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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 

Después  de  publicados  dos  cuadernos  del  Dicciona- 
rio £NaGLOPÍDicx>  BS  Tbolooía  de  Mr*  Bergier ,  nos 
avisó  un  eclesiástico  suscrítor  y  amante  de  la  obra  que 
él  tenia  uña  edidon  del  mimo  Bergier  fiecha  en  To- 
losaelaúo  de  18179  en  la  cual  seLincluian  los  artícu* 
los  de  derecho  canónico  á  que  se  remite  muclias  ve* 
oes  el  autor  en  su  Diccionario.  Gon  esta  noticia  9  y  va- 
liéndonos del  ejemplar  impreso  en  Tolosa  que  nos 
ha  franqueado  generosamente  este  digno  eclesiástico, 
emprendemos  dar  á  luz  aquellos  artículos.  Y  con  el 
objeto  de  no  retardar  su  publicación ,  hemos  prefe- 
rido el  método  de  formar  por  el  orden  alfabético  un 
Apéndice  que  comprenda  todos  los  artículos  de  ju- 
risprudencia canónica  citados  en  la  obra  principal, 
con  lo  que  creemos  haber  completado  un  libro  de 
tanto  mérito  como  el  Diccionario  Enciclopédico  de 
Teología  de  Mr.  Bergier.  Esperamos  que  el  Püiiii- 
00  recibirá  gustoso  nuestro  trabajo ,  que  ha  tenido 
por  objeto  el  agradar  á  nuestros  suscritores  presen- 
tándoles la  obra  lo  mejor  que  hemos  podido. 
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APENDICE 

AL  DICCIONARIO  ENCICLOPEDICO 

■  ■ 


Afinidad.  Sustantivo  fem.  (Derecho  civi!  y  cancSiúco.) 
Se  Uama  la  uaioii  j  relación  que  haj  entre  una  de  las  per^ 
mmm  máÍM  ea  BMtnmonío  7  ios  pmntn  de  Ja  otra  cop^ 
foaUL  HijumoBfifinidad  entfe  el  benuM  ¿  la  hmamnm 
it  n»niager  y  70,  ponpe  son  parientes  ¿t  nd  amger.  Le 
afinidad  solo  se  conirae  entre  uno  de  los  dos  consortes  y  los 
peiientes,  j  no  ios  aliados  de  ios  unos  con  los  ottm  Ám,  en 
el  ejeoipb  ptopucsio  no  he j  peientesco  ninguno  enive  mi 
henneno  6  m  hermena»  j  el henneno ó  beroiane  de  mí  mm* 
f^.  Por  le  misóte  nwm  no  iMy  tampoco  parentesco  entre  loe 
hijos  que  el  marido  y  la  muger  hayan  tenido  rcs|>ectivamen- 
te  del  piiner  malninímin  antes  de  haber  contraído  el  se- 
gando cntfe  §í;  porqne,aegmi  dicen  ka  leyes,  «¡|í¡|Mr  4^^^ 
non  gemtai.  La  signi6cacíon  de  la  palaliira  afinidad  corita' 
ponde  á  su  eúmologia,  que  viene  de  la  proposición  ladina  ad^ 
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y  de  la  palabra  finís ,  que  significa  términos,  CO»fccs,  limi- 
te:». Como  ú  se  dijera  que  la  afinidad  coniunde  los  limites  que 
separaban  las  dos  familias  para  hacer  de  ellas  solo  una,  ó  á 
lo  menos  para  unirlas  entre  sí. 

Dé  las  diferentes  espedm  dfofimid&d.  'EX  derecho  cÍT¡]  no 
conocía  mas  afinidad  qiie  la  que  hemos  definido ,  ni  admitía 
por  consecuencia  sino  la  que  proviene  de  un  matrimonio  le- 
gítipiofpefo  el.antif;iio  dmcho  caii4iip>distiii9«k  «luc^  es- 
pecies: )a  primera,  la  que  existe  entre  uno  de  los  consortes 
y  los  parientes  del  otro:  la  segunda,  entre  uno  de  los  con- 
sortes j  los  parieatcs  del  segundo:  por  último,  una  tercera 
entre  uno  de  los  consortes  j  los  parientes  de  los  parientes  del 
otro.  Pero  el  coucilio  de  I^tfímen.  1313  decidid  que  no  ha- 
bía mas  afinidad  que  la  primera  que  produjese  un  verdade- 
ro parentesco,  y  que  las  otras  dos  eran  unas  miserables  suti- 
lezas escolásticas* 

£1  derecho  canónico  actual  distingue  tres  especies  de  afi- 
nidad. La  primera  que  proviene  de  la  unión  de  dos  familias 
por  un  matrimonio  legítimo.  L<a  segunda  jjrovíéne  de  la  unión 
ilícita  entre  dos  personas  de  sexo  diferente.  La  tercera  es  de 
w  gáuevo  éspiriiual,  y  se  contrae  entre  k  pessoaa  .hautim* 
éí^tf  ci>j>adrina  y  h,  naudrina,  entre  eafcos  últimos  y  los  pe-* 
4rk  M  bnmado ,  y  entre  la  pencma  que  bantka  y  >  el  uiBb 
hautizAdo  y  sus  padres.  '  • 

:  P^a  «qoe  la  afinidad  exista  por'Ja  imion  lícita  <S  üi(íta  lie 
des  jpmwias  de  diferente  sexp^  es  preoNo,  «egui  el  fa^acév 
de  Sanio  Tomás,  adoptado  por  todos  lee  amonisies,  que  el 
matriaioriio  d  fai  U|iioafaaya  sidepleniy  wrdadi^ramente  con*, 
sumada. 

" '  Be  los  efectos  de  ia  afimdiid^can  riiac¿am)al  nutirtmmué* 
La  afinidad  no  tiene  refemncia  alguna  entre  nosotros  á  las  bu*-, 
cesiones Kli-  dá  deveoho  alguno  para  pretenderlas :  «I  «kreehv 

oml  ia  considera  relativamcutc  al  orden  de  enjuioar^  y  á  loe 
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impedimentos  dúrímentés  del  matrimonio:  el  derecho  canáoU 
co  trata  solo^  de  ella  relatÍTaiiieiile  al  matijiKioaiQ. 
'  No  kaj  gvdk»^  pvopMmt&te  dicbot,  cu  kafiaidad  como 
en  «I  parentesco  de  táomog^moiáBd:  na  embargo,  como  loa 
parientes  del  uno  de  los  consortes  están  unidos  al  otro  con-» 
aorte  eü  el  mismo  grado  de  aEnidad  .que  el  del  parentesco  que 
loa  VÉ»  a^  paiiner  iconiórte ,  se  OMUita  h  unión  de  afinidad 
por  loa  mMQioa  gradoa  que  la  .da  óoiiaanguíiiidad.  Ouandb  h 
aiSindad  proviene  de  un  matrimonio  legítimo,  origina  un  im- 
pedimento dirimente  del  matrimonio  entre  los  parientes  en 
línea  recta  hasta  el  iníinitov  y  en  línea  cobtaiai  hasta  ei  cuarto 
gracki  áachiirra.  Se  díoe  que  la  imkiUcioii  en  Iteia  aeda  ü 
fanda  en  la  lej  natunl  j  la  púl>liei>lioiieat¡dad:  está  eonr 
signada  en  el  Levítíco ,  y  el  Papa  no  puede  dispensar  de  ella; 
pero  fácilmente  se  dispensa  la  aünidad  de  cuarto  g^do,  y 
frécuentísimamente*^  scgnndo  ea  haaactriaterahiai^  el  Par 
p  puede  peMstir  á  cnalquiete  euaiae  coft  la  liaraiaiia  de  aa 
difunta  itougcr ,  y  á  la  muger  casarse  con  ana  cuiSados.  Sin 
embargo  y  debe  haber  razones  imporiantea  para  ooncedar  esta 
c&pensa.  .  r  ^  »  * 

£b  la'  afinidad  pmduckla  por  une  mñon  ilegítima  Mi 
prohibido  igualnoieaie  el  mattímonio  en  Imea.  leOe  baHa  el 

iníinito,  y  en  la  colateral  hasta  el  segundo  grado,  Esta  es  la 
disposición  M  ccíwcaWo  de  Trento ,  adoptada  por  los  concilios 
]^vmeíaies  de  Keins  y  de  Burdeos  de  í^bá^  J  fOfr  ai.jaeifi 
MjfBé  ai  clero  ^meatd  á  Carica  IX*  Plaroaedebe^faliínrar  qee 
el  impedimento  4e  afiaidad  üiciia  m  tiene  k^aa  aino  en  el 

caso  en  que  el  comercio  ilicito  haya  sido  conocido  y  públícfl^ 
porque  si  yo  Qontr^g9^  nu^rímonio  4ion  da  hija  do  u^a  mu|- 
gegJL.qnipn  hfi  ffonnrido  wirnalmfnfcu.  J.  cUa  ignorase  mi.,ca* 
iQperdo«  matriiBOnio  no  se  anulará  bajo  el  protesto  á^^  la 
•afinidad  que  hay  entre  nosotros:  esta  es  la  decisión  de  Ale- 
-    jandro  lU,  adoptada  ^  F-rancia;,  ni  esta  -especie  de  aiiniÜAd  m 
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mcmio,  sino  cuando  el  comercio  ilícito  ha  sitio  público. 

La  afiiiif^^d  nace  de  una  mnoa  iiícila' puede  «er  ua 
iufpediiueuto  dárhiieiite  del  nHUvinmia,  pero  ao  difoclve  ftl 

^Oi^treio  eott'faf  fcermana  ó  hija  de  su  muger ,  sub^éte  igoai- 
meate  su  ni.itrimonio;  j  tanto  el  culpable  como  la  pM^ioo»* 
ceate  deben  tratarj^e  marida  Uñente  (♦). 

£1  cMiciUa<de  Tiento  ha  iMnngido  el  parentesco  «apir 
ntnal  que  prodm'  la  adfluiiHtiecion  del  sammento  del  baur 
tumo,  al  efecto  de  producir  un  impedimento  ai  matrimorno 
entre  el  bautizado  j  su  padrino  y  madrina ,  entre  el  padri- 
no 7  la  madre,  la  madrina  y  el  padfe  del  bautiiado,  entre 
él  y  la  penona  lo  .lmtiad.  Aaí  es  que  ona  nmchaclia  oo 
jpaede*:i|toaníe  váMameale  con  su  padrino»  ni  nn  mncbaelio 
coa  su  madrina;  el  padrino  no  puede  casarse  coa  la  madre 
del  niño  á  quien  tuvo  en  la  pila»  ni  la  madrina  con  el  pa- 
dre de  Mt  ahijadoió  alujada.  La  penona  que  ha  bautizado  al 
iiiflk>*m>'pii0de  en  Jo  aueoMfo  eanne.ni  con  el  niño,  ni  coo 
sus  padres.  Hay  entre  todas  estas  personas  una  especie  de  afi* 
Ilación  ó  compaternidad,  por  la  que  se  considera  el  niño  bau- 
tizado como  un  hijo  adoptivo  del  que  le  bautiza,  y  de. sus  p^- 
dmoe;  m  emliafgo,  sí  en  un  caso  de  necesidad- un  padre 
liautiaMe'  á'sa  hijo,  no  lesoltana'  de  esto  una  afinidad  eapiK 
de  anular  el  matrimonio.  Hahíendo  ocurrido  un  caso  de  es- 
ta especie  en  el  siglo  ix,  el  obispo  de  Limoges  juzgó  que 
el  marido  debia  separarse  de  su  muger;  pero  Juan  YUI^  que 
eanoáccs  oeapaha  la  Santa  Sede,  deokU^S  qne  el  obúyo  no  har 
liia^heeho  hiea.  OhssrmeiMa  aquí  qnte  la  afiiñda4  se  coii;i 


(*)  £1  calpáble  no  puede  pedir  Ificitaniciit*  el  dáUto  á  U  pirM  Ite» 
te  anta  de  ottr  liibiliudo  por  qaita  te^a  facoltedet  p«m  «lia ,  pm  f»* 
étk  HrÜiiBSats  ptpds  miedi  W  psrta  \wmm%  Si  I»  pij». 
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trae  en  ei  momento  mismo  que  se  celebra  el  bautístiio,  y  por 
k  minnii  cdcbradoii  úsat  €l  efecto  de.  producir  el  {íuneDie»' 
co  espiritual;  dé  lo  qve  remita  que  el  aator  .de'  ka  eoofe- 
rencias  de  París  se  ha  enga fiado  doblemente  cuando  ha  de- 
eiáüdo  que  no  había  parentesco  e^pintual  efiáre  el  padrino  y 
madrina  y  el  niño  bantíudo  lí  tenían  en  la  pila  á  un  xáSSo 
di&reniBáel  qm  élkm  crelm;  y  que^io  loliaiáa1a«ipeeoen« 
tre  ellos  y  los  padres  dcvl  uifio  si  estos  últrmos  no  kabian  eúsh 
penado  su  palabra  con  el  padrino  y  la  jnadrina.  Apoya  su  opi- 
nión en  la  falta  de  vohmted'qoe  hay  en  ese  caso  entre  ei  p» 
dríno  y  la  madrina  y  lo»  padrea  del  níSo;  opinión  que  pa^t 
fooé  mal  fnndaáa,  porqae  en  cae  eaaeftnO'liaMa  nanea  afrr 
nidad  en  lai»  uniones  ilícitas.  Debemos  atenemos  á  lo  que  he» 
moa  didio:  este  e«  el  parecer  de  Yuiespen  y  de  loa  mejor* 
9BI  canematas» 

fiwMinio  alguna  otm  periona  diferenia  de-  ki'^pie  eitá 

signada  por  padrino  y  madrina  tiene  al  niilo  eb  la  pila,  e&ta 
no  contrae  ninguna  afinidad  ea^rituai  pov  eaie  motivo ,  ana 
cuando  bubiese  tenido  al  ni£ío  por  procm^don';  aquella  é  qoiett 
representa  ca  la  que  eontrae  la  afinidad ,  poiqae  d  qne  dé 
ana  podem  á  otro  se  reputa  que' hace  pdr  aí.miamo4o^  que 

hace  su  apoderado..  .  i  /    .  • 

£1  que  tiene  á  un  niño  que  ha  recibido  el  agua  de  m-^ 
corro,  y  le  presenta  á  la  %leiia  pava  que  cnpla  laa  «tfO'* 
niaadflIliÉmiambi  m>  toi^itine^npigana  a^üidad'caa  dlnlcmt 
ms  padrea.  Lo  •  boiamo  sucede  con  un  segundo  bautismo  si 
aute^  fucMí  administrado  por  error;  *      «  ' 

Jamas  se  rehusan  laadiapeuas  de  aüniilad  espiritual :  tam* 
poion  et/de  giah'eonMdemfion  en  los  tríboaaies  dal^ieñne^ 
ni' se  dedám  «lo  d-  matriíaionioí  bbam&iáb  entre  k»  que  e»^ 
tan  ligados  con  csu  afinidad;  solo  se  ac(>^t\nnhra  castigarlos 
por  la  violación  de  laa  leyes  ecleaiásticak  XSo  se  admite  la  ape^ 
lacáon  interpnesla  .p<Mr  los  cabrtemles  por  abusar  de  U  tda-> 

SI 
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Lrncion  de  un  mairimÓTno ,  cuyos  motivos  solo  csicn  apoya** 
das  en  la  aímidad  espidilual«  (  i^catcto  del  Diccionario  de  Ju* 

•'i'  AAUai^O^Na  iiu  (I>mcliajeckaíá6tko«,>IUligioéo 

sigue  la  T^^^a*  de  San  Agustín.  lia  orden  de  los  agustiiUM  éa 
vna  de  las  mas  antiguas  que  se  han  establecido  en  la  parte 
i)COÍd«a^al  de  la  cristiandad^  Coaienzó  en  Africa  «1  ano  3d8« 
^ktptmáifkbSsa  ÁgmBéa  recibid.el  Itáutiaúpo^rcnlinció  i 
4M>k»  pret^oáoiMB- que  podiá  lentír  solve  Jt  úmrni  nráger, 
liijüi,  dignidades,  riquezas,  todo  lo  olvidó  para  consagrarse 
enteiaifiente  á  la  perfección  evangélica^  Vendia  cuanto  tenía 
fáwtmomm'á  ^  léa«fDbEe9».  raemne  iBas-^ne  Id  tpm  na^ 
etdktim  ttbaokitaiiieiiae  para!v2fir«  :TttvacompaSéhs  que>at 
un[ieron  á  el  con  el  mismo  intento,  y  solo  se  trató  de  hallar 
un  sitio  propio  para  ejecutarlo.  Aun  le  quedaron  á  San  Agus^ 
túoli  ttiui8:itienáa;;i3enca  de  Tagaate.»  «n  Afeiéa-^  ^iy  les  parecíd 
Mft  fá^gá  dkiiiiaa.  fsivofable  ¡pM  . vivir  ,  ca.ál  tvtívadof  dníl 
]iimidovi^lfae  «^retlaion  pop  espadó  de  tres  aSóa  ea  los  ayu*» 
nos,  en  la  oración,  en  las  buenas  obras,  imitando  cuanto  era 
posiU^  la  vida^de  los.  salíAarios  del  ¿gipto«  1 1<  >   . , 

;íiij>  Maaiíieaqpo  después  lftt.hid»ioiizá'Saa:Agiutíaí'obiqn 
'de  Hipoua »  f  defd  i  sus  ccnnpaueioa  parai<irt4'idtaeiiipettiir 
las  obligaciones  del  episcopada  Fundd  en  aquella  ciudad  un 
monasterio f'^y  trajo  clérigos  que  le  ayudasen  en. sus  trabajos 
apoal^iicos.  Sus  clWKpailoniis.por  su  pane  hacían  cada  dia  ttm 
pfo§(tí^iitki  (éLmevQb  génemJe  »i¿la  qBéthaUÉDaliMvdoí 
Todos  ae  crelaa  dichosos  ea  tener  de  «{Helios  pobres  vohni^^ 
taríos  que  lo  habían  dejada  todo  para  practicar  la  vida  co- 
]jEiun«  ;Ya  lies  daban  tierras ,  huertas  ^  ya  les  edificaban  iglesia^ 
j,  moofistíoH<iSi9  «lut  ffikbni ,  tedba  de6édbtÉií]ii«ká|ilkar  so» 
qi>ijbiyriOTcal»a  Ya  eraA  en.  gt^ttásDeaQ  en^d  qiiiátoa^lai 
euandor  las  vúidalos  entnurdn  en  ÁÍHca  y  la  desolaron.  To^ 
das  JasJglesiasj  todos  ios  monastorioé  fu^roa  vojfaadas  J  6S^ 


Digitized  by  Google 


A'  11 
queaclos:  fue  tan  violenta  la  perMCucion ,  quedos  obispos 
.oléRgK»  yl  loií  felígkMMiie  liinéiii  nAJigdhn  ^  h«b  de  «liiiel 
pai&  y  rtí'iigiaiie  ^iy mw  é»  jifismntes  paragtfc  d^lEéropa; 

y  esta  revolución  es  sin  duda  la  que  dá  margen  á  creer  que 
Jq&  religúoaos  que  han  tunado  el  titulo  de  ermiiunos  dá  San 

AgUMiin  Meo  wa  or^a  de  km  WBkúgmom^laBBá^m'if^émtéó 
■eyel:  yanledo  -ea  Africnl. .  ■  :  ■  v»  t  ^  ■ 

En  cuanto  a  la  regla  que  seguían  los  priinerctó  discípulos 
-de  aquel  Santo  fundador ,  hay  mucha  probabilidad,  según ob- 
-WVft  el  P.'Heliot,  de  que  solo  leDÍai|r.k  del  £naigelio,  mk' 

'Ir  edición 'de  loe  padres  imedkfinet^t^  síi^  ahéi^.  de  regle 

á  las  perdonas  del  uno  y  otro  sexo  de  las  diferentes  congrega- 
xiouea  que  se  glorian  tener  por  Padre  á  este  Santo  Doctor, 
IIQ.OI:  Wdkigió.á  iaa.iieligiOtta'4neíhabMi  em^lr qdee- en^Hi- 
.|K|e*;hl«yi  4l  eib  diS^;]^  dliabereirindéjeí-ddoptó  para 
el  liso  de  los  monges,  en  qué  país,  j  por  quien  se  hizo  esta 
mudanza ,  es  una  diücultad  que  no  han  podido  resolver  los 
.litemlos  hasta*  el  dia.  Lo  que  'hay  de  cierto  es  qiie  los  erttn- 
.lefioédA  jierfitAgweimiee. hehiai^ iaMtoi|ifai4eiyoiiigÍBdaiir.i» 
4e  -eu'  £iúopo  «en  o(«íglo  xill :  ^mmabaii'  diferentes  congrega- 
cienes  f  de  las  cuales  las  mas  conocidas  eran  las  de  los  Juan- 
Bonitas ,  que  tenían  por ^md^dor  á-Juan^^el  Bueno,  y  ks  de 
kwhnttpienaeii^qite  luAitaak  lenfeéadvieB  Bdtkii'etK  le^itevi 
lie  ÁWDOBi.ítLa  .onyor  pa rt¿»dp 'teae:<oá^rega ommíii I he  eeí- 
nian  cosa  alguna  común  entre  si,  ni  en  cuanto  a  la  regla,  ni 
en  cuanto  al  régimen.  Las  habia  también  que  no  teniau  re4- 
Gja ;  lo  ci^lr  écasionahe^reguf  le  ownié  contceüiciohei  en^ 
ték  he.  difeftmtiií  nrieyhweifyel  hie^emponiao.  At^jeadif  Vl% 
por  tevttaR.^Mos  iatowenieeter»ee  ^deeoWió  ;á< » Teuiiirlas  »i  íbiv 
mando  un  solo  j  mismo  cuerpo.  Empeaó  á  trabajar  en  esta 
jreuoiofi  desde  el  primer  ano  doisu  ^lontiñcado;  es  decir,  el 
9»OtJkki.\%ii.'a^f¡k  ,€0éMéft^4pái'|ell»iá)  UBadbijaaldeMá 
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del  título  de  Santo  Angelo,  que  era  ya  protector  de  los  er- 
mita fies  de  ToscauuuiÜ  cardenal  escribió  á  todo»  los<uperi«- 
:  m  de'  1m  di£ef«Qfet  ooBgwgacbnMv  |«ra  qm¿ .  st  le  presea* 
lasen ;  pero  hubo  algunas  díficoltaides  que  impídienm  la  re«* 
nion  haáta  el  ano  I^jG  ,  t^xxc  veiiücó  eo  el  comento  de 
<  Santa  ^IM^ría  fU  Peputo^  ^  ^ 

Su  primera  opcracioo  fue  nombrar  úa  geneiU  fiie*!»* 
:limiaaé:aofe  lodaa  bé  congregacumes  que  exíatíaB  eBrtoncea^ 
Armando  en  l6  mtemo  una  miona  orden ;  y  recayó  m' elec- 
ción en  Lanfranco  Seplala,  de  oríg«n  mllanes,  y  de  la  con- 
igregacioii  de  U>&  Juan^Momias,  Deanes,  e|i  la  misma  junta» 
ae  dindid  k<  orden  en  eaatix»  provincias-,  que  ftieron^las  db 
Francjúi,  Akonnia,  Espña  é  Italia  ¡y  para  este  eÜECto  nom- 
braron cuatro  provinciales.  Todo  fue  confirmado  por  el  mis- 
-mo  Papa,  «eguti  la  Bula  4Íe  13  de  abril  del  mismo  ano;  y 
por  otra  del  año  siguiente  eximió  á  la  orden  de  la  |urÍ3dio- 
don  de  los  ordinarios.  Creé;  al  mismo  tiempo  yroiécior  de  ella 
«1  cardenal  Ricbard ,  que  babia  presidido  al  capítulo  gene- 
ral ,  trabajando  mucho  en  esta  nueva  unión.  Le  dio  ademas 
el  poder  de  arreglar  todas  las  cosas  en  e&ta  orden  naciente» 
-y  hioer'en  ella  cuantas  mutaciones  ctejeae  €O0femates:pa^ 
ra  mantener  la  tranquilidad  y  la  observancia  regular»  - 

Podemos  observar  aqm  que  antes  de  esta  vewnion  bubo 
muchos'  altercados  eníre  los  enniiaños  de  San  ji^ustin  y 
los  reiigioso6  que  }Uaman..tí^inaiio^  nttnores^  con  motivo  del 
ieolar^de  su  bábilo:  unos  y  otroB. querían  qu»  fuese' gris^«iy 
los  ffenmmnos  mmmris  soslenian  que  solo  les  perteneda  á  elioe 
ese  color ,  con  esclusion  de  los  ermitaños.  Gregorio  IX  man^ 
dó^  para  qúe  cesasez^  csla&  disputas ,  que  los  ermitaños  Ue^ 
ymku  -su  hábito  ^nogro  ó  bl^co,  con;  marugas  andiaa  y  largai^ 
en  feona  de  eognlla^^unceilidor  de  cueto  por  endma,  bas- 
tante bh'go  que  se  mse ;  que  tuviesen  siempre  en  la  mano 
knos.  bastones  de  cinco  paimps.:ik  alto,  hechos  en  forma  de 
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Itordon,  y  que  dijeiea^de  qpé  orden  eran  cuando  pidiesen  la 
límotaiá;  en-  fm,  qu^'su  ropa  no^fueae^tan  larga  (|ue  *roiiií*- 

diese  ver  ios  zapatos,  con  el  objeto  de  que  se  les  piulicse  clis- 
tinguir  mejor  de  los  Hermanos  menores ,  <|ue  eran  descalzos, 
lies  -paredó  á  loa  agustinos  uua  cosa  tan  incómoda  como  rí- 
.dknk  el  tener  qoe  llevar  oontínnamente  el  iiordon ;  j  ui\  se 
aprovecharon  de<^la  bnená «Usposkion  del  Papa  Alejandro  IV, 
pidít^iidúlc  al  ticiiipo  de  su  rcDnion  cjuc  ios  librase  de  a(¿ue- 
iia  especie  de  servidumbre ;  y  en  efecto ,  se  lo  coocedié* 

En  el  año  iSB7 ,  siendo  general  Clemente  de  Annma^ 
'loe  cnand»'*8e  exanñnaTOH'laa  primem  coastítud<me8  der  k 
ordén  y  aproLarou  cu  el  capítulo  general  tjue  hulx)  eh 
f  lorcQcia.  Se  volvieron  de  nuevo  á  examinar  y  aprobar  en 
d  capítulo  general  que  hubo  en  Ratisbona.  £n  el  oapttnlo 
que  hnfao  «n  lUuDa'^a*  1575  se  Uclemn  algunas  ahéracto*- 
nes;  y  por  último,  t»i  1580  dispusieron  nnas  nuevas  ¿1  ca¿. 
deaal  Savelli,  prolector  de  la  ordtti ,  V  el  general  Tadco  de 
Perousa.  Estas  fueron  aprobadas  por  Gregorio  Xiü  después 
-de  eiammadas  por  loscardeiÉale8,Akiato  y  Justiniano,  qüe 
'lo  hidm*  lAa-nn  twdéu.  *Bir  «lirtud  *dé  NéííM^''d»n9tK«^ 

)debian< congregarse  los  capánlos  i^ínirralcs  cada  sei:»  aíTos  ú 
ios  vocales  lo  juzgan  necesario.  Cuando  se  reúnen  esios  capí- 
taAos  panden  obligar  <  al  general  á  entregar  los  sellos  de  la 
mihu  totoncea  tieii^n  el-  datecho  d¿  étégir;uiy*nneiVbf  '^^ 
metal ^Bnf«K^aetai4p  ea-Hoatta  en  '#690'  aétoiteron 

■nientos  vocales,  lo  que  prucha  que  los  agustinos  se  líhbíí^tt 
TDultíplicado.  £sta  orden  está  dividida  boy  dia  en  cuarenta 
^  ftnvinesasvmn  hablar  de  la  vidirfilde  laslwdiáa;de  la  de 
MarwMajty  diiBÍna4ué>kiMi|»a  «bngrcg^        qué  &é:t^ 
<^rios  generaksftl  <A)gtinos  autores  dicen  que^  11egat^>n  en  étrO-  ' 
tiempo  basta  dos  mil  monasterios  de  esta  luisuia  farden,  c^ua 
.•«on^ban-de  mas  de  treinta  mí\  religiosos.         - '  ' 

Entre  otna  pcen^tivas  coocedidttfpei^'letf^st^lleranos  Pism 
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tíficcs  á  la  ordea  de  que  se  trata ,  es  digno  de  notarse  que  el 
.Infició  4e  flacristan.  de  la  capíUa  del  Papa  es  propM  4».  im 
miembro  de  ella:  dkho  ofido  toma  el  tftnloi  de  prefecto  ide 
la  sacristía  ilel  Papa;  tiene  bajo  sa  custodia  todos  los'  orna* 
.meatos #  ios  t¡isos  de  oro  y  plata,  ios  relicarios,  y  todas  cuan* 
•taa  preciosidades  haj  «n  ella*  Cuando  . el  P^pa  dice  Mia^  aea 
,de  pfkiiificaJf.áS  aea*  privada.,  fis:«l  q«a  Uicéien-w  picaapH 
xia  la  prueba  del  pan  y«dél  '  'TinoL  Si  el  Papa*  ^m^rénde'  un 
viage  largo,  dos  espolistas,  uno  criado  Je  su  Santidad  )  otro 
d^  ^cristan^  tienen  la  muía  por  la  brida.  (£|erce  entonces 
Una^^üf^^e-jde  ¡urísdiepbihapbffé  tedoa?  tas-  gne^ao—npafían  al 
jPapa,  <7  en  4efíal^4e  elfe  ttm  tan.fcáaum  ta  la  iiiaiio.riEf^el 
que  distribuye  á  los  cardenalea  las  mfsas  qne^ebéu  celebrar  so- 
lemnemente ,  preseiitaiidole  antes  la  distribución  que  ha  he- 
.chp  de  ^Ua^.^l  primer  cardenal  presbítUBO^  j  también  distrib^ 
á  los  prelados  asin^nles  las-itiisaa  qut  .ddbetL  oakbrar  ea 
Ja  eapUk  del  F^pla»  Bi  id'4aciBlia&  a»  «luspo  {  porqde  va*  . 
^\darmente  lo  es  á  lo  oienns  Jn  partíbus),  á  si  esti  oanall* 
tuido  en  dignidad,  tlüuc  puesto  en  la  ca{>illa  entre  los  pre* 
ji'^T^OT*^**""*^*'  ^^^P^.^l.j^fS»  ^fit*^ }  y  &i  no  asiste,  lÍMie  áslení- 
fp  wne.  V  «^Amos;«;^BagW'M!<a^¡l^^ 
'  lalidad  de  prelado  4i^nie«  Sí  bo  es  obispo^  tiake  Éa.  -pueslb 
después  del  último  obispo,  ó  después  del  último  abad  mi- 
tradp  >  j  au^iqi^e  «|q  Ip  sea ,  no  deja,  por  >eso  ,de .  llevar  nsianr 
Iglj^i^tPiUicotai  }Gq«po  )m  tfii^dos,  de  t  Amiuu>  Dfespués  de .  la 
gpfpac^  ,^oiF^.4»Ma  »fiii  «1  otfiickva  m.nlMtdf  dei  piáf 
mer.coiatlawia;  dice  :Mbtt  todos  loSfdiaaen  preaaaoiaifaitor 
-         loa  caf deaalíí^ ,  y  €s  el  que  los  administra  los  sacramen* 
I9$,.  £pmp  taMnabjftn .    los,  conclavistas..  £i  .«criatan  erfi  en  otro 
lú^pQ^  b')l|li<»fi^<ríp      V,atíiiaiio$  jMiifi\;^rinane«kí»j^aatjí^  e¿ 
ppnti^ada  4^;iiíyp  {V«      ábpacd  ieaioi¡{doa>  éficia»!paitt,dar 
el  de  bíblioiecATio  ,á  Pjtatína,  attlo^  de  k  fida  4e  l«i  Sapaa 
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£1  Papa  Pío  V  en  1567  piuso  ]a  orden  de  los  agu&iiuos 
en  el  niiinem  4»  tu  cuatro  drdcaet  iiieiidimitat;;^  Jo<jDe» 
noá  tpúío  que  «B;repiteien  por  mendicnteft  aiiiiq[ue  pos»» 
yesen  rentas  y  fondos.  Esta  orden  ha  prodondo  <üm  gran  nú* 
mero  de  personas  recomendables  por  su  santidad  y  erudición. 
£atve  los  qae  se  han  hecho  ilualrei  por.  sus  virtudes  se  cuen* 
laii  vmfSmté  Tomás  de* Vílhiiiiim«  mobíapo  de  Valeneíi} 
un  San  Nicolás  de  Tokaitimii  m  San  Joao  de  Sabagim «  ice,  % 
y  entre  las  sabios,  un  Onufrix  Paumí  de  \  erona ,  autor  de 
muchas  obras  de  amigüedadea  .odesiásticas ;  on  Coístiano 
littbov  iiatiiml4elpm¿  etc.t  peKi  lUMí  dftioft  qiie  liai|dado 
s&áa  Uoor  á  h  erdea  esiel  cardénat  Heariqoe  Nemide  Ve« 
roña :  las  disputas  que  sostuvo  po^  su  h^oria  Pelagiana  )e 
han  hecho  uno  de  loa  homhncs  maa  célebres  do  la  ItaJia..Loa 
otros  cardenalea  ^ne  esta  orden  ha  dado  á  la  Iglesia  ion:  lel 
Fv  Bqfloawemurayiel  P«  GriUe^^'eAtPw  Seripán^  el:P«  Pímh 
cUn  ¡  €tc;  Eli^ábilO'de  eatosfüel^ipona  oofiidNe  -^««^  fénl^ 
ca  y  escapulario  blancos  dciitro  de  casa:  y  cuando  \:in  á  coro,' 
á  han  de  salir  fuera  ^  se  ponen  una  especie  de  cogulla  nc^ 
gnu¿  7  por  «encella 'Viui'giaaickpilb^  qnto  evvedóiub  peé^de* 
lottte  Y  i^odits  en  punta  pov  daüee  jiMUt*  él  cuaUor,  qucí  ek 
de  correa  negra.  '  f/.:<  N  í  '  *  •  •«  > 
Lo  s  agustinos  tienen  do&  convenios,  grandes  que  están  su- 
íetoa.iiMBediaid mente  al  general  de  la  orden,  uno  en  Roma,' 
y  lOtáD'W  Plarú.  £1  ik.  Bupía.  irtiUui  dá  ká  (kM^Af^ 
titooe;  aírva4le»«ii^egío''á  i aodaa>  Im- proir íncías  de  Jaidnlevüéii 

Francia ,  á  donde  envían  a  estudiar  :i  Kxs  religioso.';  que  qaie^ 
ren  graduarse ;  se  les  admite^  á  los  estudios  de  la  ^iniversídad^ 

cbrá^'^caiaiÉliieay  donándcel.  6ieÉilo<pre<t«^«efiiiiiaM*«íb>n«'' 
leAíto  de  París,  eT  P.  Pablo  Luchinii  geúend  de  la  orden, 
hizo  la  visita  en  1&59v' como  general  y  coihisario  apostóli- 
co >ea'4qrtaéde>«m  hbmm^áéí^Bf^  Qrogéiie;  VAL  áüao^ei»- 
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chos  reglamentos  en  él  para  la  observancia  regular ,  y  se  apro- 
baron en  ci  capitulo  general  que  hubo  en  Roma  el  año 
de  1 661 .  Ademas  de  los  dos  GOttventos  de  Roma  y  de  Farú  haj 
€erca>de  óleos  treinta' y  iéis  que  ettaii  ianiedíataiirimte  «aje* 
tos  al  general,  como  son  los  de  Tolosa,  Montpellier  y  Atv> 
ñon.  El  superior  liei  convento  de  Bruñen,  en  la  Moravia,  es 
perpetuo,  u&a  de  ornamentos  pontificales,  y  ejerce  una  ju* 
risdiccion  casi  epíso^l  ea  michos*  poeblos.' 

AGUSTmOS  REFORMADOS.  La  Tekjeckm  qlieeeki* 
troduce  en  todas  partes  no  perdonó  la  orden  de  los  agnslf* 
nos,  por  lo  que  muchos  de  estos  religiosos  pensaron  refor- 
marse ea  el  siglo  xiv;  es  decir,  abrazar  uu  género  de  TÍda 
mas  regalar  que  el  qoe  ofasenrafaaa,  £1  piiaier  'iiHMtiasteño 
donde  principib  la  reforma  en  1385  fue  el  delllioelo  en  Ita* 
lia:  los  que  se  asociaron  a  esui  reforma  compusieron  la  pri-» 
mera  congregación  rcloro^da,  que  se  llamó  de  liliceto.  Con 
el  ejemplo  de  esia<  reforma  se  formaron  otras  oongn^aciones, 
dtforentealas  traas  de  bs  otta»:  >aaliiS  i  Ivi  k  congregación  de 
Carboneras  en  Ñipóles ;  la  de  Peroose  en  Rmna ;  la  de  Loin- 
bardia,  de  la  cual  depende  el  monasterio  de  nuestra  scTíora 
de  Bron  cerca  de  BourgH^n-Bresse;  iade  Génova;  la  de  Monte- 
Ortono;  la  de  ia  Pulla ;  la  de  Sajonia,  que  lia  producido  al  íamo¿ 
80  hereiiarca  Latero ;  la  dt  la  dnoslta  en  E^paSa;  la  de  la  Ca- 
labria ;  la  de  Centorvi  en  Sicilia ;  la  de  los  Gokmtas  en  el  rei-^ 
no  dé  Ñapóles;  la  de  Dalmácia ,  &c.  Las  dos  congregaciones 
refocmadas  que  hay  en  Ffancia  son  la  de  San  Guillermo  do 
Bontges,  y  la  del  bienarastufodo  Tomás  de  Jesus^  llama- 
da de  los  Agustinos  descalaos.  La  congregación  de  los  agus» 
tinos.de  San  Guillermo  de  Bourges^  llamada  de  otro  modo 
los  Guillermilas ,  no  entró  en  la  unión  general  de  los  er^ 
mUaños  de  San  Aguslán ,  ya  porque  los  diputados  que  había 
enviado  al  capíuslo  general  que  hubo  para  la  reunión  en 
tísBpft,  da  .'Alfejañdro  IV  liabían  esoedido  de  ms.  poderes^ 
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o  por  ottm  cama  le  habían  opuesta  á  la  mifam,  aoliotandd  per- 
manecer en  el  mismo  estado  bajo  el  instituto  de  San  Guiller* 
IDO ,  lo  que  les  fue  coucedido ;  por  lo  cual  esta  congregación, 
formó  después  ella  sola  una  de  laa  cuarenta  y  dos  provincias ' 
de  Ja  otdaa  de  San  Afputmi  con  todo»  no  dejan  de  contarla 
CD  el  nuinero  de  las  oomgregaeioties  reformadas^  En  efecto^ 
fe  verifico  la  reíonna  en  esta  provincia  en  1  593  por  el  celo 
de  los  PP.  Esteban  Rabache  y  Eogeiio  Girat.  Estos  religio* 
soSf  considerando  la  poca  yroposcioi»  que  liabía  entre  la  anti* 
gua  observancia  y  la  que  se  practicaba  enlonoes  e*  Fran* 
cía  en  los  diferenteü  coiiventos  de  la  orden ,  resolvieron  vivir 
con^Mrnie  á  las  antiguas  constituciones,  que  se  propusieron 
observar  á  la  letra ,  bajo  la  obediencia  del  provincial  4c  la 
profvíncia'^  Fianda.  Desde  híego  se  unieron  á  elloa  algu** 
nos  compaíSeros,  y  el  cmvenlo  Sk  Bourges  fue  el  primero  en 
íloade  empezaron  esta  nueva  vida,  llamándose  por  esto  dicha 
ooogregadon  la  comunidad  de  JBmrges,  Erigieron  después 
nuevos  monasaerios»  á  los  qmt  ae  rannieron  algunos  otros  mo- 
aaslerioa  antigaos;  de  maneraqoe  «a  poco  tiempo  bobo  bas- 
ta veinte,  que  fueron  gobernados  después  por  un  pro\iucIal 
particular.  Esta  provincia  tomó  después  de  muchos  auos  el 
nombre  de  provincia  de  San  Guillermo:  les  llaman  ea^aríB 
los  AgmstmUos^  6  los  Agu9tíno$  dé  ia  Bsinm  MurgarH» ,  por^ 
que  cu  convenio  fiie  fundado  por:  Margarita  de  Yalois^  pii> 
mera  muger  de  Henri<|ue  IV,  antes  cjue  íue.se  rey  tk;  Fran- 
cia, Su  hábilo  es  casi  semejante  ai  de  los  agustiuo¿^  de  la  an- 
tigua «teraincia,  llamados  en  Francia  los  Grandes  Agusti- 
nbs:  la  única  diferencia  que  hay  es  de  qivo  los  de  la  refor- 
ma de  Bonrges  llevan  el  bábtto  nmé  eslredio;  y  á  fin  de  que 
k  lo6  demandantes  en  París  se  lei>  clistínga  de  los  del  convento 
de  los  grandes  agustinos,  llevan  la  ropa  mas  corta  que  estos. 

.  La  reiorma  de  los  AptUims  descaUoi  se  llamó  ti  por* 
que  los  qpe  la  abramon  habían  aiSadido  k  desmide»  de  ka 
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pies  al  niiittei»  de  las  denu»  mortificacioiiea. El  P.  Tomásde 
JesQft-  la  einpesó ,  j  el  P.  Luisde  León  la  contínud  en  1 586 

en  el  monasterÍQ  de  Talayera  en  Castilla ;  esta  reforma  hizo 
inuGbQ&  progresos  i  se  estendié  por  la  Italia ,  la  Alemania  »  el 
Austria ,  la  Bohemia h  Sicitia  j  otroa  paÍMii«  He  aquí  eáwa  se 
lotroduíaen  Fmcia^  Maleo  de  Santa  Fiancüica,  ptior  de  loa 
agustinos  de  la  antigua  observancia  en  Verdum,  conocien- 
do que  trabajaría  inútilmente  en  la  reforma  de  su  monaste-- 
rio  t  fue  á  Italia  con  el  P.  Francíaco  Amet ;  entraron  en  Ro- 
ma en  la  casa  de  loa  agustmoa  deseakoá  de  San  Pabla  de  la 
Regla,  y  foeron recibidos pdrellee-eon  el eonsentímiénio del 
generaK  Después  de  un  año  de  noviciado  profesaron  en  la 
regla  adoptada  por  la  reforma ;  j  el  Papa  Clemente  YIU  loa 
nombró  para  Intiadnciria  en  Francia  ^  j  creó  á  Maleo  de  San-» 
ta  FranciiKa  Ticariia  general  de  la  congregación  <^ue  se  ÜMk 
á  establecer*      '         .  ,  -  - 

El  arzobispo  de  Embrur  Guílíermo  de  Avanzon,  prior 
comendatario  de  San  Martin  de  Miserei<en  la  provincia  del 
Belfinado,  hallándose  en  Roma  entonces^  j  qnerienda  res- 
tablecer la  obsemancia  tegakr-  en  el  priorato  de  Vilkra-Be- 
noit,  dependiente  del  de  Misere,  el  cual  había  sida  arruina- 
do por  loa  heieges^  obtuvo  del  misma  Papa  ua  breve  el 
afijo  1595,  por  el  cnal  se  le  permitia  inliodadren  aqoet 
monasieria  los  aI^íobos.  descriaos  de  la  orden  de*  Saa'Agn»^ 
tin ,  y  á  estos  establéeme  en  él ,  y  avn  coniinnar  en  Frand» 
la  reforma  que  habia  tenido  principio  en  £á|)aría^  Para  la 
ejecución  de  este  breve  tomd  sua  disposiciones  el  arzobispo 
de  fimbmr»  jontacon  loa  snpcrieirea  y  veligidsos^  y  el  7  de 
dé  1596  seapiobd  el  acta  en  Roma^  £1  ¥é  Síafteo-de 
Santa  Francisca,  el  P^  Amet  y  un  betoano  lego  tomaron  la 
obediencia  del  general  para  volver  á  Francia;  acompañaron 
-«t-  arasbispo,  y  así  queUe^m»  temaron  posesión  del  prio-»' 
«átoidie  Viilara^Bénoít« 
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Habiéndose  aumentado  mucho  en  poco  liempo  el  nüme- 
TO  de  C5IOS  religiosos,  obtiKmron  permi^  de  los  superiores 
de  k  orden  pm  hacer  omfos  cMblecimiiiiliM  en  d  aSo 
de  1600:  d  Pepe  Clemente  Vil  ka  did  su  a|irobeckm  por 
un  breve  del  mismo  año,  y  poi»  otro  del  S6  de  junio  de  1607 
los  recomendó  al  rey  Üínrique  IV.  El  ano  siguiente  salió  el 
P,  Amet  á  Mamila  para  tooiar  posesión  de  un  monasterio 
que  les  habían  concedido  en  aquella  dudad,  jelailbde  1610 
ae  «stablerieron  en  AviSon.  Dos  aílíoa  después,  el  general  lea 

concedió  un  vicario,  y  aquel  mismo  ario  confirmó  Paulo  V 
por  un  breve  de  U  de  diciembre  el  que  había  espedido  Cle- 
mente VIII  en  fimor  de  los  Agostinoa  descaíaos  de  Frauda* 
£1  pdmer  opitide  de  k  nuera  congregadon  se  cdebrd  en 

Aviñon.  Luis  XIII  con  firmó  Lts  cartas  pa  ten  les  (jue  les  ha- 
bía dado  Enrique  XV  para  establecerse,  permitiéndoles  poseer 
bienes  inmuebles,  cuyos  bmes  y  caHas  pélenles  ae  légistra* 
ion  en  1619  en-d  parkmenKi  de  Aiz. 

Luis  XUI  fue  d  que  fundó  el  convento  de  París  bajo 
el  título  de  nuestra  Señora  de  las  Victorias,  en  memoria  de 
haberles  tomado  la  Rochela  á  loa  calvinistas.  La  Teína  Ana 
de  Austria  fnndd  loa  reHg;ioeDB  de  esta  congregados  que  hay 
en  d  sitio  Hamado  las  Chozas  en  el  bosque  de  San  Germán, 
y  se  declaró  también  fundadora  del  monasterio  de  iTarancon. 

Liuis  XIV  en  1 65S  les  concedió  privilegio  para  que  íun* 

dasen  en  Roma  un  convenio  de  relígíosiis  franceses,  mas  . 
no  tuvo  efecto;  sin  embargo,  aquel  príndpe  quiso  que  loa 
deseos  que  lenk  de  manifestar  á  estes  rd^iosos  su  estima-^ 

cion  no  quedasen  desconocidos,  y  concedió  á  esta  congre- 
gación unas  armas,  que  son  un  campo  aasul  sembrado  de 
aflores  de  Ha  doradas;  cargadas^en  eoMaon  di^  un  esqodo'de 
oro  eon  tres  tomones  de  golas,  y  sobtecargiidas  ceti'Ms 
flores  de  lis  de  oro,  sobrepuesta  al  escudo  una  corona  de 
príncipe  de  k  sangre ,  y  rodeado  éste  de  nn  rosaub  y  una 
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torrea  dé  Stn  Agnuátí^  j  ibnlmdo  con  «»  sooíbvm 
copal.  £1  nuMiio  meoma  Só  ademaa  á  cadt  una  de  las  tres 
provincias  de  que  se  compone  esta  congregación  unas  armas 
partkukKs:  estas  tres  provincias  goa  el  Delfinado,  que  tie* 
m  qviace  cam;  la  de  le  Piofenn,  que- tiene  otra»  tantaip 
j  la  de  Francia,  que  no  tiene  mas  qne  aeia.  Sna  coostítiido- 
nes  son  algo  difereiiles  de  las  de  los  italianos.  Unos  y  oíros 
tienen  do^  especies  de  hermanos  legos,  unos  que  Ibunan 
eonvesaoa,  j  otros  comisos  á  encargados.  Los  con  versos  Ueyan 
capilla »  j  los  comisos  tienen  sombrero  sin  capilla,  fistos  sir*' 
,ven  para  la  deminda ,  6  pm  los  negocios  de  la  casa. 

AGUSTIISOS  ( canónigos  regulares  de  San  A  ^^iLsiin ). 
^o  se  dehen  confundir  con  los  religiosos  de  que  liemos  ha- 
blado: loa  canónigos  de  qne  Tamos  á  tratar  fi>nnan  entre  sí 
mnchas  congregacbnes-,  todas  diferentes  do  la  de  los  ermi- 
taños de  San  Agustín.  £nlre  las  diversas  congregaciones  tie 
canónigos  regulares  se  conocen  en  Francia  las  de  los  canó- 
nigos de  Letrani  del  Santo  Sepulcro,  de  San  Salvador  de 
yal-dea-EoolieBs,  j  particnlarmente  la  congregación  de  Fran- 
cia, toas  conocida  bafo  el  nombre  de  los  Genovevinos.  Todos 
los  cíHiüiiigos  están  lialiilítados  para  poseer  bienes  inmue- 
bles» y  aun  beneficios.  Hablando  de  los  beneikios  de  su  or- 
den» no  debemos  fOsar  en  silencie  que  «e  dió  una  declara* 
cíott  «1 99  de  agosto  de  1770,  y  se  registró  el  9  de  agosto 

del  a  río  siguiente,  tocante  á  los  beneficios  en  general  que 
dependen  de  las  congregaciones  de  los  canónigos  regulares 
de  San  Águttin.  Según  esta  declaración ,  solamente  los  reli* 
.§ipsoai|nelMin  bedio  profesión  en  estas  congregaeiories  pne- 
^n  poséer^n  dlaa-los  beneficios  con  cargo  de  almas:  nin- 
:guno  puetle  aceptarlos  sino  de&pucs  de  oblcuído  el  conicnri- 
jmento.deii  siiperior  general,  y  aun  deben  presentar  este 
«enaantimienlo  al  obisfío  diocesano;  y  si  el  superior  general 
juzga  ijpFjofótiiif^jmm  ol  beneficiado»  este  se  baila  oblü' 
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gado  á  obedecer  con  tel  que  k  wwictcioii  tm  con  eonaeiití- 
míenlo  tlel  obispa,  y  no  de  oiro  modo,  na  obbtaui^  lu  ^ue 
pwCjjU  fiesnllir  ctmtrario  del  edkto  de  1666*  • 

El  fey  por  oflv»4eclaradMa  <U6dttago8to^  i&7i»qiie 
interpreta  la  precedente,  mandó  que  el  fiecaKo  de  los  ctnd- 
nigofl  regulares  que  íalieciesen  en  lo6  Lencncios  curado;»  con- 
tinnáse  perteni^endo  á  k  .congreigacion  en  que  habían  pit»* 
Iefia4»«m       ohiM»e.  tmwMcion  «IganB  m  tralado  de  par- 
tición, aun  eoando  loa  fcenefidoa  no  fuesen  peneneciantea  á 
la  orden  de  su  profesión.  Los  superiores  pueden  visitar  una 
vezi.al  ano  los  edificios  que  perieneceii  á  !os  lyeiieíicio^  cura-  , 
doa,  7  obligarks  á  los  poaeeiitfres  á  que  bagan  los  reparo* 
(|ae  mm  de  oMígarion.  S¿  ae  traía  de  jpéstama,  deben  eon^ 
¿M*aiarae  á  lo  que  preacriben  loa  artículo  i6  y  17  del  edicto 
ác  1773,  citado  en  la  declaracÍQU.  (  L^irac^o  dtii  Dicciuuano 
de  Jurisprudencia^. 

AriTO]^a&      m  UaflMü  loa  candnígoa  regahiea  de 
la  orden  de  San  Antonio.  Eata  orden  tuvo  au  origen  en  el 
siglo  xii.  Un  señor  alemán,  que  se  llamaba  Joselin,  descen- 
j^icnte  de  los  condea  de  Poittexs,  de  la  ilustre  casa  de  Turena^ 
emprendió  por  deTocícaa  nn  vlage  á  la  tiem  aania.  A  la  vuelta 
le  pareció  del  caso  detener^'  en  Conatantinopla ,  en  donde 
le  regalaron  algunas  reliquias  de  Sau  Antonio,  que  trajo 
á  este  país.  Miraba  él  esvas  reliquias  como  un  confortativa 
en  ana  eyedicionea  militares,  j  las  traía  consigo  continiia* 
mente,  aegna  ia  caatombre  de  aqneí^  tiempo,  £1  Fapa  y  loa 
obispoa  le  pidieron  tfo»-  laa  espi»íeae  á  b  veneración  píóblira 
en  un  sitio  decente.  "Éi  obedeció;  y  escogiendo  pera  ello  el 
|iequeí)k>  pueblo  de  b  Motep-Saint-Didicr ,  de  que  era  mSor^ 
puso  loa  dmientoa  de  1»  magnifica  igfe8Íft-4Íe'teiiAatonioi 
que  flubfiate  aun  boj  dia. 

En  aquel  niiíimo  tiempo  estaba  afligida  la  Eurojwi  por 
causa  de  un  azote  terrible  f  contra  el  i¡pA  eiaa  áranos  los  as- 
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íuerzos  de  la  medicina.  Esta  enfermedad  era  un  fuego  que 
devmhftácinntos  emi  atacados  de  ella;  Sai^to'Toníás'lo  lla- 
maba fuego  infmudi  péfo  m  iÍMa  gMénliiieci^'<»iMHÍdi 

*  con  el  nombre  de  sideractén  ^  fuego  sagrado^  como  si  sg 
dijera  producido  por  la  iaüuencia  de  los  astros  ó  del  cielo. 
Crejeron  ^e  la  interceaon  de  San  Antonio  «va  el  dnico  ie« 
nedio  que  podk  contener  woa  progt^aos,  y  -por  eso  io  Han»- 
ron  fuego  de  San  AnOmio^  y  Tenían  en  tropas  ¿  la  Mote- 
Saínt-Didier  á  reclaiiLir  la  protección  del  sniito.  Era  tan  grande 
el  número  de  enfermos  que  acudían^  que  precisamente  tenían 
^ne  quedarse  mndiosá  h  intemperie  por  falta  de  alojamiento. 

■Gastón  j  ¿n  hijo  Genn,  dos  caballeros  ricos  de  una  de 
las  primeras  casas  del  Delfinado,  compadecidos  de  la  siiua- 
ciou  de  aquellos  iiifcliccii  tomaron  la  resolución  de  subvenir 
A  sos  necesidades,  jtleainaron  «us  bienes  y  sus  personas  pa* 
ra  conseguirlo.  Otros  «ete  caballeros  de  la  muma  provincia» 
antmados  de  ven  tan  -beílo  ejemplo  qmsleron  tener  parte  en 
nquella  buena  obra  haciendo  construir  nn  hospital  en  el 
pucbkcilo  de  la  Mote<,  en  donde  redbierou  á  todos  los  en* 
fermafi  de  undw  s  ^cjms  atacados  del  fuego  de  San  Antonio. 
A  estos  ihisires  hospitalarios  debió  an  institución  la  orden 
de  \os  Antonínos;  la  cual  se  estableció  en  el  ponlíficAdo  de 
Urbano  li,  formando  otras  en  Francia,  en  Alemania,  en 
Italia  y  en  España,  en  Ingtoem»  en  Escocia,  en  la  Ungria, 
en  U  Lorena,  la  Sahofa,  el  Piamonte,  7  en  la  otra  parte 
de  los  maresb  Le -dieron  á  Gaitton ,  ' como  primer  fundador, 
el  título  de  gran  maestre  y  gol)ernador  de  todos  aquellos 
nuevos  establecimientos,  que  reconocieron  por  sn  capital  al 
paeUedtode  la  Mote,  TUas  las  casM  de  bi  orden  ae  hicieron 
^Ms  tantas  enconueadas  dirididas  en  generales  y  subalternas. 
Las  generales  dependían  ¡nmedlatainente  de  la  capital,  siendo 
el  gran  maestre  titular  de  eüa^  y  las  subalternas  dependían 
de  las  generales. 
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Jm  bospttalariot  ae  inreglaroo  á  oda  vida  comun  y  mi- 
fibnne,  y  por  seSal  esteñor  át  sa  fyrofeaoa  Helaban  en  sus 

vestidos  una  Tcui  griega:  por  eso  la  jTde  nuestro  alfabeto  la 
llamaa  impropiameate  la  cnuk  de  Saa  Antonio.  La  T\  que. 
lepresenla  la  maleta  ea  quft  «e-apoyaban  lo»  enfemnos»  era  la 
figOra  de  la  boipítalidad^qve  ejercían  los  Antoninos ;  y  po» 

eso  llevan  esta  seaal  loa  canónigos  regulares  dü  San  ^VuIquíq^ 
sos  sucesores» 

La  forma  de  8a  ant^juiv  r^gdaaeA  iiii«atM&  por  maa  cta 
dos  «glos;  diea.  y  netfe  gcandea*  maestres:  «e  moedieson  lo», 
irnos  á  loa  otros  en-  esta  intervalo  de  tiempo.  Pero  en  1^97 
Aimon  de  Montíñi ,  décttnoscptlmo  gran  ma^tre ,  atendiendo  á 
(|ue  la  enifinoedad  deL  fuego  de  San  Antonia  no  era  ya  tan 
ftecoente,  qant  el  objeta  ^pn^^abiatdado  ocaskm  al  establecí-^ 
mienta  de  W  bmpEb^srioa'aeasa  cesaría  entenemeDle,  y  que 
esto  ocasionarla  la  csüacíon  de  su  orden,  pidió  al  Papa  Bo- 
nifacio VIU  una  uueva  forma  de  constitución  que  sin  perder 
de  vista  eLobjeta  pfunordíal  del  wtituta  de  W  hospitalarios, 
ks  deatiioMft'iAaa*paxticiiiitt^      al  culto  divina  y  á  laa  Cún-^ 
ciones  edesKÍstiBas,  que  son:  perpélnaa  por  su  naturaleza.  'El 
Papa  aiendi<$  á  esta  súplica  concediendo  á  los  hospitalarios, 
la  calidad  da  canáSaigioa  regulares,  de  San.  Agustia^  cuya,  re- 
gla fl^gniaa  ya,  y  ka  nombi^  m^fdJad  geneiaL     capital  de 
la  oongregacioak  de  la  onteoe  da  la  abadía  de  San  Antoniik 
del  Viennes.  El  abad  general,  que  es  siempre  un  «íguíar, 
tiene  asiento  ea  la  asamblea  de  los  estados  del  Dclünado^ 
inmediata  al  dbupadeGiieiMOtble»  que  es.  el  presidente  de  clla^ 
Tiene  astenia  ijgiiaimttnte  ea  A  faicliMnenta  del'  JUelfinado^. 
Mfgm  Isa  cartea  -patenlBs.  fsei  ¿Smm  Gedoa  VÍ  y  Lula  XI 
«coa  este  motivo..  '  : 

Loa  ii^noveviaos»  conocidoa  por  el  título  de  canónigos, 
icgnlwea'da.la  comffngmioa  áítf  irmcia«.  baa  disputada  en 
oon  Jo»  OTirminKiSi  ba^alidtf  dft  ^candmgos  regaba^ 
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peto  estOi  k  luHd  couervado  por  m  ¿eciel»  del  gtdn  con- 
cejo de  94  de  mano  de  1 793. 

Aunque  tocios  los  canónigos  que  viven  bajti  la  regla  de 
San  Agustín  estaa  habilitados  para  obteacr  ios  beneíicioi 
pertenecíeiiteft  á  las  congregadoaes  en  que  se  observa  esla 
regla,  sin  endmrgo,  los  beneficioa  de  la  ordan  da  los  An* 
loninos  cstau  de  tal  saerte  anexos  á  los  miembros  que  la 
componen,  que  no  pueden  impetrarlos  los  canónigas  de  las 
ütras  oongftgacíones  de  Saa  Ag^istin.  Así  se  ha  dispuesto 
por  un  decrMD  del  gran  consejo  dal  Id  de  fébieio  de  i753l| 
citado  por  Denisarl,  contra  nn  eañdnígo  regalar  del  orden  dfl 
la  Cancelada,  que  es  Lnstanie  semejante  á  la  congregación 
de  Francia.  Los  religio:>os  de  San  Antonio,  cuando  están  sir- 
viendo kw  iMMMíficios  pertenediitlt^áia  orden  no  son  ínamo* 
Tiblei en k  posesión  de  ellos;  pMienser  Uamadoa  al  cbnstm 
sin  forma  de  proceso  por  el  capítulo,  6  por  el  superior  general^ 
juntamente  con  el  defmilorio,  con  tal  que  el  obispo  diocesa- 
no preste  su  consentimiento.  Hay  con  este  motivo  un  edicto 
dét  mes  de  marzo  é&  1734/fegialrado  ea  ai  gran  consejo 
el  ^6 ,  T  citado  por  los  autores  M  Dicdonarío  EclestásiíoDw 
Esta  práctica  es  bastante  conforme  á  la  de  otras  órdenes  .reli- 
gio^s  con  respecto  á  los  que  poseen  k»  beneficios. 

Se  éonnó  «n  1775  el  praifecto  de  reunir  la  orden  hos- 
pitalaria de  S9M  Antonio  M  Yiéúaéñ  *á  la  de  Malta.  Prevíó 
un  tratado  cpie  se  lii/x)  entre  las  do»  órdenes,  j  con  el  per- 
miso real,  pidieron  á  Roma  la  .)  probación  de  esta  reunión 
los  oomisarios  de  ambas.  £1  Papa  Pió  VI  suprimió  la  orden 
de  los'antqiiinaíi  en  nna  bula  de  i 7  de  diciembre  ée  i776, 
y  el  30  de  mtiyo  del<aiBo  siguienpe  el  re^  espídiiS  unis  canas 
patentes  autorizando  la  fulminación  y  publicación  de  eMa 
bula,  y  al  mismo  tiempo  concedió  á  la  orden  de  Malta  el 
goce  provisional  de  todos  los  bienes  pertenecientes  á  la  de 
San  Antonio,  ecoepidando^  ado  los  coitos,  ciijo  nonlm- 
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inieato  lie  la  ieflerfaba>  á  los  obispos.  Las  mismfti  cartas  pt^ 
leales  OQDcedea'á  la  eámara  «ha  do  Parii  el  conorimieiito 
de  cuabsqiiiera  clíspntas  que  ocurriesen  sobre  le  ej^cudlni 

del  Iratailo  y  la  Luht  de  supresión.  Fueron  estas  registradas 
ca  el  Parlamento  el      4le  junÁe  de  1777  ,  encargando  que 
te  ki.  dejase  á  los  «untos  servidos  por  los  cMuSnigos  de 
San  Antonio  mía  edngrua  en  grataos  proporcionada  á  la  eiK 
tcaslon  ^\^^  Ja  p3iTO(|Liia,  al  número  tle  habitantes  y  á  las 
ventas  que  la  orden  gozaba  ea  ella;  y  se  les  dejaba  á  los 
^fiinu^  igaalmenle  ain  diminución  de  le  cóogruft»  la  cesa  pieet 
^  biteval  y  sus  dependendas ,  los*  finidos  de  aniversarios  j  fuor 
daciones,  las  ofrendas  y  obligaciones,  y  geneieUíienle  lodos 
los  derechos  casuales,  es¡)ec¡almcnte  anexos  á  los  curato». 
(  £stracto  del  Dicckiaario;  de  Jurisprudencia  ). 

ARG£OIAIW«  s. m.  (Deracho  edesíástieo). JEste  ueinbc^ 
se  dió  eniiguamente  al  diácóno  mas  andano«r    al  que  el 
obispo  elegía  para  presidirlos.  Hoy  «dia  es  un  eclesiástico 
provisto  en  una  dignidad  que  le.  dá.  una  especie  de  juris-* 
.  díccbn-  De  esta  palabra  se  formeiofii  las  de  aroefkanatp  parsC 
i^mgoaíT  el  oficio  y  dignidad  suya-;  f  ]ai  parte,  del  territorio 
qüe  está  sujeta  á  la  visita  del  arcediano,  cuya  estension  ha 
designado  el  obispo.  El  origen  de  esfa  dignidad  es  del  tiempo 
de  los  apóstoles,  que  eUgieron  entre  lo6  primeros  cristianos 
aiqu^s  ,uias  celosos  j  vigilantes  para  con&irios.  .el  md&do 
dé  los  pobtes  j  eneai^rios.  ia  distriJbwáon  de  las  oMaeioneJ 
de  los  fieles.  El  primero  que  se  Jionró  con  este  titulo  fue 
Sfku  Esteban,  á  quien  San  Lucas  llama  el  primero  de  los 
diáconos.  Sus  funciones  se  reducían  entonces  á  la  distribiiH 
ppAtde  las  limosnas  solamente;  pefo  el  maneío  del  dinect»  f 
de  las  riqueeas  de  la  Iglesia  liiao  que  se  reputaecín  bien  pronto 
superiores  los  arccdnaactó  a  los  preübúeros ,  los  cuales,  limi* 
tados  puramente  á  las  fnncioues  espirituales  ^  como  la  oración. 
Id  ilMjMOQ¡^Il  j  administraciioa.  -de  secmmeáios  i  iM^?«roi^ 
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menoft  cn»Hta  j  aiHoridadl :  eslo  es  lo  que  vamos  á  4eáenTol« 
Lm  diáconoB  la«nm  «stabfeddog  deade  loegofm  alivíir 
á  Im  •iütpM  7  presMetoi  «b  1m  fnadoMs  cüerioret  4d  go» 
Immo  de  k  iglesia ;  el  título  ile  arcediano  se  le  did  al  que 
d  obispo  consideraba  por  mas  hábil  y  vigilante ;  iuego  ties^ 
ptteti  al  tiempo  de  conferirle  «sie  ttafo»  le  encargabaa  una 
pane  de  tu  {«liadiedoii.  Ad  ea  ifiia  loa  «nodiaiioa  mn  en» 
ümoes  lea  grandes  Twarioa  del  obispo ,  j  e^erciati  >m  as 
nombre  la  jurisciiccioa  episcopal  en  ias  iglesias  de  su  terri- 
torio; los  consideraban  como  aus  ojos  y  sos  manos;  en  la 
iglcfia  tenían  onidado  de  ^pie  ae  coanrvaae  en  elle  d  «ideft 
y 4a  decencia  en  e!  aerncM»  dmne:  cwan  loa  eaaertaoa  J  anpe* 

riores  de  los  cltírigos ;  les  señalaban  sus  puestos  j  sus  funci^ 
nes:  si  no  había  ecónomo,  recibían  las  (ilaciones  j  rentas  de 
la  iglesia,  y  cuidaban  de  la  ai^istenda  de  loa  dérigo»  j  de 
ks  pdbtea:  eieii  lea  cemora  de  ba  eoatnidÉpea,  j  yigiliiMBi 
pséra  corregirlas:  les  advertían  á  loa  obispoa  toddii  ba  deaóv» 
denes,  y  ejercían  casi  ]a&  funciones  de  los  promotores  actui-» 
les  pana  repararlos.  La  estensiou  de  su  poder  j  de  ias  fnn* 
cioaea  ^plje  ejeraan  loa  colocaba  en  le  genrqafii  edesiánica 
imnediataiáenle  deapwea  del  obispe.  En  el  aigbi  ti  lea  cen- 
cedieron  jurisdicción  sobre  los  presbíteros,  y  en  el  xi  eran 
ja  CíOfoo  unos  jueces  ordinarios  <jue  tenían  de  obcío  una 

y  potestad  pan  delegarla:  e|ercian  isnony» 
htm  anyo  el  nina»  4efeclM>  de  qne  goaaban  como  delegadoa 
M  oUapo.  Mndioa  en  Francia  tuvieron  también  pretensionei 
de  juzgaren  primera  instancia  toJos  los  negocios  eclcsiástí* 
eos  de  su  arcedianato,  y  de  poder  nombrar  un  |uea  que  de* 
ddíese  lo  perteneciente  á  la  jaríadiccion  oamenoioaa^  Feto 
á  pmdpiea  del  siglo  xui  tratarán  loa  obispos  ¿e  feAacir  I 
sus  justos  lloiitea  estas  pretenmnes  de  los  arcedianos,  que  se 
habían  apoderado  de  casi  toda  su  jurisdicrion:  los  quitaron  la 
|ttriadíacioa  Tolontariai  osublecíendo  k»  grandes  vkmoa,  j  la 
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eaatencíosa,  nombrando  provi&ores,  j  redujeron  laque  les  que^ 
daba.  nHikipliGaiido  los  arcedianalot».  Los  cánones  de  madna 
anTiKh»  «Mvieffon  á  loa-  elii^oi  tu  m  dmclio;  7  áenqpae 
ape  nací  rieran  á  loa  ttiUmalt  aeotlares  quejándose  da  laa 
vsurpaciofies  de  los  arcedianos,  los  parlametiios  las  declara* 
üMi  abusivas,  j  redujeroa  la  jurisdicción  de  loa  arcedianos  á 

Uniiaik  Ya.  00  lea  lia  quedado  ana  qne  d  dartdia  da 
«litar  laa  igteaas  de  aa  afcediaa»lD^  fomiar  laa  itarna 
<^  estado  ea  que  se  hallan  las  parroquias;  oir  las  quejas 
que  dan  los  feligreses  coutra  los  curas  párrocos;  examinar 
las  aaentas  de  las  lenlaa  de  fabricas^  y  eataUeccr  el  arreglo 
«ft  la  fBcaadackwi  7  empleo  ¿a  «la  praductoib.  ivt  m  datáis 
nbuS  pov  d  arlícdo  17  del  mea  de  abril  de  1695.  Sagan  d 
art^ulo  14  del  mismo  edicto,  deben  los  arccJiaiiOü ,  uii  mes 
después  de  concluida  su  visiu ,  xemiiir  las  sumaiiaa  <pue  bdyan 
fomdoáloaamohifpof  ú  obiipoa,  pana  qve  estos  dtspoogMi 
lii.qaii  ka  fúma  mas  i&til'il  beBefido  da  k  igkMié 

Loa  afcedianos,  que. están  en  posesión  de  hacer  regla* 
mentos  en  el  tiempo  de  su  visita ,  pueden  establecer  lo  que 
les  paraca- Qonüorme  á  las  aínií^lalps  y  costumbres  de  la  dió* 
fsoiis.  tocMile  á  ka  mas  asgmdaa,  ka  Jbancoa  ka  igksiii^ 
d  aamdo* divino,  7  olma  maiarwi'de  tamafaiiai  natuiakm} 

pueden  también ,  según  la  Jurisprudencia  de  los  decretos,  de- 
cidir on  las  cuestiones  que  no  merecen  reducirse  á  proceso; 
jpaiOL  no  lea  es  perjuitido  ¡utrniuiciar  su  juicio  en  ks4]ue  per* 
MMoeavá  im  uáboadiconiendom»  maobue  los  nefocioaim^ 
pofflMiles  quo  ma  de  k  jurísdkekn  volaáHaia  «  como  ka-día* 
pensas  de  proclamas  y  Hcenciaü  de  ai»¡i>t¡r  al  matrimonio  en  el 
líeaipo  reconocido  inhai^ii  por  la  iglesia.  Aunque  en  ^¡as^ 
pi,  partanece  á  los  jueces  aecakrea  k  disciplina  de  las  es- 
nailaa,  padk  d  arccdiaoiOfaíácomodialiisiio^  pr^gunmr  aa 
el  círcdó  da  sa  visita  á  los  mnealffoay  miMnm  da  ka  ascua* 
las  da. ias^aUkas  sobre  su  porle^  j  aun  desUtuirlos  cuando  no 
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iitiiftriii^  de  sádoctrídtiiy  de  sos  costumbres.  Así  lo  im^ 
puso  i4  attkab  95  del  vedícto  del  -MS  de  abril  de  1605.  Fov 

lo  común  no  tienen  los  arcedianos  derecho  de  Twiler  los  mo* 
lULSterios  j  cólchalas  de  su  arccdianato ;  pero  si  estuviesen 
en  fs^ttáúú  de  Untarlos  y  arréglarlos ,  deberán  conioriiiarae 
con  la  peáotiei.  Bu  el  diatío  de  laa  Agdiencia»  ae  enettenM 
nm  4ecKlo  de  i  I»  de  junio  de  1640 ,  por  el  cual  aa  le  éian* 
tuvo  fcu  la  posesión  de  visitar  la  colegiata  de  Blesíon ,  situa- 
da en  su  arcecÜanato ,  ai^  arcediano  de  Outre-Loire»  de  la 
dídqBMa  de  Aijgen. 

'  ,   Se  les  permita  á  loa  anediaiiOB  vishar  en  penena,  «ie»* 

do  á  &u  cosía ,  las  parroquias  en  donde  son  curas  los  religio- 
sos, aquellas  en  donde  los  cabildos  pretenden  tener  un  de- 
recho  de  visita ,  y  aun  las  que  pertenecen  á  las  encomieodai 
de  la*oiden  dtf  Malu.  For  lo  que  , hace  á  las  %lei»s  pairo- 
qpuelea»  eatablecidM  en  los  moiiasienos  que  so(n  ejteafóB  de  b 
jurisdicción  de  los  ordinarios ,  solo  el  obispo  puede  visitarlas 
en  persona.  £1  arcediano  solo  debe  visitar  una  vez  al  auo  las 
iglesias  parroquiales,  á  menos  que  «ocurra  alguna  laaonittK» 
portante  que  le  obtigoc  á  visitar  segunda  vei  déntro  del  nrismoi.  ' 
Tiene  que  visitar  todas  las  capillas  domesticas,  y  hacer  que 
le  den  cuentas  las  cofradías  que  suele  haber  en  las  capillas 
de  los  palacios  de  los  señorea»  Las  apelaciones  de  lo  dispues- 
to en  I41  visita  por  ioa  aivedianos  ae  deben  presentar  al  obis' 
po,  y  no  al  gran  vicario;  porque,  fos  arosdianos  son  consSde^ 
rados  corno  grandes  vicarios  del  obispo,  y  poseen  por  títuld 
el  arcedianato,  que  les  da  una  especie  de  jurisdicción^  Le  pci^ 
tenete'tambien  al  a^codiauo  el  derecho  de  presetttar  al  ob^' 
p»  los  que  deben 'ser>eirdeiuidoa|  asistir  al  exámen  de  les  qué 
deben  recibir  las-  éideM ,  y  poner  á  mandar  poner  en  po* 
sesión  (le  los  hcneücios  curados  á  los  que  son  legitiinamen-^ 
te  provistos  en  eUos.>  £1  que  ejercía  antes  las  funciones  de 
aKediaM  no  pete  ordaoai^  ^  pitsbíléro  «in  penW-  aur  ' 
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y  no>«)epdeiMi  {étUiccíoii  tobre  lot  pánooot,  como  viiUiriat 

del  oI>iópo ,  se  les  precisó  á  rpic  ascendiesen  al  prc^Litcrado, 
á  íia  de  que  \o$  párrocos  no  esiuvíesen  sujetos  á  luia  per- 
•m  mCbriar  á  ellos  por  1«  ordeoadoti:  también  los  atcodía- 
vm  dAea  aer  Itcénctadoseil  teología  f  derecho  canónico ,  mn 
cuando  no  tengan  qúe  ejercer  funciones  de  Jurisdicción  y  de 
vi&íta,  porque  los  arcedianos  son  dignidades  de  las  iglesias  ca- 
tedrales, j  el  edicto  de  1 606  impone  esra  obligación  á  las  dig. 
níMea  de  las  catedralea.  Según  la  «disposición  del  artka&k>  prí<* 
iiieró,-'4e^n  ascender  al  prediiterado'  dentro  de)  ario  de  sn 
^wciTica  |)osesion ;  de  lo  que  se  sigue  que  nadie  puede  6er  ar- 
cediano uo  teniendo  edad  suficiente  para  ordenarse  de  prcs-^ 
Imero  dentro  del  aík>.  Siendo  este  .provisto  en  su  digni- 
dad por  espedal  título ,  tampoco  puede  ser  despojado  dé 
ella ,  según  le  parezca  al*  obispo ,  como  los  grandes  vicarios 
6  prov  ií>üres  que  solo  tienen  una  simple  comisión ;  para  pri- 
varles de  sn  titolo  se  tiene  que  formar  un  proceso,  del  cual 
lesiilie  qne  ha  merecido  esta  pena  por  algnn  delito^  Annqoa 
en  lo  antiguo  no  hnbo  mas  <faé  un  arcediano  en  cada  iglc-^ 
sía  catedral ,  la  eslension  de  las  diócesis  hizo  que  se  dividic-* 
sen  en  muchos  arcedianatos :  por  esta  razón  hay  varios  arce- 
díanos  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  de  Francia  y  países 
imnediaios;  y  en  algunas  diócesbel  arcediano  de  la  silla  epis» 
eopai  tom»  el  t/tulo  de  aroe&no  majon  Guaiido  el  aroedia-» 
no  vá  de  vi&iia  le  deben  recibir  con  muestras  de  distinción. 
Una  de  las  principales  es  que  salga  á  recibirle  el  cura  á  la 
puerta  de  la  %le8Ía,  y  qne  ¿  presencia  de  éste  se  ponga  aquel 
k  estola.  Así  lo  decretó  eC  parlamento  de  París  en  26  de  ja<^ 
nio  de  1796  para  el  arcediano  de  Senlis;  y  en  S8  de  junio 
de  1 734  pronunció  lo  mismo  ea  favor  del  arcediano  de  l'uisaic^ 
de  la  iglesia  de  Auxerre ;  pero  este  derecho  depende  siempre 
del  uso  y  de  h  posemn  m  qao^esian^Los  arcedianos  pueden 
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por  ló  común  de  seis,  dito  ó  doce  reates  diarios «  según  las 
costumbres  de  las  diócesis.  Cuando  están  de  vi&ita  se  ICs.  tte*" 
ne  por  presentes  eoc  el  cpro ,  siendo  «aaáaigos ;  y  puüíopHl 
de  todos  los  frutos  y  díapBUwiofiet  mí  bmefioot».  tov^lil 
qoíe  den  parle  al  cabildo  de  sa  aaUda;  Asi  k>  decf<e«é.el'  pas*» 
laiucnto  de  Dijon  en  i.®  de  junio  de  i 648  á  insicincia  dej 
arcediano  de  Autnn.  £a  algunas  didceai»  gpm^  la  nenta  da 
los  caratoa  y  loa  derechoa  anexos  mientraa  eitan  ^awMr  4 
en  litigio.  Se  llama  esle  derodio  de.  ifacan|»,;d  emita  taii6* 

nica;  es  tan  odioso,  que  el  concilio  de Bii^ii^qnifiO  ab^irki 
pero  lia  prevalecido  la  costumbre. 

£n  París  gozan  los  arcediano»  de  lo  que  se:  Uama  eqpe« 
lio  6  derecho  de  de^poje^.  Sobre  eüe  pariioaiar  no  kay  dt^po:^ 
atcíon  alguna  por  dteredio.  cítíI  ni  eaadnio»;  pero  tiene  en 
su  favor  una  larga  posesión,  por  la  quc&ehau  ni^atcuído en 
el  uso  de  tomar  después  de  la  muerte  dé  los  cura»  párrocos 
de  la  ciudad  ó  del  campo.»  la  mejor  cama»  k  ropa:  á  aatonai 
et  c^dor»  la- aebiefiellia,  la  mncata»  d' bvarif lío,  elrcakH 
lio  6  muía,  si  los  hay  ;  todo  esto  por  razón  de  su  dignidad  de 
arcediano  v  derecho  de  funerales.  Asi  resulta  de  dos.  decretos 
dados  el.  x20  de  julia  de  1 6B4 ,  j  el;  i.^  de  mano  de  17  i  I,  en 
favor  del  arcediano  de  Joaae^  Otma  mnrlio^  qne  se  han  re^ 
ítsrido  en  el  primer  voltimen  da  lat  Antí  guas  BÉeoMMnaa  dri 
Clero,  Kan  decidido  que  los  arcedianatos  no  cxijau  precisamen- 
te los  grados  mayores,  porque  estaban  declarados  exentos pof 
el  edicto  de  1596;  pero  como  este  no  fue  registrado  en  «rfgpt*-- 
tribunal  de.ptttida»  aa  funda  aolo- en  el  aritab  l.^deledíc* 
to  de  1 606 ,  que  dedani  eientaa  dé*  la  espeeutiya  de  los  gi** 
duados  todas  las  dignidades  de  las  5glesia<>  catedrales.  Otra 
sentencia  que  dió  eli  parlamento  de  París  el  30  de  agosto 
de  1678  en  el  litigio  que  bubo  entra  el  se&M*  Millot,  oh 
ta  de  Preiáii,porsu  porcMutcdograa»  y  el  id^det  tarta» 
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torio  que  debía  satisfacerla  en  calidad  de  mayor  partícipe  en 
4kamo& ,  «iodaré  (jue  los  príacípaks  participes  no  teaian  obli* 
gaeíoii  ém  pagar  ioa  Áetethm  da  mita  al  arcediaiio.,  aiuiqua 
«1  cM  aHtt»íeic  túSnádo  á  sa  porcioa  c^ngíuai  (Eiiracto 
M  Diccionario  de  Juríspnidenda.) 

ARCIPRESTE  a,  (Derecho  eclesiástico.  )  En  la  pri- 
mitím  Iglcaa  dafaaa  eMe  nombre  ai  mas  antiguo  ó  gefe  de 
bi  paihftepoi»  Má  cana  el  da  aroadUand  al  priiaeip  át  loa 
Cimaaa: al  día  ja  le  apMca  i  nn  ecMáaiieo  Temtído  da 

ana  dignidad  que  goza  de  varios  derechos.  wSe  ibma  arcipie^ 
Uzgo  el  título  j  distrito  del  arcipreste.  En  los  primeros  si*^ 
(Jas  de  la  Iglesia  había  tres  dignidades  principales  que  io  eran 
al^aMBia  tieaipa  de  la  iglana  cale^vl  jde  la  iglesia.;  á aabcr» 
d arcipreste,  que  era  el  principal  de  los  presbUeios  y  de  los 
dérigos;  el  arcediano,  qvie  era  el  principa!  de  los  diáconos,  y 
d  pniBÍciero,  que  era  el  primero  de  ios  clérigos  que  manda* 
ka  «hve  «ado  el  clera>  iaünrior.  Se  liiao  r^fierencia  de  estas 
iras  dignidadet  en  loa  cánoana  arábigos  del  condliisdeMioá^ 
j  el  concilio  de  Mérida,  celebrado  en  666,  manda  que  cada 
düspo  tenga  en  su  catedral  un  arcipreste ,  un  arcediano  j  lua 
ynakiero;  pero  na  distingue  coáies  eran  sus  funciones, 

Gdidd  d  naodiva  da  presbítero  tiene  sú  origen  de  la  edad 
alineada  «n  qna  daM—  baUane  aiftaellos  que  ae  bonraban 
con  este  carácter,  el  arcipreste,  ^ue  era  el  primero  de  los 
firesbíteros ,  debía  por  consiguiente  tener  mas  edad.  G>n  ^ 
«sda«  loa  abíspos  dieron  algunas  vaees  esta  dignidad  al  néri* 
«>i  aanqaa  r^galannante  a»  fíiase  debida  sino  á  los  ancia* 
nos.  Vemos  qae  á  Prolcria  >  q«c  fue  electo  dbispo  de  Alejan- 
dría después  de  la  deposición  de  Dtdscoro  en  el  concilio  de 
Cakedonía ,  le  babian  beciio  ardprcste  de  la  misma  Iglesia, 

GnáBÍmo  paraoa  damos  4  entanderqna  en -la  Iglesia  W 
tina  iodae  ka  caledralas  tenían  im  arcípi«sle>  sin  q«e  bnbie». 
le  smA  que  uno  en  cada  u^na.  Lios  arciprestes  habiaa  tcuiik» 
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eu  otro  tiempo  uu  rango  dij>iiuguido  eo  la  iglesia ,  por  lo  que 
espUcaremoi  coále»  eran  «ana  funcioacs,  acgua  iaftcostumbrai 
antiguas ;  j  cuáiet  soa  aegim  el  diefedÉ»  candmíoii  actovL  fi^ 
61L  origen  d  arcipreste  era  la  primera  dignidad -daapues  del 

obispo  ,  y  ordinariamente  lenia  el  cargo  de  gran  vicario,  ade^ 
^ím&  del  gobierno  de  la  igle^a,  ruaudo  el  obispo  e¿»taba  avsen* 
le.  £1  cartulario  de  Luía  el  Bneaodel  mSú  de  &i8  llattíe  á 
]o$  arcipreste*  los  tementes  y  coadjuloffes  de  los  <4iispos.'  £1 
cuiiciliu  de  Pari6,  ct^lehrado  en  850,  dícc  que  los  arciprestes 
estaban  enc^}cgado3  de  esciuur  á  la  pejotit^ncia  pública  á  los 
^e  habían  coduetido  crúMoes  pübUete  ;  j  que  defaíai»  nomn 
Jbrar,  en  unión  oon  los  obispos»  á  los  presbíienM'  j  párroca* 
que  oían  confesiones  de  los  delitos  secretos.  £1  segundo  con- 
4}ftlio  de  Tours ,  después  de  haber  Apuesto  el  orden  y  las 
funciones  de  los  arciprestes,  los  condena  á  hacer  pcnitencui 
en  un  monasterio  si  no  hnbiewa  vigilado  aobiie  la  contineodi 
de  los  presbíteros,  diáconos  j  siAdiieooos:.  d^nusoM»  eoneÜHT 
piohibü  íi  los  obispos  el  deponerlos  sin  tornar  el  consejo  de 
lodos  los  presbíteros  y  abades  de  la.  diócesi.  Paceoe  que  según 
ta.  reglando-  San  Crodegando ,  olráfo  de  Mttx  ^  eran  les  mif 
nistros  universales  del  obispo  para  el  gobíerro  espiritual  df  * 
los  legos,  de  los  párrocos,  y  aun  de  los  canónigos;  y- que 
Alua.  vez  nombrados  por  el  obispo ,  no  podía  destituirlos  mas 
^qtui*  en  un  sínodo ,  dcspuos  ^e  haberles  formado  su  proceso. 

•  £1  cMcilio  de  Chalona»  oekliiado «eii  650,  prahiWd  á  lop 
jueces  seculares  el  continuar  la  Tisrla  que  Mnian  oóstwábredf 
hacer  en  las  ^)ai'rcxjiLiia^  del  campo  y  en  los  monasterios,  á 
nicnos  que  iucsen  invitados  á  ello  por  ios  arcip^estes  y  aba^ 
des.  £i  concilio. d&Ponl-Audcpier»  celebrado  en  IS79»*raw^ 
niienda  á  loatatcipffesles  qwitengt«k4uidtfdode-4ue.lnda  ede« 
siástico  en  su  distrito  lleve  la  tcaosum  y  trage  eclesiástici).  Tam« 
bien  parece  que  tenia  jurisdicción  ,  según  este  ülliuio  conci-. 
Uo,.  puesto  qjoñrsá  canoa  Uiics  prohibe  aisff^i^Aar  j ,.mc%t 
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oralgMr  wtn'fouté  su  sentencMi  por  esoríto.  Eñ'el'dai  ^rían^ 

6eguu  las  dilerenles  dícícesis  ,  el  numero ,  el  rango ,  las  íun*» 
cioiieft  y  derechos  de  1q»  arciprestes.  En  París  no  hay  maa 
q«e:4iMi,  *^  «m  el  am  de  ia  Magdalena  j  el  de  San 
mmo,  '.UMMiMtn.  asa 

anobíspo  á  los  caras  de  la  cimiad  y  del  distrito:  asisten  á  la 
consagración  de  los  Santos  Óleos  el  Jueves  Santo  en  la  igle* 
m  metrópoli  lana,  peso  ae  aieiitaa  en  el  coro  bajo.  £n  el  sk 
ando,  del  émbiapo^  ocupen' el  ptimet  BÍü»>del  Jado  layrieid» 
m  ioa  deeaoos  rurales,  y  siguen  wmiadiataBienie al araohi»! 
po  en  las  procesiones  al  lado  de  los  grandes  vicarios. 

En  Tours  hay  cinco  arciprestes  £1  primero,  que  tiene  el 
título  de  gran  aidpreste,  ea  una  dignidad  de  la  catedral  qaa 
ttene  aaiealo  maa  arriba  qoe  ka  canónigos,  j  lea  prafcedefC» 
laapaocesionae;  tiene  ,  nná  renta  fi^  adetnas'de  lá' accidental, 
que  es  igual  á  los  otros.  Estos  van  en  las  procesiones  después 
4e      cauóaigos  prebendados.  £n  Orleans  solo  hay  am^ 
preste,  qné  ea  ana  de  laa  dignidades  del  cabildo;  pem  nó^ 
cjcMé  funden  alguna*  Gmi  del  derecbe  de  tonar  en  la  de«» 
ttarcacMA  de  m  granarciprealaago  laicalna  de  loa  cnH»  det^ 
pues  de  su  muerte.  Se  'valúa  este  derecho  en  cincuenCa-  li*, 
bcaa  para  loa  curatos  donde  haj  ricario,  y  en  veinte  y  cino^ 
pan  loa  ígm  un  lo  tienei^  Tiene  adfeinaa  la  lercera  parte 
laa  ^acaniea  en  la  eatenñm  de  an  erclprestaIgD;llaa9^^'dea 
terceras  partes  pertenecen  al  deán  cerno  areediano^niayerk  ^Bii 
otras  diócesis  los  arciprestes  tienen  los  mismos  derechos  so- 
bre ka  párrocos  de  ia  ciudad  que  ios  decanos  rurales  sobrei 
krcma  daliCaiOiM.  Sn  k  ígksia  nMnopoUtMiaijdeifiMin 
ka«pcipfctlea  aen  naoa  Tieinoa  de<kaieatidn^:  ,oSdbn;e^. 
sa  lugar,  y  entonan  las  horas  menotm  Serfa  difuso  el  ha-> 
blar  de  las  funciones  de  los  arciprestes  en  las  diferentes  dió- 
Ceáa  del  reino»  Varían  enteramente  sus  dci3(cbos  y  ^  ^^ngo 
de  iWK^d^efeáaá  oM;  dninedo^^untet  fietiiae  ^tcvfrii^ákií 
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wo*  4e  eádi  logar  caaiido 

is.oiivo.  Cuando  tin  arcipreste  es  dignidad,  debo  stir  gradua- 
do y  teaer  veíate  y  dos  aoos  para  poseerla;  j  ú  tieue  cai^^O 
aloiiSy  á  lo  muM  Ttiiiie  42úm  aunplidMy  cono  pm  ltv 
éánMk  (ÜBaníct»  dd  Dicdoomo  i» ■  JmthynAmia. ) 

ARQÜIMANDRITA.  s.  m.  (  Derecho  eclcsiásrico.  )  E^ra 
palabra  es  griega,  y  signiíica  el  superior  de  un  monasterio  que 
koj  je  llama  Abad.  También  fie  usaba  para  desigoar  parri-» 
cálmnenlie  kisi-qne  gobemabaii  mmha$  mmuMaioBf  j^i^ 
biá'  «atendcM  euMiece.  en  «I  aenlido  de  los  ^ua  HsMomí 
gupenores  generales.  Los  latinos  dieron  alguna  vez  á  los  ar- 
lobispos  el  nooibre  de  arquimandritas,  y  de  esta  suerte  sigaí- 

fioa  gA  del  lebaña  ^£siracto  del  Ilícckniam 4e  Ju^i^pm^ 
dencii;) 

ABiZOBIS^ADO.  Si  m.  (  Deredbo  edesHistíco. )  Voií  que 
se  usa  en  diferentes  sentidos:  primero,  j>or  la  dífkcsís  de  un 
araobíspo;es^eciff,  por  la  cstension  de  |>ais  sujeto  á  sa  íorís- 
dicKHir  ferú  qoe»cü«iipQiie  solo  una  didcesís;  j  así  a^  diea*ai| 
asie  sentido  qu*  tal  obispado  lúa  «rígido  en  araabispado,  á 

que  tal  arzobispado  couhcue  tal  numero  de  paiToquías:  se- 
gundo, se  toma  por  una  provincia  eclesiástica  compuasta  de 
Ma  silla  aaetPOpoUtana  y  varios  obispos  sufragáneos ;  eoAD  poá 
efbmplO|.aLafiob¡spadodaSean¿anal^que  la  iglesia. matirapvf 
Ikana  y  primada  da  Saos  tiana^  por  sulragáaeos  las  obispados  de 
Aoxerre,  de  Troves,  de  Ncvers  y  el  obispado  titulado  dé 
Betlem:  tercero,  se  cntieode  por  el  palacio  arzobispal  ó  corta 
ed^ásiica  da  un  arzobispo;  así  se  dice ,  tal  oclasiástípo^lo  han 
aMMdWk>ial»  aMoíbi|pada>  d  sa  . kandtado  %á  &  táliaiaiaaia  aii 
,  el  aMi^Iftápado  ó  pnlaaia  arsábispal  t  euarto ,  se  llaman  las  fen-é 
l«s  temporales  del  ai*zobispado;  así,  el  arsobispado  de  YoIsn^ 
do  pasa  por  el  mas  rico  del  mundo. 
'  ISegnu. una  Usía  <|tte  pama  kistoM0  esactt,  sa  dientan 
kay'^'l*  fgl^  Qki^«^fíieÍM'  «te üdribisptfdbs;  á  aiba^ 
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4:atorce  e»  Italia,  contando  ia  ¿»anta  sede;  diez  j  nueve  en 
Vmmi  (oa  el  de  Aviu^o^  veíate  y  «mtco  m  I^ápol^s  jr  Sí* 

Espaíia ;  4j94H>     AkauHQiw ;       ea  AohtpiMi ;  dos  Jfmki* 

§^ifL  i  los  Paisc&-Ba jos ,  y  dos  en  PoloiiJa.  La  Grecia, 

)a  Dalmááaia  y  la  iV-li^nia  tieaeii  once;     Asia  tres,  y  la  Amér 
wsí       is^  ígkm»  i«íoripaáia&  b^a  cpi^rvado  niiei^  :,4m  - 

En  Fraopa,  el  aryx>bispado  de  V^rís  es  el  fiKIs  distinguido, 
por  ]sí.  ^iá^\\aki  del  reinot;  pevo  aiguiios  oiros  I9  6^  jk^u 
WDÜ9  por  paa  preeminencia  ane|a  é  «vl  ajila.  £Ji  aFMibispo  de 
JUpoRi  gu»  duracboA  de  primcl^  «pbtf»  bft  iiN;t«d¡poJff  de 
París,  Tb«i«  y  7  sus  ««Lfr^gánm^  £t  de  Bourges  tSene 
^  caUdad  de  primado  de  Aqaitanía,  y  la  e|crcc  en  la  me- 
trópoli de  Albi  y  sus  sufragáneos:  el  de  Burdeos  t^i^iep.lo 

ambi»po8  ífm  ae  airogigi  l|i  ciudidad  db  primado  mn  fjcpmr 

fiii^guoas  funciones  fuera  dfi  sys  provincias.  Tal  e$,  el  arr 
¿obispo  de  i^ns,  ^ue  U  líepe  4^  prjpi^io  aÍ/k  Germánia; 
#1  de  I^Mma»  que  tom  4tl  lámJa. 4b  primado  de  k  Gal^a 

y  llegado  dift  Ui  Sanat^i  Siade^v  el  de  fViflna  se  U(ula  primadp 

iW  los  primados;  y  en  fm,  el  ar7.obis^o  de  Aidcs  se  califica 

kif^do  de  .  Ja  ^#ita  íkde*  P^ro  lo^  ^IuIqs  di^,  ^fif^^^s 

jh»Mi  ÍMi  mafaíspffs  de  )AcI^  y  de  no  les  d^ 

«edho  piM  flfmser  kia  fartriiyiti  dn  l^l<;^^l  de  .mffiis  aolp 

i¡eiitf>  k  <mtaja  de  que  r]e.id^i^ofep<;ía^  1^  ^^..Sim^&f 
■hacerle  este  obsequio.  1  '     *'  : 

La  calidades  prim4^.deibé.c^iii)i;^^  p|t>y^f^^ 

teiiiie  dad»  por  }a,(rícici||i  rai*el  i^aobifpo  de  L^ici^  por 

faregorio  Vtt  en  ^ftOOv  oó  ceiHo,  m  Aeí^ehfit,  iiiiei^,.iji^ 
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nccldo  siempre.  Los  arzóbMpos  de  Scns  se  opusieron  a  cWd 
largo  tiempo;  y  solo  después  de  la  reuuion  de  la  ciudad  de 
I^^eon  á  la  Corona  de  Francia  en  tieffipo  de  Felipe  el  Her- 
íDOso^  en  Ididy  fue  ounido-ée  le  acordó  k  primacía  á  éslé 
flobre  el  de  Sens  por  el  traOido  que  se  hiio  entre  el  vejry  lá 
ciudad  de  I-iCon.  El  arzobispo  ile  itouea  no  lia  reconocido 
nunca  la  primacía  del  de  León,  á  pesar  de  los  esfuerm  de 
los  arzobispos  de  dicha  chidad ;  anief  bien  se  le  BSantwni  eii 
esta  independencia  por  un  decreto  ^1  Gon8e|p  de  151  di 
«nárte  ék  tTM,  registrado  en  los  parlaméntos  de- AHib^  y  de 
Aouén;  de  suerte  que  dicho  mefro}>olírano  ha  quedado  eá 
la  posesión  de  no  depender  mas  r|ue  de  la  Santa  Seilc.  Hay 
algunos  cánones  que  atribuyen  la  calidad  de  primados  á  los 
metropolitanos  -qué  dependen  inmédial^Biente  it  ella ,  y  por 
i^sta  razón  la  Historia  Eclesiástica  califica  de  tal  al  arzobispo 
de  Chipre.  '  ' 

£n  Inglaterra  solo  hay  dos  anobispados,  el  de  Gantorberi 
y  el  de  Yorck ,  cuyos  preladoá  se  titulan  primados  y  mUrt^  ' 
'^it^nos/cón  la  sola  diferencia' de  que  el  primero  se  liinla  - 
prrrtfindo  de  toda  la  Inglaterra,  y  el  otro  simplemente  pri* 
mado  de  Inglaterra.  £1  arzobi¿ipo  de  Cantorberi  tenia  en  otro^ 
^iempó  flírisdiccijon  sobre  la  Irlanda ,  lo  mismo  que  sobre  Ht 
lirt^Uiiferrá ;  ise  lé  cáli^ba  de  pátriaita »  y  algunas  Wces 
Htriiis^Mis  Pép^  ei  orbliT'Btriiafmiet  pmiiftx,  íjié  ífit 
'dimana han  de  su  autoridad  se  hacían  y  registraban  en  SÉ 
notnbrc  dé  esta  manera:  Armo  púnttficatus  nosiri  frinm^  wté^ 
"¿ra  uiiíbien  legado  ilaio,  y  gúasba  de  algmiáa  prarógMivas 
paMcíiclai^déla  potcstad^ml,  cóma  la  de' ser  patVMio de-aÁ 
obispado,  así  como  lo  fue  del  de  Rocbest^;  creaba  caballe> 
TOS   y  aniñaba  iijoneda.  Es  todavía  it\  primer  par  de  In- 
glaterra; se  sienta  inmediato  á  la  familia  vcal,  y  pwesida 
i  todoft  los  duques  y  grandes  oficíales  de  la  'coreha.  jSeguh 
)ff  IftWntií  dlK%  de  itt  tvibunal  la  comps^ 
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hacíoti'íáe  Ids  tfesfemeiilos *.  liene  jiód^f-para  conceder  carras 
de  administración,  liceocias  ó  privilegios ,  y  dispensas  en  todos 
iMtíMÉ^^  'M^'ácüá»  nlllÉft'á  hi  corN^  dé- Aoii»  ;  tío' siendo 
lnmtni#áis  á  Iv  ieyMje  fiSoi.  Titíete  Umliteii'  iiiiÉitkos  trUmnalei 

de  josHeb ,  t&les  tomo  el  tribunal  de  l«s  arcas,  el  iribnnal  de 
i  a  audiencia,  el  de  la  prerog^tiva  y  el  iie  las  ^^rroquias  pri- 
~¥Í2egiadas.'     •  '  -  ■  •  >  «.;.■,,•'!  -..mi?  íto^n  -  .^a  n 

'  Bl  mimliiiipíi  di  Ymi  lirni  ÍImí  iníniium  dereckos  «n  sa 
pttMnciá  que  el  énóM&p^  de  QnAÉ^lMtirigoftlfiiéiite  predife 

á  lodos  los  duques  (|ue  no  son  de' Isf'familM  «íal,  y  á  tos  mi- 
nistros de  estado ,  escepto  él  grto '  >cayÍ€filler  del  reino 'y 
nene  lo»  lÉhiaabé^áéMíiMié^^*^^  te  ceude-  ^palauiio' sokrp  «1 

La  palalm  mblwspedo  no  m  eefbtít^  €nf-ociwléDte'ÍM« 

reinado  de  Carloiiiagiio;  y  si  "se  ha  usado  antes,  solé  fue 
para  designar  con  '^lla  las  grandes  ^llas  episcopales^  sim  gue 
k$  «tríimjriciifc  nkigtiMt  e$fétát  déi^tuMAúáúiiktm  w  de  que 
dkova  nmi  cdBsigo  M«  tAUar  d  4eM»lM'*de  présidír  al  ^ 
«Uncifo  ftwmM ;  y  ira  protisoil*  ebnoe^  de  las  apelaciones 
simples  de  las  causa»  sentenciadas  por  los  príOvívSoi  es  de  5us 
miVagáneos.  (  Estractí»'del  Diccionario  íle  Jurisprudencia^' 

AJEiaOBISPO.  a.  ni*  ( DeMbOb  ^eá^soa»)^  fis  «á  ptoi. 

^e»  é)  gefe  de*>elliMr«tf*kttv{iii4»br«i','^t(Si<d^<  p  los 
'obfS|x>s  de  una  provincia  eclesiásticas  ^n  \tnnasiofiípai«ce 
^ut  §mi  el  primero  cjue  empiél»  li^^itti^baaanacfon.  de  anxobtb^ 
fo  oln  el'4ilHi{odó«AloÍMiéiiár 

U  dignidad  f  >  ')«mdic«iofll»(iM9nyMl  origen  »méd  tvmp 

imíigé».  Lá  escíétuitá  y  ÍÍp  tmdfüiesi  nos  ctiseíián  qúe  los 
apóstoles  y  sus  discípulos  han  residido*  enilaSi^^asidee^^ii^l^ 
des,  desde  las  cuales  enviaban  0t99»^hiíípokikémiñ6um>mit 
^EUM  natwkfm  á  ki  ffiM^s  i^oMUf^  á  si|s  MÉetoearM'cl  go« 
ViMO'poiiMoo  yq  se  lM»íáiBBÍd^ialiiái|niidB.íawi^  ^ 
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obiapos  que  midum  en»:eUfis  se  |1aiii«ff€M^  IMlbíí^n  m^fO^ 

/litanoi».  ■        .'•  !^  (iu  •  •.  •• 

La  iglesia  iundáda  €n  iieaapo  de      eaipera4mik  IWis^ 

ta uos  y  arzobispos,  como  que  tenían  en  su  tcrritorío  y  juri>- 
«dÍGcion  á  oH>os  obispos»  hm  revQlwme^  que  hubo  ^  ^  im- 

división^  Las  cÁudaJu¿>  que  los  romanos  babidn  Uaijci^do  mQr 
trófdii^  baa. 'Q(>iiferva4o  ca^i  todas  su  ijíiulo  y  sus  arzobispos; 
alguna  otra  solamente  se  erigió  después  eu  nietró|ioUt  isom 

.  La  edad  y  éalidatk^  ae  wqiww!»  pM|i/*arf»w#r 
litspo  son  las  tíiisjnas  que  psaja  los  .ainipte  ^bis|)os:  li^jae 
que  desempeñar  ias  miomas, í^jtiuúoiieis;  osla  oUig^  como 
blloa  á  k  ffeaideiiái,  iMi  m' diferencia  Je  elloa  Miq««  t» 
d*«niJel.;/uilM»^  y  ea^W  {¡MlPaide  «u  ^u&wpciefiL,  pues  «» 
lo  dttinas  los  obispos  tienen  la  plenilud  de2^-«a«xhf4ecM»!Aaiilr 
bi^arcoitoo  eWosJLos  arisobispoi  tl^nco  sin  einl)argo  por  m 
eualidad  de  nelrofiótitaBios  uua  precmiueucta  de  boaorisobre 
Jn  ii^ispos  d«#)ipé  iip9«riw!m«r  Áfisiíim  untigiKuimte  á  la» 

sido  electos-,  y  I06  consagrabart  dc»pu(»tde  haberles,  prestaih» 
<el  junmwnU)  /de  fobeJienciíi .  La  abi-ogacion  4e  ks '  eleeéíonef 

pana  «lnaBgf«r|^>  |iiii,,Iiirí«adp:í^>k»=aii6tiKiíp9Ul^^  «íi 
^testí^d  sobre^ftodoaftslasfpévlicakr^ii'aadbkii  hán.AfáiM^ 

pof!k  taiia  de  usAifet-  dercíibo  (k-  visitar  las  iglesias  de 
I  ly  otoiicife  1  tiin  ¡f  BahlW|yTi  .'iio  isc  les  puede  oponer  sobre 
etie  ¿knoD  anídd0^JiM<lwk  prescrífcÚMi»  porque. no  baf 
a]giioq  quetl«lttjGftif¿es¡^jadbda^^t^  9mjik 
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i  m  dignidad.  Los  mMñfo^  pueden  celebrar  de  pontifical 
eO  'l^dbs*  laa  ígierias^le  av^  pioVincia,  y  ponerae  <d  palhant 
Hem  ^1afit0<Aé  «f  k  crCn  araobíspal ,  como  qne  ea  la  'acílal 
¿o  su  autoridad.  Pero  en  ningtin  caso  puede  ejercer  )a  po* 
testad  de  orden  oii  la  diócesis  de  sfa  suiragáneo  &in  permiéO 
Aa  A  tm  petiftfétfe  ^  Predio  dé  ebuvocat  de  atcoerdo' eon 
d  Rey  al  comsílb  de  kia  oMspoa  de  m  prtivinda ,  «eüalar  el 
aitio  en  donde  ae  Irtr^ celebrar,  j  presidirla  Convocan  también 
las  juntas  provinciales  qne  se  celeU-an  para  nombrar  los  di- 
putador^ue  han  de  asistir  á  laa  juntas  genet^es  del  clero( 
dangtiaiii  ei  lueitt"7  et  tieoi^  de  kii  jnntaa  poírticiAafea ,  y 
ka  praaiden.  Skgim  k  oMttmfare  ipie  aa  ha  conservado  en 
k  iglesia  de  Francia,  se  les  deben  dirigir  á  los  arzobispos 
laa  bulas  del  jubileo  para  que  las  envicn  á  sus  sufragáneoai 
Imib  que  tieoen  motivo  ée-qoe^  porka  réglametilií^'ck  ieiw 
Mcka  dadas  jpor  loa  olnapoa ,  grandéa  vícartoa  ó  provuorea^ 
tienen  q^e  acndirnianobispo,  ya  sea  por  lo  que  periene* 
ce  á  la  jurísdiecion  voluntaria  ó  la*  tomen ( lasa.  Los  metro* 
politanoa  oo  pueden^*  conocer  en  pHmera  instancia  da  los 
«M§aiióa  ooynidedikMa  farubieoa  á  loa  obitpaav  mm  eaando 
kM  jptewMadoa  wi'd'  negocio  CMsIantañ  en  dio,  porque  á 

nadie  le  es  permitidé  sustraerse  de  la  jurisdicción  ordinaria 
y  trastornar  el  órden  público  de  Váé  jüt ÍMlitciones.  Gimo  los 
cabiidos  ejercen  kr.^nrisdiccion'  cspiscopal  en  sede  vacante^ 
loa  araíMifik  ^üsy'^fmátíik4¡^^  aekttáaiicoa  en 

kf  éMmt  -mtaeÑU^  »ttto  qoe  en  oaao  de  apekdon  de  lo 
que  bayan  deddido  ks  provisoMS  6  gobernadores  del  cabiU 
do,  ó  éste  filiTrió.  Cuando  el  obispo  se  descuida  en  conferir 
loa  Jbanatídoa^dppuca  de  los  seis  meses  d»<  vatai|e  qot  k 
éiássk  cOaMMoaET^  íbI  teÉttIkr  éb  lMhgk  pM  pnñweilcMy 
Uen  sea  qne  el  beneficio  perteneica  á  k  UkNi  'ieDkcton  del 
obispo 4  ó  que  lo  debiese  conrerir  por  tlerecbo  de  devolución, 
lit  toga  id  -^netroj^iiitaao  el  ^uiaveeitiQ^  ea  los  ^eüi  mesas  Á¥ 
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guíenles  al  día  eu  que  el  obispo  pudo  Ulireineute  disponer 
de  ellos  jy  se  deficuidó  ea  hacc|rla,  ^  e«te  confiriese  uai  ben 
aeiicío  aate«  que  espiraBen  loa  «en  awm  dei  4ibíip»«  k  piovi- 
6MHI  «erja  aula  de  derecho,  y  la  QegligeneHi,detfolriipo  no  pue» 
de  liactirla  válida.  Tamhieu  proveen  piezas,  eclesiásticas  en  ios 
graduador  m  ^1  ícaso       haya  injusiioia  de  parte  dd.  pbíftpa^ 

Lot  grandes  vicanos  de  Iq»  anobúpaft^tfioiiio  qtie  i^pré) 
fenton  al  preMo:^  W  tme  confiada  jB.avMiÚéd  pvk 
pertenecieiile<é  la  íurifldificion  ^Uunaría  ^  pilcdeii  namirdnf 
testimoniales  cuando  los  uLispos  las  han  vebusado  sin  razón, 
conceder  dísfienm  y  ejercer  los  denlas  ^aoM  de  la  ^urm» 
dicdoo  voluntaría  en  el  cato  de  apelación,  y  tamhítti  oon** 
ferír  ios  beneficios  vMin^s  por  ,4eTohicicigi,  4  4  anol|¿spo 
les  ha  espresado  especialmenle  en^sil  nombiamienio  el  dere- 
cho de  proveerlos.  Cada  metropolitano  debe  nombrar  un  prot 
yísor  para  juzgar  de  las  anhelaciones  de.ias  scotendas  pn^ 
iiunctadas  en  los  tríboi^lcs  de  ios  obispos  dq  W  piovincialb 
Este  debe  tener  las  cnaliMes  qvm  9t  wq^amiNt^  por  losjcé-i 
nones  y  las  sinodales  para  los  provisor^is  de  los  oLis{x)s;  es 
á  saber,  füs^  «ea  presbítero  nacido  o  naturalizado  en  el  reinoi 
que  tenga  el  grado  de  licenciado  en  derecho teología,  f 
qtfe  n>  sea  consef^vo  de  ninguna  íurisdicyaw»  mli.£l  amr 
bLsiM>  puede  revocarle  ciiandli  lo  juzgue  á  propósito  sin  es» 
presar  la  razón,  con  la  obligación  de  regiíiirar  la  revocadm 
*  por  el  secretado  de  regisUm  eclesiásikaai4e<    ^dÁ^cies^^    .  ; 

Cnimdo  la.proivinci»  wrtiopoliMiMi  «oonppeiMle  ^B  te  m* 
«énsion  ide  .sn  distrito,  difei«aie».,pfrlaiiieiit(M«.  d 
debe  uoiubrar  un  jues  laetropolitanQ  que  re^d^i  endd>nie^ 
trópoU,  y  otro  situado  en  un  puebiil  de  la  parte  de  la  pro- 
yincia  sonelida  á  oteo  parlamente.  distinM»  ^d»  ayud . »  danda 
reside  la  metrépoli*  •  . ,    .  .ji 

^.    £ti  lito  ígle«as  qn»  tienen  el  líMilo de  prinuuks,^€^ 
las  de  J«coa  y  de  Bourgíss,  el  juez  «netraj^liUtno  juzga,  uo. 
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^lamente  la&  causas  de  apelación  de  todas  las  diócesis  sufra- 
•  |;óiiets.y  tino  ma  de  las  apelaciones  interpuestas  aJ  juez  dio- 
-cmio.'£l  piiai?Í8or  de  k  ipnMmóá  'decide  ¡m  afriacioiie*  de 
scntenciag  qt»  m  •  hní^  fmmasakAb  por  el  ■  proviidtf  oieivo» 
'poli tí) no.  Se  funda  esta  niáxima  en  una  co&tuoiiire  constante 
é  iamcuiorial ;  pero  se  debe  confesar  que  ea  xnuj  difícil  jui* 
laftoado,  Mgim;  las  ptúieipíoa  dei  daiecho,  ewnfoe  «niydup 
JntGm  aeiluid'<i£miidi».«b  pfohadoi  L»  mMiaftfemte  que 
ban  dicho  es  que  consiste  aijuella  en  sostener  que  cada  uuQ 
de  los  provisores  juzgue  y  pronuncie  según  los  límites  de 
«u&  facultades  :.*ei  primoio,  como  que  repteawüft  al.obiay»  dio^ 
e€iMoiVer«giiiido  et:aÉetfdpei¿ai|^  coiK»  Jiw  eitf  ¡ifimr 
^rado^t  epehmii,  y  c2  tefteta'^l  priouido  que  k.;bi('oóiuf> 
tituído  para  las  causas  devueltas  á  la  primada.  Pero  romo  ae 
k^Uan  reuoidM.ea  une  sola  persona  laa  circunsuncias  de 
aImpq,  de  meimp^iteob  j.  priñedo  y  y.  di  tiitwuai  del  pror 
Áiaup.  es  Aimmarwpit  el  4kl  eWbptii  fm^o  apelar 

•del  provisor  diocesano  de  un  arzobispo  á  un  juea  metrópoli* 
taño,  y  dé  su  juez  metropoüiaao  al  provisor  del  primado; 
porque  seria  io  mismo  que  apelar  del  obispo  al  obispo  mismo» 
-8olo.>Bp'tea  abMccipa «  tÓ  cow  dícea  Ipa  xs^wvúimi^,  ifif^r 
iitkiM  eM«dinili!p^v;ie;dWidett'm  el  oU^po  JoetropoUiaop 
y  prnuado  eiios  diferentes  grados  de  iuxÍMÜccivii|  liaciéiuicH 
los  tribunales  diferentes.  ' 

'.   Ámmp»  etU  JiuaBpmdéiieia  «fipma  ioi9aiiTeníeii|^>  m 
eaiiiarvad(>*]MMr^.ae  pueden  obtener  treaiifeiil6ti«&is  «otifefh 
mm  G0ii»-iiieii08  gastos/  £1  proviaolr  de*»  iiielft»polítáuo  op 

puede  proceder  contra  los  obispos  sufragáneos  cuando  *e  tra- 
ta de  corrección  y  disciplina .  eclesiástica, ;  solo  «i  arsobispo:  en 
persona- «s  ü  «pÉadUieicoaixer  dé  «Has  aaém-itfaio 
«isv  iiiaMrd^o^>k■c|lalsaé'  ll!a -«estableéis  por  ceapetA  ad 
carácter  episcopal.  Cuando  ban  (altado  á  esta  regla ,  los  par- 
lamentos lo  ban  declarado  coiaa  un  abuso. 
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Los  arzobispos  no  pueden  ejercer  función  alguna  arqnie- 
piscopal  antes  de  haber  recibido  del  Papa  el  palio.  En  su  orí- 
'  gen  era  este^vn  distintivo  de  honor  con  que  Comtahtíiio  agiar 
-icíó'  A  Papa  j  á  los  patHmas  del  onóite,  «egon  dicen  n»- 
choá  literatos.  Los  emperadores  peroiitieToii  después^  que  lo 
llevasen  todos  los  obispos  griegos.  Pero  en  Occidente,  los  Pa- 
<pas  ,  quo  eraa  los  üuieo»  que  tenían  este  derecho ,  ^  lo  coa- 
'O^dierai  á  Ib»  mmAÁágM^  y  aun  tunbieii  á  elgimot  oU^oíl 
AI*|MCticipiO'lo  hideioii  con  el  pemme  de-los  emperádawfc 
pero  después  no  usaron  de  él,  porque  se  creyeron  con  este 
derecho.  Procuraioa  persuadir  á  los  obispos  que  sin  esta  con- 
deOtoradoii  tiDipodíeii  ejercer  k»  derechos  de  sa^poteMá  y 
;  yieobf  Gngit^  Vnqiñio/oUigefÍ08;á  que^fiie- 
sen  á  pedirla  á  Roma  en  persona.  £1  palio  es  una  faja  de  lana 
blanca  compuesta  del  vellón  de  dos  corderos  mantenidos  y  apa- 
centados por  unos  subdiáconosapo8t<^ÍG0S^y  esquilados  pordoi 
ttifaiDDS.  'Dicha  fiqa  tiene  tres  cruces  negiaa,  y  está  pegada 
*á  una*  espedie  de  oolkr  que  ae  pmé  sobve  ioá'honibm 
mando  dos  cstremos  colgantes  de  casi  un  pie  de  largo,  á 
los  cuales  están  pegadas  unas  pianchitas  de  plomo  redondas^ 
Tobiértaa  de  seda  y  de  coauo  cracea  encariMidaa;  B  palio  dé* 
'])e*¿Btar<dottdo'á,'leácBerposde  los  mitos  ApóstolMtei  Fodib 
7  Saii  P¿blo.  Es  el  símbolo  de  la  plenitud  ¡del  saceiBodo,  de 
la  independencia  del  arzobispo,  y  de  la  dependencia  de  sus 
sufragáneos.  £1  acto  de  remit«raalo<cs  una  eq>acie  -^'COnfir- 
nacióla  de  los  ^nedios  de  los  metropoliiaiioa;  ffi  tm  {miH 
nal  al  mniátimfú  q«e  fe  Íia  ofaieiiido,  que  ae  fe  «defan  ¿w» 
pues  de  su ^ muerte,  revistiéndole  con  él  antes  de  darlo  sepul- 
tura. Cuando  el  Papa  6<j  lo  envía  á  un  arzobispo^  no  sirve 
imas  que  para  la  iglesia  dbudeestá  nombrado  (  de  aaterte-qv^ 
'ai  fe'irasiadaii  á  etia  nlla  metropblkaila^  tieáe  «qee-pedir  oM 
AnevOi  (Eimclo  del  Diodonano  dé  Jorisprudenda.) 

Fin  dk  la  letra  A. 
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s.  m.  (Derecho  eclesiástico.)  Es  un  religio- 
so de  la  congregación  de  clérigos  regulares  de  San  Pablo. 
Empeisó  esta  congregacioa  el  año  1530  en  el  pontificado  de 
Oemenie  YIL  Tara  tres  findadom,  que  son  Antonio .Ma* 
fik  Zanite^  BertoloiiMÍ  Ferrari,  j  Seotiego  Antonio  Miongia. 
El  primero  natural  de  Cremonay  y  los  otros  dos  de  Milán. 
Los  tres  descendientes  de  las  fanaílUf  nuts  notables  de  su  pi^ís; 
pero  todavía  maa  dirtingnidiis  por  su  piedad  ífae  por  su  na- 
Muenlou  Se  unieipn  para  fundar  la  congregación  de  d^- 
p»  regnbres  de  San  Pablo ,  conocidos  por  el  nombre  de  bar- 
nabitas,  por  haberle  tomado  de  Id  iglesia  de  San  Bernabé  de 
Milán  que  les  concedieron  para  fundar.  Tuvo  por  objeto  el 
fannar  la  TÍda  de  lot  cxwtíaoos  aobie  la  doctrina  de  las  epas- 
^titM  de.SanFaUo;  darles  ministros  para  confesar,  predicar 
y  enseñar  á  los  jóvenes  en  los  colegios  y  «imínarios,  y  dedi- 
carse á  las  misiones.  Se  asociaron  á  esta  congregación  varia^ 
personas  sobresalientes:  aun  no  tenia  dos  aflos  de  existencia 
cuando  Qenenie  Vil  la  conficmó  al  instante  por  un  breve» 
fn  él  que  les  penmiia  elegir  nn  -superior  y  hacer  los  tses  vo* 
tos  reJigiosos.  El  trage  de  los  individuos  de  esta  congrega* 
don.es  ei  mismo  que  tenían  los  presbíteros  seculares  de 
•fod  écmpo,  y  enteramente  parecido  al  de  los  jesuítas.  Viven 
segmr  las.eoüstltticionesqQe  lesdajd  Antonio  María  Zacarías, 
j&tis  se  amnentaron  en  nn  capítulo  general  ^  celebrado  «n 
1549/ 7  presidido  por  el  obispo  Je  Laodlcea,  como  diputa- 
do 4le  ia  Santa  Sede ;  íneron  retocadas  en  otro  capitulo  tce** 
idmido  «n  1579,  j  examinadas  piv  San  Carlos  Bcnnmeo 
y  d'oBidenal  ten  Antonio  Serfadlini,  protecioreadelacon» 
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gregacion;  por  último,  las  aprobó  el  Papa  Gregorio  XIÍÍ,  y 
desde  aquel  tiempo  no  han  Tariado.  INo  podía  menos  de  au- 
mentarse vna  congregación  tan  útil  á  la  Iglesia.  Así  es  que 
los  llamaron  á  Púa,  á  Liorna»  á  Bolonia,  á  Nápoles,  á  Gé> 
nova  y  i  otras  Tartas  ciudades  de  Italia.  Se  estendieron  por 
la  BohiMni.i.  Carlos  Manuel  I  los  trajo  á  la  Saboya ,  donde 
fonda  ron  varios  coavenios:  el  emperador  Femando  11  se  los 
pidió  á  la  congregación  de  Propaganda,  j  les  dio  muchai 
casas.  Enrique  IV  ks  hiao  yemr  á  Francia.  Al  principio 
los  empleó  en  la  conTersion  de  los  calvinistas  del  Bearne:- 
la  religión  católica  volvió  á  ponerse  en  ejercicio  en  este  país; 
y  puede  decirse  en  cierio  modo  que  se  debe  á  su  trabajo 
el  restablecimiento  de  la  fé  en  está  provincia.  Luía  XIII  lo9 
concedió,  por  un  despadio  del  año  de  1613,  el  penníso  de 
establecerse  en  todas  las  civ^des  de  su  reino  á  donde  fnesen 
llamados.  Enrique  de  Gondi,  ül)¡spo  de  Parii.,  les  donó  en  1  631 
la  Iglesia  j  casa  del  priorato  dcSan  £loi.  Sou  ducuos  de  mu- 
ebes  . colegios  y  seminarios  en  divaiaas  ciudades  del  reino:  loa 
tienen  en  las  diócesia  de  Paria,  de  Sens,  de  Tours,  de  U- 
mogos ,  de  Lesear ,  de  Olcron ,  Dax,  Basas  y  Viviers.  Los  pa- 
pas les  han  concedido  muchos  privilegios  y  exenciones*,  pero 
en  Franda.  no  goaan  ninguno  de  ellos ,  ni  tienen  otras  enn» 
cionea  qne  las  que  aon  comunes  á ,  las  órdenes  religiotaa  oí 
general ;  y  en  las  didceais  en  donde  los  hay ,  se  oonsUeran  m 
jetos  á  la  jurisdicción  episcopal.       poseen  mas  que  dos  cu*»- 
ratos  en  Francia,  j  el  uno  es  ei  de  Passi,  cerca  de  Pans^ 
£sle  beneficio  les  ha  motivado  im  litigio  en  1773  OMt  el  a&» 
flor  manqnás  de  Bolainviiijeis,  señor  de  aquel  paás,  como  re» 
presentante  de  madama  Chahn ;  seSora  de*  Passi  j  fundadora 
del  beneficio.  Se  decía  en  el  título  de  fundación,  fecho  el  4 
.  y  5  de  mayo  de  167!á,  que  el  superior  de  Ja  comusádad  de 
los  bamavitas  de  la  casa  de  San  £loi  en  París  ptesenlaría 
á  dicha 'Sñora  f  ifua  sucesores  (kw  ae&area.de  Fnh)»  «i 
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religioso  que  sirvkse  el  curato;  y  cu  viMa  de  la  prcsenlacion^ 
b  teñom  jr  ras  fuceiorai  coiioiderMn  á  kM-ntligioaoftiel  nom. 
'  bnuMiito:  por  consgoíórile,  ie  tittá  cle  JDombrar  1773 
nuevo  cura  ea  Pa¿si  á  Doni  ?soguere8  ,  qutí  b^bMi,aido  pren 
acatado  por  su  superior.  £1  señor  de  Boulaínvilliers  se  opuso 
á  la  poaerion,  auni^ue  ^  se  presentó  para  oh^tj^fis  su  bencr 
placho^  .pi^teadiendo  ser  émeSo  és  elegir  por  •!  rnUooQ  el 
soleto.  Los  bemeVítas  de  Sen  £Id¡  deíe&dievdii  el  hecho  5 

la  causa  de  sus  religiosos :  hicieron  ver  que  el  iioinbramicu- 
to  concedido,  ai  seuor  de  Pa«si  solo  era  un  derecho  honorí& 
co,  y  que  no  podía  rdifuar  el  «ágelo  que  le .  ptrfeentahe» 
Apoyaron'  e»ta  aaeroeii  en  dsfarentea.  dáufoliis,  'laeadis  de 
las  actas  concernientes  al  beneficio ,  j  sobre  todo  dn  el  acto 
de  poüesion,  según  el  cual  siempre  habían  sido  curas  en  aquel 
pueblo  los. jníoBoa  que;¿abia  presentado  bu  superior;  por  lo 
coaf  se  sentendd  en  fiiTor  de  los  bamsivil^  el  pteitá 

-  Sn  modo  de  ^^oberame  es  -bastante  con  forme  al  de  casi 
todas  las  corporaciones  religiosas ;  tienen  un  general  que  re- 
side comunmente  aa  Koiua  ó  en  Milán ,  j  ejerce  ^u  autori- 
dad sobare  teda  la  congregación.  Gsda  piwiniBÍa  tiene*  su  su* 
penar  parlicnlar  con  el  título  de.provindal :  celebran  nn  cst^ 
pítulo  general  cada  tres  años,  una  ver.  en  Roma  y  otra  en 
Milán  alternaavanientc.  En  é\  se  nombran  todos  los  superio- 
res, el  general  y  particulares;  pero  solo  ks  dura  la  autori- 
dad, los  tresr  alias « ií  no  se  ln  eontanuan  en  otro  capiíiulo  por 
el  Busmo  niteerp  de  a£íos j  .debiendo  cesar  al  cabo  de  dios 

excepto  en  los  novicitidos ,  en  donde  pueiJcn  íodaMa  conti- 
nuar los  superiores  por  otros  ircs  ano^  mas.  La  orden  de  los 
barnavitas.noM  diflQ'ttHitivos  á  censura  algona , -poique  ht 
dulaura  de  so  gobiemo^mantiene  ttnH  unión  ejemplar  eniw 
sos  miembrosi  Los  reUgiosos»  únícsmente  ocupadas  ea  cum- 
plir con  su  obligación ,  no  se  han  mezclado  nunca  en  las  mi- 
serables disputa»  qu<:  en  estos  liltimos  üedjpos  afligian  á  la 
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religión.  Su  estudio  principal  es  el  de  las  ciencias  para  la 
instrucdon  de  ios  jóvenes  que  lea  esun  encalcados  i  en  ios 
colegios  y  j  podemos  detiri  que  tfUot*  riMBplen<  ■  esacmatl» 
cóh  cTsiá  pSÉrte''der  «a  institmo,  logfÉiido\ni'bueiiá»to  y  zoaf 

xiifestando  su  celo.  Su  congregación  ha  suministrado  á  la 
Iglesia  instantes  prelados ,  y  ahora  recieoleiDeuie  á  Dom  de 
la  Roque »  promovidb  al  obispado  de  fiéináiiea.  Han  tenidn 
en  ItaKfii  muchos  céfobves  escritores-;  y  en'  nnesboa  idíea  ttt 
Frañcíá' los '  padres  Golomne,  Mírasson  j  lAvoy  se  ban  dado 
conocer  por  sus  obras  llenas  de  sabiduría  j  erudición.  (Es- 
pacio del  Diccionario  de  Jurisprudencia.) 
•  -^BENDiaON.  s.  f.  (Derecho  tclesíástíoo>  £stm  pebfaM 
eñ  materia  canónica  significa  nna  Icéremonía  edesiástíca  que 
está  en  uso  para  hacer  una  cosa  sagrada  y  venerable.  Los 
libros  sanios  nos  han  transmitido  muchas  ceremonias  que 
sé  practitáblin  Wn  'Ifei  antigua  ley.  -  i  / 

Mendküsmsremwdas  á  los  iéüpo»,  eómspondf  á 
todos  los  eclesiásticos  el  hacer  algunas  bendiciones:  las  que 
van  acompanádas  de  alguna  unción,  y  que  por  esto  se  lla- 
man consagraciones están  reservadas  al  orden  episoopai. 
Tales  son  h  oonsagracion  de  los'  reyes»  >lft  del  caHz  5r  ht  pe* 
fená ,  la  der  las  igleaas  y  Ut  de  bs  «ras,  íat  de  Ifai  altare»  fifos 
ó  portátiles.  Se  reservó  también  á  los  obispos  la  bendición 
do  ios  ai)ades  y  abadesas ,  la  de  los  caballeros  y  I4  de  ios 
'saltos  dleds.  Las  dema^bendídónes^tfoiet  les 'pertenecen  h» 
pueden  encargar  á  cual^uitfra  eclesiá9ticd\''cdiii0'son'hi  ben* 
dicion  de  los  corporales  y  manteles  del  altar,  la  de  los  orna- 
mentos sacerdotales,  la  de  las  cruces,  de  las  imágenes,  de 
'las  campanas  y  cementerios;  También' p^áchi  dar  coosisíon 
páfa  reconciliar  las  iglesias 'profimadasL- 1  ' -  u ,  ^  n  i 

Los'eclé^stfcos  regulares  prestltiíi^*~qne-nO'viei*esitan  el 
permiso  del  obispo  para  consagrar  los  cálices,  bendecir  los 
ornamentos,  las  imágenes  y  corporales ;  >pefo  se  dispuso  en 
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un  reglamento  que  hizo  la  asamblea  drf.  dcro  en'PaHa 
€n  1645,  en-  ei  arUcuk)  98,  hablando  de  los  religiosos  que 
^4e*  ttiabicctoÉtri  ¿¿  sueio»^  qfui  no  coaasagmeB  ni  elio«  ui 
otros  €iil»w<i»U*hii  .toft  ctifaet,  por 

privilegiados  que  fiiesen;  y  en  el' artículo  «c  i^dió  que 
aquellos  que  tenían  un  privilegio  particular  para  bendecir 
Iq»  4imaMtBtot  4Bk  %i^gk»,  imág^inf», y  corporales,  no  pudie- 
«en  bacitfloi  ttM'^^iüj^n  m  'caiar  j  pfM  el  «brrício  de^elli^ 
qfoe  por  h  respecti^  á  los  oratorios  j  cameiiteries:  ao  pn^ 
diesen  bendecirlos,  ni  reconciliar  las  iglesias,  bln  que  diese 
su  permiso  por  escrito  el  obispo  dtocesano.  > 

'  BendidfffUB  ffiá  sb' Ufiipenmám^é  ios  pr^tbiéiros.Lis 
JbandkMW  qut  'SOMi-dB  ñiiaspeocioD  propia  «n  pémbo  de 
los  obispos  son  las  de  lós  ^ponsales,  las  de  los  macrimo- 
nios,  de  los  frutos  de  la  tierra,  y  la  del  agua  bendita,  etc.  El 
Pontifical  ^BáMBaDO  ti^sie  ia  iormula  dft  >locla  ei|>ecie  de  benr 
dkkmeft  ¡peret.cadli  eSesiá^tíáft  debe  se0m;afiMUiíá  fue  le 
lésiáá  flpesáriptaa  eó/él  ritual  de  la  diiSoeai  en  dQÉde^ejene  ^ 
ministerio. 

'Mendüíon  sahre  d  pueblo*  Los  obispos  y  los  prc^biicros 
ertan'ie^  oóstumite*  dé  echar  stt  jbaiidiiioQ'al  fNi«Uo.  iLa  ii^ 
ciilttid  de  «filiarla  ^alaaofló  ikiiOBUioc  oon<  la  saSal  fit  la  icn*, 

acompañándola  con  oraciones,  no  pertenece  mas  que  á  los 
obispos.  Los  presbíteros  no  pueden  echarla  de  este  modo  wiio 
«uando  celebran  misa  ú  baoen  rogativas  solemnes^  j-^uandp 
ád«itnishim'tlog  aai»aiaéotaa».!absteni^^    idüt  iiat»^.|fa(:,Ja 

benedUiiomm  ^  porque  e&ia  formula  está  reservada  á  los 
obispos.  Algunos  abades,  por  uu  privilegio  encanado,  de  ia 
.Santa Sede,  tienteq :k«ÍMaáltaid  de  echar  1^  hwHÜfwu  ^  fwMo 
•de^vn  aíodb  aoleduM :  c&Ba  ka'obisppií  aunque  aphlj  pueden 
thsarlo  en  sus  propias  igletíasr  desputea  de  Vísperas,  de  la  Misa 
de  los  Maitines.  \Por  consiguiente ,  jio  pueden  e^har  ,la 
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beiidicioD'm  patiicakr  como  cHoccií  ko  cattt»  y  fom  de 

BUS  iglenas,  porqiK  les  está  prohibido  por  un  decreto  de  U 
sagrada  coiigreg^iuon  del  ^4  de  agosto  de  16(^9;  j  como  es 
ruoa  regla  en.  mateda  de  JbendicioMfts  4¿>quc  está  €D:im 
orden  Uifenor  tío  b  cebe  al  pueblo  en  pmeBéM  .dé  ótio 
eclesíáitico  mas  digno  que  él,  k»  abades  no  pueden  usar  de 
su  privilegio,  con  arreglo  á  ella,  en  presencia  de  un  oLi&po 
ó  de  otro  prekdo  mpertor,  4  no  m  qm  iemgan  u»  permíio 
-panÍDutar  para.eUo. '  '  r  ^  ^  -  ^  >,  * 

Btniieian.  de  un  predieadar.  En  varSaa  igksSas,  y  princi- 
paliHeiite  cu  las  catedraUís,  hay  costumbre  Je  rcribir  la  beu- 
diciou  el  predicador  aiucs  de  empezar  el  seroMini.  esta  bcndi* 
cion  ka  Ma  inolívO'de  machos  pleüoajent»  toí^cuiaa|WKyclr 
y  loa  YkariQt  perpetuos;  pero  ae  dedáíó  i|üe  ka  cuiaa  pio^ 
pios  en  Wm  días  que  pueden  oñciar,  tienen  derecho  á  echar 
la  bendición  ai  predicador  con  esdusktti  del  vicario  perpetuo. 
Asi  se  dispuso  por  una  sentencia  que  dié  el  gran  conse)o  en  Sii 
de  'octtthsu  de  1 67  $r  en  lavor  de-  ké  vtKgiofies  4*iUi«i»<ka'de 
nuestra  SeiKoni  de  Monson ,  de  la  orden  de  San  Benito , 
gacíon  de  San  Vannes ,  coído  poseedores  del  curato  |)riaiitnu 
de  San  Mar^n  del  aaisuia  pueLlo,  contra  el  vicario  perpetua 
de '  aquella  '  parroi|ttia|  maniamébddlof  i^loa'  weiigioms  en.  el 
derecho  de  dtr'-la  benditlou  al  predíeador  cuando  añslenrá  la 
Iglesia.  Los  abades  comcadatarios  lieiicn  también  el  nii^mo  de- 
recho en  sus  iglesias,  según  la  sentencia-  -  pronunciada  en  favor 
delabad  de  ^n  Mesmin  do  Oaleans  el  í  .'^  de  setiembiude 
'\'-    Biádifian*->d^  4os  iüMké^y  aMisks^  jEn» . cuanto' rái.k 
'bendicioa  que  reciben  los  afaadea.  despnea  de  su  elección  f 
confinnaciou ,  es  propia  de  los  obispos  diocesanos,  como  heuitó 
•dichos  sin  embargo  I  los  abades  de  la  o^den  de  Valleumbinsá, 
(iégun*  diÍNT'  Támburím^  «ptiedeá  ftcübárk  de  cualquier  prnlÉr 
'do:  el  mosmovaipior  aftade*  ooraO'Hémo»  dpckp  en  el  artícnki 
Abad  ^  ^ue  Jua^i,  abad  dt  Citiouz  ^  obtuvo  privilegio  del 
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Papa  para  iicndccir  por  sí  mismo  los  abades  y  abadesas  de 
su  orden.  Sucede  lo  MimocOMi  ñatmt  «osotros  con  ia  .lmdir< 
cíonr  fifí»  '}m*wkáU»^aa  ■■■fifitloml:.q^e.<rhB-'  díiiNlU»  ptít» 

dereclio  común,  y  Fe  está  reservada  especialmente  por' una 
declaración  de  la  coogre^acioii  de  Rko»  del  mes  de  didem- 

con  que  se  hace,  si  es  por  autoridad  apostólica,,  ai  cu  virtud 
de  up  reaeripU^,  ó  por  la  autoridad  ordinarias  en  lo  dema^»  la 
htniliciopai^^ade  coaa.algvm  alíCMMur  d^  al^t^.y  hm 

lM«ir«ci*«8in  Mitw>A:-MlÍiMft.'*Ss  «citriihTque' algunos 

canonistas,  como  Tamburiiií  j  Felino,  dicen  que  el  a  Lid  delie 
pedir  la  bcodicioa  fkoUQ  de  <uu  ailo^, y  si$.  Iq  deii^ {d^i  em 

eaa»  qme  ri-  abadt  «quiera  iejeivif  algawl-  iii»ri9iipi  ^lyirit ua^ 

les  anejas  á  su  caracler,  como  la  de  coaCerir  órdenes  á  ^us 
lelígíosos;  porque  »  dú  m  trata  mas  i^tá/^  bendecirioi^ 
puede  hmmáé  má  lato  mmm^fmm^^lOí^'^jjt^mím  fiwde 

^üt^^'iecibMof  la^bebdiclori  una  \m,,  (Hiéde  $er  promoi  idd 
á  otra  abadía  sin  necesidad  de  re|>etir  esta  ceremonia ,  qxHi 
no^  reitera.  Las  abadesaa,  aftL4€ttin«^ilo9.jabMlM«  debeii  rfci- 
iMria.'  &ey>f>—e  áéirwte»  té[mím  ^f0Mf^  ^9mt»€Mk 

ílii  las  Ijendiciones  de  loé  abades  ó  abade^^  están  compre^"» 
didas  en  la  primerfi  sección  del  artículo  i.°del  a;raacel  da 
de  ailtaemhre  de  aI4]tnU%<^^Jp^^ 
motm^  de  3»  .ifoafMo.dk  t7MrJtm.^^^  fV»4eKfd»  de 
registro  en  cinco  pt^mfm.  El  prunet  capitular  hecho  en  Aíx- 
la-Cbapelle  en  689  prohibe  á  las  abadesas  el  echar  la  beudi^ 
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<yo9'4'l9i(4iombr<e8v  y  4ilrfrii<v«lo«4  -8iis  relígiosal  usanclo  ttk 

hi  ceremoiiia  ile  la  bendidoa  BareniotaJ.'  mI  .n  ; 

l[»fñéWhí  SiieíuriAia ,  liMÍe»ék  •«1  mnuBo,  «imf»  k  seflftfl 

de  la  rmr.  l<oí  presbíteTos > tíeiicn  potestad  paría  darla:  pero 
no  debett'lnaccrid^sino  eni  kis'  Hbs  prescripic^  por  la  Igicsm 

"fiara  que  la  rcciliR  «^  pueblo  con  mayor  respotp  concedien* 
doía  meito^  íVecuehtefiltentev  P4>^  jO'i^isiBose  pPoouriKá  evit^f 

de'  las  Leyes  EclesiájstIétiA)  no  eslá  obligado  á  hacc*r  milagros 
easnfido'ó*  io»^  hombres^ie»-  parteo» ,  ^ba8tari»tiqii&  su  prfmffinn 

burln  ;Á  los  h4^€j||*^  y  á  l«á  ihipíos.        '   :     i   ;        ,  '•• 
If ar  >a(  4^Kf  Faciie^  4a  >  bcrtiálisoá  ^que  dá:  pon  cscrtio  <  íá  todq| 

imr  ét  npúMi^am'^méáiptiatiM  «Mo^fi,  fdud^jF'Uníidkkni 

.ipostólica:  e«taf'  la  oniite  rusnid©  cscrllxí  á  los  qtre>«io  están 
en  «l'^enÁo  d^«lá  Igleéiaj0fia«d<»|k>biu3eien  esios4crii]ttios.coa 

ti>>]|k>r  «staa'^labirMrlAiíiient^^^  Tanbitth  la 

énvía  algtinas  vcccá  el  sumo  rounfice  á  los  que  están  ea  el 
artículo  dé  ih  lokiél^ ;  pero  los'óbis^  no  patdon  usarla; 
^endlkon'  //A^roA^E» 'Ibeñ^idon  irtvepteial',  quccs  U  qoft 

to  éxcirf»  áf^'éá]p(MOiy''«Í>li'«s|iosa  á  'que  tid  Mbil^ii  jnntos  erí 
)a  nii^ina  casa  aalts  q^^l  M€ttik^  ioB  lia  jai  nubada  k|  Imsii* 
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jifidoo  en  la  Iglesia.  £1  jQDíiwQ  copi^üio  quifi^re  que  la  lecibaii 

júempo  inmeaiorial ,  <{ue  repulí'  mas  bjei^  ^^^ipcx  un  abuso  qu« 
cooK)  costumbre  legiuuia.  Afiadc  ademas,  que  si  ¿li^M^p^i^f)^ 

C|t0i>i«E^ifDlnif  papY)quia<que  .h  suya  sin  ¡^tmidQiidei  .prroc^ 
de  acjiiell^f  aunque  alegase* isobrfi  e^tQ  un  ^)riviie^io  |>aiücu? 

J^;.  o  un4[(ipa(i^ntti^.ii«4ii|K»  iim«fDíii»ña^>^  quede  ^^2|}ifiué 

b  liendkiok).  £1  artículo  %m»m  deli  «dicto  del  mas  de  mnno 
ifatf;eyirj|iíi-iipnwmi>niil>  ,ci>i(igd>4m¿  «bpiiíi«d4  l»tirtt|rdwif. 

li»  di^pQA¡cíóneií  iM»ocmcHibí.de:Ti«iilo,  y  que  ad^om  dé  las 

p:;nas  canónicas  que  les  jueces  eclcsiá^tiooft,  los 

ra  su  £ul>¿>istencía,  la  cital  (fijd>'cl  ediciü  eii  ^qucl  tiempo  en 
J^isdaoilas  p^ae^s.eu  k^s  ciiidadag^'átaíft^Tandtdpjuaa  trekcieqr 

de  lis  rentas  te  ocnpaM  <$  embargue  á  petición  de  liii[>|árdf- 
'Oicdd»rc5  de  8.  M.' <para  <  émpAsavlo  «»  «brtstrp^^^áegun  lo 
determinase  el  preiado  dk^cesanó;  Si  \m  quaiooiitinifsiéaeu  no 

ék^'umum  ycf  ay  ftwfclii'>liitgtiifcifMQ'»<ü?pa^*^  Vn^^fn»- 
•Mr»  de>ini"«vdf  i»f tft  .iiiyriair flea/awgm.' fuara  <4i 

su  proviaciá',  á  doride^irán)  desieiTada& »  y  permaTiecorán  re»- 
^ioi^for  na  tiainpo4BtwpiiiaiÉ0^4Bft>4^^  car^  nitionoioA 
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alguna,  y  aun  menos  voz  nctiva  ni  pasiva  en  la  comunidad, 
fedHca^  éélteiM¿iá«nciaf^  tüanda  que  el  desúerrose?  de  imeve 

tíon  de  uu  matrnuouio  hecho  por  medio  de  un  rapto  con 
'?Í6lencia..         m  .  ,  •  «     .     •   .    »  >      •»  *    ;  t ;  , 

>  /iiOt^piilN>étt«,4o  iñiMk)  quiií  Ids  Wln;)Hi>9  /^lBKíáéR  éelé^ 

«aim  iiiMttuié»*deMdMii#iile  eíti:iMia'f«mqttili^  leí  teputt 

corno  encargado  pofr'cJ  cura  de  todos  sus  derechos)  sin  einM- 
l»rgp,  éste  j^iiedé^reaemrBe  ei,  de  asútir  ai^^miirMnonto  é  re^ 
•marb  deq^éé»  dtiícbiuaéáidD.  ilÍ»iviMi|'«ilaaiig«do^pc^  41 
párroco  foiát  tiidb«to>€4iiHKoa»r  '-áli<Mio  preit¿ilii»''|iáta  ll 
bendición  nupcial,  á  meiíos  que  se  lo  hayd  pt^Hibido  espre- 
fai|i90to<;=  pero  cuando  él  dá  la  cot&ision  y  no  se  cstiende  <esta 
lau  que  «1  distrito*  dr-  la  |HimM|iÉÍat  ilonde  w#k«rio<;  >poi^ 

1^  deniaA,  él  sacerdi>te  oM%1oóado  por  cü  vimib>^M«p«6dfe 

comisionar  á  otro,  p<3rque  está  en  el  caso  de  la  regla  que  f/n 
deUgudo  nq  péudt'Migmn  q  iUM.  IfOs  parroeos^fresumian  qa/t 

^«ñtttd  ¿»  cHos  pvarMÉtaxalraMmfaitio  en  •duénniM  dé 

su  parro(|uia  ;  pero  se  decidió  Ib  contralrio  en  una  asamblea 
^ue  €eiebcd(Ql^ii:lero(:fa  Fraoiúa  en  fiQrqi|ie  obispo 

jetk^^mirb  coqio  yifróaaivjHlaiiriwii^  éilái  ké  ífWaftde  «ii . 
ditffeii.'  «'h        tíK|  ii    !  Vfj^ilaiü  o  '^.r»(|u:;o  i)--      'V1  S 
1    n  A  lot -CiUimát  foet  lorabn» 4a  Qaifiiti#a.4e»«ia  ciÉba ¡a»  ' 
olor  del  rey  nombrado  >eh  algún  país  hcrege  donde  no  hdy 
igkm '  catdtica|iakBic':fufldei Jo^liuiam^    dar  liaitbmfiicioa 

f^  m.chmrmk'étk'¥nmm>  fayiy  citqa»friacipío#t  iwi 

rú  válido  por  ue^  sentebcta  del  parláaiéntQ  de  París  el  i¿9  de 
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k  Gua  úe  un  «Dbaíftdor  por  un  jesuíta  capellán  suyo  en 
mm  *tmóaá  hongo  f  donde  «iio  leMii  iglen»  lo»  caidUcoi»  Stii 
efuÍHirigo,  «t  nUiBO'tribmMl  nbiMtf  cale  prínlegio  á  ]ot-?cah 

pcllanes  de  los  baques «  prob  i  blindóles  por  un  decreto  del 
16  de  febrero  de  1673  celebrar  ningún  matrimonio  sin  per- 
■Mo  dttl  obispo  ó  de  loi'picfoOos,  For  este  mismo  ejemplo 
'  «tdeddbS  fpie  ke  niattliibiiioe  de  ksf  éoldade»  del  rej  no  pne*» 
den  ser  yáKdatBbnte  administrados  por  el  capdlan  del  regf- 
iDÍento ,  á  no  ser  que  el  regimiento  permanezca  bastante  tiem- 
po en  un  país  donde  no  briya  iglesia  católica. 

ÍM  Ame 'de  le  bendícMHn  «iiipciál  está  en  el  ntoal*  de 
erii '  didcent ;  pero,  k  gran  eoMton  qué  'agit^  mucho'  i  Iba 
doctores  eu  171^  fue  la  de  resolver  si  esta  bendición  nup- 
cial e&  de  la  esencia  del  sacramento  del  matrimonio.  La  tra- 
lamaos  pMtica^npeiitew  el  «nícuio  niatfuiMmiOi  á  donde 
aafennlaei(te>.peneMBé.  HiHnatMito».  obsery^iroios  aokmentte 
i|ee  dbpnedvdtrwtodee  partes,'  j  notado  en  la  iglesia ,  cuando 
lo  exigen  las  circunstancias;  y  aun  hay  quien  diga  que  loa 
pármoB  iou  árbttroa  en  juzgar  si  es.  conveniente  hacerlo  sin 
aeooüiap  d  jiermijo  éá  olMpOiri(&ireeio  ibblliccioiiarío  de 
lotispnidbnda )  '  . 

BENEDICTINAS.  (Derecho  canónico.)  Se  llaman  las 
religiosas  que  viven  enclaustro»  bajo  una  regla  parecida  á  la 
de  San  Benitos  V^jcilea  pop  fiHidedora  de  a«i.órden'  á  <  Sanie 
Fuinléiji^ii  ( henlieMtae  aquel  SÉnM^  l^etnam.  Jbi  Fnmckf  ae 
«MaMeekvib  'fxniifvsitienle  ionií  i6tS ,  y  tienen  una  aba- 
desa por  sup(^iora»..(£straclp  del  Diccionario  de  Junspm- 
delicia.)     '  '  ^  ■       *    * .  r^>^ 

ne  el.^dKgloscftddeilomidieitf'de^toJ^í  .'  i 

'  Origen  de  la  orden  de  San  Benito.  Casi  du^scientos  aííos 
hacía  que  se  había  introducido  la  vida  monástica  en  la  parte 
eiientalvA.  k>'C»ktHiiidediporitei»A.AAioi»o » .fiao  BecoeM, 
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San  Basilio  y  San  jVgustin,  cuando  Sau  Benito,  después  de 
'haber  vivido  largo  tiempo  en  la  soledad,  .eseribiá^MrSrc^ 
para  el  jnonaálerío  do  MoiiteHGaiÍM»!iaiti«  ftairik  7«Nipéia» 
i£sta  reglase  aprobó  en  595  por  San  Gre^^cftno  fet^Gimdé'aa 
nn  concilio  celebrado  en  Roma:  y  roino  era  menos  austera 
que  las  que  basta  entonces- se  conocían  <ui  el  Oriente,  pai»* 
Qó  jBuif  aprop^tflt  adbptaA  €P-eK>cciJcate».i{M|fc  <tf 
-tendíd  desde  luego  ^  parCícakunoMinte'ea  Inglalefefit  'Ttunbitfa 
se  admitió  en  Francia,  y  ba  servido  de  fundamento  á  la^  re- 
glas particulares  de  la  mayor  parte  de  las  órdenes  religiosas 
ijué  .9t  fomition  poücwiHmaie  en  tsü  fteiie^-dii  :mundo 
cristiano.  San  jBtnito  reotmaM^  ep  CBpcdtl  :á'0w«fel%íib- 
sos ,  el  trabajo  corporal  y  la  edificación  pormedío^  la  práé- 
tiai  de  las  buenas  obras.  Kilos  |K)r  su  parte,  observando  üel- 
«liiontc  sus  ieoci&ncs ,  adquiiácron  pronto .  propiedad^  liasta»» 
'te:gfiiides«.  iDOipiaiidb  do;iuwífo  vfedbt  ABim^oa  por^kM^Mb 
«ios.  El  reapetO'qne^é^adyiiriefin  por  atMn^i^^ 
enriijuecerlos  con  las  donaciones  (|uc  Icb  hacían  los  fieles  en 
itodas  partes^:  pero  .ka  guerras  que  afligieron  á  ia  Fraocia  ^ 
^tiflMii.4fe  lia:  ^r¡nm.*<linastía  cmteaMi  uiui  grate  nkquekm 
en  la  disciplina  de  estos  religiosos*  Sin  embargo ,  'Hahiéfido» 
tranquilizado  la  Franda  eil  liencfpo -de  Cárlomagno,  también 
.se  restableció  ia  regla  p^^r  los  cuidados  de  San  Benito  de  Ania^ 
4Hi:$'1á.qiii«níliW  reí  ikiMdf  ^ccmee^id.  dcspiiea*i— e  lamoridad 
ifobre  «odta  1bs,eHié«MftÉinidia(«0)^ 
.ednS  eiHiGordMr<  la -regial  3«  Sm  Benito- «on  las  dfwiM  ^ifagiia 
oaaonáslicas  que  en  aquel  tiempo  existian.  Les  dio  á  los  reli- 
giosos las  insiruccíones que  sirvieron  de  base  en  el  ano  de  8f  7 
^|g»n  itcglaimu»  de  Aistk49bapeMeg  4dMéilb  lél/liUíluip^^ 
talares  de  nuestros  ie|tee;  4taihidiiÉbi  ^  íse^lmhwéa  ei«i 
tanta  esaclilvd  como  li  .reglad  San  Benito;  peto  la  orden 
aa  resentía  siempre  de  su  primera  relajación:  se  desepteodia« 

,mm  del.in^p  manoa.c«ttidijpfa«teste,ákidedieÉfife*ieliiie 
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(adío  y  á  la  oración;  los  abades  solo  pensaron  en  aprovechar- 
m  dci^  bienes  de  los  mofiMenoa  púa  la.  ostentidoo  de  ni* 
penoDift;  r^nenanl'MviiákiiB^cpiBP  lót  olnipe»;  <f,  ma  M<^ade-« 
Unimos áí^ué  lot'vdhmiiefen  ccí  el  pavkra&ento  por  m  repu«  ' 
tacion.  £a  seguida  las  incumoncs  de  los  normandos  nt abaron 
de  amunart».  todo,  y  la  disciplina  se  había  pordido  entera- 
mepiÉ  ooaidb  M^'aptreoíéi&u^  Odk»^  búoÜÉreiiniitmciiDeQr 
didAt  por  «Mi  O0fetcdih¿»piir  sus^iirirtiiáeB,.*  Sos  primeras:  ciii^ 
dados  fueron  el  restablecer  la  disciplina  monástica  en  la  casa 
de  Clurii ,  que  es  una  abadía  de  la  provincia  de  Borgoña, 
fondada  en  910  C^víUenno  el  Piadoso,  duqor  de^Aqui;. 
tioHi  j  Mide'de  Aiwerniá.  £flaeiáUi>«BÍbi«MdDVM  h 
regla  de  San  Benito,  la  modi&oiiS  algañ* lenlo,  y  «onióel  bár 
bíto  negro.  Abrazaron  su  reforma  un  gran  número  de  reli- 
giosos,  y  se  fundaron  nuevos  monasterio»  para  elios.;  escÓ!>- 
giam  iAgiKúad  eaios  prti  itttib4vcirk  «b  otros  «moÍBaitat' 
nmMnúfsaemt  -lo *€kmh  féii  ribatun m 'yoniénAoilípa  bayrle^dér 
pendencia  del  abad  ^é  GIdlái:  9si  anc^did  ean  el:  famoso  mb*- 
nasterío  de  Luxcvil  en  él  Franco-Condado:  la  casar  de  Cluiiá 
por  el  lítalo  ^de -su  iundacion' cid  mjctó  á  la  prot^ecion^eaper 
dil  d^  Sav  SMilbofitM  Péfá^  )ih^iUMo»iÉi1odaa.|aa  auic>. 
lidadeg  accnlato  y >etlasi¿mW  el  que  *pettiirU«en  láílotimiir 

ges  en  la  posesión  de  sus  bienes,  ni  los  incomodaren  en  la  eleo- 
ciqa  «de  sús  abades»  iBl  ^bad  de  esta  casa  sé  Utúsié  ^^étd^  dt 
ém  -míituim,  aifi  co^sideradíoir  ^'^hí  >i»nteéariit|o^?á^qiiiaé  te 
ebomli  «MBr  ¥ihii»^9^  iKglAmmM^  mío 

se  juzgaron  «icentos'^d^  la  fntisditcion  de  lOs  obispos,  y  aun 
hicieron  lo  posible  para  csteiuier  este  privilegio  á  los  mona^ 
ieiioa^a«r^iinsd)c(tibíi^y  asf  lapriittera  ctu^iiagflaioa  de  mu- 
«bks'Ctt»»  naidba  ba)A^  «MU  dlbéali*  fimied^itálfteÉia'  ^ipii  al 
Papa  ,  pafft  He  báéer 'maa'  qalé  *uh»'«eiiéi*po ,  (S  'koinoiee  'dSee  - 
ahoin  ,  uua  orden  religiosa,  fue  la  de  Gluni.X^  diíj€¡|>íina  que 
te  había  mtabWiáoeu  eftla  eoagragatíé&^Ml  b^M^ieraM  inauie»- 
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nido  así  probablcmcatc  si  nohubiern  pcn^acio  en  auaicnlar^e, 
Irataado  de  fundar  nuevos  moiiaj»tcrios,  porque  Cue  ^prccÍM» 
enviar  lot  siigetos  mas  celosos  para  foniuirlo0;.y'ae  aniltípH^ 
carón  tanto,  qne  la  oideii,  hi)o  «I-  gofaierno'  de  ^urwio  de 
Mont-Boíaler  ,  conocido  con  ú  nombre  de  Pedro  el  Venera- 
ble, el  cual  murió  en  1 157^  centalla  casi  dos  mil  casas  de  su 
íuiisdiccion  en  Alcinania ,  en.  Jb^oionia  j  cu  Espaíla,  en  itigia* 
ténaj  en  IialÍAt  enTnncia-y  ead  OrieoSe*  No  eie  niice- 
«ario  mas,  porque  al. cabo  de  dos  «gka  la  diadplmaí  ertabi 
mucho  mas  relajada.  San  Odón  no  existía  ,  pero  San  Rober- 
to, abad  de  Molemo ,  que  había  fundado  la  casa  de  Ciiumx 
cu  i098,  7  vivía  cntooGCSf  se  dedicó  eaieraitionte.á  dar  un 
nuevo  lustre  á  la  vida  monástica. 

'  División  ds  h$  mangcs  di  San  Bmiio  en  dos  órdenes 
dif eren/es.  santo  abad  Roberto  hizx)  que  se  obser^a^c  en 
la  casa  de  Ciltauúc  la ,  regla  de  San  Benilo  á  la  letra  sm  vo* 
diüeÉcion  algma*  Sujetó  á  los  religisNoaial. Jiabaío  Jétmaaoit  ' 
■1  silencio  mas  esaclo,  y  prolHbíó  alejarse  del  monsaloria;' 
l^s  hizo  renunciar  á  toda  especie  de  privilegios  y  dispensas 
para  que  el  des^o  d(i  sostenerlas, no  fiiese  una^nuciia  ot^uíioi^ 
de.ielajaiiéi'  San  Rftbovto  vistió  el  bÉbito  blanto,  y:pér  m 
dieron  el  nombre  de  moofe^  Uañcos  á  los  de  COumar,  tomo 
•habian  dado  el  nombvc  de  monges  negros  á  los  de  Cluni, 
Hizo  '^tie  todas  las  lundacionest,  i  Jos  diezmos  j  rentas  que 
babma  itwp^do;^  ^  pto^ic«s.  se  ks  devolviesen;  qne  kd 
;i|ae  :fampn^ nombrado»,  swpof iiwiNt  4í^m9iú.kB  vestides. InnUk 
ftcales,  la  cite,  h  HMlm  ,  e)  aniUQ«  y  todos  los  oraamenios 
que  había  introducido  el  lujo  y  la  vanidad  pn  los  c!austro5. 
Hasta,  outonccs!  la  casa  de  Ciieaua:  fue  la  única  ei^  donde,  a^ 
íhabM^ifv^to  en  prácticaf  ia.reforma^  Habiendofee% «mientado 
'd  nmneiQ  de  los  mligioeos  cp>elU  de.snerie  que  ya  nocalMiij» 
San  Esteban,  que. era  entonces  el  tercer  abad,  luvo  <]ue 
•«u«iaiÍOfr:a  ^<  ÍM^4f0eii  Qu^vqs,i|)9ntt>le^iotiK.Á>c  míe. 
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se  íbnaaarán  ea  1114  l^s  abadías  de  la  Fcrtd,  diocc&is  de 
Chaloiu^Siir-Saoiie,  y  la  de*  FostiAij-^te  dkicl^  de  Au« 
loéiTc,  y  el  aüío  despaeft  te'de  CHainraux  y  de  ^Mbrlinond; 

que  son  las  cuatro  que  llaman  /í/j  cualro  hijas  de  Citcnux, 
Loa  monasterios .  que  kabian  abrazado  la  reiorma  se  rcunie- 
fOQ  y  fifranfon  esla*  otilen- particiilari  que  se  QaiiM  de  loe 
GUterciebaes.  fikíeMi  eotniaíimeMtiiio4eiiiií(mte  1419; 
el  cual  se  conoce  con  el  nombre  de  CtirOa  de  caridad.  Lo 
redactó  San  Esteban  y  los  otros  cuatro  abades  nuevos,  á 
quienes  por  esta  razón  IUhbió  <]Jemeiiiie  iV  kü  mqoiUcioM  d$ 
la  ordm  del  CisAr.  Eeia  orden  (w-aboítiilió  eomidémbledieilto 
en  peco  líeBOfpo  por  fcr  edmimaon  que  ceM&tin  b*.  vinudee 
que  se  praciicafjnn  en  ella.  Se  estendio  por  toda  Europa  en 
menos  de  55  anos,  y  lle^  á  tener  quinientas  casas  ó  jno-. 
naaterios;  peto  como  la^refioim  deá-  ^^iáier  je  hiao  por  iraetoe 
lodiTkkiQs,  enyo  e^oiplo  iio  'qaisiemi'eegulr  \o$  antif^uae* 

monfí;cs  de  San  Benito  y  de  Cluni,  forma  en  el  día  una  clase 
enteramente  aparte;  y  como  el  ilustre  San  Bernardo,  abad 
de  ClaiaTal,  es  el  que. mas  se  ha  distinguido  en  la  oiden  de| 
Cister,  los  Ueman  Bemardoe  i.loe  indivídnoa  dq  la  misma* 
£n  el  siglo  xlv.ae  liaUaii  $iwltó  á  rckjar  les  mondes  sin 
que  los  del  Císter  se  prese rvaj»en  mas-qae  los  otros.  Los 
abades,  como  que  eran  prelados,  querian  bacer  de  señores, 
y  bien  pronto  imitaron  su  e)emiplo  I09  que  «eniaii  oñdo  en 
loi  monasteriúa,  dosdeipdé  tij^námt  sirm^tB'leftoficiea'U»»' 
maáos  clcmstraleSs.á  Ikneficios  regulmfÍRS,  '^^ 

Reforma  de  San  Mauro,  La>  orden  dé  Cluni  y  la  del 
Gister  estaban  casi  tan  lelajadas  la  uae^como  la  otfft'  cuando 
el  eoncibo  de  Treiito.erfegA^iii;oefonBa'de  'ki  monges;  La 
de  Clvni  ^mtéa  pleeilerJa  Mfot>faiaí)8v8tfniBttBuro,  que  íue 
el  dichoso  fruto  de  las  sabias  disposiciones  del  concilio.  Está' 
es  la  piadosa  y  sábia  congregaoim;  ^léi  (^goirio^iJ^V  c<^n- 
firmd  con  este  oomfaKts  ae  halyaL'empaMifloé  e jeci|t«r  en  1^13 
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por  la  «oUcitUál  de  Joaa'ReiitecIt  ^>¡^      San  AgiMiíar  3e 

Limogcs,  y  por  los  moiigcs  íle  la  congregaciou  de  San  Yaii- 
nes,  la  cual  eoipczú  en  la  Lorena  ea  J  J^7.  £1  principal 
^tof  de  la  reforma  fue  Dom  Darboíttie;  eMe  religioso  suce- 
dÍ4$  al  caideoial  de  Gaisa;  pot  sm  talentos  y  sos  virtudea  le 
eligieron  abad  regular  de  .Qiiip\  Q>nior todos-  k»  religiosos 
de  €^ta  ordeu  no  tuvierou  [>or  conveniente  adopíar  la  refor- 
«ta,  dividid  al  cuerpo. eo^  dos  rajuas,  de  iaa  cuales  la  una 
es  conocida  coa  el  nombra,  de  mUig^ta  oiservanetm^  y  la 
«tra^  con  el  de  €bs€r9am€Ía  .réfummda.\  Hay  ana  gr^n  dtílfe- 
rencia  en  el  gobierno  de  las  dos  ,  aun  en  el  habito:  sin  em- 
bargo, aaü)as  tienen'  un  mismo. sUperioE  iiue  es  ei  abad  de 
Cluní'^  con  el  titulo  de  Áhud  superwr  gmural  y  adnuni&m 
imdor  perpetuo  de  ¿oda  la  orden  de  Clunii  por  este  eonceplo 
es  consecro  nato  en  el  parlamento  de  París;  pero  después 
que  un  eclesiástico  secular  podía  obtener  en  encomienda  la' 
abadía- do  Quni,  los  religiosos  reformados  procwraron  gober- 
narte cdn  separacíoa  de  k»  de  la  antigua  observancia;  pues 
no  querían  qne  un  abad  forastero  tuviese  en  ellos  la  misma 
autoridad  (]uc  antes  tenia  uu  abad  regular.  Para  suplir  la 
representación  de  és^te  nombran  tm  superior. ios  deiinidorcs 
da^.lni^.obaerwÉncía^  fisla^siiparior^ttiene  la«aiiñma  ántorídad 
que  un  abikd>  k  cual'  es  tanto  loas  l^gdima  cmnlo  que  la 
obtiene  del  capítulo  general  que  se  convoca  cada  tres  afibs 
cortl este» objeto  e4  tercer  domingo  después  de  Pascua;  de  lo 
que  resulta  que  el  ahad  comendatario  de  (uluni,  'aunque  su-* 
|fiéior.'  de  isodá^  kt  ondéii''de'  San  Benito^  nb.lo  miian  loa 
reformados  >mas  que  oomo  a  un  superior  bmmirio. 

Este  abad  tiene  sin  embargo  prerogativas  sobre  ellos, 
pQrqu€r  si  eupei  intervalo  de<  un  capítulo  al  otro  ocurre  el 
iUiiítiaiitinlOi  dOjbttt:snq^iior,  ti^  dé  ociirríÉ>  á> 

élifs«^4ue¡4e&  pátnúttt»  namúiaa  yan  aoinbsar  otro  en  el 
ii^t^rmedjo^  y  e);jMDflífaiadp<  iio  puoda  «atMr  en  el  cjeitícb 
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4Íe  so  desÜQO  sia  que  haj4  obtenido  del  abad  su  aproba<* 
cbil  y  eoliflentiiiiienlo  por  lin  escrito  que  llaman  Despachos 
del  vteartado;  pera  es  preciso  ohsemr  que  siempre  qucL  re* 
curren  á  el  para  una  ütmcc»tMa,  ó  para  prestar  ra  «asenso 
por  escriío,  no  {)uede  ncgnr  lo  que  le  piden,  según  se  de* 
cidió  por  un  decreto  del  gran  consejo  de  30  de  marzo.de  1 7Ü5» 
atendieiido  á  que.  el  recunir  á  él.  en  aemejantea  ocasioaes  es 
una  defiMmcúu  Por  lo  que»  bdtte  ¿  lo»  religioaoa-dé  la  oni^ 
^ua  obsers,  anc¿a^  que  se  llaman  cimiiacenses,  tiene  sobro 
ellos  la  tniiümia]  Autoridad  el  comendatario  que  sí  íuese  abad 
ngular,  y  puede  llamaise  txm  raion  el  adminisirador  pér^ 
feUn  de  ellos,  pues' reeonóeen  su  jurísdkcioii ,  yes  en  todos 
lenlMos  8tt  gefe  - y  superior  ^neraí..  . 

Lü¿  bcucilicilaos  refoiíiindos  no  perdían  ocasión  de  es- 
tender  su .  Tí^ÍQXfo^  á  los  monasterios  de  la  orden  de  Quni 
ee  el  siglo  pasadiJi»  A  fia  de,qi«fi  se.venficaae  en  lo-^sacesivó 
«na  pinna  y  genenri  unión ;  pam  ello  babian  impetrado  bas*? 
taotes  bukiS)X]ue  parecía  que  ie¿  preparaban  el  camino  á  su 
talento;  pero  fue  muy  al  contrario,  porque  dieron  ocasión 
á  pleit09'6n -Jos  tríbttnale&  Luis  XlV^para  cortar  ks  difícul*. 
ladea  que  ocoirian  di^  una  dedavacion  en  el  mes  de  junio 
de  167Í ;  en  la  cual. se  mandd.  que  los  i^ligioaoa  de  las  6r^\ 
denes  reformadas  no  pudiesen  en  adelante  establecerse  ca 
Ips  QiODasterio».  qUe  no  habiau  aceptado  la  reforma  ,,  que- 
no  sa.yari6paae,uiiioli.  algojili  \»n^  haber,  obtenido  de  ante* 
mano  loa  despachos  de  S.  lá»,  so  pena  de:nu]idad,  etc.  Cinco 
aaoi  después,  en  i  6/ 6,  logró  la  orden  de  Gluni  los  despachos 
eoui|)etentes  con  el  objeto  de.  celebrar  im. congreso  para  esta' 
leui^n, .  iIa  i  yeríücasf a.ea  iJbiiaian  «el  colegio  de  €lnnr,  -  j 
t^mim  un  >capftiilo  ^general  en  presencia  de  los  oomisarioa.  • 
n%Í08w  ]>8spoea  de  muchas  disoasiones  oonrinieron  en  adoptar 
los  antiguos  estatuios  redactados  en  1458  por  Juan  de  Borbon/i 
el  cual  eia  en  ^quidl>  tieipppi  «(bait     QusfLi.perO'ios  de.ia' 
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uniigua  observancia  no  quisieron  recibirlos  sino  con  las  mo- 
dificaciones mismas  que  había  introdiicido  la  relajación:  los 
de  la  observancia  reformada  no  quisieron  quitar  un  ápice 
de  k  austeridad -de  los  mismos  estatutos  ,  por  lo  que  fue  im- 
posible conciliar  los  inconvenientes  que  oponían  ios  unos  y 
los  otros.  :  r         »    ,  •. 

Im  dos  iAseri^af$eías  iUnen  un  mismo  eapUulo^  pero  con 
ófieios  diferentes^  La  ditersidad  de  la«>  dos  ha-  exigido  que 

cada  una  tratase  sus  negocios  sc|tóiradame.nt6.  Por  esta  razón, 
la  una  y  la  otra  tienen  su  definidor^  particular  que  en  la  ce- 
lebración de  los  capítulos  generales  tieáe  su  deUbevacion, 
sia  que  los  de  k  antigüe  oomuniquen  eon  los  de  k  nueve 
observancia.  Solo 'se  reúnen  en  el  mismo  tleírnitorio ,  hacien- 
do cansa  común  los  unos  y  los  otros,  cuando  se  trata  del 
interés  de  toda  la  orden.  Como  reside  la  autoridad  le^gisk^ 
tiva  (si  es  permitido  esplicarse  en  estos  fuminos)  en  los  ce- 
pítidos  generales  de  k  orden  v  el  abad  está  'tan  •  sometido'á 
ellos  como  loi  religiosos;  y  aun  lo  está  mas,  porque  ]>ucde 
sui'rir  alguna  corrección  del  capiiuio,  y  aun  le  puqde  depo- 
ner de  sn  dignidad  cuando  ha  'incumdo  en  alguna  fahdl- 
esendaL  Así  se  esplican  'las  bulas  de  Gregorio  IH  y  Nieo* 
lás  IV;  pór  lo  cual  el  gobierno  de  k  orden^de  Cluni  par* 
ticipa  mucho  dei  gobifiríio  aristocrático.  Las  dos  oKs(  r\ ancias 
en  común  celebran  su  capítulo  al  mismo  tiempo,  y  hn]o  un 
salo  superior,  cada*  una-  por  k  '¿n«idt|iodaóil>  de  tíiie  de&nido-' 
res,  que  son  en  númeio  de  quince.  En  él  se  nóndMran-  loe 
superiores  de  cada  casa,  que  no  pueden  conservar  su  des- 
tino- mas  que  tres  años  entre  los  religiosos  reformados,  á  no 
str  .que  en  otro  capitula •loSiCOUtináe^por'  otro  tHenío;  pero 
.  pasado  este  tinnino  es  preds*  que  xiblenga'  k  praiacíá  oti^ 
religioso ,  á  no  ser  que  ae  la  devuelvan  al  que  la  desempe^ 
fidU)  aiiteríormente;  si  lo  juzgasen  conducente.  Lo  mismo 
suceiiccjoaa  el  isv^pezior  .principal,^       tiene  el  título  de  V¿^ 
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cario  general:  su  autoridad  solo  dura  un  trienio  si  acaso 
no  le  ooaünúan  por  otros  tres  años  en  el  capítulo  aíg;uiente« 

Por  lo -que  hace  á  las  casas  de  la  ani¿gua  obsirvancia^  los 
superiores  pueden  continuar  en  ellas  por'  el  tiempo  que  el 
capítulo  general  quiera;  por  c.sta  raioii  i,oti  cnsi  siempre  per- 
petóos  los  superiores.  Se  presume  que  los  reibriuados  mira* 
ron  esta  continuación  ó  perpetnídad  como  ttno  de  k»  mo* 
tivos  de  la  relaijacion  de  la  disciplina ,  pues  se  bao  impuetto 
uua  ley  de  no  tolerar  las  reelecciones. 

licspucs  del  nombramieulo  de  los  superiores  se  procede 
al  de  los  visitadores.  Estos  están  encargados  por  oficio  de  vi- 
gilar la  e)ecQdon  de  todo  cnanto  se  ha  dispuesto  en  el  capil 
tola  Pero  antes  de  qne  e|ercan  sus  fíinoiones  es  necesario  (|ue 
los  decretos  tlcl  capitulo  hayan  recibido  la  sauciou  del  pniici- 
])e  por  medio  de  unos  despachos  que  hayan  sido  registrados^ 
Ofascrvaremoft  con  motivo  de  loa  visitadores  que  se  resolvió  en 
el  capítulo  general  celebrado  en  octubre  de  1693 ,  y  confir- 
mado por  un  breve  del  Papa,  acoro  panado  de  los  despachos 
registrados  en  el  gran  consejo,  en  donde  la  orden  tiene  sus 
causaa  de  confiscación»  que  ningún  religioso,  ni  aun  el  prior 
de  la  comunidad,  pueda  entaMar  pleitos  sin  haber  obtenido  el 
consentimiento  del  visitador  de  la  provincia.  Cuando  ocurren 
dificultades  en  la  ejecución  de  lo  (|ue  se  ha  resuelto  en  un  ca- 
pitulo, se  recurre  al  síndico  de  cada  observancia ,  y  él  está  en» 
•cargado  de  dar  todos  los  pasos  y  hacer  las  demás  diligencia^ 
necesarias  para  poner  en  ejecución  ios  decretos  del -capítulos 
Los  síndicos  de  las  dos  observancias  se  titulan ,  por  razón  de 
sus  funciones,  procuradores  generales;  tienen  al  mismo  tiem- 
po el  cargo  de  promover  los  negocios  concernientes  á  cada  in- 
dividuo en  particular;  en  él'coisode  que  dl  aio  pueda  hacer* 
lo  por  ai  mismo.  Les  contribuyen  con  una  cuota  los  benefi- 
cios simples  y  las  casas  conventuales  de  la  orden  por  razón 
de  este-trabaio.      lo  antiguo  variaban  sobro  el  mas  6  menos 
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que  se  les  debía  dar;  las  contribuciones  no  eran  iguales,  y 
de  SLij¡ai  se  origioabaa  disputas.  Con  ei  objeto  de  cortarlas  se 
hizo  ana  tarifa  en  el  capítulo  general  celebrado  en  1738, y 
se  puso  en  ejecución  ^  fiegun  observa  Deniaart,  por  una.  sen* 
lencia  contradictoria  entre  los  procuradores  generales  de  las 
dos  observancias  el  5  de  lebrero  de  1 744.  Aunque  la  tarifa  ea^ 
uba  vidente «  el  se£(oe  de  San  Albín  >  aíraobíapo  de  Gambrai^ 
tratd  de  rebusar  la  cuota  que  le  pedían  oomo  prior  comenda^ 
tario  de  San  Martin  del  Campo;  pem'se  le  condend  á  pagaiu 
la  por  un  decreto  del  real  consejo  de       de  rchrero  de  1747. 

£a  cuanto  á  las.  cü^uitades  que  pueden  ocurrir  cou  re* 
lacion  al  régimen  de  oti  monasiefio  en  el  intemedio  de  tía 
capítulo  á  otro,  como  sería  predio  esperar  la  celebraribn  de 
una  asamblea  general  para  resolverlas,  se  reúne  en  este  in- 
tervalo un  consijio  particular  en  (  Iquí,  coaipiicsto  de  los  cua- 
tro mas  antiguos  reiigiofios  de  diciia, abadía,  los  que  se  Ua<« 
man  los  euairo  seniorts^  y.  de.  los  que-  tienen  algún  oficio 
ella,  y  en  ¿1  se  deciden  ptrovisionalmenle  los -punios  qpie.)diMl 

iiiolivo  de  disputa  en  cada  uiouaüteno  particular^  ■  u  »  -  i 
i  .  £n  estos  últimos  tiempos  ocurrieron  varias  desavcneaciaa 
én  la  ^congregación  de  San  Mauro,  las  cuales  ban  dado.mar^ 
gen  á  diversos  reglamentos  ^  entre  los  cuates  observatemos 
ttn  decreto  de  6  de  Julio  ^  1 766^  ¡eiV  el  <tU6  se  matidif  sean 
ejecutad  is  las  cartas  patentes  del  10  de  seriembre  de  1 7  lU, 
y  del  ni  os  de  agosto  de.ibl8  ,  sc^uu.  su  forma  y  tenor,  asi. 
como  la  bula  de  Gregorio  XY  d^.á7  de  may^  d^  Í6S1|  y 
la  de  Urbano  VIU  de  31  de  enero  de  Í687  /con  e)  Exe* 
€fuatur  que  les  aeompaSa,  su  fecba  el  i5  de  juaio.de  1631; 
piüveyeado  al  mismo  tiemjx)  que  las  declaraciones  sobre  la 
regla  de  San  Benito,  y  ks  constituciones  de  la  coogr^^^joi^ 
dé  San  Mauro,  redactadas  y  aprobadas  ep  1^4^  por  el  ca- 
pitulo general  de  la  congregación ,  y  confirmadas  eti  otro  igu^l 
de  1645 ».  fuesen  pues^s  en  ejecuciou  con,l9s.:C^gas^  cUne* 
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sulas  y  condiciones  referidas  ea  este  decreto,  (jue  tiene  cua- 
renta y  dos  artículos. 

De  ios  beneficiados  en  la  reforma*  Como  la  reforma  de 
la  congregación  de  San  Mauro  hubiera  esperímentado  algu- 
na» dificultades  d  no  se  le  hubiera  permitido  á  dicha  con* 
gre^ncioa  el  couMirvar  los  l)i;neficío8  que  poseían  sus  religio- 
sos, UrbaiK>  Vili  y  Luis  Xiil  permitieron  á  los  religiosos  de 
la  misma  el  poseer  no  solo  aq^nellos  beneficios  perlenecienies 
i  los  monasterios  en  que  estaba  tnttrodudda  su  reforma ,  sino  ^ 
aun  ios  de  los  demás  monasterios  de  San  Benito,  incluyendo 
en  ellos  los  de  la  congregación  de  Cluni ,  sin  estar  obligados 
á  la  residencia ,  aunque  por  el  título  de  su  fundación  la  exi- 
giesen indispeosabicmcnte.  Pero  según  la  bula  de  Urb»» 
no  VIII ,  los  religiosos  no- pueden  recaudar  por  sí  mismos  las 
rentas  de  los  beneficios,  poKjae  pertenecen  á  la  congregación: 
los  titulares  ücoen  que  ilar  sus  cuentas  al  procurador  gene- 
itti  de  su  respectiva  observancia ,  con  el  objeto  de  gobernar 
j  aidministrar  sus  prioratos  y  beneficios,  percibir  sus  remas  y 
emplearlas  según  la  orden  de  los  principales  superiores.  Tam- 
poco pueden  trasladarse  sin  el  penniso  espreso,  y  por  escrito, 
de  ios  mismos,  ni' solicitar,  ai  aceptar  beneficio  alguno  cual- 
quiera que  sea :  lo  cual  se  confirmó  por  un  decreto  del  gran 
consejo  dado  el  17  de  febrero  de  1758  entre  Dom  Boudi*-> 
not,  procurador  general,  y  Dom  Perú,  prior  de  San  Sabi- 
niano  del  Puerto.  ISo  le  ha  j>arecido  a  Denii>ari  este  decreto 
unadednon.GonfiMrme  á  los  buenos  principios,  porque  es  con- 
ttarío,  según  dice^  á  la  obligación  que  impone  la  Iglesia  á: 
todo  beneficiado  sin  distinción  de  vélar  por  sí  mismo  el  cum- 
plimiento de  las  cargas  (jue  les  están  anejas;  y  á  pesar  del 
juramenta  que  haccu  los  benedictinos  reformados  ante  los 
altares  ,de  ceder*  á  ,k  comunidad  las  restas  de  sos  benefi» 
cios,  inculca  en  que  este  juramento  no  les 'dispensa  de  lo 
prcscripto  por  los  cánones  ¿  los  beneficiados.  Pero  este  autor- 
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demuestra  en  este  lugar  un  celo  exagerado  por  la  disciplr- 

na  canónica.  Los  estatutos  de  la  iglesia  no  sou  tle  modo  al- 
guno perjudicados,  porque  ios  religiosos  que  han  hecho  voto 
de  no  tener  nada  propio,  lo  abandonen  todo  á  ana  supe- 
riores: su  primera  obligación  es  practicar  la  regla ,  j  no  se. 
aparta  de  su  obaerraneia  el  que  obedece  y  observa  al  mismo 
tiempo  los  cánones,  poniendo  loílas  las  rentas  cu  cornuuidad, 
y  dejando  á  un  hombre  destinado  al  efecto  el  cuidado  de 
las  cargas  del  beneficio ,  por  temor  de  que  el  religioso  bene- 
ficiado no  se  distraiga  mucho  del  espírim  de  su  profesión 
con  los  cuidados  particulares  que  tendría  que  tooiarse  admi* 
nistrándolo  por  sí  mismo.  Por  otra  parte ,  los  cánones  tienen 
nmcho  mayor  confianza  en  una  casa  entera  que  en  un  sim- 
ple religioso  para  el  gobierno  de  un  beneficia 

Db  los  hénefieiados  en  laaniiguarchseriHineia.^o  sucede 
lo  misino  en  esLa  ,  aunque  se  pueda  decir  con  verdad  que  los 
religiosos  eslan  obligados  por  razón  de  su  voto  de  pobreza  á 
reunir  en  una  masa  común  toda  la  renta  de  -los  benefidos 
'  que  obtienen,  j  que  fundado  en. estos  principios  lo  deddió 
así  el  gran  consejo  en ^16  de  setiembre  de  1682:  los  religio- 
sos no  reformados,  \)ot  otro  nombre  cluniacenses,  se  han  man- 
tenido  en  la  costumbre  de  administrar  los  beneficios  que  ol>- 
tienen;  y  como  los  estatatoa  de  Juan  de  Borboa  se  lo  per- 
miten ,  las  audiencias,  que  no  procuran  inquirir  sobre-la  dis^ 
ciplina  introducida  por  un  liombrc  tau  respetable ,  la  toleran. 

En  la  congregación  de  San  Mauro  no  solamente  están  im- 
posibilitados de  go«ar  :pertonal^nte  de  su  beneficio,  como 
acabamos  de  observar ,  sino  'que  tampoco  lo  podían  dejar, 
antiguamente  sin  ^'consentimiento  de  loa  principakaTaupén.; 
riores.  Con  esta  precaución,  que  perpclualxi  los  beiicíicioi  en- 
tre ellos,  no  les  quedaba  mucho  que  esperar  á  los  que  los 
conferian  por  derecho  ordinario,  á  loa  qnO'lo  tenian  á  la  va* 
cante,  y  i  loa  graduados ;  por  la  cual  se  les  permitié  á  los 
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rdigÍ090$  por  an  edicto  del  mes  de  novieilil»^^  1719  el  re-; 
agqar  sos  beneficm  en  fiiTor  de  mgeios'  capMes  de  obte- 
nerlos aun  nn  pefinlso  dé  sos  snperícnreSb  ^ 

Les  era  permitido  también  á  los  benedictinos  de  San  Mauro 
•1  aceptar  las  asignaciones  do  los  beneficios  de  la  antigua 
«mmdb»  leaervándose  una  fiensicMl  igoal  á  la  totalidad  dc^lág 
ttébu;  '|ieio  se  mandó  en  nn  edicto  del  mes  de  abril  de  1 79Í 
qne  ningún  religioso  de  la  estrecha  observancia  pivdlese  accp* 
tar  bajo  ningún  prctesto  la  colación  o  provisión  de  los  priora- 
tos conventuales,  oficios  claustrales  ú  otros  títulos  de' loa  mo- 
iHMenos  de-  la  antigua ,  sin  haber  obtenido  los  despachos  «Son- 
duoenles  j  haberlos  registrado  en  las  audiencias ;  y  aun  áe  'affa-^ 
dio  que  no  se  concederían  estos  sin  hal>er  tomado  de  antemano 
el  parecer  del  abad  de  Cluni ,  superior  general  de  la  orden. 

Precauciones  que  se  tomaran  en  faw  de  los  que  tmfe^ 
riM'b€neficios  de  ios  indultarhs^  á  'tfue  imUan  émekodla 
wttanie ,  y  délos  gradwsdos.  Habla  'otro  i  inconveniente  que 
se  oponia  mucho  ni  derecho  que  tenían  to<los  estos,  que  con- 
sistía en  la  diiicuiiad  de  saber  el  lugar  de  la  residencia  de  los 
feidaden»  titokres,  té  impedir  que  la*  corte  de*  BxHm.  usase 
de  m  éabAí^  en  la  provisión  de  dios»  Par»  rémediirio  se 
dbpQso  por  e)  edicto  del  mes  de  noviembre  de  1719  que 
los  titulares  Je  los  beueticios  en  la  congregacíou  de  San  Mau« 
ro  que  estuviesen  en  posesión  de  ellos  antes  del  edicto*,  por 
cuaiquier  tftub  <qúe  fuMv  diesen  su  dtdaracioá  en  perso- 
na ,  no  solo  «I  notario  de  los  provisoratos  de  k  didocsís,  si- 
no también  al  secretario  de  los  jueces  ordinarios  ó  senesca- 
les, en  la  que  maniíesuscn  la  situación  de  ios  beneficie^;  el 
shiO  de  su'véiideticia  actual ,  aéofnpafíahdo  una  copia  de  los 
tMldí(  dé  ^|¿ciMiá2te;'laB  renUis  del  beneficio;  el  i|onibiW-dé 
'  los  renteros  y  el  de  las  diferentes  parroquias  en  que  se  per- 
cibían los  íiiírechos  y  exigua u  los  bienes  pcrienericntes  al  Ííc- 
neficio.  Se  mandé  igualmente  que  je  presentasen  á  dar  esta- 
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dcclaracian  cuantas  veces  mudasen  de  iloiiiicüjo  los  religión 
sos  beaeüciados  i  j  á  üu  de  que  no  pudieseu  hacer  en  ae^ 
creto  las  re«igiiactopeft«  permutas  y  colaciones^  en  I^a  casat 
de  kli*  beiNidklkwís,  se  dispuso  al  mismo  ti^po  que  no  po- 
drían tener  efccio  alguno  en  ninguna  clase  de  bciicíiclos, 
bien  fuesen  de  la  misma  orden  ó  de  otra  diferente ,  como  na 
£uesen  Acompañadas  oon  los  despachos  correspondientes,  ret 
gistradoi  en  fortna ;  y  que  si  no  los  obtenían  en  tármino  im 
tres  meses  ,  y  hacito  la  decUúracion  que  se  les  liabSa  máúda^ 
do,  se  íin[)etrariau  los  beneficios  como  vnr.nitcs.  Lo  (jue  se 
modiiicó  algo  [K>r  una  dcciarficion  posterior  de  1.^  de  febre* 
.fu  de  i  720;  disponiendo  que  en  vez  de  bacer  laa  declara** 
cionearen  persona,  como  acabamos  de  defcír,  áJoi  a^meiaiñaa 
6  e^rihailos  de  los  provisores  6  jueces  reales,  acerca  de  la 
siuiaeton  de  los  beneficios,  se  pre^eiüasea  solamente  los  re- 
ligiosos benedictinos  ante  el  )uea  del  distrito  en  que  esluvie* 
«e  aituado  el  monasterio  de  su  teaidencia,  para  que. en  pve^ 
sencía  de  el ,  y  acompaSados  del  prior  del  monasterio  (el  cual 
debía  cerlílicar  la  íunia  y  \^  verJaJ  do  los  tilulo^),  pagase  su 
poder  especial  en  doble  minuta  ante  el  notario.  £sle  poder 
debía  estar  firmado  del  que  prestaba  la  dedaracton»  j  de  su 
prior,  y  después  legaliaado  por  el  juez.  Por  lo  regular  se  la 
daba  este  poder  al  prior  ií  otro  religioso;  y  toú  ATojnyarc  í 
cia  en  persona  en  la  sorretana  de]  provjsor  de  la  diócesis,  ó 
se  presentaba  al  primer  obcial  jd&l  di&tÑH»  •  dnndil  ^estaban 
átuadoa  ios  béneficios.  Segna  aquel  i«glameato«  ae  deUe 
lewiir  áJa  deokracíon  Ifi  iiniuuia  del^ipoidec  M  iknlaiv 
cuya  verdad  debía  certificar  igualnaentie  con  su  firma;  ^ 
todo  se  había  de  entregar  al  escribanu  de  la  jurí^iccion  rieal 
i  donde  pcrteneeiénilo^  beneficios;  sin  pQr4uifáo  4e  la, ejer 
cucion-  de  lo  demás  del  i^icto  de  171^,  que  .  ae  .renové  por 
un  decreto  del  gran  consejo  ia^  tx^  fo>fm  ^  raglamm» 
el  Í5,dc  abril  de  1752.  ^         ,•-'.:!•    ,  !.., 
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Denísart  pretende  que  los  benedic linos  ingleses  que  tenían 
hcneücias  en  JT^ancia  habían  quedado  libres  de  esta^  forma- 
lidides  f0r  una  declaración  de  3d  de  agosto  de  1736;  pera 
ae  engafid ,  porqne  la  inijea  diferencia  que  hay  en  eM  f«rtícii<» 
lar  es  de  que  los  beneficiados  ansenles  ^era  del  reino  podían 
suplirlas  por  mano  del  prior  del  motia^tério  en  donde  estSH 
bau  residentes,  el  cual  podía  dar  el  poder  que  ellos  tnismot 
dman»  dejáiidoles  oaKa  k  facultad  á  loa  beneficiadot  def  raie¿ 
mlotroa  metes  dtspbeg  qne  habieten  y«eHo.-  Para  •qur  nri 
bcnediciino  reformado  pueda  trasladarse  á  otra  casa  de  la 
tmügua  obssrvuncia  necesita  un^  rescripto  de  Honia:  *aSí  se 
ntMá  'por  ina  doMto  del  'ooñiejb  de  üií  d^  aatiiiiibt 
^  i79&,  aeooipaiado  dé  loa  despachos  del  rey ,  regist?adot 
en  el  '>^an  consejo.  Este  tescrípto  debe  ser  presentado  imnc- 
¿iaianenle  al  superior  general  para  <  que  preste  su  consentí- 
nNem»'  por  escrito.  Sí  el  aaperiór  Id»  rehuía',  -debe  entafater 
áa^duDMida  él  religieao  aate  br  aiMibléa  géneial;  j  m  éúk 
lofeluiaase ,  acudirá  a)  capitvio  general  pn^xiino.  ^1o  después 
de  haber  pasado  todos  estos  trámites  podra  deuiaud|ir  aure 
el  )aez  eclesiástico  la  ratiücacioa  de  las  causas  que  espuso 
para  su  traslación.  •    '  ,  . 

Prhütgiú  éá  b$  emsa  Jk  Chmk  ta  ab«áfa  y  territorio  de 
Cluni  eran  en  lo  antiguo  nullius  dicectsis.  Urbano  11  había 
fijado  ius  limites  prohibiendo  á  cualquiera  obispo  el  traspa- 
sasios^sín  embargo,  el  obispo  de  Macón  quiso  redamar. con- 
l^«asKi'  prifíkgiia w  4  7  ^7  4  jr«l  «Mf ,*p^  dasfelé  dkol  oaoaqo 
de  15  de  abril  de  1744,  dtado  eá  la  colocxMm  de  Jurispru* 
dcncia,  sin  atender  á  la  demanda  del  abad  de  Cluni  mantuvo 
ai  obispO'de  Macon  en  el  dereriu»  esehisívp  deiejeroer  \\x* 
yíc^dicLÍMn ufiacjafil  má.  dicho- pueblo»  y  su  terrílatiot/'i  -^t; 
<  Owyar  yis  tíemn  Ut:,áim4kiiy^'prfofe»\i>úimitiaim^, 
Al  tieaspo  de  la  introdaccion'del  iittílo  de  eaicomieMda  -ée  la  ^ 
urden  de  Cluni  hubo  coaie»taciouL'>  acerca  de  las  car^Sj»  qtte 
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tenían  lo»  nootetérioft;  te  ciuile»  fee  j¡spl]«»'q«e  hAtuiplie- 

sen  los  primeros  comendatarios^  'o  mismo  que  los  priineroft 
priora»  regulares  con  tíluloi  á  no  sec  4ue  prci^riesen  perder 
h  tmera  ptrie  de  las  retiUM.  £n  ei  capítulo  genemt  ode^ 
'  biado  en  él  aSo  2e  1768,  al  qué  acoaipafian  U»  despadiot 

del  mes  de  abril  dc\  ario  después,  se  previno  que  ha^ta 
d^jar  esta  ,  tercera  parte  p«^$e  una  doble  porckin  de  la 
meaa  abaciál;  á  una  pebiion  propottbnada  á  loa  gastoa  6*t 
«raovdinarioa  qne  se  preaaiíitMni«  Rehuad  ¡^gar  eata  penma 
un  prior  jcomendatario ,  oírcciendo  [la^ar  seis  |M;sctas  diarias 
para  contribuir  á  los  gallos  del  que  fue^  nombrado  dipit^ 
fado  al  capitulo  general,  si  no  ae  querían  confonDar  «n  eset* 
aiixle-  .áa  este  pago  por  cíncvíNiita  libn»  todoa  laa  9SSo$J  Oa 
aquí  i-esultd  un  pleito,  en  el  c^l  el  prior,  que'era  el  abad 
Ozamna,  prior  de  Lliions  en  el  Santerre,  fue  !condenado  á 
pagar  ircsiiienta&'iibras  ano,  ea.ve&d^  las  cincueiilaqiift 
él  ofi«eía,  par  un  detírplo  dal  giw  eoiiaelo  da  16.Mda  19190 
de  1735»  £1  autor  de  la  Colección-  da  Jurisprudencia  ob* 
serva  que  se  dió  otra  sentencia  igual  por  el  cojiscjo  en  6  de 
febr^  1 7  i4  contra  Doaa  Roger,  en  íavor  de  £sbFaja^ 
prior  claustral  de  San  Martin  de  Lairac  . 

líe  ¡os  düznias: Por  Uk.qm  Íkaoa  é  Uá  díennoa^  k^ardcn 
de  01  uní  tenía  derecho  á  loa  novales,  á  proporción  de  laa 
antigfias:  sobre* este  asunto  hay  varios  decretos  y  sentencias 
del  ^paalamento  que  es  inútil  re^rir  ^hora^qúe  las  cosas  aa 
haaianrégladaipoi^-  ai^ediai»  4el  Motá  daimjo  da  i^dé^j^^M 
babla  de  laa  porctoáes  cóngroaa  •     '  *  ^ 

Jajs  bmedictinos  putden  recibir  grados  académicos.  Los 
Te1igiosQ&  de  'una  i^^otra  observancia^  tienen  Jitencia' papa  ear 
tudiar  en  las  umveisidadea^nrQdbir  ka  i§fadoa^<>aaliaiflr.  f 
poaaaTi  fceaa&cioa}  -pap  loa.jmligiafoaMidEiraaadaa  tm^anlaii 
el  permiso  partieular  de  loa  soperíoiéa  principales,  pues  no 
kar  basta,  el  que  lo  tengan  del  suj^rior.  locaL  Aa¿  se.  deci^ 
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iió^  scgua  dke  Dcai&art,  coiitra  Bom  Bonct  por  uno  sci>* 

*  2)¿  io^  oficios  clausirales,  Al  flRsmo.  tiempo  que  fs  hm 

la  reforogiai  se  supriiaieroii  los  oíicius  claustrales  en  la  coii- 
gr^gflKktfOL  de'  San  Mi^Hirpf  y  ^  jj^iaierou  á  las  me&as  con-* 

San  Boliil»^  )peFo  por-toa  bulá  da;15(4le  jüUo  de  4773,  pe^ 
ditia  ai  Papa  Clemente  XIV  |X)r  el  rey  difunto,  acoiTi|i.inrj(la 
de  GtüPtaa  pat£ut^  da  14  de  ago^o  del*  rnúmo  año,  rcgktra^ 
da^  ^4  ddiid»  fi^ruM^ft'  tmmm  sajpnm¿do§  jeátM  oficíoarfor 
cy»isígaiei|te^ae^dí)o  quA  lolii-ilwrcqpelbttbaxlaiMlrale»,  tm* 
pieos  monacales  y  ofidós  de  \ob  éonyentos  que  estaban  á  ia 
sa7x>n  poseídos  jx)r  regulares,  se  cslinguirian  de  derecho  en 
ücganiio  á  vacar,  fuese  |ior 4aiuerte,  ó  por  dioMaon»  ó  de 
Olio  modoíy  «n  foder  aor  otottida»«n  lo  «ucmíko  por  tímb 
bajo  níngim  pretMo ;  y  que  átvéAÉS  y  raniat  pertene* 
cientos  á  ellos  se  reurili  íau  ú  incorporarian  para  siempre  á 
las  mesas  cóaventuaks ,  ó  en  su  defecto  á  los  prioratos  y  bo** 
o^i^  con  Üitúúf  (cma  «1  cargo  de:ciiii^lic  lu  íoadaciooei 
qi|«  .iMboii  i^Mlms  fitMB  iofioíosr  aquellos -qm  gtasaii  el 
ben^icío  de  la  inetínion  de  eslaa  rentás.  (Estrado  del  Dicició»- 
mno  de  Jurisprudeucla  (*). 

.By*BfíMiPAS«  s.  1  (Derech<)»  e<:lesiásiico)i  Se  ilanc^B  as¿ 
MfeWiM'iiii<»liiMi<^  por  lQsíiiiiudgoé.do;lajoideii*de^á}ísfer. 

(*)   ^1  aiilor  de  esle  ^í^o  cttá  j^pes ,  Jl^|nlído  ta  la  b  ist^^  loon^ 
tica;  mereée  fOco  crédito  eo  cuanto  dice,  sin  citar  las  fuenies  de  don^s 
lo  ha  tAittUo:  iínitt  Iss'  difté^tcs  ireforant  qvíí  ife'*liicterin  |k»r^ít1¡|{!o- 
Ooa  4iliMS'dv4v'SliStf|lM>li*Ál4tt^f'4l^|^Mtf*3e'9|l  BKéHo  AlMMmiiiy 

conservando  m  regla:  se  distrae,  como  es  visto,  á  cosas  iaiitilcs,  y  iy> 

M0üd^ó'^viiá  para  los  franceses.  V.\  que  desee  ionV.ír  nlgiúiá  tintura  de  e»|a 

mmilfU  y  céldMC  religión  lea  4  MabUkw»  Ycpes,  l>f««Éai^>y 
» 
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Su  casa  mMTíz  es  la  abadía  del  Tard  en  la  ciudad  de  Díjon; 
»u  gobicrao  es  casi  el  mismo  que  ai  de  la  orden  de  su  ú\ÍM- 
cien,  £n  lo  aatíguo  celebraban  stto  capílWlos  getimles^  como 
1m  tienenram  las  i^ligioW'deCÁíeiMar;  pero  por-Wim  la- 
conmiienles  que  ocurrieron  no  *se  oontinnaron.  La  abadesa 
fie  Tard  era,  respecto  de  las  demás  religiosas  de  la  orden,  Íq 
quo  el  abad  de  CiUaux  es  con  respecto  á  los  religiosos  qtta 
'"eatao  sujetos  á  éL  Están  iMijo  ia  |uris4iccm'eapírii«al  y*  tem- 
poral de  Aquellos  aionges.  Por  «na  dediioii  del  gran  oMMejo 
#le  1 4  de  a^osio  de  1750  se  las  prohibe  á  las  al>adesas  y 
sttpeitiuras  de  dicha  orden     hacer  ningún  préstamo  sin  de- 
liberación pfém  de  ia  ^xMniMáidad  fe«apda;eQ  capitulé*  y  sm 
que  lo  autoricen  loe  saperioivs  principales.  Se  conBesan  eoa 
los  relijá^iosos  de  la  misma,  los  cmles  ii>  necesitan  la  apro- 
baciou  del  obispo  diocesano  j^ata  cumplir  con  sus  iuncíones; 
pero  en  oaanto  al  examen  de  las  irelígiosas  novicias,  está 
eii obispo  eu-  posesioiftide  baoerlo,  por  baberle  mantenido  ea 
este  derecbo  á  pesar  de  todos  los  prWilegfos  de  la  orden 

del  Cisler.  Las  abadesas  cstau  bajo  la  autoridad  de)  nl>,nd  ge- 
Ticral  de  CUeauxi  á  él  le  compele  el  bendecirlas,  ó  dar  co- 
ftiision  á  otro  abad  psm  qne  lo  baga)  j  al  mismo  tIeApb 
•4¿  la-belidioion  las  abadtets  espresan  pardenlanntente  qnedar 
sujetas  a  la  ol>cdiencía  del  general.  En  su  moiiasierlo  tiene 
I  una  autoridad  particular*  y  por  un  decreto  del  Real  Con- 
'  .ae)»  de  10  de  «  julio  de  170^  se  resolvió  que  tenían  der^die 
■de  instituir  j  destituir  4a»  oftciaiat  de  *bi  -  abadm?  jr-aHmite 
tiempo  declara  como  un  abuso  el  que  se  fiaga  la  elección' de 
las  que  tienen  oficio  por  la  comunidad.  Hl  mismo  tribuiul 
,dfúcidi<>  asimisfno  que  cuando  hubiese  que  entablas  alguna 
detnaoda  cooceniienie  é  la '  claoMimv  yi  bi  ejeMcion  ét 
*6tras  clátísaUui  dé  utf  l»«ve' de  Alejandro  YII/  espedidó  á 
las  religiosas  de  e^u  ordcu,  M  dirigiesen  esta^  al  abad,  ge- 
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hu  BttoMvin  faenen  .los  mifiDos  pnvílegíoft  j  exencíooet 
4|«ie  los  mosge^i  de  so  mistoo  orden.  Tienen  que  reciurrir  al 
^fíkn  consejo  por  las  causas  de  derolncion  6  confisracíoiv 

tamjK>co  pagan  diezmos»  porque  así  lo  decidió  isfc  tribunal 
el  4Íd  de  marzo  de  174^  contra  los  jesuitas  de  Toucnon  J 
P«j«  dcckmado  q«e  lié  -  religiosas  de  la  abadía  Clavaa  no 
debían  pagar  el  djeamo  de  k  cnarta  que  ellas  recibían  en 

la  recülccciua  de  sus  tierras  cultivadas  en  porcíouci  por  los 
colonos  de  la  parroquia  de  üiotorto.  (letrado  del  Dicciona-^ 
rio  de  Jurisprudencia). 

BEKNAaDOfiw  a.  na.  (Bmcbo  ecleciástico>  Se  les  aplica 
este  nombte  á  los  religíosbs  de  la  orden  del  Cüter,  pero  no 
se  deben  confundir  con  otros  religiosos  así  llamados,  do  los 
cuales  habJaremos  en  el  artículo  siguiente.  Se  les  di4  esto 
aombre^á  loa  daiefcienaes  por  cansa  de  San''Bcrníardos  prí^ 
OMr  abad  de  ClaraTal,  que  fíie  nno  de  loa  ma»  ilustres  aba-» 
des  de  esta  orden  ,  cuya^  virtudes  y  taleutoí»  le  adc^uirierou 
una  gran  repmaciori  á  toda  ella;  ;  ^ 

£n  lo  antiguo,  los  benedíétinOs  de  que  bemoia >haUado« 
y  loa  bernardos  de  boj  día  eooalitmainiun»  misoa  ovdett  ím^^ 
la  regla  de  San  Benito.  En  lo  sncesivo  ae  dividió  ci«lecucr^>o 
en  dos  ramas  cuando  se  trató  de  una  reforma  que  los  unos 
abrasnioat  «y  los  otro»  no  «quiaieroa  adoplas.  Mas  para  no 
fl^petir'fe  -que 'bemos^  dicho  sobre  la  fiUacioo  de-  la  oeden<.de 
fea  jBenko;  vitfBse  i¿  '^J'^/i^^  <^ 

V  La  Orden  del  Gisier,  de  que  yamosiá tratar,^ tuvo  su  orígeé 
en  la  alíadm  de,  este  nombre,  situada  en  Borgonia  ,  dióct^úi 
4fi  itbWoos,     (uudada  en  por  el  du<|i]f:  de:3org«i^ 

Í%.  ptfiora.líbaA.ddL  Ckte^.ifne.  Sen*  Aobertoi  qne-«ino  dé 
UikMití,  4m  ^Mewrtf  coa  algujioa  leligiolm  á  fiindar  uíi 
nuetro  monasterio.  San  Roberto  le  .succtliu  en  ei  aao  1  100 
Saíi  Alba  rico.  Jüu  úempo  deteste  abad  ceHdv;Wi^n  los  relir 
jxaaa»^ d4 ¡Citflor  qiu:<4Mi'««  {iuidape.u|n|;i|Aa;ilitiad^lN  4^tÍ» 
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instituto  hasta  que  el  obispo  (lioccsano  desistiese  de  la« 
prctcn^ones  de  autoridad  j  jurisdicción  que  quería  ejercer 
iobre  laá  momsuíríoi  que  fe  futulaaen.  San  Alberíco  tuvo  par 
incesor  á  'San  Esteban  én  al  «80  f  107 ,  j  á  eite  tero^  abHl 

fjecoiiocc  la  orJea  por  su  venJailtiro  íuiulador.  En  su  tieca'- 
po  «e  ^iicieron,  de  comuu  acuerdo  coa  lo»  religiosos,  k» 
itgbiióeQtoa  j  estatutos  que  debían  aerTÍr  para  siempre  á 
los  monasterios  que  babía  eotoncea^  y  á  loa  qoe  pensaban 
fondar.'  Dichos  reglamentos  j  eslatolos  ama  oonocidbs  eon  el 
nombre  de  caria  de  caríJad;  y  el  Papa  Galisto  los  aprobó 
en  1119.  Dicha  caria  de  caridad  distingue  dos  especies  de 
lunsdiccion ,  la  una  particular  j  la  otra  general.  £1  abad 
^efaá  fundado  otro  <  monasterio  en  firtud  de  la  furisiAie- 
cien  particular,  ejerce  sobre  él  la  autoridad  de  superior  prin- 
cipal, con  la  facid(ad  de  visitarlo  y  hacer  en  ¿1  los  reglaaien- 
tos  que  juzgue  conveniente»;  pero  au  juríadiccion  no  se  e^ 
tiende  á  los  deinaa  monasterios  ^e  puedan  derivaiae  deaqve* 
lia  fundación;  por  eso  les  llamEMi  en  la  orden /cfafueAu.  Por 

el  contrario ,  el  que  no  ha  hecho  otra  fundación ,  no  tiene 
)urisdiccion  ma»  que  en  su  monasterio,  gobernándolo  en  io 
eqñrítnal  y  temporal.  - 

'  '•  La  jurisdicción genenl  es  la^jue  tíeMeel  poder  aupreoo^ 
yr^esla  soberana  autoridad  no' está  'ConíMa  l'mngtin  supe-" 

lior-  particular  por  la  caria  de  caridad^  porque  reside  en  la 
|unta  general  de  todos  los  abades»  etc.  Después  de  redactadas 
ioa  eMaftatos  íímdó  San  E^tebsm  ien  1113  habadla  de  k 
ferié,' dióoesia  de  Gkaléiis^^en.BergoiSa ,  y'piisQi  encella'  por 
primer  abad  á  imo  de  sns'  rel^iosos  llamado  Berirand,  Se 
la  considera  como  la  primera  hija  de  la  del  Cister^^  £1  arie 
después  Aindó  él  mismo  la  abadía' de  Pootiftr¿  eá  la  didaesia 
iM'Auiem*/y  nombró  primer  abad  i  «no  de  sua  religiosos 
^fyXk  \¿  sagwida'  Wjá.  Ilespaes*'6iittM*M  |iM5  la  a^ía  de 
Qa|l^al|  tercera  iúja,  comiiíujendo  cu  dU  primor 
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ahnd  al  ilustro  San  Bernardo,  t.in  conocido  por  la  pretlica-, 
cioQ  de  ia  scguada  cruzada,  j  por  haber  combatido  los  er ro- 
tes de  Abelardo.  Aquel  mknio  año  fundó  San  fistebiii  k. 
ihadla  de  Morímond ,  y  puso  á  Amaldo  por  primer  abad  de 
ella:  y  esta  es  la  luía  cuarta  del  Cister,  Por  razón  de  csOia 
cuatro  primeras  abadías  instituidas  después  de  la  caria  de 
earídud  se  denominan  los  abades  de  estas  casas  los  cuatro 
pnoieros  Padres  de  k  orden  del  Cister.  G>iim>  k  abadía  d& 
CUeaux  es  k  madipe  de  todas  las  que  se  fundaroo  después» 
su  abad  í  s  por  derecho  gefe  su^>erior  general  de  la  oiden, 
lauto  ea  Fraacia  como  ea  los  países  estrangeros.  £s  electivo^ 
j  tiene  que  ser  elegido  entre  los  religiosos  de  k  orden,  so-» 
lunente  por  ks  retigiosos  profesos  de  dicba  casa.  La  elección 
es  colativa;  es  decir,  que  confiere  en  pleno  derecho  al  abad 
electo  la  adiiiiníslracion  espiritual  y  tenipor;íl  sin  necesidad 
de  que  recaiga  ia  confirmación  de  la  Santa  Sede.  Es  también 
consejero  nato  en  el  parlamento  de  Diíon ;  tiene  derecho  de« 
aástir  á  los  estados  generales  del  reino,  j  á  los  particulares 
de  la  provincia  do  Boí  gnna.        los  concilios  tiene  asiento 
inmediato  á  los  obispos  con  los  mismos  honores  ,  y  prerogar 
tivas,  y  se  le  repula  el  primero  de  los  abades. 

Gohitrno.dé  la  orden  dd  CísUr.  La  casa  de  Citeaux^  re- 
presentada  por  el  abad  general,  tiene  una  inspección  sobre, 
tenias  las  casas  de  la  orden;  y  los  abades  particulares  de  aque- 
llas que  han  íuudado  otras  respectivamente  tienen,  como  se 
ba  dieho,  por  la  caria  de  uiridad  una  jurisdicción  sobre 
ellas;  pero  vesta  jtirisdicdoo  queda  siempre  sometida  á.  k  au- 
toridad general  del  abad  superior  de  k  orden.  Los  abadesíde 
Claravíii ,  de  la  Ferié,  de  Pontirii  y  de  Morimond  liabiau 
disputado  esta  preeminencia  al  abad  general,  alegrando  que 
eran  igoales  á  él,  y  tenian  una  autoridad  mancomvnkda  con 

solo  con  k  dístiiickn-de  que  «l  era.el  prímaro.  Le  dis- 
putaban el  derecho  de  vi&itar  los  monasterios  dc.su  iiliacioa; 

10 
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Bd  creiVin  autorizarlos  como  el  para  bendecir  á  los  abades  y 
abadesas  de  la  orden ;  |>ero  se  desecharon  todas  estas  prcleu- 
«ooes,  decidiendo  el  consejo  de  estado  en  fa^or  deL  ^bad  ge* 
neral  en  49  de  setiembre  de  1681«  De  lesuhis  de  esta  de- 
CKÍOB  se  gobernó  la  orden  de  esta  manera :  W  adffMniatracioa 
j  jurisdiccioa  interior  de  los  niuiiasteríos  pcrtcnere  solo  á 
sus  superiores;  y  U  admiaistracion  temporal  pertcucce  ai 
abad,  á  qaien  estaa  ciijetos  junio  con  loa  otros  teligíosoa  qna 
ae  Uaman  los  séniores  de  la  casa.  En  laa  deliberaciones  se 

arreglan  los  negocios  á  pluralidad  tle  votos ; y  el  abad  iio  tie- 
ne vota  preponderante  6  decisivo  en  el  capítulo.  Por  lo  que 
respecta  á  los  novicios,  tiene  el  abad  el  derecbo  de  bendecir* 
los  7  recibir  la  emisión  de  sna  volos/como  que  tiene  la  yat^ 
lísdiccion  intérior  en  los  monasterios  de  su  filiación.  También 
le  tora  admitirlos  á  la  profesión,  auatjue  debe  consultar  á 
la  comunidad:  sin  embargo,  el  obispo  diocesano  tiene  dere» 
cbo  á  examinarlos,  no  obstante  todoa  los  pririlegios  de  la  or-- 
den.  Si  el  abad  fuese  oomendatario,  la  suerte  de  loa  noYidos 
pertenecerá  á  los  priores  claustrales  con  la  comunidad ;  esccp- 
cion  sábianiente  establecida ,  porque  de  otro  modo  le  seria 
indiferente  ak  abad  comendatario  que  los  novicios  convi- 
niesen d  no  á  la  casa  á  donde  querían  afiliarse.  Hay  novicia* 
dos  oonranes  para  todas  las  casas  de  la  orden  ^  aunque  al  tle0>- 
po  de  profesar  se  les  destine  especialmente  á  un  monasterio. 
l>espues  que  han  entrado  los  candidatos  en  las  casaa  üomil-* 
nes'  de  noviciado «  deben  aer  probado»  en  aquellas  á  que  ae 
les  destina;  j  antes  de  la  toma  del  bábito  deben  ser  exami- 
nados por  el  vicario  ^ neral  de  la  provincia  y  el  maestro 
de  novicios.  Cumplido  el  aiio  de  prueba,  si  se  les  admite  la 
profesión ,  deben  baceria  en  manos  del  vicario  genesal  de  la 
provincia,  d  en  su  ausencia  en  laa  deT  superior  de  la  casa* 
noviciado^  con  la  eondicián  de  que  las  pensiones  de  novicia' 
do  las  pagan  los  monasterios  resjpoctivos,  á  no  ser  que  baja 
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compensación  de  religiosos.  Los  que  profesan  a!  salir  ele  su 
noviciado  los  eaviaa  á  las  casas  comunes  de  estudios  ó  co* 
kgíofi  eatablecídot  ea  cada  proviaeia.de  la  orden ,  y  allí  per- 
manecen basta  que  loa  oonduyeti ,  y  en  seguida  vuelven  á 
los  monasterios  donde  han  tomado  el  hábito.  Los  religiosos 
dci  Ci&ier  hacen  voto  de  estabilidad  en  un  monasterio  partí- 
-Gttlar.  £aie  voto  fbcma  un  vínculo  j  un  contrato  recíprooo 
entre-  el  monasterio  que  le  recibe,  y  el  leligíoao  que  prome*- 
te  sn  estabilidad  en  él.  Por  este  contrato  el  monasterio  wA- 
qulcre  un  derecho  sobre  el  religioso  ,  asi  como  éste  le  adquie- 
re sobre  el  monasterio.  Los  religiosos  que  proíasan  en  un  mor 
nasierío  son  loa  únicos  qoe  componen  an  conmnidad,  pota 
á  loa  demás  ae  les  oonsídeiá  como  estemos:  Manaehi  Aaspi^ 

Íes»  Estos  reb'gíoso.s  estenios  son  níjiiellos  que  se  les  envía  á 
otra  casa  diíei^nle  de  la  de  su  resideucia  tija,  bien  sea  para 
qoe  espien  sin  escándalo  las  €si(as  qne  bajan  comeiido«  bien 
sea  por  otras  raaones,  como  las  de  nna  enfermedad,  6  con  el 
fin  de  aliviar  á  las  casas  que  hayan  esperioientado  desastres, 
ruinas  <5  incendios.  Pero  fuera  de  Cbíe  cuso  ao  se  le  puede 
trasladar  á  un  religioso  sin  permiso  del  abad  general ;  y  en* 
toaoes  la  casa  donde  profesó  tiene  qne  pagar  la  pensión  ám 
los  religiosos  tréoladados,  sino  es^qne  lo  hayan  sido  por  can» 
sa  de  ruina ^  incendio,  etc.  También  debemos  obi>ervar  (|ue 
los  padres  inmediatos  no  pueden  trasladar  ningún  religioso 
de  su  ñliacion  mas  que  en  el  tiempo  de  sus  visitas  regulare^ 
con  el  otéelo  de  reforma ;  j  ann  neeesiian  pera  ello  el  coa» 
sendmienlo  de  los  semorsM  de  la  comanidad.  En  las  casas  co- 
munes de  noviciado  y  colegios  pueden  despedir  lo«  vicarios 
generales  á  los  religiosos  díscolos  e'  intrigantes. 

Loo-poriofos  danstmles.de  las  abadías  etm  Hlnlo  de  en^ 

ríos;  solo  pueden  instituirlos  ó  destituirlos  los  painM  inm§^ 
düUof  después  -de  baber  ceasnltado  al  vicario  g«i«^¡r4  de  If 
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provincia.  Pero  el  abad  general,  visitando  por  sí,  ó  por  co- 
misionados al  efecto ,  las  caesM  de  ia  orden,  puede  destituir  á 
U»  priores,  pobíendo  otros  en  na  lugar ,  sia  perjuicio  de  lá 
autoridad  del  padre  inmediato  si  hubiese  otra  causa,  £1  vica» 
rio  general  pm^dií  Lambien  destituirlos  si  han  becho  motm 
para  ello.  Los  priores  claustrales  deben  elegir  tic  ios  profe- 
sores de  la  misma  casa,  á  ^o  ser  que  no  los  haya  capaces  pa- 
ra desempeSar  este  destino ,  lo  cual  debe  espresar  en  sus  tí-  , 
tulos  el  padre  inmediato.  Los  dllereros,  los  síndicos,  los  pto* 
curadores  y  los  demás  oficiales  nombrados  para  la  adminis- 
iracion  de  lo  temporal  han  de  ser  instituidos  por  el  abad ,  de 
«onerdocon  la  ca»mumdad»  en  las  abadías  regulares;  y  cni» 
que  8on>  por  título  de  encomienda»  loa  nombra  el  prior  j 
los  religiosos ;  debiendo  ser  individuos  profesos  de  la  casa 
dispcnsablemente,  no  siendo  que  no  se  encuentren  sugetos  ca- 
paces para  desempeñar  estos  oficios ;  y  los  nombrados  deben 
.  prestar  juramento  en  manm  del  abad  y  en  presencia  de  los 
religiosos  del  monasterio. 

La  autoridad  jKírtcucciente  á  la  adniiüislrücíon  y  al  go- 
bierno reside  en  la  superioridad  local;  porque  la  autoridad 
del  abad  general  y  de  los  padres  inmediaios  está  limitada  á 
mantenerlda»  corregirlos  y  reformarlos;  y  solo  pueden ejer- 
eerla  en  el  tiempo  de  la  visita  regular,  porque  solo  ella  sus- 
pende la  autoridad  de  los  sujxírioi^s  locales.  La  adminis- 
tración de  los  monasterios  es  común  y  de  consuno  entre  el 
abad  j  moa  religiosos,  porqpie  en  cualquiera  pumo  que  aea 
del  interés  de  la  comunidad,  debe  prestar  su  ooosentimien- 
to  ésta  á  los  actos  pertenecientes  á  el.  De  consiguiente,  no 
se  pueden  hacer  nitiguna  clase  de  préstamos,  ni  enagenar 
cosa  alguna ,  ni  permutar ,  nt  hacer  corta  de  madera ,  ni 
ejecutar  arriendos-  enfitéutico»,  ni  acto  alguno  impeiMMe 
dcf  adminiMncion ,  sin  qué  la  comunidad  lo  hay»  deKhe* 
rada  i  pluralidad  de  TOtos:  también  es  preciso  haber  oh* 


Digitized  by  Google 


B  77 

tenido  el  consentimiento  del  vicario  gcueral  y  del  padre  in- 
mediato, j  que  coQSte  ademas  ei  permiso  y  aprobacioa  del 
abad  de  Cileaux  y  el  c^Mtub  general.  Los  procuradores  j  vi* 
Garios  generales  soq  .institnidoa  d  destituidos  por  el  capítulo 
general  ,  y  en  el  intervalo  de  su  celebración  por  el  abad  de 
Ciieaiix ,  que  obra  de  acuerdo  y  oomentimieuto  de  ios  cuairo 
jprimeros  padres  de  la  orden* 

£1  abad  general  es  el  que  convoca  y  seSala  el  tiempo  en 
que  se  ha  de  celebrar  el  capílnlo  general,  que  es'eada  tres 
años;  y  lo  preside  con  titulo  de  autoridad ,  y  como  í»uperiop. 
Todos  ios  abades  y  priores  Ululares  son  miembros  del  ca pí- 
talo por  deiecfaow  £n  esta  reunión  mide  el  poder  legislati. 
vo  de  k  ordfn,  con  fiicoltad  de  loraiar  nnevos  estatuios  6 
interpretar  los  antiguos.  £1  poder  ejecutivo  de  cuanto  se  ha 
dispuesto  en  el  capitulo  pertenece  al  abad  gentH'ai  Tiene  el 
derecha  y  la  posesión  de  dii|»oner  los  reglamentos  necesarios 
para  mantener  la  disciplina  regular,  mejosar  el  gobierno  y 
hsoer'^ue  ae  observen  las  leyes  y  estatutos  de  la  orden.  £n 
el  capítulo  general  ¿,e  juzgan  en  último  recurso  las  diferen- 
cias que  se  suscitan  entre  ios  individuos  de  la  ocdeu  en  ma* 
téiiás  purámenie  peouliazes  4  ellos.  Si  ocurre  el  caso  de  que 
baya  divusion  en  las  opiniones  de  modo  que  la  mayor  parte 
efectiva  de  los  votos  no  est¿  de  un  lado,  entonces  se  renmo 
el  negocio  al  tleUiiiiono  para  deseiiipatar  el  capitulo,  ül  dc- 
ñaitorio  es  también  juea  en  las  causas  que  el  capítulo  remi« 
á  au  decisioa  enando  no  quiere  ni  tiene  lugar  para  desi» 
padiarlas.  Este  finima  una  especie  de  tribunal  nombrado  por 
alabad  de  Citeaux  en  el  ra  paulo  general.  Pronuacia  este  .sus 
sentencias  con  la  autoridad  del  abad  general »  de  quien  icer 
ciben  sn  iqstitodon  todos  loa  miembros»  y  las  pronuncia  en 
nombro  suyo.  £iplicaienws  cdmo  se  compone  dicho  tribunal. 
£1  abad,  como  padre  general,  nombra  cuatro  abades  de  su 
libación,  á  ios  cuales  instituye defiuidoros.»  y  al  mismo  ticiu- 
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po  instituye  comor^ka  é  ks  ciiátio'  prtoierat  abides  de  k 

'orden.  Catla  uno  de  estos  cuatro  abades  presenta  al  de  Cí- 
leaux  cinco  abades  de  su  filiaelon,  entre  los  cuales  eli^e  cuar 
tro  y  los  instituye  definidores,  encontrándoks  ca(>aoet  pan 
desenipe&ar  sn  oficio;  y  si^en  el-definitork  hufakse  empale 
de  votos  ,  le  toca  al  abad  general  deshacerlo  con  el  suyo  ,  que 
eu  ese  caso  es  decisivo ;  sobre  lo  ctiai  observaremos  que  en 
ks  causas  que  interesan  á'  los  abades  personalmente ,  el  ge> 
sieral  es  por  derecho  su  juea:  esta  especk  de  causas  no*  se 
pueden 'remitir  al  definilorío  sino  cuando' están  empatados 
los  votos  en  el  ra [)i lulo.  También  es  preciso  advenir  que  el 
capítulo  general  tiene  facultad  para  deponer  á  su  geie  en 
el  caso  que  indica. la  caria  de  candada  £n  los  asuntos  de  dia» 
cipHoa  suscepliblés  de  apelación  van  por  grados;  del  vica- 
rio general  al  padre  inmediato ,  de  éste  al  abad  general ,  y 
del  abad  general  al  capitulo  general.  Los  religiosos  no  pue-  ■ 
den  apelar  en  materias  puramente  peculiares  á  ellos  fuera 
de  la  orden  mas  que  en  los  casos  de  una  injuria  manifi^ti^ 
6  inyusdcm  notoria.  También  pueden  usar  de  esta  vk  en  ks 
casos  que  los  reglamentos  los  autorizan  a  ello. 

Los  libros  de  liturgia,  como  que  sirven  para  el  uso  de  la 
orden  f  sok  pueden  imprimirse  por  k  autoridad  del  capitulo 
general  ó  sus  diputados;  pero  pasado tiempo  que  duran 
los  capítulos,  el  abad  de  Citeaux  tiene  el  derecho,  y  está  en 
posesión  de  conceder  los  despachos  y  privilegios  para  impri- 
mirlos ;  y  ningún  religioso  de  la  orden  que  sea  áutor  de  al- 
guna obra  puede  publicarla  sin  el  permiso  del  capítuk  á 
del  abad  general.  Así  este  comO'  los  padses  tnmedktoSf  y  loa 
vicarios  generales ,  llenen  el  derecho  de  formar  una  comunidad 
en  cada  casa  proporcionada  á  sus  rentas ,  sin  que  pueda  dis- 
minuirse sin  el  permMO  del  capiink  general  ó  del  abad  de 
CSteaux.  Cuando  vaca  una  abadk  regukr »  k  administrado» 
espiritual  y  temporal  pertenece  al  mouasterk  va€ante ,  con- 
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lervando  igualmente  la  jurisdicción  sobre  las  otras  abadías 
están  sujetas  á  el ,  entendíéiuÍQ8e  fiolo  e&ta  ea  Jo  espiri- 
tiiaL  Ek  ftbad^  padre  imneilatOy  preside  la  eleccíoo  de  Jas 
abaéte  de  ta  filiación.  Él  es  el  que  indica  el  día  para  la  elec- 
ción; el  prior  de  la  casa  vacante  convoca  a  los  rcli¿^ irosos  pro- 
£efiOis  de  su  niooa&terio»  que  soa  los  únicos  que  tienen  vo- 
to en  ella.  Si  el  padie  ínmedialo  no  pudiese  presidirla  en  per- 
sona ,  no  podrá  dar  la  comisión  á  otros  dipntados  al  efecto, 
sino  en  el  caso  de  que  el  vicario  general  se  Kalíe  ausente, 
ó  sea  justamente  sospechoso»  porque  le  toca  presidir  en  an- 
ieneia.del  padre  inmediaio;  pero  aunq[Qe  pertenece  al  padre 
inmediato  la  presidencia,  no  haj  duda  en  que  el  abad  gene- 
ral puede  baoei4o  mancotnonadaniente » y  en  concurrencia  con 
Jos  dciíKis  abades,  en  íoda^^  f.is  rnsns  tic  la  orden.  Una  vez  ele- 
gido el  abad»  su  elección  se  coatirma  por  el  padre  inmedia- 
to» y  ei  aiiad  general  la  aprueba  en  se^da.  A  este  m&mo^ 
6  á  sus  delegados,  les  pertenece  bendecir  los  abades  y  abade- 
sas de  la  orden;  y  estos  por  su  parle  dtibeu  prornefer  ü1>g- 
diencia  al  abad  ^nera)  y  á  su  padre  inmediato  al  tiempo  de 
h  ceremonia  de  la  bendición*  £1  abad  de  Citeaux,  como  gele 
j  siiperíof.  de  la  orden,  puede  visitar  por  derecbo,  j  está 
en  posesión  de  hacerlo,  á  todas  las  casas  de  la  orden  por  .sí 
mismo,  ó  por  perdonas  comisionadas  por  él;  y  en  el  tiempo 
de  su  visita  ej[erce  iodos  los  actos  de  jurisdicción*  Los  otros  pa* 
dres  abades,  que  IJaiiiafiMa^iiM^Y;^  innadiáfas^  pnedea  vkiiar 
las  casas  de  su  filÜMrion ;  pero  deben  hacerlo  en  persona ,  pues 
no  pueden  diputar  á  otro  ,  ó  nombrar  couiísionado ,  mas  que 
cuando-  el  vicario  general  de  la  provincia  está  ausente  á  es 
legítimamente  sospechoso.  Este  vicario  general  visita  en  per- 
sona todos  loa  aüos  lu  casas  de  an  vicaríiito*  Los  vwarws  gc- 
neraJes  solo  están  soneiidos  al  abad  deCiteaux  y  al  capíiu* 
lo  gtíucral,  aunque  en  los  grados  de  apelación  estcn  subor- 
dinados á  los  padres  inmediatos»  ^ 
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Los  colegios  generales  de  la  orden  están  administradas 
por  la  autoridad  del  capitulo  general,  y  en  los  intervalos  por 
k  del  abad  de  Cítcaux.  A  este  abad ,  d  ai  capítulo^  es  á  quiea 
pertenece  insdtaír  6  destitiiir  loa  pfovuores,  loa  regente»  j 
demás  oficiales.  Ningún  religioso  puede  graduarse  en  la  uni- 
versidad sin  luil>er  obleiiido  el  pcnuiso  del  capítulo  ú  de! 
abad  general ;  y  este  se  lo  concede  precediendo  el  atestado 
dé  loa  jproYÍsores^y  regentes  de  los  oolegioa.  Guando  no  re- 
ligioso quiere  ir  á  estudiar  álos  colegios ,  necesita  el  cansen* 
.  timiento  de  la  casa  donde  han  proíesado  ,  y  esta  tiene  tjue  pa* 
gar  la  pcn&íon  del  religioso  en  el  colegio  á  donde  vaja. 

Gomo  solía  suceder  que  ocurrían  negocios  importantes  que 
ao  se  podían  dejar  hasta  el  capítak»  genatil,  por  aer  urgen- 
tes, se  determinó  en  el  bre^e  de  reforma  que  espidió  Ale^ 
jaudro  VII  eu  IbtiG,  acompaíiado  con  los  despachos  reales 
registrados  en  el  gran  consejo ,  que  en  el  intervalo  de  un 
capítulo  general  al  otro  se  celebrase  nna  reunión  interme- 
dia» íhdicando  el  abad  de  GiliaanK  el  dia  7  el  parage  en  que 
se  debía  celebrar.  Los  convocados  á  ella  son  los  citaW  pri-  ' 
meros  al>adeSj  los  demás  a  hades  visitadores  de  las  |)ro\¡iHÍas, 
los  presidentes  de  las  congregacioues  y  los  procuradores  ge- 
nerales de  la  orden.  Todos  esloa  tienen  voló  deliberaiÍTa  j 
decisivo  para  arreglar  provittonalmente  iodo  cnanto  poede 
iiilere&ar  al  gobierno  de  la  orden  ,  dejando  salvas  las  facul- 
tades al  capítulo  general  para  reíormar  deiiuiLivamente  la 
deliberación. 

PrkiUgios  de  im  ardm  éd  CiUo'.  Esta  orden  tiene  las 
causas  en  devolncion  en  el  gran  consejo,  de  suerte  que  los 

que  tengan  negocios  cou  los  religiosos  de  esta  orden,  sea 
demandando  ó  dcieudicndoí»e,  están  obligados  á  llevarlas  á  este 
tribunal.  Los  jueces  del  departamento  de  Douai  y  del  de  Be> 
sanaon  son  solo  los  que  han  rtsistidn  osle  privilegio ;  y  por 
las  cartas  patentes  de  30  de  marao  de  los  del  par- 
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Jamento  de  FlandeSf  se  les  lia  manteníiio  en  el  privilegio  de 
.  BO  poder  ser  separados  de  m  ivyec^,oaiurale&,.  áy^gua  ob*. 
lerf  Dghitirt;  debtt  afíidUvieigiiedeapMs  del  edicto  óü  mes 
de  jttlio  de  1775,  que  fi^a  le'  eompetencie  del  gran  eonsejo, 
los  religiosos  no  pueden  usar  de  su  privilegio  mas  que  I05 
arrendatarios  ó  admiaistradores ,  j  sus  bereder<>s  ó  represea- 
tMites;  amtt^tta  ae  les  iMeda. citar  á  elkia  miaiios  en  este  tñ« 
iNutal  aíit  iome  traedaii  .'demandaif  .aa  aentencia.  La  eieBcioii 
da  loa  diemios  ea  waa  de  sus  psm^gios.  Esta  ionranidad 
existia  solo  en  el  fruto  de  las  tierras  que  poseía  en  pr(^iedad« 
jque  cultivaba  con  sus  manos;  pero  por  una  bul^  de  Martí? 
aa  V,  eapedkia  en  i  433^  se  ealeadió  k  ciénícioii  á  las  tteiM 
cnitmn  loa  amndatanoa  de  la  oidea  pop  sí  d  por  medio  de 
jornaleros;  sin  embargo,  los  arrendamientos  nunca  pasan  de 
nueve  anos.  Nuestros  reyes,  desde  Francisco  i  hasta  Luis  XV, 
tachum^ccHToboraran  eatos  privilegios  con  varíoa  de^choa. 
ngisinidoa  éo  el  gran  conaejo.  £ate  tribimalt  conservador  de 
loa  nriamoa  privilegios,  decidió  en  i.^  de  mano  de  1 740  qne 
la  exención  de  los  diemios  se  pedia  reclamar  sin  que  obstase 
la  posesión  contraria  de  casi  tres  siglos:  la  senteom  t  citada 
an  la  Cokcciop  de  iniiaprodencia»  ae  did  <en  íaTor .  de  la 
abadía  de  Mortemer  contra  el  cnratfo  de  Lihona;  pero  ac^ 
dioe  upam  después  habo  otra  sentencia  del  mismo  tribunal 
de  ^8  de  marzo  de  1743,  en  la  que  se  resolvió  que  había 
Jugará  la  prescripción  contra  la  exendou ,  eu  alegando  una 
¡iostaion  Üe  coaienia  anos»  Las  ratigMÉaa.de  BellefiMid»  del 
caiaao  de  Tonmi,  qoe  estaban  en* poaesioa  no  intemimpí** 
da  de  mas  de  cuarenta  aSos  de  percibir  los  diczjnos  en  las 
tierras  de  la  abadía  de  Beaubec,  y  los  religiosos,  quisieron 
acbar  por  tierra  esta  posesión  reclamando  sua.  f™Vtgioig 
peeo  ae         qae^na  eslab»  al  ahrigoide  4a-  pteicrippOK 
fúoo  iput  nos  paieee  mnj  confiN!ne«á  loa  principios  en  asta 
amiaria.  Se  podria  concluir  de  este  jiúcio  que  cuando 
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rt^ligíesos  emnah  en  dottmilos  eníagenadas  M:piiedén  Tolrer 
á  la  iexentKon  que  gozaban,  cbmo  se  üupoula  sluIus  de  la 
deciskm  de  174^;  j  ae  aseguraba  que  habiaB  vuello.  elecp> 
tivamente,  áegutt  otras  dof  aenteáeiu  daiifas  portel  gr»ii€oiiN. 
áejor^K  «na  el  13  ¿e.  áícMftilNpe  de  i7#7  'en^lrofr  ^  ka 
religiosos  de  Rivour,  y  la  otra  el  10  de  junio  de  17  lá  en 
Civor  de  los  religiocM  de  Vaax'^e^^^criiay*,  De  todos  estos 
aoteoedentes  podemos  dedtadr  qno  la  exención  de  los  dio»» 
mas  era  únicamente,  pawi  Ifs  .iriigioseai  de  tsaoria  que  m  sc^ 
llegan  á  enagenar  las  tiems  que'  iieíiea'  la  exención ,  el  com- 
prador no  go«a  del  beneficio  de  la  ínmunklad,  y  queda 
obligado  á  pagar  el  dieuno  de  ellas  al  que  le  corresponda 
por  derecho.  Así  se  resokviden  8  de  setiembire  de  1616  en 
¿iTor  del  enea  de  Fenpenm  contia  los  ireligíosoa  de  la  abadía 
de  Chatcliers.  Esta  sentencia,  que  se  halla  en  el  código  de 
los  curas,  decide  al  mismo  tiempo  que  los  religiosos  no  pue- 
den convertir  la  exención  del  derecbo  de  diezmos  que  tenian 
cn.níngun  btro^dnreslio  útil ,  ni  reservárselo  pai^i  §L  Guando 
se-Irata  de  los  dieimos  eñiágenados  qrne  están  poseídos  por 
alguna  corporación  eclesiástica,  no  tiene  lugar  la  exeacioa 
en  favor  de  la  orden ,  y  está  obligado  á  pagarlos.  Así  lo  ob- 
serva'.el  autor  de  la  Colección  de  Jiurísprudencia  por  habeile 
dispuesto  el  gran  consejo  en  3  de  manso  de  1 741»  declaran» 
dalo  así  formalmente  en  "ñivchr  del  calnldo  de  San  Qniriaoo  de 
Provins ,  contra  la  abadía  de  Vauluisant,  condenando  al  mis- 
mo  tiempo  Ú  arrendatario  de  la  abadía  á  pagar  al  cura  de 
dien^stvon  los  diesmos  de  lanas  j  menudos  qat  la  abadía 
disputaba^ no  se  k  podian  ex^r. 

i-  En  lo  antiguo  todos  los  legos  particniarés  qfoe' estaban 
empleadoSi  en  los  monasterios  de  la  orden ,  tales  como  los 
lariflKi^r  los  arrendatarios,  los  enfiteutas  ó  terratenientes  de  la 
abcrite-,  esipban  bajo  k  purísdiccion  esjttritual  de  los  sopo* 
tieres  dé  ella.  |jos  teligiosos  ks  ádministiaban  Jos  'sacnmcsi- 
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tos  idci  liáulíttBO  j  matrimonio.  EsU  «^pecie  de  pnívilegio 
loe  confinnado  por  una  bula  de  1957 « la  cool  ^  kúA  «k* 
tomada  dÍBspai» con' loa  deapadioa  featas-de  i7ií  y  1719; 

pero  habiendo  reclamado  el  clero  de  Fraucia  (|ue  uo  lia- 
-iMaa  sido  fegi&trados  en  la  forma  ddaida  aaunciáadoikw  como 
obre^io»  y  iNilMjpiícioa^  el^(^ 

<K  mayo  de  1747  que  ae  dteeD  iS  preaentaieii  aquellos  dc^ 

pachos ,  y  hasta  que  la  materia  estuviese  mas  particularmente 
esamíoada,  solo  tuTÍai&  efecto  ia  bala  de  1957  ,  oon^  per- 
•onaa  <|att'babH«inia  en  el  redrito  di^^iot  -inoaéateríoi'  idi^  ^ 
elirdeía,*bia»  ain  'podérlk^adomlmr,  ni  ama  á  calaa,  laa  aa- 
cramentos  del  baatiamo  y  matrimonio.  Hay  paeUoa,  ain  em- 
bargo, en  do[ule  los  religiosos  del  Cisier  están  en  posesión 
de  «ípr^^Jas  fuaciones  de  curas^  y  estos  pueblos  son  como 

4ssm  pmoqiiiaa-coa  titnáo  dor  benefidow  £i  «oSor  de  Roque. 

'te  creyó  que  podia  poseer  tin' beneficio'  de  estos;  msiidd  que 
le  nombrasen  en  un  curato  dependiente  de  la  abadía  de 
Bussieres,  á  causa  de  que  no  había  titular  en  él:  la  orden 
del  Ciater  reclamó  contra  este  paso ;  y  por  maa  decinon  del 
gran  consejo  en  14<d^Mliicin)H»  ^  f799  se  mandó  qne  el 
airato  eontinnase  servido  por  nn  religioso  de  la  abadía  aun* 
que  no  fuese  titular.  Denisart  observa  que  hay  otras  dos  sen- 
tencias de  la  misma  especie  del  9  de  marzo  de  1 7 1 4  y  del  19 
del  mismo  mes  de  1736,  la  una  en  favor  de  la  abadía  de 
Úharlien  contra  el  cara  de  Bequelay »  y  hr  otra  en  íavor  de 
los  religiosos  de  Mortemer  contra  el  cura  de  Lihons.  Ya 
hemos  visto  en  el  artículo  Benedictino  que  aquellos  relígio- 
aos  no  podian  poseer  beneficios  de  la  orden  del  Cister,  aun* 
que  la  regla  de  San  Benito  es  la  base  de  los  dos  instimtos» 
FOr  la  añsma  raaon  los  Bernardos  no  pueden  tampoco  poseer 
los  de  la  orden  de  Cluni ,  ó  de  la  congregación  de  San  Mauro, 
sin  que  se  verifique  la  traslación  del  religioso  de  la  una  á  la  otra. 
Asi  se  decidió  ca  7  de  febrero  de  1735  en  favor  de  un  Oxk- 
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nbu  contra  un  religioso  del  CÍMer  por  rasan  del  priofitp 
dft  Uingopont. 

Bernardas.  Son  otros  nligiom  difereDtet  de  Im  de  k 
orden  dd  Cúter,  de  loi  railes  he  Imlihido.  S«  congregación 
<C5  conocida  con  el  nombre  de  un  San  Bernardo  que  no  es 
el  mismo  qno  ilustró  la  abadía  de  C)a rabal;  fut  iin  tal  Mar- 
tin Yai^,  mongo  de  le  otden  del  Gister^  el  fiomó 
en  Itft  esie  oongri-^adott  en  BfoBto-StoB^  oerce  de  Tdede^ 

-en.Esj>ana:  |>ero  auiH]UC  estS  congregación  abrazó  el  primer 
^espíritu  de  ia  orden  del  Cister,  sus  religiosos  no  tienen  nade 
•  eomnn  con  loo  otrosL  (üsirecio  del  Dkcíonirío  de  Jnrio- 
|vadende 


(*)  Este  artículo  merece  la  misma  note  ({ue  cl  antcceilétiie ;  la  reforma 
ée  Imt  ciatettrienaea  d«  EapáBaf  hcrha^r  Fr.  Matrtin  de  Vttrgaa,  tiene  de 
tomm  con  loa  dcnMciiÜMnittMea  la  regU  de  San  Stnita,  Im  plTÍlfuisi 


'      .    >  • 
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Calvario.  (Congrcgack»  de  nuestra  SeSíora  ¿¿lyikr^ 
€ko  tdestéMiéctK  Es  mm  ordmi  de  religíoMé  que  figoen  en 
todo  m  rigor  Ui  regla  de  Saa  Benha  Fveroa  fandedes  por 

Antouiita  de  Orleans,  de  la  casa  de  Longucvillc.  Lila  señora 
quedó  á  los  veinte  j  dos  auios  viuda  de  Carlos  de  Gondí, 
jMrquei  de  Beiie-kle,  que  era  su  mando,  j  le  retiró  al  qm- 
nanerio  de  ha  monjas  Fuldenoeade  Toloaa,  en  donde  pnifieaiS 
en  1601.  La  nombraron  para  k  refiMrma  en  la  orden  de 
Fontevrault ,  y  fijó  su  estaucia  en  el  monasterio  de  la  Claua- 
tra,  á  dos  leguas  de  Poitiers,  con  facultadea  para  recibir  las 
jdfcnco  q[ae  ^Mean  abrazar  una  vida  mas  estrecha.  £1 
P.  Joaé,  oonfeior  j  agenle  dri  cardenal  de  AkheHett,  kgnS 
« Iire^  <le  Roma  el  4  de  oetriire  de  1617  con  d  permiso 
de  la  abadesa  de  Fontevrault,  en  el  cual  se  le  permitía  á  la 
madre  Amoniu  «alír  de  aquella  orden,  y  tornar  ppteiían  de 
u  convento  qne  el  (d>^po  de  Poitien  hahia  edificado  en  la 
dndad,  llevando  cooaigo  laa  raligioias  que  quiaierau  seguirk. 
La  abadesa  áe  FonteTranh  interpuso  apelación  del  breve  del 
Papa,  ül  rey,  sabedor  de  estas  cosas,  encargó  al  cardenal 
de  Soordia  que  le  dieaa  cuenta  de  elkf.  La  abadesa  desi&nió 
en  m  paMoBionea  pennitíeiido  á  ana  religkMaaquehiGieaan 
ua  nueva  prafiBaíon.  Li  madie  Antqiiíita  no  Ikgd  ¿  ver  el 
fin  de  sus  deseos,  porque  mnrid  el  91  de  abril  de  1618. 
Pero  el  P.  José,  que  no  perdía  de  vista  el  nuevo  instituto, 
dió  á  las  religiosas  que  quisieron  abrazarle  el  nombre  de  hijas 
dd  Cabwio,  Pudo  kgrar  ésln  ^ue  k  reina  madre,  Blarta  de 
IIAiick,  fea  hideie  naa  gui|  cerca  del  pakciQ  de  LuuM* 
hox^o  ca  1-6^1  y  ^  i $33  adqu^^  otio  convenio  «n^.ika 
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Huertas:  se  compró  el  terreno  á  espensas  de  la  congregación, 
j  fue  construido  por  liberalidad  del  lej,  del  cardenal  de 
Richelieu,  j  de  madama  G)iiibalet,  su  sobrina  ^^qne  fue  des- 
pués duquesa  de  Aíguillon.  £1  P.  Jpse'  las  á\6  una  cons- 
tílucion  parlicular  t|ue  fue  aproKada  por  el  Papa  Grego- 
rio XY,  el  cual  en  su  bula  erigió  en  coag^eJ^^^cioIl  de  ía 
j  orden  de  San  Benito,  iiajo  el  título  de  nunlni  Señora  del 
'iCalnurio,  los  cooFeato»  de  Plaxíi,  de  PoUíers  j  de  Angers,  y 
«    i;todos  los  que  se  fundasen  en  lo  sucesivo. 

£1  monasterio  iuailado  en  el  sitio  que  llaman  las  Huer- 
tas en  París  es  conocido  con  el  nombre  de  Cmcifixioik^  :fU9L 
distinguirlo  del  de  Luzemlnirgo;  j  k  directora  6  gonenb 
de  -k  orden  reside  en  éi  por  lo  regnkir.  Lo  ^IÑeman  tm 
superiores  priitrípales  que  son  carJcnale^  y  prelados;  hay 
■ademas un  visitador  y  una  generala.  Está  exento  de  la  jurio- 
'dicción  de  los  ordinarios:  los  saperioree- prÍMeipeles  son  pei^ 
•{ifiQosrel  mitedor  iob  dora  trear-ailot,  pero  b  pueden  míe- 
tgtrt  la  genemk  taniliieal0O9|NMr  tl^áaíVos,  «miqne  la  pueden 
«flonirntiar  de  capitulo  en  capiiulo  hasfa  dore  arios  consecuti- 
vos de  ejercicio,  y  no  mas.  Concluido  este  tiempo  se  4]ueda 
€ottK>  k  última  de  k  comunidad  por  espaeiq  de  un  afto,  j 
•oo'  pvieden  elegrrk  prkna  hMi  ^oe  poaen  tres.  MientM 
'vft^c  está  en  el  generalato  tiene  doatto 'asistentas  para  que 
•k'  auxilien  con  sus  consejos,  y  una  de  estas  la  at  ompana  en 
^Ü^  TÍsiia  'que  tiene  que  hacer  á  ios  moDasicrios  de  su- con- 
gin^aeíon.  Oimdo  se'-traia  de  eekhnr     capMo  gviíenil, 
'ks  prioras  de'ks  ibonaatefioe  y  sa^  comniM,  por  medio 
•  de  la  pcrswna  elegida  por  todas  ellas,  «nvian  por  escrito 
iSus  %'Olos  al  capitulo  geneTal.  El  visitador  que  tiene  k  pre- 
"éiclencia,  jt^nto  eon  tres  escrutadoras  ekgidiS  por '^k-'-comtt- 
fhidad  en  donde  se  eekhéa»  abre  ktf'eartas,  coenia  te  i^Ám^ 
•ydééiara  getierek »  adstentas  y  príonttls  á  ks  qlie  ttenen  mas 
i^MiH  La  jcongregairipn  sé  jcowpone  de  vuíule  ca:>a¿>,  Je  ia:> 
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cuales  la  primera  está  en  Poiüers;  otras  tíos,  como  licmo» 
4icbOy  en  Paris^  míe  ú  ocho  ea  la  Bretaüa,  y  las  dema& 
«tan  CD  Orleanif  en  ChiiiMiy  en  Maguncia,  en  Vendopae^ 
CD  Looifaia  y  ea  Toam  La  «1h^  úñ4m  Trinidad  de  Poiti^ro 
se  unió  á  esta  congregación ,  así  como  el  monasterio  de  be- 
ncdictinas  de  Baugc.  El  vestido  de  las  religiosas  del  Calvario 
M  naa  uínka  de  color  oscnrOf  coo  un  escapulario  negro  que 
wt  ponen  flokre  le  toca  «ooio  las  canoolitaa  «deacahas,  Sn.,idr 
coro  «e  ponen  un  nMiitio «negro,  y  eaiantdeieaWfts  detde 
de  mayo  hasta  la  fiesta  de  la  Exaltaciou  de  la  Santa  Ccuz. 
(Estracto  del  Diccionario  de  Jurisprudencia. ) 

CANCELADIMO.  s. .  m«  <  BeiedM»  eciesíáaüca  )  ISomhiM 
^  ae  dá  á  una  oongregaeion  de  canónigQHregulawdeleitiR 
din  de  Snn  Agnaiia ,  que  lo  tomaroh  de  una  fuente  llama* 

tía  Cancelada  ,  Fons  cancélalas  ^  por  loa  cure  ¡.ni os  de  liierroi 
que  la  rodeaban ,  y  estaba  situada  en  un  desierto  cerca  deí 
Pengoea,  á  donde  ae  létiTaron  algunos  edeaiástico»  en  el 
i%lo  xn  pan  liaoar  la  ^^da  eaenniiGa  ba  jot  el  gobiernouiM^ 
ahadFMoantEI  obíapo  de  JPérigMn.lea  dÜó  dea|Kues  ^i-i 
lio  Uannado  Borde,  en  donde  construyeron  una  iglesia  coh 
el  nombre  de  nuesira  Señora  de  Canceiada  ^  la  cual  (ue  dea^ 
truida  por  los  calñnialáa  en  el  «igk>.xyi«  Los  religkwQli  ^« 
tttvon  en  eUa  doapucff  dn.  laa  tonhacianea  política«|ipeM  <ln 
obfierranciarreguUtf  émpeácSr  ádegenerer'  haüa  tal  ,punto;  ,qyi% 
á  principios  dbl  siglo  xvii  solo< había  treí»  canónigos  que  ví-i 
rían  á  su  anto)o  sin  ocuparse  en  cumplin^eon  el  reza  dÍTÍiio« 
£n  el  leioado  <k  rlÁiia  ¡XUi,  Alano  de-  Solaoluuafih ,  4 
^nen  le  dieBnn;Mla.al^dítr«i0esdedíe6  á;l4í#efori^  de  eila, 
Dió  i  sua  religiosos  el  ejemplo  de  la  vida  regular;  rccibic? 
novicios,  los  íonno  según  el  espíritu  de  su  instituto,  les  díó 
reglamentas  ^ara  los  ejercicios  .diarioag.la  c<4pbifttwiiMÍel <ie>n 
Tido  dÍTniD,.y  ia  obaemncia  de-  Joe  vetos  4a  pcjbreca,  «isr 
tidad:7  dbedienmiJoa  lecoaiendó.ial'CiHdadf^deliioinKW^ 
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tenor,  el  ejercido  de  la  oración  metilAl,  lamortHícacíon ,  y 
otras  observancias  j  prácticas  comunes :  io¿>  hizo  prometer  que 
no  aceptarian  beoeiicKM,  á  no  ser  coa  pcronm  de  su  supe- 
rior, obligándt^Of  á  pratar  {artaienio  en  sos  manos  de  no 
aoKcitar  ninguno  directa  6  indireetámenie.  Püra  €on§olidar  j-- 
perpetuar  la  rcionna  ,  Solcniniach  solicitó  y  consiguió  de 
ímis  XIII  el  que  rcnuociafie  £u  derecho  de  nombranúento  á- 
éaia.  abadía*  En  efecto,  en  unos  despieW  reakf  del  mes  de 
ndviembre  de  1699«  legiatradoa  en  el  veal  oonaejo,  nandtf 
a^tiel  príncipe  que  en  .lo  fntnro  toa  emdnigóadeGincelada, 
|K)r  cr tiempo  que  perseverasen  en  su  reforma  le  presenta- 
rían tros  religiosos  pcoCéfios,  á  fia  de  que  nombraje  por- 
«faad  á  «fio  de  eHoi. 

Esia  bongregadoií  tiene  nuy  pacta  cmm.-  El  caidenal  de 
k  Róchcfoucault,  en  calidad  éé  oomisarío  apostólico,  había 
hcclio  un  reglamento  para  reuniría  con  la  de  los  cauónigos 
regalareade  Francia.  El  abad  de  Caucelada  ¿e  opuso  á  e«lo^ 
[^NN><)Mfai*ab6  este  pleito  en  1670  por  ma  flenteoda  del  con* 
aejo  ffrrvado^,  en  Ta  que  se  mandaba  que  los  religiosos  de  lar 
abadías  de  Cancelada,  de  Sablonceaux ,  de  San  Pedro  de  Ver* 
teuil  en  ei  Bórdele,  el  priorato  de  nuestra  Señora  de  Capn^ 
7  el  de-'San  X^ipriano  en  la  diúoeaís  de  Sarlat,  serían  man- 
rntádon  úh'm  antiguas  evdoáaiisas  segsn  la  lefim»  daCm^ 
mllUdét ,  sin  que  los  itfqnietasan  nr  coligasen,  á  «nme  -é  h 
congregar  ioTi  ilc  Francia,  ai  se  le  permitiese  al  abad  de  Can- 
«elada  el  Cundar  otros  monasterios.  Sin  embargo,  en  virtud 
de  «nos  despachos  reales  de  1697  se  introdujo  la  reforma  de 
la*Gsntóada  m  el  Hospital  de  Aulivae«>díteiis.de  Bodes,  por 
kaW  rehtisado  la  eoñgregsfáon  de  Ffaneta  el  aceptarla. 

•  CANÓNIGA.  8.  f.  (  Derecho  cauóuico. )  Este  vocablo  lie- 
ni  'd^s  setHidos  difereates.  En  primer  lugar  llaman  canóni^ 
gas  á  las  |dveties  qne  profesan  la  regia  de  San  Agnstin«  j 
fteb^ti  wá  el  misino  hábito  que  los  cait^igos  de' aquella 
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orden*  En  segundo  lugar  dan  el  nombre  de  canoaigas  á  unas 
u»nyki^-  qw  potmi  oaa  prebenda  ea  «a  cabildo  ^  sin  tener 
qae  renniiGiar  ios  bíenei- ai  bacar  mgmi  TOlOb  Se  fígiiB  da 

'  aquí  que  baj  dot  eaptciea  de  samánsgas,  ]tm  mam  vegnbm^ 
y  que  i>e  diferencian  muy  poco  de  las  otras  religio&as ;  laa 
Qtraa  aecialarefi,  que  no  tienen  ina«  obligación  que  rezar  éliofr' 
cío  caiiteica  en  ai  eoro^  j  tútan  m  hábítn  adraiibiiieí»  qiaa 
Je»  es  peculiar. 

CAINÓNIGAS  REGULARES.  Algunos  autores  creen  que 
•traeu  bU  origen  desde  San  Agustín ,  que  íundó  en  su  iglaiaa 
de  Hípona  un  c(»aveolo  da  santas  mugares  que  vivinaan  co- 
jqnmiidad  bajo  la  r^Ia  qna.él  bs  .babia  dada ;  |iera  con  la 
jiiiMiia  ratón  se  podría  decir  q«e  lo  tiaian  de  ha  diaco» 
Ui^^s  de  la  primitiva  iglesia.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  la 
vo^  óft  camnigéB  Aia  desconocida  en  la  iglesia  antes  del  si - 
fjlo  IX;  niiigiMi  >eeligio  se  balk  ann  aa  ka  oipóolarav  qaa 
biiao  Garlomagno  en  Heriaial  en  el  afti  da  779.  £1  concilio 
de  Clialons-sur-Saone ,  celebrado  en  81 babla  de  ellas  co* 
mo  de  una  cosa  nueva ;  el  de  Maguncia,  que  lúe  poco  después, 
parece  que  las  designa  diciendo :  ^la  las  rebgkwaa  qne  seguían 
la  regla  de  San  Banito  vívla^n  ryilarmipila,  y  qnalaaqwc 
aobicieaen  pioleiion  da  dk  iriiriesen  canikiicaii^ 
po  de  Luis  el  Bueno  las  canónigas  conservaban  la  propiedad 
^  4iig  bienes,  con  la  obligación  de  admiuislrarkis  por  mano 
da  nn  pranwador;  Jeacia  pennitído  tener  criadas^  loque  no 
ae  concedía  á  ningona  dm  do  raligioMi;  y  eMo  daró  luuaa 
el  siglo  XII ,  en  qíw  Ei^enio  UI  en  la  celebración  del  con- 
cilio  Je  Reimsen  1 143  las  oblígóá  las  que  vivían  bajo  Ja  re» 
^  de  San  Agusün.^  quo  renunciasen  á  toda  propiedad  f 
nbraaMen  la  vida  coman  ^  én  tnjpa  época  se  biomn  candni^ 
1^  regnkreá>Peaiie  aqnal  tiempo  aa  faodaron  díinaaas  con* 

-  gregaciones,  y  todas  siguen  la  regla  de  San  Agusiin  con 
algunas  modificaciopeSi  f^o  se  diíauencian  de  las  otras  retk 
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gioM  nm  qoi  es'd  ikiifo  y     h  lubr^péllk  y  BMMsetti  que 

usari  muchas  <ks  ellas  á  imilacíon  de  los  canónigos  regulare^ 
pues  en  io  (icmafi  etua  sujetas  á  clausura «  y  prouunciaa  los 

.  Iras  Tolos  sotaomes  de  leligíoa.  £ii  Roomi  se  cotUMm  las  ca* 
«ÓDÍgisdé  Sto  JwiA  Oe  Letivie,  <(»la  Fkwides  ks de  Vin* 
dcscio),  en  Francia  las  de  San  Esteban  de  Rciius ,  las  de  nues- 
tra Serifbr»  de  la  Victoria  en  Picpus  cerca  de  París,  las  de 
Saata  Ferina  de  la  Vülettei  j  de  alguoos  otros  patages,  np  per* 
tanemaé  «iiigQiiaicofigregaciod.Las''4yiie  tienen  mdiiasleriot 
«a  el*  Mlner>son>:  lis»««ni$nigas  de  la  orlení  del  Santto-SepaU 
ero,  que  la  condesa  de  Chaliñí,  hija  del  marques  de  Moa>%  y 
viuda  de  un  principe  de  Lorena,  mandó  venir  del  país  de 
liepa  pata esubiecerlas  en  GharieviUe  ea  i&SkO ;  las  canéni* 
gas  preoMetmenses,  que  ya  me  tieneo. monasterios^  las  canil* 
nígas  hospitalarias  I  ks '«andigas  de«  nuestra  SelEeni,  que  se 
fundaron  en  1601  |K)r  el  ccio  del  P.  Fouricr,  fundador  de 
los  canónigos  regulares  de  Lorena ,  las  cuales  se  establecieron 
en  «aa  casa  de  San  Mibiet  La  imla  en  que  faeion.  erigidas 
Mfymgregacien  es^de  1603^  consignieMin  en  16Í  5  otra  para 
liücer  los  tres  votos  religiosos,  y  otra  tercera  en  1G16  permi- 
tiéndolas la  ínstruecion  de  las  niñas  estemas.  Recibieron  sus 
constituciones  en  1617  del  se^r  obispo  de  Tool  ^  el  cual 
nia  fiaenliades  del  Fapa  paea  eonfifUMÍrlaa:  algénos  «iñnwm 
tios  teeil|«emi>  otras  nhevis  en  1544  ,  que  son  las  que  siguen 

/los  monasterios  de  esta  <*ongregacíoii ,  que  están  situados  en 
el  arzobispado  de  Sens ;  pero  esta  pequcíia  diícrencia  no  ba 
«do  un  obstáculo  para  que  pennaneican  ledas  las  casas  en  nna 
perfecta  vnion. 

CANÓf^IGAS  SEGUIARB&  Las  canónigas  seidam  son 

entre  nosotros  unns  señoritas  distinguidas ,  que  haciendo  cier- 
tas pruebas  de  nobieaa  entran  en  un  cabildo  sin  liacer  vola 
.perpetuo  de  pobreaa,  obediencia  ni  castidad ,  y  sin  ooniraer 
otra  oMigadon  que  k  deolnervar  loa  esaMotos  áA  cnerpo  á 


« 
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^ae  perteñecéik  Aiuiqi»^ jqh  canóaigf^^  coh^fvm 
Sontas  la  übMul.de  miiiim  ó  «dÍMQttmbiaipame'iMii* 
veníeole^  j  áñ  titpíttL  b  de.«MhM v^  prefiePtn'id'  sMtri* 
MlMil  «I  eritb*^  En  especié  de  cabildo»  se  dl^ipguen 
por :1o  regular  tves  olases  de  |>ersoaa6;  (Miiner<a,  |aaha4^  y 
iai  digniftanas  ó  ias  Mipefíms  jr  ;0¿€Íala«  qiiei.fi^.iliii^hf^ 
MIÉ  ^bfípmmémthMmtk-  voto  d^tMsAbi>,f^wpmmt  jítgmB^ 
dt;  Ua  mn6m§ñ8,pnltwnMm,  qm  foumqsente  <»n  W  abáde- 
ta  7  las  dignilarias  componen  él  cuerpo  del  cabildo:  terqe* 
ra,  las  caaúuigas  ao  prebendadas  siDp'lfíiiipteipeiiie  adipiti* 

«tom  f  piwragalmt  de  b.coúMiMdid.  SnoU^acion  se.  i«duct 
i  eaveasf^l  cftdo  4e  la  Virgen ,  Jo^^misoiQ  que.  los  caaonígo^ 
ocupación  que  no  es  penosa  mas  que  por  ser  ciii^nfi^  ,  ;, 
'  £1  P*  MabUlon  varios  par^ges  de  sus  obr^s  «  Q^ie^ 
mlmeale  «a  a«  puafimaobre  el  SQfoAdp  sigla  ^  los|l|eiitt 
dkt¡naa«  Mgvia  y  prueba  qwla  mayor  parle  de  iot  cabil- 
dea de  las  canónigas  eran  en  su  origen  monasterios  dfe  sim^ 
pies  benediciiiias:  «jue  en  el  ^lo  ix,  época  memoFablfi  ,df  ' 
ti&iebks  y  ttlaiacioa,  rani^evtn  esias  jmlig^iM  kMhínim^ 
k»  mmmtínmir  J  t'mMbn  al  etfadb  M  dinónigal  regulares, 
y  de  este  al  de  tecolam.  Cún  efecto,  se  halla  usado  este  aonjt- 
bre  por  la  primera  cu  el  capítulo  52  de  un  concilio  ce- 
lebrado eo^Cbaloos  MiSyu  Por  la  regia,  que  ^  bizo'piM^ 

^'algwaé'aoo»defi|mtt<eii^.l^  «r»«iM^id^.l^iftJa.^6ltipiBlit 
se  vtf  qné  iM-em^iiigM.  ecab- todavía  regulares /y  que  había 
ndMft  que  no  eran  noblea  Dicha  regla  recomienda  el  ?oto 
deoontínencia,  al  cual  sellas  ^iipotnia  suf^tj^i  y  las  prescribe  que 

tengan  rr  ^rrrrv'TÍ^j     •^^-Ttrrrr  rt^munnti  fH^líibírnilrfiii 
qn  »OTmMHtoieQ»>aM;iMri»lt«»tf||>i^^ 
oanoles  yegakr  á  las  que  no  lo  son.  La  observancia  regular 
y  la  vida  romun  se  perilit:roa  caire  ellas  casi  ai  mismo  tiempo; 

y4d  Aísa»  jqcMk»  qwe.  babi»  swy <W9  ,cp» .  to^  c^q^igci^  £1 
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tárdénal  cío  Vlfri ,  testigo  ocular  de  nqiMílbs  revoluciones,  se  itf» 
menta  en  su  historia  del  Occídeute,  capúuio^jakito.  La  Ig!e« 
da  no  infltijró  ^aaqtteUaskiMinKÍoo»»  porqMlaii  «insae  In* 
dMm  ^  ll0gln<  á«  Mr  mmím  ,  f  ím^únm  mn^ipi»  Ib»  yditu 
se  remediar.  Los  í>oberííno&  j>ontíRces,  en  medio  de  la  bar-^ 
liarte  ttiiWei*slil ,  no  podían  oponerse  al  tdrreate  de  abusoi 
que  deT&atanm »  pór  decirlo  así,  al  mundo  cmtiam»  desde  el 
ttgb  ix  hma  d-xvi^f^pafiomfo»  ¥itt,  al  hiímbo  «mqu 
po  que  compreM^  W  cabiMbttde  eandaiyraTaim  reglamem 
tos  relativos  á  las  elecciones ,  declawi  en  términos  formales 
y»e  fio  te  entienda  qm  aprueba  en  su  constitución  d  estado^ 
ii  orAn  y'la  régimdé  ios  mménigas^  dáuMila  qwi  la  anjw 
|ime  de  m»  «uceaofes  han  reaoiado  «n  laa  hahi  qpii  laataft 

de  las  canúiiigas.      '  * 

A  pesar  de  csfas  quejas  y  desaprobación  manifiesta,  el  tiem* 
po  ha  muda(k>  las  opiniones  sobre  este  panto  como  etf 
Otros  kifiiiilos:  -esta  especie  de  cabildos  sofasisie  lioy,  y  soq 
jotgadbs  pór  mas  «ftiles,  y  dMis  bien  (andados  que  la  «Miyor 
parre  de  otnis' íhsiiluciones  religiosas.  Son  unos  asilos  donde 
ki  nobleza  indigente  puede  refugiarse  ejerciiando  todas  las 

'  vhtudes  lucíales ,  j  de  dtmde  piiede  salir  para  el  tttmdooiiaodo 
la  íMerecíe  el  hacerlo/ 

*  El  ( siado  de  las  canónigas  sceulares  so  diferencia  poco 
de  ios  eclesiásticos  tsifbpleáleHte  tonsurados,  que  pueden 
treniliiciir  stfs  be^eficiotf  lo  mismo  que  ellaa^  ¥ol?cp  j|l-siglo^ 
^  casam  cuando  lei  phiñfeicá  oondocenta.  8i  «fomoi  ato'  caoai^ 
dallamos  á  los  rábsHeiW)*  ¿e*  San  Laaaro,  aunque  legos  y 
casados  '/ que  obtífcnen  bénfefícios;  sí  se  han  celebrado  con  ra» 
%bn  los  establecimientos  instituidos  para  la  edtaqon  de  las 
ÉeSorítai^tde  Saiti-Ofr;  4|íie^M  sostienen  «miMema  fimnn^ 
le  eelesüstieó^v  ^ motiw  podremoa  desaprobar  loaoa* 
bildos  dé  canónigas? 

'   '  'Lq0  tapítolos  de  canónigas  I  aunque  se  oompoaea  de  por^ 
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souas  legas  que  no  renuncian  enteramente  al  siglo ,  se  con- 
iiileran  como  corporaciones  eclesiásticas;  constituyen  parte 
4el  orden  derial ;  goniQ  de  k»  mionot  pmíl^iot  j  tienen 
lo«  misnaa  .derechoa  reftlet  j  penonales.  £a  na  sínodo  de 
CAmhmy  de  1575  se  dice  que  las  abadesas  de  estos  cabil* 
éos  eran  convocadas  á  las  aáaiijl>lea&  generales ;  tres  procura- 
dores de  tres  abadesas  rfíoscribieron  á  nombre  sujo  en  el  si» 
nodo  de  Ctmbraj.  Aam|ae  las  candnigas  secnlares  se  tienen 
como  independientes  de  lo  jATÍsdiceion  episcopal ,  porque  es» 
tan  como  ¿sujetas  iumediataniente  á  la  santa  stule ,  no  temlria 
vúat  alguno  esta  prerogativa  contra  la  ambición  de  un  obis- 
po l|ne  se  k  Esputase ;  porque  el  concilio  de  Trento  en  k 
señon  SS»  cipftttlo  octato,  dá  ftcoltodes  á  los  obispos  pían  vU . 
ñur  los  cabildos  de  canónigas  annque  gocen  de  exención; 
pero  si  algún  cabildo  se  hallara  en  este  caso,  podría  recia-" 
mar  la  autoridad  de  Yan-cspen  en  su  jurisprudencia 
mét^cM^  en  k  que  asegura  que  ks  caadnigas  están  bajo  k 
pieteocion  inoMdkta  de  los  sóbetenos,  y  no  pueden  visitar» 
las  los  obispos  sin  permiso  priicnkr  para  ello. 

Sería  mu^  difuso  hacer  una  rclncioii  circunstanciada 
bs  L^fes constitutivas  de  los  varios  cabildos  de  canónigas  que 
kaj  en  Fienek.  Los  de  el  Franeo-Gondado  se  díferenckn  de 
los  faibildos  de  candnigas  de  flandes.  Estas  se  creen  snpmH 
Tüs  á  los  cabildos  que  hay  en  el  Hainaut,  en  la  Alsacia  y  en 
el  Brabante;  los  cuatro  cabildos  de  Loicna  se  creen  iguales 
j  aun  muy  superiores  á  los  otros;  las  canónigas  de  los  tres  obi^ 
pados  j  de  la  Chaflipafia  tienen  también  sn  gkria  6  fini-i 
dad.  Gomo  o&eoen'algnn  intetes  sna  eonslituciones,  espe* 
cíalmente  á  la  alia  nobleza  del  reino,  vamos á  referir  las  pree- 
mwni**^*  que  goza  >ei  cabildo  de  Remiremont ,  uno  de  los 
wm  ioiMaiW<«ldii  qne  hay  en  este  partíciikr  según  la  opinión 
de  tcMlos.  Se  eompone  de  nna  abadesa ,  varías  dígnitarias  j 
simples  canónigas ,  que  son  preimdmdos  ó  sobrinas^  Las  pri* 
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mem  poseen  una  6  mas prebeiubc  con  ▼ariascwa  caAooioir 

Jes  ;  Y  las  seguíalas,  que  no  tienen  rasas ,  ni  prebendas,  particH 
|>an  solo  de  las  di&tríÍHi£Íonesque  hajr  todos  lo&  días  en  el  corOb 
((^uai^uiera  canóniga  pniede  abandoiiar  su  astado  j  abrasar  a) 
cpe  le  paresca  sin  permiso  de  la  abadesa,  ni  Mí  .cabildo.;  y 
para  ejecutarlo  escriben  una  carta  sencilla  las  señwras  sobrfr 
ñas  liaiulu  gracias  á  sus  tías,  y  éstas  la  comunican  al  cabildQ, 
La  misma  íormalidad  guaidan  las  señoras  prebendadas.  Pa- 
ra.ser  canónigas  de  Remiieoioiil  se  oecesiian  iaa  pmafa^ida 
wobleia  milílar  por  linea  paterna  j  materna ,  cuyas  pmebaa 
deben  ser  Cii  numero  ij^ual  p(ir  anihas  Inicas;  C4  Jecir ,  cua- 
tro líneas  en  la  dcsceudcucia  del  padre ,  y  cuatro  en  k  Itiiea 
de  la  madre:  las  líneas  deben  ser  de  doscientos  afios  de  filia- 
ción; y  pra  probarlas  se  presentan  loa  testamentos  «Jopeo»» 
tratos  de  matrímonio,  los  actos  defleito  bomenage  ú  otros 
equi\  alente5  sacado:»  de  lo&  mismos  sitios  en  que  se  hacen  las 
lincas.  El  cabildo  no  admite  mas  que  los  documcy^tos  origi^ 
nales  ó  copias  conformes  y  legalizadas  por  los  íueces  del  día* 
tríto  donde  se  bagan ;  7  en  el  caso  ^«e  le  paieacan  sospe-í 
chosas,  la  preteniJienta  tendrá  que  presentarlas  origínales.  £1 
día  eu  que  se  presenta  el  arLol  genealógico,  el  cabildo  re- 
mite unas  cartas  circulares  á  la  abadesa  y  canósiigas  q«e  ae 
liallan  ausentes ;  esta  circular  contieiie  el  aonbre  de  la  pr»; 
tendienu,  su  pais  y  el  hhttm  de  las  ocbo  líneás.  Sí  las  li^ 
^teas  están  coníormes  todas  juntas,  aunque  no  lo  estén  por 
^pasado  fie  admiten  después  de  baberse  cumplido  cuatro  me« 
fií$$  4el  dia  en  qw  fueioo  pmealadaa»  Cnando  hay  algeuaa 
idude  sobre  loa  títulos  justificativos «  ya  sea  que  oeum  en  el 
.cabildo,  ó  que  la  suscite  una  sola  canóniga  ,  entonces  las 
que  iot  luan  la  oposición  escogen  cada  una  un  caballero  jursH 
do  en  el  misq^o  pueblo.  £sloa  )ttiadoa  no  defaen  teaer  el  ape« 
){ido  de  la  preteodieota,  ni  ser  parientes  auyoahasu.  el  grado 
4e  priiQiDa  at^undosf  jr  fUaa  aon  ba  «pie  juzgan  la  disputa  á 
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pleito  en  primera  j  última  insUDcía:  d  no  pueden  convenir- 
«e.  eKgen  nn  árbite  que  <ea  también  cabaUeio»  el  cual  tero- 
nina  la  desaveneneia  hajo  palabra  de  )iiraiiienta  Se  di  cuenta 
de  la  moincion  al  cabildo ,  el  cual  manda  registrarla  en  sus 
libros ,  y  en  seguií].!  la  abadesa  ó  la  dea  un,  ó  la  cnnóniga  oías 
aali^Qa  en  ausencia  de  las  primeras»  es  la  que  a  prebenda  ú 
nahe  á- ta aefloríta.  Laaseikiraa  que  ae  oponen  ó  forman  opo- 
wacMi  tienen  tiua  meses  de  téranno  para  nombrar  los  árbír 
Iros,  j  nueve  para  que  mí  concluya  el  cspedienic  y  se  pro- 
nuQcie  la  sentencia.  Ademas  de  los  caballeros  que  hemos  d¡-> 
cbo,  á  lotqise  no  «e  racurre  sino  en  casos  esiraordinaríos,  es 
de  legift  el  esoager  ma  cafaalleroa  para  eiamioar  las  pruebas 
de  k  prelefidieiita :  este  exámen  se  debe- hacer  dentro  del  aüío 
de  la  presentación  de  los  papeles,  j  estos  juran  las  pruebas 
sobre  el  libro  de  los  e?Migeiios  en  el  coro  de  la  iglesia  de 
Remíremoiit  Luego  que  están  juradas  las  líneas  de  la  dea* 
.  ceadenda,  la  seilora  tía  Iban  ¿  so  sobrina  j  la  presenta  al 
dialdo ;  pero  no  puede  aprebendark  hasta  seis  meses  después 
del  nombramiento,  como  no  sea  que  caiga  peligrosamente  en« 
üenua.  Cualquiera  canániga  prebendada  que  fsté  en  peligro  de 
fltaerlii  poedar  nombrar  á  «na  sobrina  que  la  suceda  én  sus 
prébendas ,  debiendo  esténder  el  nombramiento  ante  un  no»»* 
rio;  entrega  esta  el  documento  en  manos  déla  seíiora  que  ha 
elegido,  j  esta  se  encarga  de  requerir  á  la  deana ,  ó  la  que  baga 
ausmea^para  que  reqna  el  cabildo  al  instante;  allí  se  presenta 
d  acia  de-iK«ifaraiDÍenio,  7  se  pone  en  ejecución  como  si 
b  tia  estuviese  presente.  Con  lodo,  es  indispensable  que  la 
seíiora  tia  eslé  en  Remlrcniont,  j  que  ya  estén  juradas  las  li- 
neas de  la  descendencia  de  la  seiioriu ,  j  que  el  acto  de  apre^ 
beudaila  ae  bag»  eaí'vidhl  de  ia  fk,  ó'  wnte  y  cuatro  horas 
después  de  ao*  mmerie;  y  eata  es  k  época  que  arregla  para 
^empre  el  orden  de  antigüedad  que  han  de  guardar  las  ca- 
nóniga^  én  la  Iglesia ,  en  las  precesiones  j  demás  ceremonias 
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piíblica..  Lo  que  acabamos  de  decir  torantf»  á  las  pniebasde 
nobleza  lo  mo<lifiCÓ  üUuuiftlao,  dac¡iie  de  LioreuA,  en  el  ario 
de  176i ,  dando  una  declanckm  petm  los  ottttP  cabikkM  de 
cañdnigas  que  hay  en  aquella  proTÍoda,  espUoindoae  ea  esta 
forma.  non  do  afender  con  mas  solicitud  que  nu<'stros 

•  pcedeccaorcs,  j  al  múiuo  tiempo  conErmar  laa  preeiniueor 
»cias»  libertades»  pi^rogatíw,  exeiicio«iea«  j  e|i  gtatmk  lo^ 
»do8  loa  dereehoa  de  que  eatea  en  poieaSon  nuealros  cnatro 
«cabildos,  hemos  resuelto,  para  que  seau  mucbo  ma^  ilustres, 
•que  las  pruebas  por  liiiea  peiemaae  estiendan  ms  de  lo  que 
•exigen  loa  estaluloi;  j  por  eompmsaeim  u  diumautya  sm 

'  » rigor  m  la  linm  nmUrna;  lo  cual  preaenta  ventajas  ootie» 
wcidas  á  la  nobleza  mas  distinguida,  de  cuyas  ventajas  es  muy 
ajusto  que  participen  igualiueiite  nuefilros  propíos  vasalios 
»j  loa  del  rey  criaiianistnio.  Por  «ala  raaon  mandamoa  ^fm 
» las  pruebas  de  noMeaa  para  entmr  en  lo  anoeaivoen  kacnaiM 
pcabíldosde  Rcmiremont,  Bouxieres,  Epinal,  y  Poussej  ,  se 

•  llagan  de  ocho  grados  por  la  líaea  paterna  en  vea  de  cua* 
»tco»  restringiendo  laa  de  la  linea  matorna  loa  mi—fla  ocIm> 

^  •gradoSb'^  Esta  reaolncion  m  regialrd  w  la  eoHe  soberana  da 
^anci  aquel  mismo  atio,  y  se  la  dio  mas  autenticidad  el  ^3 
de  abril  de  M7S  por  un  decreto  del  consejo,  que  impuso  la 
obligación  de  conformarse  con  ella  á  la  abadesa  de  Bonue» 
WQB  cuando  se  Halaba  de  laa  pnidbaa  de  la  aaüoeiia  de  To«r 
en  Voivre,  por  haber  saapendido  el  aprebendarla ,  exigiéo- 
doseias  según  la  costumbre  antigua,  y  le  precisaron  al  ca- 
bildo á  roei  birlas  conforme  á  la  nueva  dedacadon ;  lo  cual 
han  obedecido  deaputs  ain  proteaU  ni'  reserva  ka  cafaíldoa  da 
Boaxieroa,  de  E^inal  y  de  Bonssey.  £1  único  qtoe  se  opoaa 
á  e^la  innovación  íue  el  cabildo  de  Rcmiremont  por  una  acta 
irapítular;  y  aunque  se  mandó  borrar  en  sus  libros  de  registro 
eQ  virtud  de  nna  ordeo  reservada  del  rey»  no  ha  dejado  ^ae 
de  aagw  U  «oMoAve  aaiígiia ,  haciendo  amea  pruebas 
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gUQ  la  dedanrcion  de  enero  de  1761  ,  y  aiiadicndo  después 
á  mayor  abnndluaveiiio  ks  -deieeiidenc»»  de  1»  linea  mater- 
Ba  que  dispensa  k  declamcíon.  Esta  pruebá  lobreabmiclanUi 
manificsla  la  resolución  en  que  está  dicho  cabildo  de  solici- 
tar el  restablectmieato  del  antiguo  estado  de  coaas  en  este 
matúK^Sk  b  lograiy-kideclarackmaBloiieiie  faena  en  coan* 
Ki  á  los  otvoa  tfts  cabidoé ^fe  Loreni,  «ntoneea  ae  yerificará 
la  scparacton  entre  aquel  y  estos,  y  la  preeminencia  de  Re- 
miremont  adquirirá  ei  título  de  poseaoo;  Por  k>  deuia&,  ya 
«Btá  decidida  en  parte,  j  de  iiedio,  atia  fá(eeimnaiidn¿  por- 
que  en  cualquiera'  eoaáeu  en  que  han  oancumdo  los  cuatro 
cnhlldos,  no  solo  ha  ohitiiiiJo  la  presidencia  el  de  Remirc- 
mont,  «no  que  aun  las  simples  canónigas  de  aquel  cabildo 
ímii  pNeedidoá  Jas digmairiaa y  aon  á  kaabadesasde  Poussey, 
de  Boluderes  y  del  Epínal  euando  ban  sido  díplitadas  de  la 
iglesia  de  Remíremont.  Sun  dió  un  caso  igual  en  estos  ülti* 
mos  tiempos ,  siendo  Estaui&iao  duque  de  Lorena.  Habiéndo- 
ae  encontrado  al  misoao  tiempo  hs  dipatadas  de  loa  cuatro 
cabíldoa  en  la  andíencia  de  LuneviUe»  madama  da  Gramnonf» 
tjue  no  era  mas  íjuc  ima  simple  canóniga,  y  representaba  al 
cabildo  de  Rcmircmont,  precedió  á  la  abadesa  del  Epinal  y 
á  las  digoitaxiaa  de  los  otras  cabiidei.  Las  riqueias  del  de  Re* 
maraoBom  contribuyen  acaao  tanto  eomo  an  antigüedad  á  con- 
servarle una  prerogatíva  tan  lisonjera ,  pues  reúne  toda  es- 
pecie de  derechos  leúdales:  su  jurisdicción  se  esliende  á  va- 
riaa  dadwka^  im  gran  mimeto  de  aldeaa  y  y  á  Una  déctma  i^oun* 
ta  paite  áá  teiteno  de  la  pimneía ;  y  ana  rautas  Ibnnan  m 
capital  de  mas  de  trescientas  mil  pesetas.  La  abadesa  tiene  para 
su.  mesa  treinta  y  seis  prebendas;  otras  setenta  y  nueve  están 
4ÍBtrtbmdas  en  'Veiott  y  mi  lotes;  é  saber,  dnco  de  cinco  pra- 
bradas.  'iDdho  de  i'aaaitfd,  aaía  da  tres-,  y  doa  de  doa.  Ija  ae« 
flora  que  tiene  cinco  prebendas  tiene  derecbo  para  preben- 
dar tres  sobrmasi  de  las  dos  primeras  Ja  tpcan  á  cada  una 
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dos  prebendua.  La  seilíbra  qi|e  tiene  i^tro «  aolo  puede  tener 
dos  sobrinas  que  reparte^  por  ^ual  las  rentan  d<s  su.  tía.  La . 
que  tiene  tres,  puede aprebeadar  también  dos  soLnuas ,  tle  las 
cuales  la  primera  lleva  dos  prebendas»  La  seííora  que  tiene, 
do«t  «pío puede aprctoidar  una  sobrina ;.fp(Mrtlltoffp»  laque 
no  tiene  mas  qua  una ,  no  tieo^  désedio  á  j^bepdar  á  qtnu 
Cuando  uaa  caaóai^a  íallece  sin  tener  ninguna  sobrina ,  rer 
>  caen  sus  prebendas  en  la  mesa  de  la  abadesa ;  pero  la  abade-: 
sa  debe  |iresentar  ai  cabildo  de  seia  en  &m  meses  iMia  seEor 
riia,  que  hereda  una.^pane  ie  las  prebendas  de  Ja  dífianta«.£i* 
tas  presentaciones  se  replica  sucesivamente  hasta  que  las  pre- 
bendas, que  ba  heredado  Ja  abadesa»  quedí^n  fuera  de  la  me- 
sa. La  fieSora'  sobrina  tiene  que  hacer  un  año  de  residencia 
tnlkiediatamenie  de^^^es*  que  la  han  dado  la  pcebonda;  mas 
si  se  interrumpe  este  tiempo  con  alguna  ausencia»  tiene  que 
volver  ú  couicazar  el  ano  entero.  Después  del  año  de  resi- 
dencia las  señoras  sobrinas  no  están  obligadas  á  ella  mas  que 
la  tercera  parte  del  tiempo  de  sua  anaendaa;  ea  decir»  Irea 
meses  de  residencia ,  por-nueve  meses  de  ausencia ,  j  seis  lIIe^ 
scs,  por  ¿icL  y  ocho  mc^€í>i  ptíio  este  derecha  tiene  sus  h'mi? 
tes,  pues  la  ausencia  no  puede  durar  cinco  anos:  durante  et 
ano  seslo  hace  él  cabildo  jm>eqaerimíeato  é  la  ean^üga  atú- 
sente I  el  cual  se  £ja  en  ka  casas  de  la  seíkmtAit»  y  dienwm 
de  concluida  el  aíio  pitirdc  su  tilulo  de  canónica  la  seíiora 
sibrina,  si  no  se  p^esexiia  á  residir;  pero  AÍ  ^  presenta  en  e¡| 
término  dja  aquel;  aílo».  ht  oondanaia  áfua  awíde  resideoM 
continua;  y  si  .se  úntenla  de  nuevo  en  este;  tiempc»»  Taelve  á 
incurrir  en  la  mkma  pena  á  los  cuatro  afíos  de  ausencia ,  en 
Yez,  de  ser  á  los  seis,  como  antes.  La  residencia  de  ks  canéní* 
gas  prebendadas  es  .de  mas.  duración  que  la 
iobfiirtM^  tnando»  iienei»  mea  de. nna .prebenda »  deben  rm^ 
dír  aiele  mesea  por  cada  atisencia  de  cmco^  catorce  por  diei^ 
J  veinte  J  una  por  quince ,  eic. ;  peco  W  que  nc^  tienen  ma^ 

!■ 


Digitized  by  Google 


C  99 
que  una.  prdbeada  c»  ¿  la  mxma.  ám,  aquellas.  Guaoilo  una 
omóuiga  pabtadadbi     ávMnia  pNr.  (res  anos  ooiiMxat?o% 
«1  principiar  á  caarta  k  iioiafiamlaraideiicia,  y  aetffeoiie- 

va  cada  cuatro  meses  del  misnio  aSo ,  siendo  sufideste  se  fije 
una  caiaiCanooíi^l ;  pasado  este  tiempo^  la  «ettoia-  auaeu^ 

p0fo  A  vbieWt  ««iii^l  4émW  del  cuarto^diS»,  tiene  ^|iib  mi- 

dir  dos  aaos  consecallvos  para  recobrar  sus  rentas;  y  faltan- 
do ájpsta  obligaeioaffife  ¿e.  ocupan  <iihfliyia  éusúa  el  día 
^  maÉsafadai^.  y  «a  eAift<dig«iido>BefDm»  ál»e  dnecho  4 
anteutanef.íÉias  que  pdr  -il^  «ttei,  y  en  el  líltimo  ae  le  itH 

nueva  la  iioiiticacion  de  residencia:  y  si  no  cx>mparece  á  su 
debido  tiempo,  pierde  «na  prebendan  j  au  limio  de  canénK 

Ijk  leodeocii  dr  ltt  teJÜom.  deene  y  «ecveteia  aun 

mas  rigorosa,  porgue  dura  los  ocho  mcács  de  cada  año:  las 
otras  di^nílarías  remiden  aiete  meses;  j  en  cuanto  á  la  aba- 
desa, no  tiene  am  leyei  qne  loa  aanfott  cánoaías  velativea  é  la 
fenádencia  da  lea  pfreladoa  otaoa  benefieioa;  ea  ded?,  ifoe 
hace  lo  que  la  parece  arreglado,  como  <|iic  el  cabildo  no 
tiene  mas  -  potestad  sobre  ella  que  la  vía  ordinaria  de  juati-' 
cía.  Laa  ivntaa  oc^^padas^  por  causa  de  anaencta ,  ae  distribuyen 
4  laa  canóniga,  ^pe  watm  todóa  loa  diaa  á  los  oíicioa  da  la 
Iglesia.  La  sefkiia.daana,  6  «ai  aai.  emenda' la  que  hace  sus 
▼eces,  tiene  íaculiades  de  reunir  los  cabildos  ordinarios  y  ea- 
atsaordínarios;  y  encaso  de  estar  aosente»  é  no  quererlo  hacer, 
le  loca  á  b  aeUfoft  aeoreiaria,  deqnea  i  k  can^aig»  vms  an-» 
tígua  segnin  d' urden  de  Iv' lista.  La  señora  abadesa  es  con- 
vocada á  todos  los  ca))ildo6 , '  escepto  cuando  se  trata  de  deli- 
berar aabve  pleiiiia'k.oiraawg^oaixwM  ella.  Guando  está 
anaenia  de  RéatraMont,  6  enibnnar  y  hay  que  tratar  aion- 
toe  de  consecuencia  j  hi  aguardan  por  espacio  de  quince  días 
aolamente.  Cualquiera  canóniga  tiene  den*cho  á  que  fe  reun«. 
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el  cabilcb,  InstánMe  e)  dar  aviso  á  sa  éemk  d  á  la  que 
^  haga  &US  veces,  csplicándola  sumariamente  los  motivos. 

Ademas  de  lo  que  acaJunnos  de  referir  tocante  á  lo  interior 
del  rabiido  de  lUiníffeiBoqt',  et  Tbeatame  etenaal  el  fíSadir  ai-* 
gOM  coca  sobre  loa  oandnigostda  esta  Iglesia,  que  aon  die% 
y  no  tiquea  mas  funciones  <ntó  Jas  de  capellanes  ordinarios. 
Siu  enabargo ,  han  preiendido  ¿armar  cuerpo  con  las  €an6* 
Bigas,  hadendo  parle  contiluyeme  del  eabíkkK  La  cuestum 
sé  agitó  á  priacipioa  de  éste  «igle,  y  k»  -caoénígos  alegaban 
en  su  £tvor  algunos  testos  sacados  de  las  cartas  de  León  X, 
de  aemente  VIII,  de  Si^to  V  y  de  Paulo  V.  En  17á7  Ar-  . 
maod  Gastan»  cardenal  de  üohaii,  fue  delegada  por  la  ¿alia 
ApoftdUcá;  para  terunaar  esta  deaaTenencia»  y  trabajar  ca 
otros  objetos  de  reforaia  en  dicho  cabüdo.  £1  cardenal  denegd 
á  los  caruj lugos  sus  pretcnsiones,  decidiendo  (jue  ía  mezcla  de 
hombres  y  mugeres  chocaría  á  la  decencia ,  j  que  los  derechos 
de:  seaorío  de  b  iglesia  de  Aemiremoiit  pertenedan  esdna- 
▼amenté  á  la  abadesa  j  oanénígaa:  b»  úuíoo  que  piidieroa 
conseguir  ca  estas  circunstancias  los  canónigos  fue  que  serian 

.  llamados  ai  cabiklo  cuando  t>e  U'aiiu-a  de  asuntos  [>eriene- 
cicntes  á  ellos;  j  por  lo  demás  están  sometidos  á  la  autort' 
dad  de  la  abadesa  j  del  cabüda  £a  las  infraedonas  de  los 
estatuios,  cualquiera  canónigo  está  sujeto  al  cabibbx  oonie 
|üe£:  después  .de  las  amonestaciones  prelimiiiarcs ,  que  bolaL-* 

.  mente  la  abadesa  paede  «hacerles,  s»  el  cili(»ftble  persevei;^ 
se  le  imponen  penas  peennianaSf  que ee  aplícai^á  kis pobreo; 
s»  el  easo  fóese  muy  grave ,  entonces  los  candiñgos  son  lla- 
mados al  cahildo,  y  con  su  parecer  se  recurriría  á  Roma 
^pidiendo  im  comisario  apostólico,  que  pudiese  proceder  coQr 
.ifft  el  acnfiadovUsandnide  censuaas,  dele  ptivadoa  de  aui 
prebendas  y  demás  penas  eandnícas;  peM  .hastaí  proceder  i 
Cütüs  íoriualidadcs  ei  cabildo  puede  dar  una  especie  de  sea- 

ieucia  pj^i^ooal»  pcohUiiéodole  Jiacerr  las  duiciones  ede- 
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«ü«li€as  en  iu  igle^  sotamcnley  y  obltgaodo  á  los  otros  4 
cumplir  lat  cargas,  asigoáadoka  por  «ujNieslo  cierto  bono- 
rano  de  la  renta  del  acusado, 

Pío  se  usan  tantas  formalidades  con  las  canónigas  qne  se 
encuentran  eu  el  mismo  caso.  La  qúc  fuese  convencida  de 
alguna  amistad  ó  afición  soapichaaa,  sería  privada  al  iastamc 
de  m  moto  actinio  y  pasivo  en  el  cabildo,  y  luego  puesta  á 
pupila  en  casa  de  una  canóniga  anciana:  si  hubiese  pecado 
contra  el  pudor,  se  la  quitaría  la  toca  en  presencia  de  toda« 
en  el  coro,  y  sus  sobrinas  sucederían  al  instante  en  sus  pre» 
bendas;  y  si  faese  sobrina,  la  seflora  su  tía  podría  aprebeiH 
dar  á  otra.  La  abadesa  prononcia  esta  sentencia,  tomando  el 
parecer  de  las  doce  señoras  mas  aiiiigucis  dei  cabildo,  entre 
ks  cuales  se  deben  contar  la  deana  y  la  secretaría ,  cuando 
no  iienm  inieres  en  el  negocio,  ( Mr.  el  abad  Renri  me  ba 
comunicado  este  artículo.)  (Estracto  dd  Dicdonario  de  Ju- 
risprudencia ).       '  * 

CAT^iÓNlGO.  sw  BEU  (Derecbo  canónico).  Tomado  en  ol 
sentido  mas  lato»  se  Uama  canónigo  todo  aquel  que  TÍve  se* 
gun  la  regla  particular  del  cuerpo  6  cublUe  i  que  pertenece; 
y  en  un  sentido  mas  limilado,  y  en  el  uso  couiua  un  ca-* 
aóuigo  es  un  eclesiástico  que  posee  un  canonicato  ó  prelicn- 
da  en  una  iglesia  catedfd  ó  colegial.  También  bay  canónt- 
g*os  legos.,  de  los  cuales  bablaremos  desynes;  y  comunidades 
de  reli¿^íoso.s  y  religiosas  (jue  tienen  el  táulo-  de  caiiíiiiigos  y 
canónigas;  pero  se  dialoguen  de  los  primeros,  aíÍadieiMlo.4 
la  dvcunstanda  de  candnigos  la  de  f^galares^  de  los  whs 
hablaremos  en  s»  logar» 

£u      primera  iuátitucion  todo&  los  cayoiugos  eran  re- 
gulares, ó  babhudo  coa  mas  esactitud ,  no  46  distiiiguiaii  dos 
ttpecies  dct  canónigos.  Todos  los  etérigos^anénígas.  observar 
ban  la  regla  y  la  vida  eomun  sin  distinción  alguna;  sio- 
barg;o^  na  se  kan  de  coniunálic  los  rci idiosos  co^i  esios  cI^Ij^ 
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gos-cMi6nigos,  jNiM  aunque  carih*  órden  religión  tuvwte  n 

regla  particular,  no  se  Íes  considera l>a  couio  caiióiiigo^,  ni 
aun  como  eclesiáshcos ,  iii  asccndieix>n  á  los  órdenes  sagra- 
dos hasta  el  año  380  «íendó  Fftpa  Siricío.  El  nombre  «le 
canónigo,  en  bttn  eammieus^  viene  «ña  (ülabn  gfiega 
que  significa  regla  ^  pensión^  ó  porción  y  catálogo.  Las  tres 
«igaiikacioaefi  convienen  igua luiente  á  los  canónigos,  por- 
que están  inacnplos  en  el  catálogo  de  la  iglesia  4  qae  etita 
agregados,  ¡x^njue  reciben  una  porción  ó  penáiofi  anual  en 
virtud  de  4iu  titulo,  y  porque  tienen  reglas  que  «eguir  y  oUi- 
gacíones  que  desempeñar. 

Dü  úrígm  dt  los  cmánigos.  La  institiicíon.  de- loa  caaá- 
nifi^os  del  modo  qne  los  conocemos  en  el  dia  es  del  Mglo  vm; 
auiiquc  muchos  pretenden  que  trae  su  origen  de  los  aúsiDOi 
apóstoles.  ... 

£n  efodOt  ae  )Uibe  por  tradición  que  después  de  la 
cension  de  Jesucristo  los  apóstoles  j  los  discípulos  viviaa  en 
jLM'Ui»alen  en  conmii;  (juc  c&los  se  trataban  mutuamente  A 
hermanos;  que  ios  sacerdotes  jr  diáconos  que  ordenaron  en 
diferentes  villas^  fivian  en  común  da  las  iimoniaa  j  oblacio- 
nes de- los  fieles  ba)o  la  obediencia  de  un  obispo.  Es  ig^l- 
metitc  cierto  t|uu  a  ^cbnv  de  las  persecuciones  que  afligiePflB 
á  la  Iglesia  en  los  tres  primeros  siglos,  los  sacerdotes  ) 
diáconos  formaron 'entre  ellos  un  colegio  en  cada  vUk;  f  ^ 
Ho'  podían  de'  cohtínuo  vivir  en  común,  t«cibian  sodios^ 
meses  una  porcioi>  de  las  obvencioncí»  de  la  Iglesia  psfSt^ 
manutención,  que  se  llamaba  disd^io  mensurna,  de  doniifi 
les  viene  el  nombre  de  /taires  sporiuiimies,  £1  verdadero 
principio  de  lea  eolcg¡ér]r'  oomunidades  de  d^igos  llaoiados 
eanónigos,  Se  puede  tomar  en  el  año  3^^í  cuando  se 
la  distinción  de  iglesias  catedrales  e  iglesias  partícidare&'^ 
las  obras  de  *S4n  dBasHio  y  San  (^irüo  se  dice  que  ya  en  ^ 
tiempo  se  servían'  del  nomlire  de  canónigos  y  canóoigM 
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la  iglesia  de  Oríeoie;  pero  en  Occidente  empezaron  á  ufarse 

El  P.  Tomanno  en  sa  tratado  de  Diaciplina  Ecbdásiíca 

sostiene  que  hasta  el  tiempo  de  Saa  Agustin  no  había  en 
el  Occidente  comunidad  de  clérigos  que  viviejiea  en  comoii, 
j  laa  ipie  había  entonces  aohsíitieitHi  poco  tiempo,  hasta  que 
•e  testaUedeion  en  el  reinado  de  €arlomagno;  sin  embar^ 
gp,  Chaponel  en  su  liisiorÍM  de  los  canónigos  quiere  pro* 
bar  que  hubo  siempre  comunidades  de  clérigos  que  no  p>* 
seáan  nada  como  particulares.  De  cualquier  modo  que  sea, 
se  cree  que  San  Agustín «  electo  obispo  en  Hipona  en  391^ 
fne  el  primero  que  restableció  la  vida  común  de  loa  cWrigoa 
en  el  Occidente,  pero  no  los  calíüca  de  canónigos;  y  desde 
aquel  santo  basta  el  segundo  concilia  de  Vaíson ,  celebrada 
eit  5^  y  no  se  encuentra  ejemplar  de  que  loa  clérigos  que 
vivían  en  común  se  les  llamase  canónigos  com»  loa  Uama 
este  concilio^  y  después  ci  de  Oríearis. 

Clodovéo,  que  fundó  en  París  la  iglesia  de  San  Pedro  j 
San  Pablo»  instituyó  los  cléngos  que  vivían  en  común  st^ 
ammicfi  reh'gtone^  Gregorio  Turonenseen  el  libro  diex  de 
su  historia,  y  en  el  capilulo  luieve  de  l;i  viíla  de  los  Padres,, 
dice  que  i'ue  un  tal  Bai^ÍQ»  obispo  de  Tours^  el  primero 
<|iie  estiablecíó  la  vida  eomunide  toa  oandnigoa  ^  híc  instiiuii 
mmsit  ctmanieomuá\  y  esto  era  en  liempoiáe  Ctotaito  f  qué 
reinaba  a  principios  del  siglo  ^  l;  aunque  hay  niuthos  ejein* 
piares  antmores  de  clérigos  que  vívian  en  común;  y  así 
Bandín  na  bisa  otra  cosai  que  restablecer  k  vida  oooMiii» 
cuyo,  oso  era  mas(  anligon«  aunque  nó  se^  había  observadlo  en 

tíjílaí.  las  iglesias;  sin  eod^argo  de  que  aun  dcspucs  de  la 
imlilucion  de  cattídraÍAi&  el  obispo  tenia  un  clero  agre^ 
gado  ás«h  i^esia  que  se.  componía  de  presbíteros,  y  d^áoo^ 
«oa,  loaiMiAfeaCatinalMiA  el  conseja  dsl  oUspü^  qüe  aé  llamar 
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:£1  concilio  de  £fe8o  escribió  en  el  aiio  431  al  dero  ét 

Constaatmopla  y  de  Alejandría  ad  clerum  populumque  Cons- 
iantinopolilanum ,  ele. ,  haciéndole  &aber  la  deposición  de  ISes- 
toriow  Tomo  a  de  los  Concilios,  psig.  571  y  574«  £1  Pap> 
Siricio  condené  á  Joriniano  y  «us  enorea  en  una  junta  de 
sus  prcs})i{(T06  V  diáconos,  t^uc  llama  él  su  prtshUtrio.  CmsñXí» 
do  el  Papa  Feliz  depuso  á  Pedro  Coapbeo,  intruso  obispo 
de  AntÚKjuía ,  pronunció  Ja  sentencia  en  su  nombre  y  en  el 
de,  loii  que  gobernaban  con  e1  la  ^11»  Apostólica;  es  dcctr/^ 
ana  presbíteros  y  diáconos.  Los  concilios  de  aquellos  primeros 
siglos  están  suscritos  todos  por  el  presbiterio  del  obispo,  como 
se  puede  ver  en  los  concilios  de  África ,  tom.  )Á  de  los  Coa- 
cilios,  pág.  láOá,  y  en  Tomasino^  Disciplina  de  k  Iglesia, 
furte  1.%  lib.  1.**,  cap.  49.  £1  cuarto  concilio  de  Gartagocé» 
IcLrado  en  3ü8  les  mandó  á  los  ol)ispos  que  no  decidie- 
sen negocio  alguno  sino  en  compañía  de  su  clero:  üi  Epis' 
copus  nullius  causam  audiat  ait/ue  prmsaniia  chricorum  suih 
rum^  al/ogum  irrUa  erÜ  senientía  episcopi,  nisi  dtrüorum  , 
/trasentia  confirmeiur. 

San  Cipriano  comunicaba  igualmente  á  su  clero  los  ne- 
gocios mas  importantes,  y  aun  los  mas  leves.  San  Gregorio 
el  Grande,  que  ocupaba  la  Silla  Apostólica  á  fin  del  siglo  TI 
y  principios  dd  vil, mandó  que  se  repartiesen  los  bienes  da 
la-  iglesia  011  <  uatro  partes,  destinando  la  una  para  la  suh- 
fiÍMencia  del  clero  del  obispo ;  por  io  cual  se  conoce  que  aun 
no  se  observaba  •  la  vida  común  entre  los  canónigos^  Paula 
'  diácone  cree  que  San  Crodegando,  obispo  de  Meta,  que 
ivvviii  á' mcHiados  del -siglo  vii  en  el  reinado  de  Pepino,  fue 
el  que  dio  principio  á  Ja  vida  común  de  los  canónigos;  sin 
embargo,  ya  hemos  vi^to  que  eran  mas  anliguoa,  porque 
Sa&  Crodegando  no  biso  mas  que  restabl^r  esta  coelwBbre 
tM-sú  iglesia.  La  razón  que  bay  psnra  poderlo  mirar  coma 
el  primero  que  iu;>titu)ó  la  vida  es^u6  bÍ2o  una 
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tegla  pgini  IttI'caiMSuigos  ib  iB.)%lefcía,  qtoilile  ijopuda'y 

recibida  por  vark)s  coqcíHos  de  Francia,  y  confirmada  lam- 
b^B  por  la  automUd  .de  W  ireye^  £s  la  mas  aoiigua  que 
loneooos  deiestt'  «specie,  j  la  mayor  parte  la  sacó  de  la  de 
ími  Bcmto,  jjwmndéiijWt  é  k  ¥Í4ii  d»  M  €l#%ot.     ^1  prer 

'  en  ^üe  .  estaban'  los  cánones 
y  de  la  uegligencia  de  lo&  pastores ,  del  clero  y  del  pucjblo. 
Consta  dé  trouiU  y  cn^im  artículos  que  traen  en  iWMMmciá 
ftmafialwffntf ;  qne-lot  tmmáBigqi^  áebm  yiw  todoi  ea  «a 

oes  doadc  cada  uno  tenga  su  cama:  que  no  se  les  permita 
i  las  Jangares  y^á  lo»,  li^os  exUrar  «A  aiqod  clau3tro:, 
Ipt  eriadoAjó  áríieqies,  ñ  fwefeeii  l«got»  «algui  de  filial  in». 
liDte  que  bayaa  cumplido  een  «a  mrñao;  ^ne  los  candniF- 
fos  puedan  salir  de  día  ,  pero  que  se  recojan  todas  las  lardes 
en  la  iglesia  á  cantar  completas,  y  después  guafíden  un  .si* 
kacM»  cmctísiiuo  haata  el  día  ogiiieete  i  prima :  qine  ie  le» 
nmea  á  ki  dos  paia  reor  joaitmes:  qne  el  tienapo  que 
bay  entre  maltiñea  y  biides  lo  empleen  en  aprender  los 
salmos  de  memoria,  ó  en  la  lectura  y  el  estudio.  El  cabildo 
te  reunía  diariamenle  después  de  ptiii|a¿  se  eiopej^ab^  leyen* 
do  a%ton  libro  eipirilÉa^,  .7  detpita  ü  .obi^  ó  aupeoor 
daba  ana  drdeiiea  y  oom^  loa  de&ctoa  de  loa  individaoa. 
Ilespues  del  cabildo  se  ocupaban  todos  en  alguna  labor  de 
manos,  según  que  les  estaba  prescrito.  Los  delitos  mayofes 
m  sujetabamí  á  k  >piinitmeMi  pébUca,  y  los.deinaa  á.uim 
ytcicioa  maaiS  jnanof  antleada^  afgan  ka  circiiiiilancMi&  &a 
castigaban  afUtieñainenle  ks  peqoeSaa  fiillas;  pero  ninguna 
quedaba  impunei  Desde  Pa&cua  basta  Peutecostes-  i^ian  ág$ 
comidas  de  carne  al  día»  ^0ec|ita  los  fiemes:  desde rl^mleepl^ 
tes  á  San  Joan  «ka  eaiaha.|efdMUdiN  k  de  qmr,  y 

desde  San  Joan  hatU  San  Maitin  backa  doa  comidaf  dkríaa 
con  abstinencia  de  cara^  los  miércoles  y  viernes,  £n  el  Ad« 

14 
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liaban  hasla  vísperas,  y  iio  podía ri  comer  íucra  del  clau>tro. 
ILu  el  reíectcmo  había  siete  mesas:  la  prfBiera  para  el  obi&po, 
quQ  oottia  coa  io»  hudapedes  y  lowu¿i>o»,  pam  A  mmámaé 
f'\ú»iifiB^  él'bbw|i6>i>fiiridal«i?  k  lagwAa  pam  bayreAíiem 

la  tercera  para  los  díacoíios ,  la  cuarta  j^a  los  subdiáconos, 
b  quinta  para  k»  clérigos  inferiores /la  sesla  para  loe  alndas 
y  aquellas  perácioas^|iie  comriMMi^l  aoperiori  h  céptMDa  fam 
lea^térigM  det'fnebioiQflídiaade  fi»Mi  Lo»  canónigos,  cnepia 

el  arcediano  J  algimos  o4ros  íjue  e^íabaii  ocupados  tnas  útil- 
mente, letiian'  que  hacer  la  cocina  por  turno.  La.  comuui- 
ááá  estaba  gobernada  por  el  obispo  y  por  el  arcecUaiioypR- 
mioerio,  á  quienes  el  obispo  tenia  (acabad  de  corregir  y  ét- 
poner  si  faltaban  á  su  obligación.  Hahia  un  cillerero,  un 
portero,  ttn  enfermero;  j  ademas  los  custodios  á  guardas  ' 
de  las  principales  jglesiaa  del  poehio.  A  los  ^Anátágm  enier- 
tnos  -ae  les  asislia  ct>Q  lo  necesario  si  no  ^leníaB  pdsiblea:  eft^ 
tahan  en  una  habitación  aparte,  y  un  clérigo  inferior  tenia 
cuidado  de  todos.  Los  que  iban  de  viage  con  el  obispo ,  ó 
solos,  guaMlabflín  la  regí»  -de  la  eommidad  en  lo  poaibif* 
Los  dvbaa  «n  fra^  mMotrnt  á  t^éóí  eHas;  y  los  \ávtaet 
se -ponían-  los  bibitos  de  los  «ncuuios  hiego  que  los  desecha^ 
han;  también  les  daban  dinero  para  comprar  lefia.  El  coste 
del  Teslido  y  el  de  la  provisión^  ^a  la  lefia  se  sacaba  de  las 
renlaa  qtte  ht»  iglesia  dé  Meis.  tenltf  en  k  cfiidad  y  en^iem-^ 
pó.  Los  clérigos  que  tenían  beneficies  se  ^mttan  á  sua  espciH 
¿as.  Daban  el  nombre  de  beneficio  entontes  a  una  cieña 
rénra  cot^ferida  por  el  obispa.' '  Issa  regla  na^Aes  4ffiponia  b 
obligaeíohMAe'^Tir  etar-nn*  pétiMr  absoluta:. pero  b»  esüiba 
]^restt(ló  lá  'flaisiBa  'el  tennticMr*«n 'favoi<  de  k  igflesia 
ias  tierras  pertenecientes  á  ellos,  contentándose  con  el  usu- 

{rnto  de  -ellas ,  pudieudo  üispouer  de  ks  -bieiics  muebles  á 

i* 
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*  de  las  misas  qtoe  les  4abiin;      bs  que  T«cifaiaiv  por  confiesa? 

ó  {«r  aii.sdr  a  Jos  enfermos,  á  ao  ser  que  csprcsamcnlc  la§ 
cÜesea  p»r4  Jia  cQi^ii^ijbd.  Los  clérigos  que  ^vi^atcm^ 

Ycair  híé  iamiim§D$  y  fai«..fipslM'á.  los  aoctenMis  7  i  lo»  hmw 

tin€6  en  la  caledral;  aMülían  al  cabildo  y  á  la  Misa,  y  co^ 
miaa      el  reí^  torio  en  la  ¿^'pUma  ine^a  que  csuba  4^AÍr 

infalfamA  ctm  ]MSrviÍ8Qtjdfil' obispo,  y  ^qff  qpc;4ri|?||,^|«llM 
i  la  corriMxion,  y  teníaa  que  a^iiSUr  á^tos  oficios  en  el  trage 
de  &u  orden  como  clérigos  estemos;  pero  no  asistían  al  ca« 
IhUo^  ói  comia»         i;e%torio^i£i^<  fi««  xu^i^^aba  la  reg)^ 

llMi.-al.,pniioípf^  de  euaresm/J  o|t^.  desdé  k.nltad  dé 
agosto  basta  lI  1."  de  noviembre,  y  las  veces  que  quisierau 
haoeclo  coa  ¿l  ea  el  re&to  dt^,  aiio.  Te&iaa  que  co^u(§f^ 
tsdhs  kft jd«HMBig<Mii)rj liosUs.);ii9i||i^i^^.,fiÍ . m  .tepijuii.i;*!»» 
kgüínM  4|óo  b.  ¡4»|M¡e4e..£siaferaffiri  wranffia  ,1a  regla  d« 

$9u  Ciode gando  qiie.kKlps  los  canónigos  ahiinínwii  después^ 
aií  oomo- mou^^  la  de  3aa  Benito. 
•  Garlooia^po  cn«  uno  4^  9^9  capilolam  del  a0o.^.  7S9 
naiiiH.qjBa'ítodoi  eai|iM>g<!li<'^wMi  a^giifi;  ^  .Tt§^,  por 
lo  que  algunos  mtiQoen  [  qfte  ^u  ,  iosdlucíon  poco  aute* 
rior  á  él;  lo  cierto  es  que  la  cimentó:  véase  el  discursa  iU 
Fra^paolo^  pd§.  SSt>  i^asquieir  dice  que  no'se  cooocia  el  noaik 
kpe-de  camóni^  átate*, dc^.(^lpiii9giio¿  .pero  .es  c¡er|o-jpe 
m^A^HmeM  lotf^s^legíofycomuQLdaAlesde  losdérigoseipper 
zaroii  desde  el  siglo  iv  a  tomar  este  M^vlo.  .^j^pi  BastUo.f 
Saa  Cirilo  de  JerosaJiea  los  pnaneros  que  usaron'  la,>yoe 
de  canónigas  j  umánigas^  £1  coocttío  de  JlM^icea,  qne  «U 
eme  «ficBO  que.' se  . celebré  eo  el  ;eíío  ,314,  y  oires<en  319. 
en  el  artícub  quince  dif^e,  que  Aa^  ca^ic^^U  ,1a  ifli^^qp 
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,    lot  caMmgas  cAofUt^í.  £1  piíttieí^coildli^  de  IHkeft^Blehrti» 
en  el  affo  39S  hace  mericnm  mueliur  Teees  de  dérigas  cd» 

nón/gos pero  eii  el  occidente  no  se  principió  á  usar  e&ta 
yo£  hasta  q1  idglo  vi.  £1  se&to  concilio  <ie  Arlés  del  a&o  843,- 
en  elf  cánoh  MSié'  «üferenda  -á*  los  cattlSnigiM  de  Í««Ti|;idm% 
que  flOA  los  niongcs  segoW-cl  contestó.  Q  condKo'de'Téim 
del  mismo  año  distingue  tres  especies  de  comunidades:  los  ca-> 
nónigos  sujetos  al  obispo,  otros  sujetos  á  los  abades,  y  los 
nkeneotterios  de  nligiOBdi; 'Se  ixMéce  ftív  ml^onoÉ^^áemiie»  do 
este  tfimciHó'^  k'^fukní'irelígtosa  é&  iba '«boKeiid*  esi 

algunos  moiirisi«n*íos,  y  sus  abades  vivían  mas  como  canónigos 
que  como  religiosos:  de  lo  cual  resultó  que  aquellos  monas- 
f^ritti.se  fuerén  secularizando  poco  á  poco,  y  en  su  lugar  se 
fiieroa  institujtedo  kM  ^eiíbttdoá'  de  -canátiigaa.  Bn*  el^^iMi» 
Ho  dte^  Aní^á-Chtfp^é  dfel*  «fio  «1«  Stí'dfatpM*  ipná*  regla 
para  los  cíinónigos,  y  oira  para  las  religiosas.  En  Hault ,  añú 
de  81 6t  el  mismo  concilio  mandó,  que  los  caaónigos  no  SQ 
iipi«^p¡asen'loií^tiniebiei^4c^  o  dkujnto  :tiaMi»^¿^  hatfn 
hedió  baste '«Hlonces.''£rit -el' síg)ax;  y^^  lot  eabüdos 
Cát^ttiles  se  establecieron  otros  en  \o6  pueblos  donde  no 
había  obispo,  j  se  les  llamd  cabildos  colegiales;  y  con  la 
ir^teeslob  de  loa  títíaip^jíe)ma  niu)ti[^licBdo  dte  naofio'que 
liay  dE»tég(adli  lítttk  en'iiníéha»  i*hidades  epiasóputesL-Loscott* 
cilios  de  Roma  del  ario  1019í»^'1063  mandaron  que  los 
díérigos  volviesen  á  hacer  vidáí  tomun  porque  la  habian  abao*^ 
donado  los  mas  de  elbs,  f 'eñ  ei^f o  se  restabiecid*en  aÍK 
JétoíB  catedrales  del  iieínO,  penaianedendo  asi  cem  de  un 
-siglo;  pero  aiites'^1  k^'^MMái^aballdoilad» 
tu  todas  partes',  áÜtoHzando  la  reparíiciou  de  las  prel)enda4 
^txt  los  tanúfii^l>s  ry  es  el  estado  actual  de  todos  los  ea» 
nó^gós  seicttlares  de  las  estedralcs  y  colegtetas. 
y-'-  Dd'^fttdb  4$¿hial'áe''  ¡ob  amónigos.  En  el  dia<  ferann 
nmas  cüi'foracioiiéá  cciésíásiicas ,  en  las  cuales  cada  individuo 
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tiene  derecho  á  una  cierta  porción  de  twnta»  qmt  en^^otm 
tiempo  eran  comunes,  disponiendo  de  ellas  á  su  TV^Iuntnd 
con  la  carga  de  asistir  á  loa  oücioa  divinos  y  servicio  de  ia 
Iglesia,  htm  cabildos  ó  laa  corporadones  eclesiáatíoaa  que  Ipy 
en  las  catedrales  y  colegiata»,  tienen  «tm  claaea  de 'empleos  f 
títulos.  Las  dignidades  componen  la  primera.  Las  prebendas 
ó  canonicatos  k  segunda,  y  las  capellanías  y  oíros  senncios 
inferiores  la  teicera»  A^í  aos  Umiienmos  á  tratar  de  loe  ce* 
ndnigos  qae  ferman  la  segvnd»  ohie,  « 

De  ¡os  rcijuísitos  necesarios  para  ser  canónigo.  Primero: 
ja  hemos  observado  (|ue  segi^  la  }urisprttdencia  de  casi  todos 
les  tribunales  del  leino,  oonferme  eo  esio  á  b  antigua  ce^^  * 
Üítk  J  siete  de  la  cnadllerKa  romana ,  para  obtener  un  cano- 
nicato en  una  iglesia  cafetlrai  st;  necesitan  Jos  catorce  anos 
cumplidos,  y  para  el  de  uoa  colegiata. baslaa  diez;  que  el 
«encílio  de  Trenlo  babíe  mandado  que  les  candpigos  de  las 
catedrales  imíesen  á  lo  menos  k  edad  que  se  reqníere  pera 

el  subdiaconato;  fpic  los  con(  ¡líos  provinciales  de  Rouen,  de 
Relms,  de  BourdeauXy  de  Bourges  y  de  Tours  hablan  adoptada 
«SU  disposidott;  psio  ^tae  no  habiendo  dadod  rey  el  ¿xw^mé* 
Hur,' los  tribunalei 'del  - reino  conjervaron  la  antigua  juris* 
prudencia  en  e&ie  punto.  Es  tan  cierto,  que  el  rey  cuando 
concede  por  regalía  un  canonicato  á  un  clérigo  que  no  tiene 
Ja  edad  que  se  ijeqniere,  debe  manifester  an- voluntad  pertkÁ* 
ím»;  y  decierar  qrie  se-^ipárie  áé  'hs  costtmibiei»  reéíbkies  en 
el  reino.  Lop  autores  refieren  un  decreto  <le  1358  por  el 
que  se  declararon  nulas  la  colación  y  nombraniiejato  reaJ  de 
mía  prebenda  de  la  iglesia  de  Sena, 'hecba  én  faw  de  «ii 
ielé^í¿úr-nienor  de  catorce  áfiíosL 

Hay  con  tódo' algunas  iglesias  que  tienen  reglamirntos 
'particulares  acerca  de  la  edad  que  deben  tener  los  canónigos. 
Segnn  está  concebida  la  fundación  de  la  santa  capilla  de  Yln^ 
-«Qdnee,  lés  lesorem  chantres^  canónigos  y  viceries  deben 
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«er  prefibÁlerot  para  ser  recibidos  en  ella,  ó  á  lo  menos  pó- 
denle oidenar  deotfo  del  «ña  £1  capítubde  b  ft^d^k,  ert* 
f¡iA9  j  secuknrtcsido  en  1664»  ha  dispiieslo  ea  aas  esíatiitoit 

que  no  se  confiriesen  las  dignidades  mas  que  á  personas  que 
tuviafi^a  veinte  j  ómo  auos  Qumpiídos^  j  ku  prebendas  á 
loa  que-Miviftflcn  veínMr  f  doit'  <w¿iH¡gy>  d«  Pader* 

h&m  es  preciso  tener  Veinte  j  nn  aios,  y  kaber  estnduido 
en  una  universidad  famosa  de  Francia  ó  de  Italia  por  espacio 
de  ua  aíio  j  seis  fiemanaa  consccitüva^. Segundo:  loa  capónl- 
got  m  neoentan  estar  eooiiitiiidot'  «■  ka  didenea  lagiaidoK 
esto  ea  nna  cottsecuencla  neceaina  de  lo'  qne  acabamoa  de 
decir  en  cuanto  á  la  edad;  pero  es  preciso  coniesar  que  los 
doieoa  del  concilio  de  Trento  e^preaadoaea  el  moda^de  exigir 
^pte  la  mitad  de  loa  caadnigoa  aean  pneabU^roa*  j  ka  oirot 
díáoonoa  d  subdiácsonos,  es  conjovme  al  espirita  de  k  Iglesia; 
V  sería  de  desear  que  una  ley  general  hiciese  efectiva  esta 
disposición  del  concilio  do  Trento  y  de  oíros  concilios  «pro- 
mndaksk  ^egua  kt  oostifinfaffe  de  kt  igkska  de  ffattdl^ 
ba  OBiádnigos  que  nó  abtan  ordenados  á  k'  de  subí- 

diáconos  no  tienen  entrada,  ui  asiento,  ni  voto  deliberativo 
en. el  cabildo;  no  pueden  dar  au  Toto  para  la- ekccioiv  da 
ningún  beneficiado,  ni  áombrar  con  el  cafaiJda  para  ningii- 
«a  .dase  de  beneficios  ^  á  ne  ser  que  el  neoibfannentn  eaiá 
aíecloásu  prebenda  en  particular.  Aií  lo  dispusieron  espre- 
itfunenlc  ios  coadlios  de  Yiena  y  de  Tremo,  y  se  confira»^ 
iDon  dos  déoslos  del  .párlamento  de  Parú,  el  primeo»^  ^1>6 
jde  $miÍ9  de'  1554 »-raferido  por  Toumet,  y  el  segnndo  dal  4 
de  ottubre  de  1737,  que  se  halla  en  las  memorias  del  clero 
año  1739,  el  cual  declara  nulas  las  notaciones  en ^ue-hf^aa 
jCkliberado  los  candnig^  qúñ  no  estén  ordenados  in  sacrís. 

Tercero:'  hay  algtum  eafaildoa  en  ka  qne  deben  bttcr 
pniebafs  de  nobleza  para  ser  admitidos,  como  por  ejemplo, 
ftl  cU  io6  candes  de  I,«on^  ^1  4^  ¿(rasbvLilgQ^  y  Ips  ds  xnu^ 


C  111 
chas  iglesias  de  AicauMila;  otros  exigen  que  sean  hijos  de 
iegíiímo  ttMífrimoaio,  de  wMúfftB  qeut  nn  Intoomfe  no  puede 
obtener  caMnícato  en  ellos  ni  enn  con^  dispensa ,  eomo,  v.  gr., 
ios  cabildos  de  Vayeux  y  de  San  Hilario  de  Poitiew. 

J}e  las  formaiidadts  qut  han  de  observarse  en  la  iomm 
de  posesión  y  para  enirar  éis  et  goee  de  ios  tanonieaioi, 
Jjas  canónigos  lienen  que  o^mr  las  nismas  formaliAJefc 
que  cuíilqiiíera  otro  bcneíklado  eii  la  toma  ile  posesión  de 
sus  prebendas.  iSo  nos  detendremos  en  referirlas  por  menor; 
aolamente  ofaservareinoi  lo  que  hiy  de  perticttlar  eft  ila*  de 
los  eanoníraios.  íoe  actos  de  lótne  ¿e  pe«eA>n  de  los  beMH» 
ficios  luiiihulos  cu  las  iglesias  caiedrales  y  colegialas  los 
autorizan  válidamente  los  secretarios  de  ios  cabildos,  sin  ne* 
cesidad  de  los  notaríoe  aposidlíroe  mas  qneeneatoderah»' 
sarlo  el  cabildo.  Lor  agraciados  oan  un  cafioitimo  ^  firahei^ 
da,  a^í  como  los  bciieíiciados ,  deben  hacer  su  profesión  de 
fé  cu  manos  del  obi&po,  sus  grandes  vicarios  ó  provisores, 
j  ademas  deben  hacerla  etk  d-cabildo  antes  de  ser^admiiidoi 
después  dé  dos  mesen  á  lo  mas  de  su  tomsr*  de  pose«íiNi« 
pena  de  perder  los  frutos  de  sus  benelidos  si  se  concluye  el 
termino.  Esta  es  la  disposición  del  articulo  diez  de  la  ordenan^ 
za  de  BloiSy  la  cual  se  confirmó  por  el  decreto  del  eontOtO 
de  Tiento,  qne  está  en  el  cap.  Oí^  sesión  i  4  de  refomutié^ 
ne,  j  x  adopté  pdr  los  eetienids  pnmn^aies  de  Rouen^ 
Reims,  Bordeaux  y  Tours.  En  algunos  .cabildos  liencu  que 
pagar  los  nuevos  agraciados  ciertos  derechos  de  entvada  á  d# 
patente,  que  eonsislen  ea'  una  soma,  de  dl^Mfo;  ó  4en  dfcjM* 
las  rentas  del  primer  año  de  su  prebenda.  Ante#«icigifrn  estos 
derec^ioe»  TÍgoros»men»c,  j  se  repartian  entre  los  canónigos 
antiguos;  pero  Urbano  IV  reprobó  csla«  exacci<Miiei^  piioibcríf 

Méndolas  comoiimoiiísea^;  Lo^  conitltostdé'  riitnMütida  y  lls^ 
sí  lea,  y  la  asamUea  del  eler«9f1e  Francia,  oeWbHKUiNi-Be^BfL 

gen  eu  tiem^  Je  Carlos  Mi»^  las  i^nohibieroii  iguskncnie,- 
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el  concilio  -de  Trento  se  ntíficó  ea  la 

embargo,  en  la  práctica  se  ba  beclio  una  di&tincion  de  acjue- 
)JÍSA  exacdones  odíom  á  la  loable  costmiibrc  introdacida  de 
que  lo9  Duevimente  nomkvdos  hagan  una  dooacMm  ta  £i w 
de  las  fábricai  para  «rnfexnentos  y  decotacioa  de  las  iglesias. 
La  bula  de  Pío  V,  eipedida  en  1570  para  la  ejecución  j 
e^líoicioii  del  decreto  del  ooncüio  de  Trento,  ba  permitido 
conservar  estas  oostumbres:  los  concilios  de  Keiois  en  1563^ 
7  el  da  Bórdeos  en  1584,  confinen  las  mismas  dispoocio- 
nes  que  ban  sido  confirmadas  por  la  jurisprudencia  ¿e 
decsetoi^  pero  es  necesario  observar  que  las  donaciones  be- 
cbas  por  vn  canónigo  nuew>  han  de  sqr  destinadas  al  servicia 
divino  j  empleadas  en  provecho  de  los  particulares»  debiéo» 
dolas  descontar  de  la  prebenda  y  no  tomarlas  del  prebendada 
y  con  estas  condiciones  ia«^  audiencias  seculares  no  tienen  di- 
ficnltad  en  ohtigar  al  pago  de  los  derechos  de  entrada  á  cual* 
quiera  canónigo  qOe  lo  rebosase.  En  algunos  cabildos  los 
que  son  nuevamente  nombrados  antes  de  ganar  los  frutos  y 
disfrmar  los  honores  y  derechos  de  sus  prebendas,  tienen  que 
liaaer  lo  qne  llaman  k  Eitaneia.  j  la  JH£gcro$a»  Entienden 
por  estancia  nna  residencia  ó  asistencia  eiacia  y  oontinna  á 
todos  los  oíicioü,  acom[>aíiada  de  una  postura  i  acomoda  por 
el  tiempo  prefijado  por  los  estatutos  de  los  cabildos.  Lo$  ca- 
nóüigiflit  nuevos  deben  conformarse  con  las  costumbres  ó^nsos 
del  cabildo  á  que  pertenecen,  y  no  SQ  les  disponía  el  ciun* 
plir  la  estancia,  la  cual  dura  mas  6  menos  tiempo,  y  se 
^i)e  ó  se  arregla  con  mas  6  menos  rigor  en  unos  cahiUiLos 
j^iii»  OP  .o^ros. 

¿Hfi/os  ^km,  y  Migaeígfm  de  U§  canónigos.  .Aunque 
y;i  cefló;  la  vida  común  y  canonical  en  todos  los  cabildos,  los 
<^Oones  que  .se  ban  hecho  desde  aquel  tiempo  ordenan  igual- 
4^ie.¿  kia  canónigos  la  moderación,  la  templanza  y  la  £ru- 
^aUM^Bt.)^  ^mUhWt.  cl  tfliier,  «a  «apírita  alejado.de  bs 
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ocopacione»  j  entretenimientos  del  fiígla,  y  el  huir  de  ¡9$ 
.  dmbnáfm  j  xomfññiMB  aospechosis;  íieio  como  eette  oblígs^ 
cionetaoo  m|iectivi%  j  tolo  tienen  por  joM  á^im  concienciad 
nos  üimtaseinot  á  los  ofidos  y  ckügfudmim  ettei^ora  y  pú* 
blicas  que  les  perieiiecea.  La  primera  obligación  de  los  ca- 
nónigos 61  ia  lefldenda  y  asistencia  al  servido  divina  en  la 
ígieiHi  on  qm  ealati  inscnW  £a  otro  tiempo  em  cdaraa,á 
fodoi  loo  benefidodos,  peio  después  de  la  división  de  Un 
neficios  en  simples  y  con  cargo  de  almas,  la  residencia  dejé  de 
ser  lina  aUigadon  eo  cyanto  á  los  beneficios  simples^  Los  ffir 
nomcitoo  nunca  íaerai  compraididosenestadaie;y«nnqtte 
se  hs  peráutid  á  los  condnigos  el  tomir  Ticirios,  no  iue  mes 
que  para  prestarles  una  asistencia  conveniente,  y  no  para  ía- 
wecer      ellos  una  negligencia  intolerable.  Las  leyes  ecl^ 
Márticmt  y  seculares  ban  dado  disposiciones  para  obligar, á  los 
candnigioft  á  la  residencia;  j  no  hay  mas  ^ae  consultar  solm 
este  asunto  los  decretos  del  concilio  de  Trento  y  de  los  con- 
cilios provinciales  posteriores  c|ue  se  han  celebrado  en  el  reinc^ 
las  Qidienanias  de  Cbateaubnan  en  1551  ^  las  de  Villersco- 
taras  ea  i557  „  las  de  Meaos-  y.  de  Bloiav  el  edicio  de 
hñ  en  1580,  y  el  famoso  edklo  de  1695,  que  han  sido 
mantenidas  en  su  vigor  por  los  parlamentos  siempre  que  se 
ba  presentado  la  oca&ion.  G>nforme  á  estas  leyes  y  á  la  iu« 
iisp«denM  eonsiaate^  los  canóoi^  no  fmeden  ausemaiie 
cadi  aüo  mas  que  tres  masas,  Iden  seim  argüidos  dendí^ 

ferentes  ocasiones;  debiéndose  observar  los  estatutos  del  ca- 
bildo cuando  exigen  una  residencia  mas  exacta;  pero  si  1q$ 
aitaMitoa  permitiesen  á  los  canónigos  ansentarm  maa  de  lw 
«Ksm,miíaa  abmsvos  por  mea  ántigiioi.^  iíicmn^  i||m 
mando  estén  antorimdos  coo  bida  del  Papa. 

Sin  embargo ,  se  halla  en  Hildesbeim ,  en  Alemania ,  que  el 
,  obispo  Luis  el  Benigno  fundó  un  ciibildo  compuesto  de  veinftft 
y  cuatro  camíoigm  oapítidams,  y  de  aeia  diignidades,  el  pie* 

.15 
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boste ,  el  dcan  j  cii«itro  corepíí^copos,  dwri  episcopi;  cuando 
un  canónigo  ha  campUdo  sa  estancia ,  que  es  de  tres  nenot, 
le  es  permitido  aiventane  por  aria  aftoa  bajo  dífertniea  pie* 
iteM,  á  'saber:  doa  años  pmgrmümdi  eaasm^  otm  dot  d$* 
votionis  causa,  y  los  otros  studiorum  graiia. 

Los  canónigos  que  se  ausenian  tres  meses  en  el  dii* 
de  un  «fio  quedan  privados  de  loa  finilos  át  a«  pie^ 
benda  á  proporción  del  tiempo  que  han  estado  auaenteit 
ésta  es  la  pena  que  los  cánones  iir)|X)nen  á  los  beneficiados 
ausentes,  c0p,  consueludinem  de  cleriás  non  residmiibms  üa 
uxio  ei  Conc*  THd»  ses,  34  ^  reform.  cmp,  \% 

Cuando  los  estatutos  de  un  cabildo  obligan  á  ha  canónH 
gos  á  una  rcí^idcncía  conlínua,  se  les  concede,  sin  embargo, 
algún  tiempo  pra  el  arreglo  de  sus  negoctos.  Un  decreta 
de  39  de  mayo  de  1669  aefiíakS  el  término  de  ua  mas  pan 
un  canónigo  de  Sena 

"  ■  Debe  observarse  con  Van-£spen  y  todos  los  canonistas 
que  los  concilios  y  las  leyes  sujetan  á  los  canónigos  que  se 
ausentan  mas  de  tres  meses  á  la  pérdida  de  los  irutoade  sus 
bníefidoé;  no  Justificando  haber  sido  mas  corla  su  auaenriii 
pero  se  esceptúa  de  estar  pena  á  los  que  hayan  estado  ausan* 
tes  menos  de  los  tres  meses  ^n  mauiíc¿»tar  que  han  tenido 
causa  legítima  para  ello. 

La  astsiencia  ad  servicio  Avino  es  aun  mas  rigorosipwnlii 
prescrita  á  los  candmgos  por  laa  leyes  eclestásticas  y  sacóla-* 
res:  |>or  esta  misma  razón  está  tan  rigorosamente  mandada 
la  residencia.  Para  hacer  la  ley  mas  eficaz  con  respecto  á  la 
Midenéia  Ms  cánones  han  ordenado  que  úna  parte  de  los 
frutos  y  rentas  de  las  prebendas  se  convierti  en  disinhiicio* 
i:es  diarias  repartidas  en  cada  hora  y  parte  del  oficio  divm<\ 
las  que  solo  ganarán  los  que  asistan,  y  |)or  ton>¡guienic  quc- 
itín  privados  de  ellas  las  ausentes.  jurisprudencia  de  las 
audíenciaa  ha  sido  mas  severa  un  está.parlei  mandando  que 
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It  milad  de  las  veatM  de-  bs  pnebendas  ae  díctriluijete  en 
poraenet  tnanuelec»  Así  Tetnliá  de  un  decreto  del  perla>- 

mcuto  de  París  de  10  de  julio  de  t  j4Ü  para  la  iglesia  de 
Orleans,  y  de  oiro  dado  en  los  mejore»  tiempos  de  Xroje# 
de  i3  de  octubre»  y  otio  de  Gerinont  de  áo  de  octubee 
de  f  66S ,  referídoe  en  lea  memoriu  del  clerow 

'  Para  repular  como  prescuiei  á  los  canónigos ,  j  que  ten- 
gan parte  en  las  diatríl>uctoQea  ^ue  ae  liac^  por  cada  aaigtencia; 
deben  eeMr  á  lo  menos  á  lea  trea  bevea  <anonicalei»..fne  aon, 
mitinea,  miae  y  vlaperea.  Lm  diatribodonea  mannalaaqueae 

bacen  eu  los  olroji  'oficios  solo  perleneceii  á  los  que  se  hallaa 
realmente  presentes.  Los  estatutos  que  reputan  como  presen- 
lee  á  loa  qye  eaiaten  á  una  de  laa  irea  horia  caaonicalea  aon 
abttaívoa,  y  ban  aido  idnnalmente  proacritoe  por  nmcboa  de- 
cretos, y  especialmente  por  el  que  espidió  el  parlamento  de 
París  en  6  de  octubre  de  1 607  paia  laa  j^gleaíaa  de  Orleana. 

No  ae  liene  por  preaeuiea  á  las  boraa  canónicaa  á  los 
que  aaiaten  deapues  dé  principiadas;  bay  un  canónigo  apuo^ 
tador,  es  decir,  que  está  encargado  de  observar  los  au^ent^ 
y  los  que  llegan  cuando  el  oficio  se  ha  principiado,  á  sablee 
á  Maitines,  deanes  del  ^mtís  umUimmi  á  la  Misa,  deagu^ 
del  Kfik  üciÉm,  y  á  Y(Épeia»,  Jesfues  del  primr  salina^ 

Los  canónigos  enfermos  i>on  reputados  como  pres^|£^ 
y  asistentes,  de^^erte  que  ellos  siempre  peifipbei^.itt  perti¿ 

tanto  de.loe.^f«ilío»4miodef.lea  diatri)NKíoiiea:  ^lainpaies,  del 
mimo  modo  que  m  bubiesen  aaistído  al  coro.  Los  que  e&tu^ 
dian  en  las  universidades  famosas,  ó  que  ensenan  en  ellas  ae 
i^  i^U  «a«io.ppi«pntes  para  ganar  los  frute»  de  la,|^ 
benda»  ^pein<il6  .paiá.b#  djstfíbucíqnea  maniu^  Cap. 
eatM*  de  prcttmd.  ^  4ig^,  $t  ob^rva  lo  mismo  con  los  qu^ 
se  hallan  ausentes  en  »>erv¡cio  de  su  Iglcsi^  ó  ,4^1  e^t^d^.i 
cuaÍgH¡ft|íi,pt5a^í^i;yi>  li^,^^  v 


Digilizcü 


116  C 
^  '  IjbLienjersioláigacM  imípiierta  á  l<»ctiidfngo«  poricglá^ 
Ynetíib^éé  tíiltdioftcóiicilios  y  por  lo«  estatutos  de  loscaliUbi^ 
la  de  asistir  á  los  cabildos  y  asambleas  de  su  cuerpo.  Hay  ácti 
tdases  de  asambleas  particulares:  las  unas  tienen  por  objeto  lá 
-commmm  de  la  regla ,  los  estatutos ,  la  disciplina ,  las  costuiD- 
liies  y  correocion  de  las  ftltas;  las  otras  concíemenl^  la  ads» 
^nístracion  y  dirección  de  los  negocios  temporales  y  de  los 
intereses  civiles  de  los  cabildos.  Hay  muy  justos  motivos ,  y  ra* 
sones  muj  poderosas  para  obUgarles  á  los  canónigos  á  cum^ 
^ir  ezaiclaniente  con  ha  tinas  j  las  otras.  En  algonas  igleaíss 
%af  disfríblickMieft  designadas  á  estas  asistencias,  y  ademas'Sft 
les  impone  un  ( ¡Lstigo  á  los  que  faltan. 

De  los  deruhos  (U  los  canónigos»  Solo  hablaremos  aqui 
ik  los  derechos  qne  perteneacan  á  cada  imo  de  loscanónigos- 
mdivídno  particttlii'  de  nn  cabildo.  Todo  canónigo  de- 
be  tener  acicalo  ca  el  coro  de  su  iglesia.  Este  puesto  se  arre- 
gla entre  los  canónigos  iguales  en  ordenación,  no  por  el  dia 
de  la  toma  de  posesión^  sino  desde  el  dia  en  que  cada  ono 
iia  sido  *  instalado  en  d  coro  real  y  personalmente  por  el  ca* 
bitdo ;  así  se  estableció  por  ün  decreto dd  parlamento  de  Ab 
con  fecha  14  de  junio  de  1671.  La  diferencia  en  los  órde- 
nes sagrados  Jo^  tao^bien  para  ei  asiento  en  el  coro  entre 
los  canónigos;  pero  no  hay  cosa  fija  j  estable  en  este  partí* 
tulár ,  porque  cada  iglesia  signe  sus  costumbres ,  á  las  cnales 

deben  COiiíormar.se.  En  unas,  los  canónigos  que  son  presb/lc- 
róá  précíedea  á  ios  canónigos  mas  antiguos  de  un  orden  in- 
féHorV'tfta  presidencia  de  los  cantfnigos  presUtmsen  algu- 
nas iglesias  es  la  de  coiocanie  fipente  á  las  dignidades  j  per» 

sonados.  En  otras,  los  canónigos  medio  prebendados  que  sen 
presbíteros  preceden  á  los  canónigos  que  solo^  siinf  diáconos; 
¿  de  lictt 'Oiden  iriferiorr éu  otras  p^les  los  iiemi^)»rebenda^ 
tdotf- tienen  su  asieAlo  3eápte  de  lotf  ca*6nig6lide<árdeniBSÍi!* 
ferioreá.  Cuando  los  canónigos  jda  dfedeiies  inferidtss  ascien* 
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¿mk  it'pnnhni»i  omjfém  «l^paaM ^  les.  com^odk  dci- 

Jos  aiDÓnigos  que  son  presbíteros  y  tcuian  la  preicrcncia  &obrs 
«iio» ,  ooniínuan  gozando  de^  la  mi&nia.  i 
• .  hos  cnáfjjw^gQgan  en  segnado  lugar  el  demhadt'l^ 
air  Miein»jy^ieiy  ci  el  BH^iltfcii  .linti  aeiyr^k>te«re  lep 
«■odiugos  paivl»i4pM'de' flri  M«lrib<jMMi  7  recepción  dútin-- 
Umente  del  asiento  en  el  coro,  pero  no  tiene  cíecio  con  I06 
mm^mgo^  que  fioa  de  óideoea  ináiériores  ha&ia  que  «on  pn>> 

U  YotoMUfefiiÍMP,  y  Mdí  diitil  saerce  ¿iMfci  á^d»  mid- 

nigo,  que  deben  ser  convocados  todos  á  las  juntas  capitulares; 
}»  ie  .t«¥ieee- «Igona  fila  hacer  h  convo<ack>a  en  la  forma 
^idtBftria,  «aaiaiisolo^iie  frlmefodria  opoiiene<»a'raio«i 
ü  camio  M  liafaiese  diipaoita  >ett^  sa  aasencta y  ki  déKliera^ 

cioa  sería  nula  y  tie  ningún  efecto  por  esla  única  razón, 
gun  el  axioma  de  derecho  bastante  canoddo,  de  (juc  ia  au* 
fencia  de  aaa  solo  qée  deba  ser  conmado  y  na  lo  ha j«  méog^ 
ferja^ca  wm$  qoe  m  apoakioii  ú  afetanefe  preiaeiite,  y  aun 
laas  que  laopoMcion'daelgteos;  pcrocnando  la  junta  ha  s\¿^ 
convocada  en  la  forma  ordinaria,  la  falta  de  lo^  que  no  quie-^ 
iea  asistir  no  impide  el  curso  de  los  negocios,  j  Im  detihe^ 
tacíones  heekaa.an  sa  aaMocia  inn  TáKdas ,  attmpre  qae  Im^ 
fin  tenido  el  aéaieró'de  wais  premios  por  la  ley    la  toan 
tambre.  Tampoco  paede  tmpcdir  las  determinaciones  del  ca- 
bildo la  divergencia  de  pareceresi  porque  e^á  presento  qaa 
al  anyor  lidndeM»  de  iwioá  giba  7'da 

£a  leicer  lugar  voaal^aiatfa  caaémigo  que  tenga  tolo  y 
asiento  en  ti  'ti^btídó;  'éeh&  pattioipar  igualmente  de  todos 
los  derechos,  iWilUte,  provechos,  lionores  y  cmoluineatos  que 
ferleñMti'^aaei»!^  e»  aoaKin.  Iki  est»  ¡dase  se  dáimian  loá 
ÍiejMfcíi6a  tftíit  scwb de'fci^erftyiQtt'dal aatilda  ^  dé' 4S0Nn.si guíen te,- 
por  un  ptf¿cipi»  genaMl'' W  i¿u<a%oi  Jtedoa  deben  concu- 
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nrír  á  la  colación  jr  pre^^UNcion  que  el«abíl4o  en  cooípopiMdt 
.jr.  ikbe: -hacer;  peh»el»iiijétde  eprár  eitcr  érakociiimt*' 
«o,  según  la»  roiiurahwa^  ka  cábíUbt,  En  nmoi  al  oiIhUó 
en  cucr^K)  es  el  que  nombra  ó  presenta  los  beneficios  que  le 
corieq^ndcn;  j  en  otros,  cada  caaóni^  en  particular»  le- 
^n  aa  tanio»qnftidsisÉ'pa^  iMpciadaimaieaiana  j^nnsii^ 
hace  d  nóolmuníeniD  dir  loa  hanefiícint  ffn  y^mn  en  aqnd 
tiempo.  En  fin,  otros  cabildos  han  repartido  los  bcueBcíos» 
no  por  ei  tiempo  de  las  vacantes, sino  entre  ellos  mismos »  ha- 
iciéndolot  afectos  nomioaliBante ,  y  en  pailknlar.á  cada  pr» 
benda»  nombrando  7  pPMentalidtt Jo>  iimlawi  aqtieUaa  kcoÉ^ 
fictos  que  les  están  dengliadoB.  Gnando:  ú  cabíldb  noiQkfe  i 
presenta  en  i  uerjKj  los  beneficios  que  le  corresponden,  se  hace 
el  nombramiento  ó  presentacioa  en.  una  juma  particular  or^ 
dinaria  óaatfaotdttana,  j  mntmñhe^comú  todoa  loa  9fl|o* 
CMM,  á  pluralidad  da  voloa,  «egun  está  estableado  fMirla  odir 

iuiiibre  ci  por  los  esiututos^  para  cjue  Mi  decida  cualqmei* 
asunto  en  cabildo ;  mas  I0&  canónigc»  de  órdenes  inferiores 
no  tienen  intervención  alguna.  Cnando  el  noaibraniiento  de 
los  benefiebs  se  ha  repartido  entre  loi  cenonigos»  designio 
dolos  á  cada  prebenda  en  particular,  es  preciso  hacer  la  dii* 
tinción  si  este  nombramiento  trae  su  origen  de  la  fuiiílacioo 
misma  de  la  prebenda,  ó  de  la  reunión  que  se  bep  hecho 
de  algna  beneficio  á  ella  n^sioa^.  ó  A  por  el  eontt^rio  use 
su  or^en  de  ookieoadaios ,  y.  reparaciones  hechas.  eeAreJ^^ft* 
nónigos.  En  el  primer  casi;  los  canónigos ,  aunque  seen 
rigos  interiores,  tienen  derecho  á  nonifarar  j  preM^nt^^ 
beneficios  anejoaá  sn)pfebenda,.lo  onseBO^ne  lo  ¡Hieden  bao^ 
loi  eclesiásticos  ^  goiali  '^^pMsgaiiiii^áin  400  im>ff^ 

se  ascender  á  los  órdenes  sagrados,  Pero  en  el  segundo 
los  canóoigo^.de  órdenes; infer^oj^  ^f>.  pu^dpu  .presentar  los 
beneficios  de  sn  nnuÉhraaiiento,  porque  e^los  en  ^  of^H^'^ 
esluyiem  á.  la  disporifíiwidft  Wti  r|¿i4do|.  e»;*:il4f t  J  ^ 
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lígos  que  nomliva  fina  eslot  Iieadiciov'en*  virtud  <ie  ré* 

partición ,  lo  liacea  como  reprcsenUatei.  de  la  corporncion  ,  y 
lo  mismo  que  los  caaónígo;»  de  turno  y  semaneros  que  debe  a 
tmer  las  áédatm  sugnim  pm'  eíeicer  \álídaMiiie  «l.deie^ 
At^  de  Mmlmnieato  y  praaenucton  de  lo*  bénefidos  por  m 
turno.  Véase  canónigo  d¿  turno.  Aun  hay  oiro  dercclio  prti- 
calar  ea  varias  catedrales  j  colegiatas  del  reino  y  de  otros  es* 
tféi^éro^  «I  cnal  eoi»»te  ea.la  facahad  de'opUr.á  Jaa  pro- 
keiidbs,  oa«  ^  hahiuciobcfi  vlMmetv*Ae^ado  ht  qiié  está* 

ban  j.Któeyendo.  tLsta  opción  se  verlíica  ruando  las  prelK^udas» 
8oa  desiguales ,  y  ea  donde  hay  halnucíoc^s  ó  casas  desiina>f- 
áas  púa  lóaeaiióiiigea;  j  TMiie  de  muy  antiguo,  porque  ji 
«e  baUa  de  eUa  ea-«i»<  decreta)  dé  QoiiífaDÍo  Vill,  que  m 
refiere  cii  el  capitulo  cuarto  de  consutkidinibus»  Algunos  ca- 
nonistas la  miran  como  consecuencia  dé  la  araricia  de  los  an» 
tigiiot  canónigos,  didendo  que  et  pooo  faverable;  otm  al 
oontfeno,  aostSencn  que  se  funda  en  la  raaoo,  la-ínstide  y  le 
equidad,  porque  en  la  distribución  de  los  bienes  eiiire  per- 
aonas  d^  un  mismo  rango  y  unas'  mismas  obiigacioues,  se  les 
'  coDcede  maá  aUvio  y  cÓBBoelo  á  k»  que  han  hecho  inayomb 
acrficies,  y  á  aquellos  que  ka.enfeniiedade*  y  la  vejea  ae  loa 
hace  mas  necesarios.  Sea  lo  que  quiera  de  estas  cos;ls,  cuan, 
do  la  opción  de  las  prebendas  vacantes  esta  autorizada  jior  Ic^ 
eataiutos  y  la  coatumbre  iumemorial  de  jau  cabildo,  debe  cai^ 
iarvarse;  peM>  wÍo  tiene  efanb  en  loa  qaáoa  de  vacante  por 
nmerte,  6  por  resigiiadaQ  hecha  en  manos  del  cabildo  ó  del 
colador  ordinano,  y  no  en  loa  que  acaecen  p^r  regalía  y  per^ 
mta  ,  ó  resignación  en  manos  del  Sapa  y  de  auailegadoarealÉ 
es  la  dbfslrínaide  Paobo/dfe.Pefa»dv<ij^stel,<oonrenDa^  ex» 
las  decisionea:del  parlenieitte  de  Fro^M»iza,  que  se  refieren  en 
el  segundo  tomo  de  las  Memorias  del  Cler  o.  Como  en  la  opción 
de  las  prebendas  se  trata  solo  de  un  benefició  y  ventaja  que 
mm  aeiDpmlca,  7  qaetxio^tieifea  Maon^^elgiaia  ^r- 
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dene&  sagrados,  ptra  que  éstos  piic«Un  darles  alg^o  título  de 
preferencia  ae  gñdíia  el  dercdio  de  elegir  ht  fitbmdu  6 
habitaciofnes  vacantes  por  b  antigiiedBMl  de  b  posesión,  fno 
por  la  superioridad  de  las  órdenes  que  los  canónigos  tengan 
«nos  respecto  de  otros ,  á  no  ser  que  haya  con  este  aiotii?oaÍ4 
gana  costumbre,  ó  estatuto'  paiéetabr  del  caiiiidov  áégnn  sé 
decidid  con  el  de  San  Justo  de  León  por  el  psnpbmento  de 
París,  que  se  refiere  en  el  tomo  segundo  de  las  Meiuorias  del 
Clero*  £0  cuanto  al  derecho  de  opción ,  j  rango  en  el  cabil- 
do, en  iffc  por  lo  regular  se  atiende  á  la  antigüedad  de  ra* 
cepcion  é  Inslalacioo,  se  suscitó  b  dificultad  de  aaber  si  un 
canónigo  que  ha  estado  en  posesión  de  una  prebenda  j  h 
deja  para  aceptar  otra,  dclxr  lomar  el  asiento  que  le  corréis* 
•ponde  por  su  primera  recepción  ó  la  segunda;  y*  se.  decidió 
por  ei  consejo  mal  en  90  degenero  de  Í7|S;  4aecl  cssióaH 
go  que  se  baUe  en  este  caso  debe  ocupar  el  puesto  y  asien-» 
to  que  tuvo  eu  virtud  de  su  primera  instalación.  Esta  resol 
cioa  es  conforme  á  los  principios, (j se*debe  ai^ttir.eu  b  práe-* 
tica;  porqué  en  efeolo^  el acepta  runa  eegunda-  j^Mben-i 
da  na  de^  de  ser  micibró  de.b^  ndama  iglesb  .ai  supiieffa 
un  instante;  j  ¿cría  poco  decente  ceder  el  puesto,  que  tenia 
«d^iirido,  á  otros  canónigos  que  tienen  menos  motivo  para 
pceoederie»  £8ta  es  la  costumboe  oanstante  en.  icKbs  las  cor- 
poraciones» Los  obispoé  Éer  cubouiv  Mpoe  b  aatiguedad  de 
ia  posesión  del  obispado' que  «tieston  v  siíio«  por  .h- antigüedad 
de  la  consagración ,  que  es  la  que  le  hace  miembro  de  la  cor- 
fondon  epíscopaL  £n  bs  audiencias  un  OMasejero  togado  que 
teína  piaaa  de'ConsejerolegD,.dvicei¥e>aa,eunservaelpo«ste 
qat  adquirid  en  an  primera  instabci6n.  Para*  oeaipletar  lo 
perteneciente  al  articulo  canónigo  de  leemos  consultar  las  di^ 
versas  significaciones  que  tiene  esta  palabia,  las  que  vamos  á 
leferir  por^oedea  albbétíco. 

-  >  Qmánigos  m  ^ jpacteáhaL  Dahaoieste  tlítub  antiguasMnta. 
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i  los  craSnigOft  qat  los  Pa|ias  creaban  en  los  cabildos  con 

la  cláusula  de  sub  expectatione  prísbendee ^  los  cuales  tenían 
el  título  j  digaidad  de  tales  con  ¥oto  deliberativo  en  el  ca- 
bildo, 7  sitk»  j  asiento  en  el  cora  La  iglesia  galicana  se 
opuso  ñempre  á  esta  Según  nuestras  libertades  j  la  prag* 
mática  sanción,  titulo  de  colatiom^  §  ¿t&m  ccnsui't ,  el  P.ipa 
no  puede  crear  un  canónigo  sub  exptciaiione  futura  preben^ 
ém  en  ninguna  catedral  ni  colegiata ,  aunque  sea  consinliái* 
dolo  el  cabildo;  j  luego  el  concilio  de  Trento  abolió  del 
todo  esta  costumbre.  Véase  mas  abajo  canónigo  ad  efectum^ 

Canónigos  capituieros.  Son  los  que  tienen  voto  delibera* 
tifO  en  las  jantas  del  cabildo;  pero  han  de  ser  á  lo  mepos 
sobdiáeonos  pava  ser  capitulares. 

Canónigos  cardenales ,  seu  incardinnati.  Eran  unos  cié* 
rigos  que  ob^rvaban  la  regla  y  la  vida  común,  j  estaban 
aognados  á  una  cierta  iglesia,  lo  mismo  que  los  presbíteros 
lo  estaban  á  una  parroquia.  León  IX  en  el  ano  de  1051  los 
creó  de  estos  en  San  Esteban  de  Besanaon,  y  Alejandro  III 
en  la  iglesia  de  Colonia.  Los  hay  todavía  que  tienen  este  título 
en  las  iglesias  de  Magdcburgo,  Compostela,  Benevento,  Aqui* 
ieya,  Ravena»  Milán»  Pisa,  Ñapóles,  j  algunas  otras.  Este 
título  puramente  de  bonor,  por  estar  unido  con  el  título  de 
cardenal ,  no  aumenta  nada  á  la  circunstancia  de  canónigo, 
porque  habiéndose  erigido  en  beneficios  los  canonicatos  cu 
el  día,  los  canónigos  están  asignados  ¿  su  iglesia  lo  mismo 
que  los  demás  beneficiados. 

Canónigos  donceles  ó  domiciliarios :  canontci  damicdto' 
res.  Antiguamente  se  daba  este  nombre  en  algunas  iglesias 
á  lor  canónigos  jóvenes  que  no  habían  ascendido  á  los  ór» 
denes  sagrados.  £u  la  iglesia  de  Maguncia  baj  díes  y  ocbo 
canónigos  domiciliarios,  7  el  mas  antiguo  de  ellos,  con  tal 
que  tenga  veinte  y  cuatro  aíios,  j  esté  ordenado  in  sacn's, 
entra  en  la  vacante  j^imera  que  ocurre  de  los  veinte  j 
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cuatro  capítutarea  Uno  de  eUos  puede  UmiHen  suceder  cu 

las  vacantes  \k)t  resignación,  pero  solo  lienea  «iciecho  de 
elegir  ai  arzobispo  de  Maguncia  los  que  son  capitulares.  £o 
la  iglesia  de  Stmburgo  haj  también  cauónigos  domiciliarioa» 

Canónigo  ad  éfeciwn.  Ya  hemos  dicho  que  la  pragmáti- 
ca y  el  coiicoiílaio  íiabian  conservado  al  Papa  el  derecho  Je 
crear  en  los  caI)íldos  algunos  canouicaios  para  ei  eíeclo  de 
poseer  una  dignidad  en  eUos  cuando  no  pueden  ser  desem» 
peñadas  por  los  can^Snigos  de  la  misma  iglesia ;  y  esta  es  una 
especie  (aaóiiigoi  supernumerarios  que  se  llaman  canó- 
nigos ad  tjecluin^  porque  no  tienen  en  efecto  otro  derecho 
que  el  de  posesionarse  en  una  dignidad  vacante  sin  que  les 
puedan  oponer  la  raseon  de  no  ser  canónigos  prebendados. 

Canónigos  foráneos ,  FORENSES.  Son  los  que  no  sirren 
en  persona  su  caaongía.  Üabia  muchos  de  estos  aniigoar 
mente,  los  cuales  tenían  unOs  vicarios  que  desempeSaban  su 
obligación.  En  esta  dase  se  pueden  reputar  los  de  algunos 
cabildos  ó  priores-curas ,  que  licnen  canonicaiü  en  la  catedral, 
y  lo  sirven  por  un  vicario  perpetuo,  como  son  los  cabildos 
de  San  Víctor ,  de  San  Martin  del  Campo,  de  San  Dionisio 
de  la  Ghartre,  de  San  Marcelo  de  Párís,  que  sifiFen  los  ca- 
nonicatos anejos  a  sus  casas  por  otros  eclesiásticos  que  se 
titulan  altos*vicarios.  Los  priores-curas  de  San  üdario  y  de 
la  Concepción  de  Orleans  también  eMn  en  posesión  de  un 
canonicato  en  la  iglesia  colegiata  de  San  Aignan  de  la  mis-* 
ina  ciudad  y  y  lo  sirven  por  un  vicario.  Por  esta  razou  nos 
figuramos  que  hay  en  algunas  iglesias  una  boka  foránea 
distinta  de  la  bolsa  común  del  cabildo. 

Canónigas  herediiarios.  Son  algunos  legos  á  quiei^es  al- 
gunas catedrales  6  colegiatas  han  concedido  el  título  v  los 
honores  de  canónigo  honorario ,  ó  mas  bien  ei  de  canónigo 
ad  /ionores.  Así  es  que  en  el  Ceremonial  Romano  está  admí^ 
tído  el  emperador  como  canónigo  de  San  Pedro  de  Boma. 


Digitized  by  Google 


c  m 

£i  tcj  por  derecho  de  la  corona  es  el  primer  canónigo  ho- 
noiario  hereditario  de  las  iglesias  de  San  Hilario  de  Poitiers, 
de  San  Jalian  de  Mam ,  de  San  Martin  de  Tonrs,  de  Angera* 
de  León  y  de  Chalona.  Cnando  entra  en  alguna  de  estas  igle- 
sias le  presentan  la  mucela  y  la  sobrepelliz.  Algunos  señores 
partkalares  tienen  también  dicho  título  en  algunas  iglesias. 
Los  duqnes  de  Bcrri  lo  eran  de  San  Juan  de  León.  Justo^ 
Innm  de  Toumon ,  era  canónigo  hereditario  de  San  Justo 
de  León.  El  seíior  de  Toare  y  de  Víllars  lo  era  de  San  Juau 
de  León.  Hervé»  barón  de  Banzy,  de  San  Martin  de  Tours, 
y  i  éste  le  han  sucedido  el  conde  de  Nevers,  sus  hijos  y  des- 
eenídienteSb  Los  condes  de  Chatelus  tienen  el  títnlo  de  pri-^ 
mer  canónigo  hereditario  de  la  iglesia  catedral  de  Auxerre. 
£1  origen  de  este  derecho  viene  del  año  1 4^3,  en  que  Claudio 
de  Besuvoir,  seiior  de  Chatelus,  arro|d  á  los  bandidos  que 
ecapaban  la  dudad  de  Graban^  la  cual  pertenecia  al  cabildo 
de  Auxerre ;  sostuvo  después  el  sitio  por  espacio  de  cinco  se- 
manas, haciendo  una  salida  para  derrotará  los  sitiadores,  en 
la  que  hizo  prisionero  al  condestable  de  £scocia  su  general^ 
y  entregd  la  ciudad  al  cabildo  sin  ninguna  recompensa ,  y 
en  reconoomiento  de  estos  servicios  le  concedíé  el  cabildo 
para  él  y  su  posteridad  la  dignidad  de  primer  canónigo  he- 
reditario. £1  conde  de  Cbatelus  tomó  últimameoie  posesión 
de  ella^ea  la  forma  siguente:  después  de  haber  prestado  el 
juramento  llegó  á  la  puena  del  coro  á  la  hora  de  tercia  en 
tragc  militar  con  sus  bolas  y  espuelas,  revestido  con  una  so- 
brepeilist,  y  encima  de  ella  el  tahalí  con  la  espada,  con  sus 
guantes  en  ambas  manos,  la  muceta  sobre  el  braao  isquier^ 
do,  y  agarrado  con  la-misma  mano  un  hakon ,  y  en  la  mano 
derecha  un  sombrero  bordado  con  pluma  blanca :  le  coloca- 
ron en  el  coro  alto  á  la  derecha  entre  el  penitenciario  y  el 
sochantre:  ochenta  y  cuatro  anos  antes  había  sido  admitido 
m  padre  en  la  misma  dignidad  Los  seiKores  de  Cb^iUj, 
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cerca  de  FonteneiUeau,  también  tieaen  un  derecho  muj 
parecido,  que  trae  su  origen  desde  el  afio  ea  que 

Juau,  aeñbr  de  Chaillj,  did  al  cabildo  de  nuestra  Señora  de 
Melún  todos  los  diezmos  que  tenia  en  aquel  pueblo;  y  en 
recompensa  de  esto  los  canónigos  de  Melún  se  obligaron  á 
dar  al  dicho  señor  y  á  sus  sucesores  los  señores  de  aquel  pue- 
blo todas  y  cwmias  véc$s  vinieren  d  la  ciudad  de  Melún  la 
disiribucian  de  pan  en  la  nUsma  forma  y  manera  que  d  las 
demás  canónigos  de  aquella  iglesia  ^  para  siempre  perpetua" 
menie^  eic,  Se^ua  lo  acordado  por  el  cabildo,  los  señores  de 
ChaiUjr  están  en  posesión  dé  sentarse  en  la  tercera  silla 
alta  á  la  derecha  del  coro  de  nuestra  Seílora  de  Hkfelün.  Han 
ocupado  cslc  sitio  cu  diversas  ocasiones,  y  los  nuevos  seno- 
res  han  sido  instalados  en  ella  la  primera  vez  por  el  cabil- 
do mismo;  entre  otros  Jorge  de  £squirí,  á  quien  d¡<S  poser 
tton  de  aqneUa  el  30  de  mayo  de  1718  el  chantre  de 
acuerdo  con  el  cabildo»  haciéndole  revestir  la  muceta  pan 
darle  la  distribución  contenida  en  sus  túulos  cuando  asiste 
á  los  oEcios  divinos;  y  el  cabildo  biao  cantar  la  aatiíona 
suh  iuum  prcssiditím ,  y  tocar  el  órgano* 

£o5  eanójiigos  honorarias  son  de  Tarias  especies.  Los 
hay  legos  y  eclesiásticos. 

Primero;  se  pueden  considerar  como  canónigos  honora- 
rios los  legos  que  gozan  en  algunas  iglesias  canonicatos  he- 
reditarios, de  los  cuales  acabamos  de  hablar. 

Segundo:  hay  algunos  eclesiásticos  que  por  su  dignidad 
son  canónigos  honorarios  natos  de  algunas  iglesias,  aunque 
sn  dignidad  sea  estraña  al  cabildo.  Por  ejemplo,  en  la  igle- 
sia nobk'de  Brionde  los  obispos  de  Pny  y  de  Mmide  con  sus 
abades  son  condes  natos  de  Brioude;  estos  son  canónigos  ho* 
norarios. 

Tercero :  se  pueden  mirar  en  silgan  modo  como  canóni- 
gos honorarios  algunas  iglesias  y  monasterios  que  tienen 
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ctnODgía  en  otra  iglesia  catedral  6  colegiata « como  ios  canó- 
filos regulares  de  San  Víctor  de  París,  que  tieaen  ¿acuitad 
para  entrar  y  hacer  sus  funciones  en  la  iglesia  metropolitana 
de  París  y  en  la  colegiata  de  San  Glou ,  porque  una  prebenda 
de  aquellos  cabildos  está  unida  á  su  casa.  Véase  lo  dicho  en 
el  artículo  canónigos  foráneos.  r 

Cuarto:  los  canónigos  tid  efedum  son  laminen  otra  es» 
pccic  (le  canónig^os  honorarios.  Véase  lo  dicho  en  el  articulo 
canónigos  ad  ejtctum. 

Quinto:  también  se  han  visto  canónigos  honorarios  de 
otia  espede  cuando  un  cabildo  confiere  este  titulo  á  alguna 
pefsona  distinguida  en  la  iglesia  por  su  nacimiento ,  su  dig- 
nidad ó  su  piedad,  sin  que  aquella  persona  haya  sido  jamás 
titular  de  una  prebenda:  esta  es  una  especie  de  agregación 
fipírítual  que  solo  hacen  los  cabildos  por  grandes  considera^ 
doneSb  £1  cardenal  de  Fustembcrg  algunos  a&os  antes  de  su 
muerte  fue  nombrado  canónigo  honorario  de  Saú  Martin 
de  Toars. 

Sealo:  la  especie  mas  común  de  canónigos  honorarios  es 
la  de  los  Tétennos,  que  habiendo  servido  por  espacio  de 

veinte  anos  ó  mas  en  su  iglesia,  y  hecho  dimiMon  tlt:!  titulo 
de  su  beneficio  y  conservan  el  título  de  canónigo  honorario 
con  el  rango,  asiento,  entrada  en  el  coro  y  algunos  derechos 
Atilek  £s  una  recompensa  justamente  concedida  á  los  que 
han  servida  largo  tiempo  á  la  iglesia,  y  continúan  edifican- 
do con  su  asistencia  á  los  oficios  divinos,  en  cuanto  les  sea 
posible. 

Canónigas  jubiUras  ó  jubilados  son  los  que  sirven  sus 
prebendas  por  espacio  de  cincuenta  aSos:  se  les  reputa  como 
presentes,  y  disfrutan  las  distribuciones  manuales.  £n  la  igle- 
sia catedral  de  Meta  jubilan  á  los  cuarenta  auo& 

Canónigos  Ugos  son  la  mayor  psrte  de  los  canónigos  ho« 
Horarios  j  hereditariosi  &  los  cudes  hemos  hablado  en  los 
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artículos  respectivos.  Siu  embargo,  hay  algunos  ejemplos  par- 
ticulares de  canónigos  titulares  que  son  legos  y  aun  casados. 
£n  Tirlemont»  en  Flandes,  hay  una  coi^íata  de  canónigos 
que  fundd  un  conde  de  Barlemont ,  en  la  que  deben  ser  ca- 
sados: llevan  el  hábito  eclesiástico,  mas  no  están  ordenados; 
y  los  canonicatos  valen  cerca  de  cuatrocientas  libras»  moneda 
de  Francia.  £1  deán  tiene  que  ser  edesiásiico,  j  no  casado. 

Canónigos  mayores  son  los  que  tienen  mayores  prebeñ^ 
das  de  una  iglesia  :  los  llaman  así  para  distinguirlos  de  los  que 
tienen  menores  prebendas á  los  que  dan  por  esta  ras^n  el 
nombre  de  canónigos  menores  Hay  un  ejemplar  en  el  ca- 
bildo de  San  Omér,  en  el  que  se  distin^aicn  las  prebendas 
mayores  de  algunas  menores  que  son  de  otra  íinidacíon. 

Canónigos  manswnewios  ó  resi denles  son  los  que  sirven 
en  persona  á  su  iglesia,  para  diferenciarlos  de  k»  canónigos 
foráneos  que  tienen  un  Ticarío  para  servir  su  canonicato. 

Canóhiffos  nimurcs.  \  a  puede  conocer  por  lo  (|uc  he- 
mos dicbode  los  canónigos  mayores  lo  que  debemos  enten- 
der por  canónigos  menores.  £n  la  iglesia  de  Londres  los  habia 
para  ejercer  las  funciones  de  los  grandies  canónigos. 

Canónigo  ín  minúribus  se  llama  el  que  no  está  constituí- 
do  en  los  órdenes  sagrados,  y  (]ue  por  lo  mismo  no  tiene  voto 
en  el  cabildo,  y  está  p^^  ado  de  algunos  derecbos  y  honores. 

Canónigos  miirados*  Los  individuos  de  algunos  cabildos 
tienen  por  una  concesión  particular  de  los  Papds  la  facultad 
de  ponerse  mitra ,  por  lo  que  los  llamaii  canónigos  minados. 
En  Francia  csian  en  posesión  de  este  privilegio  los  canóni- 
gos de  la  4:atedral  y  de  las  cuatro  colegiatas  de  León ,  y  los 
xcanónigos^  condes  de  Macón,  «sí  como  eñ  Italia  el  cabildo  de 
Luca.  ' 

Canónigos  nionges  eran  lo  mismo  qué  los  canónigos  rer- 
gutáres:  se  habla  de  ellos  en  la  vida  de  Gregorio  IV  por  Anas- 
tasio el  Bibliotecario ,  y  en  un  antiguo  pontifical  de  San  Pmr 
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deDcSo,  obispo  de  'Troyes.  Aun  se  csonserva  en  algunas  cate- 

ilrale.s  el  cabildo  compuesto  de  religiosos. 

Canónigo  apuntador  es  aquel  canónigo  que  eslá  desti- 
nado  para  anotar  los  que  faltan ,  y  los  que  llegan  al  coro 
después  que  se  ha  empezado  el  oficio;  á  saber»  en  los  maiti* 
nes  después  del  veniie  eTulUmus;  en  la  misa  después  del 
Kyrie  eleison,  y  en  las  vísperas  después  del  primer  salmo.  Le 
llaman  apuntador  porque  marca  con  un  punto  en  la  lista 
de  los  canónigos  á  un  lado  de  su  nombre  á  los  que  faltan  ó 
Degan  tarde  al  coto.  Otras  veces,  en  Tez  de  marcar  un  punto 
pica  con  un  alfiler  los  nombres  de  aquellos  que  faltan  ú  He» 
gan  tarde  ,  lo  que  es  lo  mismo. 

Canónigos  regulares  se  llaman  en  el  dia  los  que  forman 
csUldo  casi  lo  mismo  que  los  can<$nig08  seculares ,  j  que  así 
como  los  rcligioMJS  auadierou  en  lo  sucesivo  á  la  práctica  de 
algunas  observancias  la  solemne  profesión  de  los  tres  votos 
de  pobreza,  castidad  j  obediencia.  Ya  hemos  dicho  cuando 
hablamos  del  origen  de  los  canónigos  que  en  la  primitiva 
iglesia  vivían  en  lo  común  todos  los  clérigos  con  el  obispo; 
que  San  Agustín,  obispo  de  Uipona,  estableció  eu su  misma 
casa  episcopal  una  comunidad  de  clérigos  que  servían  á  su  igle* 
áa»  á  quienes  did  una  regla  prticnlar.  Esta  vida  común  de 
todos  los  clérigos-canónigos  ha  subsistido  hasta  el  siglo  xir, 
unas  veces  con  fervor,  otras  con  naa  relajación  tan  conside- 
rable que  los  concilios  y  aantos  obispos  de  aquellos  tiempos 
hicieron  todos  sos  esfuerzos  para  mantener  la  observancia  entre 
ellos,  j  entonces  no  haUa  distinción  alguna,  pudiendo  lla-^ 
líiaric  igualmente  canónigos  regularos ;  pero  en  lo  sucesivo 
los  colegios  ó  corporaciones  de  canónigos  abandonaron  la  regla 
j  la  vida  común  enteramente,  distinguiéndose  los  unos  de  los 
otros,  por  lo  cual  empezaron  á  llamarse  simplemente  canó- 
nigos los  que  renunciaron  á  la  vida  común  ,  y  canónigos  re- 
gulares los  que  se  mantuvieron  en  su  primitivo  estado.  £stos 
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últimos  hicieron  el  voto  solemne  háda  el  siglo  XIf » adoptan- 
do cdsi  todos  h  regla  de  San  Agustín.  £1  concilio  de  Letran 

celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  II  en  el  nuo  1139  les 
mandó  que  se  sujetasen  á  ella;  pero  á  pesar  de  este  decreto 
del  oondlio  se  conservan  otras  varias  reglas  particulares.  Ivon 
de  Gbartres  es  el  que  se  cree  qne  instituyó  los  canónigos  re- 
gulares en  Francia,  (]ae  se  consideran  con  la  cualidad  de  ca- 
nónigos y  de  moQges.  Hacen  lo  mismo  que  ellos  la  emisión 
de  loa  votos  solemnes  de  religión;  no  pueden  heredar  ni  tes- 
tar,  7  su  eomunMad  les  sucede  por  derecho;  pero  se  diferen- 
cian de  ellos  en  que  son  llamados  por  su  estado  á  la  cura  de 
almas,  y  están  en  posesión  de  obtener  beneficios  curados,  y 
que  los  monges  solo  tienen  por  objeto  su  propia  santificación* 
Los  cabildos  de  las  catedrales  de  Uies  y  de  Aleth  se  compo^ 
ncii  en  el  dia  de  canónigos  regulares.  Ln  Francia  conoceuios 
varias  congregaciones  de  canónigos  regulares,  de  los  cuales 
daremos  noticia  en  los  artículos  concernientes  á  ellas. 

Canémgos,  suuhrizadas  se  llaman  los  que  antiguamen» 
te  eran  religiosos  j  canónigos  regulares,  y  después  abraza^ 
ron  el  mismo  estado  que  los  canónigos  seculares.  Chopin  ha- 
bla de  estos  canónigos  en  el  libro  primero  de  su  tratado  tic 
minusacra  politia^ 

Canónigo  secular  se  dice  en  contraposición  á  canónigo  regu- 
lar, y  también  se  entiende  algunas  veces  por  canónigos  seculares 
á  los  canónigos  legos  y  bereditarios.  (Véanse  estos  artículos. ) 

Canónigo  midió  prebendado  es  el  que  tiene  una  inedia 
prebenda. 

Canónigo  ad  buccurrendum  era  el  título  que  daban  á  los 
qne  se  agregaban  en  calidad  de  canónigos  para  tener  parte 
en  las  oraciones  del  cabildo  en  el  artículo  de  la  muerte. 

Canónigo  supernumerario  es  lo  mismo  que  canónigo  en 

especia  ti  va ,  y  así  se  pueden  llamar  los  canónigos  ad  efecium 
(  Véanse  dicbos  artículos. ) 
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Canónigo  terciario  es  una  denoaiiuaclon  píutlcular  eii 
algunos  cabildos  y  con  la  cual  designan  ai  i|ue  no  percibe  juad 
^pe  Uktevcefa  parte  de  loa  fratoa  de  una  prebenda,  así  como 
NanKui  en  otras  partos  medio^prebendadots  á  los  qne  no  peiv 
ciben  mas  que  la  mitad  de  la  renta  de  una  prebenda  repar- 
tída  entre  dos  canónigos. 

Canónigo  de  tumo^  ó  iniabulado:  estos  tres 

vocabks ^designan  la  misma  cosa  ,  y  signi&can  un  canónigo 
que  e^iá  en  lurno  para  el  nouibramienlo  de  los  beneficios, 
cuya  colación  ó  presentación  pertenece  á  su  cabildo.  Ya  hemca 
dkho  en  el  artículo  canófugo»  hablando  de  los  derechos  que 
pertenecen  á  cada  linoen  particular ,  que  todo  canónigo  tenia 
deredio  de  dar  su  voto  en  las  juntas  particulares  ordinarias  ó 
estraordinarias,  para  nombrar  y  presentar  mancomuna tiamen- 
le  y  en  cuerpo  lo^  beneficios  que  pertenecen  al  cabildo ;  pero 
cu  la  mayor  parte  de  ellos  se  dispuso  con  el  fin  de  «vitar  los 
manejos,  intrigas  y  maniobras,  qne  cada  uno  por  su  turno  de 
i><:raanas  ó  meses  preseniasc  al  cabildo  los  eclesiásticos  n^as  á 
propósito  para  desempeñar  los  beneficios  que  vacasen  en  aquel 
espado  át  tiempo;  y  según  esta  disposición  llamaron  cañó- 
nfigo  semanero  6  de'  tumo  al  que  estaba  en  el  caso  de  nom- 

brar  los  Lcncíicios,  dándole  también  el  nomí)r<;  ílc  i  litábala- 
do,  porque  tienen  la  costumbre  ios  cabildos  de  formar  una 
tabla  para  inscribir  en  ella  á  los  canónigos  que  tienen  dere- 
dw  de  votar,  según  el  orden  de  su  admisión  é  instalación. 
Sobre  esto  ocurre  la  cuestión  de  saber  si  los  canónigos  de  ór- 
denes inferiores  tienen  derecho  á  ser  inscritos  en  la  tabla ,  y 
gocar  el  derecho  de  presentación  en  la  semana  ó  mes  que  les 
toque;  péro  la  )unsprudencía  está  en  contra  de  esta  preten- 
«ion,  pues  por  un  decreto  del  parlamento  de  Rúan ,  fecho 
el  91  de  junio  de  1663,  de  que  se  hace  mención  en  el  dia- 
rio de  palacio,  se  les  prohibió  á  los  calnldos  de  su  jurisdic- 
ción d  confierir  ningún  beneficio  de  los  que  presentasen  bs 
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canónigos  que  no  estén  ordenados  in  sacn's:  y  esta  prohlbi- 
aoQ  está  ea  ei  orden,  porque  á  los  canónigos  <¿ue  no  lieiiíea 
voto,  ni  nngo,  ni  amento  en  el  cafaiido,  no  se  le&pnede  re- 
putar capaces  de  nombrar  para  loa  beneficíoa  pertenecienlei 
á  él ;  por  lo  cual  se  declamna  como  na  abuso  la  costumbre 
contraria,  si  la  hubiese  en  a1gUDa&  iglesias  i 

Loa  estatoioa  de  los  cabüdoa  qat  contienen  algún  regla- 
mento para  el  nombramiento  de  los  beneficios  que  debe  ha* 
ccr  el  canónigo  (^ac  está  en  turno  no  son  válidos,  á  no  ser 
que  por  su  antigüedad  diesen  á  conocer  que  pertenecen  á  la 
constitución  del  cuerpo  en  algún  modo:  los  que  se  faícieaen 
de  nuevo  6  tuviesen  la  fecba  algo  reciente  se  dedararuainm- 
los,  no  estando  auloriz^idos  por  algún  despaclio  real  registrado 
en  forma.  £ste  es  el  principio  en  que  se  fundan  los  dos  decre. 
toadel  parlamento  de  Paríscon  fecba  i&de  abril  de  i  56iS,  y  7. 
de  agosto  de  4695. 

Los  canónigos  no  tienen  derecho  á  nombrar  para  lo&  be- 
neficios que  vacan  en  su  tumo:  primero ,  si  no  están  instala- 
dos en  la  lista  que  se  debe  fiormar  de  orden  del  oabildo:  se- 
gundo, sí^no  están  presentes  en  el  parage  en  que  está  veanir 
do  el  cabildo  al  tiempo  de  íoimarse  la  xMa  arJ  nomínandum 
ad  beneficia,  porque  así  lo  determiné  el  parlamento  de  Parú 
el  18  de  lebrero  de  1734«,  Guando  vaca  un  beneficio  en  la 
semana  6  mes  de  un  canónigo,  el  que  está  en  tumo  de  nom* 
,  brar  no  pierde  su  derecho  al  íjh  de  su  mes,  á  no  ser  que  haya  ¡ 
sobre  esto  algún  estatuto  ó  costumbre  constante  j  antigua  dd 
cabildo.  Puede  ejercer  utilmeme  su  derecho  de  nombrttmenlo, 
no  excediendo  del  tiempo  que  se  concede  á  los  coladores  j 
patronos  ordinarios.  Así  resulta  de  la  doctrina  de  un  decreto  del 
parlamento  de  Metz  de  31  de  majo  de  1601,  y  otra*:  dos  del 
parlamento  de  París  .de  31  de  mayo  de  1691  y  37  de  fe- 
farm  de  1744.  Los  del  affo  de  1601  y  de  1744  baUan  del  * 
caso  de  un  canónigo  á  quien  no  se.  lo  impidiese  ningún  estatu- 
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todci  cabildo;  ei  de  1691  por  el  contrarío,  habla  del  caso  en 
que  por  un  esuiulo  partícular  pase  el  nombramieiito  de  un 
beneficio  al  canónigo  qne  ae  hsüla  en  torno,  cuando  el  qne 

estaba  de  semana  al  tiempo  de  la  vacnnte  se  descuidó  en  pro- 
veerlo. Si  el  canónigo  de  turno  falleciese  en  la  semana  que 
le  corresponde  sin  haber  nombrado  para  los  beneficios  qne 
han  vacado  en  aquel  tiempo,  no  pasa  el  nombrannenlo  al  que 
le  sig'ue  en  tumo,  sino  t|ue  vuelve  al  cabildo,  de  quien  es 
dimanado  este  derecho,  pues  el  canónigo  difunto  era  solo  uu 
represenlante  6  especie  de  apoderado  en  el  partícular, 

CarmnJgos  de  irete  mareos  de  plmia.  En  un  manuscrito 
de  la  Iglesia  de  Roucu  se  habla  de  ellos:  acaso  se  les  pudo  dar 
esle  nombre  porque  la  renta  de  sus  canonicatos  se  había  lija- 
do entonces  en  trece  maicos  de  plata«  Según  el  padre  Pom- 
meraye  en  su  historia  de  la  catedral  de  Rouen ,  pag.  599 ,  no 
hubo  jania^  ranúnigos  de  trece xnarcos ; pero  hay  toílavía  cua- 
tro canónigos  de  quince  marcos  que  se  sientan  con  los  ca* 
pellanes. 

CAPELTAN.  a.  m.  (Derecho  eclesiástico)  Esta  palabra 

trae  ¿u  etimología  de  capilla,  y  es  de  una  significación  muy 
c&tensa.  Se  aplica  á  los  eclesiásticos  que  sirven  en  varias  igle- 
sias catedrales  y  colegiatas;  á  los  que  hacen  el  servido  en  las 
capillas  del  rey ,  de  la  reina  y  de  los  principes;  á  loa  que 
bafo  el  Iftulo  de  limosneros  se  emplean  en  decir  misa  en  las 
capríías  jKiidcuiares,  y  á  los  que  tienen  capdla  ó  capellanía 
erigidsi  en  título  de  beneficio.  Como  los  capellanes  del  rey 
aon  lo  mismo  que  los  limosneros,  bahhremos  de  ellos  en  el 
«rtKulo  respectivo.  Solo  ' observaremos  que  algunos  tutores 
han  dicho  que  los  primeros  capelbnes  de  nuestros  reyes  ha- 
bian  sido  instituidos  para  guardar  la  capa  y  otras  reliquias 
de  "San  Blartin ,  que  se  conservan  en  pajado,  las  cnaftet 
acostumbraban  llevar  consigo  al  ejérciio;  pero  esto  es  nray 
dudoso,  y  solo  hablaremos  de  eüo  para  no< dejar  uada  que 
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decir  acerca  de  nuestros  antiguos  usos.  Tampoco  tenemos 
nada  que  añadir  acerca  de  ios  capeilaues  empleados  en  re- 
labrar la  misa  en  las  capillas  panicularea,  penque  ae  les  dá 
tambiea  ea  Francia  el  nombre  de  limosneros;  pero 
pellan  está  mas  eu  uso  eu  oíros  estados  católicos,  bien  sea 
que  residan  en  la  corte ,  ó  sigan  á  los  eiércitos.  Hablaremos 
de  los  capellanes  considerados  coQio  titulares  de  los  benefif» 
cios  ó  capillas,  en  los  artículos  capilla  y  capellanía ;  por  lo  cpw 
nos  limitaremos  á  uaiar  de  los  capellanes  adictos  al  sci  vinio 
de  los  cabildo^  Los  capellanes  de  las  catedrales  y  colegiatas 
deben  honrar  y  respetar  á  los  c^mSnígoSf  y  por  k>  oaanui 
no  tienen  entrada  ni  yoto  en  el  cabildo ,  y  aun  menos'  los 
lionorcs  y  prerogaüvas  que  pertenecen  á  los  canónigos.  La 
distincioa  que  bay  entre  ellos  depende  de  los  usos  de  cada 
iglesia  f  como  asimismo  las  distribuciones  cjue  deben  partio- 
par.  Los  canónigos  deben  por  lo  mismo  tratarlos  con  dulsH 
ra,  como  que  les  sirven  de  .lyuda  para  el  servicio  divino,  y 
no  considerarlos  como  unos  criados.  Deben  mirarlos  como 
unos  coadjutores  que  ellos  miamos  se  han  buscado  para  que 
los  alivien  en  el  canto  del  coro  y  en  el  servicio  de  la  íglesiib 
En  donde  lujy  título  de  fundación  de  las  capellanías  debe 
servir  de  ley  para  ellos  y  los  canónigos;  pero  si  no  lo  hay» 
deheu  conformarse  con  las  costumbres  y  la  posesión  en  que 
estén*  No  hay  regkmento  alguno  general»  civil  ni  canónico^ 
sobre  esta  maieriíi;  cad;*  iglesia  tiene  sus  costumbres  particu- 
lare&i  á  las  cuales  se  debe  atener.  £n  algunas  llevan  muceta 
Como  k»  canónigos;  en  otras  están  privados  de  esta  decori'*. 
eHisi.*'Por  lo  geneval  están .  sujetos,  á  la  jurisdicción  del  ca- 
bildo: no  forman  un  cuerpo  separado,  ni  pueden  ausentarse 
sin.  permiso  suyo;  tienen  que  bacer  en  ei  coro  ias  funciones 
que  les  mandan;  si  tienen  bienes  en  común  no  pueden  acep- 
tar fondacioneSf  ni  hacer  arriendos  enfit^utiros  sin  el  con- 
4f¿ul  i  miento  del  oabildo,  que  es  el  (¡uc  tiene  la  facultad  por 
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derecho  de  cuidar  de  la  rentlition  de  las  cuentas.  Los  ca- 
pellanes  en  alguoa»  igiesía»  son  amovibie»,  y  en  o4ra&  oo  io 
sofD.  Los  oonñdenn  como  amovibles  cuaifido  están  á  sueldo 
de  los  canónigos ;  pero  con  lodo,  no  los  pneden  despedir  sin 
causa,  y  la  vejez  ó  las  enfermedades  no  se  conquieran  como 
tales.  I>e)an  de  ser  amovibles  cuando  sus  deslióos  están  eri- 
gidos en  títnlci  de  benéfidos,  j  entonces  pueden  resiguarlos, 
pero  deben  tomar  el  coDsentimiento  del  .cabildo  general- 
mente. 

.  JDi  ios  capellanes  del  Papa,  Estos  tienen  uu  origen  di- 
ferente de  los  demás  que  hemos  didio.  Se  llamaban  asi  por- 
que asistían  al  Papa  en  las  audieniñas  que  daba  en  su  ca|ñ* 

^  lia,  y  en  las  consultas  que  le  hacían  de  todas  partes.  Enm 
como  Anos  verdaderos  ases^jies  que  ei  escogía  entre  los 
l^istas  mas  sábíoa.  Sisto  lY  ios  redujo  al  ni&mero  de  doce,  # 
y  las  decretales  están  llenas  de  los  decretos  que  daban  anti*- 
guamentc.  Ademas  de  estoi  capellanes,  el  Papa  Ucne  tambii  n 
otros  así  como  los  príncipes,  cuyas  funciones  ¡«on  las  de  asistir 
al  o6do  divino,  ó  decir  la  misa  delante  de  él;  y  para  este 
fin  tiene  el  Santo  Ptedre  -tuatro  capellanes  secretos  y  ocho 
capellanes  ordinarios.  Son  unos  destinos  vitalicios  que  se  so- 
licitan con  ansia. 

La  orden  de  Malla  tiene  también  sus  capellanes ;  pero 
son  diferentes  de  los  <|ue  llamamos  ast  conMtnmente.  Los  ca* 
|>el)anesde  Malla  son  los  eclebiuitico^  admitidos  en  esta  orden, 
y  e^tos  son  de  dos  especies;  los  unos  son  in  sacria ,  y  los 
otros  no,  por  lo  que  se  llaman  capeUanes-diácos ,  y  no 
entran  en  el  consejo  de  la  orden  como  no  sean  obispos  6 
priores  de  la  ¡«^Icsia  condecorados  con  la  gran  cruz..  Kn  ge* 
neral  los  capeUanes  van  después  de  ios  caballeros  simple- 
mente legos,  y  4ienen  eñoomíemlas  que  ks  eslap  ^lesignadas 
é  cada  uno  en  su  lengua. 

re)  de  Inglaterra  tiene  cuarenta  y  ocho  capellanes, 
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cuatro  ele  ello8  predican  cada  mes  «n  b  capilla*  liaciendo  el 

servicio  en  la  casa  real,  y  al  rey  en  SU  oratorio  privado;  pu- 
blicaa  también  las  gracias  ea  ausencia  dd  procaiador  del 
gabinele.  Cuando  eitan  de  aerado  tienen  una  lista ,  pero 
ain  distribuciones.  (Estnclo  del  Diccionario  de  Joris{mi- 

dencía  ). 

CAPILLA  Y  CAPELLAISÍA.  s.  f.  (Derecbo  canónica) 
Esta  palabra»  según  dicen  loa  etimologistas,  .viene  de  acpneUa 
especie  de  cofre  ó  caja  en  que  estaban  depositados  los  huesos 
de  los  Mánircs,  que  llamaban  capsa,  y  de  este  vocablo  se 
formó  el  de  capeÜa^  capilla ,  para  designar  el  sitio  en  que 
estaba  depositada  una  urna.  Las  capillas  eran  antiguamenle 
un  j)aragc  Jon<l(j  rounian  los  fíeles  para  orar  y  celebrar 
la  memoria  de  los  Santos  Mártires  en  presencia  de  sus  reli- 
quias; y  en  su  acepción  propia  una  capilla  es  un  sitio  de 
devodon  particular  fa^jo  la  advocación  de  la  Sontísima  Yír* 
gen,  de  olro  sanio  ó  santa,  o  un  lugar  destina  Jo  á  lioiirar 
particularmente  algunos  misterios  de  la  religión ;  pero  auu 
tiene  otras  diversas  significadones  en  materia  eclesiástica.  En 
efecto,  capilla  se  denomina  algunas  veoes  una  iglesia  partí* 
cnlnr  que  no  es  catedral,  ni  colegiala ,  ni  parroquia,  ni 
abadía,  ni  priorato;  esta  espede  de  capillas  es  la  que  los  ca- 
nonistas llaman  subdio\  lo  que  es  decir,  ^ue  están  separadai 
de  cualquiera  otra  iglesia.  También  se  llama  capilla  una  parle 

de  una  ¡gle^sia  mayor,  sea  rnlcilral  ú  colegiata,  ó  cualquiera 
Otra  en  la  que  bay  un  aliar  y  se  dice  misa.  Los  canonistas 
llaman  á  estas  capillas  sulh^lo,  que  es  dedr,  que  esttn 
contenidas  lia  jo  el  tedio  de  otra  iglesia  mas  grande.  Algunos 

canonistas  franceses  las  llaman  capellanías  para  dlsiinguirlas 
de  las  capillas  propiamente  tales,  que  constituyen  por  si  solas 
una  iglem  pirticuJar»  Uaj  también  capillas  domésticas  en  b 
interior  de  los  monasterios,  faospilales,  comunidades,  en  los 

palacios  de  los  principes,  casas  de  campo  y  oirás  de  particulares; 
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pero  estas  no  son  propiaincnle  mas  que  unos  oratorios  pri- 
vados, aunque  se  haya  concedido  licencia  á  los  ducíios 
para  mandar  decir  misa  en  eliaa.  £i  cánoa  SI  del  concilio 
Agatenae^  oelebiado  en  506,  dá  permiso  á  loa  partículares 
para  tener  capillas  en  su  casa,  pero  con  proliibiciou  a  ios 
clérigos  de  celebrar  en  ellas  sin  permiso  del  obispo» 

£n  fin,  la  vos  capilla  se  toma  también  por  beneficio 
{andado  ó  anejo  á  ella,  aunque  tambiíen  le  dan  el  nombre 
de  capellanía.  $e  pnede  conocer  por  lo  que  acabamos  de 
decir  que  la  \oz.  capellanía  es  casi  un  sinúuioiu  de  la  de  ca- 
pilla, y  que  loa  canonistas  la  usan  igualmente  para  siguifi- 
ar  unas  veces  la  capilla  y  otros  el  titulo  del  beneficia;  al-* 
ganos  presumen,  sin  embargo,  que  bay  una  diferencia  entre 
las  dos  palabras,  j  que  capellanía  es  propiamente  el  título 
.  del  beneficio,  y  capilla  el  alur  en  que  está  fundada»  £a  el 
sentido  maa  común  el  término  de  capellanía  se  usa  para 
esplicar  el  título  de  un  beneficio  fundado  en  el  altar  de  una 
capilla  sub-iecto.  Era  bastante  frecuente  en  lo  antiguo  la 
foodacioa  de  las  capillas  6  capellanías,  porque  la  Toluniad 
de  un  particular  en  el  artículo  de  ia  muerte  bastaba  para 
eno,  pues  su  testamento  era  equivalente  á  un  título  de  fun<» 
dación;  pero  en  los  tiempos  posícriorcs ,  y  especialmente  en 
el  día  después  del  edicto  de  1 7  43 ,  que  llaman  el  edicto  de 
las  manoa  mnartas,  deben  concurrir  la  autoridad  ecle^ástica 
y  la  secular  á  la  fundación.  Las  capellanías  de  fundación  an» ' 
tenor,      las  que  no  tuvo  parte  la  autoridad  eclesiástica,  no 
se  pueden  considerar  como  beneficios,  aun  cuando  tengan 
cargas  de  misas  y  otros  servicios,  porque  no sOn  mas  que  fun- 
dammea  al  cargo,  de  aqtiellos  que  representan  á  los  funda- 
dores; pero  coandd  son  autori^da&  por  el  obispo,  son>  ver- 
daderos beneíicios.  De  estas  últimas  hay  unas  cuyo  título  es 
perpetuo,  y  en  otras  revocable.  Según  Barbosa,  el  titular 
de  una  capeliania  de  esla  júltima  dase  na  puede  aer  re- 
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diovmIo  de  ellt  «n  motivo  justo,  pero  cuando  no  cumple 

con  las  cargas  ,  el  patrono  puede  rcvíu  arle,  porque  no  ic 
miran  couig  iícueiicios  propiamente  laies.  Una  capellanía  no 
86  reputa  por  beneficio  ¿  el  lítalo  de  aa  erección  no  está  aa* 
torizado  por  el  obispo  ;  pero  ai  el  título  ae  ba  perdido,  ó  ae 
(Jiula  que  haya  sido  espiritualizado,  se  la  considera  como  tal 
siempre  que  e)  obispo  la  haja  conferido  en  título  tres  veces* 
Fcrrerio  con  Gui-Papa  presumen  que  una  sola  eoladon  basta; 
lo  cual  parece  que  se  adoptó  en  una  decisión  d^  parlamento 
de  iVletz  de  4  de  marzo  de  1G94,  que  refiere  AugcVeat  en 
el  tomo  1.^,  cap.  33.  Cuando  las  capellanías  s(m  de  título 
perpetuo,  son  propiamente  beneficios;  y  aunque  los  capella- 
nes regulares  sean  amovibles  á  voluntad  de  sus  superiores, 
sin  embargo,  si  estas  fuesen  servidas  por  eclesiásticos  secu- 
lares, aunque  estén  fundadas  en  las  iglesias  de  ios  regulares, 
los  capellanes  que  sean  provistos  una  ves  en  ellas  serán  in- 
amovibles. También  se  pueden  obtener  des^hos  en  la  corte 
de  Koma  para  las  capellanías;  pero  estas  provisiones  son  con- 
tra la  fundación  de  ellas,  y  por  lo  misino  nulas  por  todo  de- 
recho, sin  que  le  sirva  al  poseedor  la  regla  de  p^eificit 
sfsoribus.  Febret  observa-  que  sería  un  abuso  él  que  preten- 
diese despachos  de  la  corte  de  Roma  dé  las  que  están  fun- 
dadas en  oralorios  particulares,  porque  no  tienen  tííulo  de 
beneficio,  y  las  puede  servir  cualquiera  á  voluntad  del  fun- 
dador. 

Están  comprendidas  las  capellanías  bajo  el  nombre  de  be- 
neficios simples,  y  sujetas  al  paironato  real.  Para  poseer  una 
capilla  ó  capellanía  con  título  de  ¿>cneiicio  según  el  dereclio 
común,  basta  tener  siete  alKos  j  haber  recibido  la  primu 
tonsura;  á  no  ser -que  por  la  misma  fondadon  sea  sacerdolaV 
es  decir,  que  el  título  exija  indi&peasablemenlc  cu  ti)  tiuilnr 
el  requisito  de  presbítero;  en  cuyo  caso  no  bastaría  que  un 
eclesiástieo  se  s«i|euse  á  ordenarse  de  aaeerdote^dentru  del 
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^no  cl0  haber  lomado  posesión;  pero  debemos  ohiemr  que 
la  obligación  de  celebiar  algunas  misas  so  consihaje  á  una 
capellanía  como  sacerdotal ,  porque  el  capellán  puede  encar- 
gar su  cumplimiento  á  otro»  Cuando  se  iraia  del  servicio  y 
cargas  de  «na  capeUanía,  es.  preciso  consultar  el  título  de  la 
fundación,  porque  algunas  exigen  una  tesidenoía  continua» 
y  otras  le  dejan  al  provisto  en  plena  libertad.  Aunque  el  tí- 
tulo de  fundación  n6'  hable  de  la  residencia ,  se  cniicudc  que 
la  requiere  la  natnralesa  misma  de  la  fundación ;  por  ejcm» 
pío ,  si  éke  que  se  nombre  íhi  sacerdote'  para  decir  misa  todos 
los  días  en  la  capilla  designada ,  es  evidente  que  entonces  \á 
capcUania  exige  una  residencia ;  pero  no  sería  lo  mi¿>uiü ,  según 
hemos  obserrado,  si  en  yes  de  nombrar  un  sacerdote  se  di«t 
lera  que  se  nombre  nn  capellán ,  porqfoe  podiendo  hacer  es- 
te el  servicio  por  medio  de  otra  persona ,  no  estará  obligado 
á  la  residencia;  sobre  lo  cual  observaremos  que  las  capella- 
nías con  residencia  son  incompatibles  con  cualquiera  otro  be«. 
nefioio  ^ue  la  exija  igualmente ,  aunque  sea  en  la  misma  iglc-> 
na  y  en  el  mismo  recinto.  £1  sacerdote  que  está  encargado 
de  decir  las  misas  por  sí  mismo,  no  puede  encargarlas  a  oiro 
sino  cuando  está  enfermo ;  pero  loscaiíonistas  no  están  acordes 
acerca  de  la  duración  4e  la  enfermedad ;  nnos  conceden  al 
anfemb  dos  meses,  y  otros  de  cebo  á  diez  días.  Con  respec- 
to á  la  aplicación  tle  la  iiiisn,  no  puede  remiTir  la  intención 
sino  á  la  del  fundador ,  ni  puede  recibir  bomorario  sino  se  lo 
percute  el  título  de  fundación:  observaremos  qíie  el  t/tüJo 
de  fundación  es  impreseriptIUe','  bien  sea  con  referencia  á  la 
naturaleza  del  bL'ucílcio  misnio,  6  á  las  cargas  y  circunslan- 
cias  de  las  personas  que  deben  cumplirlas.  Brillen  nos  dice 
qne  en  la  iglesia  de  GhMbpigny  en^Bríe  IvSbia  sido'  adíudi- 
cnda  en  devolución  por  sentencia  del  parlamento  de  Taris 
d©  15  de  mayode  1691  una  capellanía  sacerdoial  (|ue  tenia  re- 
sidencia obligatoria  por  la  fundación ,  aunque  babia  estado 
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poseída  por  mas  de  cieato  cincuenla  aüos  úa  haber  hecho 
caso  de  la  residencia. 

Las  capeilanías  están  sujetas  á  las  ^vísilas  de  los  obispos 
j  saperiores  que  pueden  ioiponerhs  b  décima  oomo  á  los 

demás  hcncficios.  Las  que  están  en  las  iglesias ,  j  han  sido 
construidas  y»  dotadas  por  ios  particulares)  no  están  á  dispo- 
adaa  de  los  mayordomos  de  fabrica^  porq(iie.asf  se  deciüd 
eon  motivo  de  una  capelbnia  de  San  Qerman  el  Amerr» 
en  i  8  de  marzo  de  1 60í^  en  favor  del  Sefior  de  Lemhílle  con- 
tra el  Seiior  Mirón ,  tenicute  civil  en  el'  ChaUUi  ^  que  es  un 
tribuo^l  de  ParISi  Ia  íun^kdoñ  se  piiede  {vobar  por  ^  t^ 
tuto,  y  también  por  estar  en  poseaon  pi^ka  de  user  de 
aquella  capilla  ,  con  esclusion  de  otras  personas  ,  esj>ccial men- 
te si  la  posesión ,  como  .dice  Loiseau,  ha  sido- con  signos  tí- 
sifales  de  la  fundación  ;  por  ejemplo»  los  escudos  de  .nmescn 
las  bdvedas,  en  h  portada ,  en  el  altSr*  á  en  otros  peragesde 

la  capilla.  Si  la  capilla  c¿luvlese  tlel)ajc)  tic  la  bóveda  princi- 
pal de  la  iglesia,  siu  haberla  cerrado  uunca  i  á  que  bideie 
mucho  ^tiempo  que  eL  público  eatuvieae  en  posesión  de  uar 
de  aquel  isitio-,  enlonces'  no  sería  tan  peculiar  al  fiiadador  qie 
les  pudiese  impedir  á  los  feligreses  de  la  parroquia  el  uso  de 
ella :  se  tendría  que  contentar  con  téner  un  sitio  preferente 
para  él  y  su  familia:  así  lo  declaran  las  memofías  del  cien» 
pero  sí  la  cspÜIft  estuviese  en  una  ^de;  las  nam  de  k  igleas 
cen  su  bdveda  particular,  el  fundador  puede  tenfevla  cerradSb 
Ya  hemos  dicho  al  principio  de  este  artículo  que  los  cano- 
nistas las  dividen  en  dos  clases;  en  capillas  sub^ÜQ^  es4Íedr« 
que  íbriiian  una  iglesi»  di^a^uta  y  separada. da  othsa;  j  tatt^ 
pillas.  y  qutf  .ep^        una  .parterde  la  catedral  d 

coiegiata.,  botaremos  sobre  csic  punto  que  dos  capillas  ó  ca- 
pi^U^^  s^h'codem  iuio  no  las  puede  obtener  j  servir  una 
misipa  persona,  aunque  s^  de  corta  renta»  DÓmaimiSi rt* 

Q^re  fU}  dfo^orde  3  4l  ^C^.^fii^fi^*''^ 

('A 
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Se  llaman  sat^  capillas  iinaa  igkdas  dísdogoidas  en  bf  ^ 
qae  nuestros  reyes  soa  iob  fun<laJores  y  pairónos ,  y  las  tíe- 
aea  dentro  de  sus  paiaciofi;  como  por  ejemplo,  las  saatas  ca- 
.plbt.dtt  Ftoít,  de  Viocennes,  de  Dije&f  de  Boarfaon,  ele» 
j  entigiuflDMDte  la  de  Bourges.  Los  teaoreros»  canikiígos,  dbao» 
tres,  j  dependientes  de  la  sania  capilla  de  París  gozan  de 
ios  miamy  pniulegios  oofioedidos  á  ios  capelkaes  de  la  cajulla 

TeoaJbiea  ae  titubii  caiÑIlas  los  ornameniot  fiaiticiiIeTea 

de  un  obispo,  en  los  cuales  se  comprenden  el  báculo,  la  mi* 
tía,  el  pectoíal,  etc.;  y  hay  algunas  iglesias  catedrales  que 
§Dna  del  {uriviiegio  de  exigirle.á  un  obispo  dkhos  omamen» 
kn  cuendb  tona»  pombo  de  ra  prelacia;  y  otras  lo  tienea 
ptia  lieredarlos  despiBesdela  imierte.  (Estracto  .del  Bicckioa- 
río  de  Jurisprudencia.)  ' 

GAPISCOIj.  s.  m*  (Derecho  eclesiástico.)  Es  una  digní» 
did  ^ue  hay  en  atgnnoa  cabildos  de  colectas»  Los  canonia» 
tai  ao  eslan  acfurd^  acerca  de  sn  onJgen4  Unos  la  .oeninnden 
ton  k  de  prioucerío,  y  otros  presumen  que  él  capiscol  era 
aaüguamente  un  individuo  del  cabildo  que  cuidaba  de  los 
oraamentos  y  vestidos  sacerdotales ,  j  de  ios  ministros  del  altar, 
lagiui  la  opinión  de  los  benedicdnos.  En  el  día  es  la  prime- 
la  dignidad  en  algunas  colegiatas.  San  Gregorio  el  Gran^ 
de  la  atribuye  una  especie  de  jurisdicción  en  el  coro  á  fm 
de  velar  el  que  £C  guarde  la  mayor  decencia  en  el  servicio 
divino.  Taodwm  iiarace.  qBe  laMA>dere€boide  imponer  penas 
i  los  dénigoá^^lDé  cometiaa  algunaf  íalta«  y  d^imciarlos  al 
ebispo  SI  no  nradaban  de  conducta.  Gómo<eI  derechA  que  ticr 
uea  las  dignidades  se  arregla  ppr  la  costumbre  particular  de 
ifl^icabildos,  nQ>^,piaeden..d4lftrmijaar  e»^c|amente  los  diveih 
IOS  privikiio»  ^pie^!g««ian  ]m  capÓQoks  m  laa  iglesias  donde 
Jos  jbay.  Vados  cataonistat  afitmen.^  fm  funciones  eran  en 
lo  antiguo  lita  de  jcol^dar^l^s,  j0pue$tos  personales ,  ,pcrp  $n 
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el  día  ya  no  existen  semejantes  airlbucioiies  cu  ellos.  (E&lrac- 
to       Dlcclonaria  de  JurÍMprudcucia.^ 

CAPÍTULO  ó  CABILDO,  s.  m.  (Dcredio  canónico.) £a 
asaalos  eclesiásticos  tiene  tres  significaciones  dlfetealeii  fin 
fu  mayor  cstension  se  toma  por  una  común tdad  de  eclemi* 
ticos  que  sirven  en  una  iglesia  catedral  ó  colcg'íata,  ó  por  uüa 
comuaiJad  de  religiosos  individuos  de  una  abadía ,  priorato, ó 
casa  coaventoaL  También  llaman  capítulo  ó  cabildo  lasítuüii 
que  eeiebran  los  edesiásticos  ó  veligiosos  par»  deliberar  ye* 
;  solver  los  negocios  en  comunidad.  Los  caballeros  de  b>  or- 
:  deoes  regulares»  bospiialarias  j  militares  celebran  tambiea 
1  capítttb,  oomo  son  los  caballeros  de  Malla « los  do  Sen  Ur 
^  ttfOy  los  deSancti-Spiríliis ;  j  fínalmente,  se  llama  dptfleb^ 
cabildo  en  las  i¿^Hc.s¡as  catedrales  ó  colegiatas,  j  cu  los  mona** 
tcrios,  aquel  paragc  donde  se  reúne  el  clero  ó  iacomuuiiW* 
Dividiremos  este  artiículo  en  dos  pnrtes:  en  la  priiiiera  tno- 
leQx»  de  los  cabildos  de  las  iglesias  caiedtales  y  ookfnif^ 
considerados  como  cuerpo  j  como  juntan  ¿  cu  la  scgandl  A 
los  capí  luios  de  las  órdeucs  religión 

«  * 

SECCION  PlilME&A. 


D£  LOS  CJÜiUAOSjCOjfSIOUUOOS  COXQ  CUmO  YCQIIO  JUHV^ 


De  hs  eabifd&é'^túftiidiNído»-  ^mo  cuerpo.  £sia  pal^ 

cabildo  ea  la  acepción  de  ser  un  cuerpo  eclesiástico 
2ó  á  estar  en  uso  en  tiempo  de  Carlomagno,  corno  lo  pf^^' 
ba  Márcalo  de  Antíi^a^n  etf<t|aiido  «üe^^faito  sobfe  U  ^ 
1»\  de*tíc^n(>llisupét  speditllp^ém^  j  ya  b 

dicUo  eu  el  artículo  canónígp.  líii  cabildo  de  canónj^,''^* 
gularmente  se  couipone  du  varias  dignidades»  como 
dcap  ó  pavotdct  del*';(iiaikilt«»  del  arcedano  'j  ^  ^ 
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dcrio  nilmcro  ile  canunlgos.  En  algunas  Iglesias  el  chantre 
es  la  priincra  digiiidad  del  cabiklo;  eso  consiste  en  los  títu- 
loi  y  en  la  posesión  en  qoe  están.  Uno  de  los  principales  ob» 
}elM  de  la  inslítucion  de  los  cabildos ,  y  el  üntco  qne  en  la 
aciualitlad  tlcscmpcfían ,  es  el  ¿c  la  celebración  publica  per- 
petua y  solemne  de  los  oficios  divinos  y  servicio  de  la  iglesia, 
á  ia  qne  no  pueden- dcdicane  enteramente  los  demás  mini»^ 
tros  de  ella  por  estar  mas  ocupados  en  la  instrucción  y  direc^ 
cioQ  de  los  pueblos;  y  así  es  que  su  primer. cuidado  debe  ser 
no  perdonar  mcílio  alguno  para  que  se  haga  el  cuho  esler- 
no  coa  la  decencia  y  um gestad  que  le  compete.  Se  dice  co- 
mamnente  4|ne  tres  /actuni  empiiuUun^  pero  no  se4abe  qne 
luya  cabildo  alguno  da  solos  tres  canónigos:  sin  duda  querrá 
decir  que  tres  canónigos  son  suficícnies  para  reunirse  en  ca- 
bildo. Kn  las  iglesias  catedrales  goza  el  cabildo  Je  algunos 
deredioat  prívilegíos  y  exenciones  estando  la  silla  episcopal 
vacairtet  y  aun  también  tede  pltna,  £1  primero  de  los  privile- 
gios  qae  goza  sede  plena  c»  de  que  se  les  considera  como  el 
corusejo  del  ob¡i>po.  En  la  priniiliva  Iglesia  los  obispos  nada  ha- 
dan sinconsuilarlocon  su  clerp,  al  cual  llamaban  presbiieriuin. 
£1  cuarto  concilio  de  Gartago  k»  mandó  que  la.hiciesen  a$i\ 
topean  de  nulidad.  Despiies  cfue  se  separóla  mensa  del  obis** 
po  de  la  del  clero  ,  esto  tornó  el  U'lulo  de  cabildo,  y  los  inte- 
reses fueron  diversos.  ISo  obstante ,  el  clero  del  obispo  partici* 
paba  del  gobierno  de  la  diócesis,  como  que  formaba  un  mismo 
cuerpo  eott  el  obispo.  Los  diputados  de  los  cabíldos  de  las  igle^ 
aba  catedrales* continuaron  asistiendo  siempre  á  los  concilios 
provinciales,  y  los  suscribían.  Según  Ins  roslurnbres  présen- 
les del  reino,  los  cabildos  de  las  catedrales  ya  no  tienen  parte 
M  «I  gobierno  de  ia  dióocms^  los  obispos  están  en  pepenen  dé 
w^Wftet  ftír  sin  intervención  del  cabildo,  la  mayor  paHé 
de  las  funciones  qne  se  llaman  ordinis^  y  las  que  son  de  la 
jurÍMiicdao  voluntarla  y  contenciosa »  haci<;ndq  estatutos  d- 
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nodales  pnra  la  disciplina  de  sus  respectivas  Ji(kesb.  No  tic- 
nea  que  coatar  con  ei  coDsenti miento  del  cabildo  sino  en  !• 
concernieote  al  taterés  coman  ó  particular  del  mismo  ,  como 
cuando  se  trata  de  enagcnar  los  bienes  temporales;  veuair  6 
«nprímir  aigmia  dignidad  ó  beneficio  en  la  catedral,  estable* 
cer  el  orden  del  oficio  íHvino,  reformar  el  breviario,  instituir 
ó  suprimir  las  fiestas  y  otras  cosas  semejantes  que  interesan 
•particnlarmcnte  al  cabildo  en  cnerpo  ó  á  cada  individuo  de 
'él.  Se  acostumbra  en  estos  casos  que  el  obispo  comunique  sos 
<Srdeneí»  ¡uniatncute  coa  el  cahihlo,  haciendo  espreaa  mención 
en  ellas  de  que  son  dadas  después  de  haber  conferenciado, 
ó>  de  común  acuerdo  con  sus  veneiaUes  b«nnanos:eL4aim  j 
candnígos.  Mientras  que  el  obispo  exista  en  su  didtesis»  no 
puede  el  cabildo  mevclarse  en  el  gobierno  de  ella;  pero  si  él 
obispo  se  iiiipoiibiliia  por  demencia  ú  otra  causa  semejante, 
euplcn  su  falta  los  vicarios  generales  que  nombran  los  cand^ 
•ntgds.  £n  Fii^ncia  por  espacio  de  algunos  siglos*  cuando  la  silla 
kipiscopal  Tacaba »  el  metropolitano  encargaba  el  cuidi)do  de 
«Ib  al  obispo  mas  inmediato,  ó  la  goliernaba  por  s(  rntsaset 
ha¿>la  el  si«^l'>  xil  no  han  estado  en  po:jC6Í()ii  los  cabildos  de 
ia^  catedrale.s  de  gobernar  las  diócesis  eniia  vacauie:  G¡os0 
4$d  cap^  de  eoncesüme  CUmmiin  de  refum  péiñmuiatstme.  Ia 
jurisdicción  del  cabildo'  sede  vaeanie  es  la  misma  del  obispo, 
pero  no  puede  ejercerla  en  cuerpo;  debe  nombrar  unos  gran- 
«des  vicarios  y  un  provisor  para  ejercer  la  jurisdicción  voiun- 
.laría  j  cóniencíosa.  Si  hubiese  pcovisores  y  grandes  vicarios 
jiombriadosi  por  el  obispo  difunto  v  puede^eonttQiiieHes  el  elH 
bildo,  dándoles. nuevos  despachos ,  y  también  puede  destruir- 
los, y  nombrar  otros.  Los  grandes  vicarios  y  provisores  nom- 
•brados  por  Jos  cabildos  sede  vaeanie  tienen  ia»;:xiiismas. 
xulfades  que  el  obispo;  por  consiguieuie,  no  pueden -ejescur 
iu  furíidiccion  sobre  los  que  estañ  exentos  de  b  del  obispo^ 
pero  en  lo  demás  hacen  lo  mismo  que  harían  aquellos  ^s- 
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cepto  «Igana  innovación  considerable  en  la  disciplina  de  la 
diócesia,  pues  no  son  ma^  que  unos  administradores  interi'* 
aon  Después  de  haber  espirado  un  aSo  de  vacante»  conce- 
den damjwriaa  ^va.míliir «lee:  órdenes  majorea^  7  lamUcn 
para  k  tonaara  j  laá  cuatro  menores;  7 -estas  son  Tálidatfinoi 
Us  revoca  el  nuevo  obispo  antes  de  que  hayan  hecho  uso  de 
eUas.  £1  cabildo  fioio  representaba!  obispo  düiinlo  en  cuanto 
á  k  juríidíodoiiy  y  m'.m  cuanto  al  ordeo;  aaí  ea  que  ni  él, 
ni  Miii  gEBndes  ▼ioario»  {Medeo  eieroer  fundón  alguna  del 
carácter  episcopal,  como  por  ejemplo,  la  confitmaeioíi ,  las 
drdenes,  conceder  indulgencias ,  etc.  Tomasino  Discip*  £cca. 
fUL  U\  lib.  a."",  cap.  10  7  núOL  10. 

La  colación  de  loa  teneficioa  ipñ  facan  en  aqueL  tiempo 
116  pertenece  al  ¿abíido,  porque  está  reierveda  al  ^ispo  su» 
cesor.  Si  el  obispo  tuviese  el  derecho  de  nombrar  para  los 
beneficios  juntamente  con  el  cabildo ^  nombra  el  rey  un  co- 
misario que  représeme  al  ótiufo  eo  las  pmtas  caprtnlaresr 
Edicio  de  trntre  de  m  euemÉm  id  pminmaio  reai.  SI  eV 
nombramiento  pertenece  al  obispo  solo,  el  beneficio  vacante 
recae  en  el  mismo  patronato.  Edicto  del  mes  de  febreno 
de  1673»  otro  de  enero  de  16^,.  7  declaracioa  .de  17  de 
agosto  de  I73S.  En.cnanto  á:loft  cnratos  qiie  son  de  cok* 
cÍMi  del  obispo  7^. Yacan  ude  vaeimie,  el  cabildo  Aspone*  de 
ellos,  sin  perjuicio  del  derécho  de  los  graduados  que  pueden 
suplkar  en  justicia.  Decreto  del  6  de  setiembre^  de  lüi^  en 
el  diario  de  ks  Audiendas.  lüamfaíen  en  el  tiempo  de  k*  la^ 
csnte  de  k  silk  episcopal  puede  nombrar  d  cabtld^  para 
fes  beneficios  pertenccieiiics  á  una  prebenda. qiie  está' en  li* 
ti^io.  Diario  de-: ks  .Audiencias,,  decreto  del  &t  4®.. agosto 
de  1687.  •        '  ? »  f 

El  dereciio.candnioo  coíioedft  al  cabildo  ssdb  mmatUe  k 
admiBlgtfacioh  'de  b  temporal ;  pero  entre  •  nosotros  el  i«7 
hace  administrar  lo  temporal  por  unos  ecúuomos  en  virtud 
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ácl  dcrecliü  íle  rcp^alía.  Algunos  cabildos  prclcndicran  <!w 
mirsc  de  la  jurisdicxion  del  obispo;  pero  la  jurisprudencia 
mas  moderna  declaró  como  un  laboio  la  majw  parte  de  lai 
exenciones,  y  solo  se  confirmaiaon  las-  qoe  :ettabain  fmíJacbi 
cii' razones  legítimas  y  autoriiatlas  por  el  •consenlímíciilo  del 
obispo  j  del  soberano.  £n  esta  maiqria.'jio  es  sufidenle  ia 
posesión  inmemorial  para  'que  ainra  de  itfialo»  pero  puede 
corroborar  el  tttulo  enando  eá  legitimo.  I/w  decretos  han 
maniciiiJo  á  los  cabildos,  que  estaban  fumlatlos  en  titulo, 
en  la  íurisdiccíon  corrccciional  sobre  las  dignidades,  canóni- 
gos y  dependientes  de  su  iglesia i  pero  con*  la  condición  de 
apelar  al  provisor  del  obispe»  elcn&t  tiene  d  derecho  de 
prevención,  si  el  del  cabildo  no  ba  informado  en  el  ténníno 
de  tres  días:  Decretos  de  2  do  setiembre  de  1670,  y  4  de 
setiembre  de  1684.  Cuando  el  cabildo,  tiene  aok)  el  devecbe 
de  corrección»  y  no  tiene  la  jurisditcion  contenciosa ,  no  puede 
eseoondgar ,  ni  poner  en  h  cárcel  i  sus  beneficiados,  ni  pri- 
varles de  sus  IjcucficioSj  porque  esto  está  rcscrraJo  al  obis- 
pa,     necesario  observar  que  en  el  caso  de  baber  cometido 
les  dépendictttea  faltas  g^ves>  6  úgum  átülo ,  no  poedca 
los  cabildis  ejercer'  au-  furisdlodon  en  cuerpo,  sino  por  me- 
dio de  líin  provisor  ó  promotor  que  de!)cn  nombrar ,  j  cl 
provisoi^  del  obispo  puede  interponer  apelación  á  miníma  de 
las  aenlendas  ptonttn^iadae'por  d  provitor'dd  cabiidow  Fa* 
rece  qüd  algunos  cabildos  presumieiM  teiiér  facultades  de 

dar  dimisorias  á  ios  clérigos  <Je  su  corporación,  según  los  tr- 
tulos  que  tienen  para  ello  y  la  posesión  cu  que  están;  sio 
embargo^  deben  esUr  estos  redactados  y  censaitidos  por  hf 
obispos,  ponloe'  la  potestad  de  conceder  dinaiioriaa  está  re- 
servada á  los  obispos  por  una  disciplina  cuyo  origen  no  se 
puede  asegurar ,  pero  que  ba  sido  conservada  en  la  Iglesia 
por  los  cánones  de  todos  los  concilios  desde  el  de  r*iicea  bas- 
tt(  el  cepcilio  de  Trento,  y  esu  discíptina  ba  aído  .aiempt 
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proícgitla  por  la  jurisprudencia,  como  dcimiéstra  la  scnlcíicia 
pronunciada  ea  15  (k  iubrcco  de  J  664  en  iavor  del  obwpo 
de  GhalonMor-maTiie. 

Los  cabÜdbs  exentos  éttia  bajo  la  jurífdiocion  de  los 
obispos  en  todo  lo  que  es  concerniente  á  la  f<i  y  á  la  doc- 
trina de  la  Igle:>ia,  y  en  io  que  pertenece  á  la  ejecución  de 
los  edictos  que  condenen  censaras  y  oondenacioii  de  efiüreSt 
Tampoco  k»  ciliüdos  eientos  pueden  dar  ninguna  orden  para 
que  haya  procesiones  generales^  vogltlTas  públicas,  Te  Dium 
y  otras  ceremonias  de  las  <}uq  se  hacen  por  orden  supcríof: 
No  pueden  igualmente  publicar  y  conceder  indulgencias  ni 
{ahíleos,  ni  antoriiar  y  reccmooer  los  milagros.  Les  está  taxn^ 
liini  proiniiido  introducir  novedades  en  el  ofido  divino  y 
corregir  los  antiguos  Lreviarioi,  reducir  las  fundaciones  de 
sus  iglesias,  arreglar  lo  concerniente  á  las  fábricas,  sea  ]a  de 
SU  iglesia  ó  de  las -que  son  i  perteneciente' á  ella;  el  aprobar 
omfesores  para  que  adminifttren  el  sserámento  de  la  peni-* 
teucia  á  ios  individuos  de  los  cabildos,  pues  deben  elegirlos 
catee  ios  sacerdotes  aprobados  por  el  obispo ,  ó  sujetar  á  su 
apfohacion  aqueUtis  personas  de  las  cuales  se  intentan  valen 
Etlá  reservado  sobunenle  á  losolMposel  admitir  las  relw 
quias  de  los  santos,  el  permitir  su  esposieion  al  púUico  j  su 
traslación,  aun  en  las  iglesias  de  los  exentos,  y  lo  misino 
sui:edB>con  las.:imágene$,qué  deben  ser  reconocidas  y  apro* 
kidas  pon  elbs.  Xas  cánones  de  í  ios  oondlioa  y  la  juri^rs»** 
dencia  civil  están  acordes  en  conservar  estas  prerogativas  *á 

los  obispos.  Los  cantMii^^nis  exeriLos  que  acoplan  algua  desti- 
no del  obispo,  como  el  de -gran  vicario,  provisor,  promo-* 
lar  f  -ffc  y  -están  sujetos  psr  este  motivo* á  su'  )Qrísdiociaii. 

.A4ganoa  cabildos;  de¡  osftedMea^iá.eolegiataai  tienen '.sos 
estatutos '  particulares  que  svven  de-ley  para  elloa  cuando  están 
autorizados  por  los  superiores  eclesiásticos  y  el  parlamento. 
Foc  lo  I  regular  lienea'  '¿o^  ob^tO"eLa&ignaT  algunas  pra* 
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bendas  á  determinadas  personas,  la  asistencia  á  los  oÍi^-uas 
la  residencia  j  diatríbuciones  manualei»,  el  rango  y  asicDto 
en  el  coro,  la  opción  á  las  prebendas  y  casas  canonicales,  y 
otras  cosas  semejantes.  Los  derechos  particulares  que  gOKSfi 
algunos  cabildos,  como  el  de  anata,  deppsito,  etc.,  coii&u  de 
los  lítuJos  y  posesim  en  que  eslan. 

Los  cabildos  de  regulares  no  se  pneden  secularisar  sino 
con  bubs  acompañadas  de  los  despachos  reales  registradoi 
en  dehitla  íurma ;  y  se  deben  observar  las  condiciones  referidas 
en  ellas.  ]No  nos  estenderemos. mas  sobre  lo  concerniente  á 
los  cabildos  de,  las.  catedrales  y  colegiatas,  porque  no  es  po- 
sible  dar  una  idea  esacta  de  los  derechos  y  exenciones  de 

cada  inio  en  particular,  pues  que  varían  iníiiutaiiH  iiie  ,  y  son 
mas  estensos  ó  limitados,  según  e!  grado  de  lavor  y  crédito 
que  goaaba  el  cabildo  iqne  «ka  -soücitd  y  las  oblwo.  £siai 
han  ocasionado  muchas  contestaciones  entre  los  obispos  y  les 
cabiklos,  y  las  decisiones  son  varias  según  los  títulos  y  la 
posesión,  iiu  esta  materia  puede  aplicarse  el  proverbio  co- 
mún eá  hs  audiencias  de  tpie  las  dedsíoaéo  son  dadas  pan 
aquellos  tipie  las  obtienen,  y  que  és^ predao  proiniiieíarlai^ 
no  por  los  ejemplares  que  haya ,  sino  conformándose  con  la 
razón,  con  la  ley  y  la  equidad.  Dos  rabones  se  pueden  oponer 
é  laa  .pretensiones:  que  «pueda  tmst  un  cabildo  «con  'OHo ;  la 
príipera ,  que  las  exendoneá  éasi  siempre  estánr  concebidas  en 
los  mismos  términos,  y  sin  embargo  uo  ¿ic  ponen  en  ege- 
cucion  en  la  misma  forma;  la  segunda,  que  los  privilegios, 
siendo  odiosos  per  sí  mismos,  lejos  de  ser  snscef^íbles  de 
estension ,  -  se  deben- '  restringir  en '  cuanto  vea  poaifaia.  Hb  po* 
demos  menos  de  añadir  algo  acerca  del  derecho  que  presu- 
men tener  algunos  cabildos  en  perjuicio  de  los  curas  párro- 
cos de  administrar  los  sacramentos  á  los  candnigos  y  beneli* 
ciados  enfermos,  de  hacierleS'el  entieipro  después  de  aa  falle* 
ciuiicuio,  llevándolos  á  su  iglesia,  aunque  estén  dpfliMaliados 
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en  las  parroquias  de  b  ciudad.  La  jaiispradencía  civil  varía 
mucho  en  este  punto,  porque  en  nnos  oaaos  es  favorable  en 
los  cabildos,  y  en  oíros  á  los  párrocos.  Los  parlauieiUos  ilc 
Toiosa  y  de  la  Breiaua  parece  que  miran  este  derecho  como 
perlenedente  á  los  párrocos,  csclusivamenie,  «in  admitir  nin-» 
(^na  prescnpcion.  Si  nos  es  permitido  emitir  nuestra  op^ 
nion  sobre  este  asumo,  tliremos  que  nos  parece  que  hay  mía 
distinción  entre  las  iglesias  catedrales  j  las  colegiatas.  !No  haj 
inconveniente  en  conservar  la  pretensión  de  las  catedrales^ 
porque  es  muy  natural  que  habiendo  sido  las  primerás  pantw 

(juiai  de  la.s  ciudailes  episcopales,  podiaii  toiiiervar  sobre 
SUS  individuo^  un  derecho  que  tcaian  ya  por  la  posesión; 
pero  por  lo  que  respeta  á  las  colegiatas,  bien  se  les  podría 
oonceder  esle  mismo  derecho  á  las  qne  probasen  que  su  ina» 
titttcion  había  precedido  á  la  de  las  parroquias  que  fueron 
posteriores.  En  lo  de  mas  sena  muy  útil  y  ventajoso  que  hu- 
biese una  ley  general  en  términos  precisos,  la  cual  fíjase  irre- 
'  vocablemenle  la  jurisprudencia  en  este  punto,  evitando  las 
eootastatíofies  entrad  ministros  del  altar.  Goncluiremosob* 
servando  que  los  cahildos  no  tienen  facultad  de  hacer  rc^^la- 
mentos- conceruieiites  á  la  policía  esterior,de  su  corporación. 
Aunque  sea  muy  laudable  el  motiyo  de  una  ley  ó  reglamen- 
to nnevo,  no  puede  obligar  á  Jos  individuos  sin  ser  auton-" 
lado  por  las  audiencias  soberanas. 

De  ¡os  cabildos  considerados  como  juntas.  Se  titulan 
cabildos  las  jontas  ^e  tienen  los  canónigos  para  deliberan 
sobre  Jos  negocios  comimos  á  ellos.  £stas  tienen  dos  dl>jetos 
principales,  la  conservación  6  rastablecimiento  de  lá  disd-» 
plína,  y  la  adminisiiac  ion  de  los  bienes  tempor.des;  y  se 
deben  celelu'ar  en  el  sitio  ordinario  y  destinado  para  el  efecto, 
de  modo  que  si  hubiese  algún  impedimento  legítimo  que 
obligue  á  celebrarlas  en  otra  parte ,  se  debe  hacer  espresa 
meuciun  cu  cl  acta.  Los  cabildos»,  a¿>i  cntendidub,  ¿>uu  ordi- 
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imrím  6  esmordinarios:  1<w  pruneros  8é  celebran  en  los  ¿Ua 

seííaladoi»,  y  á  la  hora  determinada;  v  los  otros  scgiin  ksoca- 
fiioncs  y  las  circunstancias  lo  exijan ;  pero  unos  y  otros  deix:a 
^  ier  GonTocados  en  U  forma  acostumbrada,  y  con  loa  requisitos 
necesarios.  £1  concilio  de  Basiléa  y  la  pragmática  sanción 
prohibieron  celebrarlos  en  las  horas  destinadas  al  oficio  divi- 
no. La  convocación  se  hace  á  nombre  del  deán  ó  de  la  pri- 
mera dignidad,  y  cuando  no,  la  hace  el  canónigo  mas  an- 
tiguo. Según  el  tercer  copdlio  de  Letran,  celebrado  en 
tiempo  de  Alejandro  lU,'  las  deliberaciones 'Se  deben  resol* 
\í:r  a  pluralidad  dr  votos.  Esta  costumbre  ha  prevalecido 
casi  en  todas  partes.  Cuando  esiaa  divididos  los  pareceres, 
tiene  el  Toto  preponderante  ó  dedsÍTo  en  algunos  cabildos 
el' deán  6  presidente  ,  y  la  deliberación  se  resuelve  según  la 
opinión  que  el  sl^ui  .  líay  con  todo  algunos  casos  en  que 
uu  solo  canónigo  puede  oponerse  legalmente  á  las  delibera* 
dones  capitulares,  interponiendo  la  apeladon  quejándose  de 
abuso.  Los  cabildantes  no  pueden  opinar  en  negocios  con* 
cernientes  al  ínteres  de  su  familia;  y  en  los  cabildos  en 
que  hay  dos  canónigos  parientes  en  los  grados  prescritos 
por  el  reglamenta,  en  caso  de  ser  de  la  misma  opinión,  M 
votos  no  válen  'mas  que  por  uno  cuando  se  traía  de  coíre- 
gtr  eseesos ;  pcro  coíiservan  cada  uno  el  suyo  en  lo  que  haee 
á  nombramientos  ó  presentaciones  de  beniTicios  y  oirás  co- 
sas semejantes.  Juas  deliberaciones  y  actas  capitulares  se  dchrii 
redactar  por  escrito  en  «m  libro  registro  destinado  para  ello, 
y  deben  suscribirlas  los  canónigos  que  ban  asistido  al  caUk 
<lo,  y  autorizarlas  el  secretario,  el  cual  debe  bacer  espresa 
mención  de  que  se  han  observado  todas  las  iormalidades  de 
costumbre.  .  '  • 
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t  *6ECaON  SEGÜJNDA. 

VE  MS  CAPÍTULOS  BE  LAS  61IBEIIE8  1IEUQIQSA& 

« 

Los  religiosos ,  á  ejemplo  de  los  canónigos,  tienen  sus 
reuniones  para  deliberar  y  resolver  los  negocios  temporales 
j  espirituales  de  una  c^sa ,  ó  de  toda  la  ordea ;  y  á  esta  clase 
de  reuniones  se  le  llama  capítulo.  Los  hay  de  tres  especies: 
los  cnpilulos  parlicularcs  de  rada  casa  ó  monasterio;  los  ca- 
pítulos proYÍDcialcs  eu- las  órdenes  que  están  divididas  cu 
pcovincias  como  los  mendicantes;  j  los 'capítulos  generales» 
<|Qe  se  compooea  de  los  diputados  de  todas  las  casas  de  la 
orden. 

De  ios  capítulos  particulares.  Los  capítulos  particulares 
de  cada  casa  ó  monasterio  so^  la  reunión  de  los  religiosos  ca^ 
pitulantes  de  aquellos  monastenos  ó  casas,  celebrada* en  la 
lorma  ordinaria  y  establecida  por  las  constituciones ,  ya  sean 
las  gcnerafles  de  toda  la  onlcn  ,  ya  M-an  las  particulares  de 
aquellas  casas,  sí  las  tuviesen  propias ,  en  los  cuales  se 
nata  de  sus  negocios  e^irituales  6  temporales.  Las  facul- 
tades de  estos  capítulos  es  diversa ,  según  lo  disponen  las 
constitucioiiCó  de  la  ordoa  a  que  perlcnccen  los  uioiiasierios; 
ó  los  monasterios  mismos  si  no  p$;rte uceen  á  alguna  congre- 
gación y  tienen  un  prelado  superior.  Según  k  regla  de  San 
Benito,  los  capítiolós  de  los  monasterios  gobemadoe  pof  un 
abad  son  el  consejo  del  abad,  y  tienen  mancomonadamenfé 
con  él  la  autoridad  del  gobierno :  el  abad ,  según  la  regla, 
debe  consultar  al  cajHtulo  de  su  casa;  pero  no  le  obligan  á 
seguir  SU'  panmsr,-  ni  necesita  de  su  consentimiento,  k  no  ser 
en  los  casos  espresos  en  el  derecbo  y  en  la  regla.  £1  abad 
Tritemio  dice  ijuc  liay  siete  casos  en  que  el  abad  no  solo  debe 
comuitar  al  capítulo^  siuo  que  necesita  su  cousen tuuientoí 
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primero ,  cuando  se  trata  de  la  enagenacion  de  los  bienes  j 

íüiuios  del  monasterio;  segundo,  cuaiuio  se  trata  de  adniiiir 
alguno  á  la  profesión;  tercero,  cuando  quiere  alectar  e'  hipo* 
tecar  los  bienes  del  monasterio  al  pago  de  alguna  renta  ó  cen- 
so: cuarto,  si  quiere  enviar  alguno  de  sus  religiosos  á  otro 
monasterio  de  la  misma  orden:  quinto,  si  los: quisiese  obli- 
gar á  la  admisiou  de  algún  esututo  ú  obligación  que  las 
reglas  no  hayan  prescrito:  sesto,  si  trata  de  concederle  á alguno 
la  asociación  6  afiliación  en  su  monasterio:  sétimo,  si  trata  de 
dar  un  destino  monacal  perp^uo.  Añade  el  misoio  abad  TrU 
temió  que  en  otros  varios  casos  es  conducente  que  el  abad 
no  haga  nada  sin  haber  pedido  y  obtenido  el  cauM^ntiaiiento 
del  capítulo,  aunque  no  le  obliguen  á  ello  las  reglas;  pero 
Van-Espen  observa  con  razón  que  el  espíritu  y  la  regla  de 
San  Benito  pone  pocos  líunies  á  la  jxuestad  de  los  abades, 
por  cuya  razón  no  se  les  debe  prescribir  otros  que  ios  que 
•  están  consignados  en  la  regla ,  los  de  derecho  ó  costumbre 
constante  del  monasterio.  Lo  que  acabamos  de  decir  en  cuanr 
to  á  los  abades  benedictinos  debe  entenderse  con  las  abade* 
sas  y  con  los  priores  y  prioras  perpetuas  y  con  titulo  de  los 
monasterios  en  que  no  hay  abades.  En  las  demás  órdenes  re* 
ligiosas,  y  en  las  casas  de  las  de  San  Benito»  cuyos,  títulos 
son  por  encomienda ,  ó  que  han  abrazado  las  nuevas  refor- 
mas, el  capítulo  del  monasterio  no  solo  es  el  consejo  del  abad 
p  superior ,  sino  que  reside  en  él,  propiamcatc  hablando ,  la 
lidmlnistsacioa  y  autoridad-  verdadera;  el  anperior,  ti^alquie- 
ra  (|ue  sea  su  nombre,  solo  cuida  de  la  conservación  y  obser- 
vancia de  !a  disciplina.  Todo  cuanto  pertenece  al  interés  co- 
mún de  la  casa  debe  arreglarse  y  disponerse  en  pleno  capí- 
tulo I .  y  con  su  parecer  y  consentimieilto..  Sem  jpuj  difuso 
6nU::ar  en  k  enumeración  d«  los  calos  en  que  el  superior  tiene 
q)(e  reunir,  oposuhar  y  obtener  el  consentimiento  del  capí- 
tuJio.  Deberíamos  poner  eo  ^te  númcco.  todas  las  co&as  de 
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que  habla  el  abnd  Tritcmío  en  el  lu^far  en  que  las  ha  leíerL 
áo',  pero  coooceiQos  ^uc  hay  otros  muchos  casos  oa  que  ua 
es  menos  oeeesario  sa  conséatimteiilo;  j  por  lo  general  un 
biiperíor  sábio ,  prudente  j  moderado*,  no  debe  hacer-  ooe» 
alguna  ¡mportaiUe  sin  haberla  propueslo  al  capitulo  ,  v  que 
coQáieuta  cu  ella.  Para  obtener  este  permiso  no  es  uecesario 
que  lo  den  todos»  basta  ei  mayor  número  de  votos;  pero  es 
precño  que  el  capítulo  sea  conrocado ,  reunido  y  celebrado  en 
b  forma  présenla.  Deben  ser  convocados  todos  los  que  tienen 
derecho  ele  asistir  a  el,  ilejarlos  á  todos  en  hlícrtad  de  volar, 
y  que  Jas  deliberaciones  sean  redactadas  por  escrito ,  incluidas 
eo  los  registros  y  firmadas  por  los  capitulantes. 

De  fas  capiiidos  prwinciaíes.  Son  aquellos  que  se  forman 
ílc  los  diputados  de  cad.i  iiiio  de  los  monasterios  que  nimpo- 
uen  una  provincia.  La  división  de  las  provincias  no  es  lo  misma 
que  la  división  civil  de  las  del  reino,  ó  estado  en  que  están 
fondadas  estas  órdenes  religiosas,  porque  mas  bien  se  arreglad 
»]  número  de  casas  que  la  religión  ó  la  orden  tiene  en  aque- 
lla provincia.  Cuando  no  hay  bastantes  en  una  provincia  para 
iiaocr  una  dimon  particular,  se  uaená  la  división  que  lleva 
el  nombre  de  olea  limítroíei  Así  en  algunas  órdenes  religío-' 
tts  lo  que' llaman  provincia  de  Champafla  no  solo  compTcn-^ 
de  las  casas  de  la  orden  que  hay  en  aquella ,  síilo  también 
las  de  la  Lorcna,  de  la  Picardía,  ele  '>< 

De  hs  e&piiaiM  gmaraUa.  La  irenmion  de  los  diputado» 
de  todas,  ó  casi  todas  ks  casas  de  una  orden  religfosa,  comf 
pone  un  capitulo  general,  y  forma,  por  decirlo  así,  los  esw 
tados  ó  el  concilio,  y  el  primer  tribunal  de  la  orden,  en  el 
cual  se  discuten  y  resttelvai|-'los  negocios  de  maynr  importaW 
€ÍB.  £stos  capítulos  geneiules  ó  provindaios  eran  deaco'nípci^ 
dos  y  poco  necesarios  entre  los  antiguos  réligiosas,  porque  ri& 
iorin.ibaii  (  ulre  sí  lo  que  aiiora  se  ll.iinn  una  orden  ó  nínj^^n'- 

gacioQ.  Cada  monasterio  tenia  w  fupcriar  y  su  gobicnio  par-* 
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lií  ulai  siu  depender  ílc  los  oíros.  Era  bastante  común  el  Icncr 
los  abades  á  $u  cuidada  una  grau  niultiiud  de  soliuriosó  re- 
ligiosos, 7  un  cierto  número  de  cabanas  ó  lauras  {que  aa 
Uamabom  en  OricaftB,  en-  ilonde  tavieron  su  ongen  los  mon- 
gos, las  habitaciones  de  los  religiosos);  pero  aquellas  lauras  6 
cabauas  estaban  por  lo  regular  poco  distantes  unas  de  olra^ 
j  así  podía  el  abad  TÍsitarlas ;  j  las  visitaba  en  efecto  con  firt- 
cnencia.  Las  gobernaba  todas  con  una  autoridad  absoluta ;  j 
ninguno  tenia  derecbos  temporales  que  conservar.  Los  capí- 
tulos no  podían  ser  de  utilidad  entre  ellos,  j  así  el  abad  ó  su- 
perior tenia  las  facultades  necesarias  para  gobernar  su  casa; 
y  la  sabiduría ,  regularidad  y  prudencia  de  los  mas  de  los  su- 
periores no  daban  motivo  á  presumir  que  bnbiese  necesidad 
de  ponerles  un  coniraposo,  por  decirlo  asi,  para  coa^mer 
dentro -de  los  limilGS.su  autoridad. 

'  £n  Occidente  adoptaron  esla  clase  de  administracíoQ  ciá 
todas  las  casas  religiosas ,  pues  no  se  conocia  mas  qne  la  regla 
de  San  Benito ,  y  no  la  urdtiu.  De  resullas  de  las  graiiii»ís 
TC^fornias  de  ai^ucllos  monasterios  se  crearon  las  órdenes  j 
h»  congregaciones.  Los  .monastenós  que  ^habían  abrMMio  k 
reforma  establecida  en  Cluni  quisieron  continuar  pertene* 
ciendo  á  la  misma  casa,  v  lo  nní>nio  sucedió  (oii  la  reformn 
del  Cister,  á  la  cual  dio  xuucbísimo  esplendor  la  reputación, 
la  santidad  j  cualidades  eminentes  de  San  Bernardo,  eaiea- 
diémdose  *  con  mucba  lapidea.  Los  abades  4e '  los  - .  monaatenoi 
qne  la  babian  adoptado,  ó  los  que  se  babian  fundado  coa 
ella,  para  sosiíiner  la  unión  que  queriaa  que  reiuaMí  entre  aqus- 
lias  casas  y  .conserTfir  la  dtscipUnft  ^  ellas  resolvieroo  mq.- 
wr8e:de  tiempo  en  tiempo  en  itapíudlos  geoenilQS.iLas  dems» 
congregaciones  y  lórdenés  religiosas  imitaron  bien  pronto  csu 
costumbre.  El  cuai  ío  concilio  de  Letran,  celebrado  en  tiem- 
po de  Inocencio  UU  reconociendo  las  ventajas  que  de.  ella  re* 
sullabao»  hbff  isina  oégk;  paxai.todas)  ha  ;<5rdenes  religiosH^ 
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jpracnbíécidoles  la'  celebración  dé  IO0  Capítulos  generales ,  á 
lo  menos  cada  tres  años.  G>mo  los  capítulos  provinciales  casi 
pueden  serró  lo  misoM)  en'  las  órdenes  que  están  divididas  ca 
ptoTÍadas ,  aoo  menos  fimiienies  en  ellas  los  capítulos  gene- 
mies,  que  no  se  celebran  sino  cuando  bay  un  gran  motivo; 
como,  por  ejeinplo,  cuando  se  trata  de  la  elección  de  un  ge- 
neral ú  otro  asiento  de  esta  naturaleza.  JBu  los  capítulos  pro* 
Unciales  se  arreglan  los  negocios  de  toda  la  provínda ,  coma 
befflos  dicbo ,  y  se  nombran  los  superiores  cuando  las  prela«» 
Qdi  6011  electivas  y  temporales,  pero  sí  son  perpetuas,  ^lo 
se  nombran  visitadores.  Tienen  ¿acuitad  de  bacer  reglamen- 
tos 6  estatutos  pm  la,  provincia ,  aunque  no  tienen  fuena  de 
hy  basta  que  aon  aprobados  y  confirmados  por  los'  superío-* 
res  principales  de  ;j(juella  urdi:ii  ó  congreg»'ícíon. 

Los  capitulo^  generales  Mn  para  decidir  ios  negocios  ge- 
nerales de  k  orden;  en  ellós  eligen  los  generales,  y ,  los  prime«- 
m destinos  que  bay  en  ella;  y  en  ellos  reside  también  la  Acui- 
tad concedida  á  algunas  de  ellas  por  las  bulas  de  aprobación  6 
conlirmacion ,  que  han  obtenido,  de  liacer  las  alteraciones  que 
í«zguen  convenientes  en  sus  constituciones,  y  los  estatutos  que 
lespareican  necesarios;  pero  todas  eslas  «Iteraciones ^nuevos 
eüatutos  y  reglamentos ,  no  tienen  fueraa  de  ley  en  Francia  si 
DO  e^iau  autorizados  con  uu  despní  ho  real  registrado  en  la  debi- 
da íorma;  Jo  que  está  sabiamente  dispuesto  para  conservar 
las  regaláis»  no  sea  que  se  introdufesen  en  ellos  cosas  contia* 
lias  á  las  libertades  de:  la  iglesia  Galicana  ó  á  las  miximas  del 
reino.  Los  capítulos ,  así  generales  como  provinciales,  se  deben 
convocar  y  reunir  en  Francia ,  &egun  las  formas  prescritas, 
pues  de  <>tlo.modcí.seráB'«nuiii«t  Cuando  sO'Cekfanm-.^a  paí^ 
estnmgeni,  no.  pueden  cpncnrrir  á  ellos  los  religiosos  fran- 
ceses, ni  salir  del  reino.  Así  está  csprcsamcnfe  determinado 
por  una  ordenanza  que  d¡ó  Luis  XI  en  el  mc¿»  de  M^tieiubrc 
de  i476;pero.si  ios  religiosos  quisiesen  asistir,  solicitarán  el 
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permiso  del  so)ier«no.  Los  capítulos  generales  ejercen  un  prH 
mcr  grado  ile  juristiiccioii  sohvc  ío&  reltgíosos  de  su  respectiva 
ordca,  y  sus  sentencias  se  reputan  de  prunera  íitttancía.  E)  par- 
lamento de  Tolos»  lo  ha  declarado  así  eon  dos  religiosos  de 
la  abadía  de  Gtmont ,  que  por  sentencia  de  91  de  abril  de  1 691 
en  Cüta  misma  audiencia  se  rcsolvid  no  podía  ser  admitida  su 
demanda  por  tercera  ve&eu  la  corte  de  Roma,  teniendo  jueces 
delegados  en  Francia,  contra  la  decisión  de  su  capítulo  ge* 
nend  »  por  la  raion  de  que  los  dos  primeros  oomisüonados  apos- 
tólicos, hablan  confirmado  la  decisión  del  capítulo^  y  que  por 
este  medio  se  kabiaa  verificado  los  tres  grados  de  isrisdiccioQ. 
De  consíguienle,  se  favo  como  primera  sentendia  la  decisión 
del  capftulo» 

De  las  personas  que  í/enen  voto  deliheratho  en  los  capi' 
tulos.  Ya  se  puede  conocer  por  lo  que  acabamos  de  decir 
que  en  la! primera  fundación  de  las  órdenes  monacales  no 
había  ló  que  llaman  capítulos»  Es  constante  por  ios  monor* 
montos  bístdrioos  que  en  el  tiempo  de  la  reunión  de  las  ór- 
denes religiosas  en  congregaciones,  casi  lodos  sus  individuos 
permanecían  perpetuamente  en  la  clase  de  legos:  solo  el 
abad^  ó  cuando-mas  algunos  religiosos»  ascendían  al  saoei^ 
docio  para  et  servicio  j  utilidad  de  sus  monaslenofli  Todos 
los  individuos  de  la  comunidad»  sin  distinción  de  sacerdotes 
ni  legos ,  eran  convocados  á  los  capítulos,  j  hubiera  sido  im- 
posible en  otra  forma-}  pero  cuando  se  multiplicó  el  número 
de  clérigos  entre  los  monges  dnrante  el  siglo  lUT  (*) ,  adopta^ 
ron  el  reglamento  del  concilio  de  Viena,  celebrado  en  tiem- 
po de  Clemente  Yl ,  el  cual  prohibía  que  se  admitiesen  en  las 
juntas,  patticuiare»  tle  las  íglesíai  catedrales  f  colegiatas  «et 
eokres'd  regulares  los  canónigos  que  no  estuviesen  oidcn»« 


<*)  MocInm  siglos  ante»  d«l  catorce  en  y»  muy  comua  en  1m  aonis^ 
tcrioa  «Mender  los  monges  al  sacerdocio. 
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(Jos  in  sacris.  Por  consiguiente,  á  los  hormnnos  legos  ó  ron- 
versos  se  les  separó  poco  á  poco,  y  por  último  íueron  to-* 
talmente  eadiiídos  de  los  ca pimíos.  £q  un  principio,  por  ona. 
aímple  costumbre,  que  se  faiso  luego  nna  regla  y  adqui-» 
riú  íiierza  Je  ley.  Ksia  medida  podía  ser  tolerable  eii  los 
Daonastenos  de  religiosos,  porque  ia  dignidad  del  sacerdocio 
daba  motivo  para  constituir  una  difiereuda  entre  kü  saoer^ 
dotes  7  los  legos;  pero  no  es  creíble  las  disputas  que  ba 
traído  esta  distinción  entre  las  señoras  de  coro  y  las  herma- 
nas coaversa^i  en  los  monasierios  de  religiosas.  ¿JPuede  acaso 
ser  una  Tau>n  de  preeminencia  la  noblesa ,  la  nquem  y  la 
opulencia  de  sos  familias  entre  unas  jóvenes  que  «e  oosisa* 
gian  á  Bios  haciendo  unos  mismos  i^otos  y  profesando  igual* 
luenle  la  obediencia,  la  j>oLrcza  y  la  huiBÍl(Íad?  Sin  duda 
que  na  JSe. puede  decir  que  esta  di^ncioa  eotre  ia^  reli- 
gioM  de  una  misma  casa  es  una  consecuencia  ilel  abuso  re* 
probado  por  todos  los  concilios  y  los  nias  santos' doctores,  de 
dar  dinero  en  dote  las  pi!n>ünas  que  se  consagran  a  Dios  con 
d  de«ig;aio  de  practicar  á  ia  letja  loa  consejos  del  Evangelio 


C)  Cáumo  dke  d  tptor  en  ctUM  utículM  podrá  intercHir  á  lot  teólo* 
fw  y  csaonblas  fnnceM»,  para  quienes  firincípalmeiite  m  ewríhieron ;  para 
lot  e^Sole»  ningttiia  fuena  llenen  las  decisiones  y  ¿ecieios  de  los  reyes  de 
Ffucia  y  triJbonalcs  franceses ,  y  no  deben  servirles  de  regla  para  su  eondocla 
ca  loa  cana  iq«i  oaunn ,  sino  ^  ddbon  adberívae  al  dercciui  oonnn  dt 
toda  la  Iglesia  catdlka  y  4  noertras  kyes  pilrias.  Tamlriea  s^  debe  leer  con 

i^a«»»«  cuanlo  el  mbmo  autor  dice  y  piensa  sobre  las  dotes  de  las  re* 
ligiosas.  La  Iglesia  calSlicat  mejor  iosimida  y  dirigida  que  algunos  críticos 
Aodehioa,-  apiiinAa  cau  pr&clite,  y  manda  que  se  observe  coAl'fodo  rígeip 
por.  taaonci  qne  saUantá  ki.ojoa,  eoína  nota  el  sábio  Benedieia  ICIV.  La 
eipcritacia  nos  demuestra  que  Iqs  convenios  de  religiosaat.aun  los  maa 
bien  doladoa  y  mejor  administrados,  van  siempre  en  decadencia  en  sus  in- 
tereses temporales ;  y  follarían  ya  la  mayor  parte  de  estos  asilos  de  la  vir* 
fnd,  ai  no  fuera  por  el  anxiiio  de'Iss  dbtes  empleadas  ctihformo  á  las  llyet 
enntfnieaa  peaclituientt  pom  anmcnio  y  Msien  üe  dkbot  cottpoa. : 
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•obre  la  pobreza ,  renunciando  á  toda  propiedad ;  reciben  co- 
mo sefioras  de  coro  á  las  (|ue  abonan  6U  entrada ,  pouieodo 
en  una  clase  inferior  bajo  el  títjalo  de  conversas  á  h»  que  no 
llevan  dote,  6  dan  muy  poco. 

La  orden  de  San  Francisco  o  de  los  horninnos  menores 
no  admitió  esta  dUtíncion  odiosa  por  muchos  títulos.  Los  her- 
manoc  conservan  el  derecho  de  asistir  á  loa  capítulos,  j  b 
misdio  sucede  con  los  hermanos  do  la  caridad » cuyo  íoarif 
no  pudo  tampoco  so|i()riaila. 

Las  órdenes  de  caixiiiería  regulares  y  hospitalarias  cele- 
bra4  también  sn  capítulo  algnnas  veces.  £n  la  de  Malla  m 
reúnen  los  capítulos  particulares  en  cada  provincia ,  7  el  ea- 
pílulo  general  de  la  orden  en  la  isla  de  Malta.  (Estracto  del 
Diccionario  de  Jurisprudencia). 

CAPUCHINAS.  8.  £  ( IXerecho  eclesíástioo).  Ban  este  non- 
bre  á  las  religiosas  de  Santa  Clara  por  razón  de  su  hébíto, 

c|uc  es  semejanie  al  de  los  capucliinos:  también  las  llaman 
hija»  de  la  pasión,  por  causa  de  la  grande  austeridad  que 
profesan  y  practican.  Su  primera,  fundación  fue  en  Kápolct 
eu  1538  por  la  madre  María  Lorenza  Longo.  Luisa  de  Lo- 
rena,  viuda  de  Enrique  Hi,  habia  oido  haljlar  de  las  capu- 
chinas que  habia  en  Italia,  y  quiso  fundar  un  monasterio  de 
ésta  ireligion  en  Francia.  Escribió  al  Papa  Ciemeate  VUI 
pidiéndole  que  concediese  la  dirección  espiritual  de  las  veli* 
giubíi;>  á  los  capucluiios:  csial)a  en  vísperas  de  ver  cumplidos 
sus  deseos,  cuando  le  atacó  una  enfermedad  grave,  de  la  que 
murió;  pero  para  que  no  quedasen  sin  efecto  sus  piadosas 
intendoneS'dejó  un  legado  de  veinte  ii?il  escudos  en  el  tes- 
tamento, con  el  objeto  de  fundar  un  monasteria  de  esia  reli- 
gión eligiéndolo  pra  enterrarse  en  él.  El  duque  de  Merto&ari 
encargado  de  la  ejecución  de  la  última  voluntad  de  su  ber* 
mana  la  princesa,  también  murió  sin  poderla  dar  cumpli- 
miento; pqro  la  duquesa  de  Mercocur  sf^  aprej»uró  á  ejecur 
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tarlo,  pidiendo  á  Enrique  IV  su  beneplácito  para  la  ^Hida<<' 

ciün  referida;  y  el  rey  se  lo  olorf^ó  por  uno¿.  despachos  re* 
gislrados  en  el  parlameiilo  en  160^.  Compró  en  seguida  d 
plació  de  Retz»  llamado  la  casa  de  Perón,  situado  en  la 
calle  San  Onorato,  frente  á  los  capuchinos,  y  puso  loi 
cimientos  al  monasfcrio  en  el  aíío  1G04,  esperaiRlu  ,i  <juc 
estuvie^  en  estado  de  poderlo  habitar  las  religiosas.  La  du*» 
quesa,  en  TÍrtud  de  un  breve  dekPapa  que  la  permitía  dar 
el  hábito  de  noviciás,  de  común  acuerdo  con  los  capuchino» 
á  las  jóvenes  que  quisiesen  abrazar  la  reforiDa  que  se  iba  á 
establecer,  eligió  doce  y  las  puso  en  una  casa  que  tenia  eu 
la  Raqueta,  al  arrabal  de  San  Antonio,  donde  estuvieron  dos 
aSoa  practicando  la  regla  en  que  debían  profeaah  Cuando 
d  monasterio  Estuvo  en  disposición  de  habitarse ,  las  trasla-^ 
daron  con  la  mayor  solemnidad;  y  un  aua  después ^  en  ^1 
de  junio  de  1607,  profesaron  todas»         *  ■  ' 

£q  i  625  se  fundó  otro  couTento  de  capuchina»  en  Mar* 
tdla  á  espensas  de  Marta  de  la  Oradon*,  •  baronesa  de  Ale-r 
mania ,  la  cual  hizo  venir  tres  capuchinas  de  Pgrís  para  gor 
bemar  esta  nueva  comunidad.  La  observancia  de  las  capu-t 
chinas  es  la  misma  que  la  de  laá  religiosas  de  Santa  Clara; 
y  ademas  tienen  algunos  estatutos  particulares  que  las  han 
dado  los  capuchinos.  (Lstracto  del  Diccionario  de  Jurispru-r 
dencia).  ?  j  , 

CAPUGttI]NO..s.  m.  (Defecho  eclesiástico).  Es  un  relit 
gíoso  de  la  mas  estrécha  qbservancia  de  la  osden  de  San  Fran» 
cisco.  Se  les  dá  este  nombre  por  la  forma  estraordinaría^  de 
la  capilla  o  capucha  tan  punleaguda  con  fpijS  cubren  la  car 
heaa*  Tienen  un  bábít^  de  un  paño  bur%|^ue  consta  de 
va  manto  y  una  capucha  de  color  papdo;  se  dejan  crecer 
la  barba,  llevan  sandalias  j  cerquilla  Esta  reforma  de  los 
hermanos  menores,  ó  frailes  franciscanos,  tuvo  por  autor  al 
principio  del  siglo. ^yi  ¿  .Skt^teo  de  Raichi  á  Bassi,  herma<» 
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no  menor  obsertdnle  M  ducado  de  Spoleto,  reHgfoao  át¡ 
convento  ile  Monte  Fiascone ,  el  cual  en  1 5^5  aürmaba  que 
Dios  le  había  revelado  milagrosa  méate  mochas  Teces  que 
debía  practicar  A  la  letra  la  regla  de  San  Franctsoou  Se  re- 
tiró con  permiso  del  Papa  Clemente  VII,  y  el  consealiuiícn- 
to  de  su  provincial ,  á  una  soledad  ó  desierto  á  donde  le 
acompañaron  otras  doce  personas,  j  estableció  allí  su  refiMP^ 
ma ,  la  cual  se  eitendió  después  asombrosamente.  £1  misaio 
Papa  aprobó  su  congregación  en  una  bula  del  año  1529,  v 
su  sucesor  Paulo  111  la  conürmó  en  1535»  dándoles  un 
vicaiío  general  con  los  demás  soperiores  córiraspondieniei; 
^ro  hasta  el  pontificado  de  Gregorio  XIII  no  les  concedi»' 
roii  permiso  para  eslableccrse  fuera  de  la  Italia,  donde  esta- 
ba concentrada  reforma  hasta  entonces.  lita  el  reiuado  ik 
Guríes  IX  empezó  á  establecer  esta  reforma  «q  el  cou^mo 
de  Picpus  un  tal  Pedro  Deschamps,  natural  de  Amiens,  re* 

lígioio  proíeM)  (1c  Snn  I  ranc  sro,  como  se  prueba  por  los  des- 
pachos reales  i|ue  hQ  dieron  en  Blois  en  el  aiío  de  157^;  j 
el  P.  Pafiifii:o/  iultano,  se  reniiid  coa  A;  j  Enrique  l¥  j 
€aialin«  deMédicis,  su  madre,  les  concedieion  permiao  paia 
fundar  otro  en  Pans  cerca  del  sitio  (]ue  llaman  las  Tuihrias, 
Los  reyes  de  Francia,  sucesores  de  i^uri^ue  iil,  favorecieroa 
constantemente  esta  eongragacion;  y  Luis  XIV  por  im  de* 
creto  del  consejo  de  93  de  setiembre  de  1668,  en  que  de- 
claró que  no  se  la  debía  comprcndLr  en  el  cdíclo  de  dicíem- 
hre  de  ibGG,  el  cual  revocaba  el  permiso  que  se  había  con- 
cedido á  las  órdenes  religios^^  para  estaUeoerse  en  él.  De 
modoqne  lo6ca|M|ch¡nosse  multiplucaron  eslniQfdínariaiiieiittv 
y  llcgaroñ  á  t(?nfít»  diez  provincias  dü  su  orden,  contando  li 
Lor^aa,  y  en  ellas  había  mas  de  cuatrocientas  casas,  Dicboi 
religiosos  hacen  un  voto  particular  de  pobreta ,  de  cuyas  re- 
sultas  no  pueden  poseer  ningunos  bienes  sfttnqoe  áea  en  cuei^ 
po  ó  comunidad.  Por  esta  razón  están  exentos  de  todo  im- 
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puesto  con  tal  que  no  abusen  de  sus  príWlegíos  fiivoredemlo 

el  fraude  contra  los  derechos  del  rey :  se  les  permite  hacer 
la  demanda  en  las  ciudades  y  ea  las  aldeas;  no  pueden  reci« 
liir  á  títiiio  de  limotna  mas  que  algún  pequeño  legado  ea 
dinero  por  una  vez;  y  ast  se  declafró  nulo  por  el  parlamento 
de  Aix  el  a  fío  173!2  un  legado  de  una  renta  de  cien  üLras 
que  les  habían  hecho* 

Régimen  de  los  capuchinos  según  sus  consiiiuciones^  Lar 
deeeion  de  loa  ministros  provinciales  j  custodios  se  hace  en 
el  capítulo.  Cada  comunidad  puede  enviar  á  e'l  un  discreto, 
que  tiene  voto  con  el  guardián»  que  es  discreto  nato  por  su 
destino  ;  j  á  fm  de  que  la  elección  de  los-  discreto»  no  pueda 
inducir  sospecha  de  inirigaay  cabalas»  en  los  tresmeses  an- 
teriores á  la  convocación  de?  capítulo  ningún  reh*gibso  se  pue- 
de trasladar  de  nna  parte  á  otra.  Para  la  elecciou  de  los  dis- 
cretos, daa  su  voto  ios  hermanos»  coaversos^  á  scaa  legos,  lo 
nísHio  uput  los.  demasb.  Eace  algunos  aSo»  que  en  el  conven- 
to de  Sen  Onorafo  en  París  dudaron  si  los  legos  debían  ser 

llamados  á  capítulo,  lo  cual  dio  rnargcu  á  algunas  contesía- 
dones  que  por  uliimo'se  resolvieron  en  favor  de  los  legos  por. 
la  ineid¿irion  del  P.  gieneraL  El.proymcial  tiene  cuatro  de¿ni- 
dores  que  loman  su  consejo,  y  deben  ser  ele^dos  del  cuer- 
po del  capítulo;  pero  el  provincial  puede  ser  elegida  aunque 
sea  de  los  ausentes.  Los  custodios  elegidos  por  el  capítulo* ge. 
neral  deben  asistir  á  él»  á  no  ser  que  se  lo  impidan  razones 
nray  legíAnas.  £1  P»  general  tiene  las  facultades  de  aprobar 
á  los  religiosos  para  el  ministerio  de  la  predicación ,  presen- 
tando estos  un  cerlüicado  de  los  deli oidores  y  ícclorcs  en  teo- 
logía ,  los  cuales  deben  atestar  que  los  religiosos  han  estudia» 
do  dos  años  de  filosoíía  jicuatro  de  teolog/ía,  y  loa  eifamíoa^ 
dores  pueden  dar  su  'voto  Ó  negarlo  por  la  via  del  escrotüniok 
Debe  ademas  el  religioso  aprobaJo  sujclarsc  á  lo  ijue  ol  chispo, 
diocesano  quiera  exiji^r  de  él  antes  de  ejescer  miuislerio 
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pues  de  lo  contuarió  sería  vitupevido:^  avo  CMt^do.  El  pro* 

viocial  puede  en  ciertos  casos  privar  á  sus  religiosos  l  is 
facultades  que  les  ha  coucedido,  y  por  lo  regular  no  coace- 
de licencias  de  confesar  sino  á  los  que  han  dado  pruebas  eons. 
tantea  de  ser  capaces  para  ello.  I^ecimoa  ^or  io  regalar  por 
que  suele  nonil>rar  confesores  para  la  comunidad  á  religio- 
sos que  alguna  voz  l;>Uhi  tleteiildos  para  presentarse  al  exa- 
men de  los  obispos,  y  poder  confc^r  á  los  seculares.  £1  pio- 
TÍncíal  es  el  prímer  supenor  de  la  i^rovincía ,  y  á  él  van  á  pa- 
rar todos  los  asuntos  contenciosos,  los  cuales  juzga  de  acuer- 
do con  sus  dcdniílorcs.  Cuando  liacc  li\  visiia  no  hay  mas  au- 
toridad  que  la  su}a  en  el  convento  donde  se  halla.  Esta  se 
abre  con  un  discurso ,  después  del  cual  llama  en  particular  á 
los  religiosos,  j  escucha  las  quejas  de  los  superiores  y  de  los 
inferiores  respectivamente.  Luego  examina  ia¿.  cuentas,  reco- 
rre todas  las  habitaciones  para  saber  si  están  en  bueuestsda^ 
6  necesitan  de  reparos,  y  concluye  la  visiia  con  aquellas  re* 
prensiones  que  son  necesarias  pata  corregir  las  faltas  que  k 
han  manifestado,  y  después  de  concluido  este  arfo  de  juns- 
dicpiou,  el  guardián  vuelve  á  entrar  en  el  uso  Uc  sus  dere- 
chos. Cad|t  convento  lo  goliierna  un  guardián  que  es  ekgiido 
por  el  proTÍncial  y  los  definidores  en  escrutinio  secreto,  y  do 
dura  mas  que  tres  anos,  si  acaso  no  lo  continúan  por  otros  • 
tres.  Ademas  del  guardián  hay  un  vicario  que  se  nombra  |X>f 
los  superiores,  y  lo  deslituy-en  á  6U  voluntad,  diferenciando» 
se  en  esto  del  guardián,  que  solo  puede  ser  destituido  par 
una  sentencia  dictada  según  las  formas  jurídicas  aprobadas 
en  la  orden,  ("onio  rs  mía  máxima  general  mente  adoptada 
entre  alguuos  religiosos  uilraniontanos  de  que  nO'  deben  jx^* 
cottooer  por  jueces  i^pios  á  loa  magistradol^  iquc  componeti 
los  tribunales  secnlares ,  se  persuadieiwn  los  eapoobÍDCsdequb 
en  Francia  sería  lo  mismo;  y  por  coiisecuencía  (]os  religiosos 
de- osla  orden        liabian  sido  xitados^  al  pariaipeuto  en  el 
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«So-  ISMv'  M'^qiimieiM  caiii^r(^rj  audiencia  irtarti- 
dó  que  el  acuorcio  en  que  se  habia  resuelto  que  ik>  cotíi- 
pareciesen  aquelJotiidos.  veh'giofids'  «e  rásgaat,  f  se  leyese 
el  decftt«b.^be  lo  maaidafae  ^|eait«r  en  el  cóttTeñtó  de'  ioi» 
flipticlimétá  'preiénda'de  los^reRgkiÁos.  Desde  aquel  tt(^tti^ 
|io  .Do  haa  iiilcotado.  desconocer  la  autoridad  yde  los 'jueces 
Beculares^  auRirayéndose  de  la  jumMÍi<^oa  l^ii  (fislVádo  dld 
Wocvttam'dtt  -JurisprodencM.)    '  r- "  '  . 

CARDENAL,  s.  m  (Béreelii»'' eclesiástico).  Esta  Tet 
liene  o^jicha^  acepciones  en  francés».  En  su' senlido  pt(j^ 
:po  j  natuval  iéeAe<á  seo  la  rclacíoja'y^tuttlidadlde'  prímord, 

^imá  díreif  «cjée-Me  eil»*' erigen 'd¿>  le  ^pUlH^M^Ii^fia  Vdr^, 

^ue  significa  quicio,  porqu I'  pafcde "rpiie  todas  laá  costí$  por 
<«aaiutf]iradeza  igiran'  y  ruccbi^  fiqbre  los  puntos  pr'mópaí-' 

Utee^V  ij«st[iciiiy^'l^^c»inpteraiE9í<y'  hné^i^Hffkza ,  f orque'Hsfe 
¿te  mfra-JConfco^ba^iTi  funda incnio  de  lodis  las  demas;  íEh 
^  defeciüo  cancipíco,  )a  plabra  Cardenal  demuestra  ei* tituló 

<*laT<i  pai^^  h  vk'ccion  deiiios  Papas.  'Algunos  autores  dicéti 
qil6Ía^«pakibra  %jard«i^ai  en^'tista  acapcion^viciie  dé^la  lalí- 
^9^1  *n:-^0TítíMt¿%i^'^^\J^^gú^€aí  ia  Addpciaa^iie.  luucía  una 

i^nm  4tltm^  vniBbbáw.      otctfie^lt»ña;.a«p9a-ado  deielk 

¿vena  ^  potque  J^ls  iglesias^  de» f aquellas  dos  ciudades  eraipi 

,y^^a4a.4el  Fi^pAi  Habia.  ean  e)  'VatiaMaa^  ufcia  oeeíMitétícfii 

del;  Papa  JuaYi'  <^>jé  íijaba  el  dereicho>  y  .4o^  tí  julos  iic  ios 
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que  juzga  han  )  resol  vían  las  cue^iiones  particulares  coii»Ji 
autcwitlad  pontifical. 

Origen  dd  itiulo  de  OúrdmaL  Im  Girdenaies  c¿  ta 
prifDBra  instilacioa  mía  loa' piretbiítevof  pdndpakt^  ó  lót 
curas  ele  las  parroquias  de  Ronia.  En  la  primitiva  Iglesia 
se.  Uamt^  frcsiúier''QurdinaIis  el  presbítero  principal  «le 
«na  {tarroqúli  que  tegiiin  íbmediaiMrtciite  detpnes:  de  m 
obispo.  Se  disringuian  por  está  moD  de  los  otros  de  flóe» 
nos  dignidad  que  no  tenían  iglesia  ni  destÍQO.  Se  empezó 
á  u^r  ea  esta  acepcÍQa  bácia  el  auo  de  150 ,  aunque  otros 
d^oeo^  qoe  (be  en :  tiempo  éti  Papa  SíWeste ;  el  .aflo{3<M; 
e$tos  presbitem  eudenales  ei^n  Ibl  úneos  qué  podteibJbiM»- 
tizar  y  admíinistrar  los  demás  sacramentos.  Cuando  hacían 
obispos  aatiguaiDeaieá'Wpresbíieros  eardenaki^^pedabe 
.vaisanle  anjcaidenalrtto,  porque  ereíaaaaoender  á  oMiim* 
.yor  dignidad.  San  Gregorio  se  «t^e,  frecuentemente  do.  está 
palabra  para  designar  una  gran  dignidad;  j  en  tiempo  del 
Papa  iKp«igorib  los  cardeoides  prnUteios^ij  ba-cardbaaiee 

«lea  los  lOTMbíteros  d  diácono» 'que  eMban 
-^endo  en  una  iglesia  ó  capilla ;  esta  es  la  antigua  j  t'^wdo 
dera  interpretación  d^esta  palabra^  León  lY  los  llama  eu 
.  ,d.opqiCÍUo  de  Roana .celeifcado  <a  eLaSo  de  853 ^  presBf' 
-  ÉeHs  Mtt  ycmfé/ms  ^  j  kmu  ^^ma¡B^fáttm¡hiaá  emfiikéUf. 
Así  permanecieron  basta  eV  siglo  xi;  pero  haUéndoée  aH* 
mentado  la  grandeza  del  Papa,  pensó  en  formar  un  consejo 
4a  cardenaies  ifte  fwMQ  de  mayor  dignidad  qtte  loa  antif- 
guos  pesbA¿ros;'£s«leiiii9  que  el'Mn^4iii  Redado  | -petó 

ya  no  existe  lo        signiikeb».  A#ites  íjue  tuviesen  liÉ' pre- 
ferencia sobre  ios  obispos  ^  y  se  constituyesen  dueños  de 
akctioii  del  Papu»  se  pasé  aig«n  ttempo;  pero  Imgo 
ifke  mmkiréití  en  pcsdiiwa  dé  estos  prMIegioa  ,*  einpeiaron 

á  usar  del  cofpelo  cnoariwdo  y  de  la  púrpura  ,  de  suerle  que, 

^owentándose^^da  día  ta  |N«ier¿  sorban  becbo  Mpehores 
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iím  tibkpoñ .  mmdftít  ño*émg^ú  itm  qae  la  ¿í^chd*  de 

cardenales  I>u(^Dge  observa  qtie  en' el  principio  \u\h\á  trcí 
t^cies  de  igkBÍa5:.las  verdaderas  iglesias  $e  llamaban  ^: 
jn^iáioni^  '  pm^wtháaSf  \sk  stgmdM^  dtaeanías  ^  porque 
m¿mn  «nides  á  lúa  iiospítíiteflrm  que  servían  los  diáconos; 
las  terceras  eran  unos  simples  í>rator¡os  en  que  se  dccin  misa, 
servidos  p9r.  unos  capeiianes  locales  con  resideDcia;  j  que 
fám-  émmguar  lu  ífMsié  pfiiMfifMileaf  ó  {MrroquSi^ ,  «íe  liiá 
capillas  é  órafoHos,  laa^  diehMi  el  -  nombre  de  Citrétrihles^ 
Por  consiguiente,  las  iglestas  parroquiales  sirvieron  de- If^ 
tnio-á  ios  cardenales  presbíteros,  j  algunas  capillas  se  lo 
dibon  ú  ior^  einkaale»  diác«iio«b  Otros  -nolm  fjak'  áe  Ua« 

bien  Jos  iiiacoiios  titulará'  y  adscritos  á  una  cierta  iglesia,  , 
paca  diferenciarlos  de  ios  que  serviab  en  .ellas  como  iuterí- 
■feuMH»;  y  por  coañskm^  Las  Iglesias  ttni lares  eran  una 
espede^Ae  fprvoqwaJ)*  m  éiá$;^%umiglkás»  dé^^oediíá  cadft 

una  en  particular  á  un  presbítero  cardenal,  coa  un  dist^^• 
to  ñjo  Y  determinado  que  les  -pertenecía,  j  con  sus  pí> 
km  *kmaémmám$  pei»'adniínÍMrar  el  bai^tísoió  en'  el  caso 
qoe  ik>  fHMlieaa  adminísfnnrk»  el  ol>ispo.  Estos  cardenal^ 

estaban  subordinados  a  los  obispos  ,  y  por  esta  razón  sus- 
mlnan.enlos  concilios  despees  de  los  Obispos,  coi^o  por 
afeaíi|ph>.ai  ^l'^«d«w^o«klii^  en  Roma  eKaáode  668.  '% 
iiUrn  ei»iloÉMiliaki*yireiUteM  Cardenales,  'sinb  talUliMi  én 

Francia;  j  así,  el  cura  de  la  parroquiti  dé  San  Juan  de  las 
ViüaS'r  se  Uama  cardenal  de  esta-  parroquia  en  un  instm- 
MtaiiJbtflígiao  de:l?ibanUt,  cAwpo  deSe^  elcnd,  con* 

fisMidb  lh>  í^^éaúm  B0^9^iÚMÍ6i  it  ^n  Jntttf  íhs  IM'  ^ 
iasr  hecha  pér  Hugo ,  Saiíor  de  Cbaiiaan-TierH,  éit]^  qtie  él 
preslnieiw  c^irdenal  de  aquel  parage,  presbiier  cardmalis 
iOha  io^y  dé  cuenta  del  cnmpÜiDMiito  de  su  obligación  con 

*ai  MThiiiiiiiiif  I  iniíji|iii^ii'7iinf[iiiii;r  (fiÍM  1  iriir^iiii;-í  rni 
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la,  bacía :Mte«{ofaMiiteft  lor^mii mm iyí/^mámo^^  y'.*id  «dU^ 

aia  í»ei3i4ido  u&a  el  privilegio  j;dcl  iey?  Felipe  1,  tlado  en 

107^]^|ie.^Q^r£Q£i  la  iupdwi(Hi<-  de  l^a»  Juá^deTias 

£4.aMnpep4io4c(  h^if^mst^ie  Pftrís»  y.  j»id«gonp0ÍMi.dé<M| 

du4ad  por  Piganiol  de.la^FifteiMi^  nos  jAvntfaie  el.iobiipo 

de '  París  tenia  en  ulro  tiempo  presbíteros  i  canienales  qua 
le  4*^biaj[^.  i^i»íj»tir.,54i^adp  c^kbt^aba  ¡«k  pootifiicfil , . fior  ia .  iSa-f 

Benito ,  de  San  Lorenzo ,  de  San  Juan  en  Grevé,  y  de  Cha* 
ronne,  as;  cpm>,tp^  p/ÍQresUQ.^ti  Esteban  desrGrás  de^aa 
Juliajei^  e\tf?o¡m.fiAkSvi¡>^  d^iiT^sim  jili 

{[ia^po^JliOf  iGi|i!|<,p4irv^^  imÉat 
gc  r^ , , ,  a^a  hoy.  $e  ti  wAin-  •  cura«  cdirdénales.  Ta^bí  ca  f  i  se  lei 
dio  este  títujo  ái algunos  obispos  por  su  dignidad  de  obispos^ 
pof  ejeiQplo.á  JoM  de  Maguom  J  de  Milán  ;  y  algimn.idor 
iRfyt^Mi^kiligiiolklllf^^  i|l  ,áriBobispp  -  flejIWfni 

g^,  y  lo  pií&mo:. 4, fiju  iglesia,  £1) abad  de  Yeadonq  ae»tii»b 

^,  ,;>ltOs  cardeofile^  de  la  l¿li^ák  EoniaiMi40  dis^buyenon  ea 
finco  igl^ia«.patrij|||ate9y  á  wbefffllií  .de  San  Juan  <át  i» 

tr^o  ,  la  de  fSa^ta,  Mana  la  >Bili^(9r ,  !la.  de  San  Pedco  deL'¥a^ 
ti^^i^^  l^  de  ;^£^^4tV^blP  :)y>  W  4e  %a  JU>venao.  JLajiiglfiitaitda 
;San  ;juaa,(d%jUll9«ii4^i^i^€^ 

J^apa  qn  los  ofícid^  ^i>:iqp6,  y  ^Jj^asiau  cada,  uno  mk:émmóá 
.cUfindo  el  Píi  pa  ^lebra ba^. £^tos  'si^e  .obispos-.  QFam  •  d 
^Pm  ,  ^li^  M^'i    d«^jMYa-(^ilSih,i^(&||ita>  .Boifími 

Itfí^^.  La  %le$ia  de^n4i9;JVABr4a  la  myor  teáiafia^bieii'  aifrr 

Jtp  p^,4«í5ialttís  pre^biteroa^  el  de  San  Felipe  y  Santia^,  el 
Ci^i^O)!^!  d<i)i$aOjEu|sebio,  el  de  Santa  Pudenda-» 
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dc!  San  Silvestee.  La  iglesia; :;di2  San  Palila  ■¿etria  los  ^cav^ 

Oi^  y  a»aSaataafifiñii0.jtefl^hA  ^  San>'iiomiBbiesti«» 

mufos^  leñia  losicárdonales  de^ant»*Pfíaícde«i  .dc'San  Pedro^ 

€¡ta  un  ritUfil  ó:  iccrcmoniai  ££»traHÍa;db  iai  bibiiotuca  <^el 'Vá^ 
ticauo,  que  refiere  e&ia  asignación  de  los  cardenales»  lii9i 

0Í  fñint  del  tiiibciwin  'Pontificó)  rpíiosrrObtrdeflálts.  sé  cq|i8¿ 
li|]a.3re90Aiol6€tdrc6  dsl  Pápa^^iiaftarep  dim^i&uuigiiiése  dbl  veái 
1i>  .dd>  <lQ>a  <fon '%  ^iBfjdioek^^iiiiS  iki  isiwlvf&ftidM:^  yl  sr^  hí^ 

ttosé^la  préfenrericfa>f|eni<todo  ,if  .ilnieaavei^  fpor  cete  tí(uld. 
Urbano  VIll;  ic»'  cdaéftÜiávtii^i  Jtfaiflmitmiai  iifc  , cgiinigigicüi 
el  IQ  iáo9aaém^Ú6itíi;^fmfjpif^^ 

4r9ktamiziiJU)  de  ái//d£a^^iX.o  qud'^seiftlaa^^AScisroi^^^^'^/a:  $oa 
loe  córdenabe^  fiÍ9ifüdo«u£ntt]Bic)(kdfiim;jéi^^ 

les  son, como* -uti^  copeoicj  tle  i\jt:andSfdel?P;tpa  ^.iti<m6ni«l.t^ 
tula  daf>éii2i;A;obitpad0siffespcct)>l«i9jtJíiiáoSc:W^      dú  Osíá»} 

9Mm  » .ri..  deb  Balctifciáa  |i  el,  ^iFfüoi^í ,  j  el  /de  Alvi*  -iBi 

costumbric  que  los  oatdonales  mas  an^tiguos  que.  hay  en  Hor- 
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h3  {uncÁOfiíS^  dQif<k^[U>«  4el!saeio.  GpJfi^o  iai^^ 
,QÍü$pOi  JliaA  aiiligáOy  lomnüo  el  decanato»       vaiMe,  f 
m.sm  máenciis.  Borlo .qvft  faicte  á^tht.oÉfdmahi  pwihfti' 

lo  eui  aquellas)  iglesias  ó  'áiaíó,(mkís  áxmác  era^ti  ^ímpleB'tfe* 
U||Arc«...antigi^ai»etítOi>idSjAardeáa^á  prcsiuteras*.  é  ^áiáf»* 

pero' el<nfle/lQs>pveilililem  >^^  ■iiiidlci-.^i—» 
chas  vetes.  El  concilio  tle^  Constanza  fijó  el  número  de 
iiardenale&  ten  veíale    cuatro,  {>evo  .&ixto  iV  los  aiunentó  á 

«ilió     bniUiiiU  tiboi^.^  I^áano  jc^  fi^  «  «é* 

:  El  Papa  dehe  ser.  elegido  ¿ülamtnU  pot^  los  cardenales. 
Según  Onuírío ,  el  priibera  .-^jiiiiidisfnasoi  ^ne  tít  Stktwéú 

4e  aerlp  ceflirá  ^ei.  .pob  todo  elclcpo  de  JloMf  iiibed'PM 
PÍ0'.Ji\f.  enf<4  56^;^  jf 'oifoSfdiapÍ49wldeadB<.ei-'tjeiDpo.jdt 
^jmdflOLieii)  f  ÍJÍá>v..ett«faBn,  ya.  tea.  paáaiiaa  d>fel%irái 
[  fi^ii^ikM:caidfeiiolei.'<oarwlUaDifloicleK^  Alo  pvMDn 

fuese  de  orígen^ma^  anügupfiasegttlMflo.quei Nicolás  Illhi» 
Íkml  odoDeleotQ  6d  Sena  en{il)6&^  aolamente'>por.  los  cárde- 

en  ftoma.  El  primero  dice)  en ^  sustancia  i|iqc  CttanMio  Wag^ 
áptjncHÍir  qI^P^v  los  obispos  csacdeciAltti  ^Wevmkfáw  fifia»» 

Vík^^  hk  Üérigosr^BátitUiiM,  y  p»r<^qlÍliyM:«lr'€^  fUI 

pueblo,  |»i3ra  presiefft^  coiMMntímitínto.  En  vwivA-  i^ 
este  <Mreto  y  otro$  pofiteriou»,  en  eiidl»  lo^^cardénales  son 
kwiúflic<^  que^elige^i:al«  Papa  con  «iclssion  ám  foéoátMqi^ 
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gando  concilio  de  León  en  1274.       *  '-^  *  •  ''''^ 

'  jSét$iid  Papm'pu¿de  aerear  los  cúrdmale^^  '^si^ coma  los 

cnfkaricít  €%dftiali  ibp«iieidiMhr4MÍiÉÉMtí.  ailiiumliiw'el 
Bapa  es  etf^-divioirHjM^CMiátlaaxaRUiales ;  fiéfé»itié  aa'  «pí^ 

tiupbre  de  proceder  á  esta  creación!  có  icarios  coff«i5tofioá 
caa  el  coasenifeiiúento  y  ibencpiáoí^  del  sacro  Colegía.  )'Loa 
aéNflgifiiáialaaidci  la'-IglaúifiiiñpBanilaflá^iaa 

k  birreta  y  del  capelo  encarnado,  Jos  visitas  que  íieben  ha* 
cerse,  el  beso  de  paz,  eLqoododde  cqrrailas¿y  abrivlesiia^M)^ 

afiar  la  MiTeÉi  fáb  loa»aDaaattp^  »Larii¿tw>a  lafc  ymibahñte  xfm 

les  ái  el  Papa ,  ó  se  lo  envía  por  uno  de  sus  ramararos  de 
honor  después,  de  nombranúcnlow  £b  ^FrancHi  el  Mey 
mUm  dá  lá  bteala  J>lQi:«mkiiaiein^  aa«  <ia  maOxé^ 
ttitem-anjov  parociiai q<a lafeihiraat  oi/fM  da  ffitnai 
de  «u  Santidad.  Inoccoéio  IV  fbe  el  qne  dio  á  los  cárdena* 
lasel  capeb  encantado  oa  fei  concilio  de  León,  ceiabradó  aü 
airatfo  da  iji6S í  aamo  pm  nial  de  la  oUig^don  cu  qát  . 
cdfeui'jda  pjMar  kr  vMi)a>?fiwí».  ftatUMtfié  por  «l  aervidó  dé 
Dios  y  de  la^Igicsia.  £1  vestido  de  los  cárdcuales  se  com- 
foua  deiaMf  aotana  ^  'itti  PM^uate»  «i»  mantelete,  ilna  íüú^ 
cata;  f  en  ia»liBiicioiiar*péUi^  y  adlaitttiies  ii«aá  de  Há^'ea^ 
pa  phnFial  «bbvá  al  ««qfiMiaw* Bicolor  a»  difMóte  según  al 
tiempo  ,  unaa 'Tacas  chcarnádo  f  otras  color  de  rosn  seca  ó 
jBoaaé» ;  y  Jó^*bardenaíaa<^iia  son  regulaits  no  llevan  otro 
cfiferifiÍB'alqAf  a«  MUbr^in^d  ^ 
capélo'yigi' teiiiia  á  limúf^ñmMik      komtdí'é  m- 

dos.  Los  cardenales  "(^uc  envía  a!  Papa  al  lado  de  los  prín- 
cipes aoteranos^  astaa  condecorados  con  el  titulo  de  legados 
é  bmté ;  inlio'rihrattéia  i  anat^aiier  cíndid  día  aiia'  iéHadoit^ 

m'iiMmÉS  ayUitii  lagadon ,  dd  taeMbaUy  «{km;  ^ 

4  ' 
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son  la  áfi  A#ifí€»?flfr.^&.(7crii^t^  ¿«¿^^e  Bolonia  ^>  la idé^Séi 
rúa,  y  la  de  Ravena.       .^Ti•|  i.'j  nojJ  n'>  (;;!;  -;()•>  «i,.t!jj;^ 

capilhis  (iomdsiicas;  ^BsiUsa  ne6ldifir)qiie  en  Konia  .dCi.qaáf 
IÍ¿«i<.C0Qy»  «criineii  cié  lusa  magesud  uehLát«]ita]|  ^  la>  pert 

«sii^eQtlei'iddiiteoí  dcDifitom^tieüttbfin'i^irol  tiéaipb<litgai»db 

lUilo! xv  inmvi>idad^>y  ^nn  rticben'¿sto6  Tp^  la  Igle^ 

«ttlcjt  pHtiitgpido^kbfaÉ:  4^1üBiiplicM»  cá  leos  jddlÍDcuontes,.é]if 

d¡ti|)e4éta4Í^.kM  dvd^nftlWfá^  M¡^rréaliiuk>bbMptéQiso£lr.Pa]pa 
w»i  >puede.  kitar  dol  idertahoc  Jc.fptemeacioQÍ  en  da  xbláoiba:  de 
Id^  ben^fisios  que  «ftcanciqD»  viai  q«e;ioé  p«K)fiiBbria  'iüiwil 
l^mÍQP  de.fetéiiiitáfe8;c«iaiiiui'ideidas  jfvefbgatívatnscoaoodii 
¿•(kf4ilo9  oárdeiia1e«jpo]Dfiin'>Miil«oide  üaulbl  IM  de  S&^.idc 

HHi^ol^qípnv^e  t4rl  JbfitiQflcio  becha  por  iia  cardcoal  duranie 

laqÍQn  d^  Papa>.dftni?0.;de  las. ¡seis,  nie^e*  dfi  lop  ca^dqpaleaves 

4e(dí9fesboii»|Mr  Aii»  ^hmlbwiiníi  »f>|gryiii»ilyyf¡iWiH 

pd^  íaUa  ^  4«n?pb9 ,  ( f >ar(|M<i.  ftJ-^Patpa^  1« ikft,  isj^Q^do 
iíirp^^^'»  ákli4Ní*  fatfüü Jiy^gít 
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radas  las  preyencioues  (*).  La  decisiai^  def  que  sé  traía  fue  coa  . 
motivo  del  priorato  de  Yoisnoa  perteo^iftntc  á  la  abadía  d^ 
San  Benigno  de  Di)on ,  el  cual  balaba  éitk  litigio  entfe  doji 
que  habian  aido  provlslos  en  ii  corle  de  Roma ,  el  uno  den^ 
tro  de  los  seis  meses  concedidos  al  colador,  qu^  tenia  el  ni- 
dnllaide  los  cardenales/  jr  ol  otro  después,  de  haber  espira-» 
.  do  esta  término  ain  ífÉi^  el  colMior  *hjvlMefe  hecho  uso  de  . 
su  derecho  ;  pero  en  'lo  demás- este  pi4vilcgío  de'  los  catdet  , 
naltíj>  liO  tiene  valor  cuautlo  confieren  los  beneficios  por  de-* 
recho  de  devolución.  Así  lo  declaró. lel .gran  consejo^  5  do 
mano  da         ám  motiva  d^l  deanaio .  de  kiL  iglesia  «olev 
gial^  San  Orense  drdert  de  CKroí  ;*ailaado  en 'la'cilidad  do 
Auch,  Habiendo  vacado  eí>te  beneficio  en  dicieaibrede  1733/ 
el  prior  dé  San  Oreos,  Qolador  ordinario,,  se  lo 'confirió- a  «Uk 
legnlar.  Antonio  Carrero,  preakiteio  aecolar ,  Í6gf6  sca-.prn^ 
?islo  en  .1^1  por  la  oarte'  de  RoAa  el  ^14  de.éneip  «fe  1?^4| 
por  haber  vacado  por  muerte,  y  resultar  l;i  inca pacídat]  del 
sugeto  proviá^i.pof  el  colador  ordinario  ;     el  cardenal  de 
Folignac,  ^raobispó  dé  Aocb,  confirió  el  mismo  heneficia 
al  di  de  enero ^  17-34  á  uto  secular  por  devolución  ,  ate»¿ 
diendo  a  la  i  incapacidad  del  sugelo  provisto  por  el  colador 
ordinario.  Habiéndose  puesto  la  demanda;  cu  el  grau  con^ 
aa|oa«ire.laa',tvea  partes-  interesadas,  el  anbniial  'mantwao 
en  la  posesión  a  Antonio'  Girrere  ,  qoe  bafaia  siiáo  proaisio 
en  la  corte  de  Roma  coa  la  n\st¡i itcioii  de  "frotos  y  las  coS'* 
Us  en  <la;8entencia  que  se  acaba  de  citar.  lacombe ,  que 
fiára:.atie  ácunüq  én ;  m  Miámén  de  Juri$pnidirik!Ía^.Cáná^ 
mkm^  mpoM  Ustmotivos  '  y  .«mdaÉd  de  que '  ihiciordn'tiiso 
cada  una  de  las  pártes  para  sosiener  su  derecho.  CoaVido  los 
beneficios  que  'Soa  de  colación  de  ios  cárdena  les  ,  se  resignan, 
debe. el  reíiignanlc  a^éeaivir»*waite  idias-jiiiKei  despneaqoa 
ha  sidaciadhiilidai  \miptiágéaAm,  M€éiák^Áéb¿\áéÍ]k  ad^ 
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ttiisiolíf  y  el  de  la  deíuncíon  ó  fallecimiento,  para  que  sea 
válfdáw  'El  grao  consejo  lo  dispuso '  a&í  oa  1j68(^  con  niolivo 
de-tíil^eaiioñicato  de  ia  de>lNarbóna.  pvmlepo 

de'fes  cardenales  también  se  lés  ha  concedido  por  el  ]iidiü<» 
\o  Wüm^áo'Compacfa.  Tampoco  c&tan  sujetos  á  ia  re&tirva 
dc^ÍQs  iíieses  en  la  Bti^tüa  uí  en  otros  paimque  están  bajo 
.  sií  obedieiiiieía',  póiiqfue  confte?en  libremente  los  benéficíos 
.  dc*^'X:olsh^iofi  eti  ünalqnier  tiempo  del  aiío  que  Tacan.  An- 
lijí^iiaiiiente  fciiian  les  cardenales  eu  Francia  la  preíereucia 
AobncJos  príuotpcs  la  Sangre.  Se  vd  que  en  los  estados 
veoDÍdosjéxy  V6urs,«*te'  tieodpb  ide  Luis  XI,  aSo  1470,  el 
cárdeáar de  Santa  Sosána,  obispo  de  Angers,  estaba  ala 
recFa^  del  Rey,  y  el  rey  de  Sicilia  á  la  iz¡c|uierda.  En  la  consa- 
gración de  nuestros  rejcs,  y  en  el  parlamento,  precedían  re- 
g«)s|rB>ente  Us  daques  y  pares  eclesiásticos  á  ioS'qiie'enn 
legosi  aénqaei fuesen  pfíndjpes  de  la:sangre,  cpdio  los  an^ 
tiguos  duques  de  Borgoíia ;  pero  después  del  edicto  de  1576; 
dédo  poD  Jílnrique  UI,  el  rango  de>  los  príncipes  de  la  casa 
réafc  no  dependía  como  antes  de  la  dignidad  de  par ;  j  así  se 
les' concedió  la  i^reHerenda  sobte  los  caidenales.  Cuando  le 
daban  á  ui*  cardenal  una  abadía  regular  con  título  de  en* 
comieudart  tenia  jarisdiccíon  sobre  ios  religiosos,  y  pedia 
poiiooer€Íi:}p6  asuntos  de  la  dtaciplina  interior  del  monas^ 
teciei«*}r  asíi  podía  inslitoir.y  destituir  ni.  prior  v  adontiriMH 
vicios,  y  darles  la  profesión,  &c.  Febret^a  su  iraiado  M 
abuso  peítere  una  decisión  del  gran  consejo  del  aíio  157/^3, 
en  ^la  xual  se  conliniió  la  destttudott  del  prior  clauslfa^'>de 
la  <badúi)idé{Battlieoi»  heeba  por  «I  cardenaUU  Borlmi,  quA 
era  i'^  kiKiazon  cdMidu comendatario  de  ella  ,  áin  estimar  ht 
apelden  inier puesta i^x>r  los  roligiofios  contra  el  abuso  que 
se  suponía;  y  *  por  r^otva  decisión  del  ^parlaoiento  de  *  París 
dél  S'dé*felMboider^S56,.st'deGlefíá:iqud  s^ImíImí  prooadi* 
do  mal  y  abusivamente  en  la  elección  da  prior  claustral  de 
la  abadía^£af»i  J^nan  de'lae'¿>^iiasvKk  Soissons*,*}  en  k  con- 
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firmacioa  que  de  ella  había  hecho  el  . obispa^  i^aorántJok>"e] 
«•cdeo^i  de-j&oiidiy  aliadtioaAeadAMÍQi:ideri|Sc{ueilat  ébad^ 
j.  sO'CMUMilkineato«  tk : raion  dé  «sía  j  u  risprudtfncb  f 
te 'observa  todavía  en  Italia  y  en  otras  parles  ^cs  ponjue  los 
cardenales  son  a&e^res  apo6iólícos;  y  euaiicio  ¿e  les  couiieri^tí 
b>>hti>tficíp>  ;fggtti|iittft,"le>íyttq64eñ  las  üacuikadeifCiiii|Qb6 

dKéCÍplím.  déiJa  igleaia  de  Jílráhcia  ^  en  ;el  día  bs  Tardbnadbá 
que  2»on  abade:»  coaiend^lai!Ío&9  no  pueden  en  cualidad  de  tá* . 
ieft  ejercer  4a  |iir¡adiccÍMiv-  hí  «orregir  á  jM  :seligioMiBi.  de 
9m  9hmiím*fAii  i6  dia|»«fm  .fiii)  k..8eiitfiida'j|»eudié  «IrgiAii 
con^)o  en  30  de  marzolde  en  faiwif  ^b  pra«r  clans*^ 

ira!  y  W  .reii^|io^  de  la  abad^^fd^f  Aikliki  couLrá  elibar^^ 
dlo^l  d0*£itffcea,  abad  eodiiéndafr»  ét  k-  Jpkma.  For^&lá 
f^aoBf  «i:  im  cardenal  coméhdatarí»  quiera  ejei^sr  ao  yania» 
dScoioii  sobre  los  rcli^^iosos  deJa*abadía  ^  es  preciso  (qué  té  orr 
b^U  del  Papá,  y  este  copUrmada  con  ios  dcspa(]isiMi>i»att 
les,.MAar¡2adaa  ett,«l!|iadBneiitp  ibl  dic^trilbiá  ;<londci;|^hte*> 
aooe  .ln  abadía ,  j  registfadiis*«D>  d]ébídaf;áMla4'£iía<daBenntl 
relerirnQS'fiobre  eate  punto :á  la! doctrina*  bpoeaiiíquíB  onr^ 
cuentra  en  la  colección  de  Denisart.  Cuaiido  los.^fl¡o?.u^fi<  3e 
p^gabaa  ^  'virtud ^,laa:bulas«jde  >k>s  pap^s ,  Ids^caÉd^Ddliái 
M^iK,mnioa^e<  pagaüos.  .bula  •ibiiieteiSb'idftiB  6i¡do 
MfCf  de  1 51^  eontieüé  eti  cóaalo'á  astlMioa»d«lpaatdfé  ier* 
mniaute.  £q  Francia  gozaron  de  c&le  privih  gia  hastaMa  cpo- 
f9k:4Q  que  «elejyaptzaron  á  pagar  los  diezmol ,  jpor.daiiaébueiir 
9Í»»ikfJb%ieaotTalAaíiha^io»^tra  élijil^»«9i  «Ivf lcfOi^«i»  loé 
fes  iba  ¿ttifmaalo •  la»  dy^croB<^e(pagáftol>43QiPQ.á 
ip5  de  oías  eclesiásticos;  pero  el  >  K:ey  lc&  ^lict^Jio  uiuuíHÜkiia 
a!|u,ivaleiit«  pai»  indenmízárldSi^  Ja  caai  babia  de  pí^'ift  al 
mMtáfmi  gadecaL  fiA«l;  aia  ide  Wii.im  fiférja  >uiiiai«ii 
Meinta,  ]!í«seis  mit  libras^  id^  peaétas ,  ár^badb» cardenal  kf>oai{« 
<^^^li4»aa:  6eis,      £lifilf    aii>f  ieotcbiíiif  «cDlduiú^  iMirlias 
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veces  contra  la  distribución;  j  la  a&amblca  de  I6S5  consf* 
ffüié  édiJkej  ^ue  las  treiniB'  f  mis  mil  librtt^quo  se  daban 
á  ifn  «ardenal^a^'  «é  destinasen  en'ia sucesivo  w-tmfw  de  las 
.  diócesis  y  beneficios  espoliados ,  sin  que  pudieaen  convertir* 
ae  en  otros  u^os ;  pero  el  cardenal  Maaariuo  pudo  lograr  olro 
déspioho/Mal  en  i 657.  parai  que  se  les  págate  oM  vea  *csia 
•amar  á  los*  cardeiialea;^iiiaa  quedó  sin  ejécneion*  La-  «sana* 
blea  de  1G70  coiiccclió  &cis  mil  libran  anuales  al  cardenal  de 
.Bouiilon  hasia  la  asamblea  siguiente,  en  consideración  á  su 
mérito  peraonei  y  j  m  qoa  ningnn  'Otro  cardenal  pudiese 
peatendev  ilatopisnío  |Mir  aiit  dignidad;  aíiadiendd  que  erta 
gracia  no  se  podría- conceder  en  lo  sucesivo.  En  1671  el 
cardekial  de  ¿lela. obtuvo  un  despacho  real,  que  mandaba  se 
le  pagase  ainaiaiima^seármií<Uiras,'  oomeaaando  eá  1.^  da 
eneni  de  aquel  ario ,  por  loa'  dieamos  que  pagaban  loa  be^ 
neficios  que  obtenía  en  c!  reino.  El  clero  de  Francia  en  la 
asMnUea  de  I6B0  y  siguieniesv^dijo:  que  ia  suma  annel  de 
tmia^fiijMaaia  dmliUMa'  ét  qtie  se  Mtf faa ,  ae  empléate'  eb  bi 
beneficios  espoliedés ;  y  ló  que  nó  fuese  netesafio  para  eM 
hn\  se  destitíase  al  pago  de  los  cardenales  que  lenian  asigna» 
eion' par  algún  despacho  real.  G>ino  todos  loa  cardenales  que 
tídUBA  batieíicioai^^l  veiéo  ohiüsften  ignaleir  déspacbóa^  ei 
derb  ^ies  concede  bn¿«lmcnie  á  cada  uno  las  seis  mil  libtas 
qat  éieaios  dicboy  sobre  el  foado  de  ias  treinta^  seis  mil  que 
inreMidaii  dscariés 'coiisfgnadaa  anteriormenleL  Eik  47d5'hü 
benefieisikia  4e  lat  Frovenaa  pisKevoo  ahRey  Ies  ipCfdDiiaaa 
los  diezmos  por  causa  del  estrago  que  liabia  liecbo  la  peste 
en  aqucl  pais^^jy^losHeardeidlalcs  presentaaail'*lme  demanda 
fidfaqée'á<^&  Mi<q«e  itinaléfieié  bien  di  Mudar  nd»^  tbiant 
te  aalire;  laá  tmmA  ji>?aeír!mtl  !libpaa  ciNMgnadaa«i  4laif  €«h^ 

denales  ninguna  cantid.nd  para  indemnizar  á  los  beneficia^ 
éoft  de  la  Provenga  del  pago  de^áos-diexmoSk  Los  agentes  ge^ 

mMm  del  olaae  {ifíeiton  pe»  avfirW  ^  1^  Mam^iítí^ 
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Bt  íuetúáuKT  h  idenMniift  de  lo»  cardcnale»,  unodando  que 

los  contratos  ejecutados  entre  el  Iley  y  el  clero  de  Francia 
se  verificasen  «egun  su  íbrma  y  tenor,  «>oii  el  bteif  eu tendi- 
do de  que  la'MinMi  que  te  de»imaae  por  S.  M«  (lani  íodem* 
ttbar  á  Im  diócecís  y  beneficio*  espoliados  por  la  pe&te,  se 
mandase  retener  en  poder  del  recibidor  general  del  clero 
del  íoudo  de  las  treinta  j  sei^í  mil  libras,  destinado  particu- 
larmente á  este  ú  otro  semejanle  objeto,  j  con  preferene» 
á  las  penMonei  de  los  cardenales ;  pero  el  cornejo  de  eslade 
en  17  de  abril  de  17^5  denegó  e.sia  petición  a  los  ^¿^eutes 
generales  del  clero*  De  todo  esto  resulta  que  ios  cardenales 
no  etMn  exentoi  de  pagar  los*  diezmos,  como  ha  dicho  De- 
aisan  mal  inibrmado»  aunque  rita  las  fuentes  de  donde 
sacó  la  doctrina  de  que  no  deLen  pagarlos.  £s  cierto  que 
iasraeía  mil  libraa  que  dan  todos  lOs  aíios  á  cada  cardenal, 
casi  ecpiivaleá  ona  exención,  pero  no  ce  puede  llamar  tal» 
Cuando  un  obispo  de  Francia  acepta  la  dignidad  cardenali- 
cia, tiene  que  acudir  al  patronato  real,  por  razón  de  que  sien- 
de  cardenal  pertenece  mas  particularmente  afecto  al  Papa, 
el  coa!,  comió  príncipe  temporal  es  estrangero  con  respecta 
á  Francia,  y  no  puede  percibir  los  irutos  y  rentas  de  su 
obispado  sin  que  corrobore  con  un  nuevo  juramento  de 
de\idad  el  que  ha  hecho  anteriormente  al  tiempo  de  acep^ 
tarb.  Nuestros  reyéa  dan  á  los  cardenales  el  título  de  prí- 
Uio,  mai  no  por  eso  se  crea  que  lo*  cardenales  dejen  de  es- 
tar »i)etos  en  If  rancia  al  derecho  de  indulto.  >!.  D'HcrU 
ooofi  obaerra  coo«£undamento  que  los  cardenales  están  sn^ 
jetoa  al  -^111110  cuando  do>  se  les  ha  concedido  alguii  despa*» 
cbo  renl  que  los  exima;  y  en  efecto  ,  así  resulla  de  la  decla- 
ración de  Francisco  I  del  18  de  enero  de  1581  ,  registrada, 
en  el  gran  coQse|o  el  31  del  mismo  mea.  £s  verdad  qne  el 
papa  Glement|e  IX,  que  dió  por  supuesto  que  el  papa  Pau» 
loilli:  hahiaieaimidu  á  ios  cardenales  de  la  espectativa  de  lo# 
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imduiuríosy  coaürinó  e&ta  pretendida  exención  con  una  bula; 
peio,  como  obflem  el  autor  de  las  leyes  tehsiásiéc&s^  )a  coa- 
íifmacion  de  qq  título  oo  puede  producir  derecho  algooo 
cuando  el  título  no  existe.  Y  así  se  ha  nelilo  siempre,  aun 
después  de  la  bula  de  Clemente  IX,  que  los  cardenales  eata!» 
Joan  su)eto&  al  indulto  si  no  habían  logrado  despachoa.  mies 
para  eximirse.* Aun  en  este  caso  se  les  obliga,  ailade  «Vau* 
tor  que  acabamos  de  citar,  á  ocupar  en^  sus  destinos  á  los  in- 
duitarios  nombrados  por  sus  predecesores»  si  aun  no  estaban 
en  la  posesión  de  sus  destinos.  G>mo  en  esta  especie  de  des* 
pachos  el  Rey  no  los  exime  sino  del  indulto  de  los  ministros 
del  parlamento,  el  gran  consejo  reputa  que  están  sujetos  al 
indultarlo  nombrado  para -llenar  la  espectativa  del  cantíUer. 
Yéstoee  ¡com/Mcia^  indulio^  eoneimpe  ^  eole^i^^ 

La  palabra  cardenal  se  ha  usado  tambltín  por  algunos 
.escritores  para  siguiñcar  un  oiicio  secular.  JLiOS  primeros 
ministros  de  la  corte  de  Teodosio  se  llamaron  cardenal» 
Gasiodora  hace  mención  del  principe 'cardenal  de  la  dudid 
de  }\oiT)a.  Entre  los  oiiciales  del  duque  de  Bretaña  se  en- 
cuentra eii  1447  un  IVaoul  de  Thorel,  cardenal  de  Quíilars, 
candi  1er  j  servidor  del  vizconde  de  Roban,  lo  que  dé  á 
entender  que  era  un  ministro  subalterno»  (Estricto  dd^Dio- 
cionartü  de  Juri¿>pi  udeucia J 

CARIDAD.  (Orden  de  Nuestra  Señora  de  la)  £s  una 
orden  de  religiosas  que  viven  bajo  la  regla  de  Sán  Agua* 
t¡n ,  7  hacen  un  voto  particular  de  ocuparse  en  la  instruc- 
cioa  de  algunas  jóvenes  cducandas,  y  mugeres  penitenies 
que  quieren  retirarse  por  algún  tiempo  á  un  lÉioiiasaitriiii 

£1  P.  £ndes,  hermano  de  Meaeráy  historiógrafo. -¿e 
Francia,' es  á  quielD  se  le  reconoce  por  fundador  de  csia 
orden.  Cuando  estaba  predicando  las  misiones  en  el  aSo  i  638, 
39  y  AQ,  logni.  tantos  Cratos,  que  Q^<;bas  Jóvenes  j  wfm^ 
gsres  de  todas  edades  le  «iplioaroa  las  procurase  nú  ááú 
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de  anio  para  hacer  i^taUencia  en  el,  mauiie&laQdo  qm^. 
la  necesidad  había  tesoido  mncha  parlo  en  su.  yída  desarre* 
•  glada ;  y  aqael  virtuoso  eclesiástico  les  indicó  por  el  pron* 
to  para  reuiiir^ic  la  ca.sa  de  una  luugerque  &e  llamaba  Mar-^. 
garita  l'Auii ,  y  después  resolvió  fundarles  un  conrenlo  en 
la  ciudad  de-Caen  ,  en  la  Normaodía,  é  donde  se  encerrar 
ron  en  el  oño  164^  ron  otras  Tartas  jóvenes  devotas;  pero 
como  no  estaban  obIjgaJascon  ningún  in¿)tituto  particular,  j 
la  mayor  parte  de«lias  dejaban  aqnel la  vida  despneade  algnn 
tiempo ,  pareció  conveniente  el  qne  las  reemplaaasen  unaa 
religiosas,  que  haciendo  los  tres  votos  solemnes  de  la  re^Ha 
de  ¿>an  Agustio ,  se  tomasen  el  trabajo  de  la  conversión  de 
las  penitentes ,  j  para  ello  se  solicitaron  los  reales  desp»* 
chos  de  Lnis  XIII  en  mi  mes  de  noviembre  de  1649. 

Se  trató  tlel  hábito  (¿ue  deberían  tener»  y  se.  rosühiói 
fuese  blanco «  para  denotar  la  gran  pureza  que  praiesabaiv 
llevando 'aeneillamente  nn  velo  negro,  y  en. el  tscapnl»* 
rio  nn  eofaionr  de  plata  que  teqia'  grabada  la  knágen  de 
j^uestra  Senoin  cou  el  niño  Jesús  en  los  brazos. 

El  Papa  Aicjaudro  VU  erigió  esta  congregación  en  or^ 
dea  ndigiosa  por  nna  -bula  de  de  tuero  de  i66&-  Dos- 
pnes  se  han  fondado*  varias  casas  de -esta  congregación  en 
varios  parages,  especialmente  en  Rcnnes  en  i  674;  enGuín- 
gamp/;en  el  obispado  de  Trequier  ano  de  1678,  y  en  Van- 
net  en  4fi^«  etc.  (Estracto  del  Diccionario  de' Jnri^ra- 
deBcia.)>  '    *     '  -j 

•  CARMELITA,  s.  m.  (Derecho eclesiástico).  Es  un  rcíi- 
gioao  de  Nnestra  Seííora  del  Monte  Garmela  Trae  sn  orí** 
gen  del*  Carmeb,  qne'ea  nna  montaña  de  la  Sicía  qne 

habitaron  antiguamente  los  proíetas  Elias  y  Eüsco,  y  los  hi- 
jos de  loS  profetas.  Algunos  autores  carmelitas  de  pocos  cono* 
ctmiemes,  j  peco  venadea  en  la. critica,  pretendieron  qnt  la 
'ftttMaeton  de  ib'ordeniraiíi  su  origen  det  profeta  Elíasv  7 
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4|«e  desee  adía  por  uua  sucesioa  no  ¡aCerrampída  de  aquel  mis- 
mo profeu  j  sos  dúcípaíoft,  y  ano  uno  de  elioa  lo  ka  defendido 
en  uoat  concladonea  partícok.res,  impresas  en  Besiers,  que 
se  encuentran  en  las  noticias  de  ta  República  de  Jas  Jairas 
át  Mayle.  Fueron  causa  esias  pretcnüiooes  de  una  dispuia 
mujr  animosa  entre  ios  carmetiias  y  los  jesntias,  tanto  qne  el 
ppa  Inocencio  XII  se  vid  precisado  á  imponer  silencie  í  ]m 
partes  en  su  breve  de  ^0  de  noviembre  de  1698.  Algunos 
autoresdan  por  snpuesio  que  Jesucristo  fue  su  fundador  in* 
medíalo :  otro^  se  han  imaginado  que  Pildoras  había  aido 
carmelita,  dé  un  modó  natura),  y  sin  amilio  de  la'metemp-» 
sicosis,  y  otros  creeu  que  nuestro;»  antiguos  druidas  de  las 
Gaitas  eran  una  rama  d^rennero  de  esta  orden;  pero,  dejemos 
á  un  lado  las  iabulas  para  seguir  inmedia lamente  la  verdad 
\  de  la  historia.  Focas,  monge  griego,  que  vivía  en  1 185,  dice 
que  en  su  tiempo  se  conseiTsba  todavía  sobre  el  monte  Car- 
melo, laiicaveroa  ó  cueva  de  £lias,  y  á  su  lado  había  algunas 
ruinas  de  lin  edificio  que  parecía  haber  sido  moBatterio;  que 
dcápues  de  algunos  aíio»  un  njouge  anciano,  sacerdote  de 
Calabria,  se  estableció  allí,  porque  decia  qu^  babia  tenido 
una  revelación  del  pvoíota  £lías,  .y  llegó  á  reunir  ImaiUMS 
diea  compañeros.  Alberto^  patriarca  de  Jerusalen,  les  Alá 
uua  regia  eu  1^09,  que  íue  a|>i'ühad;i  por  el  papa  llonoriu 
IU,y  la  hizo  imprimir  el  P,  Papebroq^uio;  pero  empeaaron 
á  mantíeaturse  algunos  escrúpulos  entre  los  religíosm  mk* 
bre  el  modo  de  observarla ,  j  hubo  que  nombrar  imosiso- 
ro'íiiu liados  aposlúlicos  que  la  csplicasen  y  corrigieseo,  y 
despiuís  aprobó  Iik)cciicío  iV  las  reíoriuas  y  alteraciones>qu^ 
habían  b^ho  en  ella.  Hasta  que  se  hiao  la  •entre! -él  en* 
potador  Federico  TI  y  los  sarracenos  en'ISttS »  no  se  hahM 
esiendido  la  orden  de  los  carmelitas  fuera  de  la  Tierrá 
&an4s*  Las  p«i«octii:ionc^  que  sufrieroa  íueron  ,csusa.dA 
hufcer  jnn.  asili»  .ei^.  Europa ,  y  w'  se  eslei^eft>i)  riíM»hiie 
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rdigioic»  por  las  Mis  de  Chipre  y  SIdIía  ,  por  la  Inglaterra, 

y  vioieron  á  Marsella  j  otras  parles.  San  Luis ,  al  volver  de 
la  Tierra  Santa,  trajo  consigo  algunos  4e  ellos »  j  los  esta- 
Uecid  en  París  en  i  ^59»  j  de  aqael  ccmvento  se  fomiaroa 
los  de  Francia  j  Alemania.  Los  papas  ta  concedieron  los 
misiBos  privilegios  que  á  las  órdenes  mendicaiiícs  ,  aun(]ue 
ks  está  permitido  el  poseer  bienes  raices.  Ha  estado  agre- 
gada á  la  BDÍversidad  de  París ,  j  se  ha  hecho  célebre  por 
loa  obispos ,  los  predicadoret^y  eacritores  que  ha  dado  á  la 
Ig-íesia.  Cuando  pasaron  del  Oriente  á  Europa  traían  unas 
capas  barreteadas  ó  aieicladas  de  color  blanco  j  pardo,  por 
lo  que  Jes  Uamarob  barreteadas.  Algvnos  escritores  suyos 
han  pensado  que  la  estranesa  en  el  color  de  sus  hábitos 
estaba  fundada  en  que  la  capa ,  que  Elias  arrojó  á  su  di&cí- 
pi^o  Elíseo  cuando  fue  arrebatado  en  vn  carro  de  fue«* 
go,  se  había  puesto  negra  en  lo  esteriov ,  conservando  su 
blancura  natural  por  dentro,  j  en  los  pllcgiies  que  ha 
cía.  Después  del  capitulo  general  celebrado  en  Mompeller 
en,  Í3S7  ,  dejaron  áqiiellas  capas  de  mésela,  jse  vistierto 
con  una  ropa  negra ,  un  escapulario  y  capucha  del  mismo 
color,  Y  por  ericima  una  capa  mas  grande  con  su  muceta 
de  color  blanco.  No  olvidaremos  decir  como  de  pasp  que 
tonmn  el  escapulario,  porque  segu»  dicen  sus  autoras^  la 
Su|it{sima  Vñf;en  se  lo  habia:  manifestado  algunos  ailos  antea 
al  bienaventurado  Simón  Estock,  su  sexto  general,  y  con  este 
motivo  han  fundado ,  j  aun  subsisten ep  sus  conventos,  las 
«nfradías^l  escapulario.  *  -  > 

La  orde»  de  los  carmelitas  se  aumemd  touchidicBO.  En 
el  día  está  dividida  en  dos  ramas>,  los  de  la  antigua  obser- 
vancia ,  que  se  llaman  también  los  antiguos  carmelitas  ó  los 
miligados  ^  porque  los  papas  Inocencio  iV,  Eugenio  1"V  y 
Pió 'II  snaviaaron  la  ^austeridad  de  su  regla;  y  los  de  la  es* 
tfc^bá  observancia  ,  ^ue  siiguea  la.  reíorma  introducida  en 
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1635/  y  coii£rmada  en  1638  por  .'el  Papa  UrbaM  VHL 
Los  carmelitas  de  la  antigua  obaemincía  compODca  treinta 
y  ocho  provincias  bajo  ]el  gobierno  de  un  general  que  tiene 
su  residencia  oiílinaria  en  Roma  en  el  convento  de  Santa 
María  I  del  otro  lado  del  Tiber,  y  lo  eligen  cada  seis  años. 
Este  convento,. asC  como  el  de  San  Martín  denlos  ifontet 
en  la  misma  ciudad ,  y  el  de  la  plaxa  Maubert  en  París ,  y 
el  del  monte  Olívete  están  sujetos  inmeciiatamente  ai  gene- 
ral ,  y  no  pertenecen  á  ninguna  de  las  treinta  y  ocho  pro* 
vincias»  La  congregación  particular  de  Mantua  que  ifamd 
la  reforma  en  el  aiío  1 433 ,  constituye  parte  de  la  orden 
de  los  grandes  carmelitas ,  y  e¿tá  sometida  al  mismo  gene- 
ral; tiekie  cincuenta  y  cuatro  conventos  bajo  la  dirección  in* 
meduta  de  un  vicario  general.  ím  individnos  de  esta  con^ 
gregacion  se  difisreúcian  de  los  otros  carmelitsfcs,  en  cnanK^ 
al  vestido  ,  en  que  los  reformados  llevan  sombrero  blanco. 

•  Los  carmelitas  dé  la  estrecha  observancia  formanidei 
congregaciones  iH^erentes ,  que*  tieaie  cada  «na  sa  geiieMl 
La  de  'España ,  que  tiene  ocho  provincias  sujeias  á  un  ge- 
neral particular ,  y  la  otra  que  está  en  Italia ,  en  donde  re- 
aide  su  general ,  reúne  doce  provincias  en  aqaelf  pais.  y  en 
otras  partes  de  Earopa.  Cuando  sé.  kratd  de  ejecutar  'cledin^ 
to  de  1768,  en  cuanto  á  ks  órdenes  religiosas,  los  autígnoS 
cannclitas  de  Francia  pidieron  al  rey  que  les  permitiere 
neonifse  en  París  en  el  oonvento  de  la  plaza  Maubert,  y 
que  para  eUo.se  nombrasén^  des- diputados  en; el  capítnlo-de 
cada  provincia  ,  á  fin  de  adoptar  las medidas  neoesarná^fÁia 
que  todas  'las  casas  de  esta  orden  que  hay  en  el  reino  se 
g^fcnasen  por  ia  abisma  r^la^  y  tuviesen  un  mismo,  e^í* 
fttn*.  lia  reunión  ts^  «amorikó  por  un*  decreto  del  consejo 
de  44  de  febisero  de  1769,  y  1»  verificaron  los  religiosos  «a 
el -mes  de  julio  dé  «1670. ,  . modificando  en  ella  sus  constitu- 
cional* £alfe' estas  :flÉodífiícacionee  había  usa  acerca  de  los 
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^aduados ,  que  alarmó  á  todos  aquellos  que  habían  vivido 
hasta  entonces  sin  haberse  graduado;  pero  á  representa-  ' 
cioa  del  general  el  Hej  áió  on  decreto  pare  trenquiiizarlos 
en  S7  de  setiembre  de  1775 ,  en  el  cvál  mandé  S.  M.  qoe 
en  las  provincias  de  la  orden  de  los  antiguos  carmeliLas,  cu 
que  ei  privilegio  de  los  graduados  no  tenia  .efecto  antes  de 
kreanion  del  a&o  de  4770,  loa  relígioaoa  no  graduadte 
qoe  liiiliiesea  profesado  anteriormente  á  las  noevas  consti* 
tuciones  de  la  órden  conliimascn  en  gozar,  durante  su  vida, 
del  mismo  rango,  los  mismos  honores  y  precedencias  que 
gnalMm  en  virtud  de  las  antiguas  oostnmbres. 
.    GA¡RJá£LITA  D£$GALZO«.s.  m.  (Derecho  edesíástieo). 
Dan  este  nombre  á  los  religiosos  carmelitas  reformados ,  por 
que  van  con  los  pies  descalzos.  Esta  reforma  la  empezó  J 
concluyó  en  el  siglo  xvi  Sania  Teresa »  réltaUedendo  la  ana» 
leridadt  úa  la  -  regla  /  primero  ea  los  oonvéntos  de  monjas,  j 
después  en  los  de  religiosos ;  ausiliándola  en  este  designio 
d  P.  Antonio  de  Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz,  religioso 
carmelita.  Este  último  sufrió  gran  persecfkion  de  parte  de 
los  carmelites»  mitigadoa^  qne  k»  encerraron  en  nno  de  sos 
monasterios,  "donde  murió  ó|nrimido  de  trabajos  el  i 4  de 
diciembre  de  1591 ,  y  Clemente  X  le^canonizó  en  167:5.  El 
^  eBcaniiaamiento  de  sus  enemigos  no  pudo  contenerán  re«> 
fonna  ,  porque  Ti^endo*  él  se  adn^tió  eñ  las  Indias  ^  dea* 
pues  de  su  muerte  se  estendíó  por  toda  la  Francia ,  los  Pii* 
ses-Bajos,  y  toda  la  cristiandad.  Los  conventos  de  esta  re- 
Smna  permíaecieron  interinamente  bajo  la  óbedíencéi  de 
lee  antiguos •  provincíaks  mitigados:  solo  tenían  utios  pno** 
res  particulares  para  mantener  la 'nueva  disciplina;  yasísub» 
sistieron  basta  el  año  1 580  en  que  Gregorio  XIII ,  á  peti« 
don  de  Felipe  11 ,  rey  de  España ,  separó  enteramente  los 
reformados  de  los  mitigados,  dando  á  los  prieaeros  un  pRH> 
ñndal  particular;  pero  dejándolos  sujetos  al  general  de  toda 
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la  orden.  Sixto  V,  en  Í587  ,  viendo  que  los  reformados  i>e 
muhipiicabaa  considerablemeote ,  mandó  se  dividiesen  en 
provincias ,  permiiiéndoles  que  tuvieten  un  vicario'  generiL 
Así  siibaiitíeroii  iiasta  el  aSo  1593*  en  qñe  demente  Yllf 
hw}  una  separación  mas  especial  entre  los  reformados  j 
los  mitigados,  permitiendo  á  aquellos  que  eligiesen  un  ge- 
neral. £8te  mismo  Papa  en  el  afio  1600  dividió  á  los  le** 
fiyrmadoi  en  dos  congregaciones  con  dos  generales  diferen- 
tes, uno  para  Italia,  y  otro  para  España.  Lo  que  dió  moti- 
vo ««í  esta  división  fue  la  pretensión  de  los  españoles,  que 
sostenian  que  la  reforma  de  Santa  Teresa  se  debía  limitar 
solamente  i  España.  La  vida  de  los  religiosos  feformados  es 
bastante  austera ,  y  se  aproxima  á  la  de  los  cartujos.  Reci- 
ben hermanos  que  llaman  conversos ,  los  cuales  tienen  dos 
aSos  de  noviciado  ^^j  condnidos,  hacen  solo  los  votos  abn- 
plea.  Si  permanecen  cinco  aSos  en  la  orden,  se  les  adirnte  á 
otro  segundo  noviciado  de  un  año ,  y  concluido  éste  ,  hacen 
la  profesión  solemne ;  pero  si  permanecen  seis  años  en  la 
orden  sin  pedir  la  segunda  profesión »  jra  no  son  recibidos 
después ,  j  quedan  en  el  estado  que  teman ,  obligados  sola- 
mente con  sus  votos  simples.  £s  cosa  muy  digna  de  notarse 
que  los  carmelitas  descalzos  tienen  en  cada  provincia  un  si- 
tio retirado  qoe  llaman  en  desierto,  independiente  de  los  de- 
maa  conventos,  para  recogerse  mas  particnlarmente  en  algu- 
nas ocasiones,  y  practicar  todas  las  virtudes  de  la  vida  so- 
litaria ,  reanimando  de  este  modo  el  fervor  monástico.  £n 
^ormsndía  tienen  el  de  Louvier,  .fundado  en  1660  por 
Léis[  el  Grande^  IKo  pueden  pesar  de  veinte  los  religiosea 
qúe  Halnten.  estos 'desiertas:  no  se  permite  entrar  en  ellos  á 
los  novicios,  á  ios  recien  profesos,  á  los  enfermos,  ni  á  los 
que  tienen  poca  disposición  para  el  ejercicio  de  la  vida  ea- 
piriinaL  Itingah  relígiosú  pnede  .estar  allí  menos  de  imaflo$ 
pero  hay  cuatro  que  permanecen  toda  su  vida ,  con  el  fin  de 
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perpetiiar  mefor  Ut  «m,  f  Ksrvir.i)e  ejemplo  i  los.  me? 
voff soliteriot.  Se  goerda  eiitt«  «Ilot  im  «ileotio  rigoroso,  j 

después  que  se  concluje  el  tiempo  cjne  lia  pensado  ^star  el 
aol¡tario«  le  enviao  á  un  convento,  exortándole  á  que.  no  • 
olvide  las  lecciones  de  Tirtnd  .qne  ha  visto  pnciicar.  Lascona- 
timdones  no  permitea  que  los  seglares  de  cualquiera  con- 
dicioa  que  sean  vayan  á  visitar  estos  desier^^  i  oomo  no 
hayan  cooperado.^  contijb|udo  4*Mi.ftindadgi|j,]r  4  1m 
leügiosos  de  la  congregación  efttá  prohibida  b  ei|ti;ada »  si 
no  lietien  por  escrito  ei  permiso  del  general  d  del  provin- 
cial. Sin  embargo ,  él  superior  del  desierto  puede  recibir, 
for  darecho  dé  bqispiiaUiM  iá  los  f^iífpq^  de  oirás  órde«^ 
nes  lio  neoaádad  de  permito ;  y  ^nn  puede  darles  el  ca«* 
hierro  por  una  iioche  solai^catc  en  su  recinto.  Aunque  los 
carmelitas  descalzos  han  manifestado  siempre  mucho  celo  en 
les  ejetcieios  de  la  vida  monástica,  no  ae  dejó  de  introducir 
h  rdejacaon  ea^lgon  modo  eniie  elkn  soi^iie  algonot  pon- 
tos de  su  instituto  primitivo;  y  como  en  todos  tiempos  han 
vivido  xeiigiosos  Henos  4^  íérvor  que  deseai\;Coaibmiar  .su 
vida  con  el  rigor  de  U  vegla  qne  han  a^aado»  y  no  pne* 
den  predicarlo  en  las  comunidades  donde  se  ha  introduddo 
la  relajación ,  sin  haccTse  odiosos  en  cierta  manera  á  los  que 
no  tienen  valor  de  observar  las  mismas  austeridades;  ad 
también  hnbo  algunoi^,  cannelins  descaíaos  que,  deieando 
con  ardor  vivir  según  las  reglas  primitivas  de  su  instituto, 
intere^aroa  el  ano  de  1 763  á  la  hermana  Luisa  María  de 
Francia,  reiigioia  carmeliu  de  San  Dionisio,  para  que  pi» 
diese  á  Lois  XV  sa  pmtecdcm  en  nn  objeto  tan  piadoso  y 

taa  útil  al  biea  Je  la  religión,  designando  para  este  üu  el 
convento  da  CharenUm  de  la  misma  orden  en  la  dickesis  de 
FMs,  para  reunir-  en  él  todos  los  religiosos  que  quisiese^ 
seguir  perpetuamente. la  regla  de  su  insétnto  primitivo.  El 

Rey  «M^uchó  Xavfl^t^kiiicnte  la  pf;tfQÍon,  j  solicitó  un  bre^ 
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ve  del  Papa ,  en  que  les  daba  la  facultad  de  reunirse  en  el 
conTento  de  Charentott  para  vivir  en  él  ^segun  sn  primer 
inslimlp;  £s(é  hreye  se'  autorn¿  icdiek  I09  despachos  reales  el  *  4 
de  mayo  de  1774*^iie  likéMn*  registrados  en  d  parlamento 
al  día  sis^iiíente.  (Estracío  del  Diccionario  de  Jurisprudencia.) 

Carmixita.  s.  £  (Derecho  eclesiástico).  Es  ona  religio- 
Sft'qtié''vtVe  bajo  la'rejj^la  ó  itistitatd  del  monte  Carmelo^  ee^ 
guií'lfr'refortfie  iiittddiicida  pof  tSsYfta  Teresa. ' 

Abrazaron  las  i'eglas  de •  las  órdentes  de  Santo  Domingo  y 
San  Agus  ti  n  algunas  personas  del  bello  sexo,  y  en  todas  par* 
tes  habia  teligiosli^  c^ueMa,  ofaservttbañ.  Amimado  con  este 
ejemplo  él  bieni^ntúrado  JiitoA  »Sól[«r; 'religioso^  carmelita, 
quiso  que  hubiese  aílgurtas. religiosas  que  siguiesen  eV  insti- 
tuto del  moiife  Cármela,  y  Itfgfé  fu nd¿r' cinco  convehtoa, 
siendo  uno  de  elk»  él  de  Yannesenla  BretatS^vy  Nicolás  V 
aprobó  la  ejecución  de  su  proyecté  cotí  ^na  bula'  del 
aPio  145^.  Las  hijas  de  este  instituto  tienén  el  mismo  hábi- 
to que  los  religiosos  de  su  ^rdéu;  j  cOQSta  ét  una  túnica  j 
un '^scápularío'  dé  pañíode  color  pardo  dstiiiü:  en  di'  coro -se 
ponen  encima  una  capa  blanca  con  el  velo  negro. 

En  1536  Santa  Teresa,  religiosa  del  convento  de  Avila 
en  Castilla,  emprendid  la  reforma  de  las  religiosas  de'sít  orü 
¿én,  y  aiitt^tue  tuvo  mrncbas  céntradicciiinies,  lógté'fórmtfr 
unas  constituciones  adecuadas  á  sü' nuevo  instituto»  que  las 
aprobó  el  papa  Pío  IV  en  1 1  de  Julia  de  1562.  Las  car- 
melitas reformadas  de  España  están  sujetas  en  una^  parles  á 
los.  superioréís  de  la'  orden',  y* otras  al  obispo  diocesano^ 
<íir  hi9  Httdfldés  algd  considérÉtiles  no  deben  tener  rentas,  y 
solo  viven  de  limosnas.  En  los  monasterios  que  tienen*  ren- 
tas  no  pueden  recibir  mas  que^  catoite  relí^osás,  á  no  ser 
qat  las  que  entran  demás  ^  este  nümei^  traigan  conrqné 
vivir ;  pero  nunca  |>ueden  pasar  de  veinte ,  contando  las  her-* 
manas  conversas.  .Solo  tiene  efecto «sté  número  fijo  en. loa 
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res  de  ki  órden ,  porque  en  los  qüe  están  bajo  h  ÍDspecxSon 

de  los  ordinarios  no  está  designado  el  número  de  religio- 
sas, ha  los  con  ventos  :qtte  no  tieucn  renta»,  e&  preciso  que 
'  Tivao.hs  relígiom  eb  1«  mayor  pobrefci ,  j  el  «üniera  de  Iw 
de  coro  no  puede  pMr  de  trecie.  lias  isdigiosas  Hévan  «na. 
túnica  y  escapulario  de  color  pardo  Oscuro,  con  una  capa 
blanca  de  uoa  t^la  de  sjirga  jaiuj  Jburda ;  están  calzadas  con 
«ndaÜaa.d  alpargatta^,  y  laft;medisHi  són  de  la  vusma  aarga 
dtl  hábito.  Sa  j^teo»  éti  iñida  es' mao/f  4iu3tero;  .cowen.da, 
viemci  continuamente,  y  ^ayunan,  deidq  14  de  setiembre 
basta  pascua.  JLa  Fn^o^ia  se  iioilniduj^ij^M  wám  por,  ..^ 
calo  ib  la^Jvja  dei  seSor  iA.uriUotx  ijontiidor  eb  Fims/./el  cua) 
interesó  sil  cardenal  db  Benslo  -mpaibr  general  del  oralcw 
rio  á  (]uc  fuese, á  buscar  él  mismo  algunas  reÜgiosa.s  á  Es-i 
pana,  j.aMenen cemca  ^ /leseota  y,4(^ j(t)pna^t^rios.cn  Víl.KmfüSh 

de  ]m  cwWs  lia]^'tM«b^;Paw»(j|r>:iiiEi«Hmj^ 

dónde  ^pfWtSf$ó  madamacJ^wsa*  de  JVafnéía  cpn  ibenepll^to  y 

cou¿entiaiiel^U>  huh  XV.  ISo  están  limitados  los  conven- 
tos en  FraAíciai  contp.  ^i^  Jj;spañ9t  fm^X(kU)ÍJfm^ 

da-ki;obl0rvandai  regular^  qu^  pr<»jBQ^.n*  Stt  rSfmüimoí^  y 

cslablecimiexito  en  errein<>  lo  confirmó' un  breve  de. Urba- 
no Ylll  del  aiio  )6S3.».  a^tpfmdo  goq^^os  desp^^jb^irealf^ 

wkk  aiiit^z^d^  pqr  tel:  ix>il#ej^  I^, 
elección  de  supp^ore^  eil:ebU  ordeii  íue  aio.tivo  de  mucbo^ 
altercados  por  cspatjíO  4e«M^Mn4ÍWj|$^Altfi  il^g^a  a  f*%llfe 
cia}fa;jlMibi^  OMUfiaim  ^llganp  (d^  ^iiei9^ia^4e««fl^^ 
y  pof  .e6nsSj^QÍe«le.  el  Papa  nooibtfó,  algunos  soperípres  ^  en- 
tre otros  el  cárdena]  de  Berulo;  después, 4^1  g}|^i<|ral  de  los» 

carmeUtas.priCtsi9iriyi4  iberio  v  >f:^l»  ^{épt^^  {lie>.a(l^rij(idot:co«Mii 
tal  iMt>iÉHl  atmff ffm  áf\  itmhiíwm  Atu  iBaBdccMLidadaictl jMto 
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de*  16S0;  péio  Fáol»  V y^r^orio  XV  confimMTOiiloic»» 
periom  BÍombmlós  anterusmientie.  En  1661  el  Papt  dodb-' 

bró  como  visitador  de  las  carmelitas  al  superior  general  de 
It  congregnicioa  de  la  Misión ,  y  en  otro  breve  permitid  á 
hs  Tñláfi^xMm  establecidas  en  Pa.n's  en  la  calle  del  Chapón»  ' 
en  Ponfoíse  y  en  San  I^onísio  ,  que  eligiesen  cada  tres  anos 
im  rector  ó  superior  inmediato ,  que  debería  ser  confirmado 
por  el  nundo'ttesidente  en  Francia»  ó  por  el, ordinario  dio* 
ceMBo,.  como  delegado  del  Papa  l  con  la  condición  de'qw 
el  rector  no  pudiese  mezclarse  eu  hacer  la  visita,  ni  los  vi- 
sitadores usurpasen  las '  funcioaes  ;del  superior  ,  sino  en  el 
eááo  de  «boáo  d  mala  venlkion'  de 'pane  de^unoa  -y^ottos.  £1 
^pa  hizo  ttl  miancfoi '  tiétftt^  'varios  *  réglamlíntos  concemién^ 
tesa  la  clausura,  los  locutorios  y  adnjisían  de  novicias.  Es- 
tos breves  iiiveron  aconipañados  de  los  despachos  realas  ^coiv 
aespdndietties,'  y  ate  tnaiidart^ti  ttjbcntalry  no^óbetaÍM 
<|tfieia  epeacion  $*a)pélálfioíi  /^tiyo  -tonóciiiifen^^  reaef«' 
vaba  el  Rey.  (Estracto  del  Dlctidnario  dé  Jiirispmdeticiai^  " 
CASOS  RESERVADOS*  (Derecho  eanénico.)  £n  la 
diMeiplltia  «dtisiáMiea  se  'dá  )est«:  nombre*  á  dé^tos  pécadia 
atf^iü^ ,  dbsólutfidti  üe  reé^rvan  el  Papa ,  lo^  ohÜ$pos  ^  y 
dlréli  supeiriores  eclesiásticos  á  mismos ,  6  á  sus  \^eiEÍtíos>  ge^ 
ñiñntes^  £á  la  ]^rÍ<Aicáf  %cf6ál  de  ta  Iglétf a^  católf^  hay  •  ii«oi 
casos  raaerradoa  al  Papa,  y  oircá'i^attyvióS'Á  loá olnspos.*  '- 

•>*  Lo*  casos  reservados  al  Papa,  según  el  ritual  de  París, 
^bñ :  primero , 'el  incendio  de  las  iglesias  y  ^ties  profanos, 
ai  eP^rieettídüiíid^'éé  dynttnclÉdd'{|^l]Akaniekite>'Sc^afd^^^^ 
mimíiélfMéií  Wd<(ai>flé8y-W'beiieficfdii''y  H  MMifidta- 

cía  pública  :  tercerá,  el  ásesinaio  ó  muiílacion  de  Una  pei^ 
aona  constitllida  en  lo&  órdenes  sagrados :  cuarta,  herir  6mal- 
mlM^^^m^^spb^WPú  í^ládo:  ^uiéto'¿>«am{ÉÍiífra»»ai^ 
miio^oW^Mteleip)  sMi^'^aM^caf  ^las  hUiaai  ó  caiMa  ^del 
I^apa'T'séplímo^^tadii^  sanear  Ikd  tierras  de  ia  Iglesia 
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RooHia»:  óeta^,  violar  el  entredícbo  dé  h  8«áfa  Se3e.  Antes 

era  preciso  ir  á  liorna  para  obtener  la  absolución  de  lo^  ca- 
sos re^ervailoji  ai  Papa ;  pero  en  el  dia  les  dá  iacuitad  particu-> 
hr  de  a  iisol verlos  á  los  obispos ,  y  san  i  los  presbitetos  al- 
guna YQz,  £t  concilio  de  Trenfo  también  antoriabó  ¿  los  obis- 
pos para  que  absolviesen  de  todos  los  casos  reservados  al 
Papa  eM  dos  ocasiones :  la  primera ,  cuando  no  son  pilblkos; 
j  la  segunda  ,  cuando  los  ha  coiiietído  algUD  religioso  6  re- 
ligiosa ,  ó  alguna  muger,  sea  casada ,  doncella  6  viuda ,  los 
pobres  y  ancianos,  y  todos  aquellos  que  tío  pueden  irá  Roma. ' 
-  Cuando  el  Papa  concede  esta  licencia  de  absolver  de  \os 
'casos  i|tte  le  están  reservados, -dá  también  la  de  absolver  de 
las  censuras  eti  que  han  incurrido potque  estos  están  re- 
servados al  Papa  por  causa  de  las  censuras  anejas  á  ellos. 
Según  el  concilio  de  Trcoto,  cualquiera  sacerdote  que  no 
eité  excomulgado  públicamente ,  puede  absolver  de  cualei 
quiera  «aso»  reservados  y  censuras  i  las  personas  eanslkuí- 
das  en  el  articulo  de  la  muerte,  lo  que  los  teólogos  eslíen^ 
den  con  raaou  á  lodo  peligro  probable  de  muerie,  -. 

lU  hs  tasas  reservadas  á  ios  abispas.  Tocante  i  la  re- 
sartacion-de  algunos  casos  á  tos  obispo*,  es  diferente  según 
la  costumbre  de  la  diócesi,  J  provechosa  por<jue  inspira 
mas  horror  á  los  delitos  grandes  en  el  mismo  Lecho  do  ser 
rnai  dificil  su  absolución.  Según  el>  ritual  de  París,  los  casos 
reservados  al  anobispo  son  los  siguientes:  primero ,  la  rac- 
cion  de  maltratar  tiolableincDic  á  un  religioso  ó  clérigo  or- 
denado #11  £acr¿5:  segundo I  el  incendio  voluntario:  tcrcctx>, 
-al  rabo  €uu  fractura  ad  higar  sagrado:  cuarto,  el  homicidio 
vohmiario:  quinto/él  duelo  6  désafio:  sestay-  lafaccion.de 
alentar  á  la  vida  del  marido  o  de  la  inuger:  seplimo,  el  de 
procurar  el  aborto:  octavo,  el  de  herir  ó  maltratar  á  sus 
padfes:  noveno; »^  Sacrilegio  /  envenenamiento  y  .  agorería: 
düaiaiov>la  nraiaaaGion  de  la  Eucariatía  6  de  loasaxitos  CMeoi^ 
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undécimo,  la  efusión  violenta  de  sangre  en  la  iglesia:  áuo^ 
daclmo,  Ja  íornicacioa  en  la  mííiua:  iléciiuo  tercero ,  la  ac« 
cioa  de  abusar  de  uua  religiosa :  décimo  cuarto ,  el  cri- 
men del  confesor  con  su  penitente :  déctmo  quinto,  el  rsp- 
to:  de'cimo  sexto,  el  ¡ncetto   en  segundo  grado :  décimo 
'  séptimo,  la  sodomia  j  oíros  pecados  semejantes ;  décimo 
.  octaT^,  cl  hurlo  sacrilego  2  dédmonono,  el  falso  featimomo^ 
el  falsificar  moneda  y  documentos  eclesiásticos:  vigésimo,  -la 
siuiüiiia  y  confidencia  oculfa :  vigésimo  primero,  el  suplan- 
lar  títuioa  4  .personas  para  el  «e^bamen  y  promoción  de  ios 
órdenes  aagrado8.  £l4>bispo,  su  graa  Yic^río,  an  penitencaa* 
rio,  y  aquellos  qac  tienen  su  licencia  especial,  pueden  absol- 
ver de  los  casos  que  le  están  reservados;  pero ^  el  artícu- 
lo de  la  muerte  no  ha  j  distinción  «de  confesores ,  ni  reserva- 
eíontde  caaoa;  cualquiera  sacerdote,  puede  absolver  al  que  ae 
iialla  en  este  estado ,  con  tal  que  haya  dadR>r  señales  de  pe<> 
•aiiiencia  ó  arrepentimiento.  Cuando  el  cabildo  de  la  catedral 
'«íérce  lia'  jurcdiccion  ,  sede  vacante,  tieúe  Acultadea  p«ra 
dar  licencias  i  cualquiera  de  absolver  de  loa  caaoa  que  estabao 
reservados  al  obispo.  Puede  también  dárselas  á  los  confesores, 
tj  limitarlas  por  algún  tiempo,  según  los  lugares,  casos  j 
sfmoaas,  j>vfvoear  lasque  el  obispD  haya  dado  [por  ti  imK 
'WO  ,  ó  por  sa.-gran  vicaiío.  En  los  ^onveiuos  ha^  oaaoa  re- 
servados por  los  capítulos,  de. los  cuales  bolo  pueden  abí>ol- 
-ver  los  sopcrioccs,  *  >. 

Loa  caooaiataa.baa  auacttado*  Ja  cnestion:  da  ai  «1  que  ha 
oometulo  en  luná  diórcsia  un  delito  id  pecado ,  ifluya  «abaoli^ 
cion  está  reservada  al  obispo,  y  se  halla,  sin  llevar  ese  dc- 
uHgnio^en  otra  diócesis  donde  aqutíl  delito  no  es  reservado^ 
«puade  recibir  la  abaolncion  da  .Qii  .Mtfesor  que  •no»  teaga 
¿cuitad  especial  pata  los  casos  reservados.  Los  canonistaamiii 
hábiles  han  creído  que  en  este  raso  cualquiera  confiesor  pue- 
-  ^  absolver  ai  penitente  .  jdaado  dos  ratones  paay  allof  launa 
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porqae  los  confesores  no  es^on  obligados  á  saber  los  rasos 
qae  hajr  reservados  ta  cada  dióce^U  de  los  penitentes:  qme 
se  preseDlcQ ;  j  Ui  otm-  porque  jcl  acnsedo-  debe  s¿r  |ii9^do, 
seg^n  ha  regles  que  se  observan  en  el  paragc  donde  se  le 
ha  formado  el  proceso,  según  los  principios  del  derecho  ro- 
cano, adoptados  en  el  derecho  caaónicQ,  (£sftÉracto  del  IHc* 
donario4le  Jttrtspnideocia)« 

<  :€ÁT£ORáL  EPISCOPAL.  (JÜeiitcbo  ctiii<$hÍ€o).  En  lo» 
prinieroi»  años  del  cristianismo ,  el  obispo  que  presidia  el 
presbiterio,  es  decir,  la. asamblea  de  los  presbíteros,  tenia 
k  cátedra,  que  era on  wíento  partíriilardisiiaf  nido  de  losde- 
iusa  piHiqae  eslaba  otas  alto,  y  sellemaba  cdieilrapüniífkai. 

Tomó  esta  costumbre  la  iglesia  de  la  Sinagoga  ,  en  la 
cual  el  gran  sacerdote  geie  del  San-hedriti,  a)  ejemplo  de 
Moisés  ^  estaba  sentado  eo  una  cátedra.  Loa  rabióos  en  el 
iim  solo,  tienen  un- banca  en  nn  sitio  mis  elevado  qne  loe 
oíros,  y  por  delanie  una  especie  de  buíeté ,  en  el  ciiril  |)0- 
aea  libros  santos  ..para  esplicarlos,  y  las  luces  cuando  .s^n. 
Beceserias.  u 

.  Jesnerísto  dá' metefdricaiDente  el  nombre  de  Cátedra 
Moisés  a  la  función  de  ensenai ,  y  a  la  autoridad  de  los  doc« 
tore&€Íe  la  ley.  ]^¡os  servimos  de  la  .misma  metáforai  y  euien« 
deocm  por  teátedra  episcopal  ia  «atoridad'üe  on  obispo  yia 
prcdicacbn  de  las  verdades  evangelices  ;,y'i4egiin  esle*»is» 
oio  modo  de  hablar  .se  dice  la  cáltdra  de  U  pestilencia ,  co« 
mo  si  ios  impíos  tuviesen  una  u  ibuna  desde  la  cual  predi» 
cMua  sus, errores,  así  «om  los  miiiíttios  de  Dios  tieoett  les 
seyas  para  predican  le  verdad. 

Había  también  entre  los  judíos  cátedras  de  honor  (jue 
estaban  ocupadas  por  los  fariseos  en  las  sinagogas:  noáo- 
tros  SeaciDOS  también  sillas  de  honor  en  nuestras  iglesias. 

Zq  la  Iglesk  Caletica  scrceieÍM6aa.  dos  fiesids  con  el  non- 
bie  de  cáie<lra  de  San  Pedro  en^Antio^ia ,  y  en  Eoma ,  en 
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Bwmoría  del  tiempo  quQ  el  pnacipe  de  los  apóstoles  gober- 
né aquellas  dos  fglesiaa. 

.Tambleti  se  entiende  par  ¡m  eéiedrm  dé  Roma  el  cenifo 
de  la  unidad  calólita,  [)orcjue  los  obi.s|íos  de  aquella  ciudad 
al  suceder  á  San  Pedro  en  la  silla  episcopal,  le  bau  &uce^ 
dido  al  mismo  tiempo  en  la  primaeli  que  Jesocristo  le  con- 
cedió sobre  los  apóstoles;  y  en  eMe  sentido  liaUaÍMi  San 
Ireiieo  en  el  siglo  il  de  la  era  cristiana  ,  cuando  decía  que 
todas  las  iglesias  particulares  debían  sujetarse  á  ia  de  Roma 
en  las  eosas  pertenecientes  á  la  fó. 

CATÓLICAS  NUEVAS.  (Derecho  eclesiástico).  Son  anas 
monjas  que  en  el  último  siglo  se  erigieron  en  comunidad 
oon  este  titulo ,  ó  el  de  la  pmpagaekm  é€  ia /€\  para  tnstmir 
en  laa  wrdades  de  la  religión  á  las  personas  de  m  sexo  que 
han  nacido  en  la  heregía  ,  así  como  hacen  lo^  mi:»ioneros. 
Las  que  entran  para  educarse  en  esias  comunidades  son  man- 
teiitdas  de  todo  hasta  que  han  ah)urado  su  error»  j  oaian 
hien  firmes  en  la  té.  También  pueden  aer  recibidas  en  el 
número  de       hermanas.  En  unas  rom  unidades,  cuaado  en- 
^    tran  las  novicias  hacen  los  votos  simples  de  pobreza ,  castí* 
dad  j  obediencia ,  j  ofrecen  emplearse  particularonente  en 
la  instrucción  de  las  recien  convertidas;  en  otras  comunida- 
des, solo  liaren  voto  de  permanecer,  ó  sea  de  esíahilidad ;  y 
'   en  otras,  solo  hacen  un  contrato  de  compañía.  Cada  una  de 
«    ellas  tiene  sus  reglamentos  6  estatutos  particulares »  según: 
ha  querido  dárselb»  el  obispo  del  territorio  donde  están 
establecidas.  La  comunidad  de  París  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  nutufos  conversas :  la  do  Sedan  y  oir^s,  bajo  el  de  la 
propagaeüm  ie  la  fé*  (£straeto  del  Diocionano  de  Jnria* 
priidencia.) 

€£L£STi]SO.  s.  m.  (Derecho  eclesiástico).  £s  un  reli- 
gioso que  vive  según  la  regla  del  Papa  Celestino  V.  £ste 
Pontífice,  aniaa  de  aer  elevadoá  .la  citedra  de  fian  Pedan,  J 
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cuando  soboMote  «e  üaoiaba  PedmMoron,  fundcS  en 
miA  congregación  de  religioiM  reformadot  del  orden  'de 
Sea  Bernardo.  Se  ettaUecuS  primeramente  en  el  monte  Ma^ 
jella,  en  Italia,  j  Urbano  iV  ia  confirmó  en  el  aíio  i!á()4, 
j  el  Papa  Gregorio  X  en  el  legondo  concilio  general  de 
León;  dies  Ikfios  deapnéa  la  coucedid  en  «os  -bnlaa  «arios 
|irívilegios  j  exenciones ,  uno  de  los  cuales  era  la  exención 
de  la  jurisdicción  <ie  los  ordinarios,  del  pago  de  los  dies&» 
ama  de  «oa  fmioi  y  ganados.  Luego  pasó  de  Italia  á  Fran- 
cia esta  orden  hada  el  aSo  1300,  en  el  reinado  de  Felipe 
ti  Hermoso,  (juc  les  coiiceclió  tios  monasterios,  uno  en  la 
ae\va  de  Orleans,  en  un  «¡lio  llamado  Ambert,  y  otro  en 
el  bosqaede  Con^gm,  en  el  iDonle  de  C¡&«r^.  £»  i31S 
m  eslaUeríeron  en  Parte  en  nna  casa  «yne  lea  edificó  Pedro 
Afartel,  hacendado  de  allí.  E»sta  casa  era  en  Francia  caWza 
de  la  orden  á  casa  matria,  y  tenia  otros  veinte  y  tres  con-r 
ventos,  qne  todos  estaban  gobernados  por  nn  provincial 
elcriivo  cada  tres  aSos  por  el  capítulo  parikolar  de  los  Ce- 
IcKtinos  del  reino.  Este  provincial  tenia  la  oiisraa  potestad 
aobre  los  monasterios  de  Francia  qne  el  general  en  todos 
loa  de  b  ordeti.  La  casa  de  París  goiaba  sobre  los  emoliip» 
mentos  del  sello  una  cuota  scínejante  á  la  de  los  sccretaritw 
del  Rej,  la  cual,  siendo  Garlos  delfín  de  Francia  les  había 
concedido  mientras  qne  estntn  detenido  el  Aej  <Jttan  su* 
podre  en  Inglaterra.  En  1673  mandó  Lnis  XlV  qne  en. 
ve*  de  esta  cuota  sti  les  diesen  sobre  los  emolunaenlos  del 
«ello  setenta  y  cinco  libras  por  trimestre*  I^o  nos  esteude-'' 
remos  Jiablando  de  esta  orden,  qtie  ya  no  Subsiste  en  Fran^* 
cia.  Lnts       por  nn  edicto  de  iB6S  tenia  mandado  qee  ae 

restableciese  la  ronvpuluaüdad  on  todas  las  casas  religiosas, 
j  de  consigoiente  cada  ana  de  laa  órdenes  que  estaban  es-*' 
tablecidas  en  el  reino  se  debiatt  veimir  en  capítnlo  gene«¿> 
ral  para  proponerle  W  medtoa  qiie  jmgasen  coddncewwsl 
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ípara  conseguir  el  fin.  Los  ceicütinos  se  reonieroo  en  el  mes 
•de  ociMbre  4e  íl^lQitá  Liaioi'«l«a-Maat€a^  A«iiiUdkis-con  kt 
propofiíoion  *  de  rnuk^reforoaa,  pidieron.*  vnátiimeaiefile  <}iie 
se  les  dispensase  de  la  ejecutioa  del  cdicfo  del  añode  1768^ 
y  coxuíiutieroa  ea  la  total.cstincion  de  fiu  orden,  üi  Iley  díó 
á  «ottocev  «hx&'.ialeiicioaes-  al  Bape  Ckioente  XI el  cual  di- 
rigió  un  breve»  á.  los  ob¡sp6é>de  Franeia,  encergándolea  que 
visitasen  toilos  los  monasterios  de  celcsiinos  que  estaban 
«kuados  en  isifts  respectivas  diikefiiai*  LuegQ  que  eale  breve 
ie  eutoi^'  con  )o$  deapadm  reaiea,  regtiMdos  en.  debida 
ábfmas  los  obispa  como,  cooiisaríoa  j  delegados  de  la  SenU 
Sede,  procedicrofi  á  la  visita  que  en  él  se  luaudaba.  Do  la 
cumaria  trendlá  cidraiineute  ló  imposible  que  era  eslaUecer 
ia'rtíformay  pof^ue  míilMQc  los  >feitgíoeoa  en  pedir  le  seciH' 
larízaeion.  Viendo  eale  reauy^dD  el  Papa»  procedió  á  1a^- 
pcesioa  dc.los  inonaálerios.parlicularKs,  sin  estinguir  i  a  or- 
do» oompleieniente.  Lo&  mooastenoa  de  Meta,  de  Sens ,  de 
TéftmA^  de.Anb«rt,.de  Vichi»  de  EsoIisummiI,  de  Ville^ 
ncuve,  de  Ofreinonl,  de  Laclialre,dc  Houen ,  de  Limoy, 
de  Amiens  y  de  Leoa  han  &ido  suprimidos  por  breves  par* 
liettkm  de  Pió  VI  en  de  «layo  de  i 776«  en  &dc(  e*eio 
d^!Í77ftv]r  en  30*  de  aelieaiWe  de  1778 1  eatorhidea  con 
los  despachos  reales  rcgi¿>li a<los  en  el  parlamonlo  de  París^ 
quedando  aocularizados  los  reiigiosos  ixleMiooi^  Sin  eniber-' 
gft,  el  Papo  y  el  Hey  han  concedido  peroriso  pare  que  eeli^ 
dnnasen  viviendo  en  forma  de  oomunidad  religioai  algénoe 
de  ellos  ({ue  se  retiraron  al  monasterio  de  Marcousi ,  en  la 
diíéces^  *^  F4ris^,  p^a  a^n.  no  se  sabe»  ni  se,  ba  üjado  la 
aneiAttde  esteimowflMeirio^t  fin  «irtnd  de  nn  deipMCo  del  coa* 
aeyodel  dia  S  de  octulMre  dé' 1778^  los  oombioDadoa  qno 
noiJibró  el  Rey  pasaron,  á  la  comprobación  del  inventario 
de^J^Q^^  bieofis^Me^e^  é;  ii^opMAebíes  que  Ies  perleoecian ,  j  se 
hMík  h«Kfao<enteBÍorivie^|e^cn^viriuddle  loia  dftcieiea  4*  ¿  dn 
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octubre  de  1772,  y  de  marzo  <ie  1?Í6;  y  así  que  6e 
cooclujó^  la  OMBprobacíon  del  inveotino,  hicieron  salir  á 
Im  feKgiom  del  nooMerío,  oonfiaadirla  «dmtimtricím  de 
sos  bienes  al  receptor  ^neral  del  clero,  bájo  la  inspección 
j  autoridad  de  los  coaiisarios  regios ,  con  la  oblígtcioa  de 
pigar  de  dos  en  dos  meses  anticipadamente  las  fensioiies 
<pe  liaUsti  seüakdsf  I  cada*  religios0.|Mi«a'.s«  msnmittfncion. 

4racío  del  Dicrionario  ílt:  Jurisprudencia),  ■ 
CLARA.  (lieitgioM  de  santa)  ó  Gbrisa,  s.  í.  (Derecbo 
edasiáiim)  ^  dé*  esleí  noadm  á  itm<onlan  de-TOligíosss 
^ye  ^veaiíilMijo  la  vagle  de  ^Mk.Frandseo'dirf^Aüs. 

YsUi^  orden,  la  nvis  anslera  de  todos  loá  inoiiasterio.s  de 
moBps,  fue  fundada  ea  oini^f  trece,!  ai  tousiuo  tiempo  cj[ue 
ia  de  los  itiNgíosoa  meiloica 

CgJkMíL^  natm«1' de  Aiis  en  ría* 'UaiMi,  animada*  con  el 
ejemplo  de  su  coropatpiofa  Francisco,  concibió  el  designio 
de  ejecutar  con  la&  persona»  de  su  sexo  ia^.n^íama.  iuada-* 
ám^pM  'A,  Tsfiii  ieb'fcábíto  "rtligipso  de  mnoiideiaquel 
ttnto  petmrea,  y  luego  /ttptiaroo  en  ejemplo  otras  muchas, 
ob^ryaudo  la  regla  mas  austera.  Su  primer  monasterio 
le  fundó  en  la  iglesia  de  San  Damián ^  por  lo  que  ^ila- 
aaÍM  dnmílÉiíh!taa.iXMmo«  li^^  an^|)riii«M!:>egla»  ' 

powjnc  te  pareció  niuytdnr^  y  «mi^yripenesa ;  perorhuboial* 
gunas  que  conservaron. la  primera.  A  las  que*  conservaron  la 
aotigna  ohsenmiáa  Jas  \Uwitíík€lm:¿^^  ^'lJrbaiHHm  á  las 
^■e  jndppiai  aii  bi  f>s^1e»wiiiy 4n*  l 

I^sjdstrisás  profei^n 'b  pobreza. mas  rígonxui:  ayunan 
ilodo  el  mm*  aodaa.isaiií  .¿t^mpre  :df$C9l|^<^^:i&in  ¡sandalias. :ni  ^ 
«apeaosxHin  báUto    de  Mte  {saf^a^igri»  burdii V  la 
Malrlfama  »nriMKeío:*(|^a9daii;9in  sUenehfipefp^M,  9  np 

se  saludan  cjuando  se  encuentran  ^jaua^  que  con  e^^las  pala<^ 

iires¿  tíáfmrMaría  i  por  cusil  bf^  bafir.4ado  iitc-nAmbrei^s 
jae.<Ni«|eiirtelíiAf»jáeeiaahsjfiwfaiii  switJeieiiiice#nria» 
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á  loda  especie  de  teotas,  j  viven  <olo  Jk  Kmotafti;  Véma  el 

cort-loii  de  la  Tercera  Ordeif  para  tleaolar  que  son  hijab  de 

r 

San  Fraacifico  :  esUo  bajo  la  dirección  <ie  iob  iraíle6  de  bau 
Fraocifioo,  j  tienen  repartido  el  lieeapo  de  4ia  y  de  iiodie 
eti  reiar  el  Oficio  Divino^  en  kOiwcieOt  f  tu  lea.ejeepcioe 

Lua¿>  humildes.  V 
,ií  .I^s  urbaní&tas  dobea  «a  origen  á  La  bel  de  Francia,  her- 
mane de  San  Iaub^  qve  fbadó  en  el  ene  i^55  el  moimte* 
rio  de  Longs-Oiampc  /  cerca  de  Farít ,  con  nombre  de 
la  Huriiild.jd  de  Nuestra  Se ilora.  Al  principio  habían  adop- 
tado la  regia  de  Sania  Ciara;  pero  de^pnei  iue  mitigada  por 
loa  Fapaa  Urbanb  lV  jr  fiugenio  lY-,  en  todo-  idéniice  á  U 
de  loa'r^ligio9¿a.flleQore9 1  pueden  comer  carnet  tw  lef  días 
ordinarios,  y  se  les  quilo  la  lej  tlel  silencio  que  se.  les  ha- 
bía impuesto :  llevan  un  bébilo  de  sarga  gris,,  ceñido  con 
tttt/eovdbn  Uánco;  y^en  el  corar,  j  c^ndo  están  de,  oaft* 
nioníá  ee  penen  un  manto  de  le  mima  tefo'ifne  el  hábito* 
L;ís  pastuiaiilas  ó  prctendienlas  tienen  que  hicer  pruebas 
,-áit  ser  de  una  familia  honrada,  y  pagan  tuia  suma  de  di- 
oeMS  pata  eatrai;.  (Estcaeto  del  Diccíénano  de.  Jvispr»-. 
-déncib/)  /  '  '      .  '  .-<•.!:,       '  ' ,  •  *l  • 

» '  '.  'CTiAÜSTjRO.  s:  m;  (Derecho  canór^fco.)  Es  la  parte  dn 
un''ÉK>oá6terio  eevistfuida  en  ibrnia  de  galería  ó  pó^iico» 
que  tiefte^<étiatrt>  iado^  p6r  le  regiilar^/vooruif  ijardm  ^  pi* 
<tio>  en-  medio ,  enciam**de1  cual  están  los  dorasiiorioa.  Tini- 
bíen  se  aplica  esta  voz  á  un  recinto  de  casas  donde  viven 
ilos;  eaiióñigOj$  de  las' ijglesias  catedrales  ó  colagiatas,  jr  los 
cifftkií^M  ^de  'algitíib^  '  cabMia.  También  m  -eoiMnSde^  par 
itÜaaNitrt»'  kf  vidh*'iiKináiilioi  'i<eligieaa.  Anttgídbmente^iea  ^oe 
pro  tesa  han  !a  vida  monástica  obliga  La  n  á  la  clausura 
perpetua  cuamio  entraban  en  «1^  aeeittto>destinado  para  tt^ 
«MSf^'eiioerrafioa  6  los  velígioséa)  fimo-yi*  en  eiiiia  eÉa  daii^ 
aum'Mr^atMH^'necéMnameme'  éftilea-Te«et>db>Qn  'yefcaium 
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religiosa,  á  io  menos  entre  los  hombres,  esccptuando  solo 
alguno»  UMHiasterios  donde  ae  conserva  el  fervor  de  los  pri-> 
aeros  tieoipoi'de  la  ñda  nmiástíta.  Bar  lo  que  hace  á  las 
nugeres,  iteneu  que  guafdaf  la  dai^ra  perpétua  todavía 
en  los  mas  ile  los  conventos,  aunque  hay  algunas  otras  re- 
ligiosa que  hacen  votos,  y  no  están  sujetas  á  clausura. 
AiiMM|«e  los  ffcfiígmoa  de  uM  f  etvo  aeto^  que  M  asiatt  obii-* 
gaJoa  ú  h  dauaora,  pnedea  ialir,  tienen  que  pedir  IScenda 
á  los  superiores:  es  decir,  que  unos  y  otros  no  pueden  ha- 
cerlo sio  pedirU.de  antemano ;  y  si  no  se  la  conceden  ,  y 
wtitm  mn  el  permiso-,  tienen  qne  cofrir  el  castigo  deaig^ 
tHide<  en  b  regla ,  d  en  laa'consthaeionea  de  la  orden,  por* 
que  laltan  al  voto  de  obediencia ,  que  es  la  base  de  la  su-  « 
iierdiuacion  monásjtica.        :     '  > 

A  loa  fimsterai  no  ae  lea  permite  entrar  eti  los  monta-^ 
tañes  donde  ae  okserv^  la  dansnra ,  y  nracho  'menos  se  per* 
mlle  entrar  cu  ios  coavenloi»  de  religiosas  á  ningún  hombre 
ó  muger.  £$ta  misma  prohibición  se  observaba  autiguameD*" 
te  cea  raspéelo  á  ios  monges;  mea  en  el  día,  qne  caai  to^ 
dea  loe  religioaoa  piieden  salir,  igualmente  se  les  permite  á 
los  hombres  entrar  en  sus  conventos :  pero  las  mugeres  no 
puedes  hacerlo  en  los  monasterios  donde  ia observan  en  todo 
su  vigor  como  entiguae^ente  $  sin  embargo,  esta  prohibicioá 
anle^ea  local,  y  rería  en  ciria  didcésli.  Sn  -  infracción  en 
los  parages  donde  está  en  su  vigor  eaia  clansnra  et  un  casó 
reservado  al  obispo  diocesano.  (£6tracto  d^  Diccionario  de 
#«r^»mdencia)L 

'  tCO&AÉJblk^  a.  f.  (Derecho  canónicd.)  Ea  una  especie 
de  sociedad  4ntndda  por  varias  personas  'con  el  Objeto  *de 
alguna  devoción  particular.       '    <  ;  *         '   r  * 

•  Las  cofradías  que  fner6n  desoonoddaaen  los  mejores  si-^ 
glac  de  k  religión  kilMMin  %nalmettte  al  estado  y  á  la  iglé-" 

am,  Xeniidaindaa  eome  tenn  teemien  deindtvidnotf  ifií  tai^ 
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^lan  cuerpo  ,  j  tienen  bí^es  temporales,  esftn  sujetaé  á  h 
a]y^|pri4ad  civil ;  j  eoqao, reunión  de  üeles  cristidnos  que  tie-t 
UPapnr  ob^lo  dlgvtf^^^nicioft  espirituales  y  relí^osos,  dt* 
hen  cftarloá  ía  jurUdkoM  ectieááilica.  r<io  k^y.díficaliad  ea 
esle  pa¡5acei:€a  de  los  referidos  prif^cí píos  generales «  j  nun- 
ca La  pr/et^udido  la  pole&tad  espiritual  ni  la  leaiporal  tener 
el  «lnqBchfl^  ^IjiiifjíOid^  funda?  cpJiVadiM  Mtnque  toém  co»> 
yieóeii  ep'  e¿  MiEcs^rbi  A^m  itittaao  iienipo  et  pcfariai^ 
por  escrito  del  obispo  diocesano,  y  los ¿espachoa retles ,  pan 
que  tei^au  uua  cxtsieiicia  legal  estas  asociaciones.  La  .ipro- 
baCMHi  á  permí^  ái^,U»  obispos  es  de  absohiia  riecesHl«á»  jr 
Mi  ae  ^¡s|Niso  en  el  i|rU€ii)^.1|0t  del:  reglwieiit^  ¿e'le&  »^ 
lases  que  hiio.  el  clero  de  Francia  »  sin  que  se  baya  tnt«»« 
ducido  ningún  dcrerho  uuevo  sobre  este  particular,  pues  los 
C000IÍQ6  provinciales,  laotaaolígaos  como  modernos  de  Fran- 
cia é  Italia «  as<  lo  tienep  miiadado^»  com^  ae'  pnede  ver  «a.  lea 
decretfle  de  loir concilios  de  KeijBs  eni1564i  de.RoiienM  I  S7lt 
tic  Toursen  1573,  de  Aix  eftJ57S,  >  de  ISarbona  en  i609, 
j..pue^ri;»s  .reycs  b^i^  soíiieotdo.  este  derecho  de  los  •  obispos. 
COOBO  dimanado  de  sv.caractet  de.  princi||ales  pastorea,- 
Habiendo  querido  el  cabildo  dn  la  iglesia  colegmia  4lé 
trasladar  a  lglc;»ia  de  Santa  Mana  Magdalena  uua 
pc^udía  dei  Santi:>iiuo  Sacrai|]^pto«  que.  estaba  iuAddda,eaia 
V*>'f<H|MÍ»  ^e:  Sjin  fíedro,  el  rjNura  ^pel^.como  de-  absM»  ftá 
obispo  de  Autna  declaró  nub  la  traslación,  y  f oe foofirmdi 
ia  prov  idencia  por  el  consejo  de  estado  en  '¡¿  j  de  enero  de  1  G73. 

'  Si  ia  íundacion  de  las  cofradías  tiene  quiC.sef  coits^iilida 
f  aptobada  p^r  los.obifpps,  esiclftto.qne  4frbeta.Mif.i«j^ 
las  á.  su  juris4ic^iqipi  011.1^  k»  qne.^^yrjbf ¡lenfc féi!i»  espict» 
loal ,  y  á  la  [celebración  y  orden  del  servicio  divino ;  y 
siempre  que  los  juc^ces  seculares  ban.  querido  conocer  de  es« 
tos  asistes»  baa^ida  r^ioauka  .en  su  empreto  po^ 
jejc|  ^  ^siádc^  JEanim  ¿»  w  pr<»ijd<iriat  de<M«w»» 
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hre  í]e  i  659  \c  proKifñó  al  fcnieinc  sen'ésca!  de  Tai^bes  que 
intcr\^iaíese  v  tomare  conocimienló  tú  ci  orden  de  los  ofi^ 
cíoB  diVinot  ét  las  pñMsió^ics,  «iet  lingár  que  <febíaií  ocapar 
,  h$  eíiÍrááhB\  éé  lés.qve  ílsoin  alonAlvado,  y  los  éemas  qtie 
asfsffan  á  ellas;  diciendo  que  se  ejcctita^n  fas  dbposiéiones 
que  había  dado  n\  efecto  el  obispo  dioccsatlO;  y  en  Otra  del 
9de  «^go^iáe  t664  btso'.ias'iirisiiiiá6'preveacidaés  tA  ^eófeii- 
te  gfenenil  dé  Aléotion  ,  y  á  los  demás  pieces  sécUalncii'  Se  * 
habLin  sijsciíado  grandes  disputas  en  la  diócesi  de  Tai  bes 
sobre  las  pretensiones  que  tenían  los  priores  de  diferentes 
eofradías  déí)  coldícafíi^  en  iás  péteesioál^  ehM  éY%\ét6  ¿f^ 
calar  j  regular,  que  se  coinposieroo'^'pbr  diíédCb'M  o1>isp6; 
algunos  partícula res'a pelaron  ,  iTclarfiandd'eisíbuso,  al  parla- 
mento de  Tolosa,  el  cual  se  ioprohibi4La  asamblea  del  clero 
de  iS6d  snoticó  al  conaejo,  j  éíit  mnáá  'ijúé  se 'ifeViisiéá' á 
«feelo  3as'dispa^{i>Éieir  léfftedluB  p^í'^el'  oKi^l  'ü^h^  fúik  , 

eédído  á  los  obispos  íiuest'rás  leves  la  autoridad  que  tlíiiinna 
Aé'  sn  carácter  j  de  ^s  funciones  sobre  las  cofradías,  ban 
▼igíládo  íambteá  sobre  su  firadacioo  J  la'  adininíst'racIbtV'dé 
lis  tetktaa.*  di  ^  iApHiOo  95  se  ha  cúha^íVadb  tma  pH&lAa'ldé 
Ití  tibértadcs  hi'*Ígles¡a  galicana,  de  los  despacho^  que 
el  Rey  Felipe  el  largo  concedió  en '1319  á  la  cofradía  tfe 
TicK^tri'  Sélora  de  Boulog^ae.  El  aWciíóib  (iHorói^  dét  eáicto 
dé^7^it9  (ione  á 'las  cóÁradlifs  éd  el  Áúmero' den  los  estaU 
ditííéníos  ó  fundaciones  que  necesitan  los  déspacbos  reales 
^gistrados  eó  los  paHaoíie'nfos:  ó  cdnséjos  su  {>e  rio  res.  Lás 
¿ft^dr^b  sé  ikíiMéti  txMpteúñ\é^&  en  el  arriedlo  f3 

M  «litfkMlM^  lai  toá<BÍ*k^ii¿k  qóe 

liayau  bccho  después  dé!  real' decreto  de  IGGG,  o  en  ios 
30  sflíos'áateHbtvs  V^in  ser  áutórizadas  por  reales  decretos 
gteradés  kíí  detíldá *  foroia  i  *^  resérvahdonos', '  embargb, 
«^ÜQÜa  ^^blád^j  m  i^p^to  á  b>s  Teféridiá'-iisrám 
cilíiiéiiibs*t^be  «A^a  en  |^£c!á  ]^oseátoci,  y  sin  ningunáfí^^' 
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iDanda  de  nuUdttcl  formada  aotcs  de  la  puUicpciea  <del  pre* 
seate  edicto,  el  que  ^Qs  dea  cueiUa,»  not  solo  de  su  objeto, 
¿no  también  de  la  naiuralm  Aiupeso  de  iúeaea  que  pa- 
teen para  proveer  <egaa  cooTeuga ,  bien  lea  coiicediéiido^ 
les  nuestros  reales  despachos  si  nos  parece  conveniente  v  d 
.  f  buei^  jsea  agriando  loa»,  referidos  bienes  á  los  iiospi^taies  .ú 
otros  estableeimíeiUQS  ya  aotorisados «  ó  mandando  one  ae 
Teodan ,  y  te  aplique  au  produjo  aegtfn  está  prevenida  en 
el  articulo  precedente.^  .  * 
^.  £A  pari^euto  de  Paris  había  svprimido  antes  de  ea^ 
edicto  aJf^faa4¡9Graj^;f||in^  aa  fealea  de^pachpf.,  mu^ 
(jae  eran  miiji  a/^tiguas, 

La  supresión  de  fas  de  nuestra  &cuora  de  San  Sebastian 
y  de  San  Xi^iqjgi^.^Q  babi^  en  Paria  ep,  el  hospicio  de  loa 

Jtfi9fíilD9^^B,V^^  tcwi^n|oa  aüoa  de  aot^to: 

^bd-,  se  4epvetó.  en  ¡a  sala  ^primera  4  petición  del  dbofada 
{[eucral  Joli  c|eFJi.eun  ci  5.  (Jic  enero  de  173^,  prohibiendo 
á  las  parlea.,qi|ií^(«e.;i^liiyiesen  como,  cofrades,  ni  hiciesen 
df^ndaa:  por,Dt|ra  aenleficia  que^did  el  6  de  febrero  de  1 7i7 
á  petición  del  mismo  magistrado ,  suprimió  la  cofradía  de 
nuestra  bcüora  del  fiuefi  Parlo,  iuodada  ^l^^ia  igU^  4i 
•    S$|n.|^ebfin-de^;aii¡es|ep  Pavíi.,;..  .;.  i, 

;  La»  cofradías  que,  up  •  Hayan  aoUcitado  loa  detpadiof  i  omh 
fijmmativos  de  su  fundación  de^de  el  año  de  17^9  se  hallan 
^O  el  caso  de  ser  suprimidas.  A  lo  medios  estan^  syspfpdidaa 
disti;im,/iel/jpafbHi^ent^..4^.^^^  ^  ^CmnaH 

-  fon  lo  dispuesto  por  todas;  las  ^mavaa  rátrnidat  el  vieipoea  9t 
de  mayo  de  17,^)0,  en  cuyo  auo  vcririró  la  e^puLion  de 
los  jesiiitas;  y  las  muchas  fofradía^  ó  congre§f|CÍ^eSt.^^[%i» 
daji  por  .eilos,  de.  Vlie  ae  dijc^  lap^^ J»ii«no; tanto  mmlf^ 
llaoiaiQf^  Ift  atencimi^del  cofisejo j,  éüe,  tfUNfí  ftw*  *P«:í«I^, 
ciones  para  contener  Ip^  abusos  quq  hi^ina  en  plia^ ,  y  pror, 

o^jioi^  los  q^^^ppdrian  ori^iparaaL^  »»g'»^^Jiyf|dfrj 
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•     •       C  i97, 
^^qoe  mogwa  chse  dapemoa  d  penoaas  fiwmafe  reunionea 

ó  cofradías,  copgrcgac iones  ó  asociaciones  en  Ta  ciudad  de 
París,  ó  en  olra  parle ,  sin  permiso  espreso  del  Rey,  y  con 
aoa  clei|itclioa  visados  por  el  consejo ;  qae  en  el  lérnúuo 
áe  mU  meses  los  presidentes,  adminístredorea  j  contadorea 
ét  todas  las  cofiradías ,  asociaciones  y  congregaciones  exis- 
tentes en  el  distrito  dci  concejo  remitiesen  al  procurador  ge* 
aeral  del  Rey,  ó  á  los  sustitutos  en  las  provincias ,  nna  co* 
pía  en  debida  forma,  rubricada  por  elloe »  de  ios  despacboa 
reales  de  su  fondacion ,  j  cualesquiera  otro  título  que  pu- 
diesen tener,  de  sus  reglas,  estatuios  y  fórmulas  de  promesas 
ú  obiigacibi^  formal ,  jun(9  con  una  memoria  que  espnsie^  -  - 
#e  d  liaqipo  y  fopa»,  de  an  existencia ,  como  también  ^^ 
ejemplar  de  los  libroa  compuestos  ^ra  uso  de  Jaa  referidaa 
cofradías»  aso< iacioiies  y  coijgregaciones/' 

•  ^^Igualmente  auadió^  que^  los  sustitutos  del  procurador 
gtmnl  dfd.Iley.lf;  jemí^esen  á.  él  loa.  despacboa,  eatadosi 
meowriaa,  fdrmulas  de  promesas,  obligaciones  verbales ,  y 
demás  docutoenlos  (|ue  recibiesen,  para  que  dando  cuenta  de 
lodoa  ellos  ai  con¿»ejo ,  este  resolviese  con  ic^as  las  cámaraa 
mipíidaa  k  ornti»^  ,,,, 

^£nt«l  caso  de  que  los  presidentes,  administradores  y  cqu^ 
tsdores  de  lai»  cofradías  no  se  coníormasen  con  oitas  disipo-^ 
sicionoa^  no  les  permite  reunirse  de  modo  alguiio«  ni  coi^ 
ttnnar  c»  loa,e|erGÍciosde  aua-cpfra^jaa.^aapciacionea  ó  con* 
gregaciopeSf  y  ¿  cualquiera  persona  de  cualquier  estado  j 
condición  íjuc  sea,  Je  prohibe  íi¿>i¿tii;  ^  cllüs,  i^ajo  la.s  penas 
pnBscrip4aajy,4fade  abora  para.^n  adi^j^utc  prohibe,  bflj^laa 
BiiiaDaa  peniMt.  reunirse,  con  prelesio.de  ^cpfra4ía.  ü  olra^sok 
etadoift' cualquiera ,  en  ninguna  capilja  interio^f,.  ni  orato- 
rio particular  de  las  casas  religiosas,  ú  otra  cualquiera,  y 

H       sm.  -^Si^  ^üUtA  'ífti 

ÍP*Í^  /  'iW.  ,  uih^''^  'f**!*'    '*tii*nc  'i. 
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'  Despacs  que  se  cstinguieron  en  Francia  j  en  otros  es-r 
tados  católicos  los  jesuítas ,  1m  cofradías  quÁ  estaban  á  an 
cargo  sufrieixm  la'  misma  suerte ;  pero  en  cnanio  á  las  otras 
que  pertenecían  á  otras  comunidades  religiosas  ó  á  las  par- 
roquias, no  tuvo  efecto  ninguno  esta  disposición ,  sin  duda 
porque  el  conéejo  na  encontró  cosa  que  mereciese  saprf- 
mtrlas  'ó  reformarbs;  según  los  documentos  que  preáéata* 
ron.'  Ijos  bienes  y  rentas  de  las  cofradías  han  estado  siem- 
pre sujetos  a  la  jurisdicción  secular  en  cuanto  al  modo  de  em- 
plearlas. £1  artículo  10  de  la  ordenanza  de  Orleaus  prma^ 
ne,  *  que  después  de  deducidas  y  satirfeclúis  laa  targA  del 

servicio  divino,  se  apli(juc  el  resto  de  sus  rentas  para  dotar 
escuelas ,  j  dar  limosnas  en  los  pueblos  y  aldeas  inmediatas 
al  lugar  donde  se  hallen  estaUei^idas,  sin  que  se  puedan  apK- 
car  á  otros  usos  por  ningún  motivo.  £1  artícub  37-  de  li 
ordenanza  de  Blois  está  concebido  en  los  términos  siguien- 
tes :  ^^segun  los  estatutos  antiguos  hemos  probibido  cuáles» 
quiera  cófiradías  de  tas  gentes  de  'oti¿i<)  y  i^Vlesanbs  que  le 
reúnan  en  banquetes*,  mandando  que  sus  rentas  se  empleen 
en- la  celebración  de  los  oficios  divinos ,  en  el  sustento  de  los 
pobres  artesanos,  j  en  otras  obras  de  caridad ,  etc.''  Bou^ic 
observa  qíu>  no'te  ptífedé 'totíipréadér  íycilikieMe^  eM-árií- 
cülo  ,  pues  pbr  uñii  i^rtis' padece  que'  qüicrtf  ^Iflr' étitera- 
meuie  todas  las  cofradías  dé  artesanos  y  gentes  de  óficio,^ 
Cónformándote^en  esto  con  el  reglamento  de  1539 ,  articu' 
lo  léS  j  sígureutes;  y  por  ottn  trata  isoio  du  refornihr  los 
ábusos  ínti'diducidos  eii'  las  cofniáías,  pót-quc  se  reunían  pa- 
fa  tener  banqúetcs ,  coniormáüdose  en  esto  con  la  ordéoan-< 
ta  de  Orleans^  artíciilo  ;  péro  aunque  se*  le  dé  cualquiS' 
ra  interpretación,  las  c6ft^díás  subatstén' todavfa  con  Um  mb» 

nios  abusos.  Las  observaciones  de  Boutaric  son  justas,  J  las 
ordenanzas  7  disposléfonds  dé  ios  ré^laibbnl^  ai^eéra  de'hi  iá- 
miaistracion  de  las  reatas  de  bs^ooíradias  no  hta  tenida  éÚttíifi 
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Cuak|iilcra  cofrndía  que  tenga  sus  de&pnríios  reales  com- 
petentes no  repre&enta  en  el  ebiado  un  cuerpo  civil  j  legal,  j. 
fúT  coDsigtiiente  no  es  capas  de  donacian^^de  inslítuícíoii,  ni 
delegado.  Ricardo  en  el  tratado  de  las donacione»,  tomo  1.^, 
pág.  i 35,  refiere  \arias  sentencia^  que  han  dcclarailo  nulas 
las  iaitiiucionj^s  ó  legados  becbos  á  las  coiVadias  que  no  es» 
itn  astoriaadas  con  los  rcipectí?oa  despachos^  j  después  det 
edküo  do  1749  se  liallsn  en  el  nisBio  caio  que  todas  las  co* 
muniíiades  rel¡gioaa&  ó  mixtas,.  - 

Un  edklo  del  mes  de  febrero  de  1704  i  al  qüosígniiS 
después  la  aenleneía  dol  consejo  de  94  de  Mrao  siguiente,^ 
que  manda  se  ejecute,  ba  creado  y  erigido  en  título  de  ofi*- 
ció  íormal  y  hereditario  el  rde  te&orero-rccibidor  j  pagador 
do  Jm  raMas  de  las  labricas  j  cofradíaa  eit  cada  aiw  de  lat 
parroqniaa  de  b  rimdad  de  Pana  y  otraa  de)  reinó,  e)  cual 
será  Diayordpmo  de  íabrica  perpetuo,  y  tendrá  su  a&iciiio 
inmediato  á  los  mayordomos  bonórariosi^eu  iaíi  parraipiiai 
donde  loa  baj'v-y  '«1  prinor'.stiio  daoidé  jao  los  baya.  'Otro 
adiclo  del  meé  de  sdieaibre  del  «simo' *aié  suprimió  eitea 
oficios  en  la  ciudad  y  arrabales  de  Pai  Ks,  mandavidn  (jue  las 
cotat  volviesen  ai  estado  ante rior.  Pof .  último,  el  decreiq  del 
cociao|o  do  SU  da.  enero  de  17115  prníaMe-^iieilos  oíiaíf)» 
Je  iMort IOS  I f etíhidores  y  pagadorSi^do  las  remas  de  £SAmp 
casy  cofradías  creadas;  en  A  irtmi  deíedirlode  feLrero  de  1704f 
peroaneiGan  unidos  á  las. referidas  íabricas  y  cofradías  9om 
Wieaffga'dé  pagar  laa  snqaas  deasllodasí  ee  cadodiéccat,  ségm 
lao-HMás  qée*ae  bayaii  aproba<lo.eni  él-^nsejo,  y  la  repartt» 
cion»  beaba  por  los  se  lío  res  mt¿udenf«fc  y  comisarios  rtom^ 
bndos  eo  unión  de  loa  obispos*  Fácilmente  se  conoae  que 
oaioa  «dSclos  aoo  paarmaiaa-ientltey  j  ma  conaeruencfa  do 
loa  tlesgracias  c^ue  ocasionó  b  guerra  de  la  sucesión  de  £s* 
puna^  • . '  .  '  '  ' 
.  iNo  aao  MMa  mm  i|ue  {Hfuaf«á  Ja  lAm,  do  ÉsaUcos  IgriÉ»' 
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res  algunos  regliganentas  eclestásticos  y  civiles  concernientes 

En  el  conciiie  de  Seos,  celefarMio  en  15Í6,  Madt 

que  no  se  le  exija  ,  ni  preste  jnniflieiito  alguno  el  que  entve 
en  las  cofradías.  El  de  Bourges  del  aiio  1584  no  jiermíte 
qoe  las  coiradiaa  ^ebren  sus  oficios  in  choro  ad  majus  mi^ 
iare-Edmarum  taihedndmmmui  CoUegiatmrmn^sedmu^ 
cdiis  ianimh ,  ¿i  txira  koratH  qma  dmtmm  officium  peragüur. 
£1  de  Narboaa  de  1609  dice,  que  no  tengan  el  S^ntí- 
.  «mo  Sactttoientoea  las  capillas  de  las  cofradías |Ii*ssAmsj> 
presurOpprohanU  episeopo.  El  ariícnlo  7  de  1»  oiáéanmt  de 
Rousilloa  prohibe  que  se  tengan  banquetes  j  comidas  en  las 
cc^radias,  cuya  disposición  es  la  misma  del  artículo  74  de 
la  ordeiüAíiza  de  Mouiíaa,  donde  se  añade :  ^^hq  que  pmmi* 
tan  nuesHrot  fneces  It  conoiaiacíon  de  los  banquetes  en  di* 
ñero  ú  otra  cOíia  equivalente  que  pretendan  exigirá  lois  que 
hayan  de  ser  admiitdos/'  . 

n-  i  Fo9  otra;disposiéíon  -  qáé  dié  en  forme  de  r^^ameol» 
•I  parlamento  de  París' «I  7  de  solieaibre  de  4669  en  wi 

negocio  de  la  cofradía  de  San  Luis  establecida  en  Ürlcans  en 
la  iglesia  de  San  0oaac¡ano ,  se  mandó ,  entre  otras  cosaiv 
(tos  cofrades  na  pagasen  deiecho  alguno  de  eofradíef  y 
qne  la  leepücion  d  dimisioo  de  los  oficios  d  cafóos  fcieaaah 
iolutaménte  libre  ,  lo  cual  couíirmó  también  el  i  1  de  ene- 
fode  1696  por  el  mismo  consejo,  anulando  la  ^ntencia  que 
eondenaka  á  Dionisio  Richaid  Á  qqim  coinpliese  las  finecio* 
ties'de  mayordomo  de  fábrica  de  la  coleadla  dé  ha  fdvenes 
longifitas  de  París,  habiendo  6Ído  nombrado  por  sus  com- 
pañeros. 

En  las  pvo?incias  merídieoales  baf  víms  co€nadíM  eéle* 
bres,  conoeidaa  con  el  nomftre  de  penitentes,  que  fofMn 

unas  corporaciones  considerables.  M.  Durand  d*MaiIlane» 
afaogadoM «1^ parlameolo  de  Aix ,  «ñi»a  qne  tienen  jOOS» 
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tiiile-ÍA.MdéiiilMdeilfoiilto«/k  yorisprudenfiXQ.!^  pavi 

lamentos  en  los  distritoí>  a  tioiiJe  pertenecen  lo& prctendicntCB 
e$,dQ  obli^rlo&  á  acepÉafYjülteénativamonte  las^sc^rgas^y  oÚ^ 

módico,  dado  flatmaite«á'tftub  de  Um^sna  para  anuteiicii' 

la  fabrica  y  culto  de  la  capilla.  * 
'  .  I«as  coiradiaA  auiorizadas  «n  doiiida  ibrnia  se  coaaideraor 
<a  fti^piaij,  tíomm  m  fiaaaañfiCttpaMieiies  leKgidtas  y >  «de^ 
¿^tifias,  f  por  lo>fliÍ9ino  «flün^'cpfetasr^  pagar  hb  dicnot 
]^  otEas  iüiposkioneaqueipdga  <^  clero,  sip  que  pucdati  ycn-> 
^fSf'-ni  enagenar  váiijiWOTié  soatiénes.  ipmüeilica». á  no  ser 
oOfi^Jai  foinialídadM.  ptwcrlptas  para  te  enagpnacion  de  ioq 
bienes  cclo^ásncos.  (Acttculo  riel  abate' Bertolioi^  extractado' 
4fli.IJ^Í€)aionario  de  Jurisprudencia^^  c  i  i/.'.  .  i  n.í  'y;:»jr> 

IbiiMr.tMbiéii  el  $aem*t0legi^ ,     la  .i«yaloii*de>flÓ9>daffde^ 

aaJcá  divididos  en  tres  órdenes  diferentes,  seis  obispos,  cin-' 
ciiepla  preahíleros  y*  catorce  diáconos.  Cada  una  dccstfls  ór-^ 
dCB^aátw>'fvtidacttiib  y&  prnídeaie  }  ti « MAenaiiotef ptidtí 
OMi»;  ear^l-tdeoiAo  de' la  ¿rden  de^  lor  ohlfpoá  y  de  MBoiel) 
&af:ro  colegio.  Según  la  disciplina  actual  de  in  iglesia,  el  co- 
legio de  icardeualea  es  ia.  segunda  autoridad  eclc«iástS<»  eo» 
el  dffden  yiriagioefi  ynrqiie  ifft  cardenal'^inecede'  y  pretidéF 
icüdoa  loa  .(prknadbai.  añabfspos  y>tUMpos/  (£MvMKK'del 
Ufecionario  de  Jurisprudencia.^  í  '*         '  '  '""'''í 

,ConeHios  naciomUes.  Jíktos  se  formafi  por  ia  rotifiíon  dcJ 
lneipUÉpo#!de;todeeÍó'caaí  locja»  las  provindaa  de  iiÉ^M(iie'<V 
de  tni  eatado*  La  antigueliéj  'fíoe»ofrtee  moclio»  'e}emp}etíii 
eii  los  célebres  concilios  de  Africa,'  da  las  Galiaa,  y»4e  tfi^» 
yARtto^veaeo  haaiai^  fropaemee ea  iBamaia  duraáte  laiprM 
ñera  y  segtmdit  ii^u»  de  meatros  reyes.  Mtík  ^imp^iA^ 
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guncM5,  pero  con  nionos  frecuencia,  y  hace  mucho  tiempo 
que  na  se  baa  celebrado.  Aunque  son  Líen  inferiores  en  au- 
lorídad  á  kt  coiicüiot  gcneralei,  bin  ínspimb^  MMpi^  M 
gran  venferamn ,  j  m  dacuiónes  ton  ém  níarlí*  inf^MUMi^ 

cb ;  lo  cual  se  conoce  por  el  respeto  que  han  manifestada 
eo  toáoá  lie m pos  á  sus  decretos ,  que  hasta  los  mUmos  con* 
ctlm  genérale!  adopudon  eoi  «Igmiai.  gcadonci, 

La  conTocacíoQ  de  estoa  conciKoa  ha  té  woiatíém  que 
esté  réserTada  á  los  papas.  No  haj  vestigio  alguno*  en  las 
actas  de  estos  concilios  que  manifieste  se  haya  nece^tado  el 
permiso  de  los  soberanos  pontífices;  pues  eratt  1^  ¡Kirtar* 
cas  y  ks  primadoa  kia  qne  hadan  kjooifmcacm'cetf  «l  'edn^ 
aenlument»  dé  loa  prínripéa  critlianos,  ya  faese  etpi^eiM^  é' 
présunto;  porque  este  conseiitimicnio  siempre  ha  sido  ne- 
eesario  pai^  autorizar  á  los  obispos  á  que  «e-  ranniesen  en 
cnerpOk  £n  Francia  los  4oberanna.;iDÍaiiK)a  hitf  ÍDM(imada^ 
eaai  siempftoJotf  coneiUoé  nácionalea^del  •reino ,  y  tíeitieiiieile 
derecho  incontestable  ,  como  protectores  y  defensoras  de  los 
derechos,  ff^anqnioías  j  libertades  de  la  Iglesia  j  dtfl' reina 
Casi  !ip4aa.  kia  icencilka.  cuyas  aclis  se  han  coÉ^erado  Mt* 
sMealani  qtie  j^salrda  teyea  han.  ejerade>eM8;pMaiAd^aP 
á  todas  refieren  qufe  se  han  retiñido  de  orden  de  los  ptín**' 
cipea  qué  go  be  roa  bsin  entonces  el  estado^  ^  á  ninguno  dcr-^ 
tamenle  niajot  q«¿  al  soberano  podía  pertenecer  ni  dni'esfa 
de  «mmcar  y  mmfir  loa  ohispoa  de:sna  dcniiíninii .  i  ' 
iMSOvIando  estds  eonísHios  envialian*íi  lonifpapas' sw  actas 
para  su  aprobación  ,  es  menester  observar  qué  no  se  soli- 
citaba ésta  con  el  ñn  de  que  autorizasen  la  celebración  de 
nalaa.|«filaaf|didto  ylegílímu  por  síraolnnie  qnérk  darM» 
(pena  4  laa  dacisiDnas»  aaadíéndblaá  la  anmtidad  dd  |nkk 

de  la  sania  Sede  ;  io  cual  es  una  especie  de  aprobación  J  ad-^ 

heiipo!  á  las  deftñiciones  umm.  bien  quA  ttiu^  oonfrriiiadoti 
ptopi^oMte  dUn         '  »'i '  ' 
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Con  rcspccio  á  la  presidencia  en  los  concilios  nacionales, 
correspondía  iu)a&  yece$  á  la  digoídad  de  las  sillas  epi&copa* 

•e  reanien,  hahúi  alguna  que  lit?íeie  tai  fNPefimncia ;  y  ací 

loá  patriarcas  presidian  eu  ¿»u  palriárcado;  losexárcos,  títu* 
lo  que  se  daba  á  los  obispos  de  Cesárea  en  Capadocia ,  de  JE^fo* 
ifty^l^efecl^a  presidido  ep  ms^eiafcidoc,  y  loepúndo»  prc- 
MKfttt  en  .el  dbuílo  de  4u  primecíÉ ;  otréi  mea  eorrespcodie 
á  los  mes  antiguos  la  ordenación ,  y  algunas  veces  teniaii 
la  presidencia  otros  obispos  eu  calidad  de  legados  de  la  San* 
|a  Sede.  Con  este  título  le  lavkren  por  largo  tiempo  loa  er* 
i^übwpei  4e  Arléa,  lo  coel  ae  ecéatiimbrelia  mucho  eá  loa 
aígloa  XI,  xii  j  XIII,  despica  de  loa  cuaka  TolVicfdn  cew 
anteriormente  á  celebrarse  los  concilios  nacionales  sin  la  con- 
correncia  de  loa  legados  del  Papa.  La  presidencia  ae  le  con- 
cedía ílflm  ani^no  de  loa  meiropolifanoa  en  ka  f rimlttfoa 
lioiBppa  ;  J;  eate  drden  aMJbsiatié  basta  el  tienipo  ca  ^¡m  ka 
Papas  concedieron  la  cualidad  de  Icgadüá  de  la  Santa  Scdu 
á  Jo5  arzobispos  de  Arli&,  y  como  tales  presidieroná  los  con* 
dlioa  nacionales.  Sin  embargo,  dwnnte  el  mismo  tiempo  de 
k  kgacioa  se  vió  que  preaídieroii  otros  obispos  igaakiisnic^ 
El  Papa  Sinimaco  eoocedíó'  la  kgacton  á  San  CbsiftffCO'ario« 
bUpo  de  Arles,  en  el  afío  de  514  ,  para  evitar  las  frecuen<# 
les  dispii|as  ^e  se  suscitaban  con  motiva  de  la  praindencia 
entre  ka  aiaafaispos  áe  Ykna  y  de  Narbona ;  y  luego  foé* 
ion  oomfinmdoa  en  aUa  a  petkíon  de  ka  reyca  todea  ka  aa- 
cesores  de  San  Cesáreo  ,  según  nsC  ve  en  las  carias  que  lo> 
papas^  escribieron  al  mismo  .San  Cesáreo »  Arcadio  ,  Aurelia»» 
no;  Apando  y  i  Vir^io^^'^e.tqdea  ae  ancedícron  nnea 
á  otroa  en  k  ¿Ik  de  Avlüa;  y  poi un  ebcto  de  k  oenfirM- 
cien  de  eate  privilegio  presidió  Sa pando  el  segnndo  Goncí* 
lio  de  Arlcú»,  celebrado  en  el  aíio  de  554 1  y  e)  de  París 

da      »  y  el  de,  Yakiipa  en  ^4* 
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Pero  ¿.m  embargo,  al  mismo  tíenppo  se  yíó  á'  Probo, 
•arfobnp»  de  Bourg€6  ^  presidir  éa^SSl  ■  tV^rcet' concilio  de 

en  567 ;  ¿  £u£roiiio  ck  To«irs  el  segundea  evnriffi»  dé' está 
misma  dudad  en  el  mi&OQo  anío ;  y  Aneorio.  d  de  Auxcrre 
en  678.  ■    •  •  •  -  ■     =  /  í 

*  ¿El  mobispo  de  -iicM  gean  eii  ^Francia  détrecbo  .áé 
prifiMcéi  ; ^  pretende V covM-  uti  privilegió'  #e  «ci^lfc-»  el 
presidir  los  concilios  nacionales.  Los  ejemplos  que  acaban  Je 
€Ílarse  pruebao.  que  este  privilegio  no  pudo  exiatir  hasta 
fihdiil  «iglq  vi«  Sin  duda  fae-^el  OF%éií  de  te  préleiüidá' 
de  k»  dnoobispoe  dé.León^teKliaber  Príaco,  oliiaj^  dé  LéiUr, 

presidido  el  segundo  concilio  de  Macón,  en  el  año  585 
que  se  hallaroa  jumamente  coa  él ,  ademas  de  los  olHspos 
los  oÍDCo  metropolitanos  de  Yienna,  de  Sens,  dé  Rdnen ,  de 
Bárdeos  j  de  Boargea.  £sle  amcüio^  qtt6  loe' 
efdeHi$>  qve  cada  dnco  aflos  tWiese  otro,  ^  qué  elio!^ 
po  metropolitano  ele  LcOn  señalase  él  día,  déspües  de  ha- 
ber >  convenido  con  el  Rey  aobre  el  lugar  de  hk  ¿etinibn. 
Ganderíci]» »  obispo  de  León ,  'preíRdid  tn  650' e^  emuitíú  dé 
Ghalons ,  7  esta  es  sin  duda  la  cansa  de  hábérsé'esfaMeci^ 
do  insensiblemente  el  derecho  de  los  obispos  de  León,  que 
desde-  aquel  tiempo»  pendieron  muchas  veces  á  los  conci->' 
liosiidáGÍOD|iles.  Si»  «ÍBborgov  na  poseaiota  ha  sfdo  intenAbiiH 
pida  freenentcmeaief  j  nunca  foe  Teconcketdi  por  lis  asam- 
bleas del  clero  de  Francia  ,  á  las  que  6  no  quiinerd^  aliis-' 
♦ir  por  este  motivo  los  ar/obispos  de  León  ,  ó  si  asistieron 
fue  protestando  la  conservación  de  sos  derechos.  Si  ocurrie-^ 
aoila  «eliebracion  de  algiln  eoncilío  ' ¿ádontf  eñ' el  reino; 
hahriá  alguna  'di6b«llad:en  convenir  en  ta  pvesiJeñda;  per-^ 

que  ocurrirían  las  preten¿>ioncs ,  al  parecer  legitinias ,  de 
\todoS  los  mctropoliianos  para  presidir  las  reuniones  ecle- 
siásticas  qne  se  celebran-'  en  mm  *pi«vkiéiáa',  j  acaso  'seria 
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preciso' recArTf-fr' ácialgUiñíá'  disposkion  provisioiiafl ^irí-  per,jiii^ 

«  Los  cohcilioi  ndéíoiíiüles  se  forcnañ  ,  como  los  ^gen  era  les, 
de  las  diputaciones' de  í^árta^  provincias  eclv^sráshcas,  dándo^ 
kft  íMÍ'  i-eépébtÍVd)Ppod<Ífésf'i  1dá'<ai^        lio  se'há 

ráles,  débe  áí{>l¡tíirse  igualmente  aquf.  'fes  tích 'sáíWío^'quc 
}os  concilios  "nacionales  puéden  cslab/lecei*  decretos  y*  deflhC- 
eíoíiés  K^i^  k  fé[  lo-ml^V^  i^cé/éá  dtid  dis¿i(yi?ha'$' ^ 

conocerlo; '  irias  los  dccreiós' qne  dai^  en  iVi'át'ctias' de  fd  n¿ 
ixmstittiyen  t&iéit  irtírift  mvatiablec  infalible  de  nuestra  creen<^ 
cía ,  al  ii6-átift  acepttdttk  por^  d  conséntimiéiito*  mánlnuí  de 
la  Iglesia ,  á  lo  menos  táciib ,  porqdb  'á  '^lIr^ólMeWté'  Ih 
pcrtcnc<*e  de¿fóríif''*y 'prbpóncl^  los  artículos  .dé'  fe;  X' por 
eate  medida  haíi  sófócafdid  y'ptoscHjito  la  niijiot*  p»FÍe  de 
hs  iiere^f^'Sád  Agasrñd/nó  ttt^k'dttda  lalgüná  éii  decir 
qué*  la  ^causal  dé  'i^la^knos''ke  SAíb  "áar  ](K>ii'(róWeri3ÍÍdá 
dcid\*'VJttc/  Itforíiá  HrfbJk' a pí-óhado 'solemnemente  ¡j*  confirma- 
do la  condeniáGÍbn  pVóntíncrada  fotitra  éllos  en  Ibs  cónéíüoi 

dél  A^i'^^e^/'iio  abbtta^pi^MeAder  Vé  se  fes^óyésó 
eii  W'¿oi<b7íó>iiefáf  •  que  •  W  '^'¿té&i¿\tífti&y^^^^ 

de  todas  las  iglesias  por  la  obstinación  de  Un  corlo  número 
de  hombres  que  és¿¿lba'n  ya  convencidos  de  su  error,  porque 

itítiáWÍMáéy  f  caíiáKé/'Wí  IÍ^<ítíMrtó.  ííifÍqil;¿;A*f^^^ 

había  'éó'A'icríadó  en  el  CoViVilIo  nacional  cíe  E^gipt'i', 
priesidido  por  el  'I^atriarca  de  Alejandría  V  ^|ue  la  Sai)ta  Sede 

ap^bá ;  Ibs  pró^tésos  qt^é  liaBia  héclib  la  impiedad  arrfana' 

íA   rti;  Mil  *         *  *  •  I 

SI  Uauiinroi 

irlaÚL  cu  itodá^ 
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IDotivo  &€  convocó  el  primero  y  mas  clííebrt  concilio  general. 
En  cuanto  á  ios  reglameaioft  de  dificípi^m^dn^)^  tn^Uü 

la  Iglesia  f recueocemeoiq  Jos     ¡a^c^tn^O  ^  inco^poca^iiip  cu 

^us  códigos  de  cánonü^.;i^ij;^,,cfiil)^^gi^;, , no  tienen  ¥a)^  pof 

Xio  ad^iiieren  est^  íaer^  plenaoiemit  j|)i^u  «^r,,.#||(olia4os 
por  Iqs  príncipes^  y  reve^tic^  i^pf)  el  «í^l^q ,  de  1^  aiitonda^ 
püU^<a.  dUo^  coQcilios  n^ional^s  ce^^bfadei  ei^  Francia  ban 

conocido  la  ímporiaucla  y  necesidad  idle  ser  ai|f erizados  en 

esta  ^TWJ^pfi^^JR:9^^,mfm  99^M  m^^  ^^Mn 

anhelo  en  mantener  con  «n*au<orida4  iodo  cuantp  loa  conai* 

líos  habían  dispuesto. en  bcncíicio  j^jí^j^fp,  (£)slr{|fUdo  4el 

ItDfígiien  p9r  8iJ|  auipri|^d  los  provincjalea ;  es.  é  s^ber^  lot 

^ue  se  forjQCian  reanien()Q^|e  Jios  obispos  de  una  pro^ncia 
eclesiástica  bajo  la  presidencia, del  nietropolilaiif^:^  y  en  el 
ca^j<k.c^uv  ^í^n^  la  siVf,,^^9^  njgi.j^yydjnynto 

'los,  obispos^  á  no  8^  qu.e.e;^^  aneja  á  alguna  nt ra  ^iUp  por  . 
una  costupibre  6  estatuto  particular,  Cu;>hlo  se  ha  dicbo 
acerca  ^^]AS.dei;reto$  en  m^tif^  dej^^.j  d«  ios  legiamei^ 
iw^^n,  ínai^riai^djí  djMpf|pa.fc  C*,Í8?^\|i^  !W 
wJí<«  P^TÍíwWs%:,ÍÍ?«¡í9«ciMw  pillea, % 

(C^;;^test,ablep¡).ente  instar  d^  aaúins  cosa^^  así^  q)i^f>  Jos>  concír 
li<^  nacionales,  porque  no  se  íqs  pvede  di^nlar^esi^ 
c)ip  ,  siendo  a$í  que  qid^  9^ispio^  ^        Mi|fu  dióccsf ^  pc-^ 
ro  loi  decretos  de  estps  concilios  en  ,iiiat<|]pa^.de  fó^no  tíi^- 
nen  un  caráctei;      defíníf^mi.  ^  incevocaUe  icoipo  ka  de  Jos 
c^pcil¡ps^n?íjp9?;s*t.^ «W*  pwvisiy- 
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nales,  aunque  de  uná  antoHdad  bastante  respehiblc;  pero 
no  se  cotisideran  cotiM)  una  decisión  precisa  j  formal^  ni 
útiUtn  füenii  l6i  ^¿gliiBetotdi  dé  áiádplioá  l^etá  idef^oa  lí-^ 
oAdes  de^stt*|nroT¡iic¡»;  f  wn  ptfft  ^Id  es  necesario  qvk  ob» 
tengan  la  a^t^obacfoh  soberana,  en  lo  que  nunca  se  han  dés-^ 
cuidado  los  padres  de  los  úl limos  cóhcilíos  provtocialeí  que* 
se  htiíá  Hetebi^adó  en  FrÉneta.  Ahora  nos  resta  saber  en*  qué 
Mmpíí  üí'Mítú'-'éMB/mi'^^^k  auíéici.penetiece'Mi  coriVocíai- 
dMh  iá  ÜificnMd'^'féttf^ 'MIn  los  obispos  del  alreiido  *  - 

crfSItailo,  y  alin  los  de  una  sola  nación,  apenas  ha  permiti- 
do fijar  utía' época  ideterminada  para  la  ceiebra(;ion  de  los: 
cíkM^  ijtSiíjm^  algudá  íH  ía  Ia  cr»^ 

é^iámitOM^lípbe^  éB  H  éeiietodim'deí  pH5iko  wi^  * 
cilio,  como  sucedió  en  los  coíicilios  de  Pisa,  de  Constancia^ 
j  de  Basllea,  caü  nanéa-se  han  podido  conciliar  las  circuns- 
liQtíÉs  ¿óá'%4tf  Mdkack^.  de  Fas  óbi^s  de 

M  liiiilÉftT^iH^^  dtficttltádes  ^ara  pódete' 

los  reuntr ,  y  así  es  que  los  concilios  provinciales    <ceteKn^  . 
iMlh  moy  á  menudo;  estaba  dÍ8pttcslo,y  casi  en  uso,  que  se 
celebrasen  á  lo  menos  una  vez  al  año  ,  según  se  previno 
te'd  segiirido^^áDéti  *del-«6ÉcÍHo  celdMdo  en  Oi-ltii»  el^ 

9UOS  €id  contilium  évocetU  '^  '^      renovó  en  el  cánori  tercero' 
del  tercl*r€óneilióce!ébr&do  el  año  desj^ues  en  la  misma  cía** 
did^  iMiibietí  ie  UUi-^e¿  l9s  cafiiil^rcs  de  Ciirlo  Mágnd»^ 
d  ^faaittlttofl  s6«fecfilÉÍeiLkis*c6itt^  ^uc  hab^  lUlée'esti^ 
plfiitot'ls^iija  tiMMéh^el  concilio  ceIél)rado  étiSa^bhM^é' 
el  anb  dé  83§  ^éretáton  que  se  Ies  esdia^  á  todbs  ipfc  so^i 
beraáós,  á  fití  d^       eáifrle^^sen  j^  antorídia^^n^^^ 
esta  MtiRiui  7  preciosa  diwiplÍDa;  pero  despnes  se  itíidíM 
^  ñt^migm  prmnciéies  solase  iS«fél>rakdtiMmd  ¿oil 
ctiyJ  dlsptosic^ion  cobfitmó  el  concilio  de  ^rtWto.  »  o>ío\íxí/1 
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di^c¡|jdipa.  qsis^blpp^^ ,  confima  igu^m^pl^  á  los  inelropoU^ 

\c&,^n  los  sc¡«  jm^$|^r(^;i(i.aiasi,,  jif^a^^dei^nteicj^ 

cu  ql, lugar  de  sus  proviucias  qu|^,  )es'par4^£ca  ^KaK-pr^pio  y. 

clon  de  la  ppUoa  ecJesí4^ifif^  é;íasM^ÍQn  l^#.:e«cu|)l£^,  sen 
«^Wfírí^fl  i^egq^  ^e,ja«  ^ai<^>  de  i^j^ir4Á»yy|^¿94Íirpc-> 

^pl^  que  prcstcu  avsüip  para  la  cjec^a<^  .46>laA  OideiuU|í>i 
zas,  y  decretos  :de  aquellos,,,  sin  qij^ef.jei^q.  Afecto:  alguno 
&^^pcn^lyo,  las  appls^cjpij|^,4^c  ,jj>;t^ponga,ií^.^(^$a,.íie,lí> 
i^^U^c  cs^b{^  jt)l(^nKtf^jiy^^ 

r  >  La^  9saml46?&  del  clecp  d)|,EiQncia  .posterji<9r9s  .i  k 
Mclun  han  repelido  siempre  que, sus  dcí-cos  eran  des  que  ta- 
vjicse.  .xuia^i  pl^ ii^.^mm  .  >cj^WÍop^í a^t^Dd^ia; ,  del 

cowvjjí^cjQn  .dp  líof /:í^wli<^\,pFpyv^    ^.fenlllrfp»  -Al 

nur^e^  .^ii^e,  'junio  „,conocijcndo;  que  np  b^jbia  miD^iofi  niaá 

pl¡9á^oJ^,9^i^- Sj\jyíi^is¡op  qpe  jcofjCLCí}      sus.neaies;  d0$p9C^Gis, 
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que  llevaba  la  voz  del  clero,  propuso  la  celL'hrnc  "on  de  los 
concilios  provinciales  como  el  rc&uiijcn  de  los  medios  que 
podían  ler  láliies  para  que  renaciete  ia  diaciplÍQa  en  toda  sq 
puma ;  deapne»  dí^  haber  dicho  que  por  medio  de  astas  san^^ 
tas  reoñloiiés  había  florecido  la  fé  en  la  iglesia ,  que  la  re- 
gulariíkid  y  Ja  disciplina  hahiaa  Iriiinfado  de  la  licencia  y  la 
eonrupcioai  y  las  censaras  babian  corregido  las  malas -eos- 
twn^es  en  ^  otero  7  en  d  pueblo,  suplicó  á  nombre  del 
clero  "la  pnsiasr  en  eftecncion  lo  que  las  ordenanzas  prevíe« 
uen.  El  sumario  de  la  asamblea  dci  ano  1700  pie&tíiaa  uu 
discurso  muy.  parecido ,  en  los  misimos  términos  que  pro* 
nimtMS  Mr.  Henfy  de  ^e^mond ,  obispo  de  Montanban.  INiies- 
tras  rayas,  han  proeoaaifo  fiivof«cer  en.  este  pnnto  la  obaer- 
'  vaocia  y  ejecución  de  la  antigua  disciplina  y  los  deseos  del 
clero.  Ya  hemos  viito  la  disposición  del  articulo  primero  de 
ia.ordexMiiaa  de  Melua^  y  ahora  vamos  á  ver  lo  que  dice 
al  aff^icnlo  sesto  ide  la-  a^ambleaidelafio  161^.  ^Para  la  refor^ 
ma  de  las  eoatUBahresy  la  dirección  de  la  jusiicta  y  disciíplin* 
eclesiástica,  el  clero  ha  reconocido  y  juzgado  necesario  hacer  ob- 
servar estrechtsi  mámente  las  santas  y  saludables  rcformasde  ias 
eenatinitiones-deles  cendlioi  praviaapalasde  loa  últinica  tiem» 
pos  en  varias  paofíncias  del  reino,  y  aun  ehwoivar  y  contlnnar 
losrefcritlos  concilios  en  cada  provincia  de  aíío  en  aíío  en  lo 
sucesivo ,  a  lo  menos  por  algunos  años,  basta  que  se  consiga 
nastablycer  el  buen  drden^  sc^un  y  cpoibraie  á  las^ordenan<r 
laa  de  Bk>ia  y  de  Melun ;  amonértaÁ  ka. iraola'spoa  y olj»* 
pois  que  celébrai  loa  ooocSies  provinciáleacadatresafios,  sin 
perjuicio  de  tenerlos  mas  i  menudo  tuarido  jes  parezca  iicr(?^a- 
no  paca  restablecer  la  antigua  discipbna  de  la  Iglesia ,  y  cor- 
vegúr  ka  oastumlwes  eclenásticaa  en'  ka  ppebloa  anjetoa  á  sa 
jariadiccion ,  proeédkndo  enefioeó  k'üdrma  ordinaria  y  de 
costumbre  ;  y  para  la  ejecución  de  una  obra  tan  buena  man* 
ám  á  ios.^ucfes  reales  les  ausüien ^cuando  lo  reclamen»^' 

^1 
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£$ta  ordenatua  fae  registrada  en  el  pavlamentd  de  Paría  * 

con  la  Luodificacioii  solamente  de  que  I00  arzoljiüpos  y  oL¡s« 
pos  Qo  deberían. tener  sm  aiaxabieas  y  concilios  pcaviaeialea 
aioo  cada  área  a&w. 

.    A>r  otra  decUvapop.  del  1&  de  abril  ^  J646r  ^'et  fieji 

amonesta  y  exorta  á  los  arzobispos  y  metropolifaipois  que  ce- 
lebren los  concilios  provinciales  á  lo  menos  ca4a  «tres*a¿íoa 
en  aquel  paraje  de  su  provincia  que  lea  pareciese  ¿niaa'á  pm 
pdssto^  con  el  objeto  de  atender  á  k  dkdplitta  7  e^rveodoi»  . 
de  las  costumbres  y  dirección  de  la  polici^  eclesiástica ,  ios-» 
lilucion  de  los  seminarios  y  escuelas,  según  el  tenor  de  ks 
santos  decretoa;  previniendo  á  loa  peces  que  no  - tralca  de 
'  impedir  directa  ni  iodirectamenté  su  ceMivactoní ,  ^oUigáii^ 
doles  á  que  presten  ausíllo  en  la  ejecncioa  de  los  docaeioi 
y  onlenanza^  ele  los  mi.smos,  sin  que  tengan  efecto  algtioo 
auspeosivo  las  apelaciones  qiie  interpongan  de  lo  que  se  ha* 
j%  resuelto/'  Esta'  déalaradon  filia  legiatiadaeoel  parjatMeái* 
to'de  Paria  en  96  del  inisnio  nies,  y  se  paao  en  ejécnfeioiij 

Cinco  años  después  de  esta  misma  escribió  el  Rey 
4  Mr.  Harlai  9  arzobispo  de  üouen,  mauiiestándolo  estaba 
aati^odho  de  la  GOkiToÜcíoh  de  un 'concilio  que  bahía  faecbo 
equel  prelado /ea  auipiicmncjflt  i  dkiéndoleqtie  pa  soloiep»t 
recia  fltfny  conveníénle,  mo^  también  le  exortaba  á  ^mé  • 
perfeccionase  una  obra  tan  necesaria  al  bien  de  la  Iglesia, 
y  le- aseguraba  que  le  prestaría  el  ausüío.'Mecesario>paEa  la 
edebradoflL  delrooodüok. 

Y'  os^v'  resulta'  dé-  -eatas  fdisfiosicíones  que  loa  concilios 
provinciales  siempre  han  sido  de  mucha  utilidad  y  beiíeficio 
en  la  Igleftia  para  conservar  la  disciplina  y  reformar  Jascos* 
tumbves;  que  la  época  dé  su  . celebración  es  cada-ameiíesiy 
por  líltímo,  que  loa  .aE»>bispba  están  igualinettte  aaMomadoá 
y  esdtados  por  las  leyes  eclesiásticas  y  cit  íles  á  convócar^loa 
concilios  ^. su  debido  tien^^  4Ía>  embargo,  de  estq, -parece 
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eouy  estrafío  ^uc  se  celebren  tan  ríira  vez.  Este  articulo  es 
M  señor  Reoií*  (Estracudo  del  Diccionario  de  Jurispni^ 
dencía).  •    ,  •  >. 

CONGREGACION,  s.  f.  (Derecho  eclesiástico.)  Esla  pa-** 
labra  tiene  diversos  sentidos.  Por  lo  general  sirve  para  de« 
signar  una  corponieioii  coal^iera  ,  especialmente  ecle<» 
siástitea.  Se  llanian  congregaciones  una  especie  de  goiih$Io«> 
«íes  eofDpnettas  de  cardenades  ,  y  establecidas  en  Roma  por 
Jos  pnpas  para  vigilar  sobre  una  parte  de  la  administración 
espiritoal  ó  tempocal.  Uabiaremos  ahora  de  esta  especie  de 
eoBgregaciDn^  j  Ittogo  tratareiaoos  de  las  congregaciones  ecler 
süslicas.  ' 

Cortare gacioms  de  los  cardenales.  Se  llaman  así  como  he- 
I     mos  diclio  las  diferentes  secciones  de  cardenales  comÍMona> 
dos  por  el  Papa,  y distriboidos  en  varía» salas  para  daspa^ 
char  ciertos  negocios. 

la  'piiwera  y  más  antigua  de  estas  congregaciones  es  la 
del  consistorio,  c|ue  no  se  debe  cojifandir  coit  el  consistorio 
mismo ;  se  compone  de  un  cierto  número  de  cardenales  y  pre*- 
kdos»  y  de  un  satrelarío :  decido'  las  redamaciones  á  las 
bulas  que'  se  espiden  en  el  consisumo ;  tiene  sus  abogados, 
que  tienen  el  derecho  csclusivo  de  defender  las  causas,  y 
se  les  llama  por  este  motivo  abogados  consistoriales. 
'  La  segunda  es  la  de  inquisición.  }L\  abad  Flcuri  en  su  - 
institución  al  Derecbo  Eclesiástico,  tomo -11,  pág.  96  de. la 
edición  imblícada  por  Mr.  Qoueher  de  Argis  dice  que  el 
pa^  Sisto  V  cuando  erigió  las  rongrognciüMcs  de  cardena- 
les .^ue  hay  en  Roma  dió^  la  prcicrcncia  á  esta ,  y  añade 
ifae^se  cantopdno*  de  siete  cardenales  y4»i^nos  otros- Jueces; 
que  ^1  Papa  la  preside  siempre ;  q^ue-su  autoridad  se  astteo^ 
de  por  toda  hi  Italia  ,  y  por  todo  e^*órbe  católica 

Otros  autores  dicen  que  se  compone  de  doce  cardena- 
les ;  pero  parece  que  su  número  d^pei^da  de  la  voluntad 
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dcí  Papa.  Hay  algunos  prelados  teólogos  de  TftriM  órdenes 
ruligioi>as  cu  esta  con'gregacion  ,  y  los  teólogos  &e  llamaQ 
consultores  de  la  ingoisicioD.  Mr.  Bouchcr  de  Argís  díco 
en  una  nota  pmuea  en  la  pág.  97  dei  tit.  %^  de  la  instila* 
cton  del  Derechil  Eclesiástico ,  que  en  ella  se  hace  el  t'ndke 
espurgalono  donde  se  ponen  todos  los  libros  c^ue  censura 
el  Santo  Oiicio.  Paulo  IV  esiabkció  la  del  índice,  impoDiea' 
do  penas  muy  severas  á  los  ^ue  violasen  la  prohibicioa  de 
leer  los  libros  «pie 'están  contenidos  en  él»  á  saber;  la-esoo» 
iiiuiHOii ,  la  privación  íi  incapacidad  de  cualesquiera  destinos 
y  beneficios,  la  infamia  perpétua^  etc.  £1  concilio  de  Tren- 
to  bizo  trabajar  en  el  índice,  y  después  se  aunentó  ésle  con- 
siderablemeute;  pe«o  en  Francia  no  se  reconoce  la  autorí*- 
í  dad  d«  la  referida  congregación,  según  dice  un  dccrclo  del 

parlaiuento  de  París,  espedido  en  el  aüo  1647  á  peiicioa 
del, abogado  general  Talón. 

la  tercera  congregación  de  cardenalet  es  la  que  Himen 
de  los  obispos  y  los  regulares.  Congregatio  negoiiis  Epis^ 
coporum  et  re.gularium  prrrposi/a.  Tiene  jurisdit  clon  sobre 
los  obispos  y  ios  regulares ¿  conoce  de  las  desavenencias  que 
ocurren  entre  los  obispos  y  sus  diocesanos,  y  entre  los  su- 
periores regulares  y  sus  reli^osos.  Los  obispos  se  dirigen 
á  ella  para  consukaila  cii  losasuuios  arduos.  Coiuo  la;»  í un- 
ciones de  esta  congregación  eiíigeu  ua  conocimiento  pro-* 
fundo  de  la  disciplina  y  leyes  eclesiásticas ,  ,ei  Papa  la  Conn 
pone  de  los  cardenales  mas  instruidos  en  las  materiai  can^ 
-nicas;  pero  en  Francia  tampoco  se  reconoce  su  jurísdiccton. 

La  congregación  de  la  inmunidad  eclesiástica  es  la  cuarta. 
Se  estableció  para  decidir  si  deben  gozar  d^  la  inmunidad 
«clesiásüca  los  delincuentes  que  se  refugian  á  Jas  iglesias^ 
y  se  compone  de  varios  cardenales  que  la  presiden ,  de  un 
procurador,  de  un  auditor  de  rota,  y  d<'  un  relator, 

lia  quiuta  congr^acioa  e#  la  del.  concilio.,  establecida 
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para  resolver  las  dificultades  que  ocurren  sobre  ^os  decretos 
del  co^ílio  de  Tiento,  que  esel  última  «ODflili^  getieral.  Al 
principio  fido.l6  eijgió  |Kira  bacerlos  té)e£tit«r ;  mas  Swto  .V 
li  concedió  el  derecho  de  interpretarlos.  En  Francia  con¿ridet 
ramos  sus  decisiones  como  unu.s  ¿,alji^.>  coiiMíjos  y  ileiinício- 
liíBM  rasonables.;  p^m.&ia  ^^ue  |c^p,  ob);g^i;Íaf  «iie^  ^ui^ 
ni  en  otro  foro.  .        _  oj» 

Le  iexfa  ^  k  'dft.lce  i<i|06yvfiindada  por  $1x19  Y,  dán- 
dola el  cargo  de  arreglar  todo  lo  concerniente  á  las  ceremo- 
nias Je  la  Iglesia,  al  Breviario,  al  Misal ,  y  el  de  examinar 
loftdociunentos  que  se  producen  «para  la  canonización  de  lo^ 
aaotot,  y  decidir  lu  difarenci^tque  ocurren  ^l»re  derjC^ 
ches  honoríficos  en.  laa  Iglesias.  * 

Lastíplima  es  la  de  la  fábrica  de  San  Pedro,  y  ronoce  de 
ios  legados  para  obras  pías,  de  io&  cuale»  pericoece  mu 
pene  á  la  iglesia  de  s^wi'Fédfo*   .  «• 

La  oetava  solo  se  ocupa  en  ohíelos  .pnm^crnfe  ct^le*, 
como  la  inspección  sobre  las  fuentes,  el  curso  de  los  r¡05, 
ios  puentes  y  calzadas.  Lo  mi^ujo  ¿>ucede  con  la  novena, 
donde  el  cardenal  Camarlengo  es  el  geíe  ó  el  presídeme ,  tie- 
ne el  cuidado  de  las  calles  jJas  fuentes. 

La  diSeima'lse  llama  la  ^mmdia^  porque -es  el  consejo  del 
Papa  ,  y  tiene  á  &\i  cargo  todos  los  ncg^ocios  coocenüentes 
al  dominio  de  la  Iglesia.  .  , 

La  policía  general  ocupa  k  undécima »  fue  le  llama  de  , 
Umo  regmirU^ 

La  duodécima  as  'la  de  la  moneda ,  j  tiene'  á  su  cargo 
ademas  de  la  f^íbric ación  (le  las  especies  que  corren  en  el 
estado  eclesiástico ,  ei  üiar  el  precio  y  valor  de  las  mone- 
das de  loa  prioc^iea  estiangeroa. 

La  décima  tercera ,  que  se  titula  congregación  de  Jas 
Obispos  t  se  ocupa  en  el  examen  de  aquellos  que  son  nome 
brados  obispos  en  ja  Italia.  . 


Digitized  by  Google 


♦El  cardenal  decano  es  el  presídcnW  áe*  la  décima  cuan*; 
se  Itaaia  é&  asuntos  consistoriales, 
^  'Lafdé  própáganda  jfidé  e«  lá  dédniÁ' qftiixlíi ,  J  ^mgk 
todo  iO' concerniente  á  las  noásiottel     I    -  •  -  ! 

Ert  "fin  ,  la  dccíma  scsta  es  la  congre^ríon  de  las  Hroos- 
i^as-,  y  tiene  á  £u  cargo  ia  subsútencia-'deiB.oxua  y  del  eftU«- 
do  eclesiástico.  *       '  i 

"  :  Ya  sé  {Wéde  etlnoeer  per  éstat  enrofiierttcioii  que  hay  a]-« 
fainas  congregaciones  de  cardenales  que  son,  propiamente 
hablando,  unos  tribunales  ú  oücinas  civiles  y  políiicas  en- 
cargadas de  la  administración  teóafporal.  de  las  ciudades  y 
provincias,  cuyá  soberenta.  pertenece  al  Papá/ En  eoMttp  á 
las  (jue  entienden  en  las  cosas  relativas  á  lo  espiritual  y  á  la  ^ 
religión,  tienen  autoridad  y  jurisdicción  en  los  países  de  su 
obediencia ;  pero  en  Francia  no  la  tienen,  como  ja  hemoe 
dicbo ,  y  ni  aim  el  clero  la'  recondice,  pues  en  su*  asamblea 
getí^ral  ñk\  affó  de         deltbéró  acerca  de  tos  Médíos  que 

se  de})irín  tornar  para  contener  las  pretensiones  de  la  rori- 
grcgacion  de  cardenales  que  daba  rescritos  al  metropolítanOi 
6  al  obispo  inmediato  para  qne  oiídenasen  á  les  clérigo^ 
cuando  lo  reusaba  su  propio  obispo. 

Las  audiencias  hnn  tenido  el  mismo  cuidado  en  recusar 
las  decisiones ,  decretos  ó  rescritos  de  las  congregaciones  de 
oardenales,  sin  dar  cumplimiento  mas  que  á  las  qú»  smb, 
emanadas  del  mismo  Papa ,  poique  siempre  q^íie  se  han  pre« 
sentado  las  de  nulidad  de  votos,  y  las  de  traslación  de  reK- 
piosos ,  las  htih  declarado  abusivas ,  dejándoles  á  salvo  a  los 
que  las  habían  obtenido  el  solicitarlas  en  la  cancelaría ,  en  . 
dondi!  se  espiden  los  documentos  bajo  el  nómbre  del  FUpa. 
Los  deci^tos  del  parlamento  de  París,  y  del  gran  tonsejo 
que  se  hallan  en  las  memorias  del  clero,  son  otros  tantos 
monumentos  auténticos  de  esta  jurisprudencia.  En  i  703  el 
procurador  general  en  el  parlamenter  de  Wjón.  Itábltf  co/n^ 
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«Al  tkrtOB  imtahoá  «íiiáM4Dii.d« la  •congregación  de  los  ra^ 

guiares,  los  cuales  remitían  á  los  ortlinarios las  súplicas  qu© 
habías  presentado  al  Papa  aiguaoa  religiosos  pidiendo  ¡ser 
fdlitiiídosal  tigio ,  y  ^mBaiani  «lui'  comisloii  pata  qbé'iaídiu 
lana  «ecretamcQlttaolmloefipuetfocn  k«  ailplica»'«7eiMlo  é 
ktf'SQpenorea  deiloa-moiubteríos,  raiitltieii4oKdM(to«t  )atídki« 
licencias  á  Ivoina,  y  acoznpsmaiiíJo  su  iiilormc  á  ftn  de  juzJ 
gac  usas  acertadamente  <ai  se  deisa  conceder  ó  rehiUar  «1- bré- 

loi  tthíapftá.  y '  á'  ast.iptbviaoiw  ei  dar'  eamplitmciilo  á  etftii 
svertjb  dc  rescrlios  en  el.distríjo  del  [^ariamente  por  un  de- 
creto dado  el  4  de  agosto  de  1703.  iNo  podciiM>S' monos  á& 
poner  á'  ia«¥Íslside'«iiiailPÓs  léctores  todo^  k>a  prind|íkMÍ  n4 
dlndot  CD  FfMurk  acevcpt'de  la-  aartóndad  de  ka  ¿obg»tga^ 
•bftes  de^cardeftaleSf  tcfinendo  lo  qéédeck  él  célebre  Mr^ 
Talan  en  Una  causa  qtqe  TCtsalja  so  bre  u  n  rcüc  r  i  í  o  cmi  i  ai  i  a  do 
de  ia<  congr^gaciofi  de  in^msicion.  ^^  £a  Francia  rcooaocé-< 
wtsaia  aíolQwdad  dfc  kiiSÉrntan8tdevi^ip¿tettad«deÍgayivjeiBd 
caboa  de  la.  Iglesia ,  y  pdbc:'iisiiniii  de  lodos  loBqBmtíafiol^ 
á  (|uien  dx^íhemos  todo  respeto  y  oljediencia :  esta  es  lacreen^ 
cía  dei  liej,  bijO¿ptMDeg¿oÍ4o  de  la  Iglesia,  de  todos  loa 
rntólicoa  que  se  bailan  en  la  Te^den-icáÉMiiiifhVf 
Fnaa¡»jiD-««9eanoMéioa»1a  MiMMi^.k  ¡Küiaied^At  ja  ^étís- 
diocía«^da  Javcoogregadónas  <|«e4ibj  en-Stoina,  y  el  Pap» 
puede  establecer  según  le  parcjtca:  y  así  las  disposiciones  y 
decreto»  4c  dicbas 'CCMigMtgacioaaa  ih>  tienen  Mtoridad'iii 
ejéMBíM  en  «liaeitt(»;>flctia«ida^lia4  prfa^tffl^^Xefi'MgÉii 
<loi  SiOttiaÉieibsttr* aila«4»wteats^te«<itea  wae  M^«Mii«^síidd 

dispensa,  de-  iiUÍ<dad  de  votos,  de  traslación  dé 't^ligvosos,' 
les  tribunales^  ban  declarado  los  bt^vcs  «manados  de  estas 
ooqgregaciobiete  milos  y  abusiros  ,  sin  pavjiMcio' de  q«É  las 
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en  cuya  pemna  veiide^  la'  aotbrídad'  IcgítiiiaBt;  y  por  'Ío 
que  mtrá  á  los  asuntos  de  la  doctrina  y  de  la  fe,  no  se  paa^* 
den  definir  en  estas  congregaciones ,  sino  por  vía  de  pa- 
recer ó  de  icomejo ,  y  no  en  fbrma  de  autoridad  ó  poleas 
lad.  ordinana:  ^  c¡«clo  qne  en' estas  congfcgaciottOB  wt  eeiu 
stítM  los  libros  ftrohibídcks,  y  se.  hace  .im  íadice-espurgato-f 
Tío  (jue  £»e  aunieiUa  tütlo¿  los  anos,  donde  &e  han  ccnsura- 
do,en<  otro  tieai{>o  la  sentencia  pronunciada  contra  Joan  Gas- 
te!^ las  ohraa  del -presídale  deTon.|.lasJibcrtadesfkJa%íe» 
«¡a  galicana 9  y  otm^  libros.  coDoemi«^taB..á*:la  defemía  im 
.  laapersoDas  de  nuestros  reyes  y.jsdr  eiercicio  de  la  justí-f 
eia  real^  de  «suerte  que  ios  décretos  deiést^  ñaiuralez^  se 
publicasen  y  autorizasen  en  el  iretao^jersaantcoducif  en  «él 
la  a«tORÍdad  de  Ja  inqnifiicionj  porque  está  jooogregacioo  to« 
ma  el  tílnlo  de  gedend-  y  naiveEsal  sobre  el  nmiido  crisiia^ 
no,  y  preíenclci'iau  por  este  medio  proceder  contra  los 
salios  del: Rey,  asi  coi:^o'piebsan;, hacerlo  con  loa  libros  jqué 
les  desagtíidaiíi,' 7  setáqipri^barCed  el  reino:  y  así,  babiendo 
^minado  e)  título  dé  este  dórelo  emanado  de  la  inq^** 
cion,  al  que  se  b'an  atrevido  á  dar  el  nombre  y  autoridad 
de  buia  apo¿>iMlica,  creemos  de  ouesM^SLobl^ocioa  indicar&cio 
al  ,trtbiu^i(  quereUándonos.''' :  -  . !  ^  !  *  . 
.3,  iffon^sgluMmsi^  úlásiásikü$^  Las  Jiajr  jregidam.  ó  ap- 
ealares. Regsvdaffes  son  tlás'qtie'se  ^Mman  en  nna  airden  Fe* 

ligio¿>a ,  separándose  una  porción  de  sus  nueinbros ,  que 
im  dejar  de  vivir. bajo  la  misma  regia  tienen  sus  cposii- 
tiMÍ9iie*  y^pcríores  paiti^vMWv  per,eiijHb.iyMqii  oo  ée,  da-i 
^QDi  4|oiil«odw  laa  drjeaes  jjRat  las  iteopgregairiniwi.  La  o^i 
den  de  f San  Bei&íto,  por  ,  ejemplo  ,  elitá  dividida  ea  áifitft 
rentes  congregaciones,  como  las  de  Cluni,  San  Mauro ^  Ssa 
YsLuanBif  ^c;  y  estas  debpn  su.  or^eu  á  las  reforma^,  qu^ 
hali-3w!llfodii«p^  algüQQs ,  aüiUgilisQa  ¡Unialados  4n  ,W  aaiMq 
^elo  pdcl^  f^$lMlbh^  U:di^e^lm,feiiQfUlstiea  I:  p^.l^^  fo^r 
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den  ler  restablecidas  sin  los  despachos  reales  registrados  en 
los :  parlaméntos ,  y  en  prueba  d«  esto,  diremos  lo  que  pa«ó 
en  eli  «clorfniiki«r  coamoáw»  ámUí  eckignogadoo  de  Sad 

»  Deamido  abttxar  k  t^forma  alguno»  religiosos  france- 
ses .4^  Ja  ordea  de  San  Benito,  bajo  una  coogrcgacion  par- 

l^idck  Monttí  iCaisíno  y  Lorena ,  >se;i  dirigie- 
.  iw>4-  Í0aípipa«:  fiffagoffjo  XV  y  UiÁnaiQ  «ViU;i  JM;iQii«laiK 
á  petición  del,'A«f  deapadbaioo  ka  .bolas  pactfrierígir  .  eal» 
nücva  congregación.  Sub  litulo  €t  invocaiione  seu  denomi^ 
naéúiR^  jiiméiSÁ  Mauri  ad  instar  cmgregalioms  casfiinfin^ 

m  agr^a^Ofá-elb^Tlos'miifWtefioi  que  quiaieraii.,  )r  eligid- 

sen  á  lo  njcnoá  de  tics  cu  tres  iinos  un  vicario  general 
francés  ad  iUain  i^^m^f.^gfiUi^t^pfi  re¿¡4(HÍ.afi^  €t  ^(^berni^fidanf. 
Ademas  de  ^^9$^  se:  faapUaarQO-  ka  de#pachp$f  reaka 
id  i%  4fl^  jiiiijf  49>1634};;4ir¡gidoft'Á.ka.«iidíei)cka,  yuecea 
4)vdip^f i()8 ;  sene^cftles  y  den>as  oficinlfs  de  Ja  justicia  real» 
y.  fueron  regii^tr^do^^in  ninguniij  modificación  en  ei  parJar; 
mentó  de  burdeos  á  3  de  maya  de  1G3^;en  ePde  P^^ria 
el  Sjl  4e.iiiano  de  1633;  «ü  él  de  Hljon  el  láde  juai6 
de  16374  4ra?etdd  Reoneá er i7  )de  abril  de  1638;  en^el 
cíe  Aix  el  16  de  octubre  di^.nñ^u^  aiio;  en  el  dé  Roñen 
e|,,J^  4^,  eidero  d<fr  |164P.  T^y^^'  ^^l^^i^^uos.) , 

JEitaa  fjifowan^  Wigr^^aeiopeajiiie^s  iieceflítahio,Q]ae* 
Taa  kyea  .pan  .diaponef  y  Miriiníaliiar  los  beneficies  perté» 

iiedentes  ¿  las  ca^a^,  que  las  habían  adoptado  ;  y  por  con-^ 
)uri^piM(kn^Juy)0  .<Mls  ^il^radipnes,;  ^gun  los 
««Bf  «^tífq^^ra  precia  aar; pra^s^  de^ aquella ;casai /ó  ha-» 
lier  jidp.  tv^naferido  á  «Ua  para  po^^e?  W  benjeAcíp  perlCapía^ 
cíente  á  la'  niisroa ;  pero  hoy  día-  basta  ser  profeso  de  k 
orden  4  »q^*^  pertenecen.  Los  religiosos  de  estas  rcíoricasno 
l^ac^q;  x^^if)^  ^st^jwiiid^d  eg,      monacj^fxia. ,  porque 
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mas  bien  religiosos  de  una  congregación  qiÍ6>^  W  iolb 
monasterio.  La  voluntad  de  sus  superiores  los  hace  ambn* 
kotes,  traaladándoloi  á^la  Goamnidad  que  ies^parece  masá 
propósito;  j  así»  ua  religioso  de  San  Mauro  puede  poseer 
un  beneficio  perteaecieiite  á  iaé  deiiiat'CM^p*egacÍMies  de 
San  Benito.  Mr.  Piales  añrma  que  boy-  en  dia  es  una  juris- 
prudencia  conataiite 9  que  siendo -ua*  religioso  prDWio''ei& 
la  cuna  lioiuaiia  con  ú  bepefido'iSBrieiieciexiUi'iá  iiíut 
gregaciott  'dl^msa  de  aqveHa  en '  que  profewS ,  M  uedesltft 
mas  brere  de  traslación  que  la  provisión  misma  del  benefi- 
cio, eu  la  ci^ai  ios.  o&ciaies  de  la  curia  de  Roma  •  siempre 
hisfnrtan  •  «te  cUusula  -  que  bable  k  tfaslacídBi  de  ^  mmm^ 
Í$rA  md,  mmmktrkan ,  j  anticue  ie  nnvá  cMo  \wéA\ ,  e» 

4e  aquellas  que  se  dice  vitianíur  ^  non  vitiani.  Parece  bas- 
tante natural  que  los  religiosos  de  upa  úiisma  congregacioa 
puedan-  poseer  los  beneficios  perteBeeSemes  á  ^la  sin  breTe 
de  trislacíón;  peto  no  es  tán  &cil  eonocer  por  qué  no  m 
les  obliga  já  transferirse  á  los  religiosos  cuando  el  beneficio 
pertenece  á  otra  congregación.  Dumoulin  nos  resuelTe  esta 
dificulud,  afirmando  que  antes  de  Bonifacio  YIII  podie  por 
Atrei^  eommn  tod<^  religioso  profeso  poseer  cifeilqnicin 
beneficio  do  m  orden  ^  6oniÍM^  Vill  introdufó  Otro  nue- 
To -derecho  por  el  párrafo  prohibemus  ¿e\  capítulo  cwm  sín^ 
gula,  el  cual  se  ba  seguido  algttn-  tiempo  en  Francia  /  aun- 
que no  se  recibió  eA  tebto;  pet^  Jñseióisibiéaitoté  áe'resta- 
blecid  el  derecbo  coiimn,  íWndáodose  princi pálmenle  en 

que  es  imporiante  que  los  coladores  tengan  toda  la  posible 
libertad  en  la  elección  de  los  sugefOs  á  quienes  coníierea 
benefieies.  La  ordéo^de  Ssn  jigustm »  como^ te  4e  Sen 
Benko»  se  divide  eii'  tafiaii.congrcgacíonés ,  y  auíi  'algunas 
se  llaman  órdenes.  Las  más  considerables  son  las  de  Pre- 
mostratenses,  de  Sania  Genoveva  ó  congregación  de  Frau- 
da, de.te  Chencebda ,  de  fiOttig-Acbard,  dé  te  Ttíkiidad  6 
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de  ios  Maluriiios ;  las  de  Grandemoni ,  de  San  Antonio  j  de 
JEUüp ,  se  han  suprimido  hace  poco.  Aunque  Jas  con- 
.gffeg«CÍ4o^  <fe  k  or^n  ide  San  Aguftün  tienen  menos  rela- 
eí6n  «Dive  sí»  y  .eatan  mes  sepenldas.de  kecho  que  las  con- 
gre^aqione& de  la:ocden  de  San  Benito,'  sin  embargo  ocur* 
re  frecuendemenle  que  los  religiosps  de  la  congregación  de 
Francia  ioÍHÍenenr.€iinilcis.. pertenecientes  á  la  congregación 
da  pumoslraienses  4  j  Tice-Versa ,  los  religiosos  de  esta  -ti** 
fnna  obtiénen  los  de:  la  congregación  de  Francia ,  sin  qne 
se  Ies  exija?  á  unos  ni  otros  un  rescripto  de  traslación,  y  lo 
misado  sucedería  oou  las  demás ;  poro .  después  de  la  de»- 
dasitCÍon  íie;f77(>  cambiaron  las  oosaa  jen  éstié  jpsinto.  Iioa 
cnaatos  pertanecienles  íl  farias  eongregadones  de  la  ondefi 
de  San  Agustín  no  pueden  poseerlos  mas  que  los  religior 
«os  d^  las  mismas.  £1  artículo  primero  de  la  declaración  lo 
.dicA  jCdwf Uñenle,  ijc'jttneinoa  nná  sentencia  tibnf  ieste  mo« 
ú^,  'cit)pas  citanistedaal  aon  bien  particnlafes.  Habiendo 
vacado  por  muerte  el  curato  de  Chcvannc ,  diócesis  de  Au- 
xejre ,  perteneciente  á  un  priorato  de  la  orden  de  San  Agus- 
tín de  la  coogregacian  de  Bonrg<*>Achardy  el  prior  nombré  . 
A  Fjr.  0eTTÍep;.qae  -era  premósMtense  i  al  cual  le  rensd  la 
posesio»  el  «obispo.' de  Anzerrej-  'dando  la  tason*  de  qne 
yr.  Berrier  estaba        el  caso  de  la  declaración  de!  ano 
4^  Í77j0,  y  no  podía  oblcner  un  curato  de  la  congregación 
de  BonDgtAcbard.  £ste-acndióalaraobispo  de  Seos,  el  cnal 
jfBifiOiidiéio  mismo'  «prniel  obispo  dé-Amerre ,  confirman^ 

4o  su  repuUa.  Sin  embargo,  el  obispo  de  Auxerrc  díó  el 
cura^  do  <>hevanne  á  Fe  Beceron,  religioso  de  la  congra- 
ffíáonk  de  Bonr^Acbard,  porque  el  .padxmo  babia  perdido 
aa  derecbo  por  la  nnfidad  de  la  presentación  en  Fr.  Beiv 
vier.  Este  interpuso  apelación  de  la  repulsa  que  babia  es^ 
perimeñlado,  pidiendo  que  se  le  a«tor¡2.ase  pnra  presen- 
tarse ai  anobispo  de  Lóon^  con  eiUia  desque  le  posesiona* 
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<e  en  él ,  y  á  Fr.  Beceron  se  k  'dio  parte  de  la  apelacidA. 

£1  abogado  geo^ri^l  SeguteV ;  h&bllS  en  está  caasd, 
dijo  qae  eran  declarados  abam  la  Tefiolsa  del  obiapo  dte 
Auxerre  y  del  ary.obíspo  deSens,  porque  »ci^a9  píeladoá  ha- 
bía n- fallado  sobre  lá  haturaleza  y  caiídad  del  beneficio  de 
Ghevanne,  jiugandotique  era  perldnecicnte*  á  la  congrega- 
ctóa  de  Bourg-Acfaafdi  ew  'lo  cnal  emdianfsiia  Uañtea  /  jr 
e'n  usurparla  jurisdicción  MCttlar  ;  pero  aflIadSd' que Mnqoe. 
había  un  abuso  en  cstn  repuUa  ,  no  por  eso  se  debia  sacar 
k  consecudncia  de  que  Fr.i  Berrier  debiese  estar  autorizado 
á.''8iuilraér5e*dq  la:  )iiríai)icckia'del  ottispV'de  ^lMti  ^  ytpmar 
poción  dTÍl«<del!  «cvrato  dal  Ghcniéne ;  porqba  la-  o»iaekia 
que  se  habla  hecho  á  favor  de  Fr.  Veceroiucra  ví^daj'jmtt 
el  patrono  eclesiástico  hahia  perdido  su  derecho  con  la  pre- 
a^nlacion  nula  de  Fr.  Berrier^'  que  «ra  incapaa  4e  poseer 
esle  eimio  coiDO  indmdao  de  daiCDDgFagaoion<pMMDoatra^ 
tensé  (  y  por  consiguiente' ooncln^  dteiendo^  quo  Ja^'V^ 
pulsas  de  las  provisiones  bcclins  por  el  obispo  de  Atixerre 
y  el  anobispo  de  Sens  áe  declarasen  como  abusos /y  feqoi» 
rió  en  nombre  del  imnisterip  público  que  la  oolafeton  q«i«  ha- 
bía hecho  leí  r  obispo  'de 'Aitierre  en  iamf  de^'fVr  BeMhMi 
«e  declarase  buena  y  válida  ■  y  as  le  mantuviese  en  la  p<>- 
«esioriL  del  cúralo  de  Gbevanne.  Lá  sentenciá  del  martes  2ft 
^  fonk»  de<  i77S  éúio  eu  todo  conforme  á  lo  qtie  pedia 
jeL abogado  general  ^«fdedabiñdo^en  eQa  ipm'era.nn  ábnio 
Ja  .  repulsa  del  ordiáanb  yfM>metfopoliiaiióv  y  la 'colación 
¡del  obispo  de  Auxerre  como  válida.  Es  Triuy  sin^ulnr  que 
■Fx.;Bernér>  entabIase  este  pleito  4  cualquiera  que  fuese  el 
édlbo:  de  sfiá' Apelación  y  -era  evidente,  áagnn  la  dedaraSdoa 
de  1770 ,  que  no*  podía  lobtenek'  -cnrato'de  Chetabite^ 
luego  nó  tenía  ínieres  en  promo'v^rlo.  Véase  en  el  artículo 
4H^MÍi>  las  declaraciones  y  despachcts  riales  conccrttíenles  á 
loB.iiiinloa  M^qrden^  fiaa.cAg«ÍBtti¿     <  '  * 
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.  i  /  £1  concilio  de  Tren  lo  cn  la  sesiorl  S5  de  reformacio- 
nes,-C«pv  Sí^y  mandó  qoeí  á'  kie^imonast^ríofi  ^jetii»<'flaiiie^ 
diatAmente  á  la  Santa  Sede ,  que  no  lo  están  á  ningún  ciJ 
pMlo  g«be«ál(-  til  tibnra^  SSouidAr  ^e|fakl-,  m ^Kk  4>£li^se  á 
yénnir  €fn  el  término  ¡de' iibnBÍII¿  reni'c»ngrep;á^é^ 
provincias  ;  y  ño  habiéndola  a6i,jque'  el-  obis^  díoc'tsihid 
ejerciese  flolnr#f id1oá>  la  :)uiKsdiocion  >'^oaii(odiA|galdo'^É6i  --k 

i^UMm  sedis  a  pasto  licw  dd  egatis  subdanínr. :  ílsf  o  d  t  f'i  g¿ 
4Temediar  los  abiuo»'éiiicoirvenié  las  icxencioiic^.  Se 

•Jofté-j jartumicil^  e^tiwlu MI  da  k-qidMkim'  d^  Bbif 

talo  genera],  y  ppcílcnden  estarlo  iniDt¡dúit&tDentc>áj-la  Sati* 
Ift  Sede,  se  ^es  obligase  deatro  ^de^  pn-  anq^  i  reiyéiirse  á 
ci^qoicra  congyegicÍD> «ii^tu wdeni  cn  este'ntmv^^O' W 
«Há-Mfe  hid^ifeii  Uisi««|aniiBf9l  ylsolulfiluBiMur  ■wjttadpfCi^ 
f  en?€«M( 'dr ino  Previo'  jprévifétáríi  UÜpMsposf^f.iPor '  (éoni^-* 
guíente  no  piicde*'liai)ér  en 'Francia  moT>asterío  alguno  que 
no  reconiéict^iáoperior,  La^  diferencia  >de  •  este-  articaio  con 

terios  síqo  como  delegados  de  la  Sania  Sede,  y  el  ufspíri- 
tu  de  ia  ordéfiansa  es  que  debeo  tbntri|i  como, obispos  Jiire 

SI» 'fhpHo^á  wéinmi0.  {    V    '  *'  *  '  * 

-6»:^  cmg»e^2(dMiai^íe<iohi«iiÍMi  'laM»ÍfMfc  «llitoiii)^fiéfa 

•eclesiásticos  seeularcs.  Hay  varríaciefl  Francia  que-  son  lá 
del  Opi^oriov  ht  dti'%  Doctrina  C^ijitia tía V  4a  de  San 
ii»V»lft'Utf  loa  'J&idiMM ,  4a  de  kr^^lpidoi^  m.  (No  tratatli- 
mof  aquí  dtf'«lfl{At  irttf 'b<liaitiMdaMsry)8W'f0g<^  ÍMI»¿ 

mismo  qu«»f^s|)ecto^  4  las  cotigregtitkíf«i«  dts'reguhiTfeS. 
.  Tmiiúní'dftn  «l^noadM^' dft-cdBgrcigafiioii^á  las coáradíaiL 
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L^s  de  lo^  jcfttii  tas  sQ[  conocían  con  eM  deñooiinacioix  {Art. 
del  Aba^tfi  ji^toliQ).  (flsCrdQ&a  del  Uüccioaarío.de  J^funspm^ 
dencía).  '  »'  r.»  ... 

«»n  eimto  á  un  henefícitf  'eelenütio^rqaé  ptAe  ve(MéiBet4 

ye  cuyo  riiulíar  tiene  á  su  cuidado' en  lo  espiritual  un  cierto 
D^üiuero  46^i;iimo9afi  l}u<.  visea  dsi(tMÓ  de  uoacoiBarca , 
ae  JUqnn  '|Mvroq«ía$.  y-M  Jlaott'  cmtf  1  aáBesilMe  kfait  dbáe- 
n^  m  ñmtkUhsf^  9i  ñknño  i^e  kit  moibtrot  ále  Ja  réHgí<m 

yifluya a  muchas  veces  en  la  ¿iluacion  de  sus  feligreses,  sien- 
do al  mísoia  tioibpo  lo>.  lotéi^elsfiKltt  lad«y  di?iaa,  y  ios 

mpecililiiM&ftr^Bttrfla  peraooa  dr>lM'cnnaL.  Sl!)«§UiidDr<itM;- 

niú  á  la  .admiQÍstracion  de  varios  sacracsentos  loa  eCectoa  cí^ 
V 11$^  de.  la  oaayor  importancia,  ^  Im^^Wy  «jue  son  minisr 
1  t«»s>mt<^iil6r'loSiaaerameniiisv^«iifta'eii£|f|Dg^  de  b^>«)e* 
¿Qckntrde.'  iuia'tpái«e.¿e.,laf  l^^  inj^ni^U  ielí|^M  máéim 
da  eUoft.^ra  Gohdfioi«iáTW'%lcs^la*mdÍi  eterna*  por  me- 
dio del  cumplimiento  de  los  preccptas  revelados,  el  estado 
igualmeatetse  sirve  de  eUoa  para  asegurar  fijiSvla  existen- 
«ia  l«^l4k  am  (eligraeaiiSii:«»iigo  ftm  h¿^§oam^^ndk 
iiifiiiilanaMite  totpelaUe* ,  .laiila>éia'.h  ^poUikbfcMCM 

Po<^  impQM^i  qilt  .el  nombre  de  pura  traiga  su  Qr%eB 
de  la  palabra  cura  6  curío^  Una  y  ntr^ht^  hallao  naadap  in* 
dialiiif amofta  fm{lm  conoiliqa  id^L  «ígia^ir  .y  xie«^  liM^eiia- 

tes  fie  llaman  luna*'  veoes  le«  eufjás ,  ¿r«t^a¿/  y  otraa  cuNanék 

Xias  ¡lalahras  parnjfus^  picbanus  ^  Ttótot  se  usan  para  de- 

ai^i^rio«^       ajgi^.iií^  partes  hdn  cgasevva^  jesia  4eiiQiwkr 

'   Haf  íaM'CiiésiiNir.qm  iiiei!M«*aiáa.a|eiicÍMi  y  ha  aido 

causa  de  algunas  dl^,putas  sobre  averiguar  cuál  es,$u  origen^ 

M  im'Wk  iasátiiidn& jwr.^tf iiUibuA  fiUi»iesta- 
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blecídos  poV  la  Iglesfá;  ácaso  de  derecíio  divíáfo?  ¿Soii 
de  derecho  po&invo  eclesiástico?  ¿*lian  recibido  {«ú^  caráttér 
J  ymBákéoú  dei  Hijo  -dH'Díós»  ó  son  unos  wéT0¿  delegó 
dot  dé*4M«obispc«?  lM!piftidario8  de  loa  dérdchtos  'del  epíi^' 
tofuéct  tíffiyéim  Miaalzar  ^  dignidad  y  eS{()éndor'lPédtid«tl- 
do  el  e&tado  de  los  curas  ai  de  unos  «kb|>les  mandatarios 
m^blet  4id  huUsm^  n^'hán  visto  éstos  táles'  páftidáiríoé^ 

el  peso  yel  caW  dé^'dia,  y  q^e'  pttédifh 'llattiáMte '{ttiflfll*^ 
mente  Jas  colnitthas  de  la  Igk^ia ,  mas  que  uhós  obreros, 
per  decirlo  -Mí,  estrafio^á  la  vifili  del  Seíiór,  ó  unos  mer- 
éÉÉiflríot  *  fpm  Mb  éjeMhír  láé  iacultadea'' As  ili  aánio  jiáito^' 
failMi>)K^  pro«d#lcloQ ,  j  qué  tto.d¿0éitiiidlittéé^  stia  lundo-* 
nes  en  virtud  de  la  ordfenatíon ,  y  de  stt  carácter,  no  po- 
dían tener  rango  alguno  en  la  gerarquía  eclesiástica.  Por 
di  cDUÉMio»  loa  ^defeiiADits  Ae  lea  dmdboa  de  loadinra  inn 
wmésádib  ind^ladcbdar^áé'lM  iDliispds/'eMf  cóaáto  íí  h 
potestad  de  Orden ,  y  á  la  de  jurisdicción  ;  y  haciendo  suBír 
au  or%ea  hasta  J^cr!st6 ,  lóó  han  mirado  como  los  suceso^ 
lea  de  loi  aétenla  doa'd&dpalot.'La(á  puidiiés  que  ae  in-^ 
ifoduoen  htínk  el  aantuam  )r  el'  aliar  miatfió/haii  acaloH*- 
do  los  dos  partidos ,  y  los  han  hecho  salir  de  lo&  límites  que 
ptescHbe  la  religión,  y  aun  la  misuíia f azon.  /  '  ' 
-  •  IjM  obispos  han  procui^ado-  opritiiSir  á'  los  curas ,  dene-^ 
gididolca  KIÉ  máliCBbchMi  diiKiU , :  fh^att^  por  dei^atía*  re» 
daniattdo  eM^-íustltocion ,  qtié  (sá-fncclnteátilblé ,  han  protu* 
rado  exiifairsc  de  la  subordinación  qtle  el  divino  auior  de 
Attestrsr  religión  estableció;  y  es  la  base  d¿  todo  él  gobier- 
no «déaiéMittt. !      •  '  ¡iií  r</í '.í»      .,'':;J  '-c-  •  '  rr  ; 

nistros.  INo  &c  puede  negar  í?sta  verdad' cuando  leemos  en  los 
libros  santos  la  vocación  de  los  apóstoles  y  la  misión  de  los 
imi^gi^lm'm'á  fiétoi  üittitaidoft 
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£YangQ^'o,j>y  jói^^  ^mbiep  que  lt>$.^pf}«jt9lcs5Í!eiic|o,aé,iin  raa^ 

mÍBma',  j  s«[^t^Vi4  'l!«QÍa  (fe: fuek, mismo  orjg]||i^>ie|i||lM|i^ 

te^  lf^jQ  J,*.  ír^spejQfíjoa  j  iicuida(j[j9  ,4a,,Ip^,|p<|$tQl(^,  3i  Jos? 
cu^a»  $^r)  joj^pesore^  4e¡ "^^^  Ji(M:i^uilp{^^,i:ppio  los  oi>j$po$- 

^primaro^  stgloA  da  «la  Iglesia. ^  s/a  epdüeotxaa  «pairoquíaf 

c¿»ublcclcia>,  por<j\i*i , e^stq  ,pl,;pi|>iío,de  Ja  puc¿.o^p,;  oo- 

bastante  ^p<Hiz9kiriioMlM^ 

tepiplQ ,  y  erafi^  gobernados  per.  el  pbispq  ;^.pprQ  €*te  objspo, 
teína  coi^sigp  ^rieí-^  .^ua^jcro,  4^^f^^4<Ve« »  y<  J^J^.í^ufe 
^.  9f*^»¥P¥^>tuyo  «MMí  pi5^}t<;>?Miy/«íl  jQonxjrtwoi^IíiQ^^ 

jaron,  y  se  e^j^bleci^onju^  dH'crentes  barrios  de  Ias  chida- 
dt^  lindes  y  ca^lft*  aWp?8:i)obia4^;4ft^.cri¿iiano4.  lY/ei 

Uo8  sacerdotes  qpe  ei^rf^^p^pcip^^.^^l  ,9;cÍ8t^ni«tiaH 

siempre  ^pn  los'obispf^^  y.  W  compaíierps  de.  ^»í^í  tra- 
bajos a postülicos.  ¿  iiKkDfio  ¡>o4i^  (pegar  que  ^  j¡^q»^ipUos  f ue^ 
Xfl|a  ,los      esqrie^.  de  lp$  discípulos?  ^  ea' di^nde  se  )Mk  <H 

xido  su  institución  la£^;actas  de  Jos  apóstolp^tt^asíi  pp^ip^.pps 

baii  haiiMiiiiitlo  la  de  los  (llacoiioi»    Kslas  por  lu  contTVÍo,  en 
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attenditt  iohis  ¿i  universo  gregi  in  quo  ^  os  Spirihis  Sanctus 
posuit  episcopos  rcgere  ecchsiam  Dei  quam  actfuisivii  san^ 
pmte  smo.  Aquí  ao  se  debe  traducir  la  palabni  epÍHopas^ 
obispos,  en  el  sentkb  que  k  damos  ahora ,  porque  no  haJbia 
mas  que  un  obispo  en  Eícso  ,  ni  Imho  muchos  nunca  cñ 
una  oalsma  dudad  ;  luego  se  debe  enleader  1q  que  dice  el 
apástol  de  iodos  loa  «acerdotesd^aqudia  iglesia  ;  síeodo  calo 
mas  claro  en  el  testo  gncgo,  que  en  írea  de  nUxjws  n&im^ 
tiene  loa  presbíteros  de  aqueila  Iglesia.  ¿  Pues  no  diet- en 
frrmmos  formales  que  deben  su  institución  á  Dios  mismo? 
In  íjuo  vos  SplriUis  Sanctus  posuit  episcopos  y  no  ^  son  los 
bomfares  sino  el  Espirita  Sanio  el  que  los  bsi*  eataUeddf 
cono  inspeclDrea  j  celadores  de  la  lglesuí'de.0iea,  '*^*d- 
nda  coLi  &u  sangre,  y  no  se  les  puede  (J;ír  a  los  satcrdolc^ 
tina  iu&litucion  positiva  eclesiástica ,  sin  contTadecir  á  San 
M»lo.^  Pero  si  esia  opinicin  há'srda^  sietllpré  'sid]aMltdá  w  k 
Iglesia;  ai  los  padres,  los  concilios^  Ips  íáMtoreafaatv«fall»tii-• 
do  á  los  prc.sbiteros-curas  como  los  sucesores  verdaderos-  de 
b&  discípulos,  no  tendremos  ya  diikultad,  y  la  tcadicion, 
que  té  nMP  regla  seg^m  é  infsAiblé^idbipará  la  ositiiridad 
que  pudiese  éñSecer  el  testo  sagfrlidó. "  •  íí"  |  i»¿ 

£a  todos  los  autores  que  han  tratado  esta  malaria  $eh¿^ 
lian  pasages  bien  claros,  en  San  Ignacio,  cu  S.  Irene'o,  eh 
el  Crisóstomo,  &.c. ,  q«e  do  dejan  dud^  sobre  la  insiitucion  di- 
tImi  de  les  sacerdotes  y  de  los  corsa  £1  tlcfíi^  de'FVandsí  tie 
abstenido  sieiripre  ia  'liífsiiia  docirinli*;  los  Ásí^  eéleiprea  ólfiá^ 
pos  desde  el  siglo  Octavo  a  declarado  positiva uten<e  que  re- 
conocían á  los  curas  como  sus  asociados  en  los  trabajos  aposr 
ttflickiSy  f  aneesoi^  de  loé  setenta  'y  dost  diacíputos^  £sfa  «ea 
también  U('doc«rÍtaia  de  Gerson  j  dé  Santd  Tomás.  La  Jient- 
lad  de  Teología  de  París  ha  puesto  .sien)prc  el  mayor  cui- 
dado en  condenar  cualquiera  proposición  coniraria.  Dejamos 

á  loa  le<íloffpa  la  disensión  déjas  pruebas  de  todos  estos  bcr 

^  99 
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thos,  [)or  ser  un  objeto  absoluta  mente  estrario  ;i]  jurisconsul- 
to. Solo  aC^uiireaio&  á  e&le  resumea  de  las  pruebas  del  ori- 
gen de  los. «aras» que  aniiguMDeote  ejercían  por  derecho oo- 
man.  una  lurisdíccíon  niuch«  mas  extensa  que  en  el  día.  £1 
P,  Tomasíiio  en  sw  tlist  iplina  ccicsiasiiea.  prueba  coa  menú* 
iiipiUo&  antiguos  que  coniériaa  á  6m  ieligretes  la&  órdexiea 
menores^  £n  la  vida  de  Santa  Seifa  ae  lee  qoe  recibid  en  el 
aSo  SiO  la  tonaura  de  manos  del  cura  de  Aimont  que  ae 
Nartiaki  Eustadío:  teuian  derccbo  de  imponer  censuras  ai 
clero  y  ai  paebla  de  sus  parroquias :  podían  dar  licencia 
db  con£eiar  á  k»  simples  sacerdalea  deoM  de  sm  parvoqaia; 
prudi»  iooonaestable  de  qae  lik  jpirísdiccibn  qne  ejercían  na 

era  delegada  ,  sino  aneja  á  su  Oi'dctiacion  ,  y  que  venia  de- 
IcsucristOt  mi^wo  ^  pruser  aulor  del  sacraaiente  del  órdeo. 
.     Si  los.  cetras  no  (^a.ea  etdía  de  estos  derechos,  no  por 
tM'Seckbiiice  nada  en  contra  de  ellos,  pavqnela  Iglesia  esclara 

qeié- tiene  facultades  para  Hmi lar  y  restringir  el  ejercicio  de 
la  potestad  de-  sus  miuistcos  scguu  las  €Írcun&(a«icias  y  sus  nc- 

^sídadesi  Sí  los  coras  ,no  coiiíierc«  las  órdenes  menores 
a»  imponen  oensiiras*. »  no  delegai»  jp^tM  eonfésaait  no  por 
eso*  se  pttede  decir  que  dfcha  potestad  no  está  aneja  á  su  or- 

dco;  y  4  stt  c.tráclcr ;  solo  se  podrá  cougIuÍi-  que  e\  ejercicio' 
i|f>  estas  liitcultadcs  está  lioiitado  ó  suspendido  por  las  órde- 
.im  aa{íieiii(Mrts4ide  la  Igiissia,  Los  obispos  q«e  han  cedido  aii 
Fapa.isauichos  de  los  derechos  episcopales  ,  no  por  cao  ha» 
dejado  de  rccíblrioádc  Jcí>uí  risto  mismo^  aunque  nolosejer» 
cea  ;  y  como^  una  akeraeioaen  la  di^plina  podría  devolver- 
les lo  que  sttc  debilidad  é  complacencia  les  hecho  jpefder; 
-Ip  mino:  podrían»  los  cur^  ei^trar  en.  el  uso  de  sos  antiguas 
prerogaiivaSf  si  se  derogasen  las  leyes  r^iieatc$  que  los.  hai^ 
Jteducido  al  estado,  en  que  los  venios^ 

Pero  de  que. los  curas  sean  de  institución  divina^  no  se- 
signe  que  deban, siiatisi$i¡ae  de  la.  smiÚM..};  suboc4Í>MM^iaiii 


Digitized  by  CoogI 


C  227 
^  Jos  obispos»  ni  qoe  «ean  iguales  á  ellos  en  la  potestad 
4tú  la  janadiocioo.  No  se  lee  en  la  escrítaia  ^e  los  disoí- 

pulos  hayan  sido  iguales  á  los  apóstoles  ,  antes  al  contrario^ 
estos  craa  ios  presidentes  de  todas  las  juntas,  y  ea  todas  ellas 
lle?aban  la  voz.  Los  versículos  17»  18,  19  déla  epístola  de 
Sao  Pablo  á  Tunoteo  pciieban  la  auperioridad  de  los  obispos 
«obre  los  presbíteros ,  y  jamas  ba  variado  en  este  punto  kí 
disciplina  de  la  Iglesia.  Por  lo  demás,  su  ínstÍHicion  divina 
jjf  cla>polc&tad  que  han  recibido  iiuDediataiiient^  de  Jcsucris- 
4flí,.no  iieoe  nada:  incompatible  oon  la  anbor&acion  á  loa 
obispos ;  j  u  es  permitido  oom parar  las  cosas  sagradaa  ieotf' 
las  profanas,  se  deben  considerar  como  nuestros  iriLunaleS 
iiiíeriorcs  que  reciben  su  jurisdicción  del  Soberano^  y  sin 
«mbat^y  la.^ercen  bajo  la'  inspección  y  'dependencia  de- las 
audiencias  auperiores*  Hatemosiiieiilirbn  a^  sobre  esté  pno-* 
io  de  lo  que  dice  el  cóneilio  de  Tremor  siqyis  diJpetii  tpis* 
copos  non  esse  prcsbitcris  superiores  ^  analcnia  sil.  Apeíias 
se  estondió  el  cristianismo  en  las  ciudades  y  en  las  aldeas 
'flnasidaaeiTÍd'á  loscátos«en  ei  ejercicio  de  sna  foneioncii. 
San'ftblo  .en  an  epístola  á  loavodianos,  cap.  16,  Tersícu*^ 
lo  1.°  indica  que  liahia  una  iglesia  en  Cene  re  a  ;  esJa  Iglesia 
áenia  .tan  solamente  un  míai&tro,  y  Tcodoreto  afirma  que 
Annca  babo  allí  obispo;  luego  no  podía  ser  mhs  qne  un  cnnu 
£osebio  en  el  lib.  S.*,  cap»  1 6,  rcéere  que  las  diferentes  par^ 
•rdquías  que  babta  en  Alejandría  babian  sido  establecidas  por 
San  Marcos  mismo;  Sozomeno  habla  de  ellas  ^o<no  de  ¡un 
establecimiento  muy  antigoo.  San  Dionisio ,  que  fue  -óbi^ 
el  lífio  5I48«  resinió:>los  presbíteios  qne  babía  en  las  aldeaa  ' 
de^la  paovioícia'  de.  Aiainoé  para  ^ccunbatir  Jtjn»  de  lai 
milenarios.  -  •      .   .»  i 

Loa  curas  tienen  la  misma  antigüedad  la  iglesia  do 
Occidente  que  en  la  de  Oriente.'  Si  creamos  d^dOerMas^  áti^ 
tODlcontempoMnoMe JtttapdsiohSf  Jiaibia  m  -Rasna  en  úem- 


po  (ic  San  Ci^eate»  el  cual  sucedió  casi  iamedía  ta  meóte 
á  San  Pedro,  unos  presbíteros  que  gobernaban  ba^o  s«  dí- 
TOCcion  las  iglesias  de  aquella  capital  del  mundo,  y  eMban 
sujeios  á  el.  Kii  el  paatifical  atriijuido  ni  pnpa  Dámaso  se  lee 
que  el  papa  Evaristo »  que  murió  el  a¿io  108  de  Jesucristo, 
b  dividM^  en  diferentes  barrios »  distribnjendo  loa  títulos  á 
los  presbíteros  que  llamaban  entonces  ,  cotí/crii/cs,  aunque 
eran  solamciilc  unos  curas.  En  fin,  lo  que  no  «^leja  duda 
alguu^  de  su  autigüedad  es  ci  canon  36  de  los  apóstoles, 
el  cual  prohibe  á  los  obispos  que  ordenen*  presbíteros  >en  las 
ciudades  j  aldeas  -que  no  pertenecían -é  svs  dídcesis^  El  auJ^ 
«or  de  la.  fds»  decretal  atribuida  al  Paipa  San  Dionisio  se  en- 
ganó  cYÍdeiiteiDcnte  cuando  Itabla  de  la  reforma  y  estable- 
f^úfeiietitodi^ias  parroquias,  y  Jo  airibuye  á  la  4^pocadel  pon- 
tificad^  de-ja^uel  santo  v  porque  sin  duds  es  mucfa^'msvoim 
tiguow  Eei'efcGl»,'. hubo  caras  eHgídos  cn-^cítulo  desée  «I 
uioiDonio  ci)  (juc  el  numero  de  los  cristianos,  y  la  distan^ 
cía.  de  sus  habitaciones. á  la  ciudad  episcopal  fue  causa  de 
que  lói.preabiler<»  <que  v¡?iaai  con  «el-  obispo  seie parasen  die 

y.^aseu  su  residencia. en  otso^  punto*  para*  disllrilmip  el 
pan  de  la  palabra,  j  administrar  los*  sacramestosi  Tío  n<Vs  de- 
tendremos a  ciiar  un  gran  iiuuicro  d«  concilios  que  prue- 
ba^»; U  antigüedad  de  los  i  curas  en  título ,  porque  es^un.  pun* 
ta  de:  becho  ^ue  .no.  s6  :puede  negaiv  •  .  '    T  i       *  ' 

Udéara  debe  ser  pMbítero  ^  dé  édad  dei  fS'afiüoa  cubipl^ 
dos,  y  debe  estar  graduado  si  su  cur.iio  esta  en  una  ciudad 
amuralUJa.  Segua  el  derecho  antiguo  podia  ser  nombrado  para 
lUicnraAociialquiersi  podiaibndaia«áeidoipae«bdel«ide** 
IfO  de  tttt.  afió  de.  kt  ¡pacífica  ||DseaieáiVl>^^l^  tenat^^aftds 
cumplidos,  puesto  que  á  los  S4  igualmente  cum|^tdos  «po» 
día  recibir  el  sacerdocio,  y  lo  mísiOQ  sucedía  con  las  di|gni-*^ 
dades^qMtfs  imía»  c«wnii  jdis  aliuds.  i>-  > 

Wuostmi j^jífli ^  pfotfdoM  aatas' di  fes  céapaes  ji^^ 
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4íiCf)pliiMi  edenáilica,  j       por  lo  jmddo  tienen  derecho  á 
imt  leyes  sobre  lódoiVijiieUo  que  no  pertéiiece  'á  la  -deolrifHi 

ó  asuntos  purjimcnte  espiriiuales  ,  iraiaiou  do  dí^rogar  ua 
ma  ^ue  podría  iraer  consigo  grandes  incouYenkDtcs,  de  los 
^ue  .MBao  era  el  menor  el' ■confiar  bi'.penroqniesal  coidi^ 
4o.  y  poca  v¡ gilaficia.de  los  prcdMieoDS'^icrcilna^ioe/  Ipie  lat 
aerYÍaa  ha^  qüe  llegaLati  á  los  ^4  aTios  los  verdaderos  ti- 
tulares,  j  asi  resolvieron  que  uiuguao  pudiese  ser  tiouibra"*- 
éo  cura  sin  haber  ascendi4o  al  sacerdocio.'  Aun  hideron  atas 
poKiei^^idl'de'la  BgfleMai  ct(^ndo*qne  mtt  'presbítero  rt^ 
eiernieitiénte  ordenado  no  estaba  en  aquella  edad  madura,  bl 
tenia  esperiencia  bastante  para  ejercer  dignamente  las  fun- 
CMUxes  pastorales,  -dispusieriHi  qnc  los  curas  tuvieran  á  -to 
'amw^5:«añpB  cumplidos,  suponiendo  que  á  lo  xneitos  -ée 
néee4itiriia!ttn  ano  de^efercicío  en  el  rfiínisljerío  para  seiia 
Esta' lev  se  luseriócu  b  drclaratiuu  de  Ij  degenero  de  1  749, 
se  registró  en  el  parlamento  de  París  el  ^6  del  mismo  mes 
J  níhQu  £n  la.acinaUdad  ya-  se  tiene  por  derecho  aerio»  ^ne 
fsm.obienér  eitrau»<' deben  ser  piesWieros,  y  da  edad  de  M 
anios  cumplidos ;  sin  estas  dos  cualidades  toda  colación  y  pro^ 
witoi'será  radicalmente  nula  y  . el  curato  queda  impou-able, 
f  ni  áob  hi  posesión  trienal  puede  quitante  este  déCectot.' 

¿Swcede  acaso  lo  mismo  con  el  grado  para  ser  enra  en 
las  ciudades  amuralladasP  El- concorda  to  troe  una  dísposidon 
fiicmal  sobce  *esto.  ^^iS|andamos , .  d  ice  ,  que  h&. '.  ¿glesifis '  par<- 
naqttialaa.qM  sé 'hallmi'én;.la8  ciudáik^  muradas  diecrradais^ 
nñ  J9  O0afileran.  mas-  que  á  eclesiásticos  calíficadoa  ooma'sie 
ha  dicho,  ó  qne  hayan  estudiado  á  le  menos  tres  años  en 
teología  ó  derecho^,  oque  sean  mac&tr<»s  én  artes W  he  aquí 
la  ley  que  eshien  pMl¿fa¿'Pa«aser;nnocuTii4n<»lfVai<l^ 
doair,  eik  lar  ciodíÑlea  «p(0eipahs;.#^in<snátf»f  mtmnM^  ^ct 
4ecur ,  á  llM  inndades  6  inllat^qne  asían  -^rcadaividab»  aar 
doctor,  licenciado  ó  hachiller  ^  en  «alguna  de  las  tres  facultar 
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«[e«  mayores  ;  c&  lo  qoe.se  ealieuüe  coa  las  palabras  eaüíica- 
¿98'  coÉio  86  ha  dicho:  pnmisso  modo  quaU^eUis,  £1  coneor^ 
idato  ao  «xígc  que  hsyaa  recíbiáo  estoa  gradoa,  «¡no  trea 
aíios  de  estudios  ea  teología,  en  derecho,  ó  bien  ser  mae*^ 
tiros  en  artes.  £sla  dísposicioo  del  concordato  <es  en  todo  a^ 
anejante  á  la  d^  Ja  prxigmátíca  sanción  sobre  el  loilsnio  asint* 
-^iOy  y  i  ia.ordenaoaa  de  Luiá  Xü:del  áiio>i  49S«iSi  ae^ctti^ 
«ulCa  solo  la  letra  de-estaa  diferentes  leyés,  pareee  bien  claro 
.que  tres  años  de  csiiulio  de  teología  ó  (kreclio  son  suficlcu» 
jlea  par^  obieaer  un  curato,  eaiuna  «caidfid  murada.  Sia  em-. 
hiTfp^  hay 'muchos  auionea  ^lio^.proiaiiMiiiiliio  eimiliaieiiio 
4^tetieínpo  de  eatttdíoa,' si  -no  se  ha  obtei|!dd  «!  gnido, 
ijuc  romo  se  da  previo  examen  ,  es  lo  único  (|ue  puede  su- 
ministrar una  prueba  de  capacidad^  y  se  fundan  en  la  order 
jima  de  JEav^iné  U^dadat«a  el  a£(o  de  4  551:.  Pero  Wflexio- 
niuido  ea  esta  ordenan»  v  óo  aé  vií  en  eUa  que-el  legialadór 
^derogue  la  de  Luís  XU,  ni  la  pragmática  sanción,  ni  el  con« 
cordato,  el  cual  previene  q<ue  los  litigios  promovidos  en  los 
curatos  de  las  ciudades  amui'aliadaa  sean  juzgados  aegiMX  el 
ilenor  de  los  eaiatutoi^  decretos  y.conoovdaíos^^aiá'taiev  euor 
.aideracion  á  las>impe1racio»efi  -que  puedan  hacerse;  lútoiite^ 
nerse  subrepticiamente  por  los  que  no  sean  graduados  ó  no 
tengan  las  cualidades  prevenidas  en  dichos  concordaioSi  £a- 
«rique  U  se  r  refiere  á  ioS  'eoiieordatos  preoedeiiles^miidaii* 
^  pongan  ea  ejeciscpiii,'aui  derogarloBiea  arada ,  y  dioe 
igualmente  que  no  se  atienda  á  las  impetraciones  hechas  por 

los  que  no  están  graduados ,  ó  que  no  tengan  las  cualida- 
des* prevenidas  en  los  dichos  concx>rdalos ;  j»  se. sabe  que 
1BMI  de  ellas  es  el  haber  «■ttidiado  iras  ,a£íbs  del  inuÁioffM  4 
deaechoi.  >'£D .  este  avlloolo  de'  Isf  ordeneni»»)ie  Eoríqné  II 
no  .hay  cosa  alguna  r^uc  sea  contraria  ai  concordato  y  de- 
aas.  leyes  que  le  '  han  precedido ,  las  cuales  solo  pideá 

Ms  aOos  de  estudios. e^  Jas:>iao»Uades  ¿reábrídae  'pi|m>*po» 
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der  obleDtr  un  eurato  en  una  ciudafl  aAnirallada.  Sin  eoti- 

bargo ,  Dumoul  es  de  opinión  contraría,  y  refiere  el  de- 
creto de  í  536 ,  que  dieron  todas  ias  cámaras  reunidas  ^  en 
el  cul  se  dke  ^ne  loa  trea  aioa  fíe  esindíoa  ^iV^egú  ú 
en  derecbo  son  ínanfieientes  sin  el  gradoi  Otros  amclioa.attT 
lores  rcspciahies  han  seguida  ia  ui¡.suia  opinión.  Las  memo- 
lías  del  clero  dicen  que  sobre  este  punto  no  hay  prevención 
alguna  en  loa  decretoa»  ni  se -ha  ptesentado  iedaTia»e|  caso, 
j  h  raacm  es  porque  loa  ^ue  haniealudiado  trei  aüoa  de  tao^ 
logia  á  derecho  pueden  graduarse  iacilonente ,  prefiniéndolo 
al  riesgo  de  entablar  un  litigio  dudoso.  Pero  si  ios  tres  anos 
de  estudios  parece  qtie  bast^  según  la  ley,  aunque  sg9l 
án  el  giado  ^  para  iJbtener  un  curato  en  una. ciudad  amu-^ 
lalladn  ,  no  sucede  lo  mianio  con  el  grado  sm  laa  aSas  de 
estudios,  porque  es  cierto  (\\ui  el  cura  que  se  viese  en  el 
caso  de  haberlo  impetrado  de  este  modo ,  se  veria  privado 
del  catfiln ,  aunque  estuviese  en  posesión  de  éh  £n!  esto 
no  hay  dificultad  diespitea  de  la  declaración  de  i  7  36  y  rcgía- 
trada  en  París  y  en  Tolasa ,  ía  cual  manda;  ^\|ue  lodos  lo^ 
que  en  io  sucesivo  se  gradúen  en  las.  univer^datidcs  del 
icino  tengan  que  conformarse  exactamente ,  por  lo  que 
loca  á  loa  aSoa  de  estudios  y  al  examen  j  actos  de  prueba^ 
necesarios  para  obtener  el  titulo  de  maestros  en  artes,  á 
los  de  bachiller  ,  licenciado  y  doctor  ,  á  las  reglas  est^ 
blecidaa  por  el  concordato  ó  poi^  las  ordenanzas  del  rei-^ 
no  d  estatutos  j  reglamentos  particulates  de  las  unii^ersid^'*  ' 
des,  sapena  'de  nulidad  de  tas  títulos  y  grados  que  se  les 
Aajan  concedido,  contra  lo  que  se  previene,  y  adeoias  la 
destitución  de  las  dignidades  ,  >  curatos  y  demas-<ÍieneficÍ9|i- 

qpie  kayan  ^)ibfeenido|  en.  virtud  da  ellos.^ 

Otra  cuestión  no  menos  importante  sobre  la  cual  haj 
nmaha  divei^idad  de  opiniones  es  Is'  de  saber  cuando  ae  re'- 

.quiere       el  ^cqi^prdüto  el  gr^do  jj^^a^st^r  cura  <;n.  uu^^q¡Ur 
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sion ,  ó  basU  obíciier  el  grado  anics  de  la  loma  de  yiosesion? 
Para  tratar  con  claridad  e&Us  cuestioues,  es  preciso  propo*^ 
ner  jas  diferentes  kípótesís  con  la  soluicioii  que  se  les  pne* 
de  dÉT/'''»-"     "    '        í  •  •  í  ' 

"  "'La  colación  de  un  cúralo  de  una  ciudad  cercada,  hecha 
por  el  ordinario  en  ua  sug^cto  que  no  e&té  graduado ,  no  es 
radicalmeate  nula ,  segnn  fel  parecer  de  los  mas;  porque  esta 
fahfr'Se  'Sulpie<  si  el  yrovisto'i  redfae  ''el  grado  aotes  ide*  Im 
toma'  de  posesión:  asi  lo  iia>'^proni|acíado  el  parlamento  de 
Pans  en  9  de  febrero  de  1699,  en  1@  de  julio  de  1700,  y 
en  15  de  marzo  de  1701 ,  según  refieren  las  inemonas  del 
cleffo^.  Sin  embargo,  hay^  que  observar,  que  si  otro  tercero 
aídquiriese  un  derecho  ai  beneíieio  en  el  espado  que  éwdia 
desde  la  colación  á  la  recepción  del  grado ,  entonces  el  que 
ha  sido  primeramente  provisto  no  se  le  admite  á<desvaiie« 
cer  la  dilación  que  ^laya » y  el  devolntarie'  qne  -haya  inarod»* 
cidosn  demanda  anees  que  sniad^rsarie  haya  recibido  el  gra* 
do,  será  mantenido  en  su  derecho.  Cuando  al  qúe^ha  sido 
provisto  en  un  curato  de  esta  naturaleza  se  ie  obnoede-an 
término  'para  que  se  gradué ,  el  grado  que  obtiene  posteiiop» 
mente  á  la  provisión ,  adquiere  un  efecto  retroactivo  que  la 
completa  y  perfecciona ,  lo  cnal  es  ua  puro  favor  que  los 
tribunales  han  querido  conceder  á  algunos »  juagando  qut 
era  indiferente  qne  la  capacidad  del  sugeto  se  acreditase  antea 
6  después  de  la  provisión  ;  pero  seria  muy  injusto  qne  eme 
favor,  no  siendo  por  efecto  déla  ley,  hiciese  perjuicio  á  otro 
ciiaUjuiera  que  hubiese  adquirido  un  derecho  á  cL  Observare** 
mos  como  de  paso,  que  un  devolnlario  solo  -tíeiie  ^recho  al 
beneScio  devuelto  desde  el  dia  en  que  presenta  sn  daéandn 
pidiendo  en  justicia.  •  "  ' 

'  Las  provisiones  de  los  curatos  de  esta  naluralexa  obteni- 
das en  la  corte  de  ^oma  por  la  yia  de  la  prevención  ^  soa 
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eslc  graduado  antes  que  el  (jue  li.i  ¿,lJo  provisto  por  el  l*apa  lea- 
ga  e$ie  cequi&itOi;  Estas  ^provi&iaoeiiisoa  nulas  vponjae  oomo 
dípe  JMwqillíii  c^ñcoré^íis  Fáipa  iptt  Ug0iu$  tfié^.  Hwm 

tcchsims  nisi  quaUfictUÁs,  Debemos  decir  coa  Boutaric  que 
no  se  le  puede  dar  al  grado  un  efecto  retroactivo  con  res- 
pecio,  á  la  pfiomioii ,  eii  perjuicio  del  derecha  que  adquirió 
el  gnjined^  piiQyfiilo^por  el.ordiiMríov  j^A  wmjat  fiivor  que 
96  puede  djoMHriiefi  esté  puhio  es  el  hacer  fluhiistir  láfifo* 
visión  del  Papa,  si  al  iieoipo  que  recibió  el  grado,  el  ordina-r 
ría  no  ha  usado  4e  au.defecho.  Si  ai  prevencionario  proviso 
to  por,  el  Pape  se  |e  peraiiieiresto.;  no^Mcede  )m  mismo  con 
el  devolaiarioaunque>Én>siHwwipfirle  A%tfrtg^  pov 
esta  uiisriia  ra7,üti  iio  ¿»e.pérfuiie  moderar- e!  rigor  de, las  le^ 
jes  con  rcspecu>rá  ékiP.or  .  óira  parte ,  ¿  quiei»  aerát^paz 
de  pedir  al  Piipe..iiii  bevtifido,  fekáodok  JeefDMOiDftiTtqiii* 
¿tos  que  akga  le  &Uettá'ibtreé?  y  Quiánt-atráíeLque  pidft 
ua  curato  sin  estar  griadulado  ,(dic)ondQi]qab  elJtítular  ac-» 
toal  ¿tampoco  4^^.  gradliado.?  .lE^vécría  lána  contradi^cioo, 
pof^oe  ere  lo  mismo  que  dedtrleidl  Papa :  despajad  á 
Js  tíiidar  ifm-M  se  iwisanfmirué0'can  la  hy  para  rtvBS'* 
iir  á*'  oim-qu»'^^^  hidkt^lkn^d  por  lo  cual  di* 

remos  (Otra  ve^  con  Dumoulin  concoi  dii/is ,  Papa  ¿pse  li" 
guias  estXASn  todo  f  debemos  couiesar  que  estos  principios 
acensa los  de volaiarío»:M  están  apoyado»  eó  ninginl  de* 
cmto  por  im;  haber» 'oénmdoiAiiignii  ease  de  está  especie; 
pero  créenlos*  que  no  Serían  aplicables  si  antes  de  impetrar 
loS'  caratos  de .  la^  ciudades :  reíeridas  do  i  hubóesen  recibido  el 
gndbtMtes'jqw^  eüioi'  pretendiemes*,  ^pj^  .ño  lo  tenían. 

Esinett^nuro  que  iin.:tfesignatario'  iM>ha3ra  dado  lugar 
á  la  cuestión  que  agitamos  :  como  antes  de  su  toma  de  po- 
íbL  beue^KUO.  parece  que  reside  en  cabeza  del  resig- 
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mate,  según:  el  espítilu^  de  la  ItiríspruAmda  actÍHil>  le- 
basta  ai  re&Jgnatario  recibir  el  grado  coa  su  aprobación,  ó 

"  tomar  la  posesieo.  Pero  después  de  ésta  ¿  puede  acaso  rec¿« 
Iñr  el  gradó  9  j  por  eAe  .medio  librarse  de  las  impetracio» 
nea?  Un  decreto  del  parlamento  de  FwU  del  8,  día  enero 
de  1738  parece  que  está  por  Ja  afirmativa:  el  seSorCadot, 

i  cura  de  la  Ville-L'£veque ,  que  se  había  graduado  después 
de  la  toma  de  poaeaion,  fue  mantenido  en  su  deretho  con- 
tra el  aeffór  de  Laeoite  devolntario,  el  eiial  no  le  habia  ena* 
pbiadó  ni  demandado  en  justicia  liaata 'despwea  qne  iedié 
lugar  de  graduarse.  Pero  como  observa  el  anotador  de  He- 
ricour^,  no  puede  servir  de  sentencia  decisiva  este  déosla 
dado  en  unas  Gmrnnstandas  particulares ,  porque  seria  div» 
la  mucba  latítisd^^á  «la  interptieilicion  del  oonMdato;  y  daria 
márgea  á  que  se  introdujese  una  jurisprudencia,  que  insen- 
siblemente destruiria  la  ley  misma.  Los  curas  de  las  referi- 
das ciudades. imdrian  estar  dies-.4S  veinte  aSSos  sin  gradoai^ 
se,  y  cpando' tratasen,  de  ñsquietaries  se  gradsttrian»  po-* 
ni<índose  bajo  la  protección  de  las  leyes  después  de  haber- 
las eludido  por  largo  tiempo.  La  intención  de  las  dos  po- 
testades de  quienes  dimana  el  concordato  ka  iodo  el  colocar 
en  las  parroquias  de  mayar  poblaci<m  y  oías  ilustradas  uncu 
pastores  que  hayan  dado  «pruebas  de  una  capeeídad  ma^qM 
l^egular.  Han  querido  que  los  curas  en  las  ciudades  amura* 
liadas  fuesen  unos  ministros  de  cuyas  luces  y  talentos  no 
se  pudiese  dudar ,  y  qpe  por  consiguiente  hubiesen  snfn- 
do  aquel  ,  exámen  que  A  lo  meóRW  hace  ^presumir  qne  tie- 
nen un  mdrito  suficiente,  aun  cuando  no  sea  una  pn^he 
cierta  de  éh  Por  lo  mismo ,  es  contra  el  espíritu  y  la  inten^ 
cion  de  los  legisladores  el  admitir  en  cnalquien  ocasión  á 
losituris  de  las  cindadés  rnupralladas  -á  tomar  el  grado  qne 
exi  je  el  concordato,  i  Pueden  acaso  éonducir  esloe  princt» 
pios  á  resolver  la  cuestión  de.  si  la  posesión  trienal  puede 
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cubivr  k  ít\n  4cl  gTadoi€n'VBn'ciif*>de  «m  ciudad  ile  esta 
naturaleza  ^  Dehenios  distinguir  desde  luego  entre  aquel  que 
lia  ja  estudiado  tees  utw  de  teología  ó  derecho  sin  tener  el 
griido.  Por  lo  qoc-Um  al  primen^  es  la  mum  cuestión  que 
ypL  heoios  examiosdo,  á  saber :  si  los  tres  aSos  de  estudio  son 
suficientes  b\n  el  grado.  £n  cuanto  al  segundo,  la  posesión 
trienal  le  seria  absolutamente  inútil ,  y  no  podría  invocar 
•l.de6r«lo  de  pacificis  posessoribus.  Seria  evidentemenle  io- 
ttuso,  7  lio  ^  se  le  puede  ooosiderar  de  otro  modo  sin  tras- 
tornar el  concordato ,  cuyo  espíritu  j  sentido  literal  igual-» 
mente  exigen  en  los  curas  de  las  ciudades  espresadas  estos 
requisitos;  lo  cual  se  prueba  también  con  la  declaración  del 
aio  Md%*  Annqne  no  se  lee  íormalmente  en  ella  esta  de- 
ekion ,  se  deduce  por  necesidad.  £1  Rey  mantiene ,  en  cuan- 
to á  lo  pasado  ,  á  los  que  han  adquirido  la  posesión  trienal, 
y  á  los  que  no  tiene q  otro  defecto  ó  incapacidad  que  la  que 
resolta  de  k- nulidad  6  falu  de  formalidades  de  sus  títulos  ó 
gftdoa  obtenidos' antea  do  lai  declaración»  Luego  la  posesión 
trienal  no  podría  ser  una  razón  de  mantener  en  su  derecho 
á  los  que  estén  fahos  de  estos  requisitos,  porque  de  otra 
suerte  deberíamos  decir  que  las  provisiones  de  los  talos  cu- 
TUloa  hechas icoo  grados  nulos,  d\sin  las  formalidades  esta- 
bleciAas,  no  formaban  un  titulo  colotudo,  BÍendo4isí  que  es- 
tas mismas  provisiones  sin  grado  poilrlan  serlo;  lo  cual  es  un 
absurdo  y  porque  la  incapacidad  que  resulta  de  la  falla  de  for- 
naiídadea  ent  el-grado,  resulta  «tamlMen  con  mayor,  raaon  de 
b  Hüla  ahsohitt  del  mismo  grádo.  Pbr  lo  demás,  todas  estas 
dudas  desaparecerían  bien  pronto  si  únicamente  nos  confor- 
fuásemos  con  las  leyes  que  rigen  en  la  materia ,  pues  son 
ckraa  j  terminantes,  £aHimtnando  detenidamente  la  pragííiá^ 
tiai  jendon ,  k*  ordenana  de  4499«  el  concórdalo ,  y  la  de* 
claracion  de  1551 ,  ^ícilinente^eonveñdrenies  en  que  es  pre* 
qiso  ser  graduado  ú  tener  tres  aíios  de  estudios  en  teología. 


Digitized  by  Gopgle 


S36  O  ' 

ó  dcr«bho  én  9\momknlotmUmOiéñ<l^fromu3Í^  por  cdb- 
seeuenoía  cualquiera  tñulode  ün  piñalb  At  los'  eág/tdaotáos  que 
se  le  ¿é  á  ún  presbítero  que  carezca  <le  estos  requisitos ,  ei 
radicaimenie  nulo»  y  no  se  puede  wbauaar  ^^n  la'pofleaon 
trienal. 

La  pragmática  sanción  en  el  párrain  1 3  del  cap/  II ,  man» 

da  que  los  referidos  curas  seaa  personas  que  estén  califica* 
das.  La  espresion  insOtucmiur^  que  se  instituyan,  no  deja-du* 
da  alguna  $  es  tan  imperativa  como  lo  declara  ella  mism»;  ea 
relativia  por  cierto  al  momiento  de  la  instilación  no  puede 
darse  la  suposición  de  que  puedan  ser  válidamente  conferi- 
dos los  dichos  curatos  á  los  que  no  estén  graduados^  ISo  es 
poábler  dudar  de  la  intención  de  la  ley  al  ver  qne  en  el  pár- 
rafo i9  pronnocia  el  decreto,  irritante  contra  todaa-Ias  eoliH* 
dones  liechas  sin  atender  á  los  decretos  contenidos  en  ella^ 
entre  los  cuales  se  encuentra  el  de  los  esprésados  curatos. 

La  ordenanza  de  Luis  XII  de  1499  se  esplica  también 
con  toda  claridad.  ^^Lo6:gniidQado6  ^oe  ^nieran  oftiítener  laa 
iglesias  parroquiales  que  eslandentmTde-mnros,  deberán  ha- 
ber estudiado  los  anos  que  se  han  dicho  arriba,  y  hacer  lo 
que  se  .iia  dicho  ya/'  Est^.espresion,  los  gtuduados  gwf 
quieran  obiemr  las  igUsioi  parítofuiaUs  y,aoio  puede  enten- 
derse del  tiempo  que  pretoede  á  la  prorism.  Se  trata  de  los 

SQgctos   que  quiereu  obtener    los  curatos   de  las  ciuda-í 

des.  amura  liadas,  j.  á  ielios  solos  les  ^oopoue  la  iey  las  coudi- 
cioniea  Si  no.  laa  cumplen;  aon  dnoapacea,  por^ue^es  víui!  con^ 
didon  'preliminar  necesaria.  lo  menos  deberán  inher  ^es* 
tudiado  teología,  derecho  civil  ó  canónico  por  espacio  de 
tres  años,  ó  ser  maestoos  en  artes  en  una  universidad  iamo- 
sa/f  La  ordenama  no  dice»  que  loa  píoyistos  én  estos  ctun-s 
tos  dtl;ierán  estudiar  6  baoerae  maestros  en:  aiifes ,  sino  qatí 
deberán  haber  estudiado  y  ser  maestros  en  artes.  Lo  cual 
supone  necesariamente  que  los  anos  de  csUidio  j  el  grado. 
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óAm  wr.luftterioret  á  la  proráion.  No  hay  coia  nm  aiiao- 

lula  que  esta  cspresion:  deberán  haber  estudiado  ó  ser  maes- 
tros en  aries^  ¿Cómo  se  podrá  coucüiar  con  la Jurispruden* 
cia  moderna t  que  no  aolamente  permitiría  que  los  curas 
dichas  dudadas  se  graduasen  después  de  su  provisión ,  y  to-.  - 
ma  de  posesión  ,  sino  que  también  trataría  de  cubrir  la  fal- 
ta de  grado  con  la  posesión  trienal?  Seúiejante  jurispruden<* 
cía  no  sería  menos  opuesta  al  concordnto,  que  prohibe  posi- 
tivamente el  eonlerír  los  curatos  referidos  á  personas  que  no 
saan  calificadas.  Nonnist  perstmis  prenusso  modo  guaUfiea-^ 
conferantur.  No  se  conferirán  los  curatos  de  las  vi- 
llas ó  ciudades  muradas  sino  á  las  personas  que  tengan  los 
requÍBlbo  imendónados.  £stas  palabras  son  prohilutivas  y  equi- 
valen á  un  decreto  irritante;  luego  cualquiera  colación  de  un 
carato  de  ciudad  d  villa  murada  hecha  en  una  persona  que 
no  este  graduada ,  es  radicalmente  nula  según  la  intención 
del  concordata  Por  otra  parte ,  es  nn  principio  universal- 
mente  adoptado  en  Francia,  que  todas  las  disposiciones  de 
la  pragnaática  sanción,  que  no  han  sido  derogada*  especial-r 
mente  por  el  concordato,  están  en  todo  su  vigor ,  por  lo  cual 
manüestamos  nue&fcra  inviolable  adhesión  á  este  precioso  mo- 
nmnento^de  nuéstrés' libertades.  Según  esto,  la  pragmática 
sandon  contiene  un  desvelo  irritante  contra  las  provisiones 
de  los  curatoü  referidos  que  se  hayan  hecho  en  .sugetos  que 
no  estén  graduados  \  el  concordato  no  la  ha  derogado;  luego 
debe      ejecutada.-    -  "1* 

La  dselaradon  de  Enrique  II  del  aflo  iSSI  es  un  Ibr* 
BÚil  como  las  leyese  precedentes.  ^^La  universidad  de  París 
nos  ha  repreüeniadp  y  espuesto  (dice  el  Rey  en  el  preám- 
bulo) ,  que  por  los  decretos  y  concordatos  hechos  entre  la 
Santa  Sede  apdsioUca  y  el  difonio  rey  Francisco  de  buena 
memoria^.,  en  los' cuales  se  -contiene  espraamente  que  los 
beneficios,  curatos  é  iglesias  parroquiales  de  las  espresadas 
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ciudades  cercadas  y  amuralladas  de  nuestro  reino  ,  no  se 
confieran  sino  á  los  que  estén  graduados  y  calificados  con 
los  Teqaiaitot  prerenidos  en  los  diclios  sanios  decretos  y  con- 
cordatos.^ La  «mvenidad  solicita  qve  los  cimios  de  las  da- 
dades  amuralladas  no  se  confieran  mas  que  i  los  gradua- 
dos. Invoca  los  santos  decretos  y  concordatos ,  y  refiere  tam- 
bien  las  razones  que  han  tenido  para  establecer  esta  ley.  - 
Pwque  en  las  Ciudades  cercadas  y  cerradas  hay  mayor 
ajíueneia  de  pueNo » para  cuyo  gobkmo  éií^ermcian ,  y  conn 
senario  y  mantenerlo  en  la  religión^  es  preciso  que  en  ellas 
se  pongan  suélelos  graduados ,  ele, :  estas  adyertencias  no  su- 
ponen que  podían  ser  provistos  en  esta  especie  de  curatos 
los  no  graduados  á  calificados ,  si  qoe  pmdan  esintne  del 
grado,  apelando  á  la  posesioii  trienal;  y  am  lo  qve  es  mas, 
se  dirigen  á  impedir  que  el  Papa  dispense  los  grados,  y  el' 
legislador  decide  que  stíti  absolutamente  necesarios,  mandan- 
do 4fue  no  se  iengu  consideración  alguna  con  las  impetra^ 
dones  fas  hagan  los  quie  no  esien  graduadas^  é  no  tengan 
hs  reqaisiios  prevenidos  en'  dichos  concardaios.  La  provi* 
Sion  de  un  curato  de  los  referidos,  hecha  por  el  Papa  en 
los  q^c  no  estén  graduados,  es  radicalmente  nula  :  ¿  por  qaé 
la  que  se  haga  por  el  ordinario  ño  b  deberá  ser  «wi- 
faien?  ¿* acaso  los  concórdalos  no  le  obligan  mas  que  o)  Fapa? 
No  es  este  uno  de  aquellos  casos  en  que  lo^»  dcrcrlios.dél 
.ordinario  son  mas  favorables  que  los  del  Soberano  Bofitifice; 
la  ley  no  se  ba  becbo  con  el  fin  de  sostener  la  jnrisdicciaQ 
episcopal ,  sino  pata  el  beneficio  de  los  pueUos.  L»  raaon  es 
siempre  la  misma,  bien  sea  que  la  provisión  dimane  del 
Papa  ó  del  ordinario:  si  hace  nulas  las  provibionci»  del  Papa, 
debe  suceder  lo  mismo  con  las  del  ordinario.  £1  grado  es 
sin  dada  nna  capacidad  esencial  al  qoe  baya  de  ser  cura  en 
nna  cindad  cercada.  Es  así  que  «s  un  principio  (jue  la  fal-» 
ta  de  capacidad  esencial  hace  que  el  título  sea  radicalmente 
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mk>9  J'^pit  m  títob  tadioiliiieiite.  nulo  no  puede  ser 
revalidado  con  la  posesión  trienal,  de  lo  cual  sacaremos  dos 
consecuencias.  La  priuiera  que  el  decreto  de  pacificis  no 
puede  ser  en  niagun  modo  útil  k  los  curas  de  una  ciudad 
mmada  q«e  no  estén  giidoados :  U  segunda ,  que  no  se  le 
puede  permiiir  tomar  el  grado  posteriormente  á  su  título, 
porque  siendo  nulo  radicalmente,  no  puede  lle^r  á  ser  le- 
gíúmo  según  el  axioma ,  quod  ab  Mlio  nullum  esi ,  ex  post 
f^io  €omaÍ€se§re  mquii,  jEs  mnj  cieno  que  ateniéndose  á 
la  lej  sin  tratar  de  hacer  interpretaciones,  que  son  casi  siem-r 
.  prc  arbitrana¿>,  el  cura  que  sea  nombrado  para  las  ciudades 
ja  referidas»  debe  tener  el  grado  al  momento  mismo  de  su 
pirasioQ ;  que  no  se  le  permite  adquirirle  antes  ó  después 
da  la  toma  de  posesión ,  y  que  este  defecto  no  se  puede  su* 
plir  con  la  poseslou  trienal.  Siguiendo  csíos  principios  en 
la  prádica»  se  desvanecerían  una  porción  de  diücultades  que 
eon  el  origen  de  una  infinidad  de  litigios. 

Si  oponemos  á  esto  la  autoridad  de  la  cosa  juagada^ 
petinítasenos  decir  con  D'Hericourt  en  la  última  edición, 
pág.  á^7:  **Acaso  esta  jurisprudencia  es  de  la  misma  natu- 
raleza de  aquellas  que  se  introducen  alguius  veces  en  los 
iritMUMÜea  en  algunas  materias  delicadas,  y  después  viene  á 
desusarse  para  volver  á  las  antiguas  regW  A  D'Hericourt 
reuniremos  el  parecer  de  Vaillant ,  que  ¿iosliuue  que  ci  gra- 
do recibido  después  de  la  provisión  no  puede  cubrir  la  in- 
caparidad  del  provisto ,  porque  si  frwtms  erai  inkobtiis 
UmpoTé  provisionis ,  si  p^isa  fUU  habüis ,  prwisio  mm 
cofWídtscii  ^  et  mees  se  est  ohílntre  novam  prwisiontmx  Re- 
bufo, sobre  el  párraio  sialuimus  del  concordato ,  observa 
qpie  laa  palabras  imü  niii  personis  prmdictú  modo  quaUjka^ 
iU  eonfiraniyrp  suponen  visiblemente  el  grado  obtenido  an<> 
tea  de  la  ptovision,  lo  nusmo  que  aquellas  de  que  se  sii^ 
ve  la  pragfflátii^:  insiUuatUQr  persona  gud  gradum  ma" 
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gistétn  ádepti  jfuerini.'lAwi  yi'Bnmoiilhi'fittn'de  la  miite- 
opinión:  por  lo  mismo,  es  creíble  qtie  la  jnrispriideiim 

nioilcrna ,  que  se  supone  opuesta  á  estos  principios,  no  es 
tan  cierta  como  prctendea  algunos  autores  i  los  decretos; 
conlraríos  á  las  verdaderas-  máximas  no  ¿on  por-  lo*  regular 
sino  decretos  de  circunstancias ;  - siempre  hay  quer  acudir  iS 
la  ley,  aun  cuando  se  aparten  de  ella  alguna  vez. 

£1  parlamento  de  Tolosa  tiene  una  jurisprudencia,  que 
al  parecer  destruje  kn  principios  -  que  hemos  eaiableeido; 
pero  en  el  fondo  sus  decretos  favioretoi  nuíesM  opíamr 
solo  habla  de  las  provisiones  de  la  corte  de  Roma  ,  como 
simples  mandatos  de  proi^idendo.  Según  la  misma  juríspru^ 
dencia.  ]^  te..¡B.OQÍ.les  forman,  por  decirlo  kverdade. 
ra-  provisión;  así,  permttíe'adole  al  pro^sto  laportede  Boma 
que  reciba  su  grado  antes  de  tener  taS"4eMtii]|oil«akto';  no 
por  eso  cree  que  estos  grados  se  pueden  recibir  después. de 
la  provisión.  *  - 

Después  de  haber  examinado  el  origen,  antigüedad  y 
requisitos  necesarios  eñ  tós^curas,  haUareSteíoade  sua  obliga- 
ciones  y  prerogativas.  No  vamos  á  tratar  acjuí  de  las  obliga- 
ciones pertenecientes  al  foro  interno ,  por  ser  esta  materia 
mas  propia  de  los  teólogos  j  moralistas;  y  así  solo  tratare- 
mos de  las  que  siendo  prescritas  ^r  lás' leyes -tíriiéd';^  ca- 
ri<^icás ,  pertenecen" Realmente  ál  *  j^'i^sconsnltb. '  Bütt^  itts 
principales  obligaciuacs  ,  es  sin  duda  una  de  las  mas  'feseti- 
cíales  la  residencia.  La  relajación  y  las  yariaciones  introdjft- 
ddas  ta  la  disciplina  han  .obligado  á  la  Iglesia  á  dir  l^ftts 
pira  hacer  qué^tesídan  en  sus  benefiéios  fek  pastoréi' ]priii- 
¿í^1es|  y  sús  segundos  ó  tenientes.  Es  inútil  referir  loS ¡cá- 
nones que  hay  én  los  concilios  sobre  este  punto.  iSos  con- 
tentáremos con  citar  él  concilio  de  Trenlo  en  su  aesaon  S3 
tlk  reformétiáfie;  capli  f  donde  siijeta  á  los  cufts'nO'  resv- 
d^ntesW*l)Í8i&lihlas-  fnnaíí.que  tietieb  lolHibispos,  á  tebeit 
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la  p<frdKda  de  los  frutos,  á  proporción  del  tiempo  que  ha- 
yan dejado  de  residir.  I^o  lea  permite  ausentarse  roas  que 
ám  na^sset;  auoqoei  ata  con  Itctncié  del  obiapo ,  •«!  oual  m 
ffáe4e  conccderb  por  aas  tieiDpo,  á  menoaque  tenga  gram 
des  r.'izoMcs  para  ello:  nisi  e.r  ¿^ravi  causa.  Si  nlgun  cura 
quebrauUse  e&ta  ley,  manda  ci  concilio  que  6e  Iciiaga  com» 
[Mireeer ,  7  sí  ¿o  quisieae  obedecer»  pueda  proceder  ^  tn^ 
^oamicontni'  él,  aot«ieatri«4ob  y  anstrayémiolb  loa  lnito% 
7!  uaando  de-  todoa  losfinedioa  qüe  •  tiene  :pon  denéchor,  'ifim*^ 
que  sea  privaníiole  de!  hciiefícío.  Nuestros  reyes  ban  adop- 
tado eata  sabia  di&po«ici6n.  La  ordena de  BloU  eu  el 
wt  14  dice ;  ^^Loa  caraa,'  7  cteaiqui«ró  oito  qtte  tenga  cüra 
de  almaaijiestftn.  obligado^' á  este  Mbideneiav  y  ba)o  .la  miia*' 
ma  pcua  ,  sin  que  i»e  putídau  aumentar,  á  no  ser  ron, causé 
legíiima ,  á  juioio  del  obispo  .diocesano,-^  quien  tienen  que 
pedir..la  líaencia  á  permiso  por  fácrtio.^  el  cual  se  lo  con* 
•edcfi  y  despacharé  gratía,  aia  que  pueda  «acedcF  la  refe» 
licmoM  'del  kéfímum  ée-Aia  ornea ;« al  éo  grávea  rii«; 
zoncs  para  cUo."  El  art.  2.^  de  la  orilcnanaa  do  1639  cop» 
ixftbora  la  de  fiioia  eAOstoa  lerininosi  ^^lioa  auras  iifiociií  'qttf 
WiiJwp  M  .pemiia'.ea  :aos  pifeUp^  áunqf e  ealeii  iprdximot 
á  ha  caudadas;  y  no  'haci^doioi«nMiiida  S.  Bf.,  en^conce^ 
eaencia  del  art.!  de  la  ordenanza  de  Blois ,  y  el  afiL  7  del 
edicto  de  sVIei-yii,  se  les  embarguen  Jos  frutos  de  «  los ^eíe^ 
vidóa  cunrtoa,  apl¡cáodidoa»4'-loa  thospilalcs.  del  puebla  io* 
•feadiaf»-,  Mgiib  tI  ftielBpoiqoe  bayandfiiliado  á  laiiinside^f 
aíatj 'Maní  «atifieadoa  4  pediaMnta>^oJaa>reÉiiiÍBiloré8'§»» 
lierales  ó  los  .sustitutos  de  cstos^^  vequiriendolos  los  dcH 
UMfüíos  rf  »puebloBu,c)o-  i«tis.  bciuiGcTos>  á  q\ifl«icnA^plBni.la  ce"* 
aidencin;»¡j»  nó  la  ipfciá&oaBen  dentro  de  un '  ^pocoL*nMa 
á  menea*  aagun  la  diataatt» da^laau|waHa>vi;aa  iptucada  A 
seferido)  eoabargo/^  -    .r      '  '    .1  '  .ip  rtA  r-       i  -i  >•►• 

- .JU.ckro.4;Qia»(iá;jiuá  «astas  j^yes>  le^pabai  ks^jü M  ínw 
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849  ^ 
ftaencia  inmediata  de  \qs  tribunales  seculares,  y  « «í^rH 

pi^endo  que  levocascn ;  pero  solo  consiguieron  que  le 
«HMlifieatefi  por  el  i»t.  3a  del  edicto  del  aiio  163^;  y  esta 
moHifiracion  fue  causa  de<<|at-rara  we^  ac  leatoaifa»  j" 
waias.dcf  curato  por  causa  de  ausencia,  á  diMenlB  d« 
procurador  genera».  Para  no  aniicipar  las  materias  ,  inwfw 
hienda  el  orden  que  noa  henos  prcacrito,  no  bablareiBOf  mal 
de  escaa  ordbnanaas,  re8ertái«booaA«»rlo  cuando  traiemoi 
de  la  resídenfcía  en  general ,  •^«^  -^^^^  UhkáttsnmiM 

la  qiic  minará  los  curaii  cu  pariu  uLnr.      '  :  •  ' 

»   Según  el  ¿onciÉude  Troota  j  la  or^nanza  de  Blois,  el 
obispo  e«  el  jiie»  legítimo  de  las  «aums  que  puede  tener  un 
cura  pbrii  absenfartc.  El  €onaejo  de  ci(aA4en. 
bre  de  1639  aispuso  á  peMcíon,  del  amobispo'de 

Jo&  curas  de  aquella  diócesis  no  pudiesen  dispcnsane* 
le.  Teaidencia  actual  ,  cualquiera  que  £d€^  la  cansa  ó  motivo 
qúe  iuvieaan,  ain  el  peru^  espréao  y  por  tmcrho  del  arao- 
bíspo  á  «US  pnmsirea  Aunque  di  uÚapo  ci  ^el  ifoer  íé|P^ 
mo^de  las  causas  que  esponen  Ictó  curas  dé  au  *did«€í«»*'«* 
pnpde  sin  embargo  negar arbitratíamentc  dicho  peraiiso,  q«a 
«atab  obi¡gwk>aá.fpdírlc,  .porqup  4a  nuaoia  Jey  que  impone 
é  K»  cma  lá  obligacioa^de  aolictlarlo  por  aí  mismos,  man- 
fla poMtivamenie  'álí^  quet  ae^^W  ooncedu  cuuddJ  iiO*aji 
moiHvaeijnsloa  jpasa  reusarto  ;  y  ai  se  condujese  Jé  otra*»» 
wra,'áo>efpondna  étQ;ii  apelación  bien^fundada  ,  ya  sea  sim- 
ple do  «Hfdboan.  i^eio-  W  el  cad»  druna  ausencia 
MQ^ideraUetMa  dn.^miav,  ¿ puede pmetafiel  obín^^ 
ww  cii«a  medni  ide  *au  preíwaor?  J5li-  dbudeieé  ueopt**" 
concilio  de  TcentO'jBO  hay  di6cu5hMÍ  alguna  en- ello;  p«** 
«omouo  dísrífdina  oécstáirécibida  en  Francia,  podemos  de- 
¿ir  ^oe  el|eapirílUidmpMrtruá*cidMlH^  ipie  loa  jue- 
ces realeaaon  loa  qne  le  deben  procetaf  om  eals  í0^7* 
d«         i¿aada>^  ^  ba|;aQ  las  dílígenciat:^MIid-bi^<^ 
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generales  6  ¿<ii>titutos  de  ellos.  Serán  ^(unariados  á  pediinen^ 

UMUSa^ótiiimiim  de  1695  :*o  ^  laa . ÍBi|i«t)iaiio solo 
pftfece.^pe  fpoofhie  tfcn»  limpie  íacelied'á  loft-jueoM  reaki» 
fifi  aUríbuirles  una  jurisdicción  cficin&iva.  Noeetrn*»  audieu* 
pa««  .Que^ros  jujees,  ordiuaríoi»  y ;  6en(;&calie«.....  |>Q<i|aa  rer 

IMdmfttaj|S.MiilifC|Je«.  yi9«lréii.  #ii|ie4ÍMKeq|a'<fe  «Ib»  fffocurah 
doreal^tnerdes.!^  Esta  palaWa  fbdtán^  üKada  do*  Vcees  en 

eUe>artículot, -priieba  que  la  ¡lüeuciün  del  legislador  no  es 
detfi^jar  a  lo&  obi»pqs  de  una  jurisdicción  q«ie  trae  hu  origoa 
rttWniUhPfiiei  delntierieoha  4c( »tigihni<Mn  .«elfilQoíeik,  .^m 
ique'f^UMMthsUoe  íMMiOiiiMe^ofty  Y¡g¡leiMti^:íiUifMMii« 
le  con  loe  procuradores  generales  y  personas  doputadas  por 
elkNb^pAft  4|ue.  figikn  U  ejecucioo  .dQ  la&  le jesi  sobre  la  resi* 
4tQeiev4e'Mevie  qqiei«»'este  caso  ejeecpn  ilóa«j«éeet'  rceb» 
etfufeiiilpti  ede¿ániim>;>ihie'  |iiíiiidi«wn  liifuiteiyei^ceo  Je* 
ohiipoa.y^.ius  ptomera.  Bor-olíiai  |nrte  ;i  das  peneá/.tai'pucfr» 
les  coolra  la  resi<lenfía  .son  de  tal  naiur.Hcza ,  que  pueden 
«ec  aplicadas  par.  ei  juez^  - cciesiabiico.  La  privacioiiá  de  las 

liihrtinwíottíde.-  los  WnticíoijfMdi^  pfiit^iceiitoM 
fi»>d»*nripQncr  eli  provim;  peio  tiene «qvt^itíMifi^^ 
.Ter  todas  las  iorii]alidades:.<prefi€f:iias  por  lasJeycs  del  reina 
1 Si  kiíi,cttras  debea  residirv  'e&  con  el  fm  de  admiiiiiuar 
■petacipilaieniB  loe  ffeeiemenfo»  .áriMu^ÍBligiieiei.  Eotrc  lof 
eemaaé»lii¿';hiytdee:.wyeMeUiiifilii  ;qite.Jhtem|M;ei  -jniii» 
coiMulto  por  la  influencia  que  tienen  en  ék  eiladei{CÍ.víl;jdÉ 
las  persona^.Sii  el 'bautismo  es  1ü  Entrada' thi  el  fcnstíbn ís-- 
•JWii^el'iacta  ^iie^le  4ieEtiÜGii.ea».lAiiibicn  el  prnoer  título  de 
prmmfafie  qnr  ttm win  ijw>  dn  eooeded. -Xáia>cttrefcdeb<iiitft' 
^  oiiwhe  ceMedoientqi^  ■rtinhde  m  i^ami  ^ 

Sli>  lengii^ayj  i^güui^  mm-  j^ilf4ei.4^.iO(ut;»ioA  dcidudaiísobni 
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el  estado  qoe  k  «MMmiltM'  te  -dié  «f  tettitad^:^' pefO^qoB 

fci'  ley  no -se  lo  avsegura  sino  después  de  rertificado  por 
el  mmítflro  del  aliar «queden  aquol«ct»  es  tanibie»  BiiaistMl 
dé  la  aoded«4''Loft'Capis«AeberMi  poner  ákK:!»» -ciiidtll»  ül 
este  asmta  pare  ev¡tM''la8  cofüeeíienctfes'defttfi  WM^'^^ 
puede  ser  firtdl,  cbnforniandu^e  csactaiueiíte  con  laj« 'le jes 
qiie  8C  ha»  prescrito,  y  referiremos  en<ki  ftnUhrsí  regisii^: 
<  • '  IBl  Mft!í^irie<iit0  del'iiiÉ«r¡fiitiíi¡o,f;eB  tinattio  ¿ -iw  eiwiü 
cmlee'ta^^'deíihiM  linpo^«Éiif»  ¿Mfto  cA'  4el*  bKiii<iiM^'«>H 
conocimiento  pctffeclo'de  Hfs  leyes  eeleslástiralr  7  tvfile»' ai 
el  único  medrodequc  un  cura  sepa  conrlucirse  en  este  pto- 
tu  pava  no* incurrir  en  loa  ci^tigos  iaipuesios' á  los  ijuCfac^ 
icwé».  JDebeimforniaM  eifütialiíieftte'  d»  «la-  edad«  j<  éánMMm 
dc'lMi'odiitrayeiiiles^  poiH^^^éáMa*  eolpablé  m  efwniifmm 

menores  sin  conscntirnienro  de  sus  padres,  tutores  ó  cura- 
dores /  y  también  cometería  una  graW  faha  if  uniese-  en 
■iatviiiMiM:á'idS'*q«e  no  eataci  doifiicí)iadci&-MÍs  meses  :«vi- 
loácii  Biajp»ANM(m,i<flieoda  de  l»  dióMiíá^  aqtadvüe 
mi«ailor8Íioii'^e«ótca'eiia!q«ilira ;  perertMi^Midría^  esemvpMa 
guua  si  prestándose  al  raptb  y  á  la  seducción  emplease 
au  ministerio  sagrado  eu  ía¥orccerlos  cuaiuio  la  ley  los  cns- 

^igá  Wk'feú^  éé¡mQémi'*tkML  2^  dadai«indeÍMUMa|fe4í6áÍi 
^pdiHMt*Á '  todiMijkar cvm vpiiedtts:  prc#rtcfffa»iy>a)w#< 

jegulai^es,  bajo»  la  pena  de  umí  multa  arbitraria,  ifée  ceiebmi 
matrimonio  alguno  de  W  que  uo  sean  sos  ickgreses »  >«íq 
pi^rmíso  de  ana  «o^ráa  ü  obispos;  y  quieie  q«ie'loa'faé6fií>«d^ 
amiipoli;  j«^|«cuAilás'«|íeridwiiie«ia4-ttWÍi^^ 
átieke>  Mtcmlo.^'  u^i  i't  s-im  j|''ií  i.l  ".-..^  otU:-»»-* 
-  VA  edicto  del  inei^ide  marzade  1697  anadeé  esta  dispo- 
aicioQ  io  ugiiiepte  :  a^aiidaiiioir'^ue  ai  aigiii^  de  lor  rofar 
flidds  hátu  ó-  prcsbítéroas  tmib  necttkwf  ebai^t  ugijami-iMf 

mdtríinbilio  t¿nMeipers6naa  ^qy^  aq  sea^-eíeoiiva^Afe  'dt 
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•D  pArroqaía ,  mo  ttae?  jierifúié  por  «tcnlo  ^áe  \m  párrocüi 

tle  los  contTaTentes ,  ó  del  arzobispo  ü  obi.spo  diocesano,  se 
proceda  centra  ellos  e6traordinar«aQieDte,  y  queaiknia&tjk  laa 
pwiia  canónicas  «qw  los  jéefi«|i eekdÉsticos  les  itiDpopgáii^ 
ifí^  l/mitmfoB  4on  féfbrilo»  fkirmriKt^iprlBsbétttrat*^:  taolaMU 
«óttMiTegQlifcS'^e  4eagttii»ob0iielici66,  por  la  prt*- 
iiiera  ve?.  He!  goce  de  todas  las  rewtas  de  sus  curatos  y  be* 
M6mt  por  uspan^io  de  trea^afitos^  resorba  iido  solo  lo  qu&oaB^ 
«Ofiitéo'HriMloiqnMMate  pil«»«iiisábittieiioíii'*ai]i  fne  piMdt 
fitÍc»*t|»twwDar<d<É  iacfecicnttw  ÜirMJCB;  lail  ciudadea<  ma^ 
grandes ,  j  la  de  treseientMi  Kliras?eii  cnalqóíeia  otra  paric^ 
y  qBC  je  eujbnr^ue  el  cobrante  de  dichas  renta»  á  peticioA 
«de  liaestpe^tprocttirAdores,  yiiae  distpi|>iiya  «a  .obracipm^bftr 
éimrioii  M  iwkBÍMapo*füt  i  otopui  dMiyiMi»  apie  emifl 
«Mo*  de^iiMM  segi]7id«-(cb«mirdiicioik  «e*lM':destteirré.  por!  ti 
tíenopo  de  nueve  anos  de  los  pueblos  que  nuestros  jueces 
Mímea  á  propósito.....  y  qi|e  los'reíeridos  c^raa  j  pocsbíte^ 
«oa  poedMi  áerifattigidoil'cqii  *^éaMjwtái  ptnaa  leoi  cíl^eMo^ih 
9b]lá>4MrirlMii  cinil'ViDlaDCM^i^»  «CMO*  pdblMiirtMil  ninistartity 
>pkrAi^  ««lbbMP'''él«lrifMfifabivioffei»  «qaeHesladih^Ho  més"^ 

temiéremos  m,TS  sobre  (*slf*  asunto,  porque  en  fa  palabra 
'Btairánomo  ae  eacoatrará  lo q  ue  se  ptteda  echar  démenos  aquí» 
^- ' '  'Iw  e^rtUHf 'MBcHicfitk^-diclw  ^'>Miieiil.ftnti9iiaaieBte 
<ftmiíÍMÉai>^pbwi  delegs^' pMdhíletbsique;  pvdícseii  ooiifeaar:|íl 
su¿  feligreses;  w  decir ,v. que  eRos inlknips  pb^iiíelegir  vi^ 
rarios  ó  tenieo^s  sio^neeesidad  de  otra  licencia  que  las  que 
«l|oa  ies'OoaMMÜao^  £1  concibo  de  Trenio  en  ia>aeaioii  ^^de 
\t4bmia$Í4mé  faiirAdvfo- •ú»  émiclim  avcvo  j»»  ééte:  ponfo, 
-MHÁditiA  <ftM<soil»  ¿lí  thmi4>pMaMm»  ?apcdfatdoé  po^?  el 
obi.v^  puedan  confoar ,  no  obstante  cualquier. privüeigija  6 
«CMlumbre  c^iUraría.^' atmqup  aea  iiia|emonal.':.  ; '  .  1/  r^r.  ; 
«iiOkAl4iídictO  -de  .l6i96fttd«pi(S  esta  dispoaidoD  %  mandando  en 
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,á*uo^T  tan  ¿proliftcm -del  ol»ispo,  mm  mtepiwm  db 

proliibicioii  luas  tjtie  á  los  curas  párrotus  y  otros  beneficia"» 
áo6  con  carga  de  alinda;  j  a&iros  una  iej  ^eocrai  ji  eéáftUtt^ 
^da  por.'lM'd^  potBataikt»qiie  Ifi'  cbraiifémci0&  no  fM*t 
dto;dar  iiccnoiM-dt ,  predNür.jc  ^mfiMtr  »ti»  áua  ijglcmg^i  ftt* 
ro  SI  pueiien  delegar  lodavía  sus- farultadés  para* iidviiiífilrftr 
ios  sacramentos  del  baulisojo  y  del  uiatriinonío , han  con* 
.  Mvado  ademas  el  derecho  de  mandar,  eipiicar  Jas  instrucr 

pMttonW^cpío  \má  jmmseej  VÍ  cdieid  ¿  iSBSi  ocno  no .haUi 

mas  que  déla  de  pre<iicar  y  confesar,  se  colige  por  razou  na- 
tural qijiG  no  ha  coartado  á  los  cuna  kaiaoUtade»  «^ue^osaban 
«Dieníóraieiiia  r£l  Mapo  áé  ÍMOTCi»>diipiMOi^'Ai>'iriictoi 
iyuedas.qiiiai.iio  pudieM^ñ'innffSD  apMHcioii  por.attiaKiiih^ 
Ixgiar;  á  oCrbs^^jKipftíedplkrar  el  fialoelfiniov :  para  ks  oracíonea 
de  ia;  farde  ,  j\  las  ínstruccionea  familiares «  y  los  cur^  de 
dicba  4tiudad^apelafoa  de  estas  provideiMÚás  como  afani^ 

«tuTieseDt'ejeeiiimMi:      raiott      rdíanki  kmt^mmá  fnjb  íi»«  dt 

f]Qe  los  calücLsiDoSy  Jas  oraciones  ¡de 'por  Ja' iarde»  las  pláti- 
cas jdenas  instrucciones  áa miliares;  qo  estaban  CQippreiidi- 
^»  en  loa «artíciilos  i 0,y-,i  1  dal  edicto >fto ii69Í*tBm  m  hm 
límnMíno  puedenídMegiir. má^:ymál»iálbtiítmy^^^fni0am 
para  que.  les  at^ttdea;enr  )a  ladministracion  dei  sacrasnento 
tie  ia  pienitciacia,  j  podrá  el  obispo  obligarlos  á  toiriar  por 
olearios  alguao»  sujetos no 'qui«nia^i4  podiá.nombnirr 
iosi  Mvii^'Pfmtoekoi  JEtU  eá  Qilaide*«H|ii«llM  cwMiOo^lNí 
jio<«o  hmbíecao  oMca  máainit  «'los  jpditoftté  de  prÍMfo^-fr 
Isegundo  orden  procura&ea  ,conio  dtbexi  el  hica  de  la  Igle- 
iai^^s  cierto^^e  esie:/tio:aai|>Md^  cooaegttif J¿  i^^  íIBÍiim- 
tros  del  altar  no  lo /pvocoHD'^  ygMtdpodtt-ij 

cflasdo  attímidoaüd^  <  m  •  juisaioi:  espoidIÉ.  ■fiiIft.áÉb  i 
<dtdttcida  ^dJuéa  gedesal^  esUari^iie^elie 
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MniMi  estará  bíca  gchtoftath  um  ptfroqoia-  sí- el  tmm  «jr.'ol 
vínm  no  están  uamIoscoo  los  vinsnlos  de  la  ronfisnsa,  de 

la  e&lífnacíon  j  auMstad;  si  no  trabajan  de  coiicierto;  si  no 
tieiicn  las  mismas  ojíras^i  j  se  pouen  de  acuerdo  ioét 
medios  que  kan*  de  emplear  para  cjons^guirlo.  Luego  nó  tá 
Je  debe  ai  párroeadar  uo-  Wcana  ^ímb  caosidere  eosio  su  ene^ 
migo,  ó  delator  j  espía  de  svs  operacioocs,  si  es  contra  si| 
elección  y  Toluniad.  .  * 
V.  ^si,  por  derecho  común  un  rnra  es  áchilro  en  clegii 
att  .ñcams^  había  aiideaad#  de  subdlácooo  el  bija  de  ita 
pffesfai'leiOY*y  sa  obispo  no-  ^mo  ascenderlo*  a)  ascof^bcM^ 

ni  coitiiarlc  la  adoi¡ni¿>lrac¡oii  ile  un  curato  que  le  liahia  pre^ 
sentado  na  patrono  lego.  Alejandro  III,  á  .^uíen  seiquojé  el 
aahdíÉtoné ,  tntmdá^juei^]  obispo  posíeie  painisorvhr-elb'aN 
MSav^acneiido  con  «I  snbdücooo,  nn  presbítero  con  él  cual 
repartíase  la  renta.  La  ^^Hiseenencta  natnral  de  esie  decreto 
del  Papa  es,  que  si  para  Mrvir  un  curato  era  nccc^sarío  ei 
oooisnsiinyinto  tfie  iUm  iitnUr ,  áunque  na  foesei..pfieabí(ero, 
0sn'jmwba'.inaifov.  vana  será: neoBMrao  al  ide  nnt^teniadcvo 
eMa'^fi'Oco  para-asaciarkinn  cooperador. 

Los  concilios  dejan  síeaipre  á  curas  !a  itberiaddc  de-* 
^rnn  vicario,  bien  «sea  diHunte  su.ausencia,  ó  porque  tcn^ 
gaü'sieeésidad.  de  lél  ^ara  qoeílestajade.  AsíiÜisiipfiinÉbi  eyí^ 
dantertenle  «I  lie  Víebeler^kl  aafor  ijl^a;^  4»bcánQ»l9fl^ 
el  de  Cognac  del  ailo  1996,  en  el  canon  10;  éldeCbíches^ 
terdel  aíio  liá89,  en  el  canon  8;  el  de  SaLburgo de  1 490/ 
en  deinoniS.  Los  Colonia  de  1 536»  de  Maguncia <iici i 54 9y 
de'Ciataifasaj  -de  ^ASéS  jdieen  lo.  aaisdiQ'  espi  liiwpi  alct •  *&  da 
Traoto' fíiisflK> ,  qitei 'despojó  !á  Joa  coras  db  la  facñkd^  4m 
delegar  a  otros  para  Ja  confesión ,  les  ha  dejado  la  de  eJegip 
sus  vicarios.  Les  impone  Ja  obligación  en  la  seíiioii 
cafkid  f^qtténoflibKn  easu  lugar  «icavíos  capadea^^'apra»* 
bndai  paa.sl  oUspo  cuando  tmnátk  que inmnimex^att  causa 
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l@giifaMi.*£o*la  iMon  SM  ^  cap.  4,  máiida  •  los«bwpit que 

obliguen  á  los  curm  á  que  se  -asocien  otros  presliiteri» 
los  sean  necesarios  para  ia  ailministracion  de  los  sn- 
meneólo»  y- 'la  «<o»iebracion  dei  ^uito  divraa  Si  el  coucüio 
kttbwim  i«d|gíiibdb*^e  los  obíspoa-  teoiaii*  derecho  é  pernio 
for  TÍcarim  contra:  as  ^v^lMlad ,  •hubiera  uaado  de  un  leu» 
guaje^  muy  iíiferente. 

Justas  autoridades  son  las  que  dcteroiinaron  á  ]o«  cano^ 
ttUuia uJ«raiiM»lMaB08V tcomotPirnng'ea  d  lih.  1 ,  tit.  M,ót 
ij/fivÁí'  mcárU^  y.  Fagdano  :e»'  el  ¿afi  ttmmdMkmém^  ^ 
át  'dériomgroto^  á  decidir  loacoM»  -podiaR  elegir m-'v» 
eartos^  .y  á  cí»Los  vse  puede  reunir  Van -Espen  cu  la  parte  prí* 
tuejT^  ,  ti>;'3^v  cap. '^«iUitfii.  )k  Biicbei  i  uiui;de  uuestros  ao^ 
mná  :ja]Ba'MtigB95 ,  thsu  «eguido<  eila  AJifkwinm ,  7  RelMifo  ea 
in.pifácttoa,  al  ittdoi  láwpflMilifl^  I 
bus  ,  áñrma  qué  eo-  mi  ttempo.  era  la  céstumbre  genent  del  ^ 

,0 '  •Nuest^'Ordcnanzas  no  han  hecho  maa  que  •  repetir  sobie 
este «a^nto ;i >poa<)dédrib«aaí landecÍMMvdv  doeiíoaBeilMft 
En  todas  partes  nMnda»  á  losicnMia'aaatBlea  que  nonlMa 

vicarios  capaces  y  aprobado»  poi  el  ordinario.  At>\  lo  dispo- 
ne precisamente  el  art.  5  deJa  de  Orleans,  ^^la  decía racioo 
dea1¿fifii>}hecha  k'  pelioÍMi  del  cifiao.  La  ciinátémámiátlMik 
^•B)eitados:del  ftoídé  iMiiidAa  «it  1:614  pidié  qualMXU^ 
rea  qiie  se  hállasen  auseuéea  y  legítífAaáente  dispcnsédas  da 
i^sidir  por  nigüna  causa  jufcta  pusiesen  en  su  Itigar  un  vi- 
cat^ÁoittléACOf  litando  con.  el  heuepráci4»^cUil.oiahnario»  f 
m  és|)neaBi«pvofaa«;íonf  £11  kw\  el  air».  80  deiéa^M^  tleP»-* 
«li  jbunbr^uh  JbscuRiiheh  éle^^  ale^ppe.a«i'Wariof^)r 
quC' antiguamente  les  daban  titulo  de  viraría  10.  No  concede 
ái^los' vicarios  la  facultad  de  recibir  testamentos,  no  tenien- 
doi^ulO'da  yioaríato  de  sus  curas,  f  no  hahiénidolos  hec^ 
iegktiue  m«l'«idttWfle  la  juriedícdoQ  ^  éa  doMW  ^ 
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Los  tribunales  soberanos  h  a  a  a4opuJa  ]a  .  opinión  ía^  o- 
raUe  fí  lo^icurfis,  confirma i^d<^U,coii  s^s  proTÍdcucias,X.hc^ 
m  ea  m  Coloccioaid^  p(^m^i4^»iiíki.p,.aip.  ii^.  v^fiief 
^  PDO  del  {i9flamiiio>:4Á  ;F^is  .t^n156-7,,!'tD'.ftlii9ue  ía 
manda  al  cura  de  l^pnjmiieau  4  qq^ipouga  su  auséniji 
1íj>.  VM^airio,  que  ac9i¡de.bii4^a>jl4avjdociitriiia  y  ejemplo.  Otn» 

^tvA  i)aiifiariíia^«ot:«eii(ei«ií|ítW  fkroubiiftd^Panft,  citJafnt 

seje  previno' ti  lloara  de  Sin  ;6ciiHor>f||óe']ióailtf4ié*vh 

.  pi^sbitcré >'api*e»bndoi  pQri  cl-ku^dinai'io  para  iquc  sirvie&c  ia 
í¿hÚ3kác  Sáiní'j€Jii^ie:»itÍitiáfaaJ[rPíis,,  qnc  ejKD-en^hocaisiH' 

T^Ofia  )  de  Aix  siguen  }a  míí^ma  jnríspi^udencia :  sin  embargo, 
4fS;«éoeii0rÍQ:C€in5rcácr  qbe  oiu^tio  de  estos .ddcrc tos  seihan 

flor  i^iiftciq4«Hicioiií»ncra^  itei^i  'ií'laCTevdad ;  «eiiesiiiírt 

-como  .deciftñ^Qs  en  fayor  de  ios  curas.  La  cuc^ion  se  presen* 
tó.m  itKtninÍA  eQ:.1331  en  el  parlamento  de  París.  Ll  cura  . 
de.  }a  .[Mnrvbqitia  .-.dsio^auíjs  k^W'vtóéiú^^éb  <d  abuso  'dcá 
iKlfDUanMffntoi4af>i]iiiTTÍoarifl|,  <|<u»  «Ifseñari^olipÉpa  de  Chaq» 
^  haUarlieelHryú  sil  cbniaMkufeiito.  Mr  «^ilber^  dérV^nL 
»ins,  abogado  general,  se  proti uncid  al  iu^lantc  conirn  el 
á^y^^^.^  pídiaiido  que>.se.decbraj;q'>el  nonil^ramíeulo  4loaiQ 

ahHaq  pomi  r^l^oaa  canaderamiiea  ípartkiiiaraa"^ 
ftítaimaDattralr.tnbaiialálitfialar  la  tIm^ da  'la  ÍBaiib»v  }[  '^ 
llegó  á  sentenciarse.     *•  »f  !       . •    "''   *  '  ■"  '    '  j 

Laa  circunstancias  debieron  tober  mucha  inQuehcia  en 
c|iAllá>de  senMjpiicclHtigiQ.  £1  de^iifcho  que  tteii<Mi  4oa<etti* 
«atiifan  ialeg|íf  anatvkaáoa  ca  iiai  duda^íiiáaqtiasiabteYI^na» 
mm  .aiairti  no  'perliidica'  en  nada  &  kf  snbord^atton  qüé 
§e  debe  á  los  ¿bíspos.  Si  estos  no  pueden  obligar  á  los  cu- 
sa^.á  a<;«ptas  iricjifioa^  (onlfa  sif  voluntad ,  los  C|iraa  npr 
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parle  tampoco  los  pueckn  elegir  sin  pcrmi&o  tic  los  obispos, 
pot(}iie  kiif  que  «oiMoedeii'}*  licencia  necéMirítfptra  tlkiv 
£ll"OóiK^ramíeiito- de*  on  Ticáno  que  se  hkieik  sprete  par¥^ 
eko,  cuando  cl  cum «propone  al  obispo  strgctos  c^pAces  y  át 
•uficicucia,  soría  un  ^buso  y  un  verdadero  csreso  de  su  au-^ 
loHdadf  cuyo  fin  podtra  jeir»^  <d€S^ar  ¿i ci  ranzón  sil  tntíf  M 

Masase  ^itnaH)a'ni0t»íe«'  e)  trécibir  de  miticfe'  dcÍi>aklspo  n'ti 

vir.'krio,  sí  olishiiuíiilase  eii  jKi^lir  por  cooperador  suyo  á  uu 
ftogelo  qiic  Uiyios(>¿<fl§uim  ««ffiídadc&  bíeh>'fÍ<Hlpr¡das^^  . 
áfsus'áeiignefies  cnufl  .c»ttk^\^»^klri£¡|»il•iék)^^bi  'liacirni^ 
etpiílvBles ,  rfpiei ^débt'darlcs  por>  si  piMale< i'^f6rÍH)$m% 
tónces  el  obís|K>  pcnlrá  uo^^rar  un  vicario  ;  y  esic  nombra-* 
miento  noresarío.  on.  bs  circuii6lancías ,  se  sostendría  á  pe- 
aftrldii'.  Iao:recláinacione¿  dcLquái,  «licnál-^^ilialhi  m'el'<cafi^ 
dé  «fK-cotador  frdtiüiiKo,  que'^eidcscbiddtmvtl  iAbmliv^iiileiU 
fo'de  on  bencfieii»  ó  nombró  unia  persona  '  incapaz ,  por  lo 
cual  perdió  su  dercciio  por  esla  ves ^¡'jr  pasa  J^urt'  dn'oíu» 
áimus  á  la»,  manos  de  su  superior:  !ló~  €ual<  seráv  ua^  ]nstú 
bistigo  de  tn  ccb^fihb.  No'  debenm  (faobs  nptfdtti^iisté 
^ue  i       soijpÍKrtores  por  sil  férte*  ;noivdt^eM  t'snídcV«tfat 
limites  de  sus  facultades,  tarápoco  los  inferiores  pueden  usar 
de  sus  derecbos  sino  cooibrmoí  á  la  raaon  y  á  las  le^es^  ^ 
'ic  £s  cierlQn^tie*  eioeploicL'obiapoji4*<>oéeaa*ii  en  .todn 
la  ealtfMÍoa  :de  fSttiliécesis  es-  Mtmpce  .c)  primen  palor ,  ini¿ 
dle  puede  sin  permi&a  del  cura  celebrar  mii^a  eu  su  iglesia, 
predicar,  ni  ejercer  las  demás  funciones  del  santo  mi nisto* 
rio.  De  aqní'Qo  se  saca  Ja  consérfnenciaiíde  q«e  pueda  im- 
pedir á      liacoiJole  9probado.p<^'tié1 'Obispo  ¿ri  decir  inih» 
solo  por  su  raprJcbo^  y  sin'razoa.  Creemos  qbe  'si  es  pat«^ 
ral  de  la  parroquia,  uo  puede  sfu  motivos  ^  <y  bajo  su  rcs^ 
poQaabíUdad|  Sepailiyrii|i^l' altar »  porque  esó^ria  Ja  mísmo 
iftt^  fvQltfiiiciax  coAli»  él'9no*ei|Beiodof€iiá«dK:iu^,;q«eil» 
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deshonrarla  é  infai^ana^  y  ci^.^^ste  «aa»  podría  procoder  «Qit-> 

ira  el  cura  en  justicia.  í>üiic  luya  idos  ,  ]mc6  ^  (Jkicudo:  que  tí» 

«^99P9i»|j,)p  f^t^  juei;  en  .fin  4¡4i;^!.^4|f^ 
dehca  Qbcar  solo  ateodjciijda  al.jbí^  4crrlo$;(f^l^^  poiiijbdfM 

á      cuidado;  y  si  procuran  cuidar  de  ia  cüiiscr\a/:i(H)  de  bus 
derecbos,  qo  menos  obligados  e&^aa  á  ,a(]6^ii|;}r¿e  4^ 
.cuanU|.pocda,f^judjfar.  á  sua  mCf^j^rft^tCU^4pt  ^ 

j^ai  de  repfjeiMÍpoi^  P^  .fl^m^^^^ 

parjlfiueiito  d4^,Parf>,  k  scateiic^:  d4  J4idp  i^I¡^.4^.  ^^Ot>i 
por  la  cual  se  Ies  oían  tuvo  en  el  ejercicio  de  su  autoridad^ 
á  pe&ar.;dttl  cura,  á.dos  prci^büevos  a^goados  cfi  ,32\Q  Ilor 

asUur  al  €orp.j  toma a4^, asiento. .CA  . las, ajilas  p^i^.^m,^^ 
párroco^  Goard,  en  el  l<^m.;  1.°  de  Traiadí^  de  Beueíiciüs, 
pág.  75p,  a:>egara  qpc  fue  dada  sin,  citacíoii  j  i;a.AU6^r 
cía  dj^  c^«<^e;^(abfi^  desicrrisdo  ^^.or^en  tetAl  -  o  .  i 

to4^.;U  diücei»is;  y  el  obupo  pued^  Te^str.iugír  Ik^iicia^ 
limítáuálola  ¿ulaujciHe  á  su  pacroquiq  y  á  sus  í'eIigrcM:&?  Los 
priucipíos  csiaa  coi^ira  cs<a  pretcnsioo^  d^-«  loa  «jairas ;  ca 
«fecto,  DMfISm  )¥l<l.>^Uf)ot,io  al^|aD  que  todo,prc5b«ier<:^ 
jcn  st^  osdenactoxi  la  facultad  de 'altr^  flde^U|^',.4cl)<)nm 
siu  embargo  conycpir  en,  que  esta  suspensa  cu  ^uaiilo  al 
ejerQicio ,  segan  Us  lejea  caaóiiicas  ;  y  así,  para  ponerla  en 
uso  fuera  de  losxaaoadc  necesidad  f.  .es  prccUo  que  la  Igle-^- 
jía  lea4^iglH^  l^s,  ^ií$Wfi^iÍt  (Í€m9^w  la  j^i;Í4í4íffÍ9fi4 
lo  cua),  s^.,l)ac/^  pc^r  el  miuistcrio  del,obispo  cuandoji^,  dá  á 
un  presbítero  el  lítnJo  de  uti  cúralo,  ó' le  concedo  la 
títiu^iou,  .jj^ppotestad  de  alar  y  dpMlar  ;£i|^pea4ída  rciaii\ar 
«lente  á  lodos  lo«  ñelea,  deja  de  esUrlo  con  respecto  á  kf 
Jq^c,  jf^,  hqt^  confiados;  icíerta^eate  tcoa  ks  tealÚBonifles  ó 
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hay  ^n  lá  cslcnsiou  tie  sü  parroquia,  tácombc  en  su  colec- 
ción de  lumprudencia  canónica,  eii  1»  palabra  confesor^  no 
^lífixÁ*  Hzdii:  éto' decir  que' asiidMo'ttii  presbítero,  'que  lie- 

'í««ar'^é*ii  Idda'lá^&róce^is,  lo  mismo  el  cufa  pucíie  confesar 
en  loda5  parles  con  solo  su  título.  Las  tcslimonialcs  no  son 
-mas  qne'üh  tétulo  partíttflar,  límíhufó  por  áá  iiátvralefi» 
'pues  tt' fber^'      otra  MiéHe ,  po<lrftiiÉÉkilé'dedr  que*  ó»  Mfb 

no  solo  lo  íeria  de  su  parroijuia,  sín6  de  tollas  las  de  la  díó- 
(fesís;  supuesto  que  en  'vittnd  de  su  titulo  podría  ejercer  eti 
toda»  parteé  tína  de  las  ptíocípalcs  fnncidnés  parroquiales ;  j 
eft  ^fattibieii  ira  efror  el  pretender cómo  Tb  hace*  el  mismo 
éoto^;  que  él  obispo ,  aprobando*  á-'  ^ra'-f^v'las  ted^' 
moninlos  ó  el  ftiulo,  lo  rejítítuyíf  en  sus  a uiígüirks  derechos, 
que  son  indefiHído^'-en  su  diócesis.  Las  persobas  asignadas  al 
mini'én  «tt  título  son  úmcamente  las  de  la  parroquia-dondc  b 
han  nombrsrdo^  v  tolo  sobre  eüáf  adíqíítere  la  potcMd.  Eá 
llHi  diócesis'  en  donde  los  cutas  ti€*rtétt  costtimbrc  de  confe- 
¿iiíi''indjstfntam6nte  por  todas,  partes,  los  obispos  la  a ()ruébaa 
«oá  ^  tiiHisémímiéiilo  tácito';'.7' dé' c^^^^  aj^bacíoa 
foiiMiii  su  foeriai' y  Talor'taa  absoludbnesl  *  i  '  • 

•  El  obispo  puede  hacer  que  los  curas  no  confiesen  fuera 
de  su  parroquia ,  limitándolos  al  ter^iiifóde  ella.  San  Carlos 
boi^roniéo  hi  süiiído'tmdéeirod' iniinda/^e  lércaraadé 
eiodÉrdés^  no  pucdú»  Ibmar  i  los  íde  las  aldeas  para  que 
losa^úden  en  el  tribiihal  de  la  pétitténcia ,  á  lioí'ser  que  ten- 
gan licencia  por  escrito  para  couiesar  fuera  de  \os  It'mites  de 
áu  parroquia.  La  congregación  de  carde  nadies  baf  decidido  que 
tos  cüirair  s¿itl  aprbbádofli  pirit  él'ptileblb  ^>%stÉ  ailvada 
ftu'^rdqnía ,  j  de  ningua  modo  lo-soti;  ifidistidlJiiitatepa<> 
ra  tod.'i  la  diócesis.      •   •       í  •  '  ♦     •  •  :  i.  ' 

El  arl.  iS- del  edicto  de  f 695  dice  asi ^  No  cntendo- 
ttbs  ^aa  etM^fittOkdMHta  Ibé  Irtrtií^ttkM  ifat^edeoteil %•  ¿u- 
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'ras  seculares  y  regulares  que  pueden  pretlicar  y  atluiinistrar 
el  sacraxneulo  de  la  peaiteocia  ea  sus  parroqui«is/^  £6U  úl* 
tima  «spreeion  m  sus  p0rroqv¿as  decide  la  caesiíoii » y  segán 
GíbeH  en  su  <!onferenc¡ft  fiobré  ésté 'edic^*,  no  haf.  duda 

que  los  curas  no  pueden  coníesar  lucra  de  ¿u  paiTO(juia  sin 
la  aprobacioa:ó  permiso  de  sus  obispos.  JbUte  canonista  des- 
tniye  el  fundamento  de  la  opmioii'coiltraria ,  que  díee  que 
«eUído  ajpaoiiado  cualquiera' para  confesar,  puede  hacerló  en 
foáilB  pifrtes ,  bysémndo  con  Mcon  que  aquqlloa  euyas  íu- 
Cfisy  talentos  son  suficientes  para  gobernar  y  dirigir  á  los 
.  aldeanos,  no  serian  muy  convenientes  acaso  para  conlesar 
vaat  ciudad.  Pero  tio¿  paieoe  que  se  engaña  y  uo  guarda 
eoMecuencia  con  lo  que  dice  él  mismov  cuando  pretende  qufe 
el  art.  del  cdlcio  de  )695  ,  que  prohibe  á  los  curas  confe- 
sar  fuera  de  sus  parroquias  tin  el  conscni i  miento  del  obis- 
po,  les  permite  confesar  en  sus  iglesias  á  otroa  feligreses, 
que  sé  diníeiiL  i  ellos  solo  con  el  pétíniao  de  Su  cursi  £1 
xircunsctíbir  thi  territorio  é  un  tribuna]  .cualquiera ,  eS  lo 
mismo  que  limitar  su  jurisdicción  á  ios  habitantes  de  aquel 
•territorio;  j  esto  es  lo  que  hace  el  edtelo  de  i€95  ,  dicien^ 
¿o  que  ios  curas  podrán  confesar  en  sus  parroquias  sin  apro- 
'Imiooii  del  obispo.  Su  territorio  está  limitado ,  j  como-  sus 
funciones  se  ejercen  sobre  las  personas,  huliiera  ¿ido  inútil 
Üioitar  sus  facultades  á  sus  parroquias,  si  por  parroquia  no 
ié  eniendieran  los  feligreseSb  £1  argumento  que  eftiplea  Gibert 
ÍDo  nos  paréee  que  sea  concluyente.  Los  curaS  paeám^ 
gun  él  dice,  confesar  á  los  Jeligreses  de  e/ros  con  su  permi^ 
so,  lo  mismo  ijut  pueden  asistir  al  mairtwonio  de  los  felU- 
'  gnsts  de  oirás,  si  tííios  se  Jo  permHen^  Tampoco  es  exacta 
la  comparación los  curas  están  eu  posesión  de  poder  dele- 
gar á  otrds'  |tora  adminisirar  ^1  sacramento  del  tnatrimo* 
iiío,  y  no  para  el  de  la  penitencia  ;  y  si  no  pueden  delegar 
para  la  cooftsioii  eo  su  propia  parroquia     cómo  podráa 
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hacerla  en  las  de  W  oln»?.Por  4>tt  parle  la  tasoo  de 

que  las  luces  y  talen to  de  los  curas  deben  ser  proporciona*  ♦ 
dos  al  Halado  de  «líjucUas  personas  que  coufiesao,  se  presea- 
la.  aquí     l«da  su  fuersa^  ú  no.  es  conYepiente  que  no  ciifa 
ide  lik  aldea ,  por  ejemplo ,  pueda  sin  aprobación  de  su  obia- 
-  po  atlmiuisUar  la  peullcucia  eii  una  cluJail,  porque  la  capa- 
cidad que  se  requiere  pai*a  ésla  debe  ser  divers^i  de  la  que 
se  requiere  para  una  alden ,  esta  nuama  ratón  impide  que  .el 
.cOra  del  campo  pueda  ski  aprobación  coutésar  a  lo$  hkbir 
taiiles  de  la  ciudad  ,  aunque  vengaa  á  buscarlo  á  su  jiarro- 
.quia ,  porque  no  hay  diferencia  alguna  eutre  confesarlos  en 
la  ciudad  á  en  la  aldea.  £n  fin ,  para  que  un  cura  confiese 
los  feligreses  de  otra  parróqui¡a,  ba  de.^r  éOv  Tirtud  de  su  ti- 
.tulo,.ó  ea  la  de!  cons^nttniienlo  de  su  ptopio cura. No  pue- 
.dc  ser  en  virtud  de  su  título,  porque  no  le  da  facullüdcs  ¿i- 
uo  ^bre  sus  feligreses,  ni  cu  virtud  del  cooseutimiento  de 
^s|i  jjiropio  cura,  porque  no  puede  deleg^^le  para  esto.  Lúa» 
go  los  curas  no  pueden  ooofesar  los  feligreses 'de  otra  p^- 

imjuia  sia  la  nprobatiou  lácila  ó  csprew  del  o1j¡S|>o. 

£^o  pasarcuips  en  silencio  qi4^  haj  muchos  autores  e|i 
contra  de  la  opinión  propuesta.  Kos  ba  parecido  mas  co^ 
fifuiTO^á  Jos  principioa,.  y  bemoa  pesado  mas  bien  las  rasonei 
que  las  autoridades,  y  nos  imaginamos  que  se  acerca  nuis 
al  espirita,  de  nuestra  jurisprudencia  ;  y  el  resultado  del  plei^ 
ta  que  je  suscitó  eu  el  ano  1737  entre  Mr.  de  Salcon,  ob¡s> 
pQ  de  Ro4es(,  y  el  acnor  de  Brilland,  cura  de  la  caledr^ 
de  la  misma » nos  ba  confirmado  en  nuestro  parecer.  El  scfior 
obispo  de  Ilodez  le  mamlu  j»or  escrito  que  no  cüu(c6ai,c  á 
Oticas  personas  que  á  sus  feligrcs^s^  so  pena  de  uulida^  ^.f^r 
raf  tfpeltf.  reclamando  el  abuso  de  eate  n^ndamiento,  j  ana 
c^usigutó  del  parlamento  de  Tolosa  permiso  vpara  Intimar  al 
obispo  que  no  le  incomodare  en  el  particular  ,  annquc  el 
ari»  43  d^i  edicto  de  l.QSá  .\o  p^hibe.j^spr^iameat^  eu  tor 
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f!o  aquello  que  pertenece  á  lii  jumdiccioii  voluntaria.  El  pre- 
lado Júctutíd  ^ál  CoiHéjo  KealV  J  logrd  én  14  de  marzo 
de  1740  un  déereto  confirmaiido.  su  mandamíeoto ,  y  dec1a« 
rando  la  apelación  dél  cura  como  un  abuso  ^  el  cual  se  ha- 
lla en-fá  üHimoria  f|üe  dfrigicron  los  agentes  gcnecalcs  dci 
clero  á  la  asamblea  de  aquel  año.  EsvcS^dad  que*  río  fue  doii* 
iHdifcUlrté,  pfaf^eel  üeSot  de  BHllaild  Había  muerto  teíeo- 
traa  se  afgofó  la  instancia ;  aolaménte  lo '  fiie  en  su  de- 
ícelo  contra  otro  cura  inmediato  á  él ,  que  se  hallaba  en  el 
mríamo  caao.  Aunque  no  tenga  los  caracteres  necesarios  pa- 
T¿'4ue«crcDnaidere -la  eoaa  cOoio  jóxgadai,  sin  embarco,  d 
eMno  nM'^épedíe  de  juicio  t>rOT{aioiia1  fayorable  á  la  opt«' 
nion  que  defendemos,  porque  el  rey  prometió  entonces  á  los 
obispos  las  mismas  muestras  de  protección  siempre  que  la 
.  eonducta  de  los  «uras  los  pusiese  én  eKeaso!  y  nccesi^dad  de 
nchamr)».  Por  I0  demáj^l-et»  Um:  dkicesial  'eil  diéMe  bey  gxm* 
Mttibre  qiie^loi'«tim  «oniíesen  fnd&tiiitamenie  á  «iié'íeUí»re<& 
ses  y  á  los  de  ¿iis  cooi[)n fieros,  previo  su  conscn-limienlo,  las 
absoÍMciooeS  son  buenas  y  válidas  ,  <^or^e  la  costumbre  a u-^ 
tovkffdá  por  el  sílé^io  de  1^  olUspoa ;  vú\i&  i&  imita»  <fle 
«taivia[|iroUictoia'C»périftl^y  ai  f iené^  #aciiltftáéa^^rir¿e*ogaN 
la,  no  ban  querido  ejercer  este  derecho ,  ni  deben  usar  de 
él  sino  con  mucha  moderación,  y  cuando  haya  algún  mo- 
Uro  poderoso;         •  >    ••  '  '        '  ' 

'  £fc:«vtoÉr'dcA^dicdonBino<delderl»lio  cán^nico-tefim'  tá 
la  paMim  mimen'  tafias  <  providencMs  dél  Conaejo'  dhe  Estada 
que  se  dirijcu  á  mantener  á  los  obispos  en  el  dcrtcho  dé 
mandar  misiones  á  las  parroquias  de  sus  diócesis  sin  conocí- 
mtedio  dei4o»<ova0.  OiiseÉiPiireatos  al  paso  ^ue'ma  misión^ 
ci'^et'etti*  M-coepetaae,  6  Mso  se  ofvl^Áe*f$io  podría*  Utf 
c¡l mente  producir  el  fruto' que  la  Iglesia  desea  ,  poi^'lo  ewl 
un  obispo  rara  tcz  deberá  enviar  misioneros,  sin  contar  coa 
jos  p^arest  ord^afíop,*  povquc  es  uno  de  aquelloaf  derecho» 
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de  que  es  preciso  iisiir  con  prudencia  y  modcracfon.  Sí  se 
presentase  alguna  reclamación,  en  los  parlamentos,  podría  su- 
ceder que  se  resolviese  según  las.  circuiisUncías»,)^  silencib 
deledjcto  de  1695  acerca  deesle  puolD  parece  qijie  dá  mar* 
gen  á  ello,  y  a$í  lo  insinúa  Giberlep.su  confeiiencía  sobre 
^1  articulo  10  del  mismo  cdicio..  ,  '  . 

^iDobcrán  esccptuarse  de  1^  «Kgla  ge^i^il.á  i^fim  tíf tao 
aujeto»  todos  los  fieles  relatÍTamente  á  l|»  c^w^  Ipa  monm* 
^erios  de  religiosos  y  religiosas?  liOtlreligioses  están  en  co»* 
tuiubre  de  administrarse  los  sacramentos  cutre  sí,  sin  la  aprOi 
tac  ion  de  ios  obispos  y  sin  rcc^urrir  á  (os:put^s,  y:  sería  dift^ 
cit  ^mbatirla,  porqa^  Ifi  iglesia  ptirep^  ^e  lia  dado. á  joa.avb 
periores  de  cada-  monasterio  tina  aiMoridad  general  para  ro4^ 
fesar  y  administrar  á  sus  religiosos;  pero  no  sücede  lo  mismo 
fKUi:4.us  cjáa^o^  j  .4^i9as,#^cular^s,quc  babítcn  con  ellos:  na 
baj;  naa^  qw  Ifs  djiipeiKtEi  de  bM^jcberea  p^rroqqiálff »  fm 
•egiuro  que  folo  el  cura*  t¡en0  Cscullades  pana-cmáesarloa;  aAt 
ministrarles  el  viático,  y  iiaccrlcs  el  cutierro.  Hay  en  Lacom- 
bf^.un  decreto^  del  parlamento  de  HinÁAm  át  jti7S>«  que  lo 
Iili.de«i4i4Q  así  en.íayor  daJi  cur^  d0.S«iQ,P4t|eiteiei^  Vaniiti^ 
cantea  ioii(<do9Hiiift>^  áfi  aqui^UHi  ipítatia  ciudad;.  B».  coaiiio 
á! ios  monasterios  de  religiosas,  o^^urre  mayor  dificultad.  En 
gaocral  todo  cuanto  es  esterior  á  ]a.tilausurá,.todo  aquel  que 
no  habita  en  lo  interior  de  la  casa,  no  puede  susU^erse  dé 
1«>  {witfkoioi».  del  pasfoviotf  ínariós  Uta:  t$ÍkaM>  alrivieiWr  de 
loa  moíulatetios ,  hay  qué  diAingniri'  Joa-  que>'«dnt  eitflillat'  dé 
los  que  no  lo  son.  Los  monasterios  exentos  reciben  los 
sacramentos  de  u^no:  de  si^  i&^pelianes^  j  tílo^  emx  los  quit 

hMih  loa  aptMriN^^  ii4ium4(i¡Qéa4^  jf.  Mítm^^AiffyAu^ 

pcniioiiiaias  que,  faUeeen  ^ep.tvoi¿  mas  i|o^s|ufiede'^éi»T#oii' 

que  están  sujetas  al  ordinario.  El  cura  puede  ejercer  en 
ellos. los: derechas  pai^úquialjes  y  b^tf^er  las  inhumaciones  i  laa 

foMoiiisiaa  isa  4eMP  «nterraü'^^^st  plrfpl^Or  INWfée  ■«! 
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'derir  que  tos  curas  TÍolarian  la  clausura;  admínútrando 
las  enfennas ,  serta  oaa  objecioo  ddbtl ,  puesto  que  los  ca- 
pel lañes  la  yiolartan  ígoalmente.  Y  por  otra  parle,  ¿es  aca- 
so violar  ia  clausura  el  entrar  en  uii  moiinslcrio  cuando  se 
hnrc  con  un  motivo  y  una  nece&idad  tan  urgente  como  es 
ia  administración  de  los  Sacramenloa?  Pero  será  prudente 
-que  el  cura  delegiie  estas  Innciones  én  ef  capellán  de  la  co- 
muuiilaíi ,  con  lo  cual  ví^üa  en  la-  conservación  de  sus  dere- 
chos, j  atiende  á  la  tranquilidad  del  monasterio  ai  musfiio 
tiémpo.  £s  de  observar  que  ios  curas  necesitan  tanibien  una 
iíceneia  especial  del  obispo  para  administrar  c!  sacramento 
•de  la  penitencia  i  tas  religiosas ;  tan  cierto  es  qne  nn  sioi- 
^Ic  tftulo  ó  aprobnrion  no  es  tan  gcnernl  que  quite  las  ira^ 
iias  que  la  l^le^a  ha  puesto  al  ejercicio  de  la  potestad,  qtie 
veeitei  los  presbíteros  en  aa  ordenación. 

HajT  algunos  monasterios  de  religiosos  que  ejercen  las 
funciones  parroquiales,  y  adniluiblraii  los  sacrameiilos  á  sus 
arrendatarios ,  á  sus  criados,  j  á  lodos  cuantos  habitan  dentro 
del  recinto,  y  en  los  patios  ó  corrales  de  ellqs.  £sun  privilegio 
Mncedído  á  la  orden  dét'Cister,  sostenido  por  varios.. decre- 
tos, y  que  confirma  los  principios  que  hemos  establecido. 

Lüs  curas  han  gozado  en  Francia  como  niini.slros  lanfa 
consideración  en  el  estado  como  en  la  religión,  j  así  podían 
cilorgar  testamentos  antiguamente  en  concprrpncia  .con  los 
notarios  y  demás  dficiales  públicos.  En  el  art.  289  de  hs  cps^ 

lumbres  de  París  se  les  autoriza  del  modo  siguiente:  '"''Para 
reputar  como  solemne  un  testamento ,  se  requiere  que  c¿jl.c 
cacriio  j  rubricado  de  mano  del  testador ,  6  qne  esl^  autori* 
-É^iio^pér'áóé  notarios,  ó  antfe  el  cura  párroco \del jtestadór, 
S  sé  TÍcarío  general  j  un  notario,  6'  del  referido  cura  6  tÍ<-. 
rario  f  tres  testigos."  Y  el  art.  291  an  ide:  ^*  los  iLÍcridós 
.curas  j  vicarios  generales  tendrán  que  poner  y  anotar  de  tres 

M  ^ee$  fliesés  e^'  )oa  archivos*  coibo  sé  ha  dicbo  ári'iba,  loa 
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regi$U:os  de  Bautismos ,  maJrífiioQÍos,  ic&taa^nios  y  sqpulm- 
ras,  kjo  su  cuenia  j  riesgo,  j  m  tener  que  pagar  nada  fífk 
el  archivo/'  .  .  .     r  I     ,  : 

Et  reglamento  de  loi  testaoientos  de  3i:de  ?go$tp 
de  1735  se  esplíca  así  en  el  art.  !á5.  **^Los  curas ^QC ubres  6 
regulares  podría  otorgar  Jos  tedíame  utos  ú  otxa«  djfyofiyip»- 
nea.  por  oifica  de  viuerie  en  los  limites  de  sos  parroqujiui, 
solamente  en  les  pueblos  doiid^  Jas  costun^hres  j  estaMitos  los 
auton'ceo  espresanicntc  para  ello,  j  acompaíiándo&c  de  dos 
te&ligos,  lo  cual  6crá  igualmente  permitido  á  los  pfe«kili|ro^ 
seculares  puestos  por  el  obispo  para  servir  los  curato^  oaueii^ 
tras  (|ue  los  sirvan ,  -sin  4]ue  los  licarios  y  deoias  ptrpoiiai 
eclesiáfticas  puedan  autorizar  testamentos  ni  otra  eapeeie  ¿m 
ültíitia  voluntad.  ISo  tríitainos  de  innovar  nada  ca  1 03  regla-)» 
mcnlos  j  usos  observados  en  alguno^s  Lospiules  respecta  ¿ 
los  ijue.  py^eden  autoriwr  leslameutos/'  £1  arl.  S6  continúa: 
^^el  cura  6  ecfSnomo  tendrán  inmedíaiaaienle  después 
muerte  del  tentador,  si  no  lo  hiciesen  nnics,  que  depositar 
el  Icsfamcnto,  li  otra  cualquiera  disposición  que  hayaa  ^iuto- 
rlzado ,  en  casa  del  áKilario  ó  escribano  dfí\  pueblo  ¡  j  si  iüq 
lo  hubiese  en  el ,  en  casa  del  notario  real  que  haja  mas  Ui^ 
mediato  en  la  {urisdiccton  ó^^nescalía  donde  está  situada 
la  parroíjuja  ,  6in  que  I00  rcícridos  curoi  lÍ  Cí  úuonios  pue- 
dan sacar  ninguna  copia,  so  pena  de  nulidad  de  las.r^£&rir 
das  copias  y  de  los  ^danos  7  perjuirtos.de  lp^ -notarios  6  es* 
críbanos  j  de  las  parles  interesadas/'  ti 

Estos  dos  artículos  han  derogado  el  derecho  antigua  oa 
tres  cosas:  i  *  han  quitado  á  los  vicarios  d  dcrcc  lio  de  au- 
torizap  los  4cs(aaicntos :  S.^,  este  derecho,  .1^  c^aiU^  á  io& 
Cttfa^'  mismos,  está  . ceñido  y  limii^jjoyá  los  pndUns  doado 
las  costumbres  y  estatutos  los  autorjmi  espresaiQ/^t^  pora 
ello:  3.%  licúen  que  depositar  los  tesinmcntos  quq  han  au- 
toi;iuilo^en  cpsa  de|  ¿|cri}>|90  del  j¡^ugbÍo\  Q  el  no^'i^Uc^i 
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Mtitttteáiilo ,  MQ  «car  nitoguna  copia :  el  arl.  33  del  nu.mo 
niglwlfciitoééccpiáael  iletfti<o  de  pesie,  encoyacasocnalquíe- 

racurt,  vicario  a  ecónomo,  sea  regalar  6  secular,  purfe  *tt- 
tomtrlos;  y  están  obligados,  así  como  los  dcmas  6ficíafe«pú- 
Uicó*,  4  obwTtar  todaa  las  formaUaades  ffcstriias  por  el 
TtglJmtHk  i  Ida  estówos  locales.  * 

Los  ébíspos,  como  príiüértw  ptfstóré»  y  cabeia  de  stt  m- 
cm,  tíenca  un  (lértiífho  de  inspección  y  rigítáncia  qaé  trae 
ccmt4»  oeeeMrriaméíite  k  facuhad  de  cásíigar  y  cofrcgir, 
mbéoit  ti«  podrísrti  «rtnlencr  el  buen  orden  y  la  ül..or- 
^Mck  it  ki  áfccípl5«a        í«»        eücárgadá.  üüd^dc  los 
\,os  mas  dicaces  para lo#f*rtór eirsfe  dadafá  erfebradcto 
de  kx»  síAodos ,  y  ch  ésfas  jantás  es  donde  se  pffCtfeií  remé- 
diir  íéb  llUliüi  gnirfilr^  qirc  se  iuffodüCén  en  una  didcc- 
ib;  yenfelWéédoridtí  losctiraí  todnos  celosos  y .  menos 
atentoA  ál  dtftnfilíttiíe*»  *?5us  oWtgacíomfcs:,  (Meden  apren- 
der el  ctpiiim  y  las  virtudes  eclesiáfstick  círti  é!  ejemplo  y 
lo»dia6tfrá<^  de  sus  superbres,  J  dtí  sus  com()aílíci^o¿.  Así  eis 
qOé  év'Mdtftf  te^'éigtoloé'eoticilíos  hati  usado  de  rigor  coa 
.  toé  cMtf  4«e  íménUÍMiti  «bitraert»  de  este  yugo  saludable. 
El  conrilH3  de  Merz  del  iñ^  175*  Itaponc  la  pc^  <!e  «e-^  , 
seuta  libras  de  limosna  á  los  qtic  no  fiuícVáti  asW^  á  élktó,  ^ 
yrtAi^SiftWi^.  ¿c^        ^2^^'        itnpohc  íá  dé  entre- ' 
dieÍM^>£Í''il»«tílto'^  Trehló  iratd  tauíbit!rt  formalmenic  de 
esie  puuio,  y  eéta  ley  de  disérpíiW      ádéptó  en  nuestros 
tribunales,      qm.  han  cspedídb  VftWoS ffetreios' óWlgattdó  á 
loa  cura*  á  que  asistan  á  los  sínodos.  Los  curas  qüe'  sóü  te- 
íTiáaittf/j  ^  ^«  thlíÁn  se  juzgaii  exentos  Aé  la  jiirksdir- 
cÍM-Mdldiflé  ,-*WII'lhlÍfeli6a*fl  dáti  ^éy  geue^.  «ardei  refie- 
re un  dtícfét(^^Í3  déi»brtrb  d€  t637;  etf  «'cüai  sé  coii- 

fivtoó^  k  mulla  de  orho  libras  de  HiutárfaMittp^iilá^p^^^ 
oéUpá  écBeairraisáuno  qkc  erá  cútví  Aé'h'¿Vit)^  á<í  MálCa, 
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cion  de  aslillral  sínodo  nopcrdi;»  su  vigor  ni  con  la  exención, 
ni  coa  la  prescripción.  Otro  decáelo  dci  Qf^u  consejo,  referi- 
do por  el  autor  de  las  oaciñorias  dei  clero  co  el  tomo  lU, 
pág.  7S3,  impone  al  cura  dé  la  parroquia  de  .Mom-Saml- 
Michel ,  diócesis  de  Arranches,  la  obligación  de  asistir  al  sí- 
nodo diocesano  i>leaiprc  que  los  obispos  lo  convoquen,  no 
obstante  su  pretendida  exeacion  de  la  iurisdiccioi».  episco- 
pal. £otre  las  penas  que-  pueden  impoiuur.  los  obiapck  á  ka 
curas ,  baj  unas  que  pronuncia  é\  misnio  «in  una  forma  )n>> 
rítlica,  y  otras  t^ue  tiene  f^uc  imponerlas  tles[)ucs  de  un  iii- 
foripe  ea  regla ,  j  un  procedimiento  legal.  Los  obii>pos  no 
pueden  pronunciar  po^.si  umsiuos  estas  -uliímasy  porque  'm-*- 
tan  resery^KUs  únicamente  ¿  snproyisov,  por  lo  qneaoM»* 
remos  de  ellas.  Entre  las  primera^,  la.  mas  común  es  la  de 
caviarlo-s  al  scoiiiicirio  por  algún  tiempo.  iNuestros  reyes  han 
creído  digno  de  su  atención  j^i  poner  limites  á  cüMa  £acuUad 
de  los  obispos»  oon  el  fia  de'qu^  los«cnra#.*no  esfiuviaaeo  esi- « 
puestea  á  vejaciones  y  ^ctos  de  deapotlsmoy.bajo  el  eapcrio^ 
so  prctesto  de  conservar  la  disciplina.  Una  declaración  del  i 5 
de  diciembre  de  registrada  en  toJos  los  tribunales^  di-  : 

ee :  que  los  reglamentos  por  los  guales  bajan  eitimad^  ne- 
cesario los  obispos  el  mapda^  ^Mji^  ¿  4m  €  ataoa  eafe-^ 
siástico^  con  cargo  de  rimaa,  durante  la  visita,  después  def  fdr- 
mada  la  suiuaria  á  los  scminario^i  por  licojpo  de  tres  meses, 
j  por  causas  gravfí&p*  pero  que  no  merexcan  el-  iosiruirlas'. 
bajo  la  .ÍQrjnade  pooceso  crifi^iial,,  se.  efecuten  no^ohalaoten 

cualquiera  apcljieion.':*  >   

Según  esla  declaracipn ,  es  ciéeto  r  pricaero^  que  un  obis- 
po no  puede  enviar  al  seminario  mas  que  por  tres  meses  4 
los  curas  sin  üarma  áíf  proi^cso  crimin^il  :^  segundo^ ^q;iie  no^ 
pUfde  ha<^i;lf;.Hf^s^ue,,f|)irsDie  b  yi^i^i  laacffif».^  qiy^  debe: 
formar  lar suimTÍa  q^e  <^  la  l^ase  de  su  reglaineuto:  cuaiMr 
es  prcqisc^  íjae.  la  ^alta  sea  ¡¡^q  ¡^quinjo^  ^fi  ji^,  jime..eli^^ 
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glamcnlo,  aunque  causa  ejecutoria  no  obstante  la  apela- 
ción ,  sío  e^ihargo  está  sujelo  á  elia.  Por  lo  que  ce  p^eiUii 
coockiir  de  e«Ui  dedarficio^.,  .que  .#¿  «l.obi«|Mo.iiiaiM]#sCiJtre^ 
netes  ¿m  aeminanoá  alguno  fuetadelaTviui  éMnforaoorsu-» 

maria,  i>u  uiauJaaiieiilü  podría  ser  ílemandado  por  via  de  ape- 
lación reclamando  el  abu&o,  y  es  creible  que  eu  esle  ca«o  el 
cura  obtendría  fácilmente  una  salfaguardia  |(ara.aoaer  atro- 
pellado. Haj  doa  medio»  de  apelar  reclamaBdo  el  abiMo  .del 
mndanñeato  de  im  oinspo  que  ímpmieae  á  un'cura  ta  pe- 
na de  seminario  por  un  cierto  lierapo.  El  primero  se  saca 
de  la  falta  de  las  {bnnaildadcs  prescritas  per  la  declaración' 
de  1 698y  j  el  aegondo  se  tooM.  del  Ib^do  miime de)  inanr 
daiHiefitó.  Xil  primafo.pjtede  ser  suapenaivo  ^  ee  decir  ^.^ue- 
lo$  tribunales  pueden  Conceder  ana  sa Ivaguai^día ;  pero  si  el 
abui>o  solamente  está  fundado  en  la  injuiticia  misma  del  man-, 
damiento,  es  solo  devolutivo,  j  el  mandamiento  se  pone  en* 
ionees  en  ejecucioa  sin  perjníció  de  la  apelación.  Para  que 
loa  letiniá  estén  en  el  caso  de  )ustíficane  si  son  inocentes,  ó 
de  corregirse  si  son  culpaLK  s  ,  dsjLen  tener  copia  de  la  su- 
maria que  se  ba  formado  contra  ellos.  Si  logran  demostrar 
que  el  obispo  ba  «aado  del  rigor  contra  ellos  aolo  par  una 
eanm»tidad^  pueden  pedir  qu*  learesan»  loa  daños  j  perjuU 
cioa,  lo  que  se  ha  -viate  en  algunaa  ecaaianea  dwtri^njende « 
los  curas  á  los  pobres  de  sus  parroquias  la  suma  q]ie  les  ba^^i 
l^n  adjudicado.^ 

Un  decreto  . del  parlameiito  de  Ak  de  S8  de 
de  f  740  Aea  dice  ,  que  lob  obispos ,  annqne  no  estén  de  t«í<¿^  ' 

ta,  pueden  enviar  al  seminario  a  los  cnras  con  tal  que  sea  por 
menos  tiempo  de  tres  meses ,  pues  entonces  no  se  considera 
fomo  una  pena ,  aiao  ceau>  una  corrección  paternal ,  j  un  re- 
dadle» aaludeble  pera  iecnrdarlea  el  cunplímíento  de  sua  ebl»* 
gacjenen  Pnrtflo  que  hace  á  loa  proWaoret  6  grandea  vicas»:- 
ríos^  se  les  disputa  la  íacnltad  de  enviar  al  semiuario  ú  loscn^i» 
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ras  dtfrafnie  m  vÍ6Íu;  j  aun  los  autores  que  están  en  favor 
ét  e\U>á  ttíúvhnen  ea  foe  eé  preciso  se  esfitése  eMa  üicmltad 
en  s«tf  tiífÉflos.  El  c^riv;  péí%  tvii*»  dÍ6|mtt»  A»bre  ésM 

tcí,  sdHcJíó  en-  l?!"^!)  uiki  declaración  que  aun  no  se  ha  dado. 

£a  Frdticía  distinguimos  varías^  especies  de  cura»;  ios  hay 
qtttf  se  IklflBaa  entras  prímitkós*  j  coral  vicários  pei^uas 
q«e  tiettcu  caar^i  y  üealuide»MtílDMit  ^tertnfn.  Bay  Uitt-> 
¿ieo  cifras  seéiilai^es ,  y  ctiraa  regulares.  La^  oblf^etotte»  dé' 

Jos  Uftoá  y  do  los  otros  ron  rcí^pcíto  á  \cm  lieks  stín  absolu- 
tamedífie  las  misims ;  pero  las  obiígaciónes  ^üe  ifRpone  la 
vMa  ttMiástiea,  y  la  oÍMdk»icMi debida  á  la  regla  qtM  fníé^ 
saii ,  tié«íei^  ai>titetld<M  á  lo»  emiíá  rcg^uluMi  i  sus  leyes ,  te- 

cualt^s  no  liertcu  íjnc  observar  I05  scculr^rcs  ,  y  las  fcftfriri?*' 
ipos  cuando  hayemas  de  ka  curas  prhaiiívotf^y  de  loa  curas 
ykairioá  j^erpattiosi 

VELOS  CUBAS  PRIMITIVOS,  Y  m  LOS  CURAS. VlCA|UOS  ' 
.'i  PSRPEtUOfi. 

« 

I..»  ■  .     ■"  Mí  . 

AaligiiiiiBeviia  nD  kab»  mas  que  wm  égpmh  dfe  éüMa 

en  la  Iglesia  ^  y  hasl^  el  tA§Í9  Vn  no  eoipcnó^  la  dúahiCfMi  de 
curas  primUrvos  y  curas  subüheriios.  Kl  origen  de  es^ta  di^ 
tHiciout  se  puede  atribu».á  diíercutcs  causas^  {jé  prteéf#akl 
duda ,  7  la  mas  íaTorable ,  es  la  distinción  qtftt-  l^teton  kii 
obispos  con  algunos  cAraa-  de  la*  aldeas  \  VaMáudeiloé-  i  m 
lado  para  que  les  ayudasen  en  la  admiimtracion:  dfe  la  dió- 
cesi^ ^  £&r£Qando  una  parte  del  clero  de  la  catedtW.  ÜMoá 
psaabiicm  conserfianm  Ut»  lentaa  deíana  oifiiioei  IntaiéadOM 
loa  «cnrir ,  pofr^  otm  pveabiterao  qoez  catabati.  á*  autlÉ»  suyo, 
poÉ  deeirlo  aaí^  sobré  los  ctiales  ae  ocríbnyeiroii*«tie •espede' 
de  su|>crioridad.  He  aquí  la  razón  por^e b^y  iunclios  cabil-* 

dos  qneá<iBu.eum  pEÍaútijvos  iodwtta«      \    .i.i-.'u t 
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Hacía  d  ¿íglo  ix ,  1mi1ií4u1qsc  inlroilsieitlo  la  ignorancia 
jr  h  Imbim  -üiti^l  ha»ta     d  clero  ficctolir,       do  ¡nido 
prfiNpTam>4e  fe  cotrupcMn  en  medio  del  pueblo  €onro»r 

pi<j0,  Itubo  que  recurrir  a  los  moíiges.  Lns  costumbres  y  las 
cicncMis  niijugio(kis  ea  iosci&ustros  íuerou  culonces  un  gran- 
^  auuiío  |>ara  la  Iglesia ;  pero  lucga  ^ue  el  ckro  seculnr 
miU  de  «qfiiel  estado  ^  ebkcxíoo,'f  coüocieMm qkie  leaáíin-t 
eíwMs  del  nnáMieHo  eren  loeom^iiUes^n  le  fídofbemMi 

tica;  entonces  la  Iglesia ,  que  se  }ial)in  seis  ido  de  lcx>  ixioii.-» 
ge$  CQwo  ai  diiéramos  de  unaa  tropas  ami liares  ^xúemñ 
OMiie  fOK  necesidad  eo  ai]BeHas  dicnnstanctf s  desgre^ 
mi^,  ¡m.  wtBÚivjé  á      primitiüo  «Miádo  hsicjeiidQ '  4|iiHi 
«olvíesea  'é  sbs  daiisiroa.  £a  aqáeUe  ^pom  oran  dueÍMoa 
de  casi  todos  los  curatos.  Los  obispos  les  bfll>iau  coníiade 
una  grao  parte  de  ellos,  y  los  señores  legos  que  se  habiaa 
tpedwedo  ák  los  bienes  eclenásláooa,  j  csluvíeniD  en  po^ 
«¡mi  lie  fiUot  fOt  espacio  de  dos  siglos,  especiidaiinte  en. 
hs  parroquias,  crcyeado  descargar  su  conciencia  y  hacer 
una  restitución  6uíkieiíie,  los  entregaron  a  \os  uiuiia^tei  ios, 
«iendo  asi  que  no  les  babiaa  pertenecido  nunca,  JLfOs  moo- 
t^jal  jnettfiirae  é  ana  clauoims  eonserwon  las  realas  de.  lea 
igksiaa  |iemM|«iales;  ae  le»  toleró  qne  las  dísfniiaseó  can 

la  obligación  de  hacer  servir  lc6  curatos  por  unos  presbí- 
teros aculares  que  eran  amovibles.  Hubo  muchos  obispos 
9iie  por  copaeBiir  y  tolerar  el  que  esmariesou  en  unas  «a* 
oes  el  caffgo  y  ka  obligaoiooes  ée  lat  curatos,  f  eo*4>Ma 
laa  eniDlaMtieiiloa  ^  laariq|bens«ncíaa  >á  ellos,  liaHao  «que m 
les  llagase  cada  yaz  que  mudabaa  410  ecónomo  el  dereciio 
laa  conocido  bajo  el  nombre  de  rtscaie  de  los  aliaren  \  ád^. 
imkmgeiunfUo.  Tal  «sal  oHgni  de  la  poiedooen|]iia ea* 
laa  InttdiQS  flHMiaítfema  de  al^dnea  «nvaai^  fila  :|lmhar|^^> 
dtkeaDÓe  tx>nvieHÍr£a  <|ueba5  algunos  de  estos  que  (laniierr 
fido  peraia  iiindacioa  j^dplaoioq  dg  algunos  iuooas^erios,; 
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y  otros  traen  su  origen  de  la$  capillas  que  los  monges  te- 
víian  «a  sus  granjas  ó  quintas  «  ^né^  después  ^'ConTirlierolt 
«D  pcrroquiaa,  'aiinqiiie  de  estos  ^linM»  háy  fatim  y  por  Ip 
cual  nuéstraa  leyes',  distinguiesido  los  cal^ildos  j  noonasfe- 
ríos  de  los  curas  primitivos,  han  tintndo  mas  favorable- 
mente á  los  cabildos  que  á  los  monasterios,  á  lo  inetí^  en 
cuanhy'á'  los  ^evocho»  lipiM»rffico&  '£ra  sin  dvdn  -m  gmi 
dénMNlefi  ver  los  ^pueblos  ,  confiado»  al  anidado  db  «paato- 
rés  amovibles ,  á  las  cuales  rcusaban  hasta  lo  necesario  ios 
curas  ^primitivos»  Iglesia  levanto  el  grito  contra  este  abu- 
so intolerable ;  pero  sus  regiamenloa  y -sus  anoenans  fiieroa 
in^ikb^v  'y -U  codida  por  mucho  tiempo  tuw  medios  parm 
eludirlos. f  ^«estros  prineípes  protectores  de  la  religión  ,  la 
han  prestado  ausiiios  en  esta  ocasión  ,  y  con  sus  ícTcs  han 
. '  puesto  en  vigor  los  cáuoacs.  }¿Á  arUculo  1^  de  la  ordenanza 
de  esiá  concebida  en  .estos  términos:  ^^Los  curatos  qué 
están  unidos  á  las  abadías,  peioratos,  iglesias  catedrales  ó 
colegiatas,  serán  separados  en  adelante,  y  con  título  de  vi- 
cario perpetuo ,  &ifi  que  en  lo  íuturo  las  referidas  iglesias 
puedan  exigir  de  aquellos  curatos  otros  derechos  que  ios 
honorífieúa,  destinándose  toda  la  renta  para  el  titular  en  el 
caso  de  que  las  referidas  iglesias  ú  Otros -lieufsfictoa,  de  ka 
cuales  dependen  los  dichos  curatos ,  no  prefieran  suminis- 
trar á  ios  vicarios  la  ^ma  de  ^00  libras  anuales,  como'fie 
lo  pediremosri.nttesiro  santo  psdre  el  Papai'^  Parece  que 
este  artículo  no  se  puso  én  ejecución,  d  á  lo  meaos  hubo 
Auebas  dííieultadéS)  como  ae  puede  conocer  por  las  nucliaa 
declaraciones  que  Luisi  XLV  y  Xiuis  XV  hicieron  sobre  esto 
asunto»  '  >    1  ■     í  •>  '  ' 

-tj'Ei  preámbulo  ,de  la  de  3^ de  enero  de  1686  uea  diee 
que  en  algunas  péorinctas;  del  reino  derfOs  curas  primitiTOS^ 
y  lOlraS'.'persoaas  á  quienes  pertenecía  la  colación  de  los  cu— 
i^iá$^f  .ndfi^ias aricarlos  perpetuos^  .ponMiá^d»  sirvie nte^  otroar 
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fitfcsl>itdi^  ÍH>r  el  tiempo  q^iíe  fe^'^        con  una  retribu- 
doo  muf  c6t\^  £1 j^iW  cotiñegir  este  ^buso  tantas  ver 

' están  "imMlos'á  los  eabildot '"6  otrai  connmidades  ede^ 

siásticas ,  y  en  los  q«e  bay  curns  primitivos,  se  desempeñen 
por  eiira^  TÍcario^  perpétxtés  que  sean  provistos  con  tita- 
fe/sm  que  éh  addlíélte'^ptitfdati  ávstíluír  pre^íté^  ámó^ 
tíMét  par^  nlágun  pretieMo.^  £a  cfo'i  iiiipD$ibIe-  á  un' legis- 
lador el  preverlo  todo ,  por  lo  cual  poras  leyes  hay  que 
no'  den  aiotívo  á  disputase  Muchas  se  origii^aron  entre  los 
ciii«*ip|ritoílívatiy  tMr  maríos^^^^  porque  bastá  en- 

Toai  Al  fuiimo  ttcímpo  <^iie  pagaban  -la  p6ik:Í6n  e<5ngnla  á 

los  vicarios  perpiífúos  los  curas  priniiti\os,  los  perturbaban 
en  la  «percepción  de  ia«  obiacioües  ,  ofrendas  y  otro^  dere» 
cbwSflMSOilML  'Laodeclaxa^ionéadO  de  jthMyúeiÚÍO  tvTO 
poHfobfitO'  «1  qnilar  'fodabiiil^ellaa  flispníaa  eMatféalosaa: 
^H^evemoa ,  dice ,  que  los  vicarios  y  curas  pcrpe'tuos  gocen 
para  siempre -de  todas  Jas  oblaciones  y  oirendas,  bien  sea 
«niñera  é('en>  diliier6v']r  'la»  dema&  ^etribiuiionQk  que  com^ 
pOBW;«^advMar»  xle^kt>«igkaí«  ^  )v«taÍD£pteii^Br  Imíont 

•para 

ninguna  diminución  de  su  porción  congrua,  y  sin  que  obste 
Uranaaccion  alguna,  convenio  ^ipofi^sion^»  fiénjteneias  y  decre* 
toa»  á  loa  cuales  mandamos  que  naestifaaílbribnháieaj  jueces 
B»i  fles;  cm^mkiito;  •  •  Boíkán  {  «iaíciribairgo^  kat  vef<^doa 
curas  primitivos  ,  si  tienen  líinlo  é  posesión  válida  ,  conti<^ 
noar  cfclebraudo  en  las  cuatro  fiestas  solemnes,  y  el  dia  del 
santo  ]^tiiono,ien; fmyo id»>yodvá](i.pci1fibin  mitad  de  lii  • 
oUatíosMO  yiotenda^y  )liieBr;sea;lén.cera!>i^*eB  dinero^-j  1^ 
otni  mitad  quedará  pam«el  evrtf  fficoríé'Tperpéivió;  y  se^vaan 
íablece  ademas  en  toda  su  fuerza  y  vigor  nuestra  declaran 

don  déi mes  do>4Uiero«d6. 1iíi^«  segua<fiR  fojrma  .tenoc 

34    '  • 
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de  1695 1  en  el  ari.  ^4  ,  manda  que  lois 'di>ispo$,  wtitv^aa 
vífidrías  pcrpéiuos  ej^  domle  haya  presbíteros  amovibie«|  ae^ 
'  gun  Ja5.<l^ijiraci«o^  4e  :]r:d^  i^dO..Atta  «i»  enalitt-' 
de  ^ftaaile^es  lap  i^pel^da«,  ^•^HgÍBabiil  K^Qt  kia,:diiii 
una  íi^fiaidaíl' de  pleitos  entre,  cura*  primitivos  f  lp«  eu-, 
ras  vícar^  pe^i  petaos,  fa^ta  qu9.ia%)4<t^t4Qclai^CMme;fi:^e  S 
de  octubre  d«  tlM^  15  de.'(Qomidi)473tii  ^ 
k»  Jímiflbs  4«  tal  inerte ,  que  no  i»be  duda;  lodo  est4 
Tuto. en  eUa«,  todo  ^st4  determinado  ;  lás  preténfii#aeai)et* 
ccsivas  de  ia&abpdes»  priores  y  coñuaiiiades  £fí  jceprimfe-. 
ton,^  los  demhaside;b#  «iü>íUm  ae  foolieRvasoii^  j  1^  aimar 
don  de  los  cuna  [ricanos  p^rpémpa  aé  fi|ó:del  mod^  tm 
convaoleote  á  la  importancia  y  digiíidad  de  aoa  folicióaea. 
La  declaración  de  .  1 736  contíebe^  solo  sicie  articulas^  La 
de  í  73i  es  munbo  mas  ésteiMá^  j  comot«i^  ja  mea  Tágente 
j  fitfite  jariapródeock  acinal;^^  dareoioi  ráeontl^ií  eHo,j 
comparéndoW  coa  k  de  1 796^  de  eite  oiodt^  ae  poJMai^ 

*  noccr  todas  las  leves  que  rigen  ch  la  materia.  El  art.^  4.** 
asegura  á  ioa  vicarios  pcFptkuos  iel  título  -ídñt  Giuraé  TÍcarioa 
^rpékiioft  qnerpodráo  ii$9rieii^fl>dáa'écaMnaaiiiiitefW<eft 
eÉando'kablaii'COa  m\  cum  pmaáiivb;  eaid  lea  !ó:i|ao  «ig« 
nífica  evidente  críente  la  espresípB  en  iodos  los  áeios  y  en 
íqUus  ocasione»,  Jl¿i  ^rli<l  I  láideclacacioa'  db*.  ti»ie 
0lffa  di<poáBñind-:igm1*  '  -  i  *  "i"*  •  -  v' 
>y  iUgiinaí  coamdidKU  y  {mcMidáa'fiartiáMiivei  dko^ 
gabán  sin'  ftmdanieiito  «1  «ítalo  de*  con»  primítiTOs;  -f  «1 
art.  11  de  nuestra  declaración  determina  los  que  podrán 

'  usarlo  eaadekote^  -Nipgttaa  podri  tomar  el  tituío  de  cuia 
piriaiit¿TO^na0>qke'iaqi]eUoanq«eiiieogak(ttá  d^roek»  MiU 
dado  eki  algún  :  rífulor  cáodnko  j  •atoa;  ditámncfiortai  rí^ 
Jldamcnte  autorizadas  por  decretos i  con tradiclonoa  ó  do^ 
cuioentoa  de  posc&ion  ceaienana.  ;Db  draiamoa  -de^stinir  .los 
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titír  los  jeieridos  ícloiy  decretos,  k)&  tuaks  peruianeceráp 
'  «ii-au'  ^{gbí^lMKUiiililéPBa'kí^aiide  otra  cosa «  acá  de&iíiiTa  4 
fn>vmkntAtÉmitimi  ^fot  áv»  tjiáctiiitvqawyaepiiuMyii»  Mgte 

es^Kcdbfi(  e$a ,  estos  términos  :  ^^eJ  título  y  los  dcrerhos  de  cií- 
ras  pTÍii]fhm»i|  no  pmliéudofie  adquirir  legiiimameote  sino 
•íi  Virtikl  de  da  thúib  ^i^ipccmlv  lo^-qiae  petcndho  eMr  fon;- 
dldoiiCfia0vif<)a^n^<]uc  >pr6iftyUTlaí«iei(iipre  qiie'WSA  -re-* 
«qmendbá:' y  faltando  éste,  no  podrán  n&ar lo  con  peí  juicio  de 
lo^  vkarioa  pierpémos;  en  quienes  j^rman^ccfá  la  provisiox^ 
liiieiitm  dtffaae  el  'plisno;  j  m  snrin  Yepuiadiw  como  yé» 
Udoi  paM  e«le  electo  otro»  «tiítiilos  qne  las  btfiaa  del'P^pa^ 
áecrelos  de  los  arzobispos  ú  obispos,  6  documentos  de  una- 
posesión  de  ciei^  a«ois  sin  'iAtertupcion,  j  sin"  quc'sean  dé 
«alor  allano  kmmmfk^úkm^  -á  otros  documetitoa  ^  ni  la»  8en«¿ 
Mida^'j  detMOi^qoe  faayanraidtf  dadoaen  fa^de  1ób%ií¿* 
«í*  priiiHti'voa  ,  á  TIO  ser  que  por  m  aütenficídad  j  el  kabei> 
sé*  pue&to'  efl*'^cucion  tmyan  'ndqnmdo  el  grado  de  auto- 
i(ídAd'  lÉ|éieyirk>  qüe^los  hag:a  ^álídos/^  Xa  diíet^ricltí  entre' 

eiiúi  ¿«ft^'aié'ciíloa  ^tífíáÜM  -cfti  qW,  seguft-cil  «de  4796  ¡  lá' 
pT^vMÜeiní'JpiénMIneM-'eii'  los^^eiintia  TÍcarfosí  pe  rpétéoi^  durante 
el  pkíílo,  y  por'  el  dé  1731  los  títulos  de  los  curas  primi- 
tiMs^ddb^i^sar  "Q^ecuudos  provisio«ial mente;  aunquér  íos  cu. 
raa  Ticarios  perpéiink'  Im^b^  pMiei<^de|natttlá  -ék  jú^k^ 
éEiMNfí^llMC  iMf'ma  dIfÍMficia!  que  (ny  ^      qtié  ^a 

traosaccíon  ó  decreto  cjue  no  hayü  sido  puesto  en  ejecución, 
no'  piledt»  servir  de  títúlo'ii  los  cqraa  prioHtWos  según  la' 
émUmik^  á^^47M  ^  ;  .«e^tm  la  4t  17>ai';  tod<»idébteMi 

tuflo  independíétitemente  'de'  tí  ¿jécucion/^La  declaración 
deri7^&  era  mav'ftivorabU!*  en  este  punto  á  los  curas  Tica^ 
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•         que  se  debe  fundar  la  cualidad  de  cura^prímitivo.  ¿  Deberá 
periQÍur$ojcn  esta.oiatem  ei  suplir  elrtif«ik»:€ap#tú«iiivxi^caa 

«ia;fri«iitivoft  aMitk&.coátrtríiM.áiila.  diséj^úilbfk 
SM>y>'tl  dérecHo  tiomúa  conrÓ  .]as;.éixe«icion«s,fy»  paW  'étHM 
nü  &Q.  atlmiten  títulos  que  suplan. el  título  consutuiivo,  |x>r- 
q^e  aua  la  poistema  mianui,  poor  lftrga(qiiC;««a,  inútil  m 
esi4B  u'iDiio i  biego  jpar  q«é  no  ím 4ñ  mf.  t^imUfúo  j»n  n#f 
pecto  á  'Jot  Giir88.  .primitimB'Sii).pote8Íoii\|yiiti 
solo  e¿  una  derogación  del  derecho  común,  y  conlraria  á 
la  sana  disciplina  la  Igleaia ,  sino  también  una  TÍolacira 
de  la  \tj  evangélica ,  que  probibe  .ii»v{9  4ci  atar  al  que  no 
^rre^all^r;  y  también  conü^aríip  i  Ia.  %  iMili!ll«'qil»'Vedft 
el  comer » y ,  engrosarse  á  costa  del  sudiMr  y  trabajo  de  sus 
bermauos:  con  que  por  supue^ti^  iefita<ifM9mi<Mi  titulo  ea 
el  ma^'  imolerabie  de  loa  abm>at.  nos  diráp-  apfio  que  no 
(  qoedarian  fcM^!  príoiíhvoa  ti  ae  lof  oblígi^;  á  .pnetaniar  ma 
títulos  constifufí vos ;  pero  ^'podrá:  mípai^  Como.  un.  iiMpn- 
Tfi^ientq  uua  ley  que  restablecería  la,  antigua  disciplina  y 
cicatriiar^  en  pap^c  ios  males  que  iafli§efi  á.  W  Igl^^a?  Adc-i 
mas  de  ipa  no  afría  destruirlíoa  etit#aaim8la.t«l'eYÍia«  qofi 
fi^aen  tgn  comunes,  y^al  fiil  m%0ef^rjo, imtmo  que  ao^ 
cedió  con  losr  exentos  ,  que  se  han  cons<^iJ<(ra49.:4ip€$j|r  d^ 
U¡gor  de  ¡lí^s  }eyes  pubLicad.a&  cpntrai  eUoiA'iij'i"^  ?.  *  :  r-'^  .  i 
J^art  Sv^  4eteDmína  á  qüién.debe  perte«tBrer.él.|¿lB49iry; 
fundoii^ .  4e.cnni«,  pvimitim  con  iteJadoAr^  laa  cooMimdn* 
des, religiosas.  Lols  mongos  se  Jo  disputaban  á  sus  abades, 
priores  regulares  d  cotoeadataiTtoa^  y  i  io^  fuperiamxiáaa* 

traías,  presut«íepd6  qiiei.p<dja»oi^i9ár¡  4  ooMm^Hm  )m 
íglesiaa  doade  sa  coomnidad  'e^lfiC^ra  prtmií«0|.,cvf4ido()e(a 
acomodase »  aun.  sin « qpasentí mic nt?o'  ,del  Cura  vica rio  perpe- 
i,uo¿  y  §fíA,a|r.Uc>il9í;jj5al¿  4iiXPm^Í^  ^t^íí^oj^^^^j^i^^í^^ 
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ám  ^íotits^^  debías  «tito  pvfratoft^aoit  tíliiilo'<S''ebíicé>:A 
mienda  en  un  beneficio  que  tenga  aneja  la  cualidad  de  cura 
primitivo,  podran  soloello^,  y  con  esclusion  de  las  comuní- 
iaém  etidiktMias  en  sus  abadías,  prioratos  ú  otros  benefi* 
€ÍaAf  ¡  «lar 'el*  mfierído'  tíínúa'  dé  ará  [nrsnúHio  «^mepdd-  la^ 
fniiGioiiet  dir  tal  en  persona,  fin  que  en  «a  aiisencia  d  en 
tiempo  de  vacante  las  referidas  comunidades  puedan  funcio- 
nar, pues  en  estos  casos  solo  podrán  c}ercerlas  los  curas  vi- 
cftrioa  perrillos;  y  con.fespecto  á  las  comoñidadea  que  no 
tepgitt  «bad  ni  prior  en  títklo  iS  encooiienda,  y  tengan  los 
derechos  de  curas  primitivos ,  ya  sea  por  unión  de  beneficios 
ó  de  otra  suerte,  los  superiores  de  las  referidas  comunidades 
podrán  solamente  ejercer  las  funciones  de  tales ,  sin  que  obs^ 
leo  á  elto  evalesquiéra  documentos ,  Juicios  jr  posesiones  con*»- 
tnwiaa^  j  sla  que  puedJi.  alegarse  tampoco  ninguno  prescrip. 
don  contra  los  abades,  priores,  u  otros  bencíiciados,  ó  con- 
tra los  superiores  de  las  comunidades  que  hayan  descuidado 
dae  descoidaaen  en  Jiacer  las  referidas  funciones  de  curas 
pmihmo^jaiHíique  haya  ifanatunido'  coalquieca  'tiempa^ 
lutBm  disposiciones  son  enieramente  om&ifmes  al^art  5°  de- 
la  declaración  de  1726. 

'  .  £1  art.  á°  arregla  las  funciones  que  pueden  ejercer  los 
\(Qtuaflrtiiiiliyoi^  ^^Jüoscttrasrprímítivoe,  si  tienen  eítuio  6  po*- 
aoñon  ^rálida,-.podÜán  cpniikmar  baciendaílos  ofieiosdíirinos  en 

las  cuatro  fiestas  solemnes,  y  el  dia  del  santo  patrono,  sobre 
lo,CUlÜ  tendrán  que  avisar  á  los  curas  vicarios  perpetuos  la 
limiera  dgJa  fitm^  i  conformándose  al  xito  y  canto  de  la  dió- 
eaaíav  ¡fia^uer  in  .aun  eb  dichos  .días  puedaa  administrar  los 
sacrameuioa  ó  predicar  iié  alguna  espeeial  .Ucaneiai^lel- obio^ 
1^;  j;  el  conlenido  del  pre^oute  aruciilo  será  ejecutado  no' 
obstante  cualquiera  titulo ,  sentencia  4  co&tqmbre  contrarias^ 

i:éV!  JEMt.  ttrlí^ato  es  abédbaiMtaaie  cooforme  á-  la  decía- 
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la^  ejercer  las  tAuMioneá'^  Maa  designadafcmr  ^l^íel  cm 
priiniilvo  tlebe  leacr  mi  ti  lulo  6  posesión.  Uno  de  los  dos  et 
sv£iiQÍQntc  porque  la  inlencloii  del  legií>lador  es  que  la  posesioi^ 
iU^;4l  tíUila^  iDandan4G|,eii!etJiité6iilo  précedebte  qoéth 
prcsei>pci#i»iiadesirii)i^el  tílulo.  Taudiieh'ae  dkdnc9idel.au» 
mo,  que  el  titulo  de  cura  prímüivo  y  las  cargas  aáe)ttá**iél  aé 
dan  derecho  á  ejercerlas  funciones  que  este  articulo  conced« 
CQ  general  á  los  curas  príiQÍüvos.£n  efecto ^  ademas delj  lítuk 
de,  cura  prioÉilivo  debe  tener  «no  particular  en  et'qi|e«'ié*h 
conceda  la  facultad  de  cselebrari  los  o&cioa  diríaos^  óé^siivi 
nos  probar  la  posesión ;  j  esto  es  lo  que  supone  cviJeutemente 
nuestra  declaración,  porque  en  el  art*  2.^  habla  del  tiílulo  ne^ 
cesario  para  tener  la  cualidad  de  cura  primitivo;'  j'en  d  'ifH^ 
examinamos  ahora  solo  se  ocupa  del  título  y  poaemen  que^wé 
requiere  para  poder  oficiar  las  cuatro  fiestas  sokiEU^es,  y  el 
día  del  santo  patrono.  Se  funda  c^ia  (H^ crsídad  en  que  la 
cualidad  general  de  cura  primitivo  no  trae  con&igo  los  dere- 
chos konorificos  ^  porque^  bien  pueden  estar  sepié«doa'^'*lQa 
d6ffec)io6;ÚlUeÍB.  fista  doctrina  se  apoya  en  daa  decteiMWo- 
tablcs  ;  el  uno  tlcl  gjjan  consejo,  dado  el  SO  ile  setiembre 
de  1676,  mantuvo  al  abate  D'Espreaux  en  el  tuulo  de  cura 
priknitiiFO  dcjla  paijro^a  de  Cambon,  dióc^iji  de  Favái,  j 
nn  embaiffo  nenie  pctmite  ofiqar  ea  ella  ningún 'litv'M» 
ano;  el  ot]N\  dé  @6  de  mam»  de  i691,  es  del  paríate  en  lo  de 
Paris-^  poroel  cual  se  negó  la  pretcnsión  üe  los  religiosos^  de 
Mont'Dit^r^  diócesis  de  Amiens»  en  cuautoá  la  telebra* 
oión.  de  U»  oficioa  divinos  m  nm  pamM]iiia  dondu^eMtMit' 
ncbnooídos.  tboDo  curas  ^pifimitmk  '£sie:^WMio:i«i  naalAriM 
mas  importante  por  ser  posterior  áil  i  declaración  de  156W/ 
la  >  cual  manutiene  en  el  derecho  de  ¡olidaríal^UBOi  úiuuk  áek 
año  á  loa  •curas  primitivos^*'         .       .»  »;»•>!••'  tbu^ 

filatti;  5  fija  loa ^kraim.Já|íléa  de  ■  koiltIcfM A  tam» 
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cuíindQ'o&ti^t] :  ^^Xos  dbrechos  útiles  de  bs  referidos  Cura* 
primitivos  se.  fijarin  ,  según  -la  dcclaracum  de -30  4Íe  junio 
de  1690  ,  «B  la  mitad  <lc  1m  oblaciones  y  ofrendas  en  ceira  ó 
en  diaeró ,  Quedando  la  otra  mitad  para  el  cara  vicario  per- 
petuo ,  cuyos  derechos  no  podrán  percibir  mas  t|ue  cuando 
Jiagaaot  los  oficios  dívieos  en  persona,  y  los  dios  espresa^ 
doi^en  lealÉi  niiania  declaración;  todo  «atoen  la  inteligencia  deí 
ipie  loé  relerídoa  derechos  no  se  bajan  arreglado  en  •  Cafar 

de  los  caras  primilivos  ó  vicarios  perpetuos  ron  tiinlos  cañó» 
bÍoos^  documentos  ó  transacciones  validamente  autorizadas^ 
decretos  coiitnidícto)<ias  ó  actos  de  poseñen  centenaria.^'  Este 
artfciilo  deroga  ^ardáwsula  eontenidn  en  el  ártknlo  da  ht 
deckracbn  de  1796.  £1  legislador  prevenía  en  «Ha ,  que  la' 
mitad  de  las  ofrendas  pre^eutadas  en  los  dias  que  los  rtífa^ 
primitivos  obciasca,iperjten6ceria áfilos  curas  vicarios ^perpe* 
tmm^tV^  ohstantn  ctulesqdieBa  cdstnínbres eonvénioa«  itmn 
ttcoKMaes,  sentencias»^  demás  títulos «ontraños  á  «Ilo/^  Ha*  ' 
biera  sido  mejor  no  locar  á  esta  cláusula ,  no  solo  porque 
es  fiivorable  á  los  curas  vicarios  perpetuos,  sino  también  por« 
qoe  evitaba  ids  mochos  pleitos  que  se  originaban  45outra  la% 
pntendidoi  títulos  ó  ados*  posesorios  alegados  po»  los  -caau 
pcimkivoa. ' 

Los  artículos  6  y  7  conservan  los  usos  particulares 
j  'iofales  de  las  parroquias  que  tienen  costumbre  de  reuíuD-» 
sd'CiOrtoa  diaa  del  aSoen  las  iglesias  de  los  mohasteríos  IS  prio* 
vatuoí  bten  sea  para  la  celebración  del  Oficio  Divino,  d  para 
cantar  el  Te  Deam,  6  hacer  procesiones  generales,  etc. :  es- 
tos dos  artículos  no  se  hallan  en  la  declaración  de  17S6.  AI- 
gwisa  .pnrrafuia^  bajr  situadas  en  iglesias  de  religiosos  ó  ca- 
adnigv  que  son  sus.<  curas  primitivos,  j  todos  los  dtas  htibia 
dbputaa  €ntre  ks  religiosos  ó  canónigos  y  sus  vicarios  per- 
pétuos ,  siendo  el  motivo  las  mas  veces  la  preferencia  en  el 
aoro  j  en  ios  bancos  ^xn  las.sepuUuras,  en  la.  Iglesia  y  en 
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las  lloras  de  los  ofirios.  Los  artículos  8  y  9"  la  declafa-» 
cioa  íijaii  ios  derechos  de  los  unos  y  de  los  otros  sobre  es<4 
tos  particulares,  distingaíeiido  de  intento  lo  qué  es  de  purá- 
policía  esterna ,  de  lo  que  pertenece  á  lo  espiritual ,  que  lo 
deja  enteramente  á  disposición  de  los  ohispos  Los  dos  ar-í 
tículos  añadidos  en  la  declaración  de  17^6  son  los  síg^en^ 
tés  rart,  S.""  ^^mandamot  qfoe  en  loa  pueblos  donde  la  par^ 
loquia  está  situada  en  un  altar  particular  de  otra  iglesia^ 
los  religiosos  6  canónigos  de  lá  alÑidía ,  priores  j  demaa  lie* 
neüciados ,  puedan  continuar  cantando  ellos  solos  las  horas 
ean^nicas  ,en  el  coro,  y  dispoDÍendo  de  ios  bancos  »ó  sepol'- 
türa^  en.  sím  referidas  iglesias  ,  si  ^stan  en  posesión  <pad!ft* 
cá  é  inmemorial  de  eatas  prerogatiTas.''  Art.  9.*^  ^Las  dM- 
cultadtís  que  hubiese  y  «e  originen  cu  lo  sucesivo  sobre  Jai 
boras  para  celebrar  la  misa  parroquial  ,  j  demás  oficios  di-; 
Tinos, en  el. altar  y  sitio  destinado  á  !a  parroquia*, -ac  arre^: 
glaráh.por  el  obispo  diocesano,  á  quien  aolo  perteneced 
señalar  los  días  j  horas  en  que  debará  esponerse  ^  Satcrtí* 
simo  Sacrameiiio  en  el  referido  altar,  <5  en  el  de  los  rcli-) 
guisos  y  los  regulares  de  la  misma  iglesia  }  y  los  reglamenf* 
iDBisobre  el  contenidb  del  presenté  arh'culb  sé  m^¡tiémmféa\ 
provisionalmente  durante  la  apelación,  sea  simple  &'reAf' 
maíkdo  el  abuso;  todo  ello  sin  perjuicio,  y  no  ohslante 
euidquiera  privilegio  y  exenciones,  aunque  sea  bajo  el  prc* 
testo  de  jurisdicción  casi  episcopal  alegada  ^pot  las  ttía^ 
*  das  abadtos ,  prioratos  á  otros  beneficios  i  porque  láa  refe- 
ridas eneneiones  6  jurisdicciones  no  deben  teneí^  lugar' en 
st iTií^janie  materia/'  Después  de  haber  fijado  en  el  artícu- 
lo 4.^  cuáles  eran  los  derccbos  honoríficos  que  podían  •ujer- 
eer  Ids  curas  primitivos  conforme -i  su*  título  ypoa^sioa,  le^ 
miendo  d  legislador  no  haberae  esplicado  con  bastantu 
ridad  ,  y  deseando  que  no  tuviesen  ninguna  especie  de  MF* 
períoridad  en  lo  espiritual,  pi  en  lo  tomporal  de  laa  iglesias 
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parroqufak»!  arU  10  les' prévíeac  que  no  presi- 

dau  bajo  niügun  pretesto  .las<janta&  qaa  celebren  los  cu- 
ras TÍcarios  perpetuos  coa  cleros >  para  traiari  út  «as 
funcionea  ií  oMígádofica  H  oiro  astti|tai<emejaafe ,  como 
igéalmente  que  tio'atttiaa  á  las  Janiat  de  loa  Tkavioi  per* 
pétuos  y  lo¿»  íabrK|ucros  cunndo  su  irata  de  las  cosas  de  fá- 
Ikíca  ó 'de  ia^  ciutetüa  de  las  lUves  ,  ao  obiuate  cualesqai<^ 
n.docm&eBtóa»  eotíxunhfm  6  deeréloa  cootrariof  á  elio.  ' 

.  £1  artp*  14  t»t  muy  taterMntQ  ,  porque  hahki  ilel  únide 
caso  en  que  los  curas  primitivos  pueden  excusarse  del  pago 
de  la  porción  cóñgruav  ^^Las  «abadías,  prioratos  ,  y  comuni- 
dades que  tengan  derecho  de  curas  primitivos,  no  se  podiáft 
eiciúar  del"  pago  de  las  poraones  cdngrnaa  de  les  curas 
maños  pe^pétoos  6  anstitotos ,  so  pretesto  de  haberles  ce^ 
dido  loa  diezmos  que  les  pertenecen ,  á  no  ser  que  les  ce- 
daii  4aqibíenj^lodios^  k]B¿:  bienes  >  ó  rentas^  que  peieen^en  las 
leíerídas  parroquias,  y  son  perleneeíbatea  atant^gae  pttriH 
nonio '  de  los  cftrás,  luatauente  con  el  deseeha  j  el  lítulo 
de  cura  primitiiro;  todo  esto  sía  pev}o¡do  del  recurso  que 
pueden  hacer  los  ?ibad€s,  priores  y  religiosos,  recíproca- 
'ilieal&  los  unos,  contra  los  otros,  scgñn  los>  bienes  cedidos» 
•'fenenaBean  á'la  mesa  del' abad  d  pfior/d  á  la  déiaS'TeU- 
gkMM^^?  Esta  diapesicíon  se  encnénira  en  el  art  7  de  Ht  dé- 

tlaracion  de  17]á6,  y  se;  ha  renovmlo  por  el  art.  Siául  cdic- 

i9  de  i7&^v  €oniE«bidgi  m  e^los  términOfS :  ^^mandamos  ade- 
ms;  aegain:y  coníproie  ávuvestÉas  déclaracíonea  de  S  de 
.ocMibin>.4e  Í7d6»  j^S  de  enero*  de  iÍ73i  «  qne  el  ¿ipa 
peimitift'OMiQ;  pueda  cscusarse  de  contribuir  con  lad^erlda 
porción  CM^grua  bac}Q.  pretesto  de  baber  hcrlio  cesión  an- 
teriormente^/^nie  haberla  en  el  acia  ájQa.reÍQiádos  curas  ó 
mama  perp^nfs  délos  dieameaqnil  posea^  que  ki  óbl¿- 
giitnnf  á  complelaa  él  ^to  qne  hi4>iese,  ¿«inn  ser  que  ha^a 

;ce¿iaa<de  todos  W bienes,  ¿>iu  excepción,  que  cooiponian  el 
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Jo»  ádrocliQS  ^  eura  príiiüíttiid/^  Eli'ftrjt.  rIS  tkflgná méi» 

MHi  Jos  íiiGces  t¡ue  ikibcn  liillnr  l©s  ^lícitos  concernientes  á 
lá  ciialubd  de  iHir»;piiiiiii*iio^  Í0S  dareehos  4|ue  le  f«rl€Qe- 

^  «aune  lo»  itam  fyrÍ0iiuv«0i,tW  eiim;  vicsríot  .perpétnoi, 

•y  los  [>arucipcs  en  dt€sziX)o&,  señalando  en  primera  instan- 
cia á  io6  ittc<^.i()cdiaariad  )'  denuu  juecMir^lcs  del  discrsto 
de  Jos  (p0ilitaMntoi»  .ftm  perjuícb  4e  oaidir  á>  ios  iribuna- 
ies  <S  fttdiMMiiios  M-  cipjo  díMiift^  «tlni^f^a  que)  Atut 
nioguna  ev.ooictoo  !  despacho  «etl'  ú^declundoote  coair»- 
irías.  ;  ■  ■    •  .  V  ••  .  ^ 

.  Elatt.  13  dice;:  que  ias^aeoilcncias  íaJladas  en  lo&  pWiios 
•OBtoeiooadiis      «1  «liíoiilo.iMiaQcdeBtey  iS.-M  sfiiTor  de  Jes 
•  4nireÁ  psimkmoei.ói  en.promJHi  dé  muies.ptepétnof^ 
scoQ  ejecutadas  prov  i¿>ioiialmej;)lc^  no  ob^^UtUiic  apekcion^ 
sin  perjuicio  de  ella.  ■     •  , 

£1  art.  i4  ,  al  misoia  licflipD  qué  sn]ekk  á  la  it)micítti 
Jc{  la  dodatatíoiQ  .noíendi^  á .  todw  < Jas  órdene»!,  eeif gns^»- 
4108,  pnerpos  ó  cpitonidadea  aecnhrerf  f  «egelmÉ,  aéi^qoe 
.sea  la  orden  do  Malta  y  la  de  Fontch'raiili,  hace  una  ísccp- 
^ÍOQ  ea  £a?(M'  de  los  cabildos,  diciendo  así:  ^^sia  que  seee- 

tíéadooi^cÁiBipiebdidos  IcacabUdwide  lat  iglesilM elegían» 

^•Médinilb&ieii  la  pr^schte  dnpo4c«mvcn  lo  concmÜMllé'iá 
lak  preeminencias V  honores  j  distinciones  de  <|ue  Gstan  en 
'^^omáúiii  CMBo  ta ía bien  k  de  predicar  <xm  pcrnuao.  del  ohit- 
>po  alguoflii  diáS'dél  9ÍÍo%  -de  caps  |»H(TQgatm8  ientinoaiiéo 
ij^Maiidoi'del  nÍMoi  modo  ^e  4i<«t  el  pMiisfiiM.'^ÉI  kgíl^ 
^  4ador  ^voreoe  níuclio  mas  á  los  cabildos  que  son  ceras  pri- 
•mitivos  f  ^axs-^Á>  ios  monasterios ,  abades»  priores  j  ouo^  be- 
*áeficfadoe^<  consefete^tes  'les  beoores  y  prcvpga^faa  ^«e 
w  let'jqoooedeiiiie^iee.  La  fet|OB  de  idíüMeiipe'^ea.  impir 
:la  mñioq^Je''leetcme>Q»¿^A>s>ca^thbie-'ia  algoirtgnfciiwiioi 
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f  amitsítm  .«i  «tpírifii  de  ii»  Igleá»  qua.  laai^ue  han  sádo 
kvbitf  «IM  lot  UMmátÉiri^.  La;c»ÍK«  d«  Jaa  ptimarju  fue  J(i 
«eoli^*  ^e'FéMiIlttlMi  i  la  diémis'  j*  el  bteneficío  de.  kís 
fieles;  j  las  otras ,  por  ld>ejí(ular,  uo  liaii  tmiclo  olio  on'** 
ge<i  (jue  ia  codicia  de  lo$<iiiQiige& ,  iosi  cualcfi*  ai  aiisina  táuim 
pf>  qu«  rcaítuyetcin  el  servicio  de  hu  paraoqoks  al  dfeiio 
wciibr,  ibandwaron  th  trabajo  Y,  Uís.  eargaa  a«t)aa,.  ooim 
•errftnle  lo  útil  j  honorífico.  Decimos  por  lo  reblar,  porv» 
(}ii€  íkbcmoff  convenir,  como  ya  faeaios  dicho,  que  ha ai-t 
fonoa  ci^toa  qua.  ea'so  origen  ban  «do  le^ihmanacal^ 
mridoo  ó 'Ita  manaateneift  por  Amacion  d  por  finidacloii¿ 
é  porque  feeroor  ontigwainttfe  qsiat».  6  gno'fis  peitene^ 

detUcs  á  las  ahadias. 

£1  art..  iS  j  úUÍBQo  quiere  que  sean  ejccuiada^ ,  según 
fD  IbrnMl  j  teaov  t  k  deciamckiB  de  de  enero  4b  t68€^ 
la  de  30  de  jmm&áef  Ít90,y  d  arti  f.^  de  U  dedbracíont. 
de  30  tic  julio  de  1710,  cu  lu  que  uo  sean  contrarias  á  esta» 
de  que  hahiamos.  Ya  hemos  referido  las  dos  decWacíoue^ 
de  íét&j  de  .1^690;  y  pera  que  06  ie  ecbe  de  menescuiuvf 
10  coptaeimi  á  cate- asunto,  póndremee  elart  if  de  la  deúla^ 
MKÍoude  1710.  ^ Mandanios  que  las  órdcnea'de  los  aimbís^ 
pos  u  ohÍ5[X)S,  ó  de  sus  vicarios  genera ics  qut!  scau  puraujcii- 
UK.de  pohcia  eslema  ecie^ástica,  como  poc  ejempio  la«  qao. 
ja»ídÉn;pne'Aaa;re|^íqttes>9eseffaléa  díe  oÉnBpfnafl^;kia<  éaiacto*» 
nea  de  jabileo,  las  procesiones  y  las  rogativas  por  noeesid»»: 
des  púhlicas,  las  acciones  de  gracias,  y  otras  cosas  semejan- 
les;,  se>eíecttiQo  por  toclaSi  las  iglesia&  y.<€oauuiidadu6  ech^^ 
•éalíNa»  eeotlaraai ]r>*rqgttlftreav  exeDtas'^j^MrÁcotas'i. cil  loa 
dim  y  hocaa  aefidadoaí;  j  eajenaniO!ial:iiiadar  deliacerilaa,  aii» 
períukio  de  la  exencit^o  que' puedan  tener  en  otras  cosa;/' 

Algunos  autores  han  creído  que  la  declai^¿(2ti  de  1731 
babtAi  derogado  la  de  Í7á6,(  fundándoso'  ca  ique  el  l\c\\en'. 
d  «H7»t&f  hace  ilidodoü  ^i^lliiDeiik;  de  bs  de  'A6Bif 


/ 
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y.  1^710,  las, cuales  mnixla  que  seati  «jc«uta<^laíí.  El  silencia 
qüe  ha  guanitijo  üiccrca  la  de  1 736 ,  es  una  prueba ,  se- 
fpOLa'Aioéa^ée  tfatino^imtaicotao  vigente.  Perro -ea  k^d« 
€^fflTOteliél••áe'b  «iMlarsi^iír'^e  t73i  •ti<?«i4  que^  ümp* 
nía  uiin  [iiisma  ley  cou  la  tic  I7¿G,  y  las  anfcrioTCS,  **C<m 
el  üiide  que  cesen  estos  incoaveníenles,  juzgamos  á  propósi- 
to reunir  en  una  sola  ley  las  dísposicioaes  de  i*  dedafadkMi 
de  ^  de  óctobre  de  1 736  y  Aéam  leyvs -anteriores »  «Badiéo* 
Mm^iÁdo  aqnefld'qiie  üilbrba  pava  fierfeecíófiaTl^^  £1  le- 
gislador se  esjilica  bien  claro,  y  su  intención  no  es  derogar 
la  declaración  de  17^^,  sino  adicionarla  ó  perfeeciaoarky 
j  aaí  se  la  paed^  tener  cómo  tígeole :  y  no  faaj  duda  que  esti 
en  toda  su  fuerza  cuando  la  vemos  menciéaada  en  el  airt*  6 
del  edicto  de  1 768 ,  juntamente  con  la  de  1731.  ^^Manda- 
rnos además,  conforme  á  nuestras  declaraciones  de  8  de  oc^ 
.Aubre.de  17^6,  y  15  de  enero  de  1731/'  Ln^go  estas  doa 
dedaraciocses  tienen  igual  autoiridad. 
"  :  No  flle^añ  nada  qaei.'deséar  oslas -Ic]^  acerca  de  Ina  do^ 
rechos  y  prcrogativas  de  Jos  curas iprimiil vos  ;  solo  nos  resta- 
tratar  de  sos  cargas,,  que  son.cl  pago  dei.la  porción «ongrua^ 
el  siuiimistrar  lo.oeccsarié  para  eb  caito  diViiloí  y -la  sepani'^ 
eion^ilelicoro  y  caneelt.de.  las  iglesias ;  perd^eemo  todos  csto^ 
asmitesise  tratajíi'  coi  Jas  pahhr^'s  dfcsiher  o  ¡fi  porción  cóngrua; 
donde  les  copresponde,  Jiabiáremos  de  Ipipeilenccientc  á.  lo» 
curas  ípcgu  la  res.'  i  -     *  ^   '  ^         >.fif  .  jl-''»'    li  ,  « 

Segun  el  derccbo  commi , .  los  f religiosos  soh  locapaces  ^de 
poseer.ou9die8i;i  lo'^ido-.cbolpñ  lo/eltcdiencia  defafda'  á  ka 
superiores  pai  ticulare»  óou  hablante  opiioBtasiá' la»  funcicfncs 
pastorales  paraieacargafsct  do  eilWs.  /Sin  íetbiKirgo  /  aigunas- 
cbngregacioocs  conocidas  con  eluqmljté'jdercafilbqigOB  regi»^' 
lares!deflaí»tdm'de!iSans'iAgasiínv  se.aaairtanieroiCM.la  po- 
sesión 'de -losf  q«  ra  tos'*  qibii  servían,  <^n'^a¡qaé)Ilob  sSgl^,  que  kkí 
igoorauoia  ^dcLtíosd  secular  oLdigü  í»j ia* iglesia  á-  rc4uirit  k> 
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los  mongcs.  CadDdo  se  restituyeron  á  sus  claustros  y  «kjai^n 
iMViiNitotv  lo»  caiMkiigoi  ««guiares  que  esti|ban  sajefot^-á 
•«uia.TegU  menos*  aoMcra  ,  >  consiguieron  un»  exención  á'sa 
fiivor,  como  lo  dice  Inoceáuio  llf  en 'ti  capi'mto  cum  Dei 

iimíjreni ,  de  siatu  mondchoruni ,  decidiendo  ,  que  auncjue  cs- 
4on  .'verdaderameate  compvcudidos  cacl  uúnicro  de  los  nion-i 
ges  á  smncierum  mon^harum  eonsúrtm  nonpuiaoimr  stjunUi^ 
con  lodo  ,  su  regla  menos  aüstera  que  la  de  los  dems  jrell-' 
'     gif^os  f  re^ulcB  laxioris  ^  no  era  un  impedimento  para  ser\  ¡r 
los  curatos,  siempre  i^ue  luvieseo  conmigo  uno  de  sus  com«- 
pa2íeins  para  conservar  en  lo  posible  el  espíritu  de  la  regla, 
ud  amidam ,  dijo  el  Papa»,  £1  P.  Tomasino  refiere  nnos 
'   estatútos  heclios  por  un  legado  del  Papa  ,  de  acuerdo  c6n  el 
conde  de  ^Tolosa  en  el  año  1^3^,  en  lo^  cuales  se  previene 
que  haya  á  lo  menos  tres  canónigos  regulares  en  cada  una 
de  las  iglesias  parroquiales  iqüe  estén  á  sn  enídado.  Por*  la 
regla  de  secttlaria  seetdi^tbtts ,  regularía  regularihus  se  ha- 
bilitó j  confirmó  á  los  canónigos  regulares  p«nra  obtener  los 
curatos  pertenecientes  á  las  abadías  de  sus  ordene» ,  y  en  ai* 
día  no  se  les  dispñta  esie 'derecho.  -  ' 

líos  curas  jrieguhires ,  aunque  gocen  de'>tódds  los  ixté^^ 
cbos  y  prerogatívas  anejas  á  la  cualidad  de  cura  en  lo  espi<r^ 
ritual  y  temporal ,  se  diferencian  oxi  un  punto  muf  e^ncial 
de. ios  demás  I curas )  potque'son  amo>{¡bles,"y!s]»»  superio-<v 
Ms'  rngnkeastiipKn^lunilládespaikmstiiuitkft 
ioraia  At  pr«>¿eso;'nÍ  es  lampoco.neGisariof^fK^lbyan'dade» 
iiioiivo  con  una  conducta  reprensible  ,  pués  .bpsta  í.ü1o  elí 
bien,  de  la .rejigLou  y.de  -su.orJen  ^  y  en  esto  so  couoce  qud» 
dé|«aden  a^il■iamc■te  do  kavakMlniideháqpnis4rylaiÍn^> 
^áe  siaiDpeé  c«r»lafreslriecMb  4s  naferha^ursinai  dtagucvli 
£sla  amovilidad  puede  ser  una  prueba  deque  los  beneficios; 
dirados  üq  causan  impreíiiou  alguna*  Cn  los  regulares ;  y  no- 

siendo -los  ^¡jiri^éaM^tím^k^  -^^^ 
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dftdcros  esposos  de  iglesias,  porque  loi  despachos  ó  títii- 
ÍDfi;qi](&  uo  iigin  insepara hkoien Ut  á  ua  cura  coa  m  beae- 
fieU»  ae  .paediea  mmr  aoláaientft  cmomi'  uimi  maif^  canii- 
wMi  9  j  no  'como  TtfdMlero  tíliiJoi 

'  La:  fsicaUad  que  líencn  lo»  superiores  regulares  de  res* 
tiiuir  al  claustro  á  los  religioi>üá  cura^  ciiaudo  les  parece,  po*- 
dia.  tañer  muchas  incoaveoicates ,  poc^pe  no  bajr  csast  ibhi 
eootriEÍ»  al  ^kq  gobienao  do  los  piftoqnñf  qwe  d  amdit 
á  meniido  loa  paalores ;  aai  coa»*  es  iBfmaMHo  foé^fio  p«r» 
Hiaiiezca  en  UD  curato  el  que  no  i»ea  á  propú¿.ito  para  el  cai> 
ff>  de  aUnas ,  au.  también  es  iDU|r  promcboso  el  cura  que 
desesipena  bien  sua  fbociooes  pertotoescu  ea  su  pmoqiMB 
y  aaí  para,  ooocíliar  ol  faiM  de  las  perrayniat  een  la*  tevk 

tades  du  los  superiores  regulares  ;  j>ara  no  romper  6  que- 
brantar los  Tíacuios  liigan  ¿  ios  celigiocos  con  sumpec" 
tiva  dodea,  f  pace  precaT«r  al  mkm»  tíeoipo  este  variedoft 
de  pastoees  ten  per  judadai^  nueatn»  hjm  üio  reteellD  tpm 
los  curas  regulares,  sin  dejar  de  subsistir  continuamente  bajo 
Ih  obadicncia  de  sus  supriores,  no  puedan  ser  revocados  j 
separados  de  sus  beneficio»  sm.  eK.coiMeaiMMealQi^  abicpe 
diacManoi  £1  obispo  iaMswado  ta  eouaewei  dcea  ■  que  cum- 
pla oen  SU'  oUigadenv  ^  conseolirá  en  que  le  remiaeveifc  úkt 
causa  justa  los  superiores^  y  si  la  conduela  de  un  reciario 
exi§ie^,  coadyuvará  paca-elio»  Laa  Icf^  kan  pretf islo  todcÉ' 
losJactméiiiealttsi;  eifttaaido  fiie.Iofeíaine'ee§«leM>qpedcA 
espcieslOB.  alí  cepricfco  de  sus  sn^ciofes,  y  aplicénMoi  va 
{iroi^to  castigo  «i  olvidan  &u  deber.  Este  es  el  objeto  de  loa 
despachos  reales  del  axs  de  octubre  de,  i 6Jd^  registrados 
elió'd^  «iíoíe|nbre'aig«ievie  ^ea  ol^  gtn»  ceuÉbjn^'  y  esped»** 
dea- pev»  ioiicoiigéegacaeia  dt  6oot».  Gfcneteee  i  loe  deí  9  A) 
agoslb'del  Í7-O0  espedfdba>  ppmr  los  veHgiosost 'de  ta  %müthm 
y  cooiun  observsiRcia  de  Prttuostraíenscs;  los  do  §7  de  fe*-' 
-para/  la^  ordeni  de  la,  Xniij^d  j^jocdencioa  decaBBtÍTaa) 
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'Jas  de  Stt  d^io^urim]  de  ;17J0if«r«  lo*. religión  d^  l^  Caiir 
•celada.  Un  decreto  M  gran  consejo  de  G  de  <x:lubre  de  1697 
snaodó  que  los  ciuras  de  la  ondea  ile  JbomcvrauU  UO  pudie<* 
jm  aer  jeaiovidos.aia  CQDfi»iíai«nio  dd  #faí«|p9. 

.Lot  fe^aifeft.^  piiedm  ocepiair  cnniM  funá^  4fd 
Mfwioiv'Coiiio  lo.  éltam ^rMéiente  ha  dccbmMot»  j 
pachos  roalcs  referidos;  y  es  tan  esencial  este  con^nliaiicii- 
10,  que  según  las  le  jes  dictadas  para  los  Genovevipioa»  üilr 
tando  mt  tafmáHú  Uhr4  wa  nnlkhd  fidi<:al«.  poir.  U 
m  podare  «1  Wneficie'vaaiále  'é-nofeirMtti  Bu  h  dwnf»  fft^ 
-tan  aúnelos,  como  curas ,  á  todos  los  r^Uiliet>H>s  de  ki 
diócesis,  aunque  estén  exentos  de  la  jurisdit  t  ioa  (  qjüo  regu- 
la^, parque  <1  Mafp  la  líeae  sobre  aWm.,  lo  tmim  qUa 
«olMMt  Ibacon»  aacdam ,  f  pueda  TMinAtoig^saii;,  iifr* 
pona^  ihw^peoat  candnicas  onaado  mmrrala  algmi  dft^ 
Sto,  y  aun  si  fuese  necesario  procesarlos  criuiiiialfnQAle^  no 
baj  duda  4|ne  «atan  suíeiaB  al  ptovianr  dioeosanó.-  f  i.  '  ^ 

Faiariralar.de  lado  ouaata  iíeai{hM(^«K»i^  iM  CMe  lililí 
<ttlo,  iH»teiia  dacn^algod€íl»cttBaaaB..lih^;e«Mrla.í$  pama- 
Afilia  es,  como  se  ha  dicho  al  principio  de  esle  ¿irláculp;,  ipli 
territorio  circunscrílo  j  limitado,  cuyos  habitanled  csian  cn- 
caigados  en  lo  capirimal  id  cuidado  de  ua.praibívem 

aaa]  igleafiá  conatnuada  »•  adanda  aa  naMai^  W,f«*»«fta 
•  fm  taaiplir  ceo  mu  ddiates- vriigiaMa,  y  asMf «á  laa  i$aaa» 
monías  de  la  lgUí¿»ia.  Sus  iaiiiies  son  in)[)rosciiplibles  j  cs  da- 
dr  ,  que  siempne  que  se  présenle  el  tiinlo  da  ataccion  hi  - 
dwlíoda  daaaaaeoa  leda  pialensioíi;  tftñ  «oia  eaii^  ;afHi|fda 
ea  ia^peaman  ;  pero  áf  Mia-de  «ítala  háM  «aa  peseiion^ia^ 

memorial  para  reclamar  tiu  caalou  ,  ó  porción  de  letTiiorio 
como  perteneciente  al  curato ;  muchos  autores  hay  que  solo 
-pideo  «la'  posesión  de  cuarenta  anos,  j'eaio  opiniaa  parece 
laaa  ftwidadt  Gaaado  kaf  laiaaadaaialgBaaraiMfr'ala  liM  4m* 
ñoca  de  jas  dos  parroquias  ^  la  CBÍlocaoa|ade  3a  paerta  par  doO" 
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fie  ^nlra e#  fe  que  ^esig^Da  á  qué  parroquia  pertenéceiii; 
de  loqile  se  signe  (¿ue  en  este  caso  se  puede  mudar  de  parro- 
iquia  oiudando  la  entrada  de  la  ca&a ,  y  así  se  decidió  en  un 
decreto  dei  parbiueiito  de  Farw  de  iei»de  iiiinp  de 
^tte^refiélTe  DafreAie  en  el  Kbroc*  6 ,  cap.  1.  £1  cura  ij  los 

maj'órdomos  de  fabrica  de  !a  pnrrcKjuia  anterior  no  pueden 
pedir  indemnizacioQ  alguna;  asi  se  ha  resuelto  por  otro 
if^al  decreto  del  parlameiíto  de  3  d4!  májo  de  1670.  Si  par 
•cinsa  de'08t«  aheranon  un'cwra;  fibrdieie  alguna  pasieide 
su  renta ,  también  se  descarga  al  mismo  tiempo  de  una  par- 
te del  peso  de  sus  obligaciones,  y  así  todo  se  halla  compen- 
sado. Los  h'aiifea  de  las  parroquias  de  San  Sulpicio  y  de  San 
4j^flM^8e  han  «prqglado  tambiMn  bajo  este  pie^  y  d  regla- 
mento que  ^  hífKf  tés  Mific^do  con  un  decreto  ¡jdel  paría- 
me a  lo  de  1  8  de  enero  de  1677.  De  todos  estos  decreíos  se 
deduce  ,  que  aun  cuando  la  erección  demaa  parroquia,  y  la 
fijación  deioB  límites  dé  su  terrttorío  pertooeee  á  Ja  antorip- 
dlld  epi^opa)  /  los  pkrilea'qiie  .aa  'originen  .con  «stc  motivo 
entre  las  parroquias  establecidas  son  de  la  competencia  de 
lés  jueces  reales.        ■;    •  .  "    •  «  -* 

•  "  Loa  obispos  únicadiente  tienen  facoltadea  para  erigir  ka 
ettñitoi :  *^loa^  arzobispos  ú  obispos  /  dice  «1  «rt  1  i  del  edicto 
de*  4  G9 5»  podrán  erigir  los  curatos  en  los  pueblos  ó  parages 
'<|ue  les  parezca  necesario,  guardando  las  solemnidades  y  pro- 
cimientos  4ebído%^'  £n  las  circiuistanciaá  actnaks ,  cnal* 
quiera  carato  qué  ét  erija  es  por  necesidad*  una  dasoacm- 

■  bracion  de  otra  parroquia ,  y  jtu  fundación  es  al  misnio  fien* 
po  una  sección  del  beneficio ,  lo  cual  no  ha  pcrinitido  nunca 

'^  iglesia  sino  por  graves  causas  y  razones  de  mucho  peso.  Se- 

■  gaita  til  cap.  ad  audimtíam^  til.  de  eedisüs^fiemtéíSp  j  el  de- 
creto del  concilio  de  Trenio  en  la  sesión  91 ,  cap.  4,  una  de  las 
principales  causas  para  erigir  un  curato  es,  cuando  la  distancia 
de  los  pueblos,  y  lo  impiracticable  dé  lo»  caminos  impiden 
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algmia  pa#te  de  los  feligrem  asbta.  a  la  Iglesia  parroquia], 
•   j  hace  penosa  la  admioistracíon^e  los;  sacraxDentos^  £1  aug- 
mento de  feligreses  no  es  un  motivo  razonable  para  erigir 
de  nuevo  un  curato,  según  dicen  otros  muchos  autores^ 
porque  en  este  caso  el  cora  puede  asociarse  con  otfos  coo- 
peradores j  vicarios,  aunque  es  preciso^ convenir  enqueesla 
razón  no  es  sólida ;  pues  un  cura  no  puede  multiplicarse 
hasta  lo  infinito,  y  por  virtuosos  y  hábiles  que  sean  sus  vi- 
carios» no  tienen  aquella  misaia  autoridad  que  el  cura  so« 
Jbre  los  pueblos «  jpor  lo  que  siempre  que  los  obispos  han 
erigido  en  cúralo  algunos  anejos  ó  ayudas  dé  parroquia, 
donde  absolutamente  hablando  podría  ser  suficiente  un  vi- 
cario, sus  disposiciones  y  decretos  han  sido  confirmados 
por  los  parlamentos).  Así  sucedió  en  el  ano  i67S  con  la  de 
.San  Roque,  que  hasta  entoucses  habia  sido  ajnda  de  pai^ 
roquia  de  San  Grerman-L'Auxcrroís ,  se  declaró  que  no  era 
ULi  abuso  .esta  erección,  aunque  se  liabia  aprobarlo  que  un 
simple  vicario  bastaba  para  servirla.  « 

Los  obíspiM  son  loa  jueces  de  la  necesidad  ó  mayor  uti«- 
lidád  en  la  erección  de  los  curatos ;  pero  no  por  eso  se  cree 
^quc  sus  decisiones  pueden  ser  arbitiaiíji  en  esle  uq^oóo. 
£1  edicto  de  161)5  los  precisa  á  que  observen  las  ¿olemoi- 
dades  y  procedimientos  debidos.  £1  mas  principal  é  intere- 
aante  de  estos  es  la  información  de  commodo  et  meommodQf 
,}  por  ella  sola  puede  probarse  la  legitimidad  de  las  causas 
que  son  necesarias  para  erigir  el  nuevo  curato ;  por  lo  que 
se  deben  pir  las  partes  interesadas,  de  cuyo  número  son  los 
, curas  y  mayordomos  de  fábrica:  no  sucede  lo  mismo  con  los 
r^tronoa; ei>  la  parfóquia  és  de  patronato,  no  es  necesario 
su  consentimienio  ,  solo  basia  que  sean  diados  y  oídos  en 
, cuanto  espongan  tocante  á  la  conservación  de  sus  derechos. 
Parece  «jue  antiguamente  no  habia  .que  recurrir  al  príncipe 
pata  la  erección  de  los  nuevos  curatos;  sin  embargo  ,  ha 
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prevalecido  la  coitiualire»  j  por  lo  regular  piden  k»  des-- 
pachos  realea ,  qiw  es  lo  mas  seguro ;  y  aan  anichoi  a«t(^ 

res  pretenden  qae  «n  ellos  na  podria  el  nuevo  tifolar  pro* 
ceder  en  justicia,  y  defender  los  derechos  de  su  hcnclicio, 
y  aaa  son  iadispensablemente  necesarios  cuando  los  vecinos 
tienen  que  sumnistrar  la  pordon  c^íngma  al  nuevo  cura 
de  sus  propioft  bienes» 

El  obispo  debe  proveer  á  la  dotación  del  nuevo  cúrala, 
lo  que  puede  veri&car,  según  dice  el  arU  14  del  edicto 
de  i  695 «  por  medio  de  la  reunfon  de  diezmos  j  olraa  re»» 
tas  -eclesEásticas.  Si  el  cum  de  la  parroquia  anh'^ua  es  dé- 
los mayores  participes^ 'debe  contribuir  á  la  porción  cdn* 
groa  del  nuevo  cura  á  prorata  de  lo  que  percibe  en  los 
dieamos»  Goma  na  perjudica  en  nada  á  los  derechos  de  los 
partícipes  la  nueva  creación  de  un. cúralo»  resulta  que  el 
cura  no  tiene  derecba  alguno  sobre  loa  diesunoSi,  á  no  aer 
que  le  cedan  una  parte  de  ellos  para  completar  8U  porción 
congrua.  Si  no  fueren  subcicates.  loa  diezmos  ^  el  obispa 
deberá  pxoTeer  reuniéndole  álgunoa  beneficios,  simples  ;  j 
si  la  erección  se  biio  ¿  petición  del  seSíor  del  .termtorio  x 
de  los  vecinos »  deberán  estos  asegurar  la  subsistencia  de  su 
nuevo  cura^  En  las  ciudades  donde  los  derecbos  cventnales 
'  son  considerables^  j  pertenecen  á  laa  fabricas^  tienen  que 
pegur  estas  hi  pordon  cóngrua  ,  según  vemos  que  ae  pcno^ 
ticó  en  la  «seocibft  del  curat6  de  Sania  IMbo-garAar  en 
el  arrabal  de  San  AiUouio^  que  la  fabrica  tieue  que  pa- 
gar trescientas  libras  anuales  al  nueva  cura^  £sia  erección^ 
que  se  bna  en  el  año  Í7i2  por  el  cardenal  de  üoailks» 
naadá  á  oonocer  que  á  la  ígleáa  matnaiaa:  1*  consarven  Usa 
deieAoa  dtilea  j  lM>norílico«.  Los  mayordomea  de  ^íboca 
de  la  nueva-  parroquia  de  Sania  Maf garita  tienen  que  dar 
todos  los.  atíos  el  pan  .bendito  en  la  iglesia;  de  San  Pabla 
.  la  dfuttiniiea  infraociaiga  de  .  la  fiesta,  da  esle:  apdstol  á  coeiat 
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«ie  la  fábrica  de  iii  igleaía ,  y  jMgar  aquel  dia  diea  libias  á 
b  fiÉbrica  de  San  Pablo,  j >otras  ^ez  al  cura,  el  cual  pite-  ^ 
de  ademaa ,  si  le  acomoda ,  venir  todos  los  años  el  día  de 

Santa  Margarita  con  su  clero  á  celebrar  en  ella  el  oficio  di- 
maOy  j. ejercer  en  persona  las  fuDcioaes  parroquiales,  en 
COJO  caso  tiene  derecbo  á  repartir  con  el  otro  todas  las  ofren-* 
das  y  honorarios.  Casi  las  mismas  reglas  observó  Mr.  de  Har- 
lay  cuando  erigió  en  1G7  3  el  curaío  Je  iiouac-rsouvclíe,  ■ 
que  antes  era  ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo.  Este 
nuevo  curato  pagaba  un  censo  anual  de  mil  doscientas  li- 
Jisaa  al  cora  de  San  Lorenzo ,  á  qnieb  se  le  concedió  ade* 
mas  la  mitad  de  las  ofrendas  que  recogiese  el  nuevo  titular 
en  las  ¿olcmnidades  de  Pascua  y  Kavidad. 

Cuando  la  i^lci»is  matriz,  es  de  la  plena  colación  del 
obispo,  también  es  colador  del  nuevo  curato,  así  se  ba  ob» 
mrvado  con  el  de  Santa  Margarita.  Mr«  I^oailles  se  reservó 
su  colación  porque  tenia  derecbo  á  conferir  el  de  San  Pa- 
blo. Si  el  nuevo  cúralo  m;  tluía  á  costa  de  los  fondos  del  an- 
tiguo, ci  cura  do  éste  es  el  cura  primitivo  y  patrono,  porque 
ea  costumbre  que  los  curas  primitivos  sean  patronos  de  las 
iglesias  parroquiales  erigidas  en  su  territorio ;  por  esta  ra- 
zón el  prior  de  San  Mariin  dcs-Champs  adquirió  el  patro- 
nato demuestra  Señora  de  Bonne-Nouvelle ,  erigido  en  el 
arrabal  de  San  Lorenzo ,  y  por  la  misma  cedió  Mr.  de  Uar- 
laj  á  Jos  religiosos  de  San  Germán  el  patronato  de  todos  los 
curatos  que  se  fundasen  en  el  arrabal  de  San  Germán.  Lo 
mismo  sucede  ruando  be  erige  en  curaio  una  capilla,  (jue 
el  patrono  de  ella  es  también  pauono  del  curato,  j  confor- 
me á  esta  práctica  son  pagónos  de  las  iglesias  parroquiales 
de  San  Juan  en  Gróve ,  j  de  San  Gervasio  de  París ,  los 
abades  de  la  abadía  de  Bec  en  la  Normandía.  Sin  embar- 
go,  se  halló  un  medio  para  no  lonceder  á  \os  patronos  de 
Ja» capillas  erigidas eu  curato,  el  patronato  de  e&te,  dejando 
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el  titulo  de  la  eapQla  anejo  al  aliar  en  que  estaba ,  j 

imienido  el  del  carato  á  otro  altar,  reservándose  el  obispo 
la  colación  de  esle  ruodo,  sin  pcrjudic  nr  á  los  derechos  del 
patrono,  iie  este  modo  se  hace  en  liorna,  y  se  puao  ea  pi^« 
tica  cuando  se  erigió  en  curato  la  capilla  de  Santa  Margas 
rita.  Mr.  de  La-Fayeite  era  el  patrono  lego,  7  como  tal 
pretendía  serlo  (1<:  la  auc^  a  parroquia  erigida  en  su  capilla, 
el  pleito  pasó  ai  consejo,  y  quedó  indeciso  hasta  el  auol  740» 
que  Madama  la  abadesa  de  San  Antonio ,  á  quien  Mr.  de 
La«Fayette  babia  cedido  todos  sus  derechos ,  le  perdid  en  el 
parlamento  de  París,  y  Mr.  de  Vintimille  fue  mantenido  en 
la  plena  colación  del  nüevo  curato. 

Si  hay  algunos  casos  en  que  se  permite  dividir  un  cu* 
ralo ,  nunca  puede  aer  con  el  fin  de  instituir  un  benéficio 
simple,  6  una  vicaría  perpétua.  Esta  diTition  absolutamente 
contraria  al  espíritu  de  la  Iglesia  y  á  nuestras  leyes,  se  de- 
clararía como  un  ahuso,  y  lo  mismo  sucedería  si  se  tratase 
de  unir  los  curatos  á  los  beneficios  simples.  Por  lo  general 
la  unión  de  un  curato  es  menos  fiiyorabie  que  su  desmenn 
bracion,  aunque  se  ban  reimtdo  algunos  á  los  semüiartea 
de  los  cabildos.  INuestras  ordenan  ¿.as  y  el  concilio  de  Tren- 
to  hacen  muy  difíciles  estas  uniones.  Los  artículos      y  ^ 
'  de  la  ordenanza  de  Blois  prueban  con  toda  claridad  que 
la  unión  de  los  curatos  con  cualquiera  otro  benefició  que  no 
lo  sea,  es  contraria  a  la  opinión  del  legislador.  Esta  espe- 
cie de  beueíicios,  sirviéndonos  de  la  esprcsion  de  Mr.  Talon^ 
es  de  imas  funciones  muy  necesarias  y  eminentes  para  anír* 
'   los  con  otros  beneficios,  que  son  de  una  dignidad  inlerior 
'  y  menos  ütil  en  la  gerarquia :  seria  lo  mismo  que  igualar 
los  miembros  con  la  cabeza  y  poner  a  la  hija  en  el  mismo 
rango  que  la  madre. 

Se  han  visto  parroquias  despobladas  enteramente  por  cau- 
sa de  las  guerra^  por  la  peste  6  el  hambre;  y  eomó  no  pediM 
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mmna  €Stos'beniefido8  'tttratoá -ttM  ]píirDxiaaós;  pero 
como  éBtap  nivion -se  luiee  álfl''Qfi^'nguir  ¥iifigt(tko  de  los  dos 
títulos,  debe  cesar  cuando  la  causa  qu^e  lo  iiahia' uioiuado 
no  subsiste ;  y  etí  llegai^o  estos  patroquias  á  repoblarse,  y 
ftitable^^fse »  deben  veirer  las  eosaii  á  su  ^mitíTa  esiado; 
pues  entonees  se  trata  mas  bien  de  restayecier  uñ  curato 
antiguo  que  de  dividirlo,  esto  lo  protege  mucho  el  de- 
recho canónico;  y  si  los  obispos  no  se  prestasen  á  ella  por 
£mrecer  á  ios .  mayores  participes»  á  por  no  pagar  ellos 
nmnos  una  pofcion  congrua ,  es  nuestvo.  parecer),'  qne  nó 
habiéndose  estiogaido  el  título  d^  curato ,  y  reviviendo  éste 
con  el  resíablecimienlo  de  la  parroquia,  podrid  ser  impetra- 
do en  la  corte  de  Roma  ,  ó  conferido  por  «1  superior, y otí; 
detwkdiioniSf  por  derecho  de  devolución. 

Mncbo  se  ha  disputado  para  saber  de  qud  modo  podrá 
ser  recoiMx;ida  una  iglesia  como  parroquia.  £n  el  diario  de 
Sas  audieiiclas  se  Ice  uu  decreto  dado  el  15  de  fchrcro  de  1  68^, 
el  cual  admitió  á  los  vecinos  de  un  pueblo  por  prueba  de 
que  su  iglesia  había  sido  antiguaniente' parroquia,  los  anti- 
guos vestigios  de  cementerio  y  pila  bautismal.  Corrado,  La* 
combe  y  otros  varios  autores  observan  con  razón  que  estas 
pruebas  no  son  decisivas,  porque  hay  muchas  ayudas  de  par- 
roquia que  iieoeo  cementerios  y  pilas  bautismales ;  aunque 
catas  presuadbnes  pueden  convertirse  en  pruebas ,  si  consta 
por  otra  parte  que  el  pueblo  de  que  se  trata  ha  sido  en  otro 
tiempo  canslderable,  y  ha  sufrido  desastres  y  calaíuídadeü. 

líéií  cuanto  ai  orden  que  deben  guardar  las  parroquias 
en  las  ceiemonias  públicas,  se  observan  las  reglas  siguientes: 
Cualquiera  parroquia  debe  ceder  á  la  catedral  la  preferencia, 
é  á  la  colegiata  si  la  hubiese.  Cuando  en  el  pueblo  son  todas 
parroquias,  la  mas  antigua  debe  preceder  á  las  demás.  Si  los 
curas  van  psucesionalmcate  •sin  el  clero  de  su  parroquia,  el  de  la 
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mas  antigua  ddbelener  el  ptíoier  .ittiigio,  aunque  sea  «l 
jéyen ,  ó  el  mis  aubto  de  Jos  ciiiraii  £n  loft/iáiotlos  6 
bleei  del  derono ncede  así,  porque  koidenadoii  «•  la  qoe 
fija  el  orden  de  los  puestos  según  la  regla  general ,  aunque 
hay  algunas  diócesis  en  que  han  prevalecido  algunas  cos- 
tumbres particulaies  9  j  es  indispenMiUe  conformarse  con 
ellasL  Jm  pleitos  qa»  $e  originan  con  este  motivo  deben  ser 
yenttlados  ante  los  jaeces  reales,  pues  no  se  treta  mas  que 
posesoriamente  la  competencia.  Dos  decretos  de  los  parlamen- 
tos de  París  y  de  Hennes  de  1 5  de  julio  de  ISQS^  j  del  mes- 
de  majo  de  Í603,  han  declarado  como  an  jJmuo  loa  |iTOQe>* 
dfmtentos  de  los  provisores  que  tratasen  de  conocer  en  eaias 
causas.  ( art.  de  Mr.  el  Abate  Remi,  estractado  del  diccio- 
jaario  de  Jurisprudencia.)  • 


i 
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les  soa  unas  cartas  de  los.  soberanos  pon tií ices ,  en  las  que 
decídea  algunos  puntos  de  disciplina  ,  contestando  á  las  coa- 
•iJtaa  que  les  han  faecho  lo9  obúpos  6  alguna»  penooas  par- 
dcidareai.  Se  Ihnian  decretabá  porque  acm  ua»  reioIiiCMiiiet 
que  tienen  fuerza  de  ley  en  la  Iglesia.  Al  principio  eran 
muj  raras  port]Ue  estaba  en  todo  su  vigor  la  autoridad  de  io$ 
cánones  de  los  prímeius  condiíos^  así  es  que  no  veoxis  nin- 
guna de  eataa  decretales  eo  las  antigua»  colecciones  de  cá- 
Bonesw  DibnisM»  Parva  es  el  pnoicro  que  tnaerfd  algunas  en 
su  colecaon,  á  saber;  la*  que  habla  desde  el  P.ípa  Siricio  . 
hasta  el  Papa  Aua^U&ia  11^  que  murii>  ea  498:  la  prioiera 
•  decretal  que  tenemos  áti  Papa  Síricio  es  con  fecha  de  11  de 
leÍNPefudel.afio  3859  T!^*^  fUr^d»  á  Húnerío'  obispo  de 
Tarragona,  tioaconipiladoreaque  lian  sucedidoi  ,á  Dronis¡o> 
Parvo  hasta  Graciana  inclusive  tuvieron  cuidada  igualmen- 
te de  reunir  á  los  cánones  de  los  concilios  las  decisiones  de 
los  Papas  ;  pera  esfaa  ültums  eran  eo  mujr  corta  números 
GoQ  el  tiammnw  del  tüempo  ocurrieron  w¡a&  ciscunatan- 
oas  que  impidieron  á  los  obispos  el  reunirse  ^  y  á  los  me- 
Iropolítamos  el  ej<rrc¡cia  de  su  autoridad  :  la  les  fueron  las 
guerra»  que  buba  entre  los  sucesores  de  Cariomagno^  j  las. 
|ieciieote»mTasíoDea  qneoGanonaion*.  Insenaíbleoienie  ae  in^- 


trodujo  la  cosíumhrc  cíe  consultar  al  Papa  en  todas  paríes, 
*  aun  sobre  negocios  temporales ;  se  apelaba  con  muchísima 
frecuencia  á  Roma,  y  allí  se4^idian  las  desaveDencias  que 
se  originaban,  no  solo  entre  los  obispos  y  los  abades,  sino  tam- 
bién entre  los  príncipes  soberanos.  Como  eran  estos  poco  ce- 
losos de  mantener  la  dignidad  de  su  corona ,  y  estaban  úni- 
camente ocupados  en  hacer  valer  |K>r  todos  los  medios  las 
pretensiones  que  tenían  los  vaos  contra  los  otros,  recurrían 
con  mucha  solicitud  al  soberano  Pontífice,  y  aan  tuvieron 
la  debilidad  de  someterse  á  todo  cuanto  mandaba  sobre  cual- 
quier asunta,  como  si  la  decisbade  an  Papa  diese  en  efecto 
«la  mayor  "pw  á  «u^  mismas  preiensióties.  Por  úhinio,  lá 
fundación  de  la  mayor  parte  dé  las  érdenes. religiosas ,  y  de 
las  universidades  que  se  pusieron  bajo  la  protección  inme* 
diata  da  la  Saolsi  ^ede,  conUribujó  mucho  á  esiender  ios  ii- 
iDKies  de  BU  fnñsdiodoá  ^'noi  se'reconoció.ya  pdr  ley  general 
en  la  Iglesia  síab  lo'qiie;era  Oknanadoidel'Papa,  bien  fuese 
presidiendo  en  un  concilio,  ó  asistido  de  su  clero,  es  decir, 
del  consistorio  de  cardenales.  Las  decretales  de  los  soberanos 
jpaatíbW'Seikádieron  muy  frecuentes  por  esta  razón,. dando  * 
-  mái^n  á  que 'se  liioiesttia' varías  coleccmes:  de  Jaa  c  m- 
mosáliaUar.  i       >         •  •*.>  ,  •!  n?  ..i;  ■       •■  r  '  t 
La  primara  de  csias  se  \um  á;  fines  del  siglo  doce.  \  íiru 
su  a^itor  Jiernardo  de  Circa,  obispo  de  flaenza,  el  cual  b 
tntitaló  £r$Viariim*'eaaiiu  ^'ffmjúiaoxaTr.qn   la  babia  coni- 
puesto  con^Jíééttinenlos  que  nd-^cf  lij(illabiin;en'  el  decreto  8e 
Graciano.  Esta  colección  contiene  los  antiguos  momimenlos 
oaiitidos  por  Graciano,  las  decretales  de  los  papas  que  ocu- 
paron la  Santa  Sede  desde  el  tiempo  de  Graci^noí  en  ade- 
knte  V  y  pirticolarmonte  las  dá>  Alejandro .  ill :  po»;^tim. 
Jos  ^cretoa- Jel  tMeptdoncilío  d*  Letran,  \  f)ul  tercer  cotí- 
ciüo  de  Toiu's ,  cfi!L'])rados  en  liciJi[;o  (Kj  af|uel  EoLcrano  Pun- 
tillee. La  obra  eslá  dividida  en  Übn^  y  cu  titula»  casi  por 
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^  mismo  orden  que  lo  están  las  dooretaléfr  de  Gregorio  IX; 

idior.qMinpiae  haliiaa  bnmerado  los  lítblus  y  4os  capítiiloBj 

pcvo  AnloiáULi^gimiii  mpiid  deipues  esta  üim.  Ci<i>doce 

«floii  despiMS'ide^la  piriificieioii  de  •esta  eoleceion ,  es  decir ,  á 

principios  del  siglo  xiii,  Juan  de  Galles ,  natural  de  Volterra 

en  ci  gran  ducado  de  Toscana  hiiw  o(ra,  en  1a  eual  reunitf 

Im  tefdahi  dt  lo*  aoberanoi  póiitffim,  que  se  haHám 

■f  idido  en  ki  primera ,  sSsdiéAdo  'ta^'dél  pape  OelestioQ  III» 

]r  algunas  o tra&  mucho  mns  antiguas  que  Graciano  halm  . . 

omitido.  Tancredo,  uno  de  los  antiguos  intérpretes  de  ias  de-*-  * 

éreteles^  nos  dice  que  esta  compilación  >ae  hizo  según  la^  del 

Abad  Gübert  r  J  I^Alaíii  obispo  D'Auxerre.  £1  olvido  en  qve 

cayeron  estas  fue  causa  de  qne  )a  colección  de  Juan  de  Gsh 

lies  haya  conservado  el  nombre  tic  segunda  colección :  pot 

io  demás,  está  dispuesta  por  el  mismo  orden  que  kt  de  Ber*» 

«ardo  da-Gírcá ,  y  se  páede  decir  que  áon  iguales  una  j  otr^ 

por  cuanto' apenas  so  dietón  6  loa  cuando  inmediatamnto 

las  hicieroa  comentarios ;  lo  cual  es  un  icslímonio  de  la  gran 

reputación  que  teniaq  entre  los  sabios,  aunque  solo  eran 

omanadas'de  algunas  peMonaS  particulares,  y  no  estaban  au- 

•tstiaaim  públicaaíertfe.'  I^a  tetara  eoleccioa  <es  de^Fedié  d^ 

BetiOfonto,  y  se  publicó  á  jiríncipioe  del  siglo  xiil,  áe  orden 

del  papa  Inocencio  III,  el  cual  la  remitió  .'i  los  profesores  y 

estudiames  de  Boionia,  mandaildo  que  se  hiciese  uso  de  ella 

en  ias  eitmelas^  «n  lo»  tribunales  ^dió' motivo  á  osu  qu^ 

babíiiieeliénBoriiafdo  fimobisfio de  Gompostela.M^ dteranffl 

su^'tnamion  eilf  Roma  habia  recogido  j  ordenado  las  eonsti<^ 

tucibncs  ^e  aqvel 'ponttTicc :  esta  couipilacion  d¿  Bernardo 

«Oilbmó  por  algim  tiempo  ior  t^pitaciéh  rúinüná-^  pei^ 

00B|o»lMlaa'kMrtt^ii.fbÍMQlla'mtaeltt(s  eo^  obd 

aembaai  o»  loa'  tribimilei^.  'Ks-fomaüU  cdnstgftf«^<^peft» 

miso  del  Papa  para  que  se  hiciese  otra  bajo  sus  órdenes,  cn-> 

cargándolo  á  f^4dro  ds^Beoevento  que  hiciese  este  trl^o  ; 
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^¿í;  Cíifa  (creerá  coliicckiü  se  diiercocíá  de, las  ¿Lo*  autersorhs 
dci  ¿nútO'.cpiacíUa'de  .Lotnin,  cdvftiiufo  w^iwfi^ik  M»- 

f oiisiitucioiiQ^i  (le  aquel  Papa  (jiic  ernn  |x>sleff¡6rGf;  a  lajler*- 
eera  coiecciou.  Se  iguora  ei  aulor  fÍ4iiei»l^;aiui<}iió.2&  ka  obr 
9&rv«ido!«i«j)ísnp  oi^eik;  de.  iiHlé^Mi»,qiie  «n!  Ins  i^^raoedftoitaL 
AóioDMit  AgiMtiD  nos  ha.  dado  «Da  edkaoo  do 'esMiicmiiio 
colecciones  ilusirailas  con  sus  bqIOs.  La  quinta  es  de  Tancre- 
do  de  lioipuia,  y  solo  couücne  Us  dccrclfJcside  Jtipnorio  ÜL, 
s«ii¡ca9r  "iüfBttdiato  de  laoceticip/IU.  Hcuiério»  ib«}^itipio  de 
M  (irédcceaor*  mandó  Tékmir  todas  soaconatiludfHKav  T 
calfi  compilaeíoo  ae  hiao  con*  autoridad  fn&falieat  SooMM^deur 
dores  á  Mr.  Ciron  ,  profesor 'en  tlcrecho,  de  fia  edición  ^qu€ 
pttbii^ú  en  Tolosá  eu  1645  ,  ilu^rada  eonr  sabias >nOtas»  J¿af 
tas  ctoco  coAeccíones  se  llaitian  ratviNrlk  U^s  jmiig9ims.fiol^éÍ9' 
Más  para  dísii'og^irlas  de  lac  ^oa  ccfn^poiien  «1  caerpo  M'  de- 
r^clio.caoóiiico.  ;£s  úlii  cousuliarja*,  pol'quc  sirven  para  en- 
tender las  de(:relales  que  6e  Tqfi9ri€;n  ^hI^^^  compilacionoa 
fiotttetiovc^v  en  diond^ace  (&Q^QpM;an/pdr>JA  Tcgula&.*ir«iÉiM* 
do^,  7  jpioa  lo  oiMiiikiiimiiy  dífiai^it  de 'lipleader»- 011119  «déf- 
¡potlrarémos  en  seguida,  t;  r  <  <      r  #     í  x-h  t^u 

La  nmliiiud  de  cstíis  aiulgíiwSfíCoJfccCiioiwís^  !la xontfarie* 
dad  qqe.babia  qu.^llas»  In  obs«!wdadi4eY&U6  coaicniadcN* 
«is  í«iel;oAÍas  razónos  masf>|iQdpjKiiaftfafa.re«(rftnbbiki(kiéeé 
ttiiai  iiueHl^  (00ipiJ«Q¡gsi»]Gva9orÍ0!(IX' Jiio#sofi4el^paf»JH»'* 
iiorio  Ijlj,  1^  eno^rgd  este»  tfaÍ»Íp.iaRaÍ0^ui»df  ideiP^a^ort, 
quesera  í^w, capellán  y  coofe&oit  n  hoiuhve^i^ih  d«da  mut  sa-r 
bji^  jfti  4s)ruj)j^)pjyedad  tQRiidist'tiguida,  (^iietnieresi¿*;de6pues 

q^^iiQ^iii^  de  ía$  ^rÍQ^o^lec^ioNeapni^cdeBlQ^i.^^dldiMB- 
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ti  l•si4el4feglaM|ii(<^  pero  por  tia-ter  f«PoK|o-fiO'«p«rto-"l«á 

ílctTLíir'ílcs  enicrás,  sino  f]iic  se  conlenlo  con  lii.síM  inr  lo  (¡ue 
Í8:f>arcció>,iiece&ar¡o:  para  la  ioteligencia  de  la  ílcci&ioa, 
gi¿ca¿q^€a'-Ut*dUtffbiicioii  <fe '  kt  nbterias  elMmkiiix>'«rdeMÍ 

liiilíiiio  ¿u  cútligo.  Se  cliviJíó  la  obra  cu  ciiico  libros,  los 
Ubraeu  lítulos-,  los  títulos  en  capítulos,  llamados  así  porque 
no- omkrnen >inas  qúe  m  nAncko  üe  ias-  chacreialefr*  h\  priñiei^ 

MDÍtadon  del  código  de  Jusliniano;  los  tres  sígtiicntcs  esplt-^ 
cau  las  diver&as  e&pccics  de  derecho  canónico,  CbCiitó'y  iio 
^  Mrito^r  desde  el  S°  título  hAsia  ci  de  lo»  pactos  se  habla  de 
lft»cfa6tioiiO0,<4e  iM'dijguícbdes,  áb  la  «>rd6fMi€Íoly  *jr*'(uati- 
Mti-^e  iee  reqi^ieven«Üa'lol>clérigos;  «É'M  peite-iic  puedé 
d^ir  quedes  un  tratado  dc-^las  personas:  deslíe  el'ttfttlo  de 
iiv^faclás.  hMM  ei  fin  del  segundo  «libro  cspüca  ci  modo  de 
.  ifitelwr  Y  hMrmr  y  femtÜtíír  >  lu  ciiasiis'  en  ii)2l)ieríd  ^vil  ée)e^ 

según  observan  los  ¿^abios.  El  íüttüt'  líl  io  itnia  tic  k\s  coii\á 
eoiisiástfcas j>á' saber de  d(¿  bcueíicios,  de  \pb  die9^D:o&  y  t!c1 
dcwcbó  de  p^tfoilíále^  %\  «ruaito^  «ifaia  de  los  poníales ,  del 
iMtioMdo,  y  de  •siiS'diíMfM»a4f0pedi^iito8.  £1  quinto  lia**' 
U^deWdcliioé  cclosiá«iieo8,  de  '4a  (órmú'  dW  «iijtti^iai<>eñf 
asiuutos  €rÍ4ii*nalQ5|  de  ia^  p^aas  canónicas,  y  de  las  eco* 
sures.  ■ 
Btaiamndo  did  i»  i&ltiiiia  mano'  á  su  obra ,  y  el  papa 
Gregorio-  la  saticiiond  t^n  «tt'  anfdl^flfid  ,  'nftaiidaé^lo  ^ncf  &c 
usaj^  de  ella  en  los  Iribnnnlos  y  t  u  las  c  t  unlns,  cn  una  ccns- 
litocioii'qve  se  baila  al  frente  de  Cbia  colección  dirigida  á 
loa,daeloffés  íf  estddiantes  de  la  miiVersídad  de  BolcMiia,  úo 
(Atlante  4]tib  dñeb»  eáieeeíoti  -eft  babiante -defectuosa  por  va«^ 
ríos  motivos.  Justamente  se  le  puede  rccomenir  a  Raímun- 
do'de'baber  mtrado^^  eeiipcaado  como  iuúlUcs  algunas  cosáis 
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qUe  eran  absolutamente  necesarias  para  poder  entender^  la 
flccrelal^  solo  por  cumplir  coq  las  órdenes  de  Gregorio  1X| 
que  le  habta  dcoffieodado  que  quitase  lodo  lo  auperfloo  en 
l^^lbolcMioa  qaé  ihm  á  iiAcer  dé  la»  (DOiiktliidonei'tspÉacMht^ 
ien  Tarioa  volUmenea.  Gíuitcidos  m  ejcaylo  ¿««mo.  El  9, 
extra  de  consueiudinibus  ^  contiene  un  rescripto  de  Hono- 
rjb  iil,  dirigi4o  al  cabildo  de  París,  cuyaa  palabras  sob m— 
t^a:  cwn  cofuueiufUnü  p  ususí/ue  Umgüm  nan  sii  imfit  om»» 
iaritas,  et  plena¥»qt§^  ducm^ákmk  ^pañani  n99UmUt%.mm^ 

rítale.  vobU  prescntíum  inhibémus  ,  ne  ahsqut  eplscopi  ves-* 
ir¿  consensik^  dmmutelis  udcsim  vesira  consiUuiümis  Mi 
€€n^iudin€MaprQtmta$.»      no^us^tiUm  JnducmUs^  ei  qmts 
fu'U  /ecisiiSp  ifTÍi0s  dearnmiés,  El'nsicnpio  oooceUdo  «a 
estos  tc'rminos,  significa  que  el  cabildo  no  puede  hacer  nue- 
vas coji^tituciones  sin  consentimiento  del  obispo;  lo  cual  ea 
ahsQlutamcute,ial«o  si  se  entiende  así  generaloMemte.  D%  aqví 
resqltó      esta,  ««pícala  f^núó  obaem  á  loa  aotigm 
i^Qniataa^  pero     habría  4ific«ilta4üúigiiiiÉ  ti  huUeac»  mo^ 
sulladq  la  decretal  entera  como  se  encuentra  en  la  quinta 
compilaciflm ,  cap.  i*^  iodem  áii.  i^u  esta  decretal  ,  eiL  lugar 
de  estas  palabraa,  si  ^imforitk  (eensiiduidaius)  feeástíSp  ir^ 
riffís  áuemsnges ,  it  qoe  Raamtvdo  se  sírre ,  se  leen  crtas 
otras:  irritas  decernentes  (novas  insiimiioueí»)  si  quas  forte 
f^istis  in  ipsiujs  epi^copi  prwjuditium  ^  posiqumm  est  re^j* 
tnen  Parisimsis  udisim  adeptas.  £sta  cláusula,  omitida  por 
Raimundot  ¿no  hace  yer  evideotemenie  que  ÜMipnQ  OI 
solo  quiso,  anular  las'  nuevas  constituciones  hechas  por  el 
cabildo,  sin  consentimiento  del  obispo  en  perjuicio  del  mis- 
mo/ Y  de.  QSte  modo  U  4^cifúou.del  Papa  no  uccesíia  de  in- 
f^pretacbn.  También  ae  reprueba  en  el  anlor  de  le  CMnpt*- 
hckm  el  haber  dividido  muchas  veces  Qna  decreud ,  lo  cual 
la  (]a  otro  sentido »  ó  á  lo  menos  la  hace  oscura,  como. suce- 
de, en  la  dci  cap»  5^^  4^  Joro  con^)eifi^l;.§í^TÍfk  MíM^'Uk^ 
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leocion  BdNMiniuuia  U  dtvídtót  en  Ires' diversas  partes,  de  Ua 
cuales  puse  una  en,  el  cap.  ^1.0  extra  de  conj>¿üaíion¿iius;  la 
Hnndii  mn  rl  cap.  3.^  txira  ui  liu  pendente  nihU  Jnmmiur^ 

^e«no  mimútíodá  ti  seQlído'4b  BÍn^uiM'^  ostus  tres  capí- 
tulas,  como  no  se  retinan  juntas  scguii  están  en  la  antigua  ^ 
cnkorion  Ademas,  cuando  reüere  una  ^cecial  ouiitc  alguna^ 
wetk  fwwtottf  é^la  sígiikiite,  que. «mida  con  ella  ofire* 
«s.vDtéñílidQk  cbio  ,  y  sepamda  waú'mU  Y  no  W  ttene.  El 
cap.  3.**  extra  de  constituttonibus  ^  que  está  sacado  ti  el  cap, 
üwjirmtfii  f/rima  cpmpümiioM  es  una  prueba  de  esto.  Jbln  aiii« 
bot  iMai<  le.  lae»  «tlM  paUdwas  t  ieknHaitt  smcardoim^  nacéis» 
Mtíimi  iégis  ifmndáíiq  fíat ;  iftdaímim  shniti  §i  eik  éoáem 
ei  sub  eadem  sponsione  ^  ulraque  dala  sunt,  ijiwd  de  uno  di* 
€>Uur^  nuesse  esi  ui  de  aiíero  d^eUigaiuc^  Mét»  pasaje ,  que  ^ 

Qi  'üiciifo^-  j  no  fe  ceflH" 
fveade .en^qná  cmifte  h  trmtUwkm'dci  k  \ef;  ptio  com» 
parando  el  mismo  testo  con  el  cap.  3.^  y  5.**  de  la  primera 
ooleccion,  que  Raimundo  ottiilió  en  la  suya ,  tendremos  en- 
^■ce^ie.verdidif  a  idea  propvcaie  por  el  antiguo. compile*? 
dory  f  el  veidedeto  aentido  de  eüea  palabras,  laa  ooaka 
m6aám  qoe  iót  fnreoeploa  de  la  anttffoa  ley  kan  sido  deroga- 
dos por  la  ley jde  gracia:  porque  el  síicerJociu  y  la. ley  an- 
tigua fiieron  dados  ai.mismo  tiempo  ,  y.  bajo  la-misma  pro- 
mm^  tmúo  dice  k  eapüuk ;  j  .faabiéiidoae'  tmuferido  el 
mcetdoaio ,  dtndonot  un  nueva- pemiice  en  la  permoa  de 
JesDcristo,  rcsuiia  que  era  necesario  que  se  nos  tliese  tam- 
bién una  nueva  ley  que  derogase  la  antigua  en  cuanto  ák)« 
preceptos mísáoaa.y-oeremonias  legalaa,  de>que  ae  baee  menF 
«iao  ion  ka  caps.  3.^  y  >S.^,.  omítidef  poriftaimmda  £n  fia» 
et  una  cota  reprensible'  el  beber  alterado  ka  decretales  que 
refiere ,  haciéndolas  adiciones,  porque  las  dá  un  sentido  di* 
fisMalu  el. j^ue  Aianeii, ea.su  pciaii^o  origen.  tervire* 


« 
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ttós  físir»-«feB|plo^l  i  capi  •  1 ,9i9sáUt  A  fkidUk^dmááñxáMmi 

esta  cláusula  Raimundo  ,  dome  s'ai¿sfaciwm"prcefnisn 
Juei  U  abstílulus ,  que  iko^     eiMueaira  ,  ci  canoa  87 

M  c<ídtgo  «£imn0,  de  cuyii  «ligéii.  e#á>«ÍKaéi  WjómlMkXi 
ni'  tampoéo  ^éw  h'«Atigi;raí«oléc«it0*f  V  ^«dv«ii<ionfidl^»«iiWH 

,    rametite  diícrcnie' al  cánon  ,  pue^  caol- mismo  código  y  en 
k  antigua  o«)$x;cioa  «e  loe  do  9M  mo^o  i  nulius  eidan  t^uod 

<}ue>dstabaf  en  atí  vigor  antrgaanfiolvlie^  scgonvübae^  em 
mucha  razón  Cupiiio' en  ^:sta  capituk>£n  aqoelio^  líeiupofr 
ao  ao  QDQoediai  á.  itítdwvia'  aWal ación  >4Íe '  wm»  Qmamnimi^ 

le  aeuMiba n ,  y  ^toiveae  <iAf «imeNc.  concioidp ;  ■  pépvidbild» 

siglos  ftostenores  sq  introdup  I.-í  costumbre  de  a bsohw^L 
esGoaiuigado  ,  aun  siejuio  ^utuinaz.^  kicgxrfqcm  habiaisaüa^ 
feobo ,  e6-4lecir ,  dtÍBpoes"<|fMitlmfaia  idadoica«M>D  de^afetMi  ; 
tavaa:  éii'  jnícSb ,  'aunque  »sér»  ludMea^  cKw— uh  41  oégociaf 
á  íoaJú;  y  p^^ra  conciliar  este  aali^u6  caiidiQ  coa  la. di¿>cipíi?-* 
nfl  'de*ia'tieii|pa  troco  HaÚDfm^<  las  expresiones;  >^^íúSf:Wom*t 
'  tciyianéa  -ooo  i  cita?*  algipaos  «jaÍDpldS'<k  hg  iiabpaffatCiooa»* 
que .  Iray eabla  cdéceidn.de  Gcegdño  IX^  pero  deUemcis  támk  i 
lirquQ  c^'kis'cdieíones  modernas  de  esta  coleócion  se  arnadi^» 
en  caraciéres  itálicas  lo  que  iiaiiimmio.lialiiaíicerceaadDj\j- 
ehi  iodiapensablc  refertiÍr|Éira  qnftise  puedú  anicndcr  ila  ideai 
dai  ia%capitw^tt.£iiois-a¿lúiettf   qneae  ilaattatdmfepiwa  en  laa 

y  Fraiici&co  PcñaicspaiuoK  en  la  edición  ibma^  :  sin  en»*» 
baago  ,  e8.|>t«ciso'Con(<ittr  ^e  Ao^se  han  hedbo  las  neoesVi| 
riast  y.áiiií»66eóliál[i  aipnoa:tniiichás-casak^pefi'.io'«iial^  «tft 
obstante  MoalenpleAenU»;  eaimuy  prcffeilioso;  no^aoltateib'* 

currir  á  las  antigua»  decretales ,  sino  tanibie»  subir' lia&u  bui 
prioier  erígan^ie^ila  imeiigeqciaude  ^vK^isaüiaUfaléreilim*^ 
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(deiLá  fCobie  ,  y  crr  pntlictrlar^  Antonio  lAgUbiiii  en  las  iíoUí^ 
que  pus^  eoi^U  primém  fx>lcccÍ0iij'in'iio »  u  /^i  «^lú»  i:    .\  i 
\ffu,  Gwhffmm''  LX ,  sL  coafiruMir  l«3  iHipv«ifO(1^onm>  ik 
dMfiíteltsi,-!|»mhiltt6  ñá.h  iauÉáaí  ioiMtiitttibATc(tfeitna4ídc^ 

4i(révíesc  á  iormar  otra  sin : pei«njífiO  esfirésode  ila  SQiiKlf))Sed«, 
j  no  se  publicó  ninguna  hasta  Bonifacio  \  III ,  por  Jo  cual 
lÜittálsr.Mileqtaj  anofliiel '  coérpci  doi' Dovérho'  iiaaósúéd^tko 

ÜBrtSre^mKcdín  emÍMÍrgo',  des  pues  ^de  Ja  poMiicMjbBridt 

las  decrelaies ,  •  Grogorío  IX  y  sus  sucesores  dieron  otros 
rcscrípios  "en  diícrcntcs  oea«ioncs  ,  mas  ^  cstaíbai  eccooocí»^ 

á  fines  del  siglo  xni ,  mandu  jiutjlic  ar  a  nombre  Una 
fioeva  compilación  dispupsUt  por  Guillermo  de.Mandagotto, 
«rzfiljispq  de-  JSxEibiiun  >  ^d^  Bortn^er  ..F ncdonii^  >Qbísp<»r'de 

"émm ,  c{iir.fiieraln  d«9|9n<H»  todos  otr^leílileAf  Skárcokcoido 

contiene' las'^^hi [ñas  cpísrplqs  de  Gregorio  IX,  las  de  ios 
fopas  que  le  Sucedieron^  los:  decretos       los  dos  concHíof 

do  GrcgociorX;  j.  lis  confltttucratiea  dd  Btníifanio  'y'lil.  L41 
UamftQ'á  ^esU^cokccion  ei  Sexio^  ponfue  Bóniúidiol  miaiidjá 
ífoc,  sifiT¡«sqdaíkificiki&oto/al  Hbro.dc/  Ua<BpnÉ<rieat'i&tá 
.  dirtdikkieir'jtkicmjibroi'pf  j^'wWívi^  ctlót-milílsloio^ 

dc;Gt?Cgorib'lX.í;í      \  '■  ■?  ■  */*.MV,'s  .  .vv,v\ 

^  A  prtécipioe  duÜtigio  xiv  ,  Clsoicniie  ;V.^iiqiic  ¿tmiiia 
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^6  « 
CdifiptlactOtt»d(e  las  Dei^talesr^^  oompQtsla'^H!  parte  de  lol 
Cá|i0ii6ft  dél  coocüío  de  i^N^ictaavifi  eoU  pvcsidté ,  y  eú^'f&mt 
de  '40S  'propiilft'Coiihhpick>ii6i^*y«mtarp*en^  porlá  oracr^ 
le,  ne  tuto  liiigeT-de«<frabKairli;  j  ám'meuM  JiMiii  lílíII le 
htxoen  1317,  Ebla  colección  se  W^m^  CUmeniinas  por  causa 
de  ffli  autor,  j  porque  contiene  las  coasUtlifcíeMes  de  aquel 
SobéTtno''Piontífíce :  «e  dÍTÍ4ié'<ígéaliiievie  én  fiuceí  libroéi 
q«e  eMB'  MbdifidKdot;  en  tíliilos  y  en  cipílulM  ó  'Cib^ 
jmntinaSé  "     .  r-    '   '  s  '  *  '  ' 

Ademas  de  la  coleetioh  treferída,  el  misino  papa  Jean  XXií, 
que  taipo  ml  fftyki.  igoelmeirte  eii^  Avidkm,  dió  idíirems 
obutítncMMies  «n-  el  .espacio  de  diei  y  ocho  ifioe-^ne  diatf 
MI  pontificado ,  de4as  cwdes  colecoonó  y  puUied  m  autor 
aDÓnimo  unasvciiiic  ,yes  la  colección  que  llaman  las  esíra* 
faganUs  íU,  Juan  XXÍ L  £5ta  colección  se  difvide  en  catoc* 
eéMtíttilotf  sin  ningfoaA'dkdneiéñi  de'fiiltfea«áicaQttidefl^ 
corte- eatenaion*  .  •  :  *,í:í''.>. 

s\.  Pop  último,  el  año  1484  se  publicó  una  nueva  colee* 
cion  denominada  las  JSsíramgan^esneaamAes  ^  porque  se 
compuso  de  1  as  > constituciones^ distivekite  I y  tüncd  ^pas  desdb 
ct  papb''Urbáno  aedpoi  esiiejeHa  ikndiikvtpdon:db|. 

wtp:  i/^  Se  Simonia)  liásta  el  ^papai^to  IVvlloectaales  ecu^ 
pafOR  la  ¿tila  pontificia  por  mas  de  doscientos >veinte  aSoo; 
os  decir,  (desde>ei  and -jI^Bé^  hasta  ^k-attotiji^''Eit^'COÍec^ 
cíoMeilá'dilridUaéifídncaiüblmG  péloceem/wd  lé  bel^teik 
ella  iilii^mni)^ideilbidl  peMnetieuee>  M  aatíkamhr^^'^kA 
que  le  fiilta  eb'^.^  ilibro)  Cslas>  áo^  últimas  las  compilaron 
autores  anónimos  y  no  fiiéront  tcon&rn^adas  porintagona 
bule  aii  remitidas  i<  lai^inybiversidadesc'  i^>or  cuyenraidb  iai 
Mbon^  Eéinwm^^iástpc^mam  db  diferaí Jfa^ywlarf  rrtúffa 
corpas  Juris  cananici,  y  conservaron  este .  HAidbr y  '.müi^uIi 
después  "se  insfírtarcm*  eti^  él  ;  'T  así  el  cuerpo  del  derecho 
canónico  contiend  akotai|eietoeécccipnes,  á.sabec4>el:^decfet6 
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de  Graciano,  las  Decretales  de  Gregorio  IX  ,  el  Sexlo  de 
£cmiíacio  Y ill ,  las  Ciemenimas ,  las  E^tra^gantes  .  de 
Jmm  XXÜ'i  j  1m  BsirmagmíBg  úornum^-l^  d  afiti,«b-il 

dou  de  Grácíano;  aliora  ej^aiiii liaremos  cuál  e&  la  Je  iaj»  va>*^ 
,nas  colecciones  de  las  Decretales.  • 

HMBoa  áUího  cuando  habhiDMMi  del  decreto  de  Gractaaa 
qua  na  tíeM'  po^  a'-nínjgQtta  autoridad,'  íoicimiI  debe^sm- 
den»  4í  >la8' Eatravsíganfes  de  Juan  XXl\  [  j  á  las  Est^9^ 
véanles  cooHines  ,'  porque  son  dos  obras  anóiiiara&  y  dea«« 
tiliúda»  de  toda  autoridad  pública.  No  aiKede  ^íi  con  hs 
BeereUika  de  Gr«gorí<»  IX «  toa  eVSexio  y  laa  Clemmiihiü* 
«(liheiÍMMon'  €SMtt|Niiell«s  )r  pdUíc^dMideToMenile^loS'  sobenM* 
nos  pontífices;  y  aál ,  en  )os«p¿iií>cs  de  su  oLediijncia  cu  cjue 
el  Fapa  reune  la  antoridad  tenlpó^iial^^á  la  ^spiriiual^  no  haji\ 
dttda  que  deeretarle»  de  loa  soberáiioft  Póntificet,  j  l¿ 
«eltccÑmes  ^ue  iiéii  nendado  hacer  tienen  fnetmde  ley; 
pero  en  loa  demás  paires  lüires  católicos,  donde  \i\s  cona- 
thuciones  denlos  papas  no'  -lienen  'Coerza  y  vigor  como  na 
Man  aprobada»  pér,el  Fríncíp«t;'  lias  compilaciohcs  que  haa> 
mandaé»  •|Md>láÑir  tíéneo*  la  mtima  raerle  ^  es  decir,  ^qne 
neceaiiao*- ser  aceptadas  para  tener  fuéria  de  ley.  Bato,  so^ 
pnesto  los  jiiriscans^llos  íivuice^vcs  pregu^Dtan  si  han  sido  re* 
Cfílidaa^ea  rancia  ./iaa'  I>tfár«iale^  de  Gregorio  iX;  Carlos 
]kuio<ilíb'«ii  'iti  Mneaiaríoisob^  iLénijna  M»» 

f  Igaii MMiaila- Üamado^ «1  edicto  dé  las  peqmM^JiéhM  ^íAm 
serva  en  la  glosa  15  ;  núm.  que  en  <los  registros  Je 

la  corte  se  encuentra  un*  consejo  Jado  al  ücy  por  El^ea: 
daqoa/da  Borgoíia  ,  para*  que  ^o  admítase  en  jia^reinoíilaa». 
■iiKiai  bNÍatíiiiaÍMM8»<l|l  éta^9»plk.t  Wí  mbnio  atuof»  aiíadc^ 
^.•bítcleKlO'W  imn>adiifMdBaftaa^lo  parMwiecienfe  á  Ha* 
juriádiccion  sec^lár ,  ni  tampoco  en  übunioü  espíritu. Jes, 

««ía4|^:Jdamaaf^|^ái'k»^dero^        libortadfa^  da>^tigiftáia. 
"  38  ' 
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de  Konia  uo..ada]ite  4oflns  laj,  tiecrctaies  inserías  en  las  co* 

autoridaíl  pública:  y  auiujue  lüs  cn^eíiaii  oii  Iüü  escuelas 
«o  virlud  de  autoridad,  utii.  por ..^O;     ,cteb€;<PMlir.  que  haa 

iM?déreoho  ;ck¡|  1 1  c[uc  ÉfiilUíciitp^Hki^  MMdla/fioiit  Offd|MÍ. 

^ /los  reyes  iá«:Frao«:ia,^hii)ffuc  'np.  }oe|  haii<4a<)o  fuerza  de 
kt^.  En  prueba  de  Lo  que  dice^i  cíu  una  caria  ajaaiucriia 
dftvftéipft  el  ttériaKiiov><)et9jUd«  f  M  «l»íy^^f|yadfdeCMlm^ 

/^f  Air  '4ilit¡ttiS'  iüiin  ncifkrÉ^itíel  prjmogeñMQres  ^maifá/m  <rece^. 
pistíe  comu&ludines  qudslibei-  swé  h^es  tsc  éo  quedv.aas  ihk 
diéersis  iocss  el  siudiia  re^ni  noslri  per  sckülasiiéos  Jegi  sSm 
naiur  :  muka  natnqm  erudHÍ9éá  iiá.iiúeifíiití^iprpJm^  lü^ 

ms  i^i^tirdémttudinehi  lahi&runi  g  ab  initm  non  fuere, 
ncépii^i^^  'licUíin  ^címUs     s.htddosis  ptopéu\  mstditdonun 

tpm  émdfkáám, (fiiiaiif^if^  t»t^^^\^^  cqh «icido ino  se  pue- 
deincijap'^ue  se  ha^'seí'vidd  de^la^De^eiaJ^fi^  y  se  «úrveii  ilo- 
düi^Á'efi.  lios  ttríbuniáitis' cuando  no  aon  coolrivi^i^  iliiüfaw^ 
iadMt^tNk'jgláwi»\ffc^liaiptii;  iMoifldlitQffiti^maiCMMift^^ 

Hieuía  yioFj  la  ííástmmhreV  §í  j|>oiSfuefjpíi  reyes  <J(¿  Francia  no 
sG.íhan  apuesto  á/é)ias':  tcntei^í^ndfiy&q  )gua||xieotejtcoa  fti 
Skxto,  dQiBom£i€Íai>íllI.Í0r|ittUM  #ieefM|lMl»  dft)  )aa  ottM 
odisíceiQiws,  .«glifpcülilgintwMrtaifcaPBlitt»  Má  /ri*itiAi,'M- 
peiMomite  ponía  fatMsat  jdif pula  quQ  iliikbo<e»lm  jPettpq 
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de  eUetí*'Mt  kMmr^i^ed  <ki  qpo  %e«d¡te  idéterminadamentt) 

que  las  constituciones^fd  Sexto  no  eslaniadmiiidai»  en  el  reí-. 

lacion  de  Boni lacia  áo  publicábanles  de  la  (lesaveiicucia  cou 
Fe  1  i  pe  el  Ubraiosdi  Arigmat*  1^ dwikii Uiiani^m€U*t^  m  b  (}u«k 
«i  Pa{^*  se  «pnpéua       jpkrébap.i^qne  el  SQberart#ii feM»t%íifi( 

dÍ€nita^  esirm^tt^j  'Oomm: ilondé  se  halla  al  luUmo  (iemi 
pa^  dkp  üiidun  Jai  bula  Mandi  dit  Ck^n^pte  lY ,  ,  jpi^»' 
fned«olm  i|riip  in»;íe>iiii]iot^nciOik>iyMíiih  4Ki^ii4i|íeíof|x-^ 
^  HBwIftiituiraigá  ^écjultioial^BQOrél-mjiiim'á.  hi.Emii^aM.^ 
los  sájete  á  la  iglesia -rdmana;  mas  que  añtísriornfenic.  Et)» 
fin  ^  «8  verosiaii|  que  las  paUlbpas  atribuidas  á  lar^los^  0»^ 
jÉitnlé        de  dMAÚHtf:  ift  ,f¿x^o  no;le%jpcrter^ecQ^.6Íó&jqAitf 

algfaa  AoiclivifflañcéBLiifiri  «áwittj  ao^  MWlif^  b  edíc^ 

de  Ambercs,  y  no  etit  las  otrDs  ;  ni  se  encuentran  fniDpoco  en 
d&  Gárloé  Dumoulia ,  que  aoi  la««h«ubtwt  «»iiui«do:)|KMt 

ctédoiií  ghiimpir^ fíilibf^^ ,  cap,  prueba  la  neceaíd^d.  |i 
ulilídad=del»«stQdib  de  bs  Decretales.  Para  redücirfá  pooa$ 
palabra* 'liu  razoues'qiia  dá  /^ba&ta  reooorclarlo  ^a&jfábeflMia 

dMp»  dliiHfcttiiMMUbiU^  i^veih 

do  á  nadcT'l^ 'autoridad  de  ios  coamlies  pf»5:inciales,i  porqiio 
ki  reiHiioii  de- los  «obispos  era/mas^diéciittcferspucs  laidücirr 

sa#»y^^^í^ir^^^•^ia4l■áe»(id>'■l^•^H  wh^Iíi^iímí  «T'drf 
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atribuyéndoM»  el  conocí mieii lo  de  lodos  los  ucgocios;  y  los 
príncipes  luisoioá^que  oee^taibaQ  .d&  a¿MigroÜBmireciemiii 
Éti9Íinra6«  Bate -iirMirBa  i&ioodu^  ua(i^Mvé»moio^é^ 
páeinr  en  lo  ^Miksíékwy  y  (fe  ^'pactmb  ;tiiitiMi  yiúm  dífi»» 
lentes  constiiuciones  tocanle  :á  kis  elecciones ;  á<  ¡ms-  cx>l»cío- 
fites  de  los  •beiieiicios*,  á  losimpcdimeiito^del  iiiairímoDiOy  á 
llM  •éteomuiMtilic»  v<i  fefti«^&  imú^oa^af         priviJagios,  á 
ktt  eieneiMU  y  c¥/hsp  nmolif»  piraf^^i  ifei  .qüeMi  múmm 
teu*  Be  8ü^rfevt|«ie  el  'demdio  Mtlígm-  n^liasftalia  ya  pm 
terminar  los  pleiios,  y  hubo  que  recurrir  á  las  decretales, 
éreSHido  ortras><iüer&ales  Sornas.  Pero  &i  es  convenio^ite  s»' 
Mcét  hmn  '«át«$  HÍokc(ioaer«  y  estodMdaiéá  ÍMid»¿  mltmak* 
Í^B'''\tteistsMrlo  ooMullpríloamóres  que  las  hAD.HilMPpMÉL 
do  ;  par  lo  cual  indica  re  DIOS  aquí  los  que  nos  parecen  me* 
jotes.  Sobre  las  decretales  de  Gregorio  iX  propondreuios  á 
ll^-£«pexsv'^^^^ 'd^'^w  obras,  edicm  ik  Lovaiaa  Í7SX 
Bke  áuior  W^poetto  Mekiitda!  akter^mnm  ¿  loa  réaemB 
del  con€Üioí<áe*9óars^  j  á  loatcouciHis  de -Letra»  n  f  I¥, 
referidos  eil  ella :  añadiremos  también  á  M.  Cujacio  que  co- 
meptó  ci»i  enterátiBBnte  los*  libros,  S.^,  3.^  j  4*°»  Juan  de 
La  Coste  y  Floreóte  eacríbáoii^ii  íaI^umi  intadM  f»rtifnl»> 
re»  á»'la  "MMÍilia  boleodoiipl  Garloa.Ihiiiioaliii ,  cuyas  iioiat 
sobre  esta  colección  y  las  siguientes  son  apreciables;  á  Miv 
Girón  9  que  ha  mostrado- una  grande  erudición  en  sus  paisft" 
tillM  aofare  te  canco  libros  ide  las  decreiales;  á  Mr.  Hautawff  t 
^  re  i^ae  J|»«oaiefltirioiiaa  decíaetftlai  dálMCCii((ci;IU.  iS#  fmb^ 
dé  rfaunir  á  estos  íaiedMÍoir4}«e>bmé>*IÍr.,BalÉEíe4¡e  las»  ept^* 
tolas  del .  mismo  Papa ^  y.  la .  de  Mr.  Bosquete  lobiapo  de  Mom* 
peUerq'  en  üa,  Gí»asalefe om^o  gran  Cbmik|irÍQ;á  ifcoda  U 
€fA9oi¡m<^  Gregario  IX  ct  migr  eaOnedo»  nmfmm  dehi 
leer,       ilgji—  pinufkiiv;  fiidbe  di  jyeyleJipaiimiiwiia 
reinos  coa  iodicar  á  Yaa-Ei^o»  toiii.       /A^^gt/^uQ  luso 
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i^aií1niBiil0  ohtQfTMiilict.  tolNnc  -lot  cánones  S%  Im  dos  con* 

cilios  generales  de  Lcon  que  están  tli¿»persos  en  ella,  sobre 
Itt  Cümeniüms  c\  comeoUriotde  Mr.  HauUerre,  j  con  res^ 
pulo  A  Jás  étm'  MkmtT'OitcnoQieM.fóáTé.  hunar  Ja  lectura 
dtk  tnto  7  kft^itoM  do  Cárlo»  BainoiiliD.  . 

jD£CR£TA.LES  (falsa»)  Lm  fiilsM  decrefalet'  )ss  que  se 
kallao  reunidas  en  la  colección  de  Isidoro  Merca  lor;  se  ig- 
novftíla  éfxKa.|NsecÍ6a  de  csu  caleccioü,  y  cuál  cft  su  ¥er<b« 
jriwr  ^flTflyii^ii»  no  ímijf  esfim  níagttua,  aíao  eoBjein* 
m;  K  emdtiool '  Aguiroe » ^lotno  1  de  Im  eoncilíof  de  Esp». 
¿a  ,  disertación  primera,  cree  que  las  falsas  decretales  fue- 
ron com|Hie&ias  por  Isidoro,  arzoLi&po  de  Sevilla  ,  que  era 
éAO  de  losiDM.célobi9eá«í|eritore6  de  su  siglo;  ideapnes  fue 
tkioúumdQf  j  tiaie.iin  wago  úklÁDgmáo  outrc  Jot^docloteo 
do'  ki  IgkMu  El  eordcoal  áB  fibndo  prmciiMlfliQnte  w  h  oti- 
lorid^d  de  Hincmaro  de  Ileims ,  que  le  hace  autor  de  ellas 
eu  la  epístola,  séptijna cap.  1^;  pero  ei  emiieD  de  la  obra  ' 
■MM  reAita  ota  opisiiMi<«. porqué  au  efiscio  ae  bailan  en 
ella  mibi.nMmaaMiiiaa  fue  no  ja  diaroB  al  pábttcó  basW 
que  marió  aquel  ilustre  prelado ;  tales  seir  los  cánones  del 
«esto  concilio  general  ,  los  de  los  concilios  de  Toledo  desde 
alaetio  basta  al  diez  y  siete ,  los  del  concilio  de  Lérida,  y 
d-  aegunfeieonaUio  jdo-.fifaga;  púas  kídoia  muríd  en  ¿ 
aib  836,  segma  al  4esli«ooio  nuénimé  da  «todos  cuantos  ban 
escrito  su  vida,  y  el  scsto  concilio  general  se  celebró  el 
aiio  680  f  el  sestode  Toledo  e!  nno  638,  y  los  otros  son  mu- 
dw  ioaa  p^sleriafm  i£l  cBndanai  no  btco  ceso  daasta  dibcul« 
Hd  ^  y  parp  eoócilíturfai  dka^  que  ia  JBOfar  prta  del  preia* 
cío ,  y  de  la  obra  en  «dolida  sé  Imtm  «éncion  dal  sesto  con* 
cilio,  pertenece  á  Isidoro  de  Sevilla,  y  que  algún  escritor 
ñas  moderno  %ñrH^'m  dícbos.  flMNMiaiei^08»''VQi9¿.)esia^de^ 
tw«iai»^kwi  yetquft  elaei^tf  fUian-ppalatM  iOb— ria'  ijniiftuJ 
iwaiiMtn  ■  npibh»¿rln  iponaahiQttt  nbinisii  ^.yiHi^Ami  4m 
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Dios.  A  esto  prc^oma  el  «arMal:  ¿qwén  tnm  fpm  ImAm' 
de  Sevilla  ha  sido  de  tan  ^ran  peso  en  Kspan,-!  para  que» 
ocbeuta  obUpos  ie  pidiesen  ^uc  trabajase  e^ta  coIüccmui^^  Y* 
aiiatle,  quenohajr  titn^tHio'á  ^weii'^podhimW-étnJb^ 
que  á  él.  Esla  rcfleaMm.ae'deaCrDye  eon-mvai^tté  ^cmnmúrn** 
luralíULDio ,  a  saber:  que  es  aun  menos  probable  que  un  li- 
bro compuesto  por  un  booibrc  tan  célebre,  y  á  solicitud  de 
tantos  preladoa  ,  «e  Uiai4iCBliaae  4  los  que  con  tanto  esmera 
haii'iracogiéo' atit' obpaa,  y  níiiguaotlMilila  éitiwHh,  S^gamát^ 
prece  que  elaolor  díe  la  compilaeioA  invió  caÁ  il-míÍÍa<ÍM 
del  siglo  VIH,  porque  roaüeue  algunos  documenfos  que  no 
be- publicaron  bai»ta  mediados  de  aquei  siglo  i  tai  es  la  carta 
de*  BMitfacíol  ambiap»  de '  iáag«RiM< -escrita:  ei  áoo.  2téé 
á'Etevalda-;  ft3F'de  loa  MarcH»iMea*»«fv  Iii|;iaae«ra>ea»i¿ed^ 
mas  de  cien  años  después  de  la  niucrie  tic  Isidoro  ;  ¿idemao 
der«|ua  «lo-sc  'ha  descubierto  basta-  aborai  i»tngiiii  cjuLuplae 
dm  el  nombre  xla  esie  «bíspa  JbA  bien  cierto:  que  el  canden 
md  Agttíf  re  dice  que-vió  oa  Brae^sóni^  de  e¿ta  coleec»  tm 
le  bibUoiadar  del  VetnanOf  ifoe -paroaíafaef  de  ^M^fies-áe 
antigüedad,  es  decir,  óvA  nempo  de  Nicolás  1  donde  con— 
cluje  ,  y  que  al  Irenle  del  manu(>crÍ4o  en  [«tras  mayúsculas 
se  lee  lo  ^ígxnmBá»^  smcépii  pra/mtíú  Jsmimtt  tpáieapitjfcém 
emnO'iio  e wale  Mépnlmai^ oaiki  -se- Aeioceidíe  aqnt^f^ule 
cuando  estuviese  añadida  e.sia  paLihm,  no  por  eso  se  podria 
decir  que  era'.jobra- de  Isidoro  de  Sevilla;  porque  d  el  outoD 
-  ha  tenida^  le  osadía  de  etriboir  falsamente  teotaa*  déctretalee 
á  loa  feioMres  papase  ¿  poa  qtuí  fiertse  pédaá  onnr«^e*lat:tafio 
para- ttsutrpae  «el*  iienAeerJe  Isidoro' dai  i8evtHav  f  <  por  oisie 
medio  acreditar  su  obrapiPor  )q  misma  razonlde^qoe  se  en- 
aeeniran  *  en  el  proiaria  de  esta  colet(fibn- viarÍQe<ipÉiagea'M 
^ánaft-!lthnit»db  .kinetisméagiaa'  é^Ásidotm'^mgmmhhmmm 

ilSique  esie«  ftmmmM 
Qt»  «Sf  siá^a^  oouio,  pi i^iiumid^ll  se  riie|iak  i  Íuü  oéia^  ^'  el  <  a«-k. 
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lor  pudo  áouy  biien  StUttrfaff  .eilos  pasages  en  su  prefacio,  lo 

niisnio  ([ue  insertó  otros  varios  de  \os  santos  Padres  en  las 
decceiajcs  <jue  refiere.  Oiva  razoa  mas  nos  mueve  á  dese- 
ar lH'ppioíei^  del.canikiial ,  y  es  k  barbarie- del  estilo  qun 
se  ns^'eojíilli^muj  diferente  del  de  kídovo  deSévíHa  que 

fue  un  sugclo  versado  en  la^  buenas  letras,  y  escrihió  con 
mucha  mayor  pureza  de  Icuguaje.  ¿Pues  <}ttiea  será  el  au^ 
iQrde.esla  xaleocion  ?  Según  la  opini<Mi  mas  recibida  se  atri^ 
buye  á  untalr  Isidorov-l  la  Diado  MercaioTf  por  oau8a>>de>'la9 
palabras  del  prefatío,  léidaras  'Mercaior  Servu^  Chrísfi  lec- 
tori  conservo  siio:  asi  es  como  csí;i  pueblo  en  Ivon  de  Char- 
Irc^  y  al  (>rÍQCÍp^  del  primer  tomo  du  ios  concilios  del  P.  JL-iip 

Jbé.ea&f^ciMo  ^  haUj|  tti»,|MX!odivet8aeael  cánoo  iw^'rde  \^ 
dístiacion  f6;  pues  se. halla  supHtDldo  «1  nombre  de*Mer^ 

caíor  ,  y  aun  lo¿  corredores  rocíanos  en  su  segunda  ñola  ¿so- 
bcie  e«Ve  pasage  de  Graciano  observan  que  en  aJgunos  ejcm- 
pbm  sft  lee  el  .sobrenombre  de  PéccáBiÉr  en  lugar  á^  Ma»^ 
ra]ídirs.a1g|UQ0$ asegar<ati «  jentreellos  principalmente  Mr.  dé 
Marca  en  el      A  de  ^m€o^dmsactírdotiieiimperü\,  cap,  5, 
que  así  se  debe  leer,  y  qu(!  la  palabra  Mcrcaíor  trae  su  ori- 
gen, de  un  error  de  ios  copiaiUes,  y  añaden  que  el  renom- 
hm-íit.  ^Peicoatmf  vieaede     costumbre  que  tenían  alguoos 
obispos-^  susocvUr  á  los  condlioa,  tomanido  el  título  de 
Pecadores  j  según  se  ve  en  el  primer  coDcflío  de  Tom  s,  en 
el  tercero  de  París,  en  el  segundo  de  Tuurs,  y  eo  el  pri- 
mtgo  de  Macón ;  y  en  la  Iglesia  griega  los  obispos  se-aplr^ 
a«kil'>elt<Mniibre  de  JmarhSoy  t  -que  sjgtitfíca  lo»  mistaDí 
La  crónicthdei  Jultaik  de- Toledo,  inqprmtiéu  Par¿  el  siglo 
pasado  por  Loren/.o  Piamirei,  español  ,  nos  ofrece  otra  hi- 
pótesis del  autor  de  las  falsas  decretales,  dicieudo  espresa» 
ifm^*  ^uo  la  ookocion  de  qtie  ae  trata  foe  eobipuosta  por 
líi3ovo<Moreaíleiii  obispo  de  JAtiva«  ciudad >depéddieúici  4cl 
ar;u>lii^padokde  Valencia  «n  Espiuuaj^á  qiiteí^  áuaLÍlid  ch  este 
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trabajo  un  monge,  y  que  el  obispo  nfoiiiS  el  aflo  M5,  pero' 
lio  se  le  dá  crctlilo  á  esta  crónica  ei>lre  los  sabios.  En  efecto, 
el  editor  noi  dice  que  Juliaai  acaobispo  de  '£okdo,  subió 
á  la.  silla  en  d  aíio  680,  j  manó. en  696v  j  qut.ftéaS^- 
en  este  tiempo  rarioa  concílioa,  entre  otroa<  «i-ilaocMcim» 
coucílio  de  Toledo  y  celebrado  en  681.  Siendo  esto  cierto» 
no  pudo  ver  ni  referir  la  muerte  del  obi&po  de  Játiya,  acon- 
tecida en  '805»  no  aolo  en  la  hipótesia  de  ^ae^  Jnliao  bu-* 
biese  -mnerlo  en  690 »  pero  ni  aun  segnn  la  feoba  da  680|^ 
en  la  que  se  dice  fue  nombrado  arzobispo  de  Toledo ;  porque 
según  las  reglas  de  la  dUcipiina  debía  tener  entonces  masde 
treinta  aSos,  y  era  preciso  que  hubiere  vitiófi  mas  de  cien-*' 
lo  dncu«nta  j  cinco  aiíos  para  alcanzar  al  año  M)5 ,  enr 
se  dice  que  morid  ^aquel  Isidoro  Ifürcaiot:  ni  menos  se  pne^ 
de  eludir  la  objeción  dicieiulo  que  será  un  yerro  de  ín)j>ren- 
tííf  y  que  en  vez  del  ano  805  se  debe  leer  705^  porque 
entonces  se. ofrecía  otra  dificultad*  £n  la  colección  se  babia 
del  pa pa  Zacarías » que  fué  Soberai^o  Ptiotífice  «n  elallío  741;* 
luego,  ^cómo  es  posible  conciliar  la  fecha  de  la  muerie 
de  Isidoro f  suponiéndola  en  el  aíio  705 ,  con  el  tiempo 
en  que  empezó  á  ocupar  la  Santa  Sede  el- 'papa  Znc.in'as? 
£n  fm,  David  fiiondel,  escritor  protestante,  y  bábil  criti» 
co ,  sostiene  en  su  obra  titulada :  PseudoJsidwns  »•  cmp;  lí^ 
el  5.°  (le  sus  prolegóíuenos,  que  esta  colección  no  nos  ha 
veuido  de  i^^paiia,  por  cau6a  de  que  aquel  reino  gemia  ijajo 
el  cruel  domioio  de  los  aafraeenos  en  aquel  tiempo'- én  que 
se  cñ»e  cómpuesu^  á  saber:  d^sde  el  aiio  850*  hasta  el  ase- 
de 900,  y  cspccialnsente  despoes  del  eoncilio  de  Córdoba, 
celebrado  en  b5!á  ,  en  el  cual  se  prohibió  á  ios  cristianos  el 
ofrecerse  al  martirio  por  un  celo  iiMlti><rcto,  que  fuese  caiH 
sa  de.  una  violenta  poraecucion  eo  la  Iglesia.  £sié  decreto^ 
aunque  shbio  y«  conforme  é  \á  pmdenrk  Intitoaani  que  nd 
tij»clu)vef  lu  rcligioii  I  Í\j4i  iUftl  üb:»ervadoi  )'  los^  árabes  se 
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irtildroQ  con  él,  de  fiuerte.que  abrasaron  caai  todas  .las  igie-* 
skis ,  dispersaron  ó  dieron  miierte  á  los  okíspo^y  y  ncPton^ 
ñutieron  que  se  nombrasen  otros.  Tal  íne'  la  deplorable  si-» 

luaciou  Je  los  cspanole^i  liasia  el  auo  \  ;  y  no  es  verosí- 
ñúti  ü^^n  Bio^del,  que  en  aquellos  tiempos:  en  que  apek 
aiSt.ptdisn;  respirar ,  se  eaoontnase  uno  dé  sÁs  oc^bpatrid^ 
ta»  -tan^  vmnstble  á.  bur^desgraeisl*  de  la  patria  qoe  se  ocii-« 
pase  én  'fabricar  documentos  bajo:  el  nombre  de  los  papas 
de  los  siglos  II  y  III.  SujK)iie  que  el  autor  de  C6ta  colección 
áue  ai^uii  aleimu,  iundándofift  en  que  Kiculíb,  arzobispd 
49 'ft^SttOQMkv  'fKtis  el cqxie.la' «atendió  en  Francia,  segM 
nos '¿ice' Hiaeinaro  de.  ReíoM  en  sb  ajpT&scolo  de  los  ein«« 
cuenta  y  cliuo  capáulüs  conira  Hincmaro  de  Laon,  cap.  4.** 
Ssí^  adoptar  predsamente  la  suposición  de  Blondel  que  quie- 
que.  Nl^gunciat  baja  sido  la  cuna  da  la  cbleocion  de  las  fal-> 
aas  £f0crei9)es,  ,dii;eaios  comó  de.  j^so  que  el  núsnió^Ri"' 
CttlTo  tenia  niucbos  documentos  apócrifos  6  suplantados  por- 
que en  el  lib.  7  de  los  Capitulares ,  cap.  305 ,  se  dice  que 
tf^joá  WarmsuDa ^Epístola "del  papa  Gregorio,  que  basta 
^ntonces.no  era  iconocldaj,  ni  diespuea  quedé  ipestigio  de 
ell^.  Aunque  es  constante  que  k  compilación  de  las  felsas 
Decretales  no  es  tle  ningún  Isidoro,  como  es  conocida 
poa  este  nombre  de  Isidoro  Mcrcaíor ,  scoatinuaremos  Ua- 
iBiándola  de  este  modo.   ^        •  ,      -  >  • 

iSsta  4;ok(e6cioii«.(;onlÍQi\&..loa  cincñenta  einones  d^  los 
!&pdsMl^,  que  DioiiisÍQ  Parvo  induyó  en  la  suya,  aunque 
no  es  la  misma  versión.  Después  pone  los  cánones  del  se- 
gundo couc^iiio  general  y  los  del  concilio  de  Eícso  que  oon- 
tid  JDionísio.'  Coflitien^  laiobieu  lois  concilios  de  Africa  ;'.peao 
con  otro  orden  *  mucbo  «ntenos  asaclo  que « el  ^  •  iDionisicv 
que  los  copió  del  código  de  cánones  de  la  iglesia  de  Áfríelu 
Tainbien  se  encuentran  die»  y  sieie  concilios  de  Francia, 
un.  gf^a  9»úoiM^  ^.conicilia^ide  ,£spatta.,  j>  entre  eUos  loa 

39 


Digitized  by  Google 


306     •  D 
de  T(^edo  Imala^ldéciiDOi^tiiiK),  celebrada  en  el  año  694* 
£ii  todo  esto  np  es  sepBenñbk  Isidoro  vp<&ro  ^ 
qiie  no  guardd  el  orden  de  los  tiempos,  ni  el  de  las  mále* 

rías,  como  liablan  hecho  algunos  compiladores  tmienores- á 

jr.  diando  reíiere  con  el  nombre  de  Jos  papas  de  los 
meros  siglos  desde  Clemente  1  insta  Sirícío  un^gran  niíme^ 
ro  de  Decretales  descbnócidas  en  aquel  tiempo^  con  la  taÁs^ 
ma  confianza  que  si  contuviesen  la  TOidadera  - disciplina  de 
la  Iglesia  de  los  primeros  tiempos ,  entonces  comienza  á 
byetsa  culpable  de  suposición «  pero  sin- contentarse  solo 
eM^  «00,  .pone 'tamtm  otns  mi^os  monumentos  aj^dcit*^ 
los;  tales  son'  la  £üsa  donación  de  Gmstaniiiio'v  el  preten- 
dido conciho  de  Roma  en  tiempo  de  Silvestre,  la  carta  de 
Atanasio  á  Marco ,  de  la  cual  se  cita  un  trozo  en  Graciano 
en  la  distinción  16,  canon         la  de  AnastiMio  socesof 
de*  Sirícto»  dirigida  á  los  obispos  de  Germatlia  y  de  Bor^ 
gona ,  y  la  de  Sixto  III  á  los  orientales.  £1  mismo  San  León 
el  Grande  no  se  ha  librado  de  su  temeraria  empresa ;  el 
impostor  le  atribuye  falsamente  una  carta  en  punto  á  ^s 
privil^ios  de  los  covepisoopbfi  £1  B.  Labbé  ttejú  ei« 
falso  este  docnmento  ,  y  el  P.  ^Qoesnel  ha  demostrado  su  ftl* 
¿edad  cu  la  disertación  undécima.  Fingió  igualmente  una 
carta  de  Juan  I  al  arzobispo  Zacarías,  otra  de  Bonifacio  II 
á  Eulalia  de  Alejandría »  otra  de  Juan  III  dirigida  á  los 
obispos  deFrancia  jde  Borgofiía ,  otra  de  Gregorio  el  .Gnui"  . 
de ,  que  contiene  un  privilegio  del  monasterio  de  San  Me- 
dardo: Cira  del  mismo  dirigida  á  Félix,  obispo  de  Mcsina, 
y  otras  muchas  que  atribuye  falsamente  á  diversos  autores, 
yéase  la  ooleocion  que  ha  hecl\o  de  ellas  David  Blondel 
eá  su  Fdbm  Isidoro,  En  ima  glabra ,  el*impostor  no  per- 
donó á  nadie, 

£1  artificio  de  Isidoro  impuso  á  toda  la  Iglesia  latina,  aun- 
^p»  en  £écü  conocerla  Loa  nombres  "qoe  había  al  iremc*^ 
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]osd^ciniientO0<}Uft  cooippttíaa  «»Ul:iOCi}eeck(iiérán de lok pri- 
meros-soberanos  pontífices;  y  como  muchos  habito  padede- 

do  el  martirio  por  la  causa  de  la  religión,  la  liacian  muy  re- 
comendable f  y  íi^eron  causa  de  que  se  recibiese  con  la  ma- 
.yor  iFeneracion.;  ademas  de^^ne  el  obfeio^ prmdpiil  del.iaah 
postor  había  sido 'el  de  estenderla  autoridad  de  h.&lBift 
Sede,  y  de  los  obispos.;  y  con  csic  objcilo  csuLlece  como 
principio  que  los  obispos  solo  pue4en  sec  jui^ados .  de^miti- 
TamentjB  por  el  Papa  ^.  y  riEfpite  muchas  veces  esú  máxinuL 
.Sin.embatgOy-se  l^lhí^  muchos  ejemplo»  de  lO'CoatnaM  cm 
la  historia  eclesiástica,  ^  es  uno  de  Jos*  toas  üotables,  cuando 
Paulo  ílc  Samosata  ,  obispo  de  Ant¡o<|uiá,  fue  juzgndo  y  de- 
puesto por  los  obispos  de  oriente  y  de  jas  provincias  inme- 
diatas,  6ÍD  dar  parte  el.Papa^  hastsi  deaptiea  de  verificada  U 
deposición,  con^o  /se  vé  en  su  epíslolá  ñaodal ;  y  ooitf  loda^ 
el  Papa  no  ¿e  quejó.  Ensebio,  Hb.  7  ,  cap.  30.  £1  falsario  pre» 
senta  las  apelaciones  á  Moma  como  un  derecho  ordinario; 
per^'que  totnaba  ppr^'sli  cnenie  este  articulo,  según  lo  re«> 
pite' en  toda  su  obra;  y  no  solo  enalquier obispo,  fAoo  aim«- 
que  Siea  presbítero,  y  en  general  todá  persontí  oprimide 
puede  apelar  directamente  al  Papa  en  cualquier  estado  de 
la  camisa.  Sobre  este  asunto  hace  hablar  basta  nueve  soberev 
nos  pontífices,  Anacleto,  Siito  I,  Sixto  11  ^  Fabián,  Cerne*- 
lio,  Víctor,  Ceferi no,  Marcelo  y  Julio;  pero  San  .Cipria^ 
no,  que  vivía  en  tiempo  de  San  Fabián  y  de  San  Cornelío, 
no  solamente  se  /opuso  á.  las.  apelaciones,,  sino  también  áié 
iatt)nes  sólidas  paria  no  defisrir  á  elias  en  la  i  epístola  59.  £b 
tiempo  de  San  Agdstin  no  se  .mfoban  todavía  en  la  igie|ia 
de  A  friega  cOmo  se  .ve  en  )a  epístola  del  coécilio  celebrado 
en  4^6 ,  dirigida  al  papa  Celestino ;  y  si  en  virtud  dél  con-r 
cilio  de  Sar4Í<V^lse  ven,  alguiKis  ejemplares  en  jel  «si^íj|tí 
solo  fue  de  par^  de  los  obispos  do  l^^t  aiU«s->mas  gráalét 
que  no  tenieu  am  Síi:perio)r,qii6     papa,*  Taiahleft  fuj^oaé  . 
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coDoio  principio  incontestable  que  no  se  puede  cetelsvar  tkitt* 
gun  concilio,  aunque  sea  provincial ,  sin  permiso  del  Papa. 
tYa  hemos  demostrado  en  otra  parte  que  estaban  muy  dis- 
tanteft  de  olMBervar  esta  regla  en  los  nueve  primeros  sigloa^. 
fcién  fuese  los  concilios  ecuménicos ,  nacionales  6  proyinr 
)dales.  ■ 

Como  las  balsas. decretales  favorecian  la  impunidad  de  los 
obispos  f  j  aun'  mas  todavía  las  pretensiones  de  algunos  so- 
beranos pontífices,  no  es  maravilla  que  unos  y  otros  las  adop- 
lasen  muy  gustosos,  j  se  sirviesen  de  iellas' cuando  se  pre- 
'sentaba  la  ocasión.  Por  esta  razón  apeló  á  la  Santa  Sedo  lio- 
tadio,  obispo  de  Soissons,  que  en  un  concilio  prov  incial  ce- 
lebrado en  San  Grispin  de  Soissons  en  86i  habia  sido  pri- 
mado de  la  comunión  episcopal  por  causa  de  su  desobedien- 
cia. Hincmaro  de  IVeims ,  su  metropolitano,  no  obstante  la 
apelación  le  depuso  en  un  concilio  reunido  en  San  Medar* 
¿o  de  Soissons ,  so  protesto  de  que  habia  renunciado  á  etia 
después,  sujetándose á  lo  que  decidiesen  los  obispó^  £1  papá 
picolas  I ,  sabedor  de  esto  escribid  á  HincmarO' reprobando  su 
conducta.  Debíais  lioiirar  la  memoria  de  San  Pedro,  dice, 
esperar  nuestra  decisión»  aun  cuando  Aoiadio  no  hubiese 
apelado/'  Y  en  otra  carta  al  propio  Hincmaro  sobre  lo  mismo» 
le  amenaia  con  la  escomunion ,  si  no  vuelve  á  reponer  á  Ro- 
tadio.  Aun  hizo  mas  este  Papa,  porque  liabíendo  venido  Ro- 
tadio  á  Roma  le  declaró  absuclto  en  un  concilio  celebrado  la 
víspera  de  Navidad  en  el  ano  864,  y  le  envió  á  su  silla ,  dán^ 
dolé  una  ep&tola  dirigida  á  todos  los  obispos  de  las  Galías^ 
digna  de*  mencionarse ;  es  la*  epístola  47  de  aquel  Pontífice,  y 
habla  en  ella  de  este  modo:  ^*lo  que  decís  es  absurdo  (esta 
ia  copiamos  de  Mr.  Flcuri)  que  Kotadío»  después  de  haber 
apela^^-i  )a  Santa  Sede,  baya  mudack»  de  lenguaje ,  sonie^ 
liéndose  de*  nuevo  i 'vuestro  juicio.  Aun  cuando  lo  hubiera 
liecho,  deberíais  reconvenirle ,  diciéndole  que  no  hay  aptla* 
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cíoLi  de  ua  juez  superior  á  otro  kflteriér.  Pero  aunque  no 
hubiese  apelado'  á  la  Santa  Sede v  tío  deberíais  depoaer 
modo  algalio  á  ua  obispo  ,  sm  darnbs  parte ,  contra  la  men- 
te de  tantas  decretales'  dié  nüciálros  predecesores  ;  porque  si 
los  escritos  de  oth)s  doctores  son  aprobados  ó  rechazado¿>  por 
ellas  cuaDiio  lo  deciden  forlaíialttiente,  ^cüánio  mus  se  debe-^ 
ri  r^speUir  lo  ^ue  los  suobos  pdntíficé^  han  esci^O'pará  de^ 
cidir  los  puntos  de  doctrina'  d  disciplina  P  Algunos  de  tos 
▼«estros  dicen  que  estas  decretaleís  «no  están  en  el  código 
de  los  cánones  J  sin  emlierg^o ,  'ctfatido  són  favofables  »  sus 
intenciones,  se' ^rven  de  - ellas  iud istiu lamento ,  y  sola  las 
desecban  eááado  se'  Mta^'^  ,dtsitnniiir  la  ai|t«rldad  de  k 
Santa'  Sed^i-^es  s¡se'deseclHMifla»decifeiakS'  de  los  antiguos 
papas,  porque  íio  están  en  elicódigo-de  los  cánones,  se  po- 
drán rechazar  It^éscrkós  de  San  Gregorio  y  de  oíros  papa^ 
y  aun  también  la^^gradá  £k<ritúrí!<:^  Mr.  Fktit«:^ace  está 
élMerVftcioQ'«obré'ta'epi¡áola%«fertda;/qée'^^  esciertó 
^-«6 'és**Ma''ftiMíft''<ttfeÍ€iitei'paT«'*reprobarlas  el  que  no 
estén  en  el  cuerpo  de  los  c'ártónes,  á  lo  ineii^S  debía  exami« 
narse  si  'son  vcrdadcramcüté^  de  los ' pa  pas ;  á  duikneá  se  -átri-* 
bnyén ;  pero^<éií  a^l'tiéliitk^tejgodfta^tia  dé«^^^  no 
perantia  que  bicieséh  estas' Irefleí^nonc».  £1  Papa  tontíniia 
después  j>robon(lo  con  la  autoridad  de  San  León  j  San  Ge- 
laslo,  qtie  se  deben  admitir  generalmente  todas  las  dccrcia- 
)es  de  los  papas  V  aSadieladiot  ''^  vosotros  decís  qiíe  los  juicios 
de  los  obispos' no  son  cansas  úiayores.  Nos  fiostíéneoioé'que  son 
etro  tanto  mayores  cnanto  mayor  es  el  rango  que  tienen  los 
obispos  en  Id  Iglesia.  jPeusaií»  acaso  que  solo  los  negocios  de 
los  metropoltlános  son  causas  mayores?  Sin  éthbargo*  no  son 
de  distinto  orden';^ue  !dé  obispos,. jr  do  exigíiiios  lestí-» 
gos  6  )ueces  de  otfas'VIh^njÜintiias  para -los  unos  y  los  otro^ 
por  lo  cual  mandamos  que  unas  y  otras  causas  nos  estén  re- 
servadas;'^ Y  después  dice ;     habrá  acaso  alguno  que  diga 
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«as,  y  so\ó.  la  ^  Roms^  debe  perdev  los  suyos G^ncluy^ 
'  mandándoles  que  admitan  á  RotaJio ,  j  le  restablezcan  en 
su  silla.  Ya  Temos  en  esta  epístola/ de  Nicojás  1  el  uso  que 
hace  4at.b^&lM«  d^üáuü^s^r  adfl^fido  »H;e8{ii(ritu  y  todai 
auá  íDá;Kiiiia9.  Su  «iioemtA^n&po.U  ^«$cobre  el  miniiQ  céb 
en  el  a^uiuo  <ie  Hincmaro  dt:  Laon.  HaLíuadose  hecho  odlo- 
ap  este  prelado  al  clero  j  al  pueblo  de  sus  diócesis  por  sus 
injusticias  j,  tiolencias  ,  j  habiendo  «ido  acusado  ál  condlia 
(de  Borbe^^  en  S69 » ^«do  «u  prefiid^e  ^^iicniaro  i)e 
B.eiiúsv  t¡0|.  7  metrópoli laiQQ  de  aqtiel,  apeló  al  Papa  ,  y  pl* 
dio  peniiíso  p«ira  ir  á  Rom^ ,  pero  se  le  negaron,  solo  que 
se  suspendió  la  causa  pasjir  .adelai^teí.  pero¿babiondo  ocur- 
KÍdo^!:^eimj|i0liv.ol  de  quejas  que  iletm  al  rey4Cárlo6  el  jCalvo 
j  á  HiommfderQi^imle-cítaMin  kiego  |d  eoodiUa  da'Auigny, 

donde  se. ^cftcntó  4; fugándole  luego.despues  ;  le  volvieron  á 
citar  Juego  al  conciilio  deDou»,  a  dondertolyióá' renovar  su 
apelación.,  y  deipue#  de^ibaberieo^leado^  Yfifio»aob|er£ugío9 
pai¡af98popdjBr4laaaQa8Bcipne«>qpe«e  le^iii^imi  j«l«t<)ejn|efi9 
a}lí  mismo.  ^  (:o|)cilio  escribió  al,  papa,  Adriano  una  carta  sif 
nodal .(^viándole  las  actas  para  que  jas  confirma^ ,  y  dicicn^ 
dolé  que  sí  el  Papa  qu^ria  que  se  seoteudaie  de  nuevo  la 
cansa ,  se  remitiese  al  misma  para  ge ,  permaneciendo  Htnc: 
maro  de  Laon  entre  tanto  escomuJgado;  la  qirta  li^i^é  1^  £»* 
cba  8  de  setiembre  de  871.  £1  papa^drianOy  lejos  de  con- 
descender con  el  concilio,  desaprobó  en  los  termines  mas 
fuertes  la  condenación  de  Hincmaro  de  Laon»  comose.vé  eu 
sos  epístolas,  la  ana  dirigida  á  los  obispos  del  cpnc¡üo«  y 
la  otra  ál  rey  de  Francia,^  tom.  8  °  de  íos  concilios»  pág.  939 
y  siguiüiiies.  Dice  á  los  obispos,  (jue  supuesta  que  Hincma- 
ro de  Laon  clamaba  en  el  concilio  quQ  se  quería  defenjdc' 
ante  la  Santa  Sede,  no  se  debia,hab^r  pronunciado  senleur 
da  contra  él»  Bn     Garifa  al  Rey  repite  lo  mianK^  idéolica* 
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oiente  .tocaate  4  Hincisaro  de  ¡Láoa^  advirti4Adol€  que  16 
envié  á  Roma  con  escolta*' No  bodemo»  menos  de  refenr  Ja 
respuesta  qtie'  le  oíd  el  rey  Cárlós  ,  porque  demuestra  qfoe 
aquel  príncipe,  ítistamcnle  celoso  de  los  derechos  de  su  co* 
,  roua,  estaba  en  la  iirme  resQ}u<íioa'de  só^tenerlos.  INos  serr 
Tifteüióa'deiiíf.  f  leurii^détidéiAe'blllk  ^V^eatriepístolifi  lMnh¿ 
úáMá^eiMMm  ftérnmMea/'dke  é\'l\^'^'V^pá>.' ^uiít^niios  f 

mandarnos  ron  la  auioridad  aposiólica  ,  que  Hincmaro  de 
JLaon  se  presente  en  Moma  ante  nos  aus ¿liado  por  vuestrú 
pádir.  Píos  ádsMVeáios  -dé  éóode  feabrá'-flÉeadé  et  aator  de 
erta  eátta  t^tiliii  rey,  qoe  1|ebe-^e iMi^f^  loé  .mtSoBt 
y  vengad  loi  Btlilos ,  deba  enviar  i  R<óWá  á  tin  dalitícuéki-t 
le  caí»tigado  Migun  las  leyes,  supuesto  que  antes  de  su  de- 
posicioii  ha  sido  coavicU>  principalinente  en  tres  conciliot 
'4é  peiUiiAédór  4e'k  ffed^'inHdaíd  pública»  y  atm  deapuai 
de  «tf  deposkíoii  peMaMffe  éi)*¿s  ¿esoIiedíeAdci.  Bstamot  en 
la  obligaciou  de  manifestaros  por  escriio  que  nosotros  los 
'  reje»  de  Francia,  nacidos  de  saqgre  real^  ni  somos,  ni  ho- 
rnos'aidó  tenidos  hasta  abora  pof  lugar  tenientea  de  loa  obia* 
pos,  sino  por  aenorea  en  ki  tierra;  y  eoftte* dicerSan  Leoti 
y  el  concilio  romanó,  los  reyes- y  los  éniperadorcs  )  que  Dios 
ha  constituido  para  mandar  en  la  tierra  han  permitido  á  loa 
obispos  arreglar^  los  asuntos  ségun  aua  lejés,  pero  no  boa 
j&do  loa  tednoinos  de  loa  obMpoa,  y  n  m  dieseis  una  ofela-^ 
da  por  :loá' registros  de  Wei^ros  préiuíetorea ,  no  endan* 
traríais  ninguno  qué  haya  esci  ilo  á  los  nUcslros  como  voi 
nos  habéis  escrito. inserta  en  seguida  des  epístolas  de 
Sart  Gregorio  jpara  jnanífestar  con  qoé  modestia  eserífaía 
el  Sentd;  tío  %t>\o  i  los  reyes  de  Francia  ;  amó  á  los^éaar» 
eos' de-  Italia.'' Cira  el  pasage  Uel'  papa  Gelasio  en  su  ira^ 
iaJo'^del  aWatema  ¿>obre  la  distinción  de  las  dos  potesta- 
des  espiritual  y  temporal ,  donde  este  Papa  síent^^  como  nn 
principio  que  Dios  ba  separado  las  fancíones  de  cada  nna 
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río  tenéis  que  :eácr¡birnoft,  ^íiade  ,  mdndamiciiios  )  ame- 
nazan (k  cscomunioo»  contrarios  á  la  ^6qri^ura}f  á  lo»  cáDO* 
nes;  porque coma  dice  SaaLeofi»  ei  pmileg}Oijde  San.,Pe> 
dvo  «ulmte  cufiado  se  proüuacian  «egun*  la,  equidad  y  la 
jiKlicia  ;  dcJo  qiie  se) [sigue ^, que  el  privilegia , se  piecder  al>r 
solutameute  cuando  se  íaka  á  la  eqikii^iaij.  En  .^uaii^p  ^l.acUr 
^dor  que.  vq».iiQan4%i«  iqUe  ifay^«¡fi^(Jt}ip€ím  auU^ 
Sxmm  de  toda  i^lai»  os\|weYéiagA,49ae  j€».«iumq  p«ít 
Acusador ,  7  con  muclios  testigos  .irrecusable^  que  diriau  que 
había  tenido  molivos  para  hacerlo  ,  ¿i  el  -^i^iMerador  mí  sq^ 
)3!riaQ,pttdie^  irafiq[«^aiiiDe*«}tp0^  porsus  áomifiM^,ij  yotio^ 
gtaie  j^  'paz  .^  imietiap  «khatIos  pagi^M»..  F^^ 
eafcarecidamente  que  no*  me.  enyiets  aeoiejanle»'  cpí&lolas  4 
mí  ,  ni  á  los  obispos  de  mi  reino,  no  sea  t^uc,  ¿e  l^i^  laltn  á 
dar  el  honor  y  respeto  debidas. JUq»  obi£ipos  ¿elüiOQuciljtei 
de  I>oi»i  Jre5póiidÍ$Fon,',al  Papai  ^ím.  eifk:f4'Oá$m9'  Uktio^Ji 
afinque  no  se     .coitserrado  entera  b.  carta ,  pai^ece  qoe 
intentaban  piobar  OB'^ella  que  la  apelación  de  Hincm^ro  na 
'debia  ser  sentenciada  en  Roma  ,  sino  en  Francia ,  par  unos 
jueces  delegfidQs^coi^arqae  á  los  cánones  4eliConcilio4c.San^ 
€a::£stQados  ejeaiphm  soa  «nfidenles  p^ra  conocer.  qai 
astendian'  sa  jurisdiocion  los  p^paft  de  aquellos  tiempos  a 

favor  tU:  las  tal^a¿.  Decretales  ,  aauc|uc  se  vt-  (juc  cspcríujeu- 
tabaj^  resistencia  de  parte  de  los  obispos  de  I  rancia^.^o.iaB 
atrevían  á  atacar  Iji.  autentici^dd  de..l9i^4ai;felí|lQs;ip^ro^  ha* 
liaban  e^  ella*  .a^Ii(cacioi^,.<pdía|ia,  y  cotitracia  á  )ctf.aii* 
tiguos  cánones..  Hiacmaro  de  Reims  en  particular.  ;daba  la 
razón  de  que  no  estando  Incluidas  en  el  cpdigfi  de  los  cáno- 
nes, uo  podia a  alterar  la  disciplina  e&taUecida  pu  oyi^^niiir 
cW  aáqones:  yi  deci^i^iQts  diB  los  ^  SotuemuM. PojtfíAle^Hl*  ^ 
eran  posteriores  á  ellas ,  y  eslaban  ^ecmieniidostiii,  el  ^códígoe 
sostenía  que  no  estando  acordes  con  cMos  cánones,  y  dar* 
crctoSf  se  ia^  dabia^mirar  coiQp  derog^i^aü  cu  aquellos  p^uj- 
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doard  oOfeidiee^^ett     lÜBlwa^ik.  los  oiiíapM  de  la-  iglesíal 
de  ReífDs,  líh.  3,  cap.  2  J  ,  que  le  artisaron  aF  papa  Juan  Vlll- 
de  que  no  a^laiiija  las  Decretales  de  ios  papas;  lo  cual  le 
pbligó  á  e^piibip.  .ttoa  apokgia  q«ije<-s4i!^:pétdida,  en  Ut 
aiai.  4ec^(^rate  que  admtm  Wque  etiafanr  afirotedafi  en  loa 
coodlíot  El  bien  conocía  que  las  falsas  Dcerblales  conié^ 
pian  máximas  m  niditas ;  pero  aunque  era  un  gran  ataom^ 
ta  ,  no  llegó  á  investigar  jamas  su  &lsedad,.  porquii  no  tep¿ 
nía  ¿aciaote.  criiíca  para  dúcernir  las  pruebas 'qitt  JwJiia: 
de  que  eran  apócrifas,  >ilnque  ton  bien  pl pablas;  y  asi,, 
él  lAiamo  alega  estas  decreta  les  eu  sus  carias)  opúsculos,  cuyo 
tjiinplo  siguieron  varios  prelados.  Desde  Juego  se  admitierpa. 
las  ^ue  noerancoptraírias  álos  cáDoaes  mas  rédenles;  pocoi 
»  poGo,4e.iatF|[)dujerdn  otras  en  loa  concilios ¡nüisiiios  que 
cienm  nao  ¡desellas,  Qoino  sucedió  cu  el  de  Ilciins,  celebra- 
do  el  año  992,  en  el  que  los  obispos  se  sirvieron  ,de  laa 
falsas  Decretales  de  Añádelo^  de  Julio ,  Dámaso  y  otros 
pftpM.en  la^áuaadeAmouly  cdmo^si  esiuvieraa  contenida* 
eo,45tuerpo  de- les  cáaonés»  Véase  á  Mr.  de  Marca ,  lib.  2.*» 
^  COflc0rdia  sactrdotií  t  imperii ,  cap.  11,  §  a.''  Los  coorr. 
cilios  que  se  celcbrarou  después  imitaron  al  de  Ucims,  Lqti 
papas  deli  4iglo  xi,  aunque  Jos  buJbó  virtuosos  y  llenos  de  • 
¥«lat paiE» . lesiablecer  lardúcíplioa  eclesiástica,  como  ud 
GBegori(í,III,  un  Urbano  lí  ,  un  Pascual  II,  unUrlíano  111 
y  un  AlüjaiKiio  III,  Wbieudo  ciicoulrado  la  autoridad-de 
h^Jcdsas  Uccretifl^,  ,dp  ul  modo,  oslablecida  que  nadie 
se  apevia,6  disputarla /«e;  creyeron  obligados  en  coocien*. 
Cip.já.#0^efaev.laSil)íá»|Das  contenidas  en  ellas,  pennirulíen-. 
dose  á  que  era  la  disciplina  de  los  mejores  tiempos  . díi  la 
Iglesia  ,  Sin  percibir  la  contrariedad  y  oposicí<ui<  que  reina 
entre  esta  disdplina  jF  Ja  aMlígüe,  Por  Altima,  .los  compi- 
moiP^  de  ]x».cimn^^  cpluo  3uircdrdo.de  Worws,  Ivon 

40 


Digitized  by  Google 


3U  I) 
de  •Cliartres'j^  Grac^oo  UcuaroD  do  ellas  su»  coleccíobcs» 
Luego  qife^  empéisd  á  eiÍ6edM'«el«  (kcreto  púUkamentc 
en  Ids  escttetaBt&aQiéodole  cómcfiitanosi  todo»  los  teólogos 

-  "poléttiícos  y  escolásticos,  y  todos  los  interpretes  del  derecho 
canónico  se  sirvieron  á  porfía  de  ias  falsas  decretales  para 
confirmar  los  dogoias  «católicos  ó  establecer  la  discípliiia, 
diseminándolas  en  sus  obras;  j  asi',  por  espaciq  de  ocho- 
cientos affos  la  colección  de  Isidoro  ioto  e)  mayor  crédito. 
Hasta  el  siglo  xvi ,  que  fue  coando  cmpez^iron  á  tener  sos- 
pechas de  su  autenticidad,  i^asmo  j  algunos  mas  la  pusie- 
ron en  dnda,  partícnlarmente  el  conde  en  su  prefacio  al 
decreto  de  Graciano  (  Ti^se  el  artículo  Deertío);  también 
Antonio  Agu^fin,  aumjue  se  sirvió  de  las  falsas  Decretales 
en  su  compendio  del  derecho  canónico  ,  insinúa  en  algu- 
nos parages  que  son  sospechosas ,  y  al  cap.  36  de  la  colec- 
cio»  de  Adriano  I ,  dice  espresameafc  que  la  Epístola  de 
Dámaso  á  Aurelio  de  Gartago  ,  puesta  al  frente  de  los  con* 
cilios  de  África  ,  se  tiene  por  ap()criía  la  mayor  parte,  así 
como  algunas  epístolas  de  los  papas  mas  antiguos.  Kl  car- 
denal Belamnino ,  que  las  defiende  en  m  tratado  de  Rtmm^ 
m  Paniífice,  no  se  atreve  á  negar,  lih,  9.**,  cap.  que 
se  liabian  introducido  algunos  errores  ,  ni  tampoco  á  decir 

•  que  son  de  una  autoridad  incontestable.  £1  cardenal  Baro^ 
nio  en  sus  anales,  y  principaliñenle  adamumS&S^  n.  Si 
eé  9,  confiesa  d^  buena  té  que  no 'estaba  sejguro  de  su  a«* 
tentictdad.  Al  principio  no  se  hacían  más  que  conjeliMa; 
pero  luego  las  dieron  m^yor  golpe,  sin  delcnerse  en  uno 
ü  otro  documento  en  |xirtlcular,  sino  atacando  la  compila- 
ción entera  ,  fundándose  la  crítica'  en  las  razones  siguien- 
tes: \}  las- Decretales  contenidas  en  la  coleceiitei'dii- Isidoro, 
no  csiau  en  la  de  Dionisio  Parvo,  el  cual  no  comenzó  á  ci- 
tar las  Decretales  de  los  Soberanos  Pontífices,  hasta  cl  papa 
Sirício  ,  aunque' nos  dice  ól  mismo  en  su  carta  á  iuUan 
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pi^bíterodel  tiuüp  je  Saj>  Aoasta^io,  qoebafaúi  tenido  ún 
sumo  cuidado  en' recogerlos.  Como  residía  en  Roma  siendo 
al>ad  de  mi  mon^^^io  de  ia  misma  ciudad ,  estaba  en  pro- 
pordoo  4^  reooQocer  los  arphiYOfrj  de  la  Igleaia  Aomana,  f 
así  DO  se  le  hubíenui  ^cflta^o  esUiido  allí ;  pero  ñ.nd  ea>^ 
líiLaii  y  l^aii  sido  desconocidas  á  la  mliina  Iglesia  Romana 
siendo  en  su  favor ,  es  uaa  prueba  de     falsedad  ,  á  lo  que 
se  puede  añadir  que  fuQ.roD  dcsc0Q0CÍ4as  igualmeatc  á  toda 
la  Iglesia  ;  que  los  padres  y  ios  cOQcilios  de  loa  oelio  prím^ntí* 
siglos,  que  entonces  eran. muy  frecuentes,  no  hicieron 
njcnciüu  ninguna;  luego  ¿cóído  es  posible  conciliar  un  si- 
lencio taja  universal  con  6U  autenticidad?  3/  la  materia  de 
las  epístolas  que  ^  1  impoilqr  supone  e^tit^  en  los  prtmarí 
tos  siglos ,  no  tiene  relación  alguna  con  el  estado*  de:  lis  eo^ 
sas  de  aquel  tiempo ;  no  se,  habla  en  ellas  ni  una  palabra 
de  las  persccudoncs  ni  de  los  peligj^o^  4^  la  Iglesia;  en  íui» 
casi  nada  eoocernteple  á  la  dsNUripn:  no  j^^bortan  á  losfie^ 
les  á  confesar  la  £é :  no  dan  confio  alguno  á  los  mártires; 
no  se  habla  de  los  que  han  caido  duranlc  la  persecución, 
ni  de  la  penitencia  (¿up  debían  syli^ir;  aunque  todas  estas 
cosas  se  agitaban  entonces,  especialmente  en  el  siglo  iii,  y 
las  obraa  genuinas  idc  aquellos  tiempos  hablan  de  ellas ;  per 
último.,  nada  se  trata  de  los  hereges  de  los  tres  primerossí- 
glos,  lo  cual  prueba  evidentemente  qué  han  sido  fabrica- 
das  mucho  después:  3*  sus  fechas  son  falsas  casi  todas,  j 
so  autor  s%ue  por  lo  general  la  cronología  del  libro  ponti- 
fical ,  que  es  muy  errónea  ,  según  dice  Baronio,  lo  que  ín*> 
díca  haberse  compuesto  esta  colección  después  de  dicho 
libro;  4.^  las  falsas  Decre^iles  usan  siempre  en  lodos  ios  pa?* 
lages  de  la;£sci;Htm  la  verston  de  los  libros  santos  que  se 
llama  vulgata ,  la  cual  ^  si  no  fue  arregisda  por  San  GenSy 
nimo  y  á  lo  menos  fue  revista  y  corregida  por  él  en  gran 
parte  ^4ttegp  ^n  .gistf  i|M>deri^as  .que  .K>aii  i^erúuitxio  ;  >5b'^casi 
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muyi  bá-rbarb  j  coniorme  pbr  lo  tanto  ,'á  la  igiioraiicia  del 
vm ;  |>ucs  iil»*es  verosímil  que  tantos  papas  diversos 
bajrsQ!  afectado- observar  el  mismo,  y  aintho  menos  que  se 
liaja;«scr¡tó  con  m  ««tilo  tatt  bárlaro-  en  los  dóií  j^nméros 
siglos  en  que  la  puK  za  de  líi  léngoa  Iniina  es  cierto  que 
habia  su£rido  alguna  ahcraciou,  péro  conservamos  todavía 
algunos  autores  de- aquellos  tíettípos  que  escríbiéron  con 

,  elegancia  ,  euer^ía  y  purete ,  tales  son  PHnío  ,  Suetonio  y 
lacitOi  Se  puede  asegurar  ,  por  (íonsi^aiícntc  ,  (|uc  loda^  es- 
las  ¿decretales  son  de  una  misma  mano,  j  fueron  forjadas 
dispúes  de  la  imípckm  de  los  bárbaros  y  la  decadencia  del 

^  imper^  -fonumOt-  Ademas  de  todas  estas  razones  generales^ 
SfeMrtd'  Bfoiwl^l  viós"  ^tíHinMtrfi  a^lgunas  óttas'  pruebas  de  la 
feiie^íN^  de  cada  uná  dé  las  De<íreiales  en  su  falso  Isidoro; 
las  easonind '  todas  severámente  /  y  le  somos  deudores  á  las 
kices  que  nos  ha  diuio  sobi^  dicha  conrpilacion.  £1 P.  Labb^ 
sabio  jesuM  ,  sigüld  sus  pasos  én  -el  tomo  -t.**  de  su  cohc- 
Qwn  de  los  \  concilios.  Uno  y  otro  han  probado  en  éada  uno 
de  estos  docu(Den1os  lín 'particular ,  que  soii  compuestos  de 
alguníos  pasagcs  de  los 'popas,  concilios |jadrea  y  autores 
»»  modernos  qué  Itbs  q|ie  d(cen  ;  que  ios  passges  referidos 
Iík  han  reunido,  mutilado  y  truncado  para  inducir  mas  en 
error  a  losque  los  leen  sin  reQexion.  Han  observado  en  ellas 
^ecuentísitfos -anacronismos;  que  se  hace  mcbcion  en  ellas 
de  cosas  enteramente  desconocidas  en  la  antigüedad :  por 
ejemplo,  en  la  Epfetola  de  San  Clemenle  á  Santiago,  ber* 
mauo  íiel  Señor,  habla  de  los  vestidos  que  usaban  los  pres- 
bíteros para  ccicbrfir  el  cuité  divino,  de  los  vasos  sajg;rados^ 
de  los  célfccy  jc  otras  eosaafieméianlésqáé^h^  se  rondiciaik, 
líempo  dfe  Si^ei 'Ciérneme.  Habiatt  también  de  los  ostiarios 
de  los  arcedianos  y  otros  ministros  de  la  Iglesia  que  fueron 
estabkcidos  mucho  despu^.  £n  la  primera  decretal  de  Ana- 
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életo  se  describen  l;is  ceremonias  de  la  Iglesia  ái¿  un  aioJo 
que  DO  setuisaba  eutonces:  se  hace  mención  dcf  arzobispos, 
dé  patriarcas;  de  primadoe,  coino  si  fuesen  coúdcidos  dichotf 
fílülos  désdo  el  principio  de  la  Iglesia.  Én  Isi  misma' sé  es» 
tabfccc  qué  se  puede  apelar  de  los  jueces  seculares  á  los 
jueces  eclesiásticos;  que  se  deben  reservar  á  la  Santa  Sede 
las  cáusas  mayores,  lo  cual  es  enteramente  contrarió  á  lá 
discipKna  de  aquel  tiempo.  £n  fin ,  cada  uno  de  los  docu- 
mentos que  componen  la  colección  de  Isidoro  tiene  parti- 
culares scíias  de  ser  apócrifo,  pero  ninguna  se  ha  escapa- 
do de  la  crítica  de  Bíondcl  j  del  P.  Labbé,  ]r  así  nos  ha 
pareéido  lo  mejor  remitirnos  á  ellos. 

JLiÁ  falsas  decretales  han  producido  grandes  alteraciones 
y  males  irreparables  cu  la  disciplina  eclesiástica  por  dcc  iilo 
así ;  á  ellas  se  debe  atribuir  la  ccsasion  de  los  concilios  pro- 
vihdales,  que  en  otro  tieíñpb' eran  muy  frecuentes^  j  sólo 
lá>iolencía  dé  las  persecudbnes  era  la  que  interrumpia  su 
celebración ;  pero  así  qne  los  obispos  se  balfaban  en  liber-^ 
Lad  ,  recorrían  á  ellos  como  el  medio  uias  eficaz  de  luantc-- 
iicr  ia  disciplina:  mas  después  que  se  propagó  la  máxima  en 
las  ialsas  decréiales  dé  no  Celebrarlos  sin'  permiso  del  sobe- 
rano  Fóntífice,  fueron  ma^ráros,  porque  los  obispos  no  su- 
frían con  gusto  que  los  presidiesen  los  legadoa  del  Papa  eoino 
se  acóstúmbraba  desde  el  siglo  xii ,  y  así  dejaron  de  cele« 
brailoÉ  iiUen^lementé.  En' segundo  Ju^arnobabia  una  cosa 
itaas  á  prop¿is?to'^ra  fbmentár  la  impunidad  de  loü  delStotf 
que  la  reservación  de  las  causas  de  los  obispos  á  la  Santa 
Sede.  Era  fácil  engañar  á  un  juez  tan  distante ,  y  difícil  el 
bailar  acusadores  j  testigos;  ademas  de  que  los'dbispos  ci- 
tadoé  ií  'Boma  no  soUañ  obedecer ,  ó  por  causa  de  enferme- 
dad'^ dé  ^breza,  ó  algún  otro  obstáctilo ,  6  porque  se  coi 
noci.ni  delincuentes:  menospreciaban  las  censuras  |)rüi¡uii- 
ciadas  contra  ellos  j  y  si  el  Papa  nombraba  sucesor  después 


Digitized  by  Google 


318  D 
de  haberlo»  depuesto,  lo  arrojabaa  á  1^  fuena,  y,  á.qaiip 
armada ,  lo  cual  era  un  aianaotial  inagotable  de  rapioaa^  aae- 

sinalos  y  sediciones  eu  el  estado ,  y  desórdenes  y  escándalos 
en  la  Iglesia.  £n  tercer  lugar ,  de  las  ialsas  decretales  saca* 
ron  los  Papas  el  derecho  de  trasladar  á  los  obispos  de  siui 
silla  á  otra,  y  erigir  nuevos  obispados*.  Por  lo  qoe  toca 
á  las  traslaciones,  en  lo  general  estaban  prohibidas  se-« 
veramente  en  los  t  áuones  del  concilio  de  Sardica  y  en  otros 
niuchos :  solo  se  toleraban  cuando  la  utilidad  notoria  de  la 
Iglesia  lo  eaigia  ,  may  raras  veces ;  en  cuyo  caso  se  ejecvu 
taban  con  la  autoridad  del  metropolitano ,  y  del  concilio  pro-» 
vincial.  Pero  después  que  se  introdujeron  las  laLas  dccrcia- 
leS|  fueron  muy  frecuentes  en  la  Iglesia  latina ,  y  se  atendía 
mas  á  la  ambición  y  codicia  de  los  obispos  que  á  la  utilidad 
de  la  Igleáa ;  los  papas  las  han  reprobado  cuando  se  haciaa 
sin  su  autoridad ,  como  se  puede  ver  en  las  epístolas  de  Ino* 
cencío  III.  La  erección  de  nueves  obispados,  según  la  an- 
tigua disciplina ,  pertenecía  igualmente  al  concilio  provin- 
cial, coquo  dice  espresamente  un  canon  de  los.  concilios  de 
Africa ;  lo  cual  era  conforme  á  la  utilidad  de  la  religión  y 
de  los  fieles,  porque  los  obispos  de  la  provincia  eran  los  que 
se  hallaban  en  disposición  de  juzgar  cuáles  eran  las  ciuda- 
des que  necesitaban  de  obispos,  poniendo  en  ellas  si|getQft 
capaces  de  cumplir  dignamente  sus  funciones;  pero  las  íal* 
sas  (lee reíales  atribuyeron  al  Papa  únicamente  el  derecho 
de  erigir  nuevos  obispados ,  y  como  las  mas  veces  estaba 
muy  distante  del  pais  donde  se  trataba  de  erigirlos ,  no  pc^ 
dia  tomar  un  conocimiento  exacto «  aunque  nombnae  co- 
misionados, y  pidiese  informes  acerca  de  la  comodidad  ó 
incomodidad  ,  porque  estos  procedirnicnlos  solo  pueden  su- 
plir de  un  modo  muy  imperlecto  á  la  inspección  ocular,  j 
á  la  idea  qu^  se  toma  de  las  cosas  presendándolasL 
^  En  fin ,  una  de  hs  mas  profundas  heridas  que  Ja  discw 
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pHna  de  la  iglesia  recibió  de  las  falsas  decretales  fue  la  de 
haber  mullí  piteado  ínfiaítamenle  las  apelaciones  al  Papa, 
prque  los  indóciles  tenían  un  medio  seguro  de  eTÍtar  la  cor- 
reccion,  ó  diferirla  por  lo  menos.  Como  el  Papa  estaba  mal 
iaíormado  á  causa  de  la  distancia  de  los  pueblos  ,  sacedía 
firecueotementc  que  se  perjudicaba  al  derecho  de  Tas  partes;: 
pero  habiendo  sido  juagadas  en  el  mismo  patsv  se  hnbieran  Ten» 
litado  los  asuntos  con  conocimiento  de  causa  y  menos  Bifí* 
cultades.  Por  otra  parle,  los  prelados  se  íastídiahnn  con  unos 
procedimientos  tan  largos,  con  los  gastos  é  incomodidades 
de  los  TÍajes ,  y  otros  muchos  inconvenientes  insuperables» 
y  asi  preferían  tolerar  los  desórdenes  cuando  no  podiau  rc- 
pnmirlos  con  su  autoridad,  aiiíes  que  recurrir  á  un  reme- 
dio semejante.  Si  tcnian  que  ir  á  Honia  abandonaban  sus 
funciones  espirituales ,  dejando  á  los  pueblos  sin  instrucción, 
j  en  aquel  intervalo  de  tiempo  los  errores  y  la  corrupción 
hacían  progresos  muj  considerables.  misma  Iglesia  Roma- 
na perdió  aquel  lustre  j  esplendor  (]ue  liahía  guiado  hasta 
entonces  por  la  santidad  de  sus  pastores.  La  frecuencia  de 
las  apelaciones  atraía  un  concurso  estraordinarie  de  estran» 
geros  que  ifueron  causa  de  su  opulencia,  de  su  fausto  y  sis 
grandeza:  los  soberanos  pontífices  por  una  parle  enrique- 
cían á  Roma ,  y  por  otra  la  hacían  terrible  á  todo  el  uní- 
Terso  cristiano. 

Tales  han  sido  las  funestas  consecuencias  de  las  falsas 
decretales  en  la  Iglesia  Latina  ;  pero  como  íberon  desconoci- 
das en  la  Iglesia  Griega ,  se  conscrTÓ  en  ella  mucbo  mejor 
Ja  antigua  disciplina.  Horroriza  el  ver  tantos  abusos,  tanta 
tdajadon  y  desórdenes  como  TÍnierob  de  la  ignorancija  pro» 
funda  en'  que  han'  estado  sumergidos  Iíds  pueblos  por  espa* 
ció  de  algunos  siglos:  y  al  mismo  tiempo  se  deja  conocer 
la  suma  importancia  de  la  crítica  y  de  la  historia  para  la  ílus- 
Ifladoo.  Pero  si  la  tranquilidad  y  la  dicha  de  los  pueblos, 
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^¡  la  paz  y  la  pnreta  de  las  cosnintbres  «n'  ln  %l«súi  se  ha- 
llan tan  ínlimaiiienlc  unidas  con  la  cultura  de  los  conocí- 
núe.Qtos  humanos,  lospriucipcs  d^bcn  manifestar  mucho  celo 
pn  proteger  las  ci«ncíaa,  y  á  los  que  se  dedíc^  á  ellas »  óeiir 
do  los  defensores  natos  de  la  religión  y  del  esffido,  porque 
ellas  sou  vina  de  las  mas  súliJas  barrcrns  contra  las  pretcnsio- 
nes del  fanatismo  tan  perjudiciales  á  una  j  á  otra,  y  los  ia- 
genios  dedicados  á  la  meditación  están  mucho  mejor  dis- 
puestos á  la  stimision  y  la  obedíe;ncia«  (Estractado  del  dic^ 
donarlo  de  Jurisprudencia.) 

DEFINIDOR  ,  s.  m.  (  Jurisprudencia.  )  Defmiior ,  seu 
consulior,  £s  el  título  que  dan  en  varias  ;óf denes  religiosas 
á  los  que  son  elegidos  entre  los.  superiores  y  religiosos  de'  la 
misma  orden  reunidos  en  capítulo  general  ó  provincial  para 
que  ai  rrglen  lo¿>  negocios  de  la  orden  ,  ó  de  la  provincia  ó 
congregación.  Mientras  que  s^  celebra  el  capítulo ,  reúnen 
toda  la  autoridad  para  hacer  los  reglamentos,  deñniqi^esi 
y  decretos  que;  juzguen  conTeniente&  al  biqn  de  sa*relígiont 
y  tienen  facultades  para  elegir  superiores  en  los  i];^nasf^^/QS^ 
de  su  orden.     ,  * 

.  £1  sitio  ^onde  se  reúnen  los.  definidores  $e  üaj(^  I^^fi- 
miortOf  aunque,  se  le  aplica  este  nombre  algunas  4  la 
ini^pa  reunión  de  los  definidores;  y  propiamente  <^  puede 
decir  que  es  un  tribunal  de  la  orden,  en  el,,ij^)jLe  deci- 
^tm  todos  ios  negocios  pu];aajeuie  Qrdinapos.  .  ,|j  ;■ 
'  Hay  definidores  de  dos  clases,  á.  Siaber:  definidores  ge^ 
netales,  y  definidores  jiarticulares.  Sioq  de^nidores  g^nera^ 
Jes  Ips  (juc,  el  capítulo  provincial  envía  en  diputación  al  ca-» 
pí^^o  genei|(^l  para  los  negocios  de  toda  la  orden;  la  rea- 

ayx.de  los  deüuidoi^s  se  iinkíos^  Mtjin^oriq  getwraL  t^^y 
pn^  pai^tículai^es  son  los  que  cada  qionastefíp  envía  ^n. 
dipi^t^cion  al  capítulo  provincial  para  celebrar  el  defipíto- 
yMfí  í}Rp4.c  se  traían  Ic^  iieggciü¿      ia^  proyit^cia.*;     ^  . 
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la  eíccn'on,  ni  en  las  pi  erogativas  de  los  definidores,  porque 
eo  algttaa*  órdenes  coogregacioaes  se  eligen  ordíuaria- 
mettie  €q  náidero  impar  de  «iele,  ínieve,  :qm«te  j  eun  \ 
mas;  poea  en  la  orden  idel  GIster  son  Teíiite  y  eioeó,  en  lit 
de  Cluiii  <juince,  en  la  congrega^tíon  de  S.  Mauro  nueve, 
j  eo  la  de  S.  Vannes  solo  &ieie.  £i>esta  úluina  congrega* 
don  son  elegidos  entre  todos  ios  que  componen  el  eapítnlo^ 
«ya  sean  soperiores,  ó^dipnlados  de  lai comunidades;  *peiia 
estos  últimos  no  pueden  salir  á  definidores  porque  lolo 
neo  voto  activo.  ' 

La  .elección  de  los  definidores  en  k  congregación  ds 
S.  Manro  se  hace  únicamente  por  los  superiores,  qne  van  di- 
putados al  espítalo  general  por  las  juntas  partietílares,  qué 
tienen  antes  de  la  celebraciuu  del  capitulo,  á  la^  t^ue  llanian 
Dictas^ 

En  la  orden  de  Cluni  son  elegidos  por  Jos  que  fueron 
definidores  en  el  capitulo  anterior ,  y  así  sucesivamente  de 

un  capítulo  á  otro,  de  manera  que  los  que  fueron  definido^ 
res  en  el  capítulo  anterior  solo  tienen  voto  activo  en  el  ca* 
pítttlo  siguiente^  y  no  los  pueden  nombrar  nuevamente. 
Gomo  hay  dos  observancias  en  la  orden  de  Clurni ,  de  los 
quince  definidores «  oeho  son  de  4a  antigua  observancia  y 
sleti;  de  la  estrecha:  se  reúnen  todos  para  entetitler  en  los 
asuntos^ comunes  á  la. orden,  y  se  separnn  para  entender 
•n  lo  perteneciente  ¿  eada-ofatervancía ;  lodos  los  reglamen^ 
los  y  eslatutos,  ete.  se  ^nen  juntos  después  en  un  solo  enerl- 
po  en  el  definítorio  común,  rubricákidolo  todo,s  los  definido'- 
res.  £n  el  espacio  de  un  capitulo  á  oiro  no' hay  derecho  ni 
prerogativa  anep  al  táttilo  de  deánlidor^é  íio'ser  k  de 
tir  al  capítulo  etguiente.  ■  / 

Los  canónigos  regubnres  de  la  congregarton  de  Franriia 
ise  reúnen  cada  Ues  auos  tu  la  Abadía  de*  Santa  Gei^\e^ 

4Í. 
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ette-ea pitillo  se  compone  de  Vetnte  y  odio  diputados  repart* 

liJcxs  en  tres  cámaras.  La  priiuera  y  principal,  que  sái  llama 
JJ^finilofiQ  j^.ia  pre&úie  abad»  se  fiO0pofieide  ^dies  definir 
^riss  jelegido*  por  ipoto^^  secisaies  eoM.los  dipviadof;  y  se 
Ihqm  así  porque  dan  la  última  mai^  á  los  reglamentos  q«e 
&c  deben  observar  en  c$t8  congregación,  y  nombran  los  «u> 
peitíores  de  \sís  casas:  sus  funciones  solo  duran  mientras  que 
aQ  «fiebre  el  capíuilp ,  oomo»  befiv>s.  dicliQ,  respecip  ide  Jas 
oti9S  i^bpdenes,  :que  pi^rjo  regubr.sOii  doce.d  qilÍQce  dias. 
La  scganda  cániara  se  llama  de  los  decretos^  y  es  donde 
se  íormaii  los  reglamentos  que  pa:>an  después  ai  Ueíinítorio* 
el  cual  ios,  adopta  ó  reprueba ^  y.  les  dá'la  ültioja  mano. 
]La. tercera  cámara,  ep  fia»  se  llama  eáfrunra.d^  las  cmnUts^ 
y  es  donde  se  examiaaa  láli  cuentas  de  las  «ssas.  Los  diputa^ 
dos  que  coiiipoiieii  c^ía  taina  ra  ,  después  de  examinar  las 
cueuias  dan  uua  noticia  de  ellas  al  dcGn^torio,  es  decir  á  la 
cámara  de  l<Ki.de6nidoffes,  los.  cuales. las  «rreglati.  Para  ser 
definidor  eo  esta  congregación  tienen  i)sie  babee  sido  print. 
res  por  espacio  de  nueve  aííos.  Los  definidores  gozan  de  una 
preferencia  en  el  asiento  sobre  los  otros  diputados  durante 
Ja. celebración  del  capitulo. 

£a  las.  caDstitffcioocs  de«  Ja  estfedia  diseraancia  pava 
los  reforiiiadQa carmelitas,  aprobadas  y  conformadas  por  Ur? 
lm|o  VUI  con  los  artículos  añadidos  por  Inoceucio  X,  jpii«> 
blii:^4g&  por  un  decreta  del  capítulo  general  celebrado  en 
.i^oovt  en.i64&»  scl  traía. del  capítulo  provincial  eo^lai .SercÁi- 
jta  part^-  dfsp^lae  de  liablar  del  ^oda  ^oé  aeiidelie  olían  lar 

en  su  celebración,  h©  ;ttjui  lo  que  tiice  ^ow  rc>perlo  á  Iím 
4^ui4pr^¿>  cu  el  capitula '«S»*'  .úuitülado  de  eíeetiime  defiiuio^ 
rom.  Que  se  baga  b  elección  de  los- definidores  ei»  te  ánge^ 
A^mtt  TOcameiy(|abÍ0a  por  su  pnsdencia,  pop:sa..eaperíen« 

A^^r^i'^^  i  doctrina  y:,sahlidad<}!|ue.a»ean  ios  que  ¿jímícu  ai 
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{o  en  eí  gobierno  de  la  provincia,  de  tal*  «úérte^qoe  no  sé 
aparte  sin  UKitlfo  de  su  parecer:  que  la  elección  se  liaga 
«aire  todos  lo«.qiie  asm  de  gnmtie:  quedos  votos  sean  aeeru- 
lot,  j  «e  diffiiii  ouitr»  reltgiom-tmbieii  d«  k  miama'  erdea 
que  no  kajau'^do  definidores  tn  el  capítído  antenor^^ue 
el  que  tenga  mas  votos  s^a  el  primero,  el  qoe  reúna  masen 
atguida,  aea  el  segundo,  y  así-de  los  damas:  y  que  si  algunos 
saliemK  empatadas,  el  mas  antiguo  e»  profesión  jeá  definí» 
dor»  Luego  que  se  hagi  la  elecdon  se  pabl«cav6  pov-el^pét*- 
sidente  del  capitulo ,  el  cual  publicará  que  los  defTui ¡dores 
elegidos  tienen  suficiente  autoridad  para  detidir  tiodos  los 
oegDckn  que  ocurran  durante  k  celebracioti  del  capítulo ;  du 
•nerie  qile  loa  definidorea  así  elegidos  tienen  Mi^as  las  rfaieal* 
ladea  de  parte  «del  capítulo,  escepto  ruando  se  trata  de^ba^ 
cer  reglamentos  concernientes  á  toda  la  provincia :  porque 
•n  ^slos  asuntes  todos  cuftntoa  asistan  al  capítulo  tienen  voló; 
y  aun  se  debe  proceder  para  esto  por  inedi»de  voloa  aect«i- 
tos,  si  fneas  as<*niaa  cowveñknt«<  Los  défintdótvs  escoj^idos 
j  anunciados  de  este  modo  empiezan  desde  luego  á  ser  co? 
mo  los  asistentes  del  provincial  j  del  presidente.  FoblicaoT 
tMfebien  los  nombres  de  los  que  han  reunido  ums  totlmerp 
de  ^otoa  ímcríbiéndolDS  en  el  Hbro  de  la  proviiiGia,  tegun  el 
número  de  los  que  cada  uno  ha  tenido,  á  fm  de  poder  nooi<«> 
br»r  alguno  de  ellos  para  completar  el  numero  de  los  ckfi^ 
BÍdores,  d  acáso  alguno  fuere  elegido  provincial isillew 
Mfe«  ó  tñvkre  q«e  ansentáiie  por  alguna  otra-  raaon*  Nmu 
guno  puede  ser  elegido  defioídicir  no  siendo  presbítero,  de  cinco 
añíos  cumplidos  de  profesión  y  treinta  de  edad.  En  el  capí- 
tulo j  en  Us  congregaciones  ó  juntas  anuales,  los  definido* 
m  oenpap  «I  primer  logar  despucií del^  pro^indal;*  fueini  d«l 
capftnlo'  se  colocan  después  cM^prtor ,  dél  suprior  y  del  maeiA- 
tro  de  novicios;  en  \oí>  cou ventos^ están  :>ooietidos  cu  lodo  á 


Digitized  by  Google 


.394  IT 

•■■i;prioreiy  f  «Mos«]^kiedeii  fasoei^-lM  ftamtkmti  jmwt^ 
«iones  eiMiio:i  las-éeons  religiosos,  y  ellot  tlebm  recHbiryi 

4  con  sumisión  para  dar  ejeoiplo  l*as  cónslítücfoncs  no  per- 
mitea  c|ue  se  llamen  defioidores  en  el  conveoto,  pero  este  * 
iálbmo' artículo  oo  se  observa^  Loi  que  han  tenido  vofo  ea 
la  eleeeioQ  dti  dMcreio  ó  religioso  que. ¡acompaña^  a)  prior^é 
vicario  al  capítulo  prov¡u€Íál,  no  pueden  tenerlo  en  el  capi- 
tulo para  la  cleccioa  de  los  definidores,  csccplo  el  presidente 
y  su  jooíOf  que  él  mismo  elegirá  aegua  su  conciencia »  coa 
t»l  que  ata  de  lá  provincia,  j  de  los  que  obaertan  los  eslain* 
aasLvEn  fin,  el^  presidente  y  sn  socio  deben  tener  voio  yasien* 
to  en  el'  capitulo  auuijuc  hayan  tenido  voló  en  la  cleccioa 
de  algUQ  discreto.  Tales  sou  las  reglas  prescritas  para  los 
>db&nidores  por  las  constituciones  que  hemos  dicbo.  No  entra"* 
maosi  aqntíen  uóa  relación  mas  eireunslaiidada  ^  k>  q^  se 
practica  sobre  esto  en  otras  órdenes,  porque  lo  que  acabamos 
jde  referir  basta  para  dar  uqa  idea,  (Estraciado  del  Diccio« 
ntrrto  de  Jurssprndencía). 

D£GRáiIUCiaN  dé  nn  eclesiástico,  es  cuando  á  este 
se.  le  condena  por' algún  delito  á  sufrir  alguna  pena  aflictiva 
^'infamatoria  y  se  le  degrada  nnfes  de  la  ejccucioíi ,  es  decir» 
que  se  le  despoja  de  todas  las  sctiales  csteríores  de  su  carácter. 

•  .  La  d^radacion  de  las  peraoñas  consagradas  al  cuilo  di- 
vino ha  estado  én  uso  en  ranchos  pueblos  en  los  tiem  pos  mas 
remotos:  hasta  las  vestales  entre  los  pD^j^arios  no  poílian  í>u- 
írir  la  pena  de.  muerte  sin  que  fuesen  degradadas  solemne- 
mente .por  los  pontífices,  los  cuales  las  quitaban  kw  velos  j 
ha  despojaban  de  los  omaoientos  del  sacerdocio* 

£otre  Ids  judíos  los  sacerdotes  que  eran  convencidos  de 
alguo  delito,  eran  degradados.  La  sagrada  escritura  nos  so- 
ministra  el  primer  ejemplo  bien  nouble.en  k  persona  de 
Aaroa «  que  Dios  había  condenado  á  amevie  por>sii  incredkt* 
lidad ,  y  n^udd  á  Moisés  qun  aptos  le  degradüe  del  sawrdo* 
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do,  despojándole  ie  hm-ykMwrmJ^  fmilaecMkrté/y  revls- 

tiendo  coa  ellas  á  Elcazaro,  hl^  de  Aaroii,  lo  tual  ejecuté 
Mot&és  scg;aD  Dios  se  lo  había  prevenido.  INiiiq.  cdp.  '}ÁOs  • 
H»hm  tembien  oír»  especie  de  degradación  semejante  á 
Ib  que  los  vomoos  lUu&abao  RegradaiiOy  qne  solo*  prod acia 
ei  efccio  tic  retroceder  la  persona  a  un  grado  mucho  mas 
'in£aríor  sin  privarla  loiaiiiieatc  de  su  c&tado»  coido  se  rcfie- 
re  en  fíaeqoiel,  cap.  U>¡  qñe- loa  )evíiasr  que'dejen  al  Se- 
fiCír  pera  seguir  á  los  Idolos ,  serán  empleados  len  el  satitna- 
rio  de  Dios  como  porteros ;  y  S.  Gerónimo  in  cronicis  hace 
mención  de  esta  Degradación  o  Regradacton ,  diciendo  que 
fieraclid  obispo^  ine  reducido. á  ser  simple  presbítero,  m 
frtíhéUfum  régraimUts  esi. 

Eti  cttanto  á  la  degtadáeion  sal  coido  la  eMendemos  aho- 
ra, es  á  saber,  la  que  lleva  consigo  la  privación  absoluta  de 
hi- dignidad  ü  olkio,  desd^  los  primero»  siglos  de  la  íglésíé 
«e  eityd  que  evii  necMrie-  anies>  de  poner '  en  manos  del 
ejécntor  de  la  joslicia  i  nn  presbítero «  á  eansa  de  la  «ndon 
sagrada  que  había  recibido  en  la  ordenación.  Tanihíen  se  creía 
que  cesaba  esta  con  la  degradación  porque  se  Je  quitaba  y  borra» 
ha  la  vadkm  en  eila^  y  porque  la  iglesia  miima  los  entre* 
gaba  al  brsiao  aeeolar  pttrftiqne  les  aplicasen  ta  léy  comb  á 
los  demás.  Al  principio  solo  podían  ser  depuestos  los  obis* 
pos  j  los  presbíteros  en  un  concilio  ó  sínodo;  pero  como 
DO  siempre  se  podía  esperar  á  la  convocación  de  una  asaiiH 
Mea  tan  numeixiaa,  se  'decreté  «n'^l  segundo  €0éicíKo  de  Car- 
tago,  que  en  ca^o  de  necesidad,  ^Ssi  no  podía  rénnirse  tanto 
número  de  obispos,  bastaba  que  hubiese  doce  para  juzgar 
á  un  obispo,  seis  para  un  presbítero,  y  tres  contando  el  de 
b  didceais  para  dügfudir  un  diácono^  « 
•  ^Bt^iúid^Vm,  4»p.  9:'éi  púmis  JKslü'i»  decide  qtic 
para  ejecuiar  la  dcgradadon  ea  preciso  el  número  de  obis- 
pos que  requieren  ios  anügi|os  cánones ;  pero  en  Francia 
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bítero  que  para  consagrarle;  y  aun  el  concilio  de  Trcoto, 
scss.,  13,  cap,  i°  dice;  que  ua  solo,  obispo  puede  ^degradar 
á  ua  preabátero,  j  qoo  el  .vicario  general  del  iobíapa;  m  sp^ 
rUuaUbus  ,  lieiie  laa  miaiiM»'  flhpliadf  >  eeovpcaado  ■imíüpni 
sidis  abades,  si  los  baj  en  la -ciudad,  ú  otra^  seis  personas 
constituidas  cii  dignidad  eclcsiá^u'jca^ 

La  novela  83  de  Justíoiano  manda  que  Jos  dérigof 
sean  degradadas  p^r  el  obispo  antea. de  aer  «jecutadoa.  Era 
una  eostumbre  entren  loa  f ottaanos  que  el  .eoleaíiatíco  degra» 
dado  iue^e  iucontiiiciiti  cartee  Iradílus ;  lo  cual  no  siguiücaba 
que  se  le  entregase  al  brazo  secular  para  castigar jo«  comoquí-* 
aieroQ  dar  é  en  tender  algunos  édeaíéatieoa  aotigaameatei  so* 
puesto  que  el-.delincifKKte  eataba  ja  juzgado  por  un  'ju^  aa* 
cular;  a^ntes  bieti  quería  decir  que  *  se  lé  oblígab»  á  hacer 
las  veces  de  decurión,  lo  cual  era  una  carga  onerosa,  j  una 
pena  para  los  que  no  tenían  los  bonones  de  tal,  como  suce- 
día- con  los. pf^bte'oa  degradados  y  algunas  otraa.penoaas^ 
En  efecto,  Avcadio^  mandó  que  €?üaJq«|¡ei«  que  iueil)  oipeliT 
do  del  cljíi'o  ¿e  le  lucje^e  dccauoii  ó  colegial,- es  decir,  de 
ILqjifeilos  qi^et  esiíiban  destinados  ea¿ias  ciudades  jiaisa  iConaer* 
.Yar  la  Jür«nq«ilidad  pública.   .  ■      .  i 

£u  Francia,  según  la  ordemnia.de  157t « loa  présbite" 
ros  y  deoias.  personas  constituidas  en  orden  «agrado  no  po» 
diaii  ser  4^Cfkpjtados  sin  que  precediese  la  degradafJofi,  la 
cual  se  baaa)  co^  mucvba  ceremonia.  £1  obispa  dosQudaba  m 
público  aJI  delíncuenle  dle  las  Testidurba  j  ornamentoa  ede* 
siásiicos,  proftcieodo  algunas  palatvraa  para  maiiileslariel  hor^ 
rible  delito  que  le  había  hctiio  índi|fno  de  ellos.  La  forma 
que  se  ol||eiw<)ha  eutonces.eü  csie>aclo  es: bastante. pareci- 
da ¿  1^»  qi^  «fi  prescribe  en:  el  cap»  dé  pmw  ¿n.uofi»^ 
(;eptuaji49.^ji|úm«B<i  de  j»bispos  queaORt  éX  m  requto«an.. 
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Jmenél  de  lot  Utnint  trefiere^  mm  deg^dacion  de  dofc 
T«líg^«060S  agustinos  ,  t¡ue  habiendo  eDgaiiado  al  rey  Cár« 
Ím  vi  diciendo  qu£  le  cutárian  ,< '.  íueroa  condenados  ¿ 
tañarte  en  4398,  y  ^úblkafnente  degrai|aAo»  eii  Jn  j^aiade 
Grreíp»^  la.itoaneffli  siguiente:  potíeronr  un  oMso  Maule 
del  Hoicl  dc-Ville,  y  de  ln  iglesia  del  Espiriiu  Santo  tontuna  es- 
pecie de  tablado  que  venia  á  dar  á  las  ventanas  de  la  sala  de 
Smii  Esfúritua-f  de  modo  qae  una  de  ellas  servía  ^  puerta, 
par  k  coai  aalieton  loa  iloa  religiosos  aguitioos  -ae vestidos 
como  para  decir  misa.  El  obispo  de  París  vcstiilo  de  poní  i. 
ficai  les  hizo  una  exoriacion,  de&pues  les  quitó  la  casulla, 
h  estola,  el  manípulo  y  el  alba;  y  á  so  presencia  los  ra^ 
jeron  la  cofooa.  Hecho  esto,  loa  mtuiatroa  de  |ustícid  ha 
despojaron ,  sia  dejairles  mas  que  hi camisa  y  unráayaipor  en^ 
ama:  después  los  coadujeron  ai  mercado  en  donde  fueron 
decapitados.  Mr.  le  Pretre  sostiene  que  un  eclesiástico,  sen<» 
tenciado  á  muerte  por  un  crimen  atroz,  puede  ser  ajusticia- 
do sin  que  precedadla  degradación,  lo  eual^ea  conforme  á  la 
opiuioii  dü  ios  canoniikla^,  que  reiiereu  entre  los  delitos  airo« 
ees  el  dei  asesinato. 

.Algunos  obispos  preiumian  que  para  hacer  la  degrada-» 
cion  había  que  conformarse  con  el  capítulo  de  púmis  y  con 
el  número  de  obispos  que  previene;  otros  ponían  dificultad 
en  verificarla  en  virtud  de  una  sentencia  de  la  justicia  se-  ' 
cular,  pretendiendo  que  para  degradar  con  conocimiento 
de  causa  lo  debían  juzgar  de  nuevo,  aunque  una  sentencia 
confirmada  por  un  decreto  del  parlamento  sea  suficiente  pa- 
ra determinar  á  la  iglesia  á  que  degrade  al  delincuente,  por- 
que lo  contrario  sería  hacer  superior  la  justicia  eclesiástica 
4  la  juaticia  secular.  Como  estas  dificultades  retardaban  por  lo 
común  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte ,  quedando  de  este 
modo  el  delito  las  mas  veces  impune ,  \os  magistrados  toma- 
ron el  partido  de  suprimir  la  costumbre  de  la  degradación 
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4a  cual  en  el  fondo  no)  es  masiqcre  una* ccremoiíta  escusada*^ 
ateni)ieiKÍo  á  que  el  áelincueiiie  queda  «uíicienteiucnte  de* 
gradado  jcoa  ia  sentencia  quo  U  condena  f  una  pena  alllcim. 

*  iiiM  áltima*  lle^»adacíoota:q«e'bubo  «D'iFrandft  'te  íat 
tde  Billón ,  Michel  j  Miirtin  ,  |Mresbíléras  de  las  didccsís  de 
San  Malo,  de  Apt,  y  de  Aíx ,  en  los  anos  1607,  1613  T 
.1633.  Bürcllus  en  su  tralado  de  praslanüa  regís  caioUci 
aaegaca  ^uie  la  degradación  en  '£spaua  no  procede  al  anpli- 
ek^  lie  les  cidrígos  cnan^do  ana  deliloa  aon  fao  attocea 
por  &u  cuonnidad  los  despojan  de  los  pnviicgtos  de  su  estado 
Jlu  Portugal  se  usa  de  esta  ceremonia  todavía,  pues  la  seu- 
tencía  de  los  inqaí«idores  de  Lisbon  de  ^0  de  setiembre 
¿¿  t76  K  por  la  que^ae  condenó  á  Maiagrida  al  snplieio  da 
ser  qoenado ;  manda  que  ae^  degradada  a^tea  de  ana  órdé- 
iies,sco^un  la  disposición  y  la  forma  de  los  sagrados  canone^ij 
j  así  lo  ejecutó  el  uii^uio  día  el  arzobispo  de  Lacedemonia.  . 

No  baf  que  contundir  Je  degradación  con  Ja  aimple  ana» 
pensión,  que  soló  -ea  leinporal,  tampoco,  con  la  depo- 
sición ,  c]ue  no  priva  absolutamente  del  orden  ni  de  io  (juc 
tiene  relación  con  él ,  sino  solamente  del  ejercicio.  Véa^t 
suspensiw^  y  deposición.  {Eatraíctíká»  del  Dkcionarío  de  Ja- 
risprndeocia). 

*  ■  w 

Fin  de  la.  letra  D. 

•  .      •     .       .       .  í'         •;  O,  í '     {.  .  !-  -  i 
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£nTR£DíGHO,  §.  m.  Derecbo  cclenáttico.  Ségm  Bm* 
eber-de  Argis  en  $a§  netas  fobre  las  institnciónes  clel  dere* 

cho  ccksi aplico  tic  Mr.  Fléuri ,  el  enlredicho,  tomado  en  sa 
acepción  mas  estensa ^  es  una  censara  eclesiástica  por  ia  cual 
le  lea  «napende  á  los  míniitros  en  el  uso  de  sus  funcionéis 
y  se  le  priva  al  pueblo  de  los  sacramentos,  de  los  oficios  dw 
tinos  y  B«p|iltara  edestá^lica.  Pór  lo  mismo,  podemos  consi- 
derarlo  bajo  dos  punios  de  vista;  ó  con  rospíclo  á  los  ecle- 
siástícos  particularmente,  ó  á  la  totalidad  do  los  ñeies  de  utt  ' 
reino  ^  de  una  provincia ,  de  una  ciudad  ó  de  una  parroquia» 
IjO  consideraremos  ahora  bajo  este  punto  de'Vtsla. 

El  efecto  del  en l redicho  es  de  que  no  se  celebren  los 
ofidos  divinos  en  el  parage  que  está  entredicho,  que  uo  se 
administren  los  sacramentos ,  ' nt  se  les  dé  la  sepultura  ecle** 
iiáitíea  'á  los  difuntos.  Esta  especie  de  entredichos  se  llamaof 
reales  ó  locales,  para  distinguirlos  de  los  personales,  que 
solo  ligan  á  un  individuo,  bien  sea  eclesiástico  ó  lego.  El  ol>» 
jeto  de  estos  era  en  su  origen  castigar  á  los  que  habían  cau^* 
•  aado  algún  escándalo  público,  j  hacerles  lentrar  en  su  deber 
obligándolos  á  pedir  que  se  les  levantase  el  eniredicbo;- 
pero  algo  después  se  abusó  de  ellos,  aplicándolos  á  negó-' 
cios  temporales,  j  por  lo  regular  mirando  al  interés  perso*' 
nal  del  qu^  pronunciaba  el  entredicho.  iJbs  ^iez  p^imerot 
«¡giba  de  la  Iglesia  nos  ofrecen  pocos  ejemplos  de  los  entre*' 
diclios 'gtfherales ;  p^ro  con  todo,  tfn  las  canas  de  San  Ba* 
silío  se  liaUan  írtgiifios  de  censuras  generales  en  el  siglo  iv.- 

Uii»'tio  'MSs^'tartas  es  ¿onti^  W'k-abior:' el^santo  prela^ 
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ordena  que  se  devuelva  la  hija  á  sus  padres,  que  se  eaclo* 
jt  al  raptor  de  las  oraciones «  y  le  declara  escomolgado  con 
sus  cómplices  y  (oda  la  casa  por  espacio  de  (res  affos,  j 
que  se  cscluya  también  de  las  oraciones  á  todo  el  vecindario 
de  la  aldea  que  recibió  en  su  recinto  la  joven  robada.  £1 
obispo  Auxilio  escomulgó  la  familia  entera  de  ClacicianOp 
pero  San  Aguaita  desaprobó  esta  conducta,  y  San  Leones- 
tableció  las  mismas  máximas  que  San  Agustín  en  una- de  sna 
cartas  á  los  obispos  de  Vicna.  'Estos  entredicl-ios  generales 
,  eran  afempre  personales  en  algún  modo,  porque  se  suponía 
qoe  eran  cómplices  en  el  delito  todos  aquellos  contra  qnie- 
nes  9t  pronunciaban. 

Los  primeros  entredichos  locales  se  encuentran  en  la 
Iglesia  de  Francia.  Habiendo  .sido  asesinado  en  su  misma 
Iglesia  el  obispo  de  Rouen  Fretestato  en  el.  %Íío  586»  he9é^, 
dobaldoy  obispo  de  Bajenx »  qne  era  entonces  h  prinem 
Iglesia  de  esta  provincia^  puso  entredicbo  á  todas  las  íglesm 
de  Rouen  hasta  que  pareciese  el  autor  de  aquel  delito. 

£1  concilio  de  Toledo,  celebrado  en  683»  prohibe  poner 
entredicho  en  las  iglesias  por  resentimientos  paiifckaláms; 
ti  de  Nicea»  celebrado  en  787 » prohibió  también  á  los  obíapoa 
poner  entredicho  alguno  á  su  arbitrio,  y  cerrar  las  iglesias 
para  la  celebración  de  los  oíicíos  divinos  solo  por  vengar- 
se en  unas  cosas  iosensiUes*  £1  concilio  ;ája  sobmenie  doa 
casos  en  que  paede  ser  pronunciado  el  entredidio  local ;  ea 
decir»  solo  citando  todo 'el  pueblo  ó  comnnidaS  aeacttlpabln 
ó  cómplice  en  el  delito.  La  prsgmáiica  sanción,  título  Í¿Ü»  f 
el  concordato  en  el  lúulo  25,  dicen  lo  mismo. 

£i  concilÍ9  de:Raveaa».celel>rado  en  13H,  mandó  que 
no  ae  publicasen  por  cosas  purameiite  ptcnpjbanas }  loa^Fadvcii 
del  cpnctlio  4^  Buiiléa  en,  la  sesión  fUy  mandaron  que  no  m. 
pusiese  entredicho  4  ningún rpueljlo ,  á  no  ser  que  hubjcso 
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res,  y  no  cuando  delinquiese  una  persona  particular.  Algu- 
nas ¥«€0»  «e  caiiiicaLa  coaio  ejíeocnuaíoa;  así  sucedió  cuapdo 
Hiocmio»  obispo  de  Laos,  escomolgd  ea  el  alio  de  870  ttim 
|Mirroqwa  entera  de  so  diócesis,  lo  coal  se  puede  nurar  co-¿ 
IDO  un  entredicho.  Lo  misaio  ác  puede  decir  de  la  cscomu- 
aioii  que  AIqíi^o,  obispo  de  Ltmoges,  pronuocló,  según  re- 
§»g^  Adeoiaro«  ea.ias.iglesías  j  mtmasterioa  de  so  díóoesíi^ 
.  llamando  á  esta  escomunion  imst^a  cbswvaocim ;  por  lo  <pm 
se  puede  decir  que^  el  epu-edicko-  no  eslaha  eo  príciica  an- 
teriormente. 

.  .Jt;iXcooúiÍA,de  Limoges,  celebrado  en  el  aíio  de  1 031 ,  ha« 
ccf  mecidon  de  ^ue  Qlderico,  abad  de  San  Majrcúl  de  Limo* 
ges ,  propaso  i  los  Padres  del  coocilio  un  nyevo  remedio,  que 
era  el  de  excomulgar  á  los  que  perturbasen  la  paz  de  la  Igle- 
sia ,  que  no  ^  les  enterrase  después  de  muertos,  y  se  prohi« 
biese  la  celeboacioo  de  iosoñcios  divinos  y  la  ^dmioístracion  de 
los  sacramenl<)s,  escoplo  el  banüsmo  de  los  párvulos «  y  el 
▼iálico  á  los  moribundos,  quitando  i  los  altares  sus  adornos, 
como  en  efecto  se  hizo  así  en  los  parages  en  donde  ha  Lia  en- 
tredicbo.  Jblran  muj  (;pa]uncs  en  el  siglo  XI,  priacipalmente 
en  tiempo  de  Gregorio  Vil,  por  lo  que  creyeron  algunos 
autores  que  este  papa  babia  sido  el  autor  de  esta  especie  de 
ccuburas;  lo  cierto  es  que  e'l  mandó  que  los  religiosos  ccrra^ 
sen  las  puertas  de  las  iglesias  y  no  tocasen  las  campanas» 
Ivon  fio  Chartres  hace  mención  de  esto  en  algunas  de  sus  epiW. 
tolas.  Ar  imiucion  d«  Gregorio  Vil  pusíen>o  algunos  obispo» 
otros  entredichos  semejantes  en  diversas  ocasiones  contra  alr 
gunos  pueblos  y  comunidades  de  su  diucesis. 

En  el  año  dp,  i  1^0,  Galislp  11  probibió  la  celebración  ^e, 
los  oficios  divinos  en  las  tierras  de  los  cruzados  que  no  cum- 
pliesen sus  votos,,  permitiendo  solamente  ei  bautismo  de  Jos 
nifios  y  la  confesión  á  los  enfermos  de  peligro. 

Un  el  afiode  i  141  ocucí-ió  ,uiji  gran  trastorno  en  Francia 

■ 

v 


Digitized  by  Google 


1 


338  E 

coQ  motÍTO  del  obispado  de  Boarges,  que  el  papt  Inocencio  11 

habia  dado  á  Pedro  de  la  Chatre  en  lugar  del  arzobispo 
Albcrico  <|ue  había  muerto  el  aíio  anterior,  y  ei  rey  no  ha- 
^  querido  conaentir>  en  hidecdon,  por  lo  que  el  papa  p«p 
so  «ntredklio  á  la  Francia;  ■  *  ,t 

Eugenio  III  cu  el  afío  j  í  SO  proliiLió  la  celebración  de 
los  oficios  divinos  en  algunas  iglesias  de  religiobaa  por  sus 
eostumbr^  dmrreg4ftdas. 

-  '^dríaoo.  IV  «i  aun  perdoné  á  k  ciudad  dé  Roma,  pues 
habiendo  dído  atacado  y  herido  el  cardenal  Gerai*d  por 
giinos  sediciosos  escitados  por  Arnaldo  de  Brcscia ,  que  se 
aianienú(  aíempre  en  aquella  ciudad  con  la  protección  de  loa 
nuevoa  senadores,  puso  el  Pspa  eátredieho  á  la  ciudad,  jr 
obligd  á  los- senadores  á  que  echasen  de  allí  á  Amakb  j  su» 
secuaces.  '  *  * 

iios  entredichos  que  pronunció  Alejandro  III  no  fueron 
'  menos  rigurosos  que  los  de  sus  predecesores»  porque  en  el 
affo  de  11 69  prohibió  á  los  prelados  de  Inglaterra  ios  oficios 
divinos  y  la  administración  de  los  sacramentos ,  escepto  el 
bautismo  de  los  párvulos,  y  la  peuitencia  á  los  cuícriuos  de 
pcligix>:  pero  el  rey  de  Inglaterra  dió  una  orden  diciendo 
que  si  habia  en  su  reino  alguno  encargado  por  el  Pa|]a  6 
el  arzobispo  para  publicar  el  entredicho,  se  le  castigase 
como  traidor.  Por  segunda  vez  fue  puiíslo  entredicho  al  reí- 
no  de  Inglaterra  ea  el  ario  l!á08  por  Inocencio  1(1 ,  con  mo- 
tivo de  haber  echado  el  rey  Juan  á  los  monges  de  Cantorbe* 
r¡ ,  y  por  haber  ocupado  los  bienes  j  rentas  del  araobispedot» 
£1  concilio  de  York  ^celebrado  en  el  aSo  de '11 95  ékjá 
á  disposición  de  los  obispos  el  usar  del  entredicho,  según 
les  pareciese  conveniente,  temiendo  que  los*  entredichos  ge- 
nerales» y  de  larga  duración,  no  diesen  motivo  á  ios  Alfaige»' 
ses,  que  se  habían  estendido  en  muchos  lugares  de  la  pror  * 
viacia  ^ara  seducir  a  los  incautos.        ^        *  • 
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En  tiempo  de  Inocencio  III,  en  el  aHo  de  1198,  Raiuier', 
flDonge  del  CUtcr,  fue  enviado  por  el  papa  Para  disolTüt 
d  mafrimonío  de  Alfonso,  tey  de  León,  que  ae  había  casado 
CMi  la  hija  de  Alfonso,  rey  de  Caatílk  su  primo,  el  cual  pm- 
nmicíó  ana  escoiimiiiou  contra  a^uel  principe,  y  pu^o  ¿u  reí^ 
no  en  entrcillcha  '    '     '  '  i-       í  m 

Uno  de  loa  qtie  hicieron  nsas  Impresión  fue  el  <)ue  fut- 
miod  el  mismo jQooeneio. ili  contra  I»  Francia  ene)  ailo  dé 
liOO.  Le  habían  encét^ado  á  Pedro  de  €apua  qutf  obliga^ 
se  al  rey  Felipe  Augu.sto  a  dejar  á  Iniís ,  y  que  se  volviese  Í 
uaír  €Ou  Id^rburga y  no  habiéndolo  logratio,  publicó  ehl'5 
ét  enero  el'¿nireditrho  sobre  todb  el^  reino  ^  según  qne  ha* 
'bia  ^sídéF  fíránuiiciado  por  el  Papa.  £1  rey  se  acaloró  tanto, 
"que  echó  a  los  obispos  T  ot ros  eclesiásticos  de  sus  rc!>i(lcncías, 
y  confiscó  sus  bienes;  se  observó  este  entredicho  con  sumo 
tigior,  {ratea  bicifaSÍridí  AtigHcatta^^seguit  refiere  el  P.  Mantene 
ti  tomo  5.*^  pág.  868)  dice  que  se  privaron  en  Francia  to^ 
dos  los  aefos  del  cristianitano ,  escepio  el  bautismo  de  los 
párvulos:  se  cerra roi|  las  iglesias,  echando  á  los  cristianos 
de  eHaa  como  á  los  perros;  no  sé  celebraban  los  oficios  divii 
ños,  Qt  el  sacrificio  de  ht  misa;  no' 'se  daba  sepultura  eclc* 
stistíca ;  yacían 'los' cadáveres  abandonados  esparciendo^  le 
mas  horrorosa  infección,  y  llenando  de  horror  á  los  que  so- 
brevivían ,  de  lo  cual  nació  un  cisma  entre  los  obispos.  La 
crónica  de  Toors'hace  la  inisma  déscrípcion,  aHadiendo  «ola- 
mente  ua  hecho  notable  confirmado  por  Flenrí  en  el  libro 
66,  número  40,  que  dice  se  había  esceptuado  de  la  pr¡\a- 
cion  de  las  cosas  santas,  el  santo  viático,  así  como  el  bautis-  • 
mo,  aunque  se  rehusaba  la  sepultura  á  tos  muertos.  NuUa  ce^ 
hhrabaniur  in 'eteUsía  sacramenta  ^  vel  dwína  o/ficta  pre- 
tor Viaiicum  ei  Raptisma.  Así  permanecieron  laseo^Las  nue. 
ve  meses,  solo  i|ue  alcabo  de  algún  tiempo  pm/iliiu  Inocen- 
cio lU  ^ue  se  predícase  durautei  el  entredicho ,  y  se  adwi- 
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que  se  diese  la  eucaristía  a  ios  cruzados  y  á  los  estranjeros 
en  los  Jugares  eiilredíchqs,  y  se  celebrase»  los  oücios  de  U 
iglesia  fobroeote  rezados  por  dos  ó  tres  penonas.  £n  lo  oi- 
caesiy^  «e  nloderó  )|i  gvan.  ^veridad  de  loa  eotrediclios  par 
el  eseindalo  que  cansaliaii  en  la  Iglesia:  Gregorio  IX,  háci» 
el  afio  1^30  permitió  (|ue  se  dijese  una  rnivi  rezada  una 
vez  á  la  «emana,  tocar  las  campaajis,  y  á  puertas  cerrachíi 
Sonífacío  Vill^  en  el  aüo  i3üO  permíiió  ae  pudic^n  trnt 
jfetar  diiraate  el  entuadiciio ,  y  \mniá  4^  te  é^Ubm^uif^ 
los  días  wna  mitA^  y  se  dijesen  los  oficios  rezado^  y  á  puer» 
tas  cerradas^  sin  tocar  las  campanas,  escepto  en  Los  días  solem- 
nes  de  £*biividad ,  de  la  Pascua  de  Pea|eoa«lés,  j  Asuncíou  de 
Muestra  Señara»  ea  los  qqe  se.p«dlaxanlar  q6óú  divw9 
á  puerlas.abletUyas  y  locándolas  eaflupaiias. 

El  arzobispo  de  l^uigpuia,  á  quien  el  papa  habia  comi^ 
sionado  para  ¿  reformar  algunos  deM^deues -^ue  xe^nabau  en 
la  Hnngría^  np  habiéndolo  podido  conseguix  poso  entredi- 
cho al  reino  «n  «1  aiKo  Para  4e«aafcar3o  espidi^:-^ 
stgtiienie  el  rej  Andrés  una  carta  en  la  que  se  obligaba  á  do 
pcrmilir  en  adelante  que  los  judíos  y  sarracenos  ocupasen 
iiing^n  destino  público  en  sus  cstadots,  ni. tuviesen  esdai^ 
cmlíj^nos,  prometiendo  astmismo  no  contravenir  en  nada 
á  Jos  privilegios  de  los  clérigos,  ni  exigirles  impuesto  algaf 
no,  y  aun  de  consultar  al  [>;ip:i  toe  ante  á  las  contribucio- 
nes de  los  demás  vasallos:  se  levantó  el  entredicho  coa  e:>i^ 
condiciones;  pero  la  carta  se  ejecutó  tan  mal^  que  el  pap 
^  qwt\á  al  auo  siguiente  de  la  ¿alta  de  sn  cumplimíeolOr 

Habiéndose  sublevado  el  pueblo  de  Ratittbooa  ron  moti- 
vo de  la  cruzada  que  se  predicó  eu  el  aíío  de  1^48  contra 
el  emperadojr  i^'cderico,  el  obispo»  cumpliendo  con  las  órde- 
nes del  papa,  los  escomnlgó,  y  poso  entredicho  á  la  ciudad. 

Martiuo  iy«  después  de  la  inortandad  de  las  vispeiM 


.  j  .1^  .^  i.  y  GüOgl 


E  335 
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gon,  y  proiiuiicttí  por  vía  de  sentencia  la  dcpo^icioi»  tlel  rey 
Ikn  Pedro.  La  semencia  no  se  eíecoló ,  ni  los  eclesíáalicos 
leatlaffci  ni  legtilam  ofaservami  Ük  «Btrcdichoc-cl  papa  te 
acaloró  mocho  mas  cootra  d  rey ,  j  mandó  pteditaar  la  cni* 

íuda  contra  él. 

£q  ei  año  1S89  hubo  un  concorda  lo  entre  Dionisio,  ri^y 
de  Porlsgal,  y  el  clera<de  aa  reiiioi  mucho  doraron  ana 
dfimemmciaa',  y  d  reía»  ciliivaenentvBdtdio  dcide  al  (MM^•• 
tificíadorde  Gregorio  X.  ' 

Los  venecianos  tamLícn  sufrieron  uno  en  el  ano  1309 
por  haberse  apoderado  de  Ferrara  ^  ^uc  la  Iglesia  ilomaim 
dacía  aitafca  liajo  aiL  dsmiaio    pM  «lio»  cdoaatralrott  vU 

' .  Ea  el  año  1478  hicieron  fo  los  ilítyrenf  tnotéaandíf» 

Sixto  IV  poso  enfredicho  á  la  ciudad  de  Florencia  por 
el  aaeinaato  de  Io»Médicia^  eiloa  iifr>hicieroa  caso  del  entre** 
didio,  j  oHigfuátk.á  ]¡ob.  «ceedfelba'é.tielalirar  lar  míaa  j  km 
oficioa  4tTÍiiot>  ¿  peairdíe  Ta*  profóbítíon  del  papa*.' 

Cuando  se  hacía  algún  convenio  con  el  papa  ú  obispo 
^ue  había  pnealo  el  ealrediobo »  entonces  se  levantaba  por 
medio  de  una  act»  aaíemne  como  la.  hjio  Juan  XXÍI,  elcval 
did  ana  bola  iewmiaDda  faa  CBDangaytqoei  faain»  poeéta  irná** 
tío  aiíoa  antea  á  k  provincia  de  Magdeburgo  con  robtÍTa 
del  asesinato  de  Burcardo  ,  arzobispo  de  aquella  ciudad. 

Lo  que  haj  de  pariícular  es  que  loa  aoberanoií-  oi^inoa 
padían  en  algon^a  aeaafapc».  á,loa  obitpos  qa»  ft^pmkhttfn 
mtuedícho  tontr»  laa  tienta  deifloa  Taaf líos,  aa  no^ejecMNiahaii^ 
los  pactos  que  habían  hecho récíprocamente ,  como  lii/.o  Car- 
los V,  que  era  entonces  regente  dcf  reino  en  unos  despactios 
del  mes  de  ídMOro  de  1S3i6r  ^ue  jQOOÍIrniaban  los  de  Gnf^ 
«01^  dc'filftWD^irJiMailUe:  ém  nmgAcúoí  ftior  de.lc0.te£iiioa  » 
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Langrcs,  de  Auxerre  y  de  Nevera  que  pronunciasen  «na  es-  í 

comuuioíi  contra  el  conde  de  ISevers,  j  pusiesen  cntredicbo 

los  habii«iit«l|t  I      .  • 

En  la  coleceion  de  ordenanzM  de  la  tercera  ma  te  ballin 

algunos  despachos  semejantes  del  rey  Juan  ,  los  coales  autorí- 
zahao  á.los  obÍ£po«  á  pouer  eulredicbo  en  los  lugares  don* 
d«ice|  .lioiSíor.  intemase .  infringir  loa  prtTÜegioa.  'iioa<iiia» 
memorables  que  ae  pnsieroa  en  el  siglo  .  XTt  f nevón  el  de 
Julio  U  á  la  Francia  en  15iá  con  motivo  de  haber  dado  el 
rey  sus  despachos  reales  para  la  aceptación  del  concilio  (ie 
^  Bifia ;  el  otroit€ac  el  (|ue  &i^to  V  pus^  en  la  Inghterra  en  el 
aSo  1568  para  obligar  á  loa  ingleáea  á  qne  enÍrMMi>9ili 
comunión  Aonnáit;  pevo  no  lé  tbnlio  iaías'i^idoM  que  el 
que  P.íulo  V  puso  el  1  7  de  abril  del  año  l  G06  á  la  repá* 
blica>  de  Veaecia  por  causa  de  algunas  leyes  queje  parecie* 
má  comjeiriaB  ¿  la>lil>eRUd  de  loa.  eslésiáaliaMk:  M€BBerar<it« 
fiere  que  ae  iremitíó.Mtá'btthi  á  todos  loat obispos*  M  doai'' 
nto  de  Venecia  para  que  la  publicasen,  pero  que  foeroa 
pocos  los  que  la  obedecieron ;  que  el  senado  liabía  tomado 
tan  buenas  medidas,  que  lodos  se  manlurie ron  iranqníloa!  los 
e&c¿Da,ilmqoaae.celttbraron  diariamente  en  la  Iglcaini  puev» 
tas  abiertas,  y  la  administracioh  da  los  sacrameotoa  cená- 
nuó  c6mo  antes;  las  órdenes  religiosas  antiguas  no  se  nio* 
vieron ,  pero  casi  todas  las  nuevas  salieron  del  distrito  de  U 
tepiiblica^  espedalnsecitia  los  capocbfnoa  f  los-  jeatiitas ,  q«e 
auan- nmy  ladictos  al '  padre^aanto.  £d  él  afSo  f607'a6*tfcaiii- 
ron  e«tos  disturbios  por  la  medtaeioA  de  Énttque  IV/  yloi 
cardenales  de  Joycuhe  y  de  Perón.  El  cardenal  de  Joyeuse 
Ü^  4í  Veaecia  en  persona  á  levantar  la  escomunioti; 
(A-  /AdeoBás  detesta  ,.«btiboi  tm  FraiUb'Ui^  dos  Mtr^tehes 
^e<liiciam  MNichéiiáido; 'et  «^  . 
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Burdeos  eo  la  misma  ciudad  ario  1633,  ron  moih-o  de  una 
desavenencia  ^uc  ocurrió  entre  el  y  el  duque  de  i^Iperaon: 
d  oiro  fue  publicado  en-  el  año  de  1634  por  el  obiftpo 
AmieM  contra  loa  habiianlea  de  la  cittdad  de  'Montreuil, 
porque  hablan  comelido  algunos  escesos  con  él  dentro  de  la 
mbma  Iglesia  para  impedir  que  diese  á  otra  parroquia  una 
parte  de  las  reliquias  de  San  Yolfí,  y  duró  hasta  el  mes  de 
letiembre  de  1%35,  en  que  el  prelado  did  la  sentencia  de 
abioliicion  bajo  cieñas  condiciones,  y  se  publicó  y  llevó  á 
debido  efecto  el  28  <le  setiembre  de  ncjuel  mismo  ano. 

£1  entredicho  se  debe  publicar  con  ias  mi&mas  iormali- 
dádeaqae  la  escoomnion >  por  escrito,  nominalmente  espre- 
sando  In  cansa ,  y  después  de  tres  moniciones.  La  pena  de 
los  que  violan  el  entredicho  es  la  escomunion.  Tenemos  dos- 
ot)&ervac iones  esenciales  que  hacer  antes  de  acabar  este 
articttlo;  la  ana  es  que  como  el  entredicho  tiene  siempre- 
aonsecoenciaa  iiray  fanestas,  porque  dá  margen  al  libertina- 
ge  y  á  la  impiedad,. se  usa  muy  poco  en  el  dia ;  ni  ann  loa 
parlamentos  permitírian  que  se  publicase,  y  los  procuradores 
generaAea  interpondrían  la  apelación  reclamando  el  abusof 
«uaediaftamenle  qne  tuvieran  noticia  de  ello.  Nueatr^s  libciM 
tades,  decía  Mr.  Talón  hablando  el  4  de  julio  de  1674iea* 
la  causa  concerniente  a  la  exención  del  cabildo  de  San  Ag-'- 
nan  de  Orkans,  no  permiten  que  el  papa  se  reserve  las  íacnl- 
tadea  dé  pmiunciar  el  entredicho;  y  cómo  no  puede  ser  pues* 
lo  en  éjecucioní  sin  la  autoridad  real  en  Fradék,  no  están 
en  uso  esta  especie  de  entredichos.  La  otra'obseirvaeion  es 
qne  según  nuestras  mismas  libertades  los  empleados  del  rey; 
ó'Cnncionarios  públicos  no  pueden  ser  escomulgados  ni  en- 
Ivediebae  por  el  papa,  m'por  los  dbisfios  ensenante  é  las 
funeiofiee  de  su  destino.  Las  pruebas' dé  estas  dos  ob8ervaci6- 
nes  están  consignadas  en  los  registros  del  parlamento,  y  en 
Us  memorias  del  clero. 
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Nchliay  que  cenfandir  el  «atredilrho  €on  hisuBfile  ibem 

qion  d  di^inis,  la  cual  no  encierra  en  sí  censara  alguna,  y 
tolo  ae  im  cuando  alguna  iglesia,  cementerio  ú  otro  lugar 
sagrado  se  mancha  porca«sa  de  algún  delito  perpetrado  en  éL 

También  $e  llama  entredicho  lai  prohibición  de  tsjftmst 
Igs  fiiiictones  anejas  al  orden  6  beneficio,  que  Impone  i 
un  eclesiástico  su  legítimo  superior.  Puede  ser  de  tíos  iiianc- 
ras,  ó  por.  un  acto  de  la  iuvi^<;cion  voluntarla ,  ó  de  la  con- 
tenciosn;  es  decir «  qne  se  puéde  pronunciar  d$  plano  j  ¿a 
forma  de  proceso,  y  en  otros  casos  ticíne  que  ser  por  voSi 
ieutencia  precedida  de  un  proceso  en  debida  forma. 

Todo  presbítero  recibe  al  tiempo  de  su  ordenación  lá 
potestad  de  ejercer  las  funciones  del  sacerdocio;  pero  hsj^ 
algunas  de  ellas  que  están  ligadas  por  las  leyes  eclesiéstícsi^ 
y  no  pueden  ser  lícitamente  ejercidas  sin  una  misión  ndhoc; 
estas  son  las  que  se  ejercen,  sobre  las  personas,  y  supouea 
una  jurisdicción,  como  por  ejemplo^  la  penitencia  j  la  pvedict« 
don.  La  misbn  de  la  Iglesia  para  ejercer  estas  funciones  sfli 
recibe  al  tiempo  de  la  provisión  de  un  benefido  al  ewl  ts*i 
tan,  anejas,  y  después  de  haber  sido  canúnicamente  instíiuido 
en  él:  tiimbien  se  recibe  obteniendo  un  permiso  parxicular 
de^  un  obispo  .pajina  dc^empefSarhis  en.  toda  su  diócesis  ó  en 
algiin  pueblo  Resignado.  Ja  primera  misión  no  se  poeds 
rci?oodr  arbitrariamente ,  porque  el  que  la  recibe  no  poe^ 
sor  despojado  de  esta  propiedad  sagrada  sino  por  efecto  de 
la. ley,  j'^se^im.las  formas  pre¿>critas  poi<  ella:  para  queiss  le 
piive  i  un  CQfe  de  las  fundones  parroquiales,  debe* ser 
por:  efécto  de  la  jurisdicción  coiAendosa  del  obispo ;  qneba^ 
ya  una  qui^ja  íiontra  e'l ;  que  se  haga  su  información  en  re- 
gl^  ^ii^  el  .p9ir|9Qer. ^1  promotor  fiscal,  y  una  sei^tuncia  dei 
provisor.  r¿0se  cura^  Ibos.  titttlares.de  otros  bene&do»MÍNie* 
4eQ  ser  entredichos  ^tampoco  .c(p  sus  fundones»  síq  que  S6 
observen  las  mismas  formalidades,  -  » 
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:  £o  euanip  á'la  segamla  especie  de  múion,  qne  consiste/ 
w  uh  pen«iÍM>  forticular  que- se  Ibmil  comuniiiciite  iüi^ 
tfÍMv  lo»  obispos  son  irbitm  >tn  luniiarbs,  circunscribirlas 

j  revocarlas  según  su  voluntad.  Los  cch^Mastic  os  (juc  las  ob- 
tieoea  soa  uaos  ausilíares,  por  decirlo  asi,  <jue  los  eiupieaa 
sm  soperióres  cuaado  les  parece  coniveniente:  solo  ejeroeo 
Qoa  lorisdiccioD  delegada  ,  j  este  debexesar  al  arbitrio  del 
delegante.  Las  licencias  de  predicar  y  confesar  se  dan  por 
lo  cuuiuii  para  un  tienipo  lioiilado,  y  después  que  espira  es- 
te, hay  que  renovarlas.  Si  el  obispo  lo  reusase,  es  un  entre* 
dicbo  tácito,  del  que  no  tieoe  que  dar  satisfación  ¿  nadiet 
ea  este  caso  simi  pro  ratione  vohmias. 

No  se  les  puede  disputar  á  los  obispos  el  deret  lio  de  re- 
vocar las  licencias  de  predicar  y  couCesar  aua  antes  que  es* 
•  pire  el  tcrmiao.  Esta  revocación*  espresa  que  se  le  hace  sa«* 
Iwr  al  que  es  objeto  de  ella ,  forma  un  entredicho  para  toda 
la  diócesis  del  obis^K)  que  la  pronuncia.  111  at  iirulo  I  I  del 
edicto  ó  reglamento  del  auo  1695,  dá  permiso  a  ios  obispos 
para  revocarlas:  ^^aun  antes  que  baya  espirado  el  término 
por  algunas  razones  que  tenga  para  ello,  que  no  necesita  es* 
plicar/'  Sin  embargo,  Jousse  observa  con  razón  sobre  este 
artículo,  ^^'quesi  ei  obispo  al  revocar  las  licencias  diese  una 
razón  abusiva  para  ello,  ó  fuese  evidente  y  notorio  que  era 
iojosia  la  retocacion ,  entonces  podrá  el  eelesiásttco  entredi* 
eho  acudir  por  via  dé  apelación  reclamando  el  aboso ,  y  los 
tribunales  podrán  declarar  el  cntrcílicbo  abusivo.  Así  resulta 
claramente  de  las  últimas  palabras  del  artículo,  no  obstan^ 
fe  cuaiqaiera  apelíteim  simph  d  €Oim  abusiva ,  y  sin  per^ 
j'uido  dé  ellét. 

Gibert  en  su  conferencia  í>ubre  el  cdicio  de  1695,  de- 
senvuelve la  doctrina  de  Jousse  sobre  el  artículo  11.  ^^Este 
artículo  supone  que  en  el  caso  de  haber  un  mandamiento 
del  obispo  concerniente  á  la  licencia  de  confesar,  j  á  la  re» 
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vocación  de  csic  permiso ,  se  puede  usar  de  la  apelftcion  síiii« 
pie,  y  de  Ja  que  «e  hace  redauiando  el  abuso,  lo  cual  sor- 
preods  «1  proato  porque  se  lrau  de  «na  gracia  puramente» 

I  y  toda  apelación  requiere  agravio  &  injusticia; 'ademaa  de 
esto  la  (lenegacion  ó  revocación  de  este  permiso  ae  puede  ba-» 
cer  sin  espresar  la  causa:  y  aM  por  esta  parte  no  iiay  ma- 
teria de  apelación ;  pero  no  hay  que  sorprenderse  si  se  re-» 
flexiona,  1.^,  qiie  los  referidos  mandamientos  podrían  conte- 
ner alguaa  cosa  difamatoria  contra  aquéllos  mismos  á  quien 
se  revoca  ó  se  níe^a  el  permiso:  2.",  que  hay  algunas  ape- 
laciones mal  fundadas  que  los  jueces  tienen  que  admitir  sin 
perjuicio  de  no  hacer  caso  de'  ellas  después  de  haberlas  eaE»- 
minado,  j  que  podrian  ser  de  esta  naturaleza  las  referidas  en 
el  articulo:  y  para  que  no  perjudiquen  á  la  buena  discipli- 
na previene  que  los  mandamientos,  aunque  se  haya  apelado 
de  ellos ^  se  pongan  en  ejecución,  sin  embargo  de  esto.^ 
4.^  las  penas  pronunciadas  en  aquellos  mandamientos  contra 
los  que  confiesen,  no  obstante  la  denegación  6  revocación  del 
permiso,  podran  suministrar  inoiivo  de  apelación  reclamando 
el  abuso.  Lo  mismo  sucede  coa  el  modo  prescrito  para  la 
e junción  de  este  permiso:  la  apelación  no  es  injuriósa  á  la 
Iglesia  cuando  realmente  hay  un  abuso ;  porque  sus  deaeoa 
son  de  que  se  reformen  lo  mas  pronto  po.sil>!c,  y  este  es  el 
camino  mais  corto ;  si  le  causa  disgusto  y  couíiision  alprelar 
do  que.se  escedid,  se  lo  debe  ímputor  á  $i  minno;  j  ¿t  no 
hubiese  abuso»  el  que  apeló  sufre  la  pena." 

Nos  ha  parecido  necesario  en  una  materia  tan  delirada 
referir  las  mismas  cspresioties  de  dos  autores  que  han  abrar 
sado  y  aprobado  una  opinión  desagradable  para  algunos^.y 

f  e:|ortamos  á  los  superiores  eclesiásticos  á  que  pbserven  mu- 
cha economía  y  reserva  en'  los  entredichos  formales  ó  revo- 
cación de  licencias,  que  casi  siempre  comprumeteu  e!L  e&udo 
y. el  hoiicMT  de  .los  qu4^  son  objeto . de  «iios^ 
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B  341 
-  Según  hemos  obyemdo  haj  uiia^  potcsiad  que  los  presn 
biteros  recibe»  al  tiempo  de  m  ordenaéioii»  y  no  necesíun  de 
jimdicciaá  fiam  egercerh;  Paede  connderárbe  como  la  pri- 
mera de  toJas  ellas  la  de  celebrar  el  sanio  sacrificio  de  la 
misa«  y  de  esta  no  se  puede  suspender  a  los  presbíteros  sin 
formarles  '^aina  etiandp  ealun  ent  sa  diócesis,  ú  cuando  son 
kulares  de  un  beneficio  en  61ra  cualquiera ;  en  eato  no  hay 
dificultad.  Pero  si  están  fuera  de  su  diócesis,  y  no  tienen  al- 
gua  beneficio  en  aqaelia  donde  residen,  j podrá  el  oLi¿po 
prt?arles  la  celebración  dejos  santos  misteriot^J  £1  edicto 
de  1695  declara,  que  solo  es  precisa  la.  licencia  y  permiso  del 
obispo  para  predicar  y  confesar  ,  y  por  una  consecuencia  de- 
ducida del  nxiomaí  ¿nclusio  um'us,  est  txclusio  alferlus^su^onit 
que  todas  k&  deipa&  íoncionas  idal  sacerdocio  no  necesitan  de 
ecia.  Si  o  embargo,  es.  costumbre!  en  la  mayor  parte  de  laa 
dídcesU  que  los  presbíteros  forasteros  soliciten  indispensable- 

menf(í  v\  [K'riiui.o  del  obispo  diocesano;  el  cual  se  Icé;  ronce-» 
de  presentando  lo  que  ilamabap  antiguamente /«//^/«^  am» 
Mn/daíiiim  ylen  el  dia  Uamamoa  Ex$aiy  es  decir  un.  docur 
mentó  de  su  propio  obispo  en  el  cual  se  les^permite.  salir  d 
ausentarse  de  su  diéccfsis.  Esta  costumbre  está  fundada  en  lo^ 
antiguos  canotiés  que  previciicu  a  los  tlci  igos  que  no  aban- 
-díC^en  la«i  iglesias  á  donde  están  anejos  por  su  ordenación» 
■ó  que  tienen,  por.objeto  el  impedirque  baya  eelesiástiéos  y^F- 
gantéSb  Mr.- Habar t  los  cita  en  in  comentario  sobre  el  artío»- 
io       del  reglamento  de  los  regulares ,  toiuo  vi  de  las  Me- 
morias del  cleco- 

^ £ar¡a;  que  no  seto  admitidos  loa  presbíferoa  qtae  catea 
tBBpensos,  enlrediebos  ó  'incapaoés'deleelebrar  loa  sagrados 

misterios,  manda  e^le  ardculo  (jue  lus  religiosos  no  permitan 
decir  misa  en  las  iglesias  de  sus  monasterios  ,<  casas  ycongre- 
gacíonea  á  ningún  presbítero,  de  otra  diócesia-  de  cualquiera 
xalídad  que  seii,  no  leaieodo  permiso  {por  eaciito  del  obispo 
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diocesano  ó  de      vicario  genera],  ú'tio  ser  algunos  tfan- 
settotes  coQocidoft  de  loa  rapenore*  de  laa  casac 

Gdliard  en  el  tómoi  n  pág;  110  Bostiene  que  los  obispos 
tienea  facultades  par»  iinpíoner  esta  prohibictoti  no  solamen- 
te á  ios  religio¿»os  b\uo  tauibíoQ  á  todos  los  curas  de  su  dió- 
cesis, j  aun  coa  respecto  á  los  presbíteros  natorales  y  domi- 
ciliados ea  ella,  y  fiiada  m  opioíoa  en  vn  decreto  del  parl^ 
meato  de  París  de  19  de  marzo  de  1670,  que  se  refiere  en 
las  memorias  del  clero  lom.  v,  pág.  359,  el  cual  según  dice, 
ba  declarado  que  no  había  ningún  abuso  en  ona  ordenama 
6  mandamiento  del  obispo  de  Plevers,  en  el  qde  pfcvíno  á  to^ 
dos  los  coras  de  su  diócesis  que  no  permttfeseo  decir  min 
en  sus  iglesias  á  ningún  p^e^blle^o  secular  ó  regular,  aun- 
que íuebe  natural  de  ella,  sin  su  permiso  por  escrito  bajo  la 
pena  de  quince  libras  de  limosna.  £n  cuanto  á  las  aotoridi- 
des  citadas  por  Mr.  fiabert,  las  unas  como  hemos  dicho,  pe»» 
tenecen  á  la  antigua  estabilidad  de  los  clérigos  ca  sus  igle- 
sias; las  otras  pertenecen  á  los  presbíteros  que  andan  viajando 
j  errantes,  contra  los  cuales  mandó  el  conciliode  Trento  en  la 
se&  93,  cap.  16  de  RtformaL  ntí¡luf^prmt$r»fi  elerieus  ptregrí»  . 
ñus  sine  commendatiiih  sái  ordinariihtteris,  ab  ullo  epi&copo 
ad  divina  cehhranda  el  sncramcnía  udíniniatranda  admiiaitir. 

£1  decreto  que  reliere  Gobard  no  hizo  declaración  alga- 
na  sobre  el  mandamiento*  del  obispo '¡de  ^(«T^rs»  pites  solo 
dijo  que  los  canónigos  que  hubiesen  íntcffpnesto  apelécioo 
reclamando  el  abuso  no  fuesen  admitidos,  aunque  no  se  .sabe 
las  razones  que  tuvieron  para  esto  los  magistrados.  £1  regla- 
mento de  los  Tegularqs  no  tieiié  íuena  de  \ef¡  aitoquo-se  biio 
en  b  asamblea  del  clero  de  F  rancia,'>pOr  no^esiai^  revestido 
de  la  autoridad  del  príncipe,  ni  registrado  en  los  tribunales 
soberanos. 

Cualquiera  reglamento  eclesiástico  que  tiene  por  objeto 
el  separar  del  altará 'los  mimstm  indtgtiotf  ó  incapaces^  naii* 
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E  343 
%Ni(eiHto  la  mhovdtaacííHi»  j  J%idi«riplíh*v'm  <hJa'^be  ser- 
VQCibUb  fiivofaUemcnle  eo  los  tirtbiiiuilés  áf ciliares;  pero  n<y 

por  eso  deberá  tlarsele  Joniasiada  csteosíon;  Un  eclesiástico 
sin  t^ieoes  4e  ibrtuaa  que  abandona  sHi  4}idc6SÍ6  siu  cousen- 
-tMOÍeiUo  su  obispo»  refprrieado  sucenvamente  Tanas  cior- 
dades  j  pmvíncías  para  totnercíar  v  por  decírloiSH,  can  h  ce^ 
lebracíoii,  deln'  .sujctaric  a  las  cosluuibres  y  Ci^taiulos  sinoda- 
les (|lie  proUtbeaa(ixXMLÍrÍo&  á  la  cclebracíoo  de  los  santos  zuis- 
lerlDs  síq  teaer  las  comeiidaticias  de  su  propio  obispó  j  el 
perniso  del  obispo  diocesano»:  este  ea  e)  único  medio  .de  con-^ 

tener  los  desórdenes:  pero  si  abandonando  su  diócesis  se  fija 
eiliOira.^iu  que  lo  reclame  «ui propio  obispo;  si  vive  en  una 
ooipficion  hoQorí&ca  y  de  ua  modo  fkcen^e  auaígiie  no  ejerJ 
aa  iM'fttOCKMies  del  «agrbdo  miaisterío;  si  j:io:eiíge  hononi«t 
lio  ni  retríbucibu  por  misas  que  celebra  paca  sn  propia 
saiibíaccion  y  para  ediikar  al  publico,  entonces  uo  nccesiia 
de  uo  permiso  «sproso  para  l^cer  las  íunoií^Bes  qüe  ae  <den« 
vaa;aieceaariaiiiei>te  del  €arácler»8acerdolal;..porqtte  b^potc») 
lad  que  hai|«cibldo  no. está  ligada  por  ley  alguna,  y  U 
basta  el  beneplácito  del  cura  párroco,  él  cual  no  se  Jo  pué^ 
de  rékiisanainxia usa  justa.  Noi^stamos  yá  en  los  tiempos  «oi 
qfie.la  ordeoabibn  f  el  iíti)iló'«eataka«  reunidos,  eó  aquello^ 
tiempos  en  que  la  estabilidad  en  una'  iglesia  era  eonlwciieát 
cia  de  la  ordenación.  Los  antiguos  cánones  cjue  hablan  acer- 
ba .de  ^estoivao  pueden  tener  aplicación,  y  ia&  ordenanzas  que 
les.  han.  socedidoi  biablan  de  los  preabítesoa  .qu«  andan  vagadt^ 
do;  y  estos  de  que  tratamos  no  se  paedep  colocar  én  esa 

f.' ^  Sin  embargo,  ios>obispos tienen  facultades  pra  privar  de 
la  celebración  da. ia  ímisa  á  los:pDBsbíterosqiie.Bo.sou  de  su 
dídaeai^^  »ain  necesidadide  íomar  caoáa:  píero  también  eUqs 
pnedea  guejarse  del'  entredicho  cuando  no  está  fundado  eu 

eaúaas^^íosUs.  ^i  el  eulrcdicbo  ebtuvicse  iundado  en  ellas,  el 


Digitized  by  Google 


obispa  «tri-  riepdnsable  ife  las  iiñuinél  t|u0-tiélie  ello;^ 
y  si  el  presbítero  prftbÍKe  que'scMi  falsas,  podrá  pediriMM  sa- 
tisfacción, y  los  tribunales  civiles  se  la  conccdci  iaii ;  porque 
si  puede  apelar  reclamando  el  abuso  de  uoa  revocación  de 
las  licencias  de  confesar  ó  predicar,  mucho  mejor  lo  podrá 
Iiaeer.de  un  entredicho  en  la  eelebradoo  de  la  misa.  Los 
presbíteros  tsinbien  pertenecen  á  la  sociedad  civil ;  j  como 
un  enirciiicho  de  esta  especie  mancha  su  honor  y  rcpuiacioo, 
no  debe  quedar  este  bien  tan  precioso  sujeto  á  la  arbitraríe* 
dad  de  ua  obispo,  aunque  por  otro  parte  sea  moj  emioeiite 
•tt  dignidad  en  el  orden  gerárquioo. 

El  entredicho  de  ocle b ra r  misa  que  solo  este  fundado  en 
la  cualidad  de  forastero,  será  también  abusivo,  porque  no 
puede  ser  ^«ducido  á  la .  comunión  laical  un  presbítero  por 
esta  sola  ramof'  No  hay  necesidad  de  advertir  que  aquí  no 
hablatnos  de  aquel  que  se  presenta  en  una  parroquia  para 
cumplir  algunas  fundaciones,  porque  en  el  mismo  hecho  se 
Goastiiujre  á  ser  funo  de  los  cooperadores  al  sefc-vido  del'pil- 
blíco^  y  baja  este  punto  de  vista  es  árbitro  el  obispo  para^em- 
pterleó  no  emplearle  según  lo  juzgue  converitente.  (La»adi* 
cion  que  se  ha  hecho  á  este  artículo  de  la  antigua  encielo- 
pedia  es  de  Mr.  el  abate  Bertolio,  abogado  del  pariameulo). 
BsiFoci,  del  Diec,  de  Jurísprud^ 

ESCOItfUNION  s,  /  ( derecho  candnico).  La  escomuiiion 
en  general  es  una  pena  espiritual  fundada  en  la  razón,  la  cual 
obra  ios  mismos  fifecios  en  la  sociedad  religiosa  quo  los  cas- 
tigos impuestos  .por  las  le  jes  penales  prodpcca  en  la  socie- 
dad civil.  En  esto  conocieron  los  legisladores  que  era  menes* 
ter  poner  un  freno  poderoso  al  cíimcu,  porcjue  la  violencia 
y  la  injusticia  debian  ser  reprimidas  con  -fuertes  barreras,  y 
qué^  cuando  un  ciudadano  perturbaba  olas  ó  menos  el  orden 
público,  era  interesante  7  preciao^á  la  sociedad  el  pvívar«l 
perturbador  de  una  parte  de  todas  las  Tentajas  quftjgo«ba 
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|M»r<iíis  l^m  fimáiÉitDtatiAllue:  foimian.4«t  V»se  de-h  aiúm«; 
de  1401  tuvieron  «u  origen  ia#  pem*.  pecitowrMá  jt-corpova- 
les,  y  la  privación  de  la  liberlad  ó  de  Ui  vida  según  el  grado 

de  malicia  i|uc  tienen  \as  acciones.  Por  la  rnÍMiia  líjzon  en  i* 
jodcdad  reiigioca  cuando  un  iDÍembro  queUfaáu  las  iejcsica 
miterla  grave ,  y  áSade  á.la  iofmcieo  k  coolamaeia « los  de- 
positarios de  fa  auforídad  sagrada  pueden  privarle  en  propor- 
ción al  delito  que  ha  couieiido,  de  algunos  ó  tocios  ios  ij¡e- 
us^  espirituales  que  participaba  anterioriueuie  ,  y  &obrc  -este  - 
principio  igualmeQlei  fundado  ea  el  derecho  nmiiraiijr >po8iti<- 
ve,  ae  cQüvicid  la  eicoanaiiioii  restringida,  á  lo  que' pertctneoe 
á  la  religión  entre  los  paganos  y  lotf.hebreoa |Fi«e' conoce  to-  .  . 
davia  entre  los  judíos  y  los  cristianos.  La  cscomuiirou  estaba 
en  eos&uinlm  eaUe  ios  gciego«»  los.roiuauos  y  los galos^^rb 
<por  iUitímo qne  «ra  Uini  terriM^  este  CMttigf^t lof es  ea{«- 
jián  -mneba  prudencie  pare  imponerlo;  á  fo*. menos -Pktoa  eu 
el  libro  7  de  las  leyes  se  lo  rocuiiniíticla        a  1  >>,  sacerdotes 
/sacerdotisas.  £iUre  los. judíos  auiiguameuite  erau  dos  las 
«mes  fmw9í4  separar  á  uno  de..la  cnmiin¡onv'>4^snJbeB-^  ht  il» 
pnrsM  legal  y  el  crtmeo  é  pecado*:: fin  -  tino  7<  oitorelMo»  lea 
sacerdotes  eran  los  que  decretaban  la  esccnnunion  declaran-r 
do  al  iioiubre  manchado  con  una  iiupure^a  ie^aí,  o  culpabia 
de  el§no  delito.  X^a  que  ae'inipoota. ^r  causa  de  iixipUMB| 
solo  leniaf  dnrecion  hasta. ^ne.cesalie  de  *éxistir  la  dsosD^  f 
^  entonces  el  sacerdote  declaraba  formalmente  ahsoelto-  al 
culpado.  La  que  se  íin[)üii¡a  por  cau^a  de  algún  delito  du-* 
raba  basta  que  el  culpable  reconocía  su  (alta,. y  se  sotuetia  á 
las  penaaqne.  le  erao  i«ipiafstas  por  los  sacerdotes    por  el 
Saoheibia.  Todo  caenta  vamúá  á  ^edr  es'ecei«a>de  está'  úl*» 
time  especie  de  esoemnnion. 

Se  hallan  vestigios  de  la  csconiunion  en  el  libro  1/'  de 
i^sdcjis,  cáp^  10,  V.  8  ;  uu  Catai^  citado  por.Selden  en  elli* 

W  il        7  é€:álfn€étm0^  eiamn]qimiHi  «sceoíniirerir  noefa^ 
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pezá  á  estar  en  tidó*  entre  los  hebreos '4i««ta  qae  la  ^hck>n 
lier^ó  el  derecho' de  vida*  y  méorto  bajo  el  dominio  de  los 
«{yrincipes  infles.  Basnageen  m  kUtoria  de  loa  )iidíéii|  lík  5, 
'tap;  i1 8,  arr^  9.^ ,  es  dé  parectf r  cfife  «habiéndose  insthaido 
el  Sanhedpín  on  tiempo  de  los  in.Kííbcos,  el  cual  tenía  á  su 
•  cargo  el  conocimieQio  de  las  causas  eclesiásticas  y  ei  castigo  > 
^  de  ios  .culpables ,  fue  ioaaebo  xnás'necesarib  y  tuts  jriscileolfe 
«I  ejeiicícío  de  esta  poleMad  cuando  loa  jtidfoa  fé  neiclaroii 
c  oíi  los  infieles  ;i  fin  de  impediiles  el  comercio  t  on  los  paga- 
nos, y  de  que  no  abandonasen  el  judaismo;  perp  el  .mayor 
número  ¿a  iotéppfetes  presúmefi, '  nb  ainfandametiio;  qve  k» 
«fttigoos'hobreos  ejercioton  la  misma  potestad,  imponieiido 
las -mismas  fena»' que  tefíeVe  Esdras ,  pnésto  ^e  subsislian 
das  uiismns  leves,  y  que  habla  Iraiisgresorcs  de  cuando  en  cuan- 
do, por  coivíiguieate  se  les  imponían  sus  cprrespoodiealfls 
«asiígDs.  Pov*otra  parle  estaa  patabns  fáa  'frecoeviteiP'te  loa 
•libros  sanios  qnose  escrlbiieron  antes  que  el  de  EsdraamJbitf 
ipitce  J^teril  rebel/is  ad^crsus  dominum  ^  peribit  ^  deleb/tnr  ;  j 
aeguii  el  te^to  hebreo  excituleiur  de  populo  suo^  no  se  deben, 
enleuder  siempre 'de  da  muerte  natural,  sino  de  la  jsefMMocáoa 
cM  «émbrdo  y  oonranicadon  ün  ^am^.'Bnm  loa  ^ndióo  eiia> 
fia  constan  lémetile  la  eséommiíon  en  tíÍMnpo  de  lesacrisio» 
puesto  qae  en  el  cap.  9,  v.  23;  en  el  cap.  12  v.  49,  Tcn  e! 
16  Vy^S  de  San  Juan,. y  en  San  Lucas,  cap.  6, advier^ 
te  á4tia-Apó$t0les  que  los  echáriaa  de  la»  sinagogas.  TMnfaíon 
eaiaba  en.  nao  entre  lofreasenioa.  Josepho,  hablando  de  «moé 
en  la  guerra  de  los  judíos  en  el  lib.  cap.  13  dice:  u  que 
cuando  alguno  de  ellos  era  sorprendido  en  una  íália  consi- 
derabie^  loiechaiioadc  su  secta;  y  el  ^pw49ra aa» eapclido  te- 
nia'por  lo  comon  un  fin  trágico,  porque  eomó  eiialMi  HgMio 
con  los^  juramentos  y  voies'que'ié  imf«a<)i«ir«Tocibi»'eiyken- 
to  de  los  eslrangcros,  y  no  podía  ya  tener  comercio  con  les 
áii.yna»<  de.<i|ttien  4iMaba  &^paraKÍo^,  tefMO'^o  eiifliQBlarje  de 
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.j^rba^  couio  los  aqímale^  ^a5ta  que  $u  cupr^se  co^Tom^pili 
j  sus  mieiiibroá  i>e  CMÍaii  á  peci^^.  ^j^dis^  r^lgi^^l^s  ;v,%c^ 

gados  cspuc&tos  á  pcrcc^  ¿^^mf/tt^Bt  vf^ví^n  Á  coai|)9Mi^ 
y  los  sacaban  de, aquel  ei^fado  volviéndolos á  recibir  cu  6U  sü- 
cie4il4,  creyendo  qae  qra.  para  , ellos  uua  ^pef^iteuci^  i>a^UiHf: 
^B0véra  el  haberlos  reducido  á  .fi^uelia.  e&Minída4*«D.  ca»iigp 
de  m  &has/'  Segua  \q$  ,iabÍDOft  b  eacflim¥DÍoii  cóu^kna  eii 
privar  á  los  miembros  de  aquella  sociedad  de  los  derccbcts 
qiie  gozaban  anteriormente  en  su  cotijuiiion.  Esta  pena  con- 
jiatia  ea  ia  j^vacion  de  las  cosas  saaias^  ó  de  las  cosa^.cooiiii- 
aes»  6  de  unas  y  otm  jootaitieiite)  ae  impooía  .por  una  aeiir 
teatía  bumana  en  castigo  de  alguna  falla  real  6  aparente, 
qaed^iulo  el  culpable  con  la  espera^z^i  de  \  ulvcr  á  cnirar  en 
el  uso  de  las  cosas  que  le  babiaa  privado  por  dicba  seutencie, 
Yétm  á  Seldeaeo  el  lib.  i  »  cap.  7  de  Sinedrüs.  Los.hebreoa 
teÓMiD  dot  eipedea  de  escomunioo ,  la  mayor  y  la  «nenor :  la 
la  primera  separaba  al  escomulgado  de  la  sociedad  de  todos 
ios  hombres  que  conipouiau  la  iglesia;  y  la  segunda^  le  sepa* 
Xfiba  solo  de  uua.  parte  de  aquella  sociedad  ó  de  ia  Sinagoga^ 
de  goerle  jque  nadié'  podía  aentane  á  au  lado  aiiio  con  ia-db* 
Umcia  de  (maOro  ebdos,  eaceplo  su  muger  y  sut  tiljos*  No  le 
podían  elegir  en  el  número  de  las  diez  persoua¿.  que  se  ne- 
cesitaban para  resolver  ciertos  asuntos ;  en  una  ](>a)a^a,  uo 
fie  coalaba  con  él  para  nada,  ni  pedia  comer  ni  beber  oqd  lof 
démas^  Sin  embif^o,  le  vé  en  el  Talmud  que  Ja  cxóimuion 
no^  esdaia  i  ettoa  de  ia  ledebf  ación,  de  laa^fieilaa;  oá'de  U  wm* 
Irada      el  templo,  m  de  o iraj>  ce rciiioiiias  religiosas*  Tampo- 
co par^M^  que  eran  escbiidos'  de  las  comidas  .ó  eoiiintos  quo 
«e  ¡Mifiiai^en  e)  ^coaiplo  en  laa.fieátas  solemnes,!        el  Yal« 
sind  no  {lone       dialíneiiin  entfe  eUoa  j>^m  oiioiiaíao 
^e  los  ^MOUMilgades  eDlr«iaa.#ii?  el  leinplo  por  el  -lado 
^ioi^Ot pí  pbifii  el .  dgredift^  ^a^ií'  iipuioi ksi  oira»L«ntc(|M 
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4Mttt*{K>i^  el  indo'  derecho  y  salían  por  el  izquierdo ;  wwm' 
4é'^isátar9}síviéiúÚ^  áquéHoi'qite  leslabñitt- 

^'Mfiiulgndoft  €oti  lá"e¿coinunft>ii  ménor.  Pero  sea  lo  qué  quie- 
ra ;-1<ir  ríe  rio  es  <|uc  los  floclores  judíos  cuentan  ha.sla  vciuití 
y  cuatho  causás  'dé^'escomunron,  de  las  cuales  haj  algunas 
^ue  parecen  müy  fríTdlas  j  otraa  ridiculas;  coiri6  por  cjem- 
«pld'^'las*^que  se  iiiiipoaiaii  pdr  guardar  en'kíi  casa  mía  em 
perjudicial',  é  por  un  perro  que  mordiese  ¿  los  que  pasá- 
ban,  j  por  sacrificar  sin  haber  probado  el  cuchillo  en  prc- 
^ucia  de  un  sabio  ó  de  un  maeslro  en  Israel,  Sic,  La  esoo* 
manioa^ett  que  se  incurria  ñor  esta»  causas,  debía  ser  precs- 
dida  por  Ta  censura  que  se  haeia  primero  en  secreto;  peroá 
^la  no  servia  y  el  culpable  no  se  corregía,  la  casailel  juicio» 
ó  lo  que  es  \o  m'isaio      ^isnrnblea  de  los  jueces,  le  íntiuiaba 
£oa  amenazas  que  ^e  corrigiera:  después  se  ponía  al  púbK* 
co  la  .censura  por  cuatro  sábados  consecutivos^»  en  los  eaaks 
se  procUmaba  el  nombre  del  culpable  j  la  naiuralexa  de  su 
falta,  y  sí  permanecía  incorregible  le  escomulgaban  por  una 
sentencia  .coucebiila  en  estos  términos;  que  fulano  sea  sejia- 
rado  ó  pcrmancxcaen  la  separación  ó  escomunion.  Esta  sen* 
teDcia  la  sufrían  4  estando  despiertos  ó  dormidos^  Los  jueces 
d^a  asamblea,  j  aun  los  particulares  fenian* facultades  para 
escoíiiulgar  ron  lal  que  hubiese  una  de  las  vciiite  y  ciintro 
causas  «qoe  hornos  reierido,  y  se  le  hubiese  ^veriido«antici« 
'padasBfeute al  culpable  que  se  corrigiese;  pero  por  lo  regular 
U  casa  del  juicio  4  ei  tribunal  de  juslida  ara  el  que  imp^ 
nía  la  escomunion  solemne:  un  particular  podía  escomo Igar 
á'Olro  y  escom  ni  orarse  á  sí  mi.smo,  como  por  ejcm|>l6  aque- 
Uos  d<i  que  se  habla  en  los  hechos  de  ios  Apóstoles ,  cap.á7^ 
v«  i$,  j^ü  S.?idib.  de  Eadraa,  cap¡  AS»  que  se 

Kj^bao  ellos<  misiuca  con  pena  de  eseomaiftldii  lof  noes  á 
observar  la  lej  de^Díos,  y  los  «área  ii  eoger  á  F^ed^o  d  Pé» 
yo^jouerto  é  .vi?o.  Al§uaa«  veces  iuloMiiabai]  4os  judíos  4t 
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eKÓiUiimoni  4B«niM^hí!i-»ftíoMil€s>  y  U§'tMlK>§*^é^n  ^ne 
fccíH  WÜfóol0^h^fü'tM<lt»8  ^>rM.  fáft'^tté  se  imponía  dur- 
míeiulo  ó  «n  suerfíos^  era  cuando  un  hombre  veía  ensueños 
á  los  jueces  6  á  un  sólo  indivklfic^  que  le  escomuigabtt  por 
una  áeniencia  <|«réílka  ;  y^^Mélietai  «e  jiügdbft  realnénl»  ^ 
toofíAguéOy  porqile  l^MlMikNtOMs  fMdífl  iuceder^ue 
6  sl^mo  de  sus  ministros  por  su  volunrad  Ic  hubiese  hecho 
csromtilgar.  Los  efectos  de  esta  eran  los  mismos  cjue  los  de 
la  escomunion  jurídica  que  se  les  iiDpoam  «frlandé  despicó 
lom  Si- él  que  leMate  esoDiiiulg«ik>  con  escómoiríon  menor  nb 
'coosegouistt  i^bsolucion  dentro  del  mes  de  hab^sela  impucs- 
lo,  se  le  volvía  á  renovar  por  otro  mes,  y  dcs[)ues  de  haber 
concluido  este ,  si  no  procuraba  la  absolución,  le  imponían  la 
esDOmonloh  mayor,  por  ia  cnal  íe  estaba  pfohH>lda  toda  co^ 
mimicacíon  con  los  demasr  no  podía  estudiar,  ni  e«$enar,  nt 
arrendar,  ni  tomar  en  arriendo;  cubi  cí,taba  reducido  al  es- 
tatlo  de  aquellos  á  quienes  los  ariiiguos  romanos  privaban 
del  agua  y  d  fuego.  Solo  podían  admitir  el  alitoento  de  uii 
eorto  ntoero  de  pmc»nsís^  'y  ioU  que  coóattntrAban  ron  ^ 
mientras  qae  esfaba  eáoomol^do,  quedabáh  sujétos  á  hs 
mismas  penas  y  escomunion  según  la  sentencia  de  los  jueces 
También  los  confiscaban  los  bienes  aplicándoiosá  los  osos  sa** 
grados  por  una  especie  de  escomtinioíei  qfoe  llanMíbin  ckerem 
dé  la  qiied)éeiboá  algo.  Si  algttiiif  morítr'ésrooiulgadb  no  ha- 
cXin  dueln  pof  él,  y seíVálaban  erstfío* diHide  se  enterraba  por 
or^en  de  la  justicia  con  una  gran  piedra  ó  un  montón  «le 
cal  solo  para  dar  á  entender  que  merecía  ser  apedreado. 

Algttntfi'ttístUnoi  liaii  diattnguid^  énttfe'  li¿  jadfos  tres 
especies  t|e  eaGoikiiitA>ii  qüe  sé  tbñoénn  é«h  e^ás  uv.s  vocea 
téidaif  cherem  yiekammata.  La  primera  denotaba  la  escomu- 
nion menor,  b  sc«^iinda  la  mayor,  y  la  tercera  significaba 
otra  macho  mayor  á  la  que  dicen  eataba  «neja  la  pena  dé 
tMtmi  dr  la  coa)  ungoiio -podía  sfeéúhen  ür  eseomunioa 
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gravacáoa  do  k.  pripnifi;:^  ia.quck  iBvaii  ii«j|^idoB  <k  la 
Sío«goga  y  privado».  d«  lodo  comerciacivil.  Por  úhífDo,^la<]oe 
i»c  llaaialia  schíinnnafa  se  |>ub)icaba  al  ¡>on  ¿c  cuahücicnus 
trompetas,  y  tjuiuba  ab$oiuuoieote  la  Qf^^erausa  dc  >:oJvcrá 
Ja  Stni^^a.  Dkoa  que  el  marqmUa  de  que  habla  cao  JBt- 
bloHes  lo  mifiDo  qiie  el  schammaia,  p^p  Seldcu  «iegora  que 
las  tres  voces  son  síndotmas  frccucutemente,  y  que  propia- 
li.iblaiulo  los  hebreos  no  luvieroa  ainguii  liciujO 
mas  que  dus  especie:}  de  escom^^ion  la  mcaor  y  la  major. 

Los  rabiuos  tra^  la  forma  .y  autoridad  de  sua  Cfcowu' 
nioaes  del  modo  coa  que  Dcbora  y  Barac  ttialdljeron  á  Me* 
Toz  por  haber  sido  usi  hombre  que  i^o  ayudó  á  los  israelitas 
según  dicen  ellos.  He  aíjuí  lo  c^qe  se  refiere  en  el  libro  de 
\qs  jueces»  cap.  v.  5^3:  maldifid  á  M^roz^  dice  el  aag«l 
del  Seüor nwi4*(^  yne  se  sünUn  ^  su  lado  por- 

qué no  ium  venido  al,  socorro  del  Señor  con  los  fusries»  Los 
rabinos,  según  dicen,  ven  con  loda  evidencia  ca  cUa  pa^a- 
gp;  prioj^rg»,  las  pialdiclones  que  ^c  pronunciaban  cootra 
loa  esQomalgados;  $eg.uudo«  las  qne  r^aian  sobre  Joa  f|Qe;ie 
aenuibaD  á  su  lado  siii  guardar  h  díalaocía  de  cuatro  codos: 
tercero,  la  declaración  pubUca  del  escomulgado,  como  Ío  dice 
<íl  icslo,  que  M,eroz  iv^  lu  ve  ni  lo  a  la  gucr^íj  del  seuior;  y  \ 
puarivOi»  1a  pu)jl¡cacip9»de  li^;S|[iuie|icia  á  son.<^.  ^po;L{»et^  Oír  j 
lyio  ae  dyrc  <|a^  ^lEj^^.^liiMlgáliiiMejrqa  al  tf^  icc^\rpc  | 

<;¡eQUs  trompelfi»  ^  «sla^  cere^Kmfmf  if a.  wÁí'^ 

ñas.  Creen  también  eVos  que  el  patriarca  lie  noches,  el  a«ilor  j 
do^jla  foriDi  fltí  la  cscpmuuiqii  m^yof,  de  la  cual  se  sirten  en 
^  4ia,  Acic^do  q^e  Ja  han^  ^ecjbjilq  jp(pf,.j|/^4ra^icio^  , 
ioti^t^nui^tj^  desd^  Jíptfm  k^¥^  ^im-  ^¡enpos.  .$eUi^  «i»  «I 
lib^       cape  7  4f  fwt       í^  g^^^ym  ha  consecvaJo.^ 
forma  de  c^omui^ioii\^qu|!.*s  muy  larga  y  ll^va  consigo  ! 
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Moyséi,  de  .Tosué^  de  E!i^o,  deGiezT,  deBar^,  de  Meroi^ 
lie  Itf  (pNin  ^ttígóg» ,  á^'ios  ángeles  4]|üé  presided  á  c^a  mes 
'del  afTo,  de  Ids  libros  de  la  ley ,  de  los  tresdeiílos  noventa 
preceptos  fjue  están  contenidos  en  ella,  cosas  que  nj.unTics- 
«ian  que  si  Hcuoc  es  ci  primer  autor  de  cila^  los  que  le  lian 
'taeedido  hkn  hecho  muchas  adiciones.  £n  cnauto  á  h  ahso- 
Inctod  de  la  escomnníon  la  podía  dar  el  mismo  que  la  había 
proQunidiEido  con  tal  que  el  escomulgado  se  arrepintiese  y  die- 
ra pruebas  sinceras  de  ello.  £1  que  había  sido  cscomulgado 
en  presencia,  solo  podía  ser  absuelto  del  mismo  modo.  £1  l|ue 
liaiiia  sido  eacomalgado  por  nn  partícufair  podía  ser  ahaucl- 
to  por  tres  hombres  i  su  elección,  ó  por  un  solo  juez  pübit* 
CO.  El  qne  se  habia  cscomulgado  á  si  mismo  no  podia  ah^ol- 
Terse  á  sí  mismo  como  no  fue$e  un  hombre  eminente  en 
ciencta  ó  discipiilo  de  "un  sabio.  Fueta  de  esfáis  casÓ5ienia  que 
recibir  su  absolución.,  reuniéndose  diez  per^nas  ele^das  en- 
tre el  pueblo.  El  que  había  *ido  iescomulgado  en  í^ucíios  te- 
nia que  usar  de  iTms  ceremonias  todavía ,  porque  se  de- 
bían reunir  diez  personas  instruidas  en  la  ley  y  en  ladcndá 
ótX  TáimudrSi  no  se  ^dian  encontrar  esfas  en  el  parage 
de  aa  residenda ,  tenia  qne  buscarlos  en  la  estension  de  cua- 
tro mil  paso^,  y  si  aun  asi  no  se  cnconirahnn  bailantes,  po- 
día escoger  diez  hombres  que  supiesen  leer  en  el  Pentateuco, 
]f»te  so  defecto  diez  hombres  escogidos  ó  á  lo  menos  tre8."En 
k  qéé  se  incitrnk  por  causa  de  algún  crimen  no  podia  ser. 
abébelló  de  elh  el  cuf pable  ^n  que  la  parte  ofendida  estu* 
rfesc  salisl'echa;  sí  por  acaso  habia  muerto,  tenían  que  ab-^ 
solver  al  cscomulgado  tres  hombres  elegidos  ó  el  principe 
dMl^tettlMdriñ:  £a  fin»  Me  último  tenia  kfacultád  de  ali^ 
asihrtt  'ét  la  'escomunion  .  pronunciada  por  un- descotíocido^ 
Sobre  la  eseomut^ion  de  los  judíos  se  pueden  consultar  Jas 
obras  siguientes:  la  de  Sclden  de  Sinhedriís ;  J}njs\ode  no^ 
tf€m  áutis »  Itb.  3  cap.  i  I ;  Buxtorf  ep.  heln', ;  el  1^.  Mormo 
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de  pcenil,,;  la  continuación  la  historia  ik  1oí>  judíos  por 
Ba^inage  ¡  la.djjíertacioQ  ele  dom  Calmct  bobre  los  suplía  ios  de 
los  judias,  j  .«a  Diccíanario  de  k  Biblia  en  If  palabra  £^ 
comunión» 

Los  cristianos ,  cuja  sociedad  debe*  ser  segun  la  ínsUlacioii 
de  JeiUcri^to  muy  pura  cu  la  fe  y  en  las  costumbres,  han 
teaidoMcaipre  grau  cuidado  en  reparar  de  su  coiuunioa  á  los 
heregeSf^y  á  los  ciilpabks  de  alguu  delilo.  Coa  relacioa  á 
estos  do<  objeios  se  distiugaíao  ea  la  primitiva  Iglesia  la 
toíimniüa  íiiedicinal  y  la  osconiunion  mortal.  Ufaban  de  U 
priiuera  con  a^juellos  pcuiieutC5  que  estaban  separadas.de  la 
comuutoii  basla  que  bubiescn  satisfj^cho  la^peaiieuda  ^ue  les 
habiau  impuesto.  La  segunda  er|  para  los  bereg^  j  pecaili»» 
res  impenitente*  y  rebeldes  contra  i  a  Iglesia.  Acerca  ée  esta 
última  escoinuuiou  iia];laroaiü¿  t-.iJo  la  qup  nos  qiicda  tle  Chic- 
ar lículo»  y  eu  cuaulo  á  la  escomuuiqa  luedidual.  jbt|iar 
labra  ptnUencia  j  Pmii^ntt^ 

La  escomuaioQ  morjlal  generalmente  es  una  censura  cclur 
ilábiica  que  prívi|  á  los  fieles. total  6  parcialmente  de  los  de* 
rechos  que  tieucn  á  los  bienes  comunes  de  la  Iglt^ia  eu  cas- 
tigo de  haberla  desobedecido  ea  una  materia  graiRe»  Despocs 
de  las  decretales  sé  distinguieron  do»  especies  de  esccMPU* 
fiioQ,  la  una  menor  y  la  otra  mayor.  I^a  mayor  es  propia^ 
mente  hablando  la  que  AcaLauio^  de  definir,  por  la  cual  \ou 
üeles  son  separados  del  cuerpo  de  la  [glcsi«i  ba^a  que  hayan 
merecido  coñ  su  penitencia  vplver  á  eiUrar  ea  ella*  La  Mr 
ñor  es  aquella  que  se  .jncurre. comunicando  con  xa^tfiu^ 
multado  con  escomnnton  mayor,  y  que  este  para  elipiiUm 
legalinamcnte  denunciado.  El  efecto  de  e^u  uliima  escomu- 
níon  es  solo,  privar  del  derecho  de  recibir ,  iqs. sa^rajffieiilfln j 
ser  proTÍs|o  en  los  beneficios  al  que  ba  inci^rndo  ^ea  «Wl^ 
La  ¿cuitad  de  eseomulgar  se  le  ál^  á  la  Igle^ja  en  la 
»oua  üjB  los  pni|ie!VS;^a5>ti9»<2s;  coi^^'tuyc  parte^de  la  pote^- 


L  lyui^üd  by  Google 


:«  mi 

toles  iiimeiJíaUmcnic ,  y  ér>  su  perdona  á  los  obispos,  comd 

uó  de  ^potestad  cuando  c&coniulgú  al  incu^tuo^  de  Co- 
nato^ y  todos  los  Apóstale»  i^na«enÉa4ÍiarQh  =  á  lof  que-  ense-r 
Sabin  íiiálái^^ootmiiaiétiLa  lgietiiiHlscesíjp^^  U^pl^i- 
4»i»ia¡fiii»piw»^'{i«r«:ite«i:iB|idb'<8Íaifr  pf^^  j  p?^^ 
ianrfon'idilwriir  «Bó'«4e:eNasi>!Tam4n€^  -había  d¡fecenie«  ^r»f 
dos  de  escomunion  so^un  la  r^aturAÍexa,del  dclho  y  ia  *iesor 
hedionda; >£a  'vai^ias  <)ca8Í€iiie8i<i^>>lds.  ¡privabo/iá  los  áisiiesiéc 

jaba  de  asistir  al  coiiuiiioiip]t>?fncial  no  tenia  con  ¿jus'ber* 
Bianoii«fffíñl  )A>stflnioit. ..^/yi^miiffcri.  haalibiieli  oohcil^  «ignien^ 
4%iauQqiiftibo'poii|e8e  €8^a1n;Beparadd(deiia,eoii]iiii2iii  ««kc* 

inddicbialesiirpie  Tnorilales;  En  lo*  óuixiáivo  Ja  '  dícoiTiiÍBioii 
üsdi^UTiipaUriDonXC'Coiuo  apatdxna^f  ostiddcÍD  kii^^fioli^siQn^.cíf 
Uiecíadar^deítpii^eABai;;  fi\<».t¡iá^ndr9B^c\wiéóoMíai^gvAw 

bsai'énca^gadai  Eu  .el  siglo  ix  «c  'comonzaroii  ü  eiripleár.  laís 
csociaaaicmoS'jpai^frcff]aazaT(daiiiiiol«teQÍa>iidi&d^  i\q^ 
ouated  •  stí  ihékiaá  •  eti^rdo  *  on  «ti  ránótl  «alai '  «b»  >  k!n  <  fsu tcsrité^ 
ffe^i^taftaéi  V  páfd'defeiideiilite^^tfemppwílB^wiiBlp  á^pée* 
«filicos^l  y  eú  .fin^pawtods  cspedÉiideifeapQtosiiL^tf'bM:^ 
níobesiquc  so  íncoirenrdo  plonO  <&ti¿choHproiiunciodas  pcíf 
lar  idy  &in  tiútiua  j  d^  iproccip^iii  tsbií^enkHi  p  so.  i  niroddjBrg»  dos* 
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emmulgados  á  todos  ciMinio»  teoiaá  alguna  «MniiiiMBackai 
coa  los  que  lo  cstabaa  deiiedio.  togotío  ¡UUifjiaitmmé^ 
&oM  inceMmfadeiláiiafo*  loa  éü^k»tÍe^hxMtimmmimiml^ 

declarar  que  un  re)  €scomu!gudo  cjucdaha  pfiiiido de- 8tt¿ ei^- 
lados «  j  susiifa6a)ÍQS  nú  debían  obedecerle  j£so  se  trafta  aquí  si 
ua  aobeittiio  p«cdci  ó  debejer  esGiüiiulgado  en  aguelloacMOi 
gravea  «n  que  b  ¡Iglesia. imm potestad  d^.ía^aoboáai  tmáí 
espirituales  á  sus  hijos  rebelde^,  de  cu^lquÜeratealilad  ftém 
dicíon  qüe  séan,  muo  de  que  estas  (>cuas  son  puramente 
pirúnalea,  y  sería  descoaaceii  su  naiaaaleia  jaiwiawW  da  b 
{Matad  qoeílaa  MpDaé»:  <Ícpreéaaiy  •qi]fr«Oi|mdaii»W* 
étt'huÉSk  Ib  teiépoiitti,  tfaatoniaodaaquelWdelfeclM 
cíales  y  primilivos  que  ligan  á  los  vasallos  «con  su  ^xthenatl 
Frfrnichpfuay  sobi«  esut materia  á  ua  escritor  en  cstremo  jup 

cwmqiM  «fóoiluD  tlraido  ^  afanaondexla  'pottitmi^l^kmmlfi» 

á  ios  mberanos/^l  mismo  tipmpo  <|ue  setprctendian^uofiaiMtf 
las  penas  espiriiuales.  £a  estos  términos  se -esplica  ci  señor 
AJi^d  Fieurí  en. su  discurso  sobre  la  historia  ecleidáitici)^^*^ 
de.elafefiO^hebiA  él'de<>.iaoa  iMéébmmaén^qváéMkm 
foaiempleekwi  el  vbtaio  seenhir.parafiobligaifré'ildvtpeoa^dMi 
á  ia-  penitencia^  j  que  los  papas  luibiaik  éinpeibdo  mas'di 
doscientos  añ6s  ante^  á  desigqar. y i prescribir  <ooiii>SU'  atttm<i^ 
dad  ioM  dereoboa  pectoneckftteaÁ  Un  li  iii  iit  áinilimíiiiiifiit^ 
gdñQ.Vií'k  6Í^uieédaieaiali  mistnasLvadÚHaiat^f^aft^^ 
chó  mas ,  pretendiendo  abiertamente  ^üe< -le imiiboiikadlriM 
»iOi  papa  |iara  deponer  á  los  sobcranofeirebeldes  á-iaJglw>i} 
íundándoseipriacrpaimente' en  la  escomunion.  éüáíú  (oajetfon 
nii{lgadot;Qo.er<pei:áiiddb  lemiij  eéawfcioai  wsmp^ném 
m  íkMsiúAié  inii—Qartitdatto^acgwaiql  JkpóaloDStIl  ^fl^ 
<eu  la  «p..  lá.^ca|i.  'i^?4  luego  uii  pi^íaciptí  escomulgai^  dG^ 
fiér>aband€iKiadQidei|odQ8;:.nQ  se  le  dciic^iflibcdi^cer;,  nni 
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s¿€Íeádil  con  loscrÍ5ii;i[ioi;  £sciiQrtoque  Gregorio  YI£ 

uUiéaf%  tM-lé  fii  4édatado'^m¡im  Mdcilfcy;  «rf 

ileicrctal  ftlg^ima  «xisic'.'en  que  se  tiiga  que  el  papa  lieiic  pO« 
M«liid.  para  di^stituir  á  los  reye^y  pero  lo  creía  por  fosd  tan 
•tarULirwyo  otras  oiáxiiuasjqiif  leoia  por  venladeras^  f  asái 

cmsoad  pdnik»  licchosw  lk)hooMÍ*am£pmf  ,  contímU*  ^cfaoí 
«Mr ,  jque  «ftafcan  entonctt  áoitm  caflíipremftUé6.fl0nlii|ie»« 

lasinástiiiait  -^uc  Jos  dcfemorcs  de  Enrique  JV,  rcv  de^Ale-i 
mauica,  se  air<¿vi£roa  á  decir  que  iin  üoiieraiio  Tioi  [iod¿ii  J€9 
escomulgttlo;  mas  le  eré  fácil  á»  Gregorio  Vil  el  demodlraf 
%MeiapúiettAcl4e  aUr  y  desalar  ae  laa  había  4ado  á  losApóa», 
iota  CO'giqrieiiljm^iftíhcto&'depe^soMs,  y  por  eeiiMgqieiiT 
te  comprende  á  los  pi  i  tu  i|Ki:>  (  oído  a  los  deniaá;  pero  el  mal 
ea^aJaaieo  que  aíiaiiia  alguuas  prOposiciouefiex^geradadii  o^mQ 
laidc«|M;la  ígleaia  tonia.faoalUKÍeiftai«  Inigar  la*  c^miTcait 
yirifelia^^y  €on'4ilfkrMi«Tliaoiir  podía  >  juz^r'  dt  .la^léo^MK 
ralis;  ia  da;q.tte  el  mt^iior  cxorciiin  es  supíinur  á  IciS' émpe* 
radeneny'  pyéfito  que  üene  pote&tad  da  UnHríJk)»  d€mQuÍ9s;  i» 
de^M  laidígni'lad  real.eft-obra  4elfdeM^o»  f  Hsatá  ^unda-i 
di,«ii4ilargolkiliiifDaiib,  cn.¥e&de<|ile..tlifaoeidodo;e6«'obffii 
df^-IHor;  éa  'fto-vde  que  «li  menor  onttfa«o.i4rt«io<|>  9á  'm9é 
verdaderamente  rev  que  uo  rey  criminal,  porque  un  priu-» 
I  cipe  criminal  do  es  ya  rej^  siao  un  tirauo:,  i|iií]^).ujia  t|ue.r^i<f 
eate  I  hMá'  piodaddoJa«tea  de^-.^rcgotío  NU»  94Pa 
■eeaitmaii  aa* origen  «del-rWeo^  a^iéeeífcide  Jaa^eoiBMiliMÍoqe^ 
apostólicas^  en  donde  se  halla  cspresamente.  Bien  se  la  pue-* 
desdar  otro  «entído  toBiáudoia  por  uua  expresión  hiperbólica, 
eaillli  oMidokaai  dire  tfm  m  hoaabre  malo  .no  t$,  hombrag 
^tiitiQiHafiin;  pet«'ioMjaQtei^Mtiéebota:-m  ae. pueden 
ndacir'á  la 'práctica.  EiUBidado  es»  eétos  principioa,  Grego* 
rio  VIT  presaaita  en  general  (jue  guardando  el  orden  debí* 
do^  loriocal^  á  U,  Igl^ia.eLdiatribair  iaa  .coxopa^  jj^uf^v 
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cipes  cristianos  eran  vasallos  cIq  la  l^le^ia  ik^oianav-  yí  lélden 
prestar  jiar^iD^iiMl  4^  y-  ^^ú^  Aribiito,  YiCír 

<«|i0r^  las  consQCja<»^<}iwbj^»#|lQfr»pyM¥¿pí^  '9M^ 
hay  i»A)prínc¡pc  íadigiv^»^  cajrgatlo.dfc  .crím^iM^i  ♦W^.Elfct 
rique  IV  Tcy  de  Aknnaniia ,  poi  <|atí  no  pretendo. ^usllficar-^ 
le:  le  oiiaa  á  Homa  pava.  dar. caeiua,  da  ¡wu  MnimffB^ ¡  f'UO 

Hiiilga!^  y  no.1Uce*ciaiai%rlli  C6wiirat'£l  Fapafie4«altnud«»« 

IttiaiJo  del  troció,  y  absuelve  á  sus  \  .i^iallos  del  itcramcuto  de 
fidelidad^  lés  prolitSe  obedecerle  y  les  permite  manda ekr 
fp9  úfiro  rey?  ¿q^é  et'lo  iqfiie  resoltará  do  toda  eup^ nadicia/ 
iM<,  guem6e¡vHe»'M«l:<ptado(>7€ÍBiMfm^ 
hiinehios  masías  consecuencias!  wn  rey  depuesto  ya  no?  €8  rey; 
luego  si  continúa  en  hacer  las  funcioiies  de  tai,  es  un  tirauoy; 
té  decir,  «n  enemigo  jpdblico,  á  quien  todos  dehMi  penegoÍAi 
Qi|e!iháy»  'tttt'fiiii4tiiy>«'qiie  por^faaberi'Hub^ra  '|Pl«lira#il^ 
ñd|a*<de^VíMlciDn  j<t'de>Bruto'«S'  perEnadJir*^q«e  nd»  kéy- 
yór  gloria  que  la  de  salvar  la  parria  v'^^  ^1"^  dando  un  scntí- 
.  dtf^bpuesto  á  los  ejemplos  de  la  £scritura  se  crea  iucitadoiCO^ 
mA^dM^^Jiidit:  jpÉia  li(ieitM-'al»piMUi»«deii>k«^'jC'keiafdk 
ki.^da>  die  aquel  fe'pwludo  poffitlnmo  es^eaál  «i  mfirkU 
del  tal  visionario,  que  creerá  que  hace  una'  acción  heroica 
eii  ello,  y  gana •  la  coróna  del  martirio.  Bastantes  eje mploi 
poff  deigificiii  ofrm;4a  historia  de  los'  üMbi«|  aigk^  |r 
Im  '  pi»tükíihy>e<«ta  «odákiciiéMaa)  Wrkndro^  1»  ufiuiiiM 
qttcf !  haliS»nr(ferixiado>fSMea  'de^^lb  «éscoanmíbni  'p^tBnÜákúmÁ 
algunos  del  error  cu  que  esfaban  con  la  esperiencia  dé  loíí 
sucosos.  V-olvamos,  pues,  á  las  fnÍTÍnpii  di  In  iiiiamiiigiin  i 
daA»tíft»aheraii»pae4<>Íi»*'«w*'*M'lR^toluii^ 
T*;:  IcNÍhido  V'  V^ro  h  prudéMMUf no .  <  péroaiife  c¿aü  ^naie» 
lacohad.  Suponiendo  csl«  caso, *que  es  rarúsim»;? 

el  ght^  la  podría  kacer  igualmeute  qML^eiipapa^i|><los  eüec^ 
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tos  serian  solo  es  pi  ritual  es ,  es  decir,  que  no  se  le  peruntirla 
al  principe  escooiulgado  la  tp«rlicipaiÚ9D  ele  los.  fiacramentoé, 
k.entiada '«n  la  ígMt»  el  orar  coa  loa  fiek»^  ni  á  kaficlea 
a^BTMr  coa  él  DÍDgaaacto  de  'teliglon ;  pero  lot  Taaallot  Mutm 
étivití  Uiflatsmaf  obligados  de;  obedecerle  ea  todo  aquello  que 
"tío  iuese  coiiUai  io  a  la  ley  de  Dios.  Jaiüas  &o  prelcodió  á  lo 
Mfioaoaloa  aig^  mas  ilusirados  de  la  Iglc&ia  que  un  por^ 
tioola^  eacoMulgaido  pordma  la  ptopiadad  de  sus  liíeties  j  de 
asoeadai^  ó,  la  aálorídad  paterna  aobre  ras-fcí jot;  Jcaecmlo 
al  establecer  su  evangelio  no  se  valiu      la  Íikm  z^,  sino  de  la 
■  peranaftioo»  segua  observa  San  Agustio,  diciendo  que  su  reí- 
w>  no  era  de  este  mundo;  hianq^  quiao  uaair  de  la  autoridad 
de'érbitro  entre  doi  keemaoóa;  mandd  que  dieran  al  Cé»ar 
lo  que  era  del  César,  aunque  el  Gísar  fuese  Tiberio,  que  no 
8ok>  era  pagano,  sino  el  mas  malo  de  ios  hombres;  en  una 
pehhie,  vino  para  reíorinar  el  mundo  con  virtiendo  los  cora* 
aoiMKL  aio. hacer  altenujon  en  el.  orden  aalerior  de  jaaicoaaa 
haoMlnaa  Sns  apdfUeles^  y  anceioirea  de  estoa,  han  seguido  el 
mismo  plan,  predicando  siempre  á  los  iieles  eu  parücalar 
que.obedecieaen  á  ios  magisiradoa  y  á  loa  pcíncipej»,  y  á  los 
eicfama  ^ne  ettoarieaen  aujetoa  á  ana  amoa,  buenos  á  maloa, 
CMálianoa.ó  infieles. 

,  Siendo  e¿ios  principios  tan  indudables,  y  liabie'ndosc  co- 
nocido ia  necesidad ,  especialmente  en  Francia ,  de  acercar- 
m»ék  la  ^airfp^i?^  de  loa  prímeroa  aigloa  en  cuanto  á  la  esco* 
Mfiosa«<no.iae.k»  penniiidó  hlMer  itto4e  ella  «íno  en  ka 
delitoa  gravea  y  híen.ifbrobadea;<ae'Jilut-idisininbido  C60o<» 
ttinníoties  pronunciadas  de  pleno  derecho ,  ó  ¿pso  judo 
úwiKrtndoé't  se  hsí  reducido  á  eioamunion  menor  la  pena 
^ni^ee  Mfmi«itawuM»pdfi^  aín  Afiieaidad  ^  iloa  esicoBui]^ 
^áo^JimimiUA^i  jMík  fii^  .se  ha^aaatenidoifiift'  la  eíNWiQ- 

nion  es  una  pena  puramente  espiritual,  y  que  oo  dispenaa 
•  á  toa  de  los ,  soberanos  ei^omuigados  de  la  obcdieii- 
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cía  que  deben  á  su  principe ,  que  trae  su  auforidad'de  Dios 
mismo ;  y  a&i  lo  han  reconocido  constantemente ,  no  sola  ios 
ptríamentos,  sino  aun  el  oleto  de  FrancM  en  laa  escomió- 
«MM  de  BonifiMáo  Vill  coalra  Feltpt  el  berna»;  de  JeK 
lio  II,  oMMfe  hm»  Xlir  de*  Sixto  V,  eeatre  EiirH|«erlIÍ;  de 
€rre^t*io  Xül,  contra  KnrT<]iic  IV,  y  en  la  famosa  a&amhica  deí 
devD  de  1 68^.  En  electo ,  ios  canoaistee  modernos  que  dieroe 
Jtnu  eileiMioa  á  loa  efecloe  de  le  oacomumao  cemeoídoe  ea 
eMe  -vene  leeakoi erer«^  vmbp  cmmmmiú,  mtnm^megaim^ 
es  decir,  que  no  se  dclxiii  conceder  á  los  escoroul^ados  Ja 
coQTersaciou^  las  oraciones,  el  saludo ,  la  comuiiiou  y  la  inesa^ 
ceaea  le  mijor  perte  de  le»  euelee  aon  puraiaente  cíniea  y 
lempotelea:  eifoa  míamoiceneiiiaiM  eeAsim  de  aqeelle  mw 
tidad  con  eüe  otro  exiome  también  «spKeedotee  ferm»  dtf 
verso:  Utile,  lex,  humih,  res\  i^noraia^  neeesse:  que  significa 
quenohaj  lugar  á  la  prohíbicioa  eotrc  el  marido  y  la  me»* 
ger,  entre  lo»  pertentea,  entre  los  yiaellos  y  ei  prtecifNv  f 
que  cualquiera  poede  comnnicer  con  m  eacaMMilgade^^ei 
ignora  que  lo  está,  ó  puede  tener  esperanzas  de  convertirle 
hablando  con  el ;  é  en  fm,  cuando  las  obligaciones  de  la 
vida  civil  ó  la  neoeaidad  le  exige.  Por  eate  raMm'  Comonied 
siempre  Francisco  I  con  Enrique  YUl  por  aóa.^e'  éim 
eoíea ,  aonque  este  soberano  estebe  solenniemenle  eeeemol- 
gado  por  Clemente  Vil.  Por  eso  el  concilio  de  París  celebra- 
do en  8S^,  confirmd  una  ordeneaaa  deJuatiniaoo,  le  cual 
prohibe  eacomolgar  á*  cualquiera  q«e:aee  ,  teQS». 
faarle  que  ae  halla  en  el  caso'  seg«n  -los  eéíidlMi'de. 
der  en  derecho  contra  é\  por  la  escomnnion.  Los  concilios  3.^ 
y  4.**  de  Lctran  ,  y  el  primer  concilio  de  I^n,  en  1Ü45,  re* 
novaron  y  dieron  mas  esien^'on  á  eMos  reglamentos»  Segw 
eboMicilio  de  Trente^  tos.  95,  capítufe  3L^  4e  vsfiMwty  k 
eseoeranion  no  se  puede  «ser  sino  con  mttdwdecMipBeeienb 
j  dckpucs  de  dos  moniciones.  Los  concilios  de  fiourgcs  en  * 
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IS84,de  Burdeos  eii  1583,  de  Aix  eo  15bi»<lfi  Tolo^  eii 
tiSOf  y  el  de  INarbona  eo  i  609,  eonfirniiroD  y  leMiwnm  el 
J^ipio  >iM  c^cilki  A»  Treoto^  añadiendo  q«e  no  ae- debe 
recurrir  A  las  cenaoras  hasta  después  de  haber  tentado  todos 
los  medios.  Por  ultimo  ,  la  cámara  ccle^iá&lica  de  161é 
waiMU  que  ios  obispos  y  sus  provisores  no  peroHlan  olor* 
g«r  iDOoíciones  ó  imponer  eacomuniones»  sino  en  mato* 
tia^  graves  é  4a  conaecnencia.  Memoriaa  del  clero ,  toro.  7, 
pág.  DÜO  )  siguientes,  y  1Í07  y  siguientes.  Kl  ciso  de  es- 
coüMilgar  al  prificipe  podría  suceder  solo  en  el  beciio,  pero 
i»eiiieeyfor  jarfethej»  porqp»  la  laríapradeoeta  ncihidÉien  ei 
TOé0v#d«ntid<« taobien  pot  el  clero,  es  de  que  lea  cacMía^ 
nípnes  que  los  papas  imponen  á  los  reyes  y  soberanos,  así 
Cónto  Jas  bulas  que  las  pronuncian  ,  no  son  recibidas  en 
Ipmicía..  MeiiMría$.(4e).  elero » tom.  6.?,  pág.       ji  lOOS^iipo» 

póselo fISaia  es. la  4octfíafei) doladera  de  FrantíaiM  la  renn^é 

que  tuTO  en  1G8^,  e)  cual  en  el  primero  .de. «aquellos  cua^ 
Uto  £v9QSOS  artículos,  declaró, que  los  prinAi'pea  ím  ^jes  ioq 
pMwIrtii  -eto  jíUn  Híii  májfmWí  m  Hxhéimmi  dnuámirltn «ntaaviras»* 

Mitoridad  de  las  llaves:  doctrina  que  adoptó  todo  el  clero  de 
Francia  y.  Ja  £»cul4ad  de  Teología  de  París.  Libertades  de 
|g|MÍOlfialÍDnnf>,  ánltiilo<l5^íi^mpoco  se  les  puede  impchi 
wmf  máatamáoüfá'hm  mátíkm^ié»^  pÉstMai  dé  mfanhnMiÉié»* 
iMWil^ee^u»  díctf  e>  MMrtd^  -Heríoowrt  én  las  leyearedesíáa* 
ticas  de  Francia  parte  1.",  cap.  2^,  arr.  á7,  en  lo  que  respec. 
lür  lan'>6uicioi^es'de^i^  r  iniuistenear^ai  los  'piepes  erfetiásta* 
neMilMlmiieitikié:>eaiefite3f^fa¿«proe^^  conenitlloa  eoAiBfM 
gitidolea  b  leaiporiL  £1  üoíéot  medio  fne  )>ncden  elegin 
si  se  hallan  ofei^Udos  por  los  jueces  reales:  inferiores,  es 
acudir  al  parlamento;  .si  los  eclesiásticos  tuviesen  motivo  de 
^nn|n' jbi1».wiiHiO ílwfaiani,  deben  acAidi^  al  rey;  perotno 
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será  lo  mismo  si  un  juez  real  se  atribuyese  la  facullad  de 
cooocer  en  cosas  perteaecicfites  á  )a  fé,  ó  materia^  pura* 
mente  espirimlet,  c«jo  conoeSnileaté  está  t«ieHÍid«*i'  i6t 
tfibniuilal  eclesiáMieÓB  ;  porque  «n  eM'  %iao  *  W  'flIMS 

eclesiásticos  son  los  defenfores  de  su  jurisdicción ,  y  pue» 
dea  servirse,  de  las  armas  que  la  Iglesia  ha  puesto  en  sus 
aaanei.'  •  •  ■     ;-i . .   ■  •       ,  ^ ,»   .  • 

propueaio  dar  tíquii  m  traMto^toüH 

píelo  de  la  escomunion,  nos  contentaremos  con  referir  lew 
principios  mas  generales,  mas  segaros  y  confótmés  á  la^ 
costuoibres  del  reiod  Bo  ■  esta  materia.  Cuando  en-  i^aa>  Igy 
6  jmtM  eolesíáatícd  '•eT|»rondaciar'ila:'<pé«Mri  A»*  «á^^ 
debe  eatefaderse  de  1»  emtúmuikh»'mff^¡  ijtie  ie{iitli4*<llM 
de  la  comunión  de  los  fieles.  La  esconniníon  se ^  prono ndár 
de  , dos  maneras ,  ó  por  la*>  léy 'declarando  -que  cualqoferi 
temtííykftmpf^  6U»  dwpo0Ntfofie»itt€ilrriiiá*dte  'pk^ 

rkii<|iW'Ífaliá|>^njaMctad&  por  el  juez,  ó  se  pronaiw«kl*  estt 
por^wntene^a'dclt  mismo.  Los  canon isras  llaman  á  la  |i«ia>e- 
Tz  QSGomumon  ¿aSú»  seuttaíiWffé  iuwogmkálíifmriemkp  (ihím^ 
tántí^,  iMMBés'dbacrávti^  ¿oiiiéfí¿ay<«iÍfeHin  wdf 
ti^ingíri  laei  leT«^  pepáles,  b  emoÑudman  til  UfcibA»  ipm 
fado  sino  cuando  la  ley  ó  el  cánosi  se  esplica  estactameníé 
sobre  el  asucito^  de 'mo^:  que  no  se^dlide  ,q«tt>  iaí  iilteQC&^ 
del  legiiliidor  ha  sfdo  dq  sobetet<á'ilai  e8doÉiiiiiicMPíé(>le» 
codtráTeogas  áiJa  def  fmielfedlo  ihéelMt;»  Ut«  tMMMÉfMi 
pTMUMiciadQfi  por  Ja  tej^md  exigen  Us  nü^ftiuia  y^¥ñm;^^ 
moiiiiarios,  pQro  la&  excomuniones  que ''se'pf*ónuncÍMi  pop 
e^ijtte^  exigen  tres,  -que  se  * c|ebea  hacer  coníM^Mérv^laceVi* 
ftapdndieáte»  Vdaaa  M'oniáorWi» •  i- i  Jin«it|rifii  «il  ?*iUA»ifC'^ 
r  i  Paede  iíer  redamada  kifescotowwoií  bUm  lajUiij^d  tmm 
tiliki'e'i»iiioíli|iiata<,  MuÍMb  sepronuncia^popundolito  queoo 
caihacoji\ctjdaÓ  por<wi  matizo  ^ao£rivolo'^iieiao4Mfttaca|iiiijp 


ftxa  tao^ravc :  y  como'  oula,  cuando  ba  údo  prótiuociad»  p<»ri 
ipo  |ves  íaCpiiipetcDCe,^  por  aanio»  enijue  no^deiie  met^laob 
le»  á-aiaodttiiioae  ba»  obscnrade  «hf- fovmalYiladca  pNmii;» 

tas  par  los  cánones  ó  e^iaiuíos.  Sia  embarco  la  cscoaniuíom 
dunquc  «ea  injusta  siempre  se  debe  temer,  j  eu  d  £tíici¥> »efi'4 
teroó  tiene  que  conducti%e  ei  eacotniligada  comoiaí  ia<<iiM^ 
ami^  fuera  legi«a}a;'"£l  primer  «eleqto  <de  laieadomUiijpi») 
ti  ial  fileri«éponir>f ^li  'ocoimiJ^do!  <4cl> pvttám ' de  Ja  l^leiMo 
J  c|ua>no  parlicipe'dc  la  comunión  ile  los  iicles:  por  una  coivf» 
«pcWMicla  de  ia  separación  le  privan  al  que* la  fiuíra.  de  pObfs 
der  FBctbir  .y  adaiaishrar  id»  ia«raiiieniOB;.cariaee|4e».ki  i«e« 
piiUa«|i<cclaiéBlíc4  dhetfpves.  ié  fsit.  ntterteí.-yrfio)  piieA..<s«Pf^. 
proviiíto  en  ningún  beuelicio,  ni  couicrirlos,  «il  ficr-ele^id^, 
para  ias^  dignidades,  ni  ejercer  la  iunadii^cioa  :eclti4»iá<btica4; 
Támpooa^  pueden  peilir •  por ]ea  laa  oraciones  púbiifiaf  ^Ib 
Jaf||^ieaíft;(  lo<éiíalitfeé  iii  wig€n.  <fei  ^iMiiae^jiamliafi.  ^Mi^i 
g«éikietite'db  IcMrdiphcos  los-  nombre^  de  los  csco^Mjg^d^ívi 
Veuic  d/p¿icos.'  lCiitn[y'iiiii  se  les  proliíije  á  lo»  lióles  tener  co- 
iQ!M^i»,AÍgiümk>£(m'  loa  e«¡ooiulgados ;  pero  como  el  g;iau. 
atetmidAMomnnimiea  ^O'^iie'^  incurtiai  i)Ma./fif^/o^|b)f, 
hh»j||edw»ihiiiy^icÍíftoi^  la  e^tcuctcmidé  ]oiV«áno«¡e«fqslQ:flmn 
hibcn  coniuiiicar  con  los  escomulgndos ,  el  papa  Marlino-  V¡ 
biao  una  constiiucioa  eo  el  :conciUo.  de  Cou^a^^a  dicieudo^ 
fee.nadfis  etéi^Mif^Bté^éififlur  á  los  que  esi^n ^sQ9Mllg9n 
das^^n  ^rBtl|ii;6*ipof/aei|lABÓÍBlde'»fi'!ji»M$  bé<i» 
escomiiriioTi  'sé;  hayk>  publicodo»  espresámenteit  SMor.|ftj;e#c^pr) 
táan  de  esta  regla  los  que  lian  incurrido  en  laj^sepi^unior^ 
pOB  baUer  mahratado»dA.obra^  un  clérigQ  CMAQtdflijeUb^flMi^ 
eatftikMttdd  ^pieli9aefpi|efedíóiimkr  jii?pfktaj9ffoii  oibgidiii 
Mtufc>  ^b>ipbbiicaífei<fc  foftftsoQiiiitlgakicfs  dtfbrhai^i^efif^iiii- 

ftainienie  cn'lá  njlsnia -parroquial  por  .'ilgu nos  <^oi|íiugüí>  t:i>n^ 
momíifwmt^'j-'hís  scniedkúaa  !de  e&cpaiunion  se  delieu  fijar  «i 
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entHdo  m  «na  pena  mb  eoaotidbt  de  todos;  Bea^^  halar 
éa  ^Marrimi  V,  el  ^coneilío*  ée"Ba8f1éa  veiiOT<(  eile  -decréta^. 

cóW>so!o  la  diferencia  que  segua  aquella  bula  uo  se  escep- 
Ittaiii  de  ia  iey  pata  la  publicacioa  dfrlos  excomulgados  ,  ^aoi 
krir'qae  liañ  herido  ó  amltiatadoá  un  eiériga^ciDaicualetaoia 
TÍtaodM  en  el  herho  de  haber  coitfetido  eite  crtfoien;  y  el 
concilio  de  lin-^ilí^a  quiere  que  lo  ¿can  todos  aquellos  que 
a^ai^  réscooQuIg^ados'  n^toriomenfe ,  auuquei  na .  ha  jan  aido* 
danllnevad«&^al  públieoi  JBsle  avtícub  de! -«aaiidlícr  de  Basiléar 
a&  ha -iotertado'en'^a  pragmática  sin  ninguiía  tmidificaeÍM^ 
y  se  ha  repetido  á  U  letra  en  el  concofdiita  Ski  éááfaárgo, 
á  nadie  ie  le  obliga  en  Francia  á  evitar  ios  eseomulgados^j 
áno  enando  hayan  6Í^  nominalmeale  denwncydos  al  público, 
aüií  tratándole  de  los  qué'tteneni  la  escoanmicsi  £  Bahiendat; 
dél  fiúblieo,  'fomo  los  ifúe  profesan  la  heregía.  Anlc»  de 
púMfcar  ronio  cscomiífgado  al  que  ha  incurrido  eii  la  csco- 
munion  iaiúe  saUcniia  ^  se  le  debe;  citar  ante  el  juez  ecie-^ 
siásticoy  á  fin  de  éxamAiar  el  críinei}  que»  ha.-dad»  hagw.ií 
hf  'etíéoiDnnion  •  y  averiguar  si  ^iene  que  proponer «Igvo  iMU . 
á)0  legitimo  para  dcfeiirlerse.  Ix)S  que  comunican  ron  un  esf  o-, 
mo^gado.  denunciado,  hienda  en  lo  espiritual^  eo^lo  taoapcml^I 
incimién  en  1^  escomimion  nieMm  Cuando  ott'eic— migado! 
deíantfeitdo  '^^ai  público «ntra-en  M  Iglesia  /  debe  cesar  el  t/tJ 
d6^  dHfm>  eiV'<*a«o  de  qué  él  no  quiera  salirse  de  ella ;  el  sa«' 
eérdolp  debe  abanjlonar  fel  altar:  sin  embargo,  ü  hubiese 
eótuemado' el  canon  ,  deberá  contiátíar  el  satáficioiiiaala.  lai 
ebrnunion  inclusÍTe,  después  de  la  oiabdelie  Telime^  á;  iat 
sa¿riMh'd  >para  reaar-i!*  ieHa  ^lasdeniaa  ofheloiiéafde<*lá  flHsae, 
todos  los  canonistas  convienen  en  que  se  debe  hacer  jsú-  '  ^-i 
i t'^isu^ la  primitiva  Iglesiaieta  o^uy  sencilla  la: forma  dar  lft 
eM»ftBao«¿tl<t'4os  oiii¿poaM^enui|dabii|inl^:laaiMba  los 
breside'MMÍ60Miialgado»i- 1^ 

Oí 
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presbíteros  con  su  vela  en  l.i  uiaoo  cada  uno  ,  y  la  tiraban 
ai  aiicio^  y  ia  píiabaa  asi  que  ^okiipa  babia  pronunciada  la 
mmanmum;  fá  tooalNiii  bM  tam^ium^  j  el  obispo  ji  lot 
^níátí»mtm ijprdk t  ian  •niit—ii'y  «Dhldiaíonea»£stM  mcniki 
nías  ya  no  eslao  en  «so  mas  que  tu  Ironía,  en  donde  lodos 
los  años  el  día  de  jueves  sjanto  cuando  se  hace  ia  pubbca^ 
cton  do.  la  bala  tn  cana  domim  (véaso  bulo),  opigan  áa  oU 
no  j.dcspoflt-W 'hacen  pcdaioai  péro'  iar  :c|iC4MmiQ¡oii  iK>.oa 

omiua  f  ni  prodnce  nenos  efectos ,  bién 
sea  que  se  observen  ó  i»e  ooiilan  e&las  formalidades.  La  al)- 
soittcioQ  da  ia  escomunion  estaba  ajatigoameuie.  reservada  á 
ba  obítpoa:  co  k  «cMtíclad  iot  pMfaátem  piiedéa  labaol* 
w«b^%onas;  bay:  otraa.qoó.esUo  mmrvadas'á'Ioadbi^poi^ 
y?OCras  al  Papa.  También  lieue  .sus  ccKinioinüs  la  absolución 
aoiemne  de  los  e/xomiil^dos.  Cuando  se  sabe  que  esta  dis^ 
pbeft»  «i  penitente'  á-  reciinrU»  «1.  obispo  rooWfadb  cai;ili 
l^rtp^'jd^  'Ift  Igitsia  j  acoiDpaaadé.de^  doér  «pivsfaítpniaf 
adbrepeHiz,  sets'á'  la  dotecbar  yi.btilM  iiintoofá  4a<¿QQpHe#da,' 
le  prvgunta  si  quieie  que  se  W  irbponga  la  penitencia  ordéfi 
nada  :ppr  ios  cáopocs  para  espiar  los  delitos  que  ha  conieúdogr 
éli'i^cipMoir;  óonfim'Mi.deliiól,  iiicn^raik  pMflfiicit»  y 
•faceiwo  ipéifior  áiaéurrlr  fte^elloshtil^iiei^l  <Mst)Oy  son^ 
taJo  y  cubierto  con  su  mitra,  reza  los  sieie  salmos  con-, los 
pro^biteros,  dando  de  cuando  en  «uaodo  alguuos  golpi$f50tk 

vaift*tfl«ii«Mil9iida',iid«s(m^ 
AMoBoñi  ifne^)dq[liccftliifaiÍia4l»<QlU¡fl$o» 
aquel  tiempo  se  hace  impera tivamenté  d 'concebida  e^iifiNS 
ma  de,  seutencia i  poic  úAlimo,  pronuncia  dos  oraciones  par-^ 
tiottlacéB^iiiiaei  se/  ileAuceiiiá:.Tesxabl€caf;al>piC()Ateiitie.)^p  M 
fi^mmñ  éu^tüaááé  «pWuifloDdft/^mr^  J^bUopffi(r«li 
k«mMmitM».tEii  driaiHd  á  ios  gé!pBSíi)li4i:daa;f€A'ltu7afíb 
la  al  pimiuatet,  el  pontifical  gue  pt^^icnbc.  G»ia.  cefe^nij| 
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taJas  partes ;  Jo  cual  se  hall»  justiücado  oon  algaiiOB  rítoa* 
Íe»  4e  ias  iglesias  de  Fraacia,  como  el  de  Truycs  ca  iGGO, 
)[/elvde  Toal  ea  1 700.  Cuando  UDiCAOomulgado  maoifiMr 

ffiisdeii'daf  !tt-absoltidon  de  Ifs  ecmmm  en  quejidma  íocapi^ 

i'iilo  cu  vida.  Como  un  escomtilgado  no  puede  comparecer 
•ii^  juicio,  fie  le  dá  uaa  absolución  judicial,  ó  ahsoluUo  ad 
áou/dísm^- paitt  pueda  pfosdgüyr.en  jnaticbug  «cgooio» 
Ubi^Ill6tíle^e«t&.eaBepcii>n  ob  está,  .fectbídaim  loa  irifaaM* 
les  .s('r Illa r(\s  de  Francia;  pues  solo  al  que  lia  prüuuucindo  la 
excomunión ,  ó  á  su  sucesor,  Íes  toca  el  dar  la  i^jasolucíon. 
Acedca  de  est^  materia  dcomiiiuciiict  m  poede  Cttnniltar 
9Ílf*1^.'"  Merino  -  de-  poNift  i-  Ewílpa » tratodb  :do<  hm  cewimam 
^ii^'m  de  arifgff.  Ecc.  discíp.  di  ser  tai  io  de  exconuin,:  laeace^ 
leii^  obra  de  Giben  intitalada,  costumbre  de  la  Iglc&ia  Ga- 
Héana  ea  cuanto  á  las  censuras:  iaa  kyes  cckssiáalicas  de 
Vraneia  's^m  alaelUiv  Hericourt,  prhnefa  parte»  cap»  SS{ 
f  él  nwe^  •  i:oiDpeadio  de  la»  memorias-  del  elero  ett  h  pau 
kibra  censuras.  Léase  también  el  tratado  de  las  escomunío* 
ttes  por  Ck>llet,  impreso  e«  Dijon  eu  168^,  ea  12.®,  y  reifOr 
(Qreso  dtapoca^M  Pi^íi,  £0ta  malom  es  dígvia  do^Uialtii- 
ciOfi^de  loáeoberaaoa,  de^los-^sabios  y  de  loa  parlíouburea;  pér 
lo  que  se  debe  rníli^xionar  sobre  los  efcclos  que  bau  produ- 
aido  las  escomuuiones  cuando  han  encontrado  en  alguna  paiw 
t¿  ifiatama^ooaibnst¡b|et,  !Ó  se  ha  'mt^Mlado <ia  política  coa 
MHttkdHotf  qAe  hab¡íi  pift«'iriiliiiiiMrlaai'Q«é|go«if  ¥  aa  9Sft 
eA!«bi<ulg6  iil  rey  Roberto  por*  baberse  casado  eoo'  una  p»* 
rienia  dentro  del  4.**  grado;  matrimonio  que  era  legítima 
én  su  esencia^  y.  de  los  mas  aecesariosial  bien  del  estadau  QkM 
éiii4bifobii^  qbiP«t|iTtdroa<paiii0rpa  elfefdembi^  BmbMi 
daK>MlisAH:t¡dilfial»(Pépa:  Íop  piebloii  \m  ooHeaatioa  mmé 
ée  separaron  del  rey ,  y  los  ^ue  «e  vieron  |krecisaJos^á  ser« 
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irirk ,  pwíficaitm  con  el  fuego  fodnlas  cosas  que  é\  liabia  to- 
-  cado.  Pocos  aííos  después,  en  Urbano  II  escomulgóá 

Felipe,  nieto  de  Roberto,  pojr  haberse  divorciado,  pronun- 
ciiado  te  tenieaeia  de  éteomi^ien  en  los  mismos  estados  del 
lej  M'  Glermoiif,  eo  Anbeniie,  á  donde  so  santidad  venia  á 
buscar  uu  a¿>ilo;  y  en  aquel  mismo  concilio  en  donr!(>  predi- 
có la  criuada.,  f  dieron  ei  úombtfejdé  Paffaf  á  la- cabeza  (le  ' 

tos  }M«l^tcb»lfne  <ufl|ríMttratt»iiiÉi  siglo»  pas^    ¿obre  las 

comuniones  -y  los  entredichos  del  rey,  nos  sirven  para^me^i 
moriajde  lo&  sucesos,    f6j^mfiá/Uk  mitar  cooio •  uncís  pnn<ri'^' 

k!  ó  «iIi-tis  í*  rJ  itnin  s»  oi?»i3ftt*  un  í»f>  oId'iIi  •'Oít  <'Íii»í'.i»i 

f   V  ■>    :'.:'!     "•-    <        f- •■.  f  i'í    7  i      "I   ii  í  •'»'.  j 

iifw»'|'?tb  *f  aíiiio¡!j<í^ild'i  luft-ftttiyi  «ir-íj  notrirbiMni  ob  :>i^--.j'' » 

.  1^.»  fr%'\^  '  ?'nofül         "»f»  bi  l-»lí«tfjlí         íí  *'ifr,:d  ' 

.Run*»*)  íM»n  -ib  Olí  ▼  /(OÍ 

.    ..í'iií;  ...  ii.'tt  .    1.1  .  ! — ilí.i'M-iin  '  ■  -I  -ri  ;><  i  fi-i  rí') 

fit'úíijndij  -ite  oiiu^iNin  oIdu  iir.\*j'»io  ar')nfiff<>iq      í.;»íj|í  til 
í'»        ^  iu>i-»fíiorjiT«  aP«»  i  íuiwl  w  í»np  ii*!  bviloii*  !M  .n/íM 
j  -    ülá!  n!-  M*pif  »i'n*»'!  •  >.      '  orí     /  oííi'.f.,  i*>  t"j  ,  Ií  'mÍít.! 
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r.riííMÍ  'firp  ¿«vo-^  ^'.í  r.f)ol  C'^'íu'  Íí)  rrr^  nCir'xtWr'.wi  .  -  ':Í7 
B  t.j^íwnio';.,')       uí^íaÍ  '  \  I  iifi     "f  -  f»   '  r?o  «>ii»*í  .^  .  » * 

-£i:i»;f'i<j  ,»»iri.''  ir-7ÍI>  iA'\fí^*  \,        ,f  :*ímÍuj:  í>Í>  c»?í»!it   '»*;it*4 ! 

|]í   >/  !  f'  T\>.  r>fH;of>  R  ,  r.iutüí')/   iKt  Jim  ^IJ•I«^»>  íií»  TI 

iiende  piW  J»*  ¿eaflMnlvipfo|iíWcfBnidé.)i«demfl^ 

ffinc!  se  lQ^iiii|K>ne  ávatí^  -fiersensv  el  no 

e^rcek*  éter  tas  funcione^  pú'bUcisV'i^^'^^^^^iH''^'^^^^ 
fainie V  7       sl'vocttft  Qi  su  blfsiiaii|iícaBm  8e  Ifctmr  ttimlMif 

de\kli\deKiW  tfii^  aiiili^tefiilM  «mMidMiitiílfiéfek  MroUh 

g^arion,  ó  se  ha  lieclio  indigno  de  ejercerías  por  cuai^^uiera 
01  ro  motivo.  Esta  üliiina  e&pecie  de  interdicción  es  esprea 
ó  tácita.  £spresa  es  casado  se  proauacia  ea  jaícío ,  j  es  de 
dos  maneras;  iodefioila^ilIr^MAi.^mpo  limitado.  Tácila  et 
cuando  por  credo  de  un  decreto  ¿c  manda  el  arresto  ó  la 
comparecencia  de  una  per&ooa ,  j  entonces  se  ojira  cooio 
un  verdadero  castigo.  Los  oieaores,  los  hijos  de  fiHnÜia,  ea 
todos  los  pueblos  qae  hkj  código  de  le  jes  tamliMo  estao  ea  «un 
especie  de  ínterdiccioa  para  contraer  obligaciones  y  disponer 
de  sus  bienes  sin  la  autoridad  de  sus  tutores ;  pero  esta  es* 
pecie  de  interdicción  no  se  considera  como  castigo^  poes  solo 
es  un  efecto  del  estado  de  aqoelbs  ptinoiias  «spressidaa  eft  la 
ley,  y  no  de  otra  forma. 

La  interdicción  propiamenie  dicha  es  la  que  se  pronun- 
cia CQ  ios  casos  de  imbecilidad,  de  locura  ó  deaienciay  y  ea 
el  de  prodigalidad.  Sa  efecto  es  el  impedírqae-aqiielloa  coa« 
tra  qaiea  se  proaaocia  ejenao  acto  ningatto  afn  perjakSo 
suyo.  El  motivo  en  que  se  funda  es  la  suposición  de  que  el 
imbécil ,  el  demente  y  el  pródigo  no  tienen  aquella  libre  vo- 
luntad, que  .es  la  base  de  toda  oblígadoo.     oideiuiiiia  de 
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dicción  á  las  vi  atlas  honradas  que  tienen  hijos  de  otro  nia«* 
tcjjnoaio ,  y  se  vuelven  á  casar  con-'  otra- persoga  ^^e'  -no  eé 
igi^lo^ijBti>eídcrac{  fióifvírtii^'dfteat^Jefc'sft,  pn¿d^  ipi«ceddB^ 

casarse  íéoh  'tMia^^ipQi^natJmfai/Kj/cairálp  i  la  isitéidíocídncsb 
pille  en  jasticin  después  ide  verificaflo.elt  matrioipnío^  la  poi^ 
van  de  iaieducacicniLsle^sus  hijos^^     '  i  !     '  i  ,  c« 

"ti  hsk  i||bénbMOa'i«e>^CDabaciík>á» pctfclMi íileilaf:  paricnlosp. 
f  para  quéiaai  kgaV»bsrpvte»orproÜarlasffílnsaa  4|iie' htfl^ 
úvao..  A  e£ie  fin,  el  (]uc  tierie  un  legítimo  inlíTés  en  que  se 
declare,  preseiita^u  demanda  .al  jucz^  esponieudo  los  hecho» 
qttrd^  logar  fi/ilá«  inttíklíféléQ^áléíobivvocí^ 
pM^ifaMneaMlsíígoTmflaaidíi^  b^iiiltfdkcHMarvSS:* 
instruje  la'suinaria,  y  el  ¡iic.¿  liacc       oficio  una  informa c. ion 
de  la  yida.y.cosiaoabres  de  af|tiella  persoaa  procesada;  j  ea. 
elo(piofdttJ^^¡oab>ó  deiDéiilQ&^  tieoe  qfiieiMfrirlpor  loiTCfi 

terdiceioki  deSpoeé^le  obseftvadasi  estas  fornBa)idadeÍ5.  Cnak|uie«: 
ra  parienle,  aunque  sea  colateral,  tiene  derecho  á  pedir  U 
tundki^oa  de  la^finvoiDa  ftírioísav'  imbécil  ó, pródiga.;  pero. eai 

pMf  ekofíléh  ti«ldffaltie(]a«>ieo^ai>faorm'*t»rai^lerberM^ 

del  üugeto  demaiulado ;  y  aM  mejor  se  eniahia  esu  acción  por' 
p^^yi'^  ua  (pfidreÁitio ,  que  por  la  de  ua  hijo,  un  89l>ripo4i 
'^^"'fm^M^  Ed  e|>Miidcí:piioÉiuiioía*aei^iM>Je  ^e[isii«m».i 
doBi|ili^eidícéq;>f 'patrteoeWtfwi^fldihi  *W  ohi(^»iw*h»*>mi»>Q 

mas  reglas  que  para  la¿  tutelas,  uoLiíbraudo  al  que  tieine  mas 
imerés  eoJa  ooiósevT^cioi^de  los  |)ienes»<  El  iaarido  es  porik-/ 
wihm        rado^y  muger  j  >  7  ^  ^oi  imb»  pxide  serb*  eUa  d»i 

dtcio  k  facoUad  de  aidmíoisti^r  y  disponei^)  de'0«aiUfiie»<Jttr| 
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todo  b«  ¡mncdsarroiiíStígun  las  JejeijfToniáfKi&  cebaba  la  inter-^ 
(iicGioa      o  así  queooesaban  ilaneatisas  que;  la  habían. 

»otüraife¿  ^ '  ka j  pm » Iqtte«4iií  <  ¿ohiémítti  pOTuébciMigoí  f^ni 

cíiOidé  >rébi»b»ar  su^iiicio  y/saiia  rlizon'e^  (yuc  la  sufría;  pero*^ 
ea  ^oa(|^ihaji.:iueroá  parikttlare^^  ó  úanen  icycsdada^  al  cfco* 
to  porque  son  del  dUlrUo  d«  •^Aris^^ei.iiieáeaerl  quQ  m0i 

foimánidoB^  eBfi€¿la'«in*H»'igarí¿iKt«9 : 'del  esté  medo  son  fqs-' 
tablecrdosien  la  pleiuiud  de  sus'dercchos  los  que  eslabaaprh" 
fmdios  áQeWos.  (EstracL  del  Dice,  de  Jun'sp.  Jí  .  ^k  n^  ,  J 

|wdkciiQHÍlMaKfoií«i  ffcñnlii);£lr,badiIbBáaÍM*«acwliUB  p»»; 

toril!  que  so  hace  éri  virtud  do  las  leyes  civiles;  y  la  religión 
loxomagia;iCSi«|l  suLmiio  tieihpq  eQutrat€MiaUiFai,j^cÍTÜf  ^-á»'» 
mmebtiKf^  düttMi^itti^'la  l^imíLj^  h  i  rfiii|;p>m  prtitJfnniin 
nerí  oftstáddo^  pacif  c|«DairÉ|i|i>s«aináWitílkí^  «iwiáfaif} 
tÉtriilttó  tjue  le  haccu  nulo  se  llatii<in  impi'tlmieniok  dirinUn*»^ 
tes^  losirjvie  le' 'hace li  solame lite  ilícito  sO'.  Uaipaa  irnpndiatrn* ' 
CiB»iiDpqdia^^^  ^i^olubittiioa<tlbiiM  áan  tmf  rrii  irtmm  diríiii 
nci^ai^háy^tal^aiidéíqMiiracaiaai'iMígptt  'yn¿¿n 
ymsi^yhniú^imt^iy  o\vQ$i¿%¿9$f  kyea^iiMáticatas  ij  dmims.^  Ba» 
l<ia<pri{neros  ^  pucjde  ■  conseguir' dispcu^^  '^iilót  'j^midod- 
aíi^>fpodfae:no,  dos :  Uan  le^Uiblecido     baM^lffc»i^<^0'ia«i  jioi/kaf? 

pataatadfJiidiflKt^^V'V'^^^^S^^^'iV''^  pn»4^uúftoiMfiBgai 
eslaftinado«ie»'¿t¿amlet;d¡)£éÍMfa«^ 

tcsvcnsáa'priuieí  a  sü  Uatará  de  los  tiapedimcnto£|diri(oeiifai¿^ 
j-€!aik{  se^úifeda.  dfi  \mi  í<Dpeiiiíti€iUflu^ipr»ká¿»kiws v;y .  en^  íolí 
uétaia-j  «otemiakmf Q9fdiM:i«i|p^Íi 
pensar;  jx^fdkmimpié'íiBípeaátmíi 

paWsa.)d?«co  aaLes  de  entrar  en  \k  ^üfcukion^déitsátas*  troi^  paiH. 

%ul}iumjgnaát  ic  rproj^tei  .trataq  itoy.sjiagt^oB  )q«&.  rrr'Tjg'*^' 
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émú  at  hm  mvtito  'por  ^Itúaoieiifi^  nowMrM',  cv  á  'fiiber.<> 

qaiéa  es  el  que  tiene  íicieclio  a  esiableccr  los  ímped¡nQenlo&> 
dei  i]iatriiiiouio,cLo&  uliraaaoataQo&,  escepto  Soto  y,«tlg)|aoü 
•Iros,  sostiene»  Iglesia  sol»  títoé' esté  derecho^  jpotqv^ 
fltt»  8olá  ¡tieoefla  potestad  de  arreglan  todo  Ip  «oriceraíente 
ke  •ammeintoa.  En  Fraock  y  en  otros  estados  católicos  son  de 
opinión  que  los  prlnrípespaeden  igualmente  dictar  leyes  que 
mvaUen»  los  matrimonios,  na  que  por  estose  crea  que^usur*-* 
pin  la  autoridad  ecléaiáattca  porque^  establecen  ^lo  aobré* 
el'eohtriio  civil  que  ea  de  la  esencia  del  matríioMmio;  £¿r.ea*i 
le  seiUido  !a  autoridad  de  la  Iglesia  y  la  del  principe  son  al*-* 
solulamente  di&tintas;.á  laiUiia  le  pecl|snpce  el  ^«acrameoto,  y 
á  la  otia  el  contrato  civiL  La.Iglesia  t&aedii  autoridad  rcd:^ 
liida  ^1  OMSiiio.  Jesocristov!  f  '1%  de»loa  jprihcipcs  se  deci?a 
poder  público  que  está  en'su  mano^Si  se^Kan^procufadoioa»! 
carecer  estas  cuestiones  mucho  tiempo  cu  los  inscritos  que>  se 
bandado  á  luz^  es  porque  se  había,  perdido  el  hiJoi  de  la  ánk 
tígOM  kgialacion  y  deila  tradieioá  aófareé^éiatriioon¡o..PofiñP 
de  que  laa  sociedades  ae  rennieron  y:  J[>rtDa«on>  leyes  fiara'gapi 
bernarse,  se  ha  considerado  t^l  matrimonio  por  los  legbladoi! 
Tesooú30  uno  de  los  objetos  que  merecía  su  mayor  atención. 
Cuando  la  Igksia  se  ineorpor^  con  el  impQitio.ja  conoomu 
leyes  eobfc^  ehniatriaioDio,  y  esMcqnlannáfon*  xetibic^dou^U 
{berza,  y  dependencia. solameivfe  .delvpwncípe.  \Aunt«e-pas6 
bástán te  tiempo  sin  que  los  ministros  dé  la  Igleí^ia  tuvítsen 
parte 'lAgnoa  en  la  celebración  délos niairímouios.  Ju&liniano 
novi4iée<tqasr antes  de  m  tteibpo  ^  aun  idbspoési  do  piiblic»^ 
día  s^s  propiás  leye^v  céntvaiaiiieaias  fobtfoiitel«oiimtip 
mienio  de  las  partes,  que  se  lo  prestaban  en  prosfen^a  -da 
algunos  testigos.  Xtsa  antiguas  soleiíinidadés  que  bc  oWrvaban 
entró  Íos>in«tním"j  barbn  ¡^actedosU  culto  público,  se. abo. 

VnDttico^iiil  ips^iiiiflM^i  m  éofm  ix^tímk  w^^^^m 

Al 
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aicgurar  la  venb4  a>alrato  matrimoaial  ce  coatentaton 
con  lo  ^«c  oooitíliua  ki  iOiltiicM  ¿»  él,  et  decir,  coft  ú 
cMMtttitiiieató     las  partes  |  pero  era  muy  fiicü  el  l¡mm 

t&sÚQos  que  afirma&en  ó  negasen,  según  las  circanstancÍM^ 
que  habían  si&iú  dar  el  cooBeatimieaio.  £^  era  un  abus» 
íololerable  que  ponía  necesariamente  en  la  major  incertí- 
dombre  ef  estado  de  laa  familias,  j  el  orden  de  la  snoeim' 
£1  emperador  Jostiniabo  proeoré  remediar  esté  aboso,  de* 
clarando  nulos  todos  los  matrimonios'  de  personas  constitm- 
das  eu  dignidad  ,  que  no  fuesen  precedidos  de  un  contrato 
ea  d  que  se.incloyese  la  capitiilacion  de  la  dote  j  la  doai» 
eioQ  propiér  mtpiias.  En  cuanto  á  los  ciíidadanos  qñe  eraft 

iDcaos  distinguidos,  pero  de  un  cálado  hoacslo,  i^uan- 
ium  vero  in  nuli/t/s  honesitoribus ,  et  negotiis ,  ti  omnino 
professonibus  digmorábui  esi^  el  legislador  les  concede  la  ah 
tetnaiivai  de  hacer  va  cóntrato  ea  la  Ibrma  présenla ,  de  pre* 
sentarse  eá  aquella  iglesia  que  les  parccim  mas  i  propdaíia 
dedarlando  en  presencia  del  cura  ,  íUius  eccltsia  defmsori 
j  tres  d  cuatro  clérigos  de  la  misma,  que  se  recibian  mti- 
^Mmeiite  por'  esposos»  £1  sacerdote  teaia  que  esteader  esa 
acia  de  aquel  eonseodmieatOy  daáíndola  eon^lá  iodicdoadé 
aquel  mes ,  dia  j  aílb  del  reinado  del  emperador  y  del  con» 
salado:  guia  sub  illa  indictione^  ¿lio  mmse ,  illa  die  mmsis, 
illa  ¿mperii  nostri  anno ,  iUo  consule ,  veherunt  apud  ¿Ika^ 

tmtárt,'iM  aéu  ddÑa  ser  fifníada  á  lo  menos  por  treo 

gos.  Elstas  formalidades  eran  un  requisito  indiipcnsable,  so 
pena  de  nulidad  del  mat%monio,  en  el  caso  que  ao-faahie«i 
séieoairato  en  que  se  constitujeie  la  dote,  y  lá  donacioo 
ibr  mfMmtfwouaiftbéioqsoldadooi.tlos  «lahqadoreB;  jijoihí 
periNms  de  estado  ha^üide ,  se  lee  perBñlid<quetxmtkairf«i 

aen  cabando;»e  sin  precisarles  á  hacer  ningún  contrato,  ni  ob- 

sen^  ksibroKiiKkdes  que  4&  ^Qihaii'ideítqíenni  sia  ^fsSb 
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ipetr  se  pudiese  reusar  la  legitimidad  de  sus  bijos:  sicui 
ifi  i^iUüm  personis  in  miíUibus  arnuUis^  obscuris  $í  agrir 
xoU^  Ikeníia,^  eis  li  «j^  hohl  sarígOa  iwwmfn ,  ü  ,moi¡^ 
.WwUm  e^rm  mUr  0UaPu$wo$\  MÍiUi¡m  fiiü  kgiiimi,  qum 
f^um  rnédioeriiaUm^  aut  miUiares  ei  rusíícas  occupalio^ 
JUS  tt  ignor amias  adhiheni.  L.  23,  §  7,  Cod.  de  nupiiÜL 
JPor  esta  lej  <e  conoce  que  iia«ta  ios  tiempos  de  iuAliaiam 
^  era  neceaam  k  iniefrencioii  de  la  Igleaín  para  iet  Hlw 
4ú  el  matiiiiiOiiio  como  coliflratp  mil  Mas  de  mi  siglo  an»- 
Jcí  loa  eoDperadores  Teodosio  y  Valénle  habían  declarado 
^     .válido  el  oiatricDonio  coutraido  eulfQ.petsooaa  de  igual  coar 

dicí^ ,  Y  probado  roa  el  lestioMmia  de  mm  amigoa  awqiie 
Ip  bhm  la  doqacíoli  por  cansa  detbodaa;  6  el  contMot  ca 

•  i}lie'se iuslitiiHi  la  dote,  y  aunque  no  fuese  acompafindo  de 
ninguna  pompa  ni  ceremonia:  Inicr  pares  liomslaU  persas 
fU9S  nuiia  Icge  iaip&ditnte  cmsoriium  quod  ipsarum  conseno 
jii,  49iqve  amicormn  fide  firmaiur.  h\  Justíiuabo  aotomó*  á 
^^íerla  claae  de  ciudadanos  para  ca«ai«e  delante  de  m  «aoeiH  . 

dote,  no  por  eso  se  entiende  quisiese  unir  el  Sacrarní-nio  de 
la  Iglesia  ai  coutrato  civil;  ¿1  coasiderd  al  «acerdole  como  un 
testigo  respetable,  cuja  asbcencia  debía  wr  «na  pr«eba  de 
qae  el  aiatrímofiio  estaba  contraído  nal  j  TerdaAecdnie^i 
£1  matriinonio  como  Sacramento,  j  como  contrato  civil,  no 
c&taban  todavía  unidos  entre  sí,  ni  tenían  influencia  el  uno 
lotnre  el  otro^£s  esto  tan  cierto,  qu£  aunque  la  iglesia  ha» 
ya  ntífíido  aiempre  como  indisoluble  el  túkoIo  foe.  fiirmá^ 
(ttn  entre  tí  dos  esposos,  no  olatanle  lea  antiguas  leyes  Riv 
manas',  que  autorizaban  el  divorcio,  y  él  repudio,  subsisten- 
tes en  el  imperio,  que  fueron  renovadas  ó  modificadas  por 
JMiniano,  lih,  8.  Cod,  dé  r^pmdiis  ^  ti  nov.  23,  praf.  al 
Mi.  I,  la  coal  es  de  sn  anfeceaot  JnMtpqw  £a  los  pruDoroe 
siglos  de  la  Igleda  era  el  matrimoiiio »  segvn  lea  emperado» 

*  T^s  cr»6iidQ0s,  un  contrato  pvil  independiente  de  la¿»  le)  es 


biyiiizoa  by  Google 


372  I  . 

ttiéaiásiifáé,  ji>ajl'  fe'tíMiilpii  ib  lOMmor'^  á  los  <deaM|i 

xoatratos:  JOS  vasallot  se  ligttlMin  woVi^  ood  Itos  irínculosde  Hm 

xx>atrato  civil;  podían  á  la  verdad  ¿antificarWcon  el  Sacra- 
«aentOi  j  baocrlo  indisoluble  por  oMidio  de^ifts  ceremonias 
«ftügipwf  feká  4a  ittduolUbitídad  era  fiolo-  por  causa  de  Im 
religión ,  y . W »traia':-sa  'ó^igén^da  la  lay  eiviL*  El  maMnio^ 
uio  podia  (lisolvcr.se  sin  violar  la  lej  civil ,  quedando  á  saivo 
á  la  igle^ia^i  tmpQuer  las  penas  que  tiene  á  su  disposición» 
ftiol  aCMiianev  con  lai' aéioeias  espiriiuales  las  lejes^ue  sok» 
flímipavi  objatb  &  aálisfacctoiií  de  ias  almas  sin  ninga»  te^, 
kcion  a!  orden  polftko.  Por  tanto ,  era  difieíl  que  pernume* 
ciesca  las  cosas  mucho  tiempo  en  e&ie  eslado,  poríjuc  habia 
aaa  grande  oposición  entre  la  ley  civil  que  arreglaba  el  con- 
tCBlov  y»^*i«J  eofeaiislaca-qoo  disppaia  lo  ooncelmiecite  al  Sa- 
cvanMnlo,  j-  era  moaMespeeio  de  coatra^licríon  que  laa  le^FSS 
del  estado  permitiesen  loque  prohibía  aíiuclla  misma  religión 
admitida  por  los  príncipes;  y  así  se  pensó  en  reunir  el  con*' 
HHttotcinl^  al  iSacraaaento,  lo  que  hizo  el  emperador  León 
qbe  subió  al 'trono  en  886/  pODiendo'  ea  el  número  de  iai 
formalidades  necesarias  para  la  validación  del  matrimonio,  y¡ 
considerando  como  parte  esencial  del  contrato  \n  bendición 
nupcial ,  5iV  sane  eliam  sacras  benulictionis  iesiimonio  mor 
imaUmia  eúrvfirmard  Jubanus,  CwmL  ¿mp»  Lum  89«  Pero  es- 
te* emperador  al  .  unir  el  contrato  civil  y  el  Sacramento^'nO 
permitió  que  el  Sacramento  produgese  todos  sus  efectos  ca 
cuanto  á  la  indisolubilidad,  y  continuó  considerando  al  adul' 
ierio  copao  un  motivo  para  disolverlo,  asi  como  los  griegos 
kKjniran  todavía.  Añadió  otras  varias  raaones  adoptadas  por 
la  ley  civil  antes  qne  la  administración  del  Sacramento  Iba» 
se  una  de  las  formalidades  noc  osarlas  para  &cr  valido  el  ma- 
trimonio. Permitió,  por  ejemplo,  que  si  uno  de  los  dos  espo* 
sos  se  volviese  loco,  el  otro  pudiese  divorciarse,  y' contraer 
otro  'm^érímóaio^  Aun  hiip  mas,  pues  anuló  en  una  ley  pá« 
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qtie  fi 

con  qamn  haUar  cOmMfo'^^pótSsá^es  abites  qtier%#liHif^ 
ra  jCoiuetia  un  adtrffeVio;  lyer/  altepi  desponsam  tmtlttrtm ,  eo 
'ad/iuc  vivo  cui  desponsa  M\  in  ñúpfiárüm  ducit  éoékiaieWÍ, 
'mduherU  crimkU  ^jkkt^.  M  'iegU^kdÁié  wi^  ie  •ibnteiriIS 
tba  prbbibir  que  fl«  dl¿6e  UÍ)«ndt€faliÍ^'itti|Mfttl  il  ^tic  nó'4a« 
t'ícra  U  cdid  que  se  rcqtiiere  para  cacarse:  ifuod  iti  mar  ¡bus 
dudmum  quiniam ,  in  Jotminis  déciumm  tertium  txpcctdi 
mmum.  em^l  knp.  Lem.'^i,^m,  74;  IH,  1í^,  efe  £s« 
<tae  leye^  eitaiiadas  de  k  aiilorideHi  temporal » -qué-  la  lgleaUi 
né*  hff  mpróbado ,  demuésVran  claramente  que  e)  ^ratnen- 
lo  no  era  necesario  para  que  él  matrimonio  tuviese  los  cfec- 
toa  civiles,  jr.  ^oe  9\  ha  «ido  despuoa^  ua  requisito  esencial 
es  por  haber  tomado  au'  fixeria  de^laa  «rdeaaiMaa^  lejea  ^de^ 
lo»  emperadores  qa«*1iin|  admitido!  kr  vetljjjion  ki  ana  eMaddi, 
j  porque  la  constitución  Áe\  emperador  LcOri  se  ádtiiiLÍó  y 
puioen  práctica  entre  los  cristianos,  y  ha  sido  constantemente 
oliaemda  isn  loa  eatÍNloa  cai6ii69«¿  Defalt'  modo  el  ootalrát^ 
chril  y  el  Satram«oidfh«n  llagadas  i  W<ttti^a0ia^  y 
Xo,  y  un  lazo  indisoluble  para  todos  los  catdticos;  péfo  ^i-'k 
tiníoo  del  contrato  civil  y  ¿l  Sácrameiitó  ha  sido  obra  de 
los  soberanoa,  no  han  coos^tido  por  eso  eti  dteipojtfr^  dé 
loa-iéar^hoa  que  leaoomperealaotn^el  matritiiéBlotoirótólí» 
tAto  cWil,  aniicpttf  tanpoé0*faübier^  tiaaiÍNk(fa«i  ebtial*ntttbie¿ 

to,  porque  no  podían  cetler  ni  enagcunr  lo  qu'c  pertenecé 
prtTalivamente  á  la  autoridad  pública  de  toda  sociedad^  Por 
otro  parte,  lia  conserado  igoitlaieiite  la  Igieaia  ai^  autoridad 
sobre  el  tnairianoMo^coaio 'MraMna»,  dé'>lb%^ 
ce  que  así  los  principes  como  la  Iglesia  pueden  estaWecef 
los  impedimentos  del  malrimonio  aunque  bajo  diferentes 
aapectoa.  £1  matrimooio  ibrma  ea  el  dk  un  lodo  compue»^ 
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:io  de  dos  parles  bujclAs  á  dtí%  poteytades  qtie  ÍDfloy^  m'wa 
existencia;  pero  con  la  difcreocia  ele  que  la  Igleiia  tiene  que 
'  «ujetane,  á  Iqí  impedí mentoi  «süblecidos  por  el  Pimipot  f 
,\o^-qa^  ettaUt^e  k  Igl«d»  jiO'  U^oM^fiiam  «i  no  «bul tiimr 
olidos  por  «1  Príncipe.  £4|a  es  U  opti»oai  de  todoa  notatioi 
juríficopsultos  y  teólogos  mas  ilustrados,  como  Pedro  de  Mar- 
aca,  Launoiy  Grcrbaia,  el  autor  de  las  cooCereucias  de  Parú^ 
.etc.,  y  ea  la  que  aeaigue.ea  Francia,  sin  que  haya  lugar 
4  duda  «a  loa  iriiNUMika  do<^«e  (niode  d  Pn'Mpo  4MaJ»ka» 
cer  impedimentos^  en  los  matrimonio»  de  lof  cmtianoa  qoe 
son  sus  vasallos.  Hasta  ahora  han  obrado  de  coucicrto  para 
establecerlos «  tanfo  loa  príocipea  comy  la  l^ksia^  £a  ua 
puQio  aolameole  parece  que  no  talan  éé  Kiiordo  intwi  nor 
.aotros,  y  ea  aeerra  de  loa  msItniiMNiios  queeootteen  loa  UJoa 
de  familia  ¿>¡a  el  consentimiento  de  los  padres,  porque  el  con- 
fio de  Treoto  ios  ba  declarado  válidos »  y  por  las  leyes  del 
;reiiio  «oa  nv^;  peroioofeuó  ea  iln  p«nte  de  disciplina,  poe- 
^e*  loa^tibApoa  j  los  paisas.  AlefSiMlro  Itt  re- 

4:onoeíó,ÍQBped¡mento8  dirimentes  en  algmias  iglesiaa  de  Ite* 
Jia  que  otras  no  los  tcnian  por  tales ,  de  modo  que  un  ma* 

urinwaio.qiie  4e  ramHMiia  ea  AfHoa  eosoo  legiúsm*  padía  «et 
aia|9  eo  Fr^ofiia»  -  ,  , ,  «    .      .  r  i  •  . 

Stfkuiiehte  h  Iglesia  remida  puede  eatableoer  loa  irnpe* 
dimenloá  cauóuicos.  Los  superiores  ecleoi.istico^  no  ticiicu 
faculudes  para  establearlos  por  sí  solos»  m  para  derogar 
los  que  estén  «dmitídoes  J  ^  «qneltea  qjiie  hayan  sido  kir 
trodnfídos  poft  k  eosiaeidire  ^  lea  «aoa  paniceJaraa  pneden 
Jerogane  pcu*  los  mismos  medios.  Después  de  haber  hecho 
estas  oliservaciones  preliminares,  entraremos  en  la  divisioa 
que  ya  heñios  se£arido«  y  la  Ixetarenos  en  eada  nna  de  ana 
•parteai 

MmpMñmi09  dirunmUis  aon  los  que  impiden  que  el 

matrimonio  se^  conlraido  v^U4amente»  como  hemois  dicho. 
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jümíhftn  el  nuittiaionío  diáspoes  de  contraMb.iLoi  oa^o*' 
AiiiM  cwttiaBOiriiiuirUiiiiettie'Catoice¿  que  eitin  cooipiMW 
dtdot  eo  lot  Tenqot  ligiñeiites: 

'  I      Error ,  conditio ,  voium,  cognaíio ,  crimm^  í 
Cuilus  disparitas ,       ordo ,  tígmmin ;  homsku ,  < '  -  - ' 
Si  Sitmfflái»i  SÍforU  'c^én€ifidbis.         *  tr 
I-  »  Si  PofoM  ar  éiepUkisdtsit prastípiia  UBiiB^  •    ^  ^  *  *  ^ 
Rapia  toco rntiUer  si  non  sií  reddita  tufo,      "    '^'  'i^i» 

•  HasG  Jacimda  vciani  ^orumbUt^  Jada  rUr melante  '  '^^ 

I  , 

Lftft  leyes  del  reiito  al  adckptar  estos  impedimenlos  lito 

aiSadido  otros  qnt  lUmsn  civiles ,  que  son  tan  díHiiieates  co-  ■ 
mo  los  que  ha  establecida  lo  Iglesia.  De  estqs,  nnosson  ab- 
aoltttosy  otros  son relairm,  f  otros  solo  pertenecen  ó  lasior^ 
jBMKdades  ¡irescritasy  so  p^ia     oslídad,  •  < 

'i  '  ^p0Í3mmio9^'d^^miep  absoÍ9ttos.*$a^  lei'qtie  impÍM 
den  a  la  persona  el  contraer  úiatrinponio;  es  decir,  qiie  la 
liacea  absolutaméi^a  inhábil  para  casarse.  Estos  por  lo  re-^ 
guiar  soasáis:  la  falta  de  razon^  el  no  haber  llegado  á  far 
edaáida  kv  pofcettili  ila<'¡mpo|^í»l  «liOMlríinoiiio'  f  otciioir 
mente xo^itraído  nSeutbas'subsúÉe ;  1?  prpíemln  rBl%Í€aHlr*9^ 
los*  sagrados  órdenes.  Prlm^ero:  la  /alia  de  razón.  Siendo  el 
matrtamiio  ua  fesdadero  coatiat^^taalagmálisov^que  ^pto^^ 

^  éoaá^Migtiiáoiüm'w^d^  i^t 
di»ta^«e  pmiier  cápaoaadbí nyuMa-aarlo  idflbwr tei»er  el  ús^ 

déla  ra^n.  iSc'ppedca  ¿>cl  absolutamente  locas,  ni  absolu-? 
tameole  imbéciles  ó  ton^c^i  pues  en  este  caso  no  hay  ni  pue'- 
do'-lpilwmvmdadéid  owisi!  nt imienlp  ,  ni  v^ifiea^se  el  contra"^ 
fÓ76ocjain|«Uohi|aiMdiodloid/j^  «hnlttiéaMnicr<tniiíéol^ 
pof^aeis»  a%biid  to^íabe  SoheffaU  liíqdDS-¡obJos!CualásfasiI 
TÍese  et  'uso  de  su  rá«>ii ,  es  claro  qii^  el  matríínonio  contrai^^' 
«ltkraai^ieleqg^úa4Ífr,iiciDpa  sería  váüiioi'todp  consiste  ett 
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cl  grado  de  locura  6  dé  ímbecilidocl.  E&ia  especie  de  matri- 
wpuíos  joa  .por  io.nigaUr  e£ccia de ia codicia d ambición,  j 
no  los  debían  favorecer  las  leyee^iponiiift  ¿igné  «interés  pue-^ 
de  tener  la  religión  ni  el  estado  en  que  un  loco  ó  imbécil 
tenga  sucesores  ?  JLos  sord9s  j  ,aiados  de  nacimienlo^ioto  son 
de  la  clase  de  personas  á  quienes  íalta  el  uso  de  la  razón, 
y  pueden  casarse :  así  lo  decidió  Inocencio  lU  en  cl  capítulo 
Cum  apud  spam^^       ,nÚMmki9^  VíMobid  por  nn 

decreto  de  96  dtv^eneVo.  de\1658,  toftwMk  yoff  Soefvt.  Los 
¿ordo-mudoá  de  nacimiento,  instruidos  en  la;»  escuelas  como 
las  del  Abate  TEpée,  tampoco  son  incapaces  para  «outraer 
BltifrilII0nÍQ4 ' .    '{{.i  *.t  '/    ,  ..  •       li*.  í':i*'í.  1 

la  falla  decpub^itad  cdmo  un  im|>0d¡iiiéáio  absóluto ,  y  en-r  / 
tienden  por  itupuljiíro  ni  (]ue  no  se  halla  en  la  eda.d  en  que. 
está  perfeccionada  ia/naiurale¿a  para  hacerle  capaz  de  con-r 
aiH|Mir  el;iici»l  fue  ea^néiidA^loe-  (nii¿»|iMe0üifoeiík^^ 
síonto^l4ií-éfk>ca- dolía  púlitrfiid'mil»«ae^ntlo».olíiiifeay,)oe 
tciiiperamenios.  Enlre  nosotros  se  ha  iijado  esta  á  los  14 
anos  cun^lidos  para  losi  varones,  y  á  ios  1 2  también  cum- 
piídos^  pan  ÍMih«nhr^íSega^n»      lofí  jhi^vMiáUmo^i 

ÍBcidn:^lie.ya  beatos^  «itÉdo^  exi^e  los  1.5  aiÁos  patr  ios 'ttt*  ' 
rones,.y  los  .43  para  las  hambres.  Sin  etabíM-go,  á  pesar  de 
estas  leyes  oa^jpiifidejlíjanirro¥0cableme«|oola¿.gdaildajk) 
|riiertadiper»iMfiibftÍM  wffirtoakic^jba  «ttmi^Mieaii»^ 
peiMtfiáihs,  leyeédeiloftihcMUitét,  ly-íeii'iioqiieilá  fí|ftfén¡M« 
menté  V  porgúe  se  ban  visto  algunas  jóveae&euiLar^zadas  .au-^ 
tes  de  tener  los  1S  a  ños  ^  y  en  este  casoi  la  ley  es 'Una!  pre« 
í|Éoc¡6n  k]ue  >serdc8tni^e  qm^  biB>:bethoft^  poii  lóiiqat3oi<irii« 
bwttléai«e«dMeritt;ÍMiif  Jalmoded  Jimím  baoUpi;  épjMpi , 
jámft  citoinSoBre  .esfa  mmom. Materia  «efiere  Bouguier  <m 
decisioa  en  c^ue  los  pariesites.de  uo  n^aiSdoi^uf  babia  muerto 
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wbmUDtib  ^bhre  cl  x^tad»  dhl  intlfiiiioaí^.de  mt'mpoM^ 

la  cual  quedo yíudft  á*los  once  aoo^  jnnevé  meses;  pusieron 
la  demanda  de  uulit.lad  Je  matrimonio,  como  que  habia  &i« 
dfl  bocUo^  .a^U«  4^  la  od9<d  pre&[ada.  por  las  lejes^  y  dif^ 
puab^n  Iql  cwpiUnalas  matr^iMiBiatea.  La  viuda  U^4'pi>o# 
bap/cfue  estaba  embaratada,  y  ae  decidid  que  au  mairt^ 
mpaiu  era  \aliiic>,  y  debía  por  cousiguleate  gOiUir  tle  su  tlo- 
j  de  los  gananciales  que  le  aseguraba  90oU^llo  del 
imiffffKipio.  El.pafia  Inoceodo  lU,  á  quito  «Quautem»  ao«» 
bre  uú  cato  seaie|aate,  támbien  did'una  daóimiifígualiá  bto 
que  refiere  Bouguíer:  sí  ita  fuerint  átate  proximi quod  po^- 
íu&rint  copula  carnali  conjungi ,  minoris  atatis  ¿niuiíu  se- 
para^^MM^debent ,  cum  dn  tis  crtítUm  sUppUviást^ivmlitiét 
^tiM^'i  tap,  de  ilUs ,  9  emL  de  déspónsioL  impuk.  Si.  loa  -ééá 
^oaortea,  después  que  llegan  á  la  pubertad,  contínua'sen 'ba«- 
bitando  jiniios,  corno  marido  y  muger,  esta  eoliabiiatiou  vt- 
ISi^a  el  matrínionio.  El  conaentimieato  lácito^  quo  ae.6ijk*. 
pdpe  4ttdo  eu  la  edad  eu  que*  los  dea  espo^  |pued<&n  coa-  ' 
Mer.^cubre  la  falla  de  coAsentimiento  dado  anlerloroaíante 
cuando  eran  ¡nca|>aces  de  coutracr  obh'gacion ,  ihinorem  an* 
^¿s  duüdecim  nuptam,  tune  le^itinium  uxorem  fofe ,  ifuuni- 
^pud  wrum  expUsaei  duodecim  anmifi^  ^<  4«  §«  Út.tM^  .wpt, ; i 
y.  lo  cmamo  dice  en  el  capítulo  atíe^iümes  10;  eivL  de  dest^ 
pons.  tmptíb.  Esta  es  lá  doctrina  de  nuestros  autores^  y  la 
de  Mornac  y  Fevrel  entre  otros.  De  aquí  se  puede  dcdiUflir* 
que  la  falta  de  pubertad  se  ha  puesto  sin  raa^u  ieu  laclase. 
de^  loa  impedimeiltós  absolutoa  del  o^ati^nulDÍo,  porque  k{f 
esabaolutanienta,  supuesto  que  la  nulidad  qi|»tpcodute  puér 
de  cubrirse  y  deshacerse  cohabitando  los  consortes  luego  (]ue 
llegau  á  la  pubertad,  (juod  ab  imi49  iudliwp  esi ,  fQ4iíi 

Tei'cet^.  La  impoUmia,  No  bay  persgpa  qne  sea  ma 

inhábil  para,  (ontiraer  ipatiiou>nio  q(iei|n'iu)pó(ei>>^  j  J^eü*;» 

il8 
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do  Un  importante  eite  impedimento ,  se  trata  de  éi  en  nn  ar» 
tícaló  ieparado  de  esta  obn.  Véase  impoieneia. 

Gnarlo.    El  matrummio  exisHnie,  Después  de  la  toníoR 

del  contrato  civil  con  el  Sacr.imenfo ,  autoriiado  con  las  lu- 
jes civiles,  no  se  duda  que  un  primer  matnmoato  mientras 
subsiste  es  un  impedimento .  dirímente  para  oonfraer  otro,' 
por  ana  consecueneta  necesaria  de  lo  que  la  religión  crísiit* 
na  prohibe,  que  es  la  poligamia.  Lns  leyes  eclesiásticas  que 
haj  contra  ella  son  leyes  liol  cslado.  La  Iglesia  no  permite  unir- 
se en  matrimonio  á  cualquiera  de  los  dos  consortes  mientras 
existe  uno  de  elloa^  y  el  príncipe  castiga  eon  penas  temporales  á 
los  que  quebrantan  esta  regla.  ¿Este  impedfuienfo  es  dedere* 
cho  natural,  ó  solamente  lo  os  de  derecho  positivo  divino? 
£sta  cuestión  podria  inducirnos  á  tratar  de  si  la  poligamia  es 
contraría  i  la  naturaleza,  y  así  nó  emprenderemos  aquí 
examinarla.  Solo  nos  contentaremos  con  decir  que  los  aa« 
toros  que  pasan  por  nías  sabios  piensan  que  si  la  poligamia 
no  es  contraría  al  derecho  natural,  ni  á  la  esencia  del  matriz 
monio,  lo 'es  por  lo  menos  á  su  institución,  et  erunt  dua  im 
eame  tma\  bajo  este  ponto  de- vista  la  miró  el  dWíoo  Anfop 
de  la  religión  cristiana,  j  los' soberanos  ban  abraslkído  esta* 
má]iiiiia.  Las  dos  potestades  han  concurrido  á  consagrar  esta 
máxima  del  Evangelio,  omnis  qui  dítmseni  uxor^m  suam 
0t  alíam  duxerii  mmehatur.  Los  romanos  adoptaron  sin  di- 
ficultad «Id^  docirína  enseUada  por  Jesucristo ,  porque  abom-* 
ciau  la  poligamia.  ínlre  ellos  incunia  en  la  infamia  cual- 
quiera que  fuese  bigamo  por  un  edicto  del  Pretor,  ¡cy  1.*' 
%,-de  his  qiti  núi.  ínjmn.  Por  lo  mismo,  se  puede  asegurar' 
que  si  el-  impedimento,  que  nace  de  un  matrimonio  «ote-' 
rtor  fubsisteníte  no*^  def'derecbo  natural,  es'  pcír  Vo  méaos- 

de  doTixliü  divino.  El  Concilio  de  Tren to  lo  hn  dcciilulo  así 
eu  la  scSk  "áá^  can.  ^,  imponiendo  anatema  á  los  que  dijesen 
que-'es  jpermiiiídq  á  los  críaiianos  t\  tener  mucbaa  irv^ctca 
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Wnm  ibofa  DO  Iiédm  oido  b»Uinr'  na«  que  de  k  daie  de 
poligamia  amultáiiee  ó  el  tener  no  hombre  al  misaio  tienK 

po  uiuchas  ir»u;L^'crt!.s ;  y  por  lo  mismo  no  se  puede  aplicar  lo 
^«e  acabaoios  de  ciecír  a  lo  ^uc  iiaaaux. poliandria ^  t&  dectr^ 
4  aquelbi'poijlgaiiiifli  que  ae  verífic«  cuando  una  muger  tiene 
nuclioa  OMiridos  á  un  tiempo.  Todos  convienen  en  que  es 
igualmente  contraría  al  derecho  natural ,  á  la  esencia  misma 
del  matrímoaío:  al  derecho  natural  ob  periurbaüonem  san*  . 
gumsi  Á  la  esencia  del  matrimoaio  porque  tiene  por  uno 
de  sos  fines  principales  la  propagación  dé  la  especie  huma^ 
na  ereseíie  ei  mullí pUcamini\  á  coya  propagadon  se  opone 
la  poliaiitli  ia.  V  éase  pol/andiia  j  poligamia.  El  impedimen- 
to de  un  matrimonio  existente  no  recibe  modificación,  ni  * 
asMpcíón ;  ni  ei  error  involúntarío «  ni  la  buena  fé  sirve  ea 
este  casa  La  ausencia  de  los  dos  esposos,  por  larga  que  sea, 
y  auiKjuc  se  tengan  fuertes  presunciones  de  su  fallcrimiento, 
no  autoriza  suücientemenie  al  oiro  á  contraer  válidamente 
un  segundo  matrimonio  hasta  que  la  ibuerte  baya  disueltd 
el  primer  vínculo.  £1  &moso  Juan  Maillard  volvid  después 
de  cuarenta  atlíos  de  ausencia ,  de  modo  qoe  su  muger  no  le 
coQocia,  ó  aparentaba  no  conocerle  por  haberse  casado  coa 
ecvo^  p«senUndo  jan  certificado  de  la  nraerte  de  su  e&poso» 
Sin  embargo,  el  segundo  matrimonio  se  declaró  nulo  por 
tma  resolución  del  d  de  agosto  de  1674 ,  que  se  refiere  en 
el  lomo  3.^  del  diario  de  las  audiencias,  lii  único  favor  que 
las  le  jes  civiles  conceden  á  esta  e^cie  de  matrimonios ,  si 
ban  aido  de  buena  té,  es  de  no  imponer  ¿  los bt jos  que  ba-* 
yan.' tenido  k  tacba  de  bastardos.  Según  las  leyej  romanasi 
ley  6,  §.  de  divorc  ,  cuando  uno  de  los  consortes  había  que« 
dado  cautivo  y  pasaban  cinco  años  sin  tener  nolicia  suya, 
se  lo  pcesunúa  muerto,  y  el  otro  consorte  podía  pasar  ai  se» 
guedo  matrimonio*  Juatiniano  derogó  esta  ky  con  la 
jli?,  miigap.  II.  Véase  .^luisncMi.  Por  lo  domas,  unma» 
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trimoaío  existente  no  es  inipedliiiénto  dirimente  pat*  dóiH 
traer  otro  sino  en  lanío  que  es  válido,  <¡uod  nullum  ^si  \  nyU 
lum  producií  ejectum.  Mas  para  poücr  pasar  á  contraer  se- 
gundo malrimoniOy  oomo  nadie  puede  aer  juex  en  propia 
canea ,  ea  precito  que  ae  haye  declarado  antea  la  unlidad  del 
primero  por  la  autoridad  competenle.  Sin  embargo ,  si  lle~ 
gase  este  caso  aatoi.  de  haberse  declarado  la  nulidad  del  pri- 
mero, el  segundo  ae  declararía  válido,  si  después  se  decla- 
raba nnlo  el  priniero^  así'ae  resolvió  en  S8  de  juUode  1691 
coáel  parecer  fiscal  del  Sr.  de  Lamoiguon,  JDíario  dt  las  au- 
diencias, ionio  5.** 

Quinto*    Za  profesión  religiosa,  £1  voló  solemne  de  re- 
ligión es  un  impcdíiuento  dirimente  en  loa  religioaoa  pro£k> 
aoa  qoe  loa  hace  abaolotamente  incapaces  para  contraer  me* 
•trimonio;  pero  es  neoeaarío  que  el  volóse  baja  hecho  en  ena 
orden  religiosa  de  las  admitidas  en  el  cslado,  y  aprobadas  por 
laa  leyes  del  Heioo.  Es  preciso  que  se  haya  hecho  publica  y 
libcemente  despnea  de  un  aSo  de  probación  ó  noviciado,'  f 
á  la  edad  prefijada  por  la  ley.  Cualquiera  de  estas  conditiiH 
nes  que  falte,  puede  reclamar  la  nulidaii  duraiiie  cinco 
el  que  lo  ha  hecho,  y  volver  al  siglo;  pera  si  deja  pasar  es- 
te tiempo- sin  hacer  la  recbmacion ,  su  silencio  se  tiene  por 
«n  consentimiento  tácito,  que  suple  el  defecto  de  sus  TOloi; 
ya  no  se  le  admite  la  demanda  de  nulidad  y  el  impedtmenlO  , 
para  contraer  mairimouiü  subsiste  en  toda  su  fuerz.T.  Véase 
votos,  £5te  inipedimeato  no  ha  .sido sieoij^reidiri mente,  pues 
ae  ha  considerado  por  innchos'  siglos  como  prohibitiva  Fo- 
tter  en  su  tratado  del  matrimonio,  parte 3,  oap.      art  Í% 
pTuel)a  con  un  Miontoa  de  a uiondades  y  leyes  eclesiásticas 
que  hasta  el  siglo  &  «el  votO'  solemne  de  religión  no  era  un 
obstáculo  qoe  hiciese  nulo  el  matrimonio,'  y 'qtio  laailt'ell&^ 
concilio  general  de  Letran,  celebrado  en  1139,  en  tiempo 
dcil^jioCciAcio  il ,  Ao  se  hizo  una  regla  general  en  la  IgleM 
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ver  si  j  professi  qui  sanctum  ptopositum  ^  uxores  sibi  copula-^ 
rt  prmóunipseruíii  ,  ¿epai  entur  ;  hujus  iiamque^  copulaíionan 
^if0n9  contra  ^uksiostíéamréjfulam  cónsi0tesse  cánir.aiiam\ 
mai^tmomuih  n&n  tís$  -étns$intísLjid*psum  'qaóqiké  dé  sane- 
ikmMibus  foermnis  Si,  quod  absit,  nubere  atteniüvtrini^ 

observisri  decerfiímus. 

''^•'£sia'>]ej9  (imaoada  de  l^'-aulorkiad  eclesiástica,' se  ha  W' 
ciUdo^  el^eaiadíá,  y^éitá  ¿üestá  en'jpfádtíca  én  nuestros  tri- 
,banales.  Re6ere  Bardet  úna  decisión  del  1 7  de  julio  de 
i  630  en  el  lib.  3,  cap.  115,  que  se  dio  según  el  informe 
fiscal  del  abog^ado  general  Talón,  en  la  que  se  declara  nulo 
MlHftMio  de  Gtlbiírtedé'Ata^ldi^^iel  cual,  dcspiikes  de 
liabér  betho -to^o  soleftirte  de  relígian  abrSaó  el  calvinismo, 
y  se  ra  su.  iSo  se  deben  confundir  las  órdenes  religiosas  coit 
ciertas  congregaciones  ó  casas  de  eclesiásticos,  como  la  de  San 
LaMMfl^^k^de  la  doOtríDac^stianá  ,  y  1«  del  óratorio.Ponjúé 
los'  tMw  que  proomeiav  en  elláü'-só^  vcMÓ¿' ÍBSV&plés.  Yt^alse 
Impéiimenios  ptokihitivoíí:'  Beade  que  loa  Tófos  solemnes 
^ITOBOncíados  en  las  órdenes  relíglosns  han  con  <,i  i  luido  una 
MiKgiaeioa  irrevocable  ^  son  por  una  consecueucia  ncccsnria 
Ibpedtmemo  dirímenta  d»l^^ljáafii^6tfiói''Lá  inconipatfbilidad 
de  ambos  estados  la  évi^**-)  é  iio'ser,  (|ue  se  hubiese  dispues^ 
to  que  el  matnmonio  relajase  el  voto  de  religión,  lo  (]uc 
hubiera  ^do  igualmente  conttario^á- la 'naturaleza  de  los  yo-> 
toa,-  y>al»a#dan'pi)kUM#V'<il^^<MQÍeneiiié#  un  ÍBi«re^  qiie 
los  veUgiosoa  se  reputen  como  mnertoa  civilinente,  porque 
abandonan  el  mmdo.  '*  1-  *•  >  ' 

'  Se)¿loli  La  Tecepcion^dé  ios  ordenes  Sai:;rn(los.  Los  órdenes 
sagitodos sonreí  sttbdláb^nado/'ei'diacouadi>,.  ^  el  presbiterado^ 
y  nmehai'inaa^l'  eílÍ8C!0padb»*'Isí  cíb6ii6éDCM  es  cí'ertikniíwtié 
«na  vimd  iligna  de  estar  iluda  con  el  sacerdocio,  p^o  ilii 
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le  es  ahsolutaa}Ci\^i  ^gffpL.jFt'  repugaa  QQteraokei^^  á 
naturaleza  de  las  c^Mas^  que  el  Sacn^mealpt  d^l  inatríiiiouÍQ>>|( 
d  del  ordeoL  estén  r^uqid^l^  cuidado»  y  cargos  del  mí  niala* 
irio  sagrado,  j  cierta  esp^i^j^  de  decencia»  (isa  introdueide  la 
costuiiiUrc  de  no  pcrmiiirselp  á  los  ministros;  pero  estas  ra- 
Iboaes  no  están  sacadas  del.denscbo  nalural,  ni  divino.  ISo  ca 
marayUU  que  loa  ^r^etHín,  «sigradof  hajao  aido  siempre  mm 
de  los  impedimentas  dirimentes  del  matrimánio,  amaque  b 
Iglesia  no  siempre  ha  seguido  la  misma  disciplina  en  ciiaii> 
to  á.la  nulidad  de  los  matrimqaios,  c^otraido»  por  Ios.^I^Ít 
gqs  promovidos  á  fes  órdenes  sagra4oi^ 

En  la  Iglesia  de  Oriente  el  matrimonio  no  eri  un.  obstar 
culo  para  cnirar  ta  ia  clericatura,  ni  para  recibir  los  órde- 
nes sagrados;  y  aun  hf'bia  casos  en  que  se  podían. casar 
después  de  haber  ascendido  á  ellos  aia  que  incurríf^seu  eu 
pena  alguna:  bastaba  jel  deciaiar  al  momento  de  la  ordena- 
ción que  no  s^  coi^ocian  rpn  futrías  para  practicar  la.  epclf 
líuencia ;  y  aunque  no  hubiesen  hecho  esía  dechíracjou  ,  y 
contrajesen  mairimoivo  después^  este  no  era  nulo ,  pero  «e 
les  prÍTaba  de  las  funciones  de  «a  orden*  AU  lo  dice.espre-^ 
sámente  el  canon  décimo  deipopaplio  de  Andra:  quioi/m^ 
.  diaconi  consiiiuii  ^  in  ipsa  C€msi¿tul¿Qne  Uniificaii  sunt  e4 
díJu^rurU.,  oporicrf  j>&. inores  duí^grc ,  fu/n  non  passínl  Sé4 
numere ;  //  si  uxartm  posi^k  di^íí^rmi ,  siU  m  mmsi^rkk» 
to  quod^  toe  Sii,  illisi  ^  fipim^po  fOiUiU^mL  S*  qui  mUm 
ho$  sUemio  prmterilo ,  ei  ia  ' ordinaiione  ui  iia  manir ent  sus^ 

£sta  costumbre  se  derogó  en  el  eamúlm  á»  ZVirffe  mi^ 
brado^  en.eMlKo  de  699^  el  eiiai  fñiáh^  eomy»  nMHrimo» 

nio  después  de  la  promocioa  á  los  órdenes  sagrados,  bajo 
pfjjina  d#  depoftioon;  j  mai^da  á  los  subdíácQDos„  d 
|njm^teros  qHüi  aac^^ifutfi  á.  ^hm  i^ionf^j  qiétieien  eer 
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cienacion;  Decernimus  ut  deimcjis  nulli  penitus  hipodia- 
cono  ,  vel  diácono  vel  presbi/ero  ^  pos  i  sui  ordinationcm  con-^ 
JégmfH  'i(ffiÍi^akiFé  Ucéai.''&*  mtiém^júirit  Itoé  auiúsfái 

hedtinf  veíii  hge  rnátrtmonii  nmlieri  conjurtf^i  anlequani 
hipodiaconus  vel  diacoruis ,  vel  presbilcr^  ordincíur  boc  Ja- 
éktí,<kin6:^in  Drulldf  i  cáh  6.  Ésta  ley  no  se  observó  éxacU- 
mente-;  Aües  leé'  pcrioÉiitt*^  4  Jds*  clérigos'  odóstituMós  en 
Onien  sagradcT  el  cénfl'aer  inai^inionio  con  tal  que  fuese  en 
los  (ios  priíiicros  aííoS  siguientes  á  su  ordcnaciou;  pero  des- 
iiucs  de  elk>s  queda baa  obligados  á  un  celibato  perpe- 
tuo. £1  emperador  León ,  llamado  el  Filósofo ,  abolió  «s-' 
fá  cosmmbréf ;  MüaUeeieiido'tai  titiliguá  disciplina  {  cánsue-* 
tuda  (juiF  in  presentí  ohtinet ,  tis  quibus  matriinoníu  con- 
jungi  in  animo  est ,  concedii  uí ,  antequam  uxorem  duxe-^ 
rini ,  sácétdotes  fiétÉ  féssM  (  ei  dtindt  biénHiém  ad  pérL' 
ficiaidhm '  v^tiUéi/ñf  jUrigi'mafííri^  praestiüa'i;  Id  fgi> 
iür,  quiiP  iñdtcorofh  esse  videmus ,  jubemas  ui  ad  ffctui 
tchsiot  et  untiquiiaiis  Iraditum  prwscripiuin  d chine  creatio^ 
nes  procedant,  Oóhs/it.  3.  Jmper,  León,' 

Kfbgttná  de Ihfts  íeyé^  «fnligttas  detiara  nvAó  hí  maírímá^ 
ófó'eoAtraido  pdr  lin'lelengo  de  orden  sagrado;  pnea  se  con- 
tenían ron  iiiatidarlo  deponer  del  orden.  Así  lo  disponen  las 
üioTeUi^  G,  cap.  5,  y  la  22".  cap.  4^,  y  el  coocílio  de  INcocc- 
Má¥éSk  en  cfl  cánoii  35,  presbiiár,  si  úxofémüecéptttt  ab  át-f 
diht  deponatítíri  'H  'fénucaius  fuerii  áút  aduiierhtM 
perpttraverit  amplias  pellidebei  ei  sub  panitentia  cogi :  sc^nn. 
este  concilio,  el  matrimonio  de  un  presbítero  es  muy  diferen- 
te de  lá  fornicación  y  el  adulterio:  estos  dos  últíibbs  dclítdá 
se'f9Stigabah^priyiadól6a-de  la  co'mnmott  é  imponl¿iad6ld»la^ 
pénicencia  pública,  ampiiuÉ  pettidebei  eisub  paeñitmtta  c€h' 
gi,  y  la  deposición-  es  la  única  pena  que  se  impone  a  los  que 
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contraen  ^^¡^t^momovf^  jM^.dc^teiMp  iMililm#ffftMir^ 

La  Iglesia  de  «x^tjdeate  hMi  el  siglo      consideró  ba|o 

el  iiii:)ino  puuiü  Je  N  uU  el  iuauimoiiiü  contra  ido  el  C6  pues  de  la 
proo^Qcipu  á  ^^deiies  «d^fa^fis.,^.  c4^ii^$Uo  de  Parí/s^  i^ttL^» 
brado  €«1.  |^;,iiianfdó,ie.(^^C|iMlQ^.^^^^ 
de  Neocesarea  ya  referido.*  3EI  de.AiMtDurgd  d^i  «áó  95S 
$o1o  impuso  la  deposición  á  los  clérigos  constituidos  en  ordea 
sagrado  que  cou trajesen  iiíairirupiiio.  SJ  (¡líis  tp¿scQporuíí\ 
fresbiierorum ,  áJaconorufíi],  ^^^/éafiqrk9rí4¡^  «jr^f^  4tc^€f^^ 
ríi,  á  s$bi  injuncio  officia  dfpoftenduftf^ ¡.  ^i^M  tfimi', 
lio  Cartagirunsi  teneiur,  l¡staa  últimas  espresionesr  manifiea' 
tan  que  se  ob:>ervaiia  1^  fPif^js^a . 4ii^'^ti<?^ :/^(^  ^  ^^^$*a.¿% 

Airica-  :    < :  r.í.  ..í(  ,  :■    T  %    Vi-  r  ,  I  .  . 

La  colección  de  cánones  ipalflHsaila'^  9ttiy;i9)^,<  oliia* 
po  de  Worms,  que  ocupó  esta  -silla  desde-el  año*!  OM  hur, 

la  el  ile  lOl^li,  ni  la  rie  Ivon  de  C^hartres  ,  que  es  de  fínes 
del  siglo  .XI  d  pr^igipios  dei  xtí„  CAmi^ijifip  4<5J'.,a|gji^a  ^.ifp. 
diga  qme  .io^i(r4íen^s,sagrado9;^^  i<Üí«W^, 
te  del  matrimoaoMo;  £1  j^Uf^/lvoii  ,df(  (Siartres^.;^  qnieil 
copsultü  Galón «  obispo  ^  parís 9  sojbre  el  roatrimonfo  de 
Un  canónigo  de  su  iglesia  ,  Je  respondió  que  si  hubiera  su~ 
'  cedido  uijia  cosa  ae)ne)^fiAe,^^>  snifi^i^^^^  ^  dejar ,s|ubs^ate 
el  matrimonio,  j  se  contentaría  con  «[ae,fsl|folp8biediesceoT' 
diese  á  nn  orden  inferior. 

En  el  siglo , XII  S9  mudó  la  disciplina.  El  primer  concijio, 
d^  I^rt^^  ^  igg^f  espieciaimei^te  el  &egu;i^q,^n  el  cáoon  <yie, 
hemoa  citado  cuandp  «trat^unos.  del  voto  solfpme^.de  reJigipOt 
declararon  absolutamente  nidos  los  matrimonios  qiie  coacra-  • 
jesen  los  clérigos  ordenados  in  sacris;  y  desde  aquel  tiem- 
po son  los  órdenes  sagrados  un  impedin^nlo  diri^^Qte.  Las- 
decretales  de  los  Pap^s^.quc  ^baliant en  lel:  cuerpo  del  de- 
recho canónico       seguido  constantemente 'la  misma  dif- 
ciplinfk.      colilla, (b^i  X^P^^^.      cphíiri^do  esto  mi^nio, 

* 
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pronuDCÍandó  anatema  ron  ira  los  qiíe  sostengan  qne  los  or- 
denados in  sacris  puedca  conlracr  válidamcute  el  matrimo« 
tm  Sij^  iUx»¿i  ciáticas  in  smcrts  ardinitur  constíiáios, 
m/  r^jgÚarts  úostítmimn  soUmmiUr  pr&f  essas  posss  mairi-* 
wnánium  conírahere,  contrae  ¿umiju&  validum  es  se  non  obs» 
tante  lege  ecUsiástica  vel  9oto..,^  anatema  sii  sess.  ^4, 
Mw.  ^  de  re/orm.  matrim.  Las  le/es  üeia  iglesia  que  han 
CMttítmlo  loa^drdeM  Mgrado»  como 'impediaieBto  idi^ 
yiaKiite  del  ÉntridwoiOy  bao  sido  adoptadas  j  confirma-- 
das  en  Francia  por  la  potestad  civil,  á  !o  menos  tácitamen- 
te, j  estaa  en  práctica  ea  nuestros  tribunales.  De  todo  io. 
diciio  rafalla  que' el  capirila  ¿b  la  iglesia  ha  sido  aitmpr». 
aráfMrtar'delimitrinooío  á'sns  principales  nniitstfoa,  aan*; 
que  lo4  órdenes  sagrados  no  fueron  un  impedimento  diri- 
meale  ,del  matrimonio  hasta  el  siglo  xii ;  de  lo  cual  se  de« 
'  Inctt'  qtte  este  impedioieiito  es  de  disciplina^  y  por  derecho. 
|<ishíw'ieqiadáttko.  Estos  son  h»  seis  impedimeñtor  dirii»! 
mentes  que  se  tienen  como  absolutos  entre  nosotros.  Haj 
otros  cuatro  que  e&tao  comprendidos  cu  los  versos  lati-* 
aoa  velervlof  anlenormeate,  Foium,  ordo,  lígamm  ,  si  fot^ 

Jm^edinatíos  dirimmiés  rdaiiv&t.  Se  HanuiQ  así  aqeo»' 
líos  iropiedimentos  que  hacen  á  dos  personas  incapaces  de 
«airse  en  matrimoaio  auoque  no  lo  sean|»ara  verificarla  coa 
olías.  Fot  l6  regular  ae^bwntan  nneve  dé  csftoa»  de  lo»  coa^ 
ka  imAsós  á  hablar  suoesivanieiKte  en  cnanto  lo  pormitti  k 

naturaleza  de  la  obra. 

'  'i.**  El  pareniesco  natural.  Este  impedioienio  toca  mas. 
lien  á  la  jpñkticaijr  á  laa  ocMabres  q«t  i  k  naivtokza^^ 
ao  «MtfMknMa4oo  l^Nsbrts  qne  exwten  aittoalooiÉiile  como 

cendientes  de  un  mismo  padre ,  y  las  diversas  íamilias  q<io. 

pueblan  la  tierra  como  ramas  y  ramiücacioncs  de  una  íami- 

bi^oMMWa^  parece*  «videate  qne  el  -paremuco  jayaiural  uo 
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ka  podích>  fer  en  todos  tieoipos  nn  imp^dÍMiito.dél  matriz 

monío.  Para  esplicar  mejor  nuestra  idea,  supong:unos  a  un 
hombre  j  una  muger  abamipnados  por  la  ca$ualitiad  en  una 
ísU  desierta,  donde  puede  acasoioi!inftr.el  frooco  ó  «^cpe  áa^ 
una  nación.  ¿Cómo  sería  posible  que  lo.  {brmasea  sí  .sus  hi^ 
fosno  pudiesen  unirse  legiiimamcnte  entre  ¿i.'  c^ia  uuioii,  le- 
}os  de  ser  ilicilfif  sería  una  obra  de  la  mi&ma.naturaleza.  ¿Y  se^ 
riáiireprobada  por' la  Vigían?  «s  parectbique  locijua  es¿li» 
Cito,  pemíHdo  j  aun  necesiar¡oá.to«¿  jocMail  en  sufurígeó^ 
no  puede  convertirse  en  una  acción  prohibida  por  la  natura- 
leza, aun  cuando  la  misma  sociedad  ha  ja  llegado  á  un  gra- 
do ^nsiderahie  de  aumecilo  j  de  población.  Sin  émbargo, 
aUbarean»  siempre  las  lej^  quefifaan  yaokibído!  los.oaalrw 
nonios  entre  parientes  basta  eiortio  grado,  j  recoáOccrfemes 
fjue  hnn  sido  diciadas  por  hk  prudencia  y  la  sabiduría,  y  que 
bau  sido  necesarias  para  precaver  una  multitud  de  abusos  é 
^ÍBConvoQÍentes  perjudiciales,  á  la,  £aiicídad>3r:lráa^lidá¿,df 
las  grandes  sociedades ,  porque  son  el  frutó  de  una .  polítkn 
preciosa  que  vela  sin  cesar  cu  beneficio  do  los  hoii)l)rcs,  y 
que  la  religión  ha  debido  autorizarlas.  INuestro  ha  unicamcof 
te  es  el  de  sentar  por  principio  que  el  impedimento  dft 
rentesco  de  oonsaoguliiidad  np  trae  su  origen,  de  .la  «msma 
naturaleza,  sino  que  es  un  derecho  positivo  que  se  debe  res^ 
petar  en  cstremo.  jCuando  decimos  que  el  impedimenta  de 
parentesco  natiiral:/ ' no  trae  su  .ac%e  n  de  la  naaeraleza  no 
se- debe  ^entender  del  qne- tiene  .poorláneeraet^  Hade»  kÉl 
pueblos  han  estado  siempre  acorflcs  en^- jóiira^  <lamo  incea* 
tuosa  y  abomituible  ia  unión  (  anial  entre  "Jos  pai ieulcs. por 
línea  recta,  por  lo  cnp^Tno  txauccmos  de( prohair jcua a  ImtH 
ríble  -es  uniOrteenJeiieaté  jialuva|eaa^'  porqne.4i«sis^itaiai|iiea 
Ikr  verdades ^«e*  i¿as  b¡ei\  so^sieetaa!  ji  se  coriecoi  qmm 

pueden  esplicar.  •  '  i  ui  i ...  . 

Se  llama  liiáBa  de  parentesco.  kUécie.  dr  jnfiiritidiiés  jna 
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forma  la  proxímldafl  entre  dos  personas :  se  divide  en  dos 
«clases  recta  y  colateral.  La  recta ,  es  la  serie  de  personas  qae 
descienden  de  mí»  la'Coal  se  Ikuu  línea  recta  áescenéenU; 
j  la  de  las  perfcmas  de  qoíen  jo  deseiendo ,  se  llama  línea  - 
recta  ascendente.  Forman  la  línea  recta  descendente  el  hi- 
jo,  el  nieto,  el  biznieto,  etc.  £n  la  recia  aacendeute  e&tán 
el  padre,  el  aboelo,  el  bisabuelo,  etc. 

La  línea  colateral  ea  la  série  de  penonas  que  vienen 
por  los  lados  del  tronco  común ,  del  cual  desciende  olro  pa- 
•  ríen  te. ^e  llama  ^rado  de  parcntc&co  la  distancia  que  haj 
entre  doa  penonas  desde  el  tronco  común.  £1  modo  de  con* 
Ur  ks  grados  en  línea  reda ,  es  contando  las  generaciones- 
qne  la  forman.  £1  padre  j  el  hijo  están  €n  primer  gradiD^ 
porque  es  nna  sola  generación  la  que  forma  el  parentesco. 
£1  abuelo  y  el  nielo  están  en  segundo  grado;  el  bisabuelo 
.  y  el  bisnieto  jstan  en  tercer  grado,  jr  así  de  los  demaa»  Lo 
■lismó  se  cuentan  en  la  línea  ascendente. 

£q  cuauto  á  los  grados  por  línea  colateral  hay  dos  modos 
de  contarlos,  uno  según  el  derecho  canónico,  jf  olrosegunel 
derecho  civil.  Esta  diversidad,  que  ó)ala  no  existiera,  conaift- 
-le  solo  en  palabras.  Según  el  derécbo  dvil,  se  deben  tomar  - 
todas  las  generaciones  que  haj  subiendo  desde  mí  esclusiva- 
mente  hasta  el  tronco  común,  y  todas  las  que  hay  bajando 
desde  el  tronco- comnn  basta  mi  pariente  inclusive.  Y  así  Jet 
liermanoi  eslan  en  aegimdo  grado,  el  lio  j  el  sobrino  ea 
fercero,  los  primoa-bermanos  en  cuarto,  el  hermano  del 
ahucio  y  el  resobrino  en  quinto;  los  primos  segundos  en  ses- 
lo ,  etc. 

.  Seg«n  el  Derecho  Cántico,  se  cuentan,  pera  determinar 
•loe  grados,  las  generaciones  de  nno  de  loa  parientes  hasta  el 

tronco  común.  Y  a6i  los  hermanos  están  en  primer  grado, 
los- primos  hermanos  en  segundo,  los  primos  segundos  en 
Wtmf  j  los  primea  lereene  ea  cnario.  Ai  esios  ej^plos 
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la  líaea  de  parenideo  atteprni»  igual  f  ea  decir,  que  hay^pftr 

ambas  parles  í^ual  numero  de  generaciones  hai^ta  el  tronco 
comuu.  Pero  ú  la  líoea  es  de^íigual,  e^  decir ,  ai  bay  maa 
generaciooea  de  parle  del  viki  que  del  olro^-ae  caentaa  ]«« 
§radoa  por  el  núaiero  de  generaciones  que  tiene  el.  naa 
.distante  dv.]  tronco  común.  Y  así  el  lio  y  el  sobrino  están 
entre     ea  scgaudo  grado;  ^  iieroaai^o  del  abuelo  y  el  re» 
aobrino  catan  en  tercero ,  como  ae  eapresa  en  e«^  regla.  ín 
'  linea  coUaierals  iné^uali^  guoio  gra^u  remfiitor  persona  éi9^ 
'Jai  á  communi  stipite,  tot  gradibus  disiuni  cognaii  iniár  se» 
'  Hemos  tomado  la  mayor  parte  de  estaa  de&nicioQCS  en  Po- 
^  thier,  tratado  del  matrimonio,  creyendo  qué  coa  laa  maa cla- 
,  tas  que  se  pueden  dar; 

INo  se  sabe  exactamente  cuándo  empezó  enialgle^a  ea* 
'  te  modo  de  contar  los  grados  de  parentesco,  aunque  se  cree 
«•comuamente  que  íue  en  tiempo  de  San  Gregorio  el  Gran* 
de;  pero  aea  loj^ue  quiera,  ha  aido  la  eaun  de  mucfiía dá»- 
•  puiaat  los  que  no  qui$ieron-:  adoptarle  íberoft  calificedoa  de 
'hercges  incestuosos,  y  cscomulgados  en  el  segundo  concíík» 
romano  celebrado  en  1065  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
^LetróA-eo  tiempo  de  Alejandro  U^Se  hubieran eviiado-cic»» 
*tanlienie'  aeflaefanée»  quejas  si  se  hubieran.  oooTeaido  en  lea 
«voccá;  pqrü  todos  trataban  de  sostener  su  opinión;  el  modo 
■de  contar  los  grados  de  parentesco  según  el  derecho  civil 
<ae  coisérfó  para  C|6tablecer  el  orden  4e  las  sucesionea- colar 
'ttralea  y  otroa  nej^acmactempafulea;  y  el  ^modo  do^miar 
•aegun  el  detnBdKó  rcándnido:  airre  paraba,  eooeerricnie'  4  lea 
matrimonios :  en  este  calado  se  conserva  bai>ta  abora  cscep- 
•Cuándo  la  provincia  de  Normaudía,  donde  ae  cuenlian.  ia$  gra- 
yoa,fám:laa  auceai^neaiaegun  el  derecho,  caoóaúco;  f  esé  áa 
«debe  etiicttd^n,'>acgQii  Beanage  en-^l  eKt.i46-4e  k»  ma 
.y^*  costumbres,  y  ti  ái  de  las  resol ucione^i.  « 
«'.i^JÜ^pareoteaco  poir. linea,  cecta  en  cujüb^iier  gigado.qne 
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.  ftc.i,  síempré  es  un  impedimento  diriaicnfo.  La  Iglesia  y  lof 
{jptriQcipes  |aiiia&  han  diicordado  en  este  puato ,  y  lo  mismo 
.Micede  respecto  del  pruner  grado  por  línea  colateral ,  j  tfi  la 

^reatnhíó  .el  Levílíeo  pata  loa.  fudíoi.  Laa  leyes  romaos»  pm- 
,liibtafi*igaalmen(é  el  matrimonio  en^re  los  parientes  de  e^ 

te  grado:  el  hermano  y  la  h^^rmana  no  podía u  coulraerlo 

válidaioenie ;  lo  mismo  autedia  con  ^  tío  y  la  sobrina ,  ó  la 
.  lia  7  el  aobriao*  amigue  esuban  en  tegaBdo  grado  por  1¿> 

.iieaeelateral. '£1  emperador  Claudio  no  hay^  dada  que  hiio 

:. revocar  en  parle  ésta  ley  p;ira  c;is;irse  cou  Agnpina,  i.ija  de 
•  au  hermano  Germánico.  Ün  príncipe  déspota  puede  muy 
rUen  trasloniar  laa  leyes,  pero  no  las  opioioaes^.  La  ley  de 
.  Cbiidio  y  Eiñ*  ejemplo  na  ioflQjimm  para  que  les  romanos 
-lo  si^iesen,  mn  reperíis  qui  sequereniur  exernplum ,  dice 
^Sneionio.  Después  fue  derogada  esta  ley  por  io#  emperado* 
.fes  Constancio  y  Conslaate.  . 

•  Po«    qnQ.locaiá  loa:  primos  lieriD«nosiqQe  son  parlen- 
'Ms  «fteig<itf4wk*gvado  por  línea  colateral ,  se  les  permitid  el 
matrimonio  liarla  el  lienipo  de  Tcodosio  el  Grande,  el  cual 
.lo  prohibió  6o  pena  de  ser  «|ueinados  y  coníibcados  sus  bienes» 

4isfta  :4íi:he  4fÍ90  n^ise-^tM»/^  la  iglesia  dtee  ley  algn* 
AS|)snbi«'*-esiOv.  porqnefa(gnia  lea  del  im^ríi^  i  .  ■ 

-  '■  Arcadio  j  iionorio,  hijos  y  sucesores  de  Teodoiio,  conCrma- 
<ffOn  ia  ley  de  su  padre  cu  el  ^ño  396»  derogando  las  penis 
^i|e  íao ponía,  üebiéndó^. dividido  el  imperio,  Arcadicnque  reí* 
JlslN«j0n  Onenic^resiablMM«)'dei«cbo  aníigM  peraiUíeBdQ.el 
4IMtfifiK>oi<^>eolre  primoa-bertenos.  Josiiniano  Ipapcobd  en  la 
ley  19  ,  cod,  de  nnptii.  Como  habin  de  ¡.i(]o  Lfonorio  en  Occi- 
'4BAte  eaau,jíaeraaia  ley  de  eodosio  con  ¡i  modificación  que 
jMOk-np-era  fmniüio  ^  UMAtisBenío  tentie  frupos-ber* 
Mba£)%<iiiqftt  ilt*09»tfmé  el  dereeho^de  diqiensar  este  im- 
-pcdimeuio  cuando  le  pareciese  conveniente.  Los  coikjuí^u- 

-iJiacea,.^  porjQoeioc  ákcir.ioa  qne  de&imjcroa  eiiinperio 
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ronuiio,  dejaron  en  su  vigor  la  proliibicion  de  casarse  los 
primos-he rtaaaos  aua  después  de  haber  abrazado  la  religión 
crístíaaa.  Despache  estendió  á  los  primos  segando»,  y  coa 
el  transcurso  de  los  tiempos  ham  el  s^sto  y  séplimo  grado,  fin  ' 
fin,  hubo  algunos  concilios  que  prohibieron  el  matrimonio 
catre  parientes  sin  limitaciou  alguna,  aunque  por  mucho 
tiempo  no  había  nn  derecho  uniforme  sobre  este  ponto  tan 
importante ,  pues  vemos  á  San  Grregorío  el  Grande  que  per*  > 
mítid  á  los  ingleses  el  m%tñnioaio  entre  primos^fceroitmos, 
y  así  la  disciplina  variaba  según  los  paires.  Kl  concilio  de 
Douzi,  celebrado  en  tiempo  de  Gárlos  el  Calvo  en^M,  ía- 
tfodujo  en  Francia  la  prokibicion  de  casarse  los  paríenias 
hasta  el  séptimo  gr^do,  prepinqmUUis  conjugia  uUra  sepii» 
iwiin  gradinn  dijfcraidn.  Ksta  {nohibiciou  iliuiitada,  ú  limi- 
tada al  fiépiHoo  grado  para  el.  matrimonio  entre  parieñtei^ 
trata  consigo  iaconvcnientes  considaraUesL  %\  ka  monea  ísn- 
datlas  ien  la  sánk  poKtka, y  en  las;  bnenascostiMVibiW,  liide- 
ron  cpie  el  parentesco  fuese  un  impedimento  dirimenie  del 
^matrimonio,  ya  uo  subiiistian  csias  cuando  los  vastagos  de 
las  familias  estaban  á  luna  distancia  míiy  considerable  ^  'éa 
bronco;  Se*  disolvían  urna  po^fiion  de  niatrl<iioni<li  lujo  pv^ 
testo  de  un  perenteMo* remoto,  «fidio  Iib^  ttas»'4«ée8,  6  cfi» 
se  hnbia  ignorado  por  muchos  aiíos.  Se  abuso  mucho  de  la 
demasiada  estension  que  se  habla  dado  á  este  impcdimenU» 
valiéndose  de  elU  p^ta  servir  á  'pr#piesimirt»yMiís{Mevp^ 
sienes  partíenktHte'  eegnn  las  pmeteH(- jféls  neís'  smninistvn  ln 

historia  acerca  de  esto.  Sm  embargo,  es  preciso  coníesatr  '^lt 
la  iglesia  misma  trató  de  reprimir  tales  abusos»' 

Los  príncipes  baUen  sido  k»  legisladores  enceste  mit»- 
y  It'  igksl*  lo»«Qoed2(k  Iri^6tí<ii#  itl  envICdndlio  ge- 
neral de  Letra n  ,  celebrado  en  el  afSode  'fSI  5  ,  restringió  la 
-prohibición  de  los  matrimonios  eulre  parientes  al  cuartogrt» 
iltt*  vtohihália  cBSiiiáf  €4MÍiiW4Uit^  CMnrHun ' iininuwi  aii niil^ií 
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ék4áfimiaiisi^rm¡iám''A  Mtro^  npn  tx^cedai ,  quomiam  in  ut>\ 

iériorihus  gradibus ,  jam  non  poíesi  absifue  gras^i  dispendio 
gtíMralUer  xokswmri^  La  primera  razón  de  eMa  ]e)  €6  muy 

iiwúrf  para'qMM 'O^iNtocá  el  gusto*  jr- el  modo  de  ditiQprrir 

que  tenían  en  el  siglo  xm;  (juaíctnarius  vero  uumcrus  bc^ 
nt  congruit  prohibtUtuü  conjugii  corporalis  ^  de  quo  dicii 
mpátioim^f  yuod^'mrímn  heAei- poéuMmí  f4f  cQrforfsy  sed 
■líJKmyafc  mttikr  Aabti  .poiesi0i$m  fui*4l^porU  i  ísed  ptr^ 
quia  íjuaiuor  suñt  Jwmores  in  corport.ijui  consíanl  tx  qUOr* 
áUQr  Uemeniis.  h^.>ácciúon  dul -coaciJÍQ  de  Leli;an ,  prefijaPr 
^.ia  pcobibicíop  de  contraQ9utQfUriii|Qiúo  4Mtfei,p^rieole4 

S^oeia ^ ' 7     Aoda la  íglosíaJalina  , basta  ahora,  y  lo  mis** 

mo  sucede  con  la  de  Gregorio  IX,  en  que  ¿.e  ptimile  cl 
iBa|ria)aiiiofiaii:e|KifWates  esia9do  el  uno  eu  cuarto  grado 

de  parcnlcsco  por  el  número  tle  «^fiiLTacioucs  que  liíty  d^S'» 
de  ei  tjDQOca  £omuu  bastaje!  pariente  uias.dijUanle  de  él  ;  y 
IMÍ  ii4»{Nrila«»fu^  eiltf  «o  ciiar4odtém  segunda  fraddi- 
«B*|mde)  4BHiar  cm^t^  pvwa  qui»  e&t^  jttu     ^Wf^oA  p^iéU 

^niu'ducert  yxorem^  pronepfípm  eonsobriñi  sui.  T^  .aplíc«ibl^ 
^Ic  priucipio  a  los  dos  y  á  las  reaobi  iim.s  u  bijas  de  sobriaoj 
yi  á  la&ilíaji  y  á  W  rew>hmaos>  ^fo^mSí^m-Mf^^  jdvcp  df^ 

giadaidkUtMMÜqPf lo«9iai  lyi  Ivííí ?  C^aiiíwbj^^ 

lor  de  las  conferencias  de  París  e^íau  por  la  arik:ni)ativa>,  p<í>T 
M'^FolÍQf  no  e«(áiCpníoiwa9i4:pft4U^s{i  bipnncipa]  Tfju^qü 

Kcrmíinos/dcl  almc^  Y  laü  rc&obriqas^  la6  hermana^  del  dbiié- 


Digitized  by 


S9«  I 

concede  á  esta  relación  áe  paicrnMalt^ciidS»  eii  líiiea  oqIía 
feral  Jos  uii^^nos  cítelos  que  á  la  que  exUte  realaifrnte  en  la 
línea  recta.  No  uos  fttre««iíios  á  tQiBAr  á  aueiM cargo  eÍ4b» 
cldír  ia  cuesiíou,  f  |iiir«in  '^fi«  féi^'«ais«  «tw^^praéiiif 
lará  «Yg«in  caso ,  pórque  esta^  es[iccM)^i«t«tMttio|iios  <on'^ 
co  favorables  en  g(  lu  ral,  y  especialmente  tíos  da  los.rawp 
brillos  coa  &m  lias  her^nas  del  abmloíia^       '  ^ 
*    Pára  queel  pa«éiit«tt»'pibéiiAra«wiiii»^adi^ 
mente  >4el  inaittÉitoilAft,jHíiM^'iAti|eta]Mqw^^ 
unioti  legítima  ,  porque  en  csíe  caso  sc.jakira^  solo'á  Ja  pro- 
ximidad de  k  sangre  ^  y-M  4:sta>  ooasiooi^la;  le|í\vecoQOcc  en 
Jas  íamilias  hasla  iMJáwsÉMdoaí  que  vecbaaa^gbiMraii  Má/U 

nam  eí  val^o  (¡uaáiiam  <fúh^f^$ia/u^  mkdmk  íéHC^r^tigí}S4¡ 
%  derit.  nup.   '  \  -  ■  >ó     '  "  '         *    '  • 

'  S.^  £i  pafeñiescú  sivii,  Seltf  ae  ha«a^H|MiioíoD  isfe  ftt 
ni»  diriílir'iiaclfr,  pn^a  jk  M  fti^*4aiMÍk  4M»ÍMfiS<fc  MNnlfrf 
Ih^  de'  adbpfár^  qUfreÁS'lA'lib^^lÉlHfo^piiitkiit  w>y«¿' 

renicsco  ci%'il.  '  ^       i  t  ' 

.  ¿a  afinidad  natural,  Sr  en^teode  por  acidad  lo  qoa 
llaman  comunmente  oolon  ffcuneaagftiMrtaoyy  attufcfciaciwi 
i|iié  éntre  ma!<de  las  péi^<aa«i<mfnn(H»  ^ié«i  parfwtea 
del  otro  conjunto.  Aunque  no  hay  un,  tronco  comuu  entre 
los  casados  para  distinguir  los  grados  de  su  arioidad,  se  ia 
.j^iliie  en  la  mtisü»  liiMi^y^f4>  fcl  MiilÉiangwdoy  f tkdé  aff 
][^lMieko»tM>«'k4Mtfa  ^rséiÉfe$4«»fl)(iM|>if  aiaífilaiaianiii 
pafeíité^o'^^i^MUlÉaí^iktoM  «0  dijaiog^^'^^^>«n<^' ^u  >>^« 

£1  matñ«ioni^o.os^6)'  prtiMipíi^^iiiiWafinidadnatai^ 
««mvMicMiili^  Maifi«UalMiMaji:|^«rQ|iM^  f j  pcfr 
dlh«ll«P«aMtta^^^  WiimnOmiiiWj  4tüapiAi»<lwi*Bisjtftta>¿ 

dO'il  matrimonio.  Pocas  niáidriiisf  habrá v<>ftie  st?  'h'a)(an'.agiia-* 

ém^  masfqr  |o4  ui^iogo»  jv ^f^^^i y ar f rtnnitn ^ y>r  fin  |raá 
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fi»'peci^  dfL  »£i^iiiiid.oiUural  que  dieroa  oiárgea  á  amcbisuaa# 
dispata*  inútiles  ea  el  dú»  ]r«<tiie.  las  UalaFtUec  en  so  tn^ 
•«rio  ée  éiméiimmiio  completisimameiite. 

La  afinidad  por  línea  rccU  lia  »s¡do  siempre  un  impedi- 
mento dirimcQte.  Cual(|uiera  c^ue  violaba  e&ta  ley  entre  los 
. -jodÍM  ac  ie  Üaalíg^  de  muerte:  (^mí;  dormierii  cum  ito- 
^r«fr  aaia-  r^lwwtrii  ignommiam  patrU  sui  mwU  mw'ta- 
lir.^..  Si  í/uis  dárkueni  twn  nUnt  sua,  ufergue  mori&iur. 

Las  lércs  romanas  prohibir  ion  laniLiefi  estos  matrimo- 
iim^..pcro  no  asi  los. que  6e  contraían,  entre  personas  que 

por  Jínea.colatorai  haita  el  emperador  Gona- 
tancio',  el  onal  privó  como  inceatuoio  el  matrimonio  cootrai- 
do  con  )a  viuda  de  &u  lieimaiio,  ó  con  la  herinaua  de  &udí- 
'úmtsí  muger.  . 

La  Igiem'no  mvtá  cata  lej  del  miamo  modo,  y'  asi  k 
díseiplina  edeai&atiea'  lia  «do  -varia  acerca  del  impedimento 
de  afinidad ,  como  lo  fue  en  el  de  consanguinidad,  consideran-* 
•doiovs  iguales. 

Ei  ConciUo  de  Letran  rastringiá  al  cuarlo  grado  la  pro^  , 
WbícMMik  del  matrimonie  coniraido  entre  parienteai  bien  fue- 
aen  por  cMiaangniaidad  ,  6  bien  por  afinidad ,  y  éa  lo  que  «e 

ha  ohsf^rvado  gencraluieuie  ha^ía  el  día  que  y^»  no  se  adnii- 
.ae  despuef  dei.coociiio  maa.<que  la  aünidad  que  hay  entre 
una  de  las  perionaa  conjtmlaa  j  loa  parientes  de  la  otra,  jpor* 
-qiae  la  afinUid  no  produce  eamo  antiguamente  por  ai  mis- 
mm  otrii  afinidad;  j  asíala* femaba  de  mr  cufitada  no  es  pa- 
vieula  aiia ,  ui  bix  hermano  tampoco  lo  es  de  mi  hermana. 

■  •Adev^  de  ia  afinidad  qne  produce  el  n^airimonío  váH-' 
4ttMiiie'conlffáidov  ilaj  otré  ftoe  resulta  del  comercio  car- 
awLtttÉHió,  y  aiiaaafermpnléiag  eatwidla  itanlo  cómo  la  afini- 
dad conyugal;  pciu>  el  GonciJio  díi  Ttciilo  la  icaUÍngió  haü- 
ta  el  segundo  grado  inclusive.  Subte . e«ta  sesuda  especie  de 

■ánidad  hay. maiatasi  üiapiit^ - > ám¿  -aes^>faíeii  coucicrncn  al 
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foro  iateraa  y  á  la  teología  mora] ,  que  á  la  jun^rndeoc^ 
ye'aéé  m  esi$  J)¿cf."et  aii/.  afinidad^  > 

La  afinidad  Mwpkikwl,  Este  iduptdiiMiilo  lo  luí 
lablecido  la  Iglesia.  La  afinidad  espiritual  es  la  que  produce 
el  Sacramento  del  baulismo  .entre  la  persona  bautízaiia  ,  el 
padrino  7  la  madrina  j  el  tniiiiairo  que  poofiere  ol  Socm^ 
molo.  También  ae  contrae  por  el  miniaira  qae  bavt«,  el 
padriao  y  la  madrina  con  los  padres  del  bautiiado.  Este  im* 
pedimento  se  funda  en  razones  místicas  y  espirituales.  La 
con&rmacioQ  lo  producia  también  en  ei  tiempo  en  queba^ 
bia  nn  padriao  jr  una  madrina  pam  cada  nao  de  loa  qve 
recibían  este  Sacramento ,  y  antigoamenle  ae  eatendia  i  ka 

hijos  del  padrino  y  la  madrina,  y  ellos  también  contraían 
nn  parentesco  espiritual  entre  sí  mismos.  £1  Gonciio  de  Trenr 
lo  reda)0  eate  parentesco  al  estado  en  fue  boj  ae  baila, 

5.^  La  póUiea  htmuiidiíd.  Este  impedbnealo  toma  m 
■origen  de  los  esponsales  ó  palabra  de  casamiento  y  del 
matrimoiiio  después  de  celebrado.  Se  creyó  que  la  decencia 
y  la  pública  honestidad  repugnaban  el  matrimonio  de  loa  pa- 
■rientea  con  lá  persona. que  eatnvieae deapoaadb  6  miida  eia 
matrimonio  aunque  no  fuese oonnmiado.  Sm  embargo,  bey 
una  diferencia  entre  el  impedimento  que  resulta  de  los  es- 
ponsales y  el  del  matrimonio  no  consumada  El  primero  se 
estiende  á  todos  los  pariente  por  línen  roela  de  la  peraooa 
desposada;  y  así  aonque  después  de  loa  esponinles  no  ae  ba» 
ya  celebrado  el  matrimonio  con  la  viuda  que  está  desposa- 
da  conmigo,  yo  no  puedo  casacme  ni  con  su  bija,  ni  coa  . 
su  nieta,  ni  coa  ninguna  ,otca -déscendioita  suya  por  linea 
i«cta.  Lo  mismo  siMiedia  amiariormeiate  por  la  Imet  oolaie 
ral,  estendiéndose  al  nüamo  ^do^qaM  ta  «finidad  nalnrai; 
-pero  el  G>nciUo  de  TreuLo  lo  refringió  al  primer  grados» 
y  ¿ase  el  ari.  esponsales,  r  - 

£1.  impedimento  piedacido.per^el.iMirininwiiOí0(^^ 
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Biado,  se  estiende  á  todos  los  parientes  por  .liaea  i^ta  4  co* 
ktemi  hasu  el  cuarto  gmdo ,  lo  muno  ffne  Ift  connii* 
gBimdh d '  y  •  dhiidid  ipatmL.Norle  paimát  «MMaentral 
Gbne^  deTf«iitt>  áiiidar  k  antigua  disciplina  en  esté^  pon-* 
to,  como  lo  hizo  en  los  «sponsales.  « 

Se  contrae  el  referido  impedimeoio  io  flusmo  que  el  de 
tfinidid  mif  una  de  ias  parle»  ijüos  perienteft^^  le  otni, 
m  ménfcp  é  que  el  pefe¿te>cft  iprevenga  de  ktUDioii  legw 
tima  ó  ilegítima. 

El  rapití  y  la  seducción.  £1  que  kabia  roi>ado  aiui* 
gwemfnle  ^ena  maget  debía-  perder  toda  eqieiema  de  ctaar* 
ée  eoB  41e  enaqne  k  detolvieae  á>aa.ceia'dla  cttn^wÉaeett 
su  poder ;  así  lo  dispusieron  formalmente  las  leyes  de  Jus- 
tíníano,  los  cáj^tulares  de  Cariomagao,  y  el  concilio  de  Pa^ 

ceUndb  ea  d  aSo  de  850* 

InoccmiotlU  cenocíg  qoe  era  necewtio  léeiplirda  aens 

riáad  de  aqoelbs  leyes,  permitiendo  á  la  persona  robada  ca^ 
sarse  con  su  raptor  con  tal  que  elia  resolviese  hacerlo  de  li- 
bre voluntad.  Para  que  no  quede  duda  alguna  sobre,  la  lin 
Wne4  del  eoDieDHineiilD,  el  OxioHíq  g^ral  dé  Trente 
cá%e  'cen»!  rti|piUiae  tndispcneáUe  \  que*  Ib»  pénóaa  vofcaile 
haya  dejado  de  estar  en  poder  del  raptor.  El  art.  i5  de  la 
ordenaoaa  de  1639,  adoptó  esta  disposición  del  concilios 
^declareiiMe- nulos  Jos  matrunoniea  bechot^eon  aquellos  que 
bea  «oliede  nagem  irindie  d  aeltena  .de  «éalqníeie  edad  y; 
condición  qnc  sean,  sin  que  puedan  con  firmersc  <S  rati£icar« 
se  por  el  tiempo,  ni  por  el  consentimiento  de  las  personas 
rolMMlas,  de  mü  padres  <S  tntores,  mieniraa.quc  las  perso- 
Bee  lóbÉrfM  iwlf  ii  -hi^^k  ipmiad  del  raptor/^  Bien  ie  4e^' 
ja»ceiioeet  4|ae7está  bien  mtalilecidd  cbn  respecto  al  orden 
público,  y  que  tiene  por  objeto  el  honor  y  la  seguridad  de 
laa  iarmibat. 

1  \  B^t  pwÉln  á  le  lUepie  .aedeuMieo  jín.  viofendav  JWg^o 
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derecho  francés,  copsátaye , luir'iiiipedíiiicntb  dirimente  coa 
respecto  á  lo»  HMfpooe»  que  ie  csia^  md.  oí  conéeoiimioaloí 
áo  jds'fMidcM^  ttUiMi^y.  cmodono;  .por  Jo.otool  Aloné 

cha  relación  con  d  qjue  provitée  dr  ki'Mio  ^'coúentH' 

miento  de  aquellas  perdonas  que  tienen  autoridad  sobre  loi 
contra jcntes,  de  ló  cual  hablareoioe  luego  deapoei^* 

.  7/   £/«dUterMk.So  he  oontodo  en  ol  néMo  dt  k» 

<       •  t 

ióipodiaieiitoi  dirinienico  enCve  lasados  penoaot  kriiOB 

cometido,  ya  sea  sccreia  ó  públicamente,  io  mismo  por 
lea  leféa  canónicas  que  por  las  leyes  romanai,  Ea  precúo 
toibliien  qnt  ol  «dulietfkr  j  io  p^bra  d^  cuane  oMen  «ni- 
doa:  loa  todio9oa*aliaden  '0troa''óib€lida  condieíoMBO  que  «an 

no  pertenecen  a  la  Icgítlarlon,  porque  tocan  las  mas  á  la  in- 
teticíon  y  miras  particulares  de  ios  dos  culpables.  Si  eladol* 
ferio  por  sí  solo  es  tan  diíicü  de  probar  legalmente,  ¿c^ 
n»o  aeift  -popíhit  cneonlrar  'todi|sÍéa  pmdbla  dfr'Jao  «ton- 
dieioaei  que-'ao  re^iueran  poní  quejseo'iid  impedimento  di* 
rimen  te?  La  conciencia  es  el  úniéo  tribunal  ^ue  puede  pn^ 
BUnciar  en  .estas  circunstancias.  .  .  .'  . 

'  •  fil  atifAififo,.  3So  ca  dé^idoiinur  eíoelanitnie  que  00 
hája  prdUliíd»  el  ma^aiónioiei|tfh'oqnnl.qfigilinicaniiiiilii 
un  asesinato,  y  la  conjunta  persona  que  sobreyÍTe  al  que  fon 
muerto,  porque  repugna  ^  la  naiucaleaa  semejante  naíoo^ 
j  tftMna^  elíoMÍonipúblKb;  m  eoifau^  dice»  qaiom  ae- 
Hegofto'  nno  «le-  ka  condieiónca  sjgnmta  pava  quoi'el  ata- 
si  oato  produzca  un  impedimento  dirimente:  ó  que  &e  ha  va 
becho  á  ¿>abicndas  del  cónyuge  que  sobrevive,  j  con  inteu- 
don  <)e  casarse  coa  el' asesino  ú:  qam  fil  -ai|esioo  séa  el  adúl- 
l«a^  dek(oin>  cdnyiige^  «Qli9ne!a^>4b'ího^«kido.poloÍOT^ 
Muniebio;  y  a«n  aAnden  ^que  lea  uno  jiotwpaao  m  pro-* 
ciso  quéísca  consumado  el  delito.  * 

9,^    La  dSJerencda  de  religión.  Antes  que  el  coiUralo 
y^jol  Socwwwnto  ae  nennioaen  ■dipfc»  néoeaiiíni«poM  ser 
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válida  la  utiíon  conjrugal  auo  en  ia  socicdid,  oo  er^  un  .¡m 
ycrfiincnio  dirimnle  k  difereocm  dereJigién^  ni  Jóíiif^  aHl# 

los  cristianos  con  los  infieles,  cspcí  íalmeoic  cuando  el  cónr 
yuge  crÍ6iiano  corriese  peligro  de  naufragar  eit  su  fe».  p^jK> 
aoiM|ue  los  reprobaba  no  áiá  ninguim  Jay;tn  ;iottdÍM  pri^ 
«ra»«iglos  ^ue  W  declaraae  'dbidbita»e«to  oidM«;  Vario» 
raieilíos  parlicolM<iiJo».nipiifron  ihcitoa  ^  auDque  sin  de- 
clararlos inválidos,  liínttándose  á  iniponcrLcs  las  peaasfCiküú-r 
BÍcaai  debemoft  perder  ile  vula  que  en  equeiJós  prime* 
1^  üeohpiM  no*  «e  fooociin^  nuu  iapediiDCtttoa  dinÉneiíiét 
M  talriinonn!!^  WfMUficidos  por      l^ycA  dívwHiy 

por  lo.s  príncipes.  ISo  ob^jlaiilc  ¿.e  hacia  una  distinción  enir^ 
los  iudíos  y  los  pagaao&i  y  ¡os  máu>iaionio$  contraídos  con 
We  judíot  loe  irataroQ  coa  oieyor  leveridad  fide^  .  lo^  de-  loe  \ 
poígiúmjcgm  0»  deducir,  je  lee  J^yes  qiee  4mH^  )m  fimffen 

radorea  Valentiníano,  Teodosio  y  Arcadio;  pero  como  i^s^ 
tialano  uo  las  injertó  eu  su  código ,  su  >iieiA<!Ío  denii^e^rfl^, 
^c  no  estaban  cu  práctica. 

iAj^leeí^  téiiílc prohibido  de  iiii;iii0do>»eepcf^  ülm^ 
ttifiMeae  de«lbe'liQiiie  de-soe^iMi^^ 

de  los  cristianos  con  los  sacerdotes  de  Jüs  dioses  laicos,  perq 
eUa.  prohibicioa  no  era  ua  impedimento  dirimculc  gciM^j^aji 
^  Lo  que  te  acaba  de  decir  acerca,  de  loa  iiia(rigj9oiAÍos  j^Mn 
lnlidoefe0«i.ikie  iii&eke4eh«>.e^iaaiiie:iá?li6ode  ikia^ceióljh^ 
eos  con  los  bereges.  La  ley  ma^ántigea,  y  acaso  la  úuicíi 
que  declaró  la  nulidad  del  matrimonio  de  ios  cald1ÍQQ9:<dti 
loe  hewget  ea  general  dé  cualquiera  sécta'qu6;íuesefiMÍe9kiC^ 
maam  eeleata  y  doeidd\oeM¿üio.cdidheidonarfaliieiM>eiÉlÍBiet 
plá  ei  áño  6dá,  llftdMfda  m  Tndlm\ónpiinihimi^4  peroliib^ 
no  fue  recibido  este  concilio  en  la  iglesia  latina,  ito  ^  al^ 
lerd  stt  discipUoa  aoligua»  y  ae  reputaron,  ^lam^ te  .fio^io 
pUi^nieoei j  mebií .  pmfae aeaialMii  jgnUtíátk  Mu  ii^ijio  j 
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nios  <k  ios  fieles  con  los  beregcs:  '*no  lie  visto  (^ice  Po- 
t¡er}¿  nÍDguna  ley  cítíI  en  Francia  ni  canon  tampoco  que 
los  hapi  .clMl«ra4a>MÍo0  toM  M  édkio  ds^U»»  XIV  del 

«Nantes  declaró  la  nulidad  mas  íormalmcnte;  y  dc&de  aquel 
tiempo  no  está  reconociila  en  Fraock  mas  rf  Ugion  que 
ctlólicai  fili'alpe»  fliatrÚBoniat  que  los  qne  se  celebren  ib 
féeie  tcÍBtimv^'ipmú'^  «luti  Teft-  antmtedee'  am'  ^fe*  cei»« 
liioiiia  santa,  no  ¿Q'  les  -páede  atacar  liajo  pretesto  de  que 
ano  de  los  cónyuges  no  es  realmente  católico.  £1  ejer- 
cieio  de  «Q  acto  de  catolicismo  tao  solemne  como  k  ben-f 
dkkm-  nupcM  'l^iniiM  piíaÍHri«¡Mi  ioi^iÉumiUü  >á  loé 
ojoáTde  ía'lcy;  ' 

Ün  cuaíito  á  los  mntrimoniüs  de  los  protestantes  que  se 
luiceQ  sin  la  ínterYencion  de  la  iglesia,  aunque  scm  válidos 
cúMuo  contratos^  MtwabMu  -nolo'-aoii  como  cüüu aim  qnleo 
pettétíé/étíáém  |K>v  ei  'sacriméiiio/ 'MooitftS'lejM»^  pre* 

sLi?Tieii  que  pueda  haber  matrimonios  de  csla  naturaleza^ 
y  es  preciso  convenir  que  el  derecho  está  en  cootradiccioB 
C6fi>los  hechos.  Para  saUar  esta  conti^diccíón  j  eiStap  los 
liicto«<f¿iAMe»      resoltt^^  lina  Mlti¿ 

tud  de  matVímonios  eootraidos  l«ani  dé  h  iglesia,  se  ha  in- 
troducido una  jurisprudencia  que  prueba  evidentemente  la 
necesidad  de  reformar  en  esta  parte  nuestras  leyes.  Coaodo 
nii 'iuattfiibo&io  de  dos^piisfestanrite  er-deáMododo  pov:  Im 
«^lawrales  despoes  •qiió."fiiMeiie  vníio  de  los  uges,  y  «e 
disputa*  su  legitimidad  y  el  dereclio  de  suceder  a  los  hijos 
que  iyin  nacido  de  él,  los  tribunales  no  exigen  la  copia  dci 
MB'dO'AaiOelebmciosi  del  matriamió,  preramiéndola  como 
f^vdidoviy  soN9nplé>Vccvi  -l»^ posesión  deli.éit9do«d6/.loo.déi 
oUiyu ges ,  imipdbiendo  >  que :  han  ddo  •  TAltdaihente .  casadM^ 
supue^lo  que  han  vivido  juntos  públicamente  como  tales 

pomcsipoiade  cfatatante  s  auosi,.  ^  ^se  ii|Eai|aailas«dfflMuadf^.dq 
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los  parientes  colaterales»  Véast  mairimonio  de^ias.  proíes-* 

EbU»  «mi  los  Qiwv«  impecliiimlót  MitttM  qneranubm 

el  mairimonio.  Hay  oíros  cuairo  (jue  los  autores  cojocan  en 
la  clase  de  impedimentos  dirimentes  por  (alta  de  fociBilir- 
4ides.  -  Vamoi>  á  dar  caenta  «le  dloi  e¿  eiáuM  lo  .peMÍie 
ia*iialiir«leui  j  el  orden  de  k obre. 

Impedinunias  dkrimmtts  por  faUm  de  formMdmÍt$\  El 
primero  es  la  falta  de  conscnii miento  de  las  parles  contra- 
taotes;  el  segando,  la  taita  de  consentijránto*de.e<|Ufiilil» 
peñones  qde  tieoen  bejo  su  emoridedi  los  ^ne  han  detcon- 
ifeer  el  mattiinonio;  el  tercevo,  le  islie  de  le  puUkecton'de 
amoucátaciones ;  y  el  cuarto,  la  iaha  de  coaipelcncia  en  el 
BHnistro  que  celebra  ei  üiatrimonio. 

i*^  La  falla  de  tomsmtímíemio  de  ios  conirayctíes,  £s 
mxxj  partieoler  que  los  entoree  ha  jen  puesto  entre  los  im* 
pedimeolos  del  matrimonio  que  ellos  dicen  nacen  de  la 
falta  de  las  formalidades,  la  del  consentimiento  de  los  fon- 
trayeotes,  ¿Podra  mirarse  como  una  iormalidad  lo  queconsr 
titaTe  en  «1  nMtrioioi^io  k  obligación  que  contraen  los  dos 
cónyuges?  Comoquiera  que  sea,  el  error«  k  viokncia  y  la 
seducciou,  son  las  cosas  mas  opuestas  al  conseolimKnto  ne-^ 
oesario  para  la  validacioa  del  matrimonio.  ' 

Qui  irraif  constniirt  non  viditmf.  Solo  el  error  que  rec- 
ete sobre  k  penona  nüsiiia,  es  el  qoe.  hace  inválido  el  ma«- 
trímonio,  pues  el  que  solo  se  refiere  al  estado  y  coefidedes 
personales  no  le  vicia.  El  error  de  la  persona  misma  es 
sostaucial  para  ei  mairimonio;  el  deliestado  yi, cualidades  no 
es  nías  qoe  accidental;  el  primm  se  enfare  con  el  coneni«- 
tuuieiiio  tácito  que  se'dá  dcspoes  líe  hiAériotrcsonecído,  y 

el  matriuionlo  rehabilita  sin  que  liaya  neccsiilad  de  recibir 
Otea  nueva  bendición;  el  segundo  no  le  invalida  cu  ningún 

CMo.  £1  error  acerco  del  nombre  es  de.  ningiuia  eonsidere^ 
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tiou  estaudo  cierto  áñ  U  perfotia-,  nikdl  firtsá  errw  pomimi 
cum  de  persona  constai.  Con  todo  eso  habia  una  t  bccpcioipi 
éit  la  regla  general  de  que  el  error  ac«rca  del  e^tatio  no 
anvk  ^  iiifttriiniHita«  coma  cuando  ae  yarificaba  erte  co^ 
-ttM.pers(Mia  eidava; cvayéwlplá  libre,  p<ie«  It^lo  laa  .kjet 
mmanas  como  las  leyes  canónicas  dt^ckirabau  nulos  estos 
luatrimoaios,  pero  entre  nosotro¿>  no  puede  ocurrir  e&té 
caso  después  que  se  aboIkS  la  esciaviiud.  Auo  hay  mayor  di- 
ficultad tcon  rcispeclb  al  error  sobre  el.eiAlido  civil  de  tina 
persona,  como  por  ejemplo,  si  una  mUger  se  casase  coa  nu. 
-hombre  creyendo  que  goxaba  de  su  condición  civil,  y  des- 
pués se  supiese  que  estaba  muerto  civilmente  por  electo  de 
uoa  seateucia  que  le  había  coadenado  á  destierro  ó  á  pr©- 
sidio  para  siempre;  porque  este  caso  presenta  nucbft  j^Jitr 
logia  con  el  error  acerca  dé  la  condición  de  esclavo;  pero 
uo  hay  ley  ui  cáooa  que  le  repute  en  el  número  de  losim- 
^dtnieutos  dirimientes*  Se  hallan  aljgpanos  dccMos  que  han 
ileclatado  >álido6  lds..«utrii]iouíos  coniraidoa  con  personas 
«ujo  deslíérfo  se  ignoraba.  £1  autor  de  las  conferencias  de 
'  París,  tom,  2,  cita  una  sentencia  del  provi.sor,  el  cual  deses- 
limó  la  demanda  de  una  muger  que  solicitaba  anular  ei 
mstrinKMnoiicautraidé<oan  m  seateuciado  é  presidio  perpe» 
luo,  y  fugado  de  A\  *sien«b  asi  que  élkl  aseguraba  ignorar 
coillicna.  Un  decreto  de  1  700  declaro  nulo  el  que  liabia 
coatraido  una  muger  con  otro ,  tí  viendo  el  que  e&iaba  cu 

.  Iiio  es  ustnaibiqué  lá-Tielencia  ride  el.  eaaseniunieiilp 
sncoeBafió^fyafa/6i;:aiairlak>hio  porque  debe  «er  enlcrafiieii[le 

libre,  pc'ro  no  protluce  este  efecto  cualíiuiera  especie  de 
|iolcncia^  es  prixiso  que  el  miedo  sea  capaz  de  trastornar 
*iidiiiiiraéDhi<fiimasf^s  éaUs.tfteius  mvmiaim'  iUatm  t/m^p^ 
«aÉ[«c«/«va  ik'étmiimim  fi^miun.  lié  precwb  qucr  hr/^iakiieii  - 

9fik  'ViW  alí  íW'et^'Conira  boiiü¿  mu/  c^;  uo  es  a/roo^,  ^iao  pn> 
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iCnU  un  peligro  ó  mal  cou6¡dciMc  c  inmiticnte:  y  el 
temor  dii  ticjHigraJar  á  su  p^drc  li  o  ira  pe^so^a  de.  qp'iQu 

J^mjg^Q,^  foiUr0.  bonos  fin^t^,  ccuQd(A»iio  iqju&ia,  (fs 
^ecir  cuando  coosíeDleen  casarse  uua  persona  por  siKstracr- 

se  ílc  una  ptiiia  justamcul%  uitírccida.  Un  maudain¡ciilt>  de 
Ql>iveai>Jo.i>Qi^,  uilíi  jóvííyr^  qui;  ^HÍi¡e49,,^idQ,^4]ü^^ 
jf,fio¿^a^^,  m  fionji  saoM'vp^  «uficípolc : para.  :^pi^f?F,,|nrfp 

el  jnalrim^io,»  si  el  seductor  prestase  s|i  ^onsenüoaietxtp 

por  no  sufrirla,  ¿^i  la  violencia  reúne  c.sio¿  caracíiircs,'  si  C3 
al  mismo  iicíi^j^  a/roa^^^^fii.áj^d^r^q^  Opi^Q^  <^i^ppc^s 

i*¥='-f¥í^r*5WW^jaM.iMiuc  haya  pasada  . aftguft  ,|Kfnipo\ d^puqs 
*  de  coQlraido',  y  aunijue  leuga  ya  liij9s  d^^l  .fíiUoio^  asi  lo 
dice  uf^  discreto  rcíerid9  ,jjf)j:  Sqvívc  que  se  á\ó  en  el 
auo  1651  coa  respecto  á  ua  aaalrimouio^e^^r^^  ;haq(^ 

-W^a^q?»  ToW,  feff»Híf»  se  .ijíeijlaró ,  v^H>  ippr  ^ber 

j^ltiadn'la  mugcr  eji  fonna  la  víolcneia  airozve  injusta. 

La  seduccioii  uo  es  ineaui  cuiUi  ai  la  u  ii^ijLuf  UU  (¿uí:^ 

iax  personas  que  los  tienen  bajo  su  autoridad.  ISo  ba^ta  ecif 

ti;e.  upsotrQ$  para  que  sea  válido  el"  n^atrioaonio  el  cou^enii- 

í?Í^í!^9i^¿yHÍyW^^V')^at^fJ^  t.vnl)icii  crdc.,l;fíi 

persoaas  á  quiea  «!|Hi>í,fl^lof,,  ^o^up^^u  fegylfjr^^ic^ 
padres,  tutores  d  curadores.  Véase  el  artículo  Matrimonio 

de  los  hijos  ílf^  fynjilia,  X     ,  •    »  --^ 

"^{"^'hM^.  \\.^li^^f  "'í^»cia  de  sus  nnios 

no  paedeu  qwii»'^fc«i?t^'ÍHWmA^Í{»^  L^* 
lej^  aatcriore^  promulgadas  sobre  esto  por  las  dos  poies- 

-  por  lo  que  se  puede  consultar  para  cslo  $u  código  partic^ 

ÁTi  ¿U^^ilk«ipí  VÍuFiÍm^lf%!  .'ku^^^f'^vLs.Wil*'- 
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Los  principes  ¿e  la  sangre  no  paeden  csfltne  iin  el 

conseatimiento  del  rey,  según  las  costumbres  aniíguas  qne 
talMn  en  práctica.  La  aaiaiiblea  del  clero  de  Francia  cele- 
brada ta  1635  declaró'  que  la  falta  de  este  oonaeiiltjíi^cíiito 
anulaba  su  matrinionio.  Mr.  Bignon,  abogado  general,  ci- 

tablcció  los  mismos  principios -Cuando  apeló  reclamando  el 
abaso  del  matrimonio  de  Gastón,  duque  de  Orleans  y  her^ 
mano  de  Luía  Xiil,  eco  la  príacesa  Margarita  de  Lorcíni» 
celebrado  sin  péHnSso  del  réy;  y  según  lorqtais'habni  mhf¡^ 
do  Mr.  Bigiiüii  se  dio  la  proviclcufia  declarando  el  abuso  ó 
esceso  que  se  babia  cometido  cu  dicho  matrimonio,  por  lo 
cñal  el  pk^ñclpe  deanes' de  obtenido  «A-  j^YúÁao  real  teci^ 
bió  de  n^aero  la  bendición  de  mano  del  únMápa  de  Wris^ 
el  mea  de  mayo  de  1647  en  Meodon. 
'  3.*    Lfi  publicación  del  malrimonio.  Véase  amonestado^ 

^  4.^  La  folia  compeiencia  en  ¿I  m¿niififo\  qttt'^ús£f-^ 
ie  al  mairimanio.  Véase  htndieipn  nupcial  y  mair&mmh 

clandestino.  Por  lo  dicho  se  conoce  que  tenemos  nosotros 
mas  impedimentos  dírímentés  que  ios  contenidos  en  Ja  enu- 
meracioa  que  bacen  los 'cam)nutas  en  ida'  ^iinioB  lalhm^re* 
ferídos.  '  "\  .  \ 

'  Impédimmios  proKibíiMos/Soh  loni  qne  hacen  el  -mairr- 
tnonio  ilícito  sin  declararlo  nulo.  Los  canonistas  y  teqlogot 
los  indujelt^  ea  los  tres  TetsoS' sí^uientesV  •  ^-^ '  '    *  *¡ 

Eclésiw  vetitum^  nee  non  fakpUsfiíriÍMár  ' 

í"  .  .       Aíque  catechismus ,  s  pon  salía,  jungílc  voíum, 
'   Impediúht  fieri,  perhiiUuní  faeta  teñiri: 


i.' 


rúdoé  éBtaá  impedimento  hkn  ia»^ütt>állltoiW^^'^ 


'^^EtclüUa  vtij^ah,}^  ia  proAiíbicloii  imptiestapéi^  un  jita 


biyiiizcQ  by  Googíc 


1  403 
•desuUtíco  ík>\ftí¡€0áeM  :i  lai  celebración-  del  c  OMiriiiidiiki 
faüsia  qae  se  ejeeuteti  .eicvlM  condicione»  á  requisitos  necíe* 
sdrios  para  que  sea  lícito:  de  estas  ocurren  pocas  veces,  y 
sqIo  obligan  en  el  foro  interno. 

^  Tunfws  /eriadum,  Se  Uama  el  tiempo  que  Ja  Iglesia  coih- 
wjgri'  ant  pei^titaiaraieate  á  la-  oiacion  y  ai  «ynno»  en  el 
cittil  qniere  qne  loa  fieles  se  absteogan  de  contraer  matri- 
monio. En  el  dia  es  desde  el  primer  ilomíngo  de  adviento 
ha^U  el  dia  de  la  epi£aaía,  j  desde  el  miércoles  de  cenizal 
besia  ol  doituogode  cuasimodo  d  . de  la  ociaTa  de  pasciia. 

Cmiifihismus»  Se  entiende  la  obligación  qoe  tienen  los  fie* 
les  de  estar  instruidos  en  los  principios  de  la  religión,  j 
l^tjcula  riñen  te  en  las  obligaciones  del.  matrimonio, 

SpcmsfiHk  V^Me  el  art.  esponsales, 

Fmium  Se  trata  sob  del  voto  simple»  y  flo  del  aoiemné» 
del  cual  ya  liemos  babhdo.  Véase  el  art.  vot9, 

Adennas  de  los  Impedimenlos  proliibii  i  vos  eclesiásticos,, 
los  hay  taiQÍ»icn  civiles;,  pero  es  diÍAi;ii.  determinar  su  ní- 
spero y  esfwtie*  Goniiste»  por  lo  regular  en  la  demanda  qne 
^oeti  para  qne  no  se  contraiga  el  matrimonio  las  personaa 
que  ticiieu  iulertid.  VcauMi  loi  aiüculoü  oposición  y  ma^ 
irimonÍQ, 

JJifptm^ag  de. ios  ¿mpedimtni^^  del  mafrifoomo*  Iia  dii^ 
pense  díel  matrimonio  no  es.  otra  cosa  qne  el  permiso  qne 
remueve  los  obstáculos  que  tienen  dos  personas  para  casar» 

se.  Vamos  á  ver  cuáles  son  los  impedimentos  que  se  pueden, 
disfiensar,  y  quiénes  son  los  qne  puedea  conceder  la  dia«^ 

1.^    Cuáles  süm  los  impedimmias  que  5S>  pmdm  dispen^» 

¿ar.  ILs  evidente  que  los  iiiijictlimentos  íuntlaclo¿.  en  la  na-. 
turalesA  misma  del  mairimonio,  en.  eá  derecho  natural  6 
divánd*  yien  la  nonestidad-púbücá,  no  ae  pueden  dispeosar«> 
SegABf Ole:  principio  íneontesiidib  no  ee-^lAáene  dispgnia 
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los  catfiro  primaros  iflipedioieiltos  absolutos^  á  Mbér?  kt 
felfa  de' rá20k);'ia  4Bilta  ¿t  pubertad,  ia  iiiipatenda;^;  ^  d 
matrimonio  e^Uteate. 

En  cuanto  á  los  otros  de  la  misma  clase,  que  son  los  or- 
denes sagr.ulos  y  \a  profesión  retígiosa,  son  de  derecho  po- 
áUim  OrdioártftineDte  no'te  -diap^Mfia  el  prlitiero  no  sietido 
á  loft  príncipes,  en  el  caso  que  el  bien  del  estado  lo  exija. 
Algunos  parliculares  suelen  oblcncrla  siendo  aun  ¿ubdia- 
eouos,  como  hagan  pruebas  ea  debida  forma  de  haber  sido 
TÍolentadc|5  para  •^ecibtrlo^;  aunque  en  eke  illtímo  caso  ae 
puede  Itadiar  nnis  l»en  que  dispensa  una '  declaración  que 
ánulft  la  promesa  tácita  de  guardar  la  continencia  aneja  á 
los  órdenes  sagrados.  Mas  la  dispensa  del  impedimento  de 
la  profesión  religiosa*  no  se  concede  ¡amas,  poiñque  loa.veH- 
gíiMsie  júz^acfiniue^s  civilmente  al  moUdéy  if  no  «sti  en 
mano9  del  Papa-e^TesHlntrlos  el  estado  mrl  que'  batí  "rewon» 
ciado,  y  solo  si  se  declarasen  nulos  sus  voios  quedariaa 
relia bí litados  para  contraer  uiY  matnimonio  váliiiüi         '  ' 
'(Ei^te^  los  nueve  impedmieiitoii'>Mkiiivós,  taf  a%iiM^ 
que  se'dispensao;  La  consangnitíidad  poplinc4  recta^  tomo  que 
es  (le  derecho  natural  y  general:  no  puede  ser  dispensada,  y 
por  linea  colateral  el  primer  grado  está  en  el  mismo  caso,'^ 
Nadie  hasta  ahora  ha  presumido  ser  4niito  ei>éaWsé'eo&>siÉ')ier'- 
iria'oa,  pero  los  eterna»  grados  se  dispensan  con  úiiia  menos  di-'  * 
iieeltad  cnanto  ma»  distaiiteestá  el  pafentesco.  Sin  embargo, 
ol  matriinotiio  fie  ia  lia  con  el  sobrino  está  prohibido,  aunque 
no  <suttcii&io  mismo  con* el  tio  y  ia  sobrina.  I^-  historia  nos' 
presenta  muchos  ejemplos  de  dispensas  concedidas  á  loapvfo- 
cipes,  y  tcnenm  uno  bien  reciente  á  la  vista;  el ^e  ki  reina 
do  Pd^tugñl.  Los  particula  re s^  también  suelen  obtenerlas, 
u  liai'áiini^ii  por  hnm'  recta  prodoce  ■  un  limpedioiento 
q<ie^  no  I s^i d i*ipensa  como  e>l  idie^  cqnsa  hgn i nidiiiiiea fiar  misma- 
lineatqfia  bífeólá«eMÍ,'el  pÉámer'gnNb  sÁ'úmpa^^eoatúilft^' 
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coh^(^^^^^  cmbar^  se  puede xiuci. el' [ejemplo;  (k  liourU^ 
qtí»  YUlTef  de  Inglatérrá,    ^Cnaiímtfo  fej.  de  PoioDÚr,  'que 
le  csMaroO  '  COD  tof '«ufiácbs.  En**  cuanto  á  k»  .denias^  ^ra*: 

dos  tle  afinidad  colateral  se  divspcnsa  mas  fat  límente.  Se  sa-» 
be  que  £e  iian  coucedido  ¿«aciai&.ivécGift  'á.iloa  .  pari<kulai  o^ 

tt»  del*  parlameDto  de  Tolosa  der  and  '1j609  éttrAitaBí  ^éí- 
mairimomo  de  un  sobrino  con  la  viuda  de  su  tío  palomo, 
(^nlráidoi en' virtud  de  dUperisa.  i^a  cuaiuo  a]  pareiitci»^  «s- 
pimuat  Ke^obticae^a  faciknente.-' v'  ¡  í  - -r 

fii  impedimeato 'dt'  pdblica  hooealidady  ea  decir,  ;el  que 
nMlta  de  Weajpofisaléa  6  del  •  matrimonio  no  eonéamado; 
subsiste  siempre  en  toda  su  fuer /a  en  la  linca  recia,  porqnoi 
nadie  puede  casarse  cou  la  hija  ó  la  madre  de  la.  que  bai 
c^tniidai'loa^eaj^diiskle»«on  é\/úi  tamiioeo  cbi^  la  bija  ó  ma- 
dre dé  i«  fttdgMr'  xcmí  '^íen' ae  casd/aon^ue  no  ae'  faaya\ 
consumailo  el  iQatriiiioiHo;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  la 
hnca  colaievalí,  j^rqttq^eolKuiCQs  la. publici  honestidad' e&, de: 
díatdcl»^krbiayiri»;^ybp!icpMeciiboda  el  uipediitieiito'qile' 
reanlia  de  ella  se  puede  dispensar.  •  * 

£1  raptor  que  lograse  una  dispensar  para  caaar»e  con  la 
rougeríTObatiaiiDleFiij  ia  reüene  eu¿)U  poder,  seria  aljU6iva 

'  El  iaifiedífnéiltó  qué  resulta  «del  halterio  con  aseaúisrto 

no  se  i^tBedeUlispcnsar;  pero  sí  las  parles,  a  pc^ín  de  estos 
obÉtácaiqs  f  pvocediesen  al  isa triipioia  ivimado  juutos .goam) 
e9|i080««  'áca4o:pbdtiaiki'obteoev  unÁ  dkpeíisa  en  Roma  des- 
padiada'  poria*  pantte ociaría.  La^raaon  poderosa  de  'evitar'» 
el  escándalo  j  uo  mauiíestar  uu  crimen  ignorada,  determt«>¡ 
nó  :a'da>igicéia  áiíCCMaducirsej  de..este^modo  eu  taius  casos.  * 
i 't&i- niafito:  alr impedicbefíilio  ^quíq  resülta  en  Fj^ñcia  del 
eáítto^db'  'lrfiSO'7ld¿'/ar'fev4ioacaoq'  dftl4e  Naatea*,  aiend»' 
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establecido  por  el' jpb'ncípé ,  ' él  $olo  puede  dUpcasarlo.^ 
Los  que  resulum  de  la  falla  de  ¿oripalidailef»  como  ion 
prohíbilÍTOSy  se  dispeosan  naj^r  raao»  qoe  loa. 

dírtmentea  absolatoa.  Lo'^ne  hemoa  díchocaobre  la  diapoD'. 
sa  del  impedimento  del  adulterio  con  asesinato,  prueba  que 
la  Igle&ia  hace  una  gran  diferencia  enlre  las  que  se  couce-. 
den  antes  de  la  celebración  del  mairimonto,  j  las.4|ifte  se. 
piden  despees  de  celebrado.  Las  príineras  son  diGcilea  de 
conseguir,  porque  propia  me  ule  liaLlaado  pueden  llamar, 
un  permiso  para  iofringir  la  lej^.  Las  segaudas  no  la  soa. 
tanto,  pnés  toleran  solamente  nna  infracción  ya  cometida 
por  evitar  mi}  ores  males ^  como  seria  la  disolución  del  ma*. 
trimonio,  que  lleva  consiga,  grandes  incoovenientes  j  es*, 
cándalos.  ' »        '  • 

Quiénes  son  los  que  pueden  conceder  ¿as<dáspiasms  €k  hs* 
impedimenios  del  nutirímomo,      natofaI%qiie  loa  qne  bati 
establecido  los  impedimentos  del  jnalrioionio  puedan  dia^t 
pensarlos,  y  por  lo  mismo  resulta  que  los  pmicipes  y  la- 
Iglesia  pueden  dispensar  los  impedimeoUw  cipi^*  eilea^  im 

establecido.   ,  < 

Es  derto  que  los  príncipes  osaron  de  esta  facultad,  sin 
reclamación  alguna  de  parte  del  clero,  y  aun. se  couservan. 
leyes  de  los  primeros  emperadores  cnstianaa^iqi!*  «fajiadan^ 
fecarrir  á  los  príncipes  con  ei  fin  deobteoer  el  peimieopai». 
contraer  loa  matrimomos  qóe.  ellos  mismos. habían  -  piohibido; 
y  por  otra  parte  tampoco  se  le  puede  negar  á  la.  Iglesia  la 
potestad  íle  dispensar  los  impedimentos  establecidos  porjelia.  ' 
^Sin  embargo,  ia  iglesia  sola  está  en  oosmmlure  de  dispensar 
casi  todos  los  impediméiilosi'  aun  los  qne  ae  bañ  establead» 
primariamente  por  los- prínci^,. porque  ae  fneronncostnaH-- 
brando  a  mirarlos  como  una  cosa  perteneciente  á  ladiscipliiiaL 
eclesiástica.  Los  pueblos  que  conquistaron  las  provincias  del 
imperio  ilonnno  no  ae  oposieiDOíporqan  los«impedímeQiea 
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se  habiain  hecho  ieyésfeclestásiieai»  y  annque  los  pr iíücipe^  «ho 
Teclamardñ  esta  oMiUDubre  por  cnolonccs,  pueden  -  rec»birar 

sus  derechos  ruando  le¿.  parezca  coiivem'enle,  mandando  que 
niagana  dispensa  obtenida  de  la  autoridad  ccicsiásiica  tenga 
ynitot     laer^  hasUi'quiB  esté  aíprdbadá '  poi*  ellos:  ^Ui  t¿tián 
'es  oencilla,  porque  laS' leyes  «edesiisticas  acerca  de  los  impe« 
dímcntos  del  matríoionio  se  hacen  Icjcs  del  estado  al  tiempo 
de  ser  recibidas  en  élj  y  no  se  pueden  'derogar  sin  consen- 
timiento del  gcie  supremo  de)  estado;  y  así  no  hay  dificul- 
tad en  qoe  el  prjíncípe  .y  la  iglesia  puedan  dispensar  los 
impedimentos  del  iAatrímOnío  en  la  parte  4)ne  le  toca  á  ca- 
da uuo,  aunque  la  Iglesia  por  sí  Sola  no  puede  sin  el  con- 
'«entimicnto  tácilo  del  prikicipe^  <x>ibó  se  verjíica  cn  frauda 
hasta  abora.  » •  "    •  '  •    '  . 

^     Cuáles  san  los  sa^U^és  •eeJesiéJ^kús  á  iptUmes  se  recurre 
-pcfra  eonse^mV  las  íJisptnsTíP^át  las  impedimentos  del  mntri- 
-lilpfitf'o.  ¿^l  concilio  de  T rento  dice  e^  términos  generales  que 
.  -lasdébéiá  Cdliée^li^eMoiftl  qtfien  pertéliécéV  a' ^ér^iricü^ 
^\qu€  dd  ^mis'di^péHsath'*^pf^4^éb$Í\Uriiprasiankum,  sin  dé- 
cidtrío.  En  tiempo  del  cam  ilíü  eslaba  el  Papa  en  pOiChioii 
de  Concederlas  con  ^e^dusion  de  los  obispos,  y  se  ha  conser- 
*^fMb  cfn  etlá^^Bai9f a  áho^d^/^&^í&^se^  en  los  estados  hei'edtlá. 
^  noi'He  la  caisa  de  Aofcti^a/íett'iós  únales  el  emperador  4uxo 
alj^nan  irmfmas  tt^hfe  'á  las  dispensas  del  matrimonio. 

'En  Í'ríltíc4a  ^cricirnos  algunas  diócesis  donde  1ü¿»  obispos 
*dii|^rf^-^lélf  iáipediiiíéhto^  dé  consanguihídad  y  afinidad 
llasiá-él*AeYfc«rd^y'énand  gíadii^V  tales  Wn  las  de  Parlé,  de 
<3iah>n»<tar  ^trie  \  la^  délas  plt»?fncias  de  Gmena  y  de  Láá- 
^frodécí,  con  otrai  ta'HHs.  *Sb 'puede  decir  que  estos  obispos'^ 
^reuhrcn  á-áu  'ftydr'^l  derecho  y  la  posesión,  Jtn  cuanto  al 
^avdhé^no^MPfcs-pteédte  Cdiltéstórito  obispos,  '^íoi^^iie^ca^a 
ItfHó'dé'lhibi'WlilV  dfd¿éi}'es'Kl  ttátural  'de  la  estéis- 
aton  ó  de  Jas  escepcioucs  que  se  pueden  dar  á  los  cáuo- 
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,  OC&  6egQn.  ios  ca^s,  que  ocurrab/ un  derecho  del  epis- 
•.fCi»padoi  <)iie  ira^^u  onígfA  del,  ái^h»  Autor  die  la  religión; 
,  derecho'  poi^  Ip.m^aiio.  if^F6M;i4p^t|iljB<4m;tm4lí|j^  .pQ#4^ 

.  negfip.  ISo  seiialla  nín^uii  cánOn  íjUe  !o  haya  lififáiado  6  naa- 
¡  triugiü/o,  y  si  los  p<Tpas  ban  couseguido  suspender  el  ejercí- 
wCio  de  este  derecho  en  la  mayor  parte  de  la  x:ml¡aiMÍadf  jes 
,  por  el  conseatiHKÍ^iiio  ttífilq  de  loa:obispo^.lA.,pos^po|a||i 
.  larga  qixé  ^legan  Jos  fiárlidario^  de  'Ia'corte  dé'Roma  eaiMlMi 
.  j*a«oh  insüficieole»  y  cuamlo  lu.is  le  poJrla  conceder  al  Pa- 
pa el  derecho  de  conciirrir  coa  los  obispo^,,  poro  sia  áfiSr- 
pojarlos  de  una*  coaa  ea^^ia)  y.  «n^ja  el  eeracier  f^ptmpid^ 
.  $eriii«si«i,dada  -tan^fproVeclip«>>rtt^  tpmo  al  ^siMo 

;,  que.4C  rcsiituycscft.  l^s  CO*aí>  a  su  primitivo,  estado;  porque 
no  habria  que  recurrir  á  un  superior  tan  distante  ca usáodo- 

eé  micelios  g^ios;pi9r^'C^s^ttir  lal^  dígalas,  de<J^  audes 
.d4spe»dii,  imqW  vMt^  A«$i»'(f^'^idad  jJf^i^m^ 

.servacion  de  las:  familia.  l4>^  <^i^pOF  Mia^  t^O*  mc{j:<|r. 
.¿íciati  para  pcáar  .las  r^on()S:q^e'      espr^api  Ou  Jas  súpli' 
-c^^ttiy  )asvdispenfi^»  mArj^9^ -mfi^itsj^vm/^^^ 
.7'sajbirpp^ioi)^;-  ^  fi^mm.'9f^t\¡m^i*m  iff^Bl^m,  ,9MÍ^ 

rn^o^  no,  hallan  ahor?<.di%ulimd  <tjfi  .a^mm^k^m 
■    .ina,  y  fcs  poWes  puede i^  di^íigirsef  á  su  obi^jío;  y  ,ei^lv^uUi- 

mo  dá:Jusar;4.Vtt%  f«flw«l4jhiw.ifíí#  m%)í^ 

oi^íspoí  :pi«dieffc^^Q<)f0f9    4^nm^mMm  íMhut 

,  bres;  ,ao  pui^flen  ^^m,  í^^Uw^i^Wí^ 

¡acaso»  dinín,!<ío«o  fA  í^^pr  dpiloftr pobres  ei.!ca(ib&a  ikila 
.jCScepcioii  de  la  regla;  nia^  es  preiúso  ¡av^jríguar^li, qu^;i|e' 
.  fuadtV .  esta^  p^plend ida-. f^gjij)  ^«(|ier^i(  pift^c^.^!^.  luodo  es 

•réncia;  y  yicndoj.í^y^  .elconcdio  def^l^i^HtO,^^ 
,  decida  U  por  no  dcísa^radar  a  Ja  corte  de  IjíiOijja,  t.e  podría 
presumjr  quq  Iqs  italianos j^J^ubieran  ^í)fifkffii^áo  .a  £n\Qjt 

« 
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solicitarlas  no  tstovíésen  en  estado  de  pode riás  pagar.  Vcd^- 
obispos  y  vicarios,  generales,    i     iv.»  •  '  :!•• 

hkj  algoaos  que  iMia'4&iMS 'ilaciiiladcs  pálr4'  ciertos  'in^peM 

dimentos,  110  lo  hacen  en  virtud  de  una  Ie3r  enianada  tlc  J& 
Iglesia  reunida  en  un  concilio;  hi  posesión  es  el  único  ii-^ 
lulo  del  £^pa,  7  este  tí I4i lo  tan  débrl  no'  teixdiiB'iéew^ 
lai  jintaa  ncbimcSoiMft:  do  ?  ios'  «bispo»  .iBiieae»:'«f>stcbiilaa 
por  la  attioridad  del  pr<acipe;  üt^o? noa>  loca  el*  anvitctar  ila  . 
época  en  (jue  .se  haga  esta  irdamaciou  unamníi'  para  cjuc 
produzca  el  efecto  derádo,  aunque  las  luces  que  ba  diínn- 
dido  la  cnlica  hace  ya-  alguoos  afiók  «obre  está '¿lakéía, 
importaole  dan  inottvo  pañi  creer  que  no  eaiá  muy^dfamiM 
le  c¿ta  alteración  en  la  disciplina  eclesiáslica,  |ír¡nci|K!luien- 
te  cuando  la  sana  política  e»tá,de  acuccdo  con  ios  ver.4Íado<9 
voa  prinicípiortán  olvidados.  ' 

.Lo  qóe  se  ha  •  dichas  sobre  las  dispenlíis  db  icd  iuipefliú» 
montos  Ul4  malrimotilo  es  solo  en  cuanto  á  los  tliritncnto»; 
porque  los  prohibitivos  pueden  dispensarlos  los  ohispois' 
como  que  solo  hacen  ilrcilo  el  eenirato,  siitf «mu jarlo.  Aquí' 
no  rediremos  las  caiütós  y  motiíros  qtie  $0  rsponen  ^I  Papa^ 
para  coii^tguir  las  t]¡i>peii¿.is,  pbrquc  linlirni  en  el  Dicrio4 
nario¡;3r  en  cuanto  á  lá6  fo^cnalidudcs  que  ohser\iQn  paiai 
poaerlas  en  uso,  nos  remi liólos  al  ártícñilo  fufmmáciwK  Cqu) 
mo  los  jdipediiDenlios  tienen  «^na  relaeidn  edti"el'inatrftDo« 
nro  mismo;  fio  hemos  ff«eridd--antii[  ipar'  Okichais  co^i.  «jué* 
se  irararan  cu  el  ariú  ulo  mfitvimonio.  Uíatrímmia^ 
(Art.  del  Abate  Berihoiio ,  Ariogai^ó  én  el  -'párlaiiMtnlo)* 
SsIraolado'deL  DicdiMiiriotde  iltirispriidclieia.  ^^  '> 

IRBEGUULBIOADs/f.  (Di!rciih<!iieckirfelM{«o)^  díre' 

to  lo  aquello  que  hace  á  una  |ier¿.üiia  iiuapa/  c  ¡luli^^iiri  Je  aíi- 
ccndcr  al' clericato  y  ejeri^er  snsftincionc«  <>  |i»osecr  i^ncíicioM.* 

5á 
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qi^  segoo  el  dtreblM|  iinn^  ó  ediesíáiiico  Mabiliia  ¿  mm 

persona  para  recibir  la  tonsura  y  las  órdenes ó. ejercer  sus 
íuuciones.  £n  el  dcrecho'  aáliguoino.  ae  coníKÍa;  )a  palabra 
im^larídad»  ^^£i|ta  vbs  no>  ae  «oaíeiiMf  áorpialm^le  en 
los  aotigooa  cánonba^  5cgun  .dice  Roussean  de;LaGC>inbe,  pe- 
ro como  en  ellos  se  daban  reglas  para  examinar  las  cuaitda* 
des  tle  ios  que  debían  ser  ordenados,  y:  de  los  requisitos  nc- 
eetf  rioa  para  serlo,  {»or  eso  la  irregularidad cné  ea  oan.  cofia 
^toeelflev  á  vio  ser  conibnne  á  la^regla/f  .  ' 

llaj  dos  especies  de  irregularidades:  la  mía  de  deieflii> 
divino,  y  la  otra  de  derecho  eclesiástico.  La  primera  se  de- 
iiae,  inhabilitas  ordinaiione  divina  rj^dms  personam  in^ 
cnpacm  ordínis  ecclessasiici y  Ja  aegnnda.,  i^hédftii'ias  or- 
dkutiione  Ecclesim  impedhns  direcie  suscepiionem  iansurm  ti 
ordinum,  ¿nd  ¿recle  a  su  ni  suscepiorum. 

Se^un  algunos  doctores»  la  irregularidades  total  ó  par- 
cial. Por  la  primera  «e  debe-  ealeader  la  que  es  absoluta  j 
faocie  irregfttlar  á  uno  para  siempre^  como  la  del  que  ea  mu- 
do ó  ciego.  La  segunda  es  solo  temporal  ó  para  ciertas  fun- 
ciones, como  por  ejemploi  la  de  un  niúo  que  no  tiene  aun  el 
«so  da  la  palabra ,  á  ua  aac^s^dole  que  tuviese  de  menos  el 
dedo»  pulgar «  pott|ue  ^ste,  aunque  fuese  9p)iáb¡l  paraceli^ 
hiar  lo  misa,  no  lo  seria  para  ejercer, otras  fiipcípoeadelsa* 
ccrdocio,  como  la  de  confesar,  etc. 

Se  dÍ4tinguea  tapabieu  Qtra^  dos  especies  de  irregulari- 
dades^Ja^que  se  contjrae  por  Ij^  viol|^ÍQii  4e  aigyn  deber,  6 
por  cometer. olgun  delito,  la  cual  se  llama  <i»^ie//V/o,  y  ol#a 
que  consiste  en  la  lalia  tle  üIa^uhos  recjui&ilo.s,  (]uc  se  llama 
€X  dejtclu,  £&  .un.  principio  cierto,  aunque  ¿algo  disonante, 
que  no^seMncurre  en.  la  .irregularidad,  fiqa, en  loa  caaos  ea- 
presados'en  ot  derecho.  Aunque  sea„t&Qa.«í^ioa  criminal  de 
suvoi  si  no  está  especificada  por  Ips,  cánones,  el  qwc  la  co- 
rnaca .nO  es.  irceguiar.  Bpuifacio  >  iU  ha  .d«ci4ido  ua 
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delito,  por  TcrgOTizoso  y  atroz  que  sea,  no  produce  la  ¡rre§l¿^ 
lari4ad  st  «o  e*lá  e»pieso  en  algún'  canon ;  pero  cuando  "m^ 
ircs  se'hatRieurrído'e»Ja  ifrcgulamdadv  éata  aotcméwn^mt 
se  haya  perdonado  el 'pecado;  y  áti  on  fiéeaWtero  quccdnie)- 
tiese  un  delito  secrelo,  ial  como  el  homicidio,  no  podt»ia  €0- 
•lobrar,  aun  después  de  haber  hecho  poaitftapa  'de  élf 
lier  obtenido  la  absolocion;  por  icnja-raBOÍLaB  diñar  qne  la 
irre^laridad'ea  nía  ímpedinlento,  «io  caitfirarla  de  pecado. 
El  Pnpa  pueile  dispensar  de  todas  las  irreguilartdades^  qué  M>ii 
de^  derecho  eclesiástica,  y  los  obispos,  aolo  a£laÁ  hiMad^si-á 
laa  qne  nacen  de -losídeliloi  oe^ltoav  eaeepi^'e^  caaa¡  d«  ko>> 
nneidio  volontaiño.  AdoplaremoriUn-diatifiejon  de4as'n*fegu- 
laridadcs  ej:  dejecíu  y  cjl  ddicío^  y  tralareuioá  ¿>uces¡vaiBeiite 
de  una  y  otra.     »    .      -  >  '  l    .  p  r  • .  .  j      i».  * 

'  ^imgfdm'idades  «r  dt^t€im^U%  aanonívtia  euimtatt  W- 
riaa  do  estas;  la  primera  «faelbanmi  éxiefwiuíeniUOfsJfjí^ 

ta  especie  de  irrogularidad  es  muy  propia  para  áá\  una  idea 
del  carácter  y  do  las  costumbres' que  la  Iglesia  exi^ode  5ua 
»mnistros^  afaotirece  de  lal  modo  la  sang^/qne  no  l<0  *pel^ 
'vijio  ni  ana  aer  ei  órgano*  de  Jis  leyes  que  impimenrla  pi^ 
na- capital,  deribniándo  iá  sangre  délos  reos.  Cualquiera 
eclesiástico  que  diese  una  sentencia  de  mucríc,  o  cooperase 
á  e^a^en  algait  modo,  sería  én  el  mtsmo-  hecho  irregahir; 
lilgiinoic  ofádaii'con íSataio -TViiaDá* '«qae 'Ift  faÍM' de  dni^» 
'ilie«ltil>'etl  'lli»  ítHEfgo^dlid'^-  «insiste  en 
la  sentencia   sino  >eñ  la  ejecuc  ión  ,  por  la  razón  de  qlic  6Í  ei 
acusado  se  escapa 'después  de  proniHieiada  la  «entcncia  4 
obimoÍM'tieMetevfsbjffeJtno'faiífrrlj^    Lonet  réfiens.tín 
*deci4»i¿vdel  li  d^'MNÉV'de  'l<SlM       'deéilar» VM>dtite« 
pclrablc  tin  beneficio  .Cuya  poseedor  ha l>ia  coucun  ido  á  klat 
una  sentencia  de  i oiuerfé,  'fattlppco  se  int!urré'eO'  'tfi' «ri^ 
^kltidalG^^po^coflde[|ar  á  4os  aaoMtt^,»^  al"  ttnrttfcnto,  con  tal 
j^jOO'&ón  eteloá  ^idygroi>Lok  nhramodniiKit  'ilf  lian 
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¡rregiilaridad  ex  dñftcíu  leniíaiís  en  asuntos  ci  iuii nnles  que 
jocioctiia  la.peua  li^. muerte  Á  muiilacioa  dni  acuello ;  |h:90 
•OuEYancia  no  ie^bf  aAimtído  esla  ofiinon  por  la  rtsM  ^ 
quezal  testigo  áe  ^UIetéao¡a>f^l  )uez'«tt  4|Qa  lio-  Kaoe  flias 
que  cumplir  txm  uii  tlcber  licl  cual  ik»  {>uc(1c  oscura r^c  .  ui» 
«ciesíásütx>  uo  lieoe  prcct&ioa  de  <e|eiacér  ei  dcsiiuo  de  la  jit- 
díuutira,  y  un:  tésttgoi.iio^ pueda* amos  do  aaifár.  á '  pfoaiór 
deqlanútdii.  ctíaniki  as  citado.  SíaiomkirgQ,  UB«l¿rigo  pt- 
j'a'  librarse  de  la  irregularidad  en  esle  caso,- tiene  que  dcda- 
rat  después  que  ei)}uez  ba  pronunciado  sen I encía  contra  él» 
piMo  es  pireetso'qwe  obre  icomo  -vioiobtado':  así  lo  dicpóñea 
'Joi'^cánoaea.  Eoi'  geneiral  para  *  incurrir  la  <  «írrdgttln»- 
dad  es  preciso  que  los  eclesiásticos  tomen  parte  >volixntaria- 
mente  en  4a  acci'in  que  dá  rnutivo  á  clia.  Un  procurador  del 
}lny  .que  requiere  la&  pari«& y  y  ua  juez  que  pronuncia  el 
fallo,  tomaíi  parle  ¿o  la  cansa. yolántariiímenie^  pbrqne  obran 
en  wHiAde  sii  destino,  y  este  pueden. tdd}arlo  é  an-arbfr^ 
Jrio; -y  no  sucede, lo  mismo  con  el  testigo,  cu>a  tleclaracion 
jtl^ije  preciíaqi^nAe  la  iej^.  Los- canonistas  lian  decidido  que 
.tia'pHo€Ípe..no:metirra  en  la  irregularídadpcfr  laaifej^^me 
•imponen  la  penacapitil,  ni* sus  niiníalrqapóraconse{aiie  ^uc 
la^  tlit.lo,  pues  el  c.ibli^o  do  los  reos  e4  un  deber  del  prín- 
cipe y  uíi  tiiediü.  para  prccay^r  los  d«J¿ios^.y  o^^r^e  Ja. 

l^^nquilMWl'd^líMiisidÉ*  J^lff  cificstioni  mlAipu^di»  ocnpnrcn 
leí  fufiiv» -interno^  f       n^nc^  W  ^l.le4l«rooi^Qqik,i9ale  no* 

tivo  han  j^u¿ci lado  una  cneslioí^  al^ -deliaida' aulles:  ^;8Í 
«}l  juca  tie  uu  príuqipQ  ;t«uii|3oiv)l  y  e^pui4ual  «eockdenase  á 
iljtp  ;á,)ínuj^r^e,  y  el  \A  icciinsíga¡c<««ppórogi>,  y  iraiido  -de 
fU#  Hf^iü/Mm^.^  paiHMnidjsijprf iwtfMB»,  4:ÍM(«mría,,iéfii6*en  k 
irrcguhridad . manda odo.oic^lAr  1«  senlenffa  sabicado^ne 
contiene  la  pena  de  tnucrlQÍ!  iSo  .&e  puede  dudar,  dice  el 
i«4lcfAoi'ip.d4^  juri«pmde4ci%i^4«ii:illU  h#iHMW)S»cadb  en  gtftn 
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parle  csic  nrticulo),  que  el  principe  ce lc^íáí»^!Co  queda  irre- 
*giilar,  porijuc  no  es  permuiilo  jamas  á  uu  c£i<^tadljcaui  maii' 
.ii^9  eii|»rc«iQkenle:^a  €)ecuciop  de^uim  sci^Uíncia  d«  ipjiierlc» 
principal  mente  tnando  no  dtmaoa.la  ¡rregularíJad  «de  la  sen* 
.tciu'ia,  sino  de  la  ejecución.  Mas  sin  embargo,  puede  mandar 
•CU  términos  generales  que  se  haga  la  justicia,  porque  6ok> 
«e  eapoue  á  la  irrcgularidail  si  conoce  al  reo  y  maiu}a  e«« 
.pfcaaaMQio  aa  sopipfiíp,  porque  de  oimaner^e  niag«aecl^* 
.aiá^tieo  t>6dr¡ji  poiéoif»pr¡nct{>ado  algono  temporal. 

Ll  [>ríijcipii  que  rehusa  pcidonar  á  un  hombre  jusla^ 
mente  condenado  á  muerlc,  no  puede  ¿cr  acusado  de  íaita  de 
benignidad  UniiaiU\  porque  ea  esle  caso  S0  supone  que  la 
ilejr  es  la  que  manda  ejecutar  el  supliciodeldelincoente;  pero 
aua  cuando  el  nii.snio  pi  íin  j [u;  diese  la  orden  para  cjctuini  ly, 
iería  muy  justo,  y  la  justicia  en  un  Soberano  no  puede  ¿ei- 
•cansa  de  coolraer  la  irregularídad^Síiio  V  negó  el  perdón  á 
.^noB  delincuciiMet,  j  ana  na^d^  miabas  vcc^fl  ^iiip,Sobe- 
.yano.la  cjcciKÍon  de  las  leyes  penales  que  eslabanen  práciica, 
.y  nadie  se  acordó  ni  presumió  que  por  eso  iuese  irregular* 
£J  tDOBÍesdc  que  usando-  del  asceodieoieque  Mene  con  un 
^nirente  au^,  ^iifluye  para  que  cumpla  <u  ddba^  y  pronun- 
cia usa  sthteúcia  d#  muerte,  no- queda  Irregular,  y  Jo  mfi;-. 
mo  sucede  con  el  que  obliga  á  que  se  dct  íare  dclinrurnic 
•uno  que^ti  acusado  de  un  delito  capital  cuando  hay  tc^ 
.tigol  irrecusables  contra  A ;  porque  seguo  dicen,  todo  cri- 
mual'tSeile'  pl«cÍNimenlé  que  decif'  la  Tardad  cuando  Iiajr 

una  sciuipíueb:!  contra  el,  peto  ú  los  casuistas  le4lo^os  lus 
loca  exantinac  s«  estos  principios  son  .érelos..* 
.  r  Un  elérígé  con  plña  de  cooscyeio. puede  aawiír  cuando 
«s^imtffttje  un  procdao  criminal;  pero  le-^eslá  prohibido  el 
iK>tar,  y  aun  puede  estar  presente  á  la  ejecución  con  tal  que 
410  presleausilio  alguno,  según  dicen  los^eaoonislas,  ¿aiinque 
lqrfDe|or  «firá.n»  haeerW  ■        f  :^tv*  u<  v^r  mtiui' 
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Uri  eclesiástico  que  salva  á  un  inocente  condenado  á 
muerte  descubriendo  al  verdadero  delincuente,  no  incurre 
en  la  írregolarídad ,  si  no  tiene  otro  kneáío ;  baaia  que  len» 
ga  por  fin  principal  el  protejcr  la  ííiocenela'. 

£n  cuanto  al  caso  de  un  cura  que  arresta  á  un  nial- 
hechor  homicida  j  le  culrega  á  la  justicia  ,  opinan  los  ullra- 
montanos  que  i  recurre  en  la  irregularidad :  mns  en  Francia  no 
está  admitido,  ni  se  reconoce  otra  inregnlaridad  en  este  pimío 
que  la  que  contraen ,  fuera  del  casOvdlf>la  inevitable  defen- 
sa de  la  vida ,  los  que  han  sido  caiisa  inmediaia  de  la  muer- 
te de  un  criminal;  como  son  el  procurador  dei  Hej  que 
demanda  en  justicia,  el  jaez  qtie  pronuncia  la  -sentencia. d 
decreta  la  muerte,  j  el  que  la  ejecuta ;  pero^  el  cura  en  el 
caso  referido  es  solo  una  causa  remóla  ,  lo  mismo  que  Ja 
parle  civil,  el  abogado  y  los  testigos.  Los  doctores  ultramon- 
tanos cuentan  en  el  número  de  los  irregulares  €X  defecim 
leniS'aih^  k  los  escrfibanoa  que  (irman  6  esttenden  la  senten-> 
tra  de'taiticñrte;  fnndfittd<X9e  en' que  son  una  de  las  causas  pró- 
ximas de  la  muerte  del  culpable  cuando  llega  este  caso;  pe- 
ro en^Francia  no  reconocemos,  como  se  ha  dicho,  como  causa 
próiiana  de  la '  muerte  de  los  criminales,  d  de  su  mutila- 
ción /mas  iflie  á  la  parte. pública, "'al  .)uea  f  al  ir^tutor.  Loa 
demás,  como  por  ejemplo  el  carcelero  y  los  que  couiribuyen 
á  la  captura  del  reo,  se  consideran  como  causa  remota:  sobre 
•Sie  punto  se  publicó  un  decreto  del  reglamento  de  Parli 
eo  1 1  dé  abril  de  1 6^3  á  msiancias  de  Mr.  Breaiot,  manie- 
nletido^en  la  posesión  de  un*  beneficio  é  ttn  itscríbano  p*ty- 
visto  en  el  sin  dispcrtsa ,  el  cual  por  espacio  de  veiiMe  aíios 
é  mas  había  tirmado  y  estendido  san tepcías  de  nraerteY'asis-. 
tieiado  de  oficio  á  la  e)ecucion,  j  en  él-se  declaró  quia  iuirli» 
'Ua  kigar  á  la  devolución.  -  ^ 

•  p  Lo5  clérigosque  sean  maltratados  ó  roI>íidos,  pueden  cons- 
tituirse acusadores  y  demandar  á  ios  i%aBie»dos  trábuuaks)  j 
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m  ealo  no  haj  dificultad,  porque  caalquíera  que  áea  la  <ifefi>* 
M  ó  agravio  que  áe  redama^  onnca  te  pidan  las  panas  aflic-r 

livais  contra  los  reos,  y  solo  se  Ies  manda  indemnizar  y  rc^ 
aarcir  danos  y  perjuicios.  Por  esta  raz.011  no  incurren  eu  la 
irregularidad  los  abogados  j  procuradores  en  causas  criiui** 
nalea. 

.Ya  hemos  observado  que  no  es  la  sentencia  la  que'  ba* 
ce  al  juez  irregular,  sino  la  ejecución;  y  de  este  prin- 
cipio ha  nacido  ia  cucslion  acerca  de  lo  que  se  debe  pensar 
de  nn  jnes  que  ha  pronunciado  la  sentencia  de  muerte,  y 
después  la  confirma  el  fues^  superior.  D'  Herioourt  dice  que 
no  incurre  en  la  irregularidad;  y  se  funda  en  que  la  ejecu- 
ción no  es  eu  virtud  de  la  sentencia  que  dio,  sino  en  vir- 
t«d  de  la  confirmsicioB :  sin  embargo,  lo  deja  en  duda,  j  con-* 
duye  aconsejando  áios  que  se  hallen  en  él  caso  referido 
que  obtengan  dispensa.  Otros  autores  resuelven  afirmativa- 
mente que  el  juez  en  este  caso  no  es  irregular;  porque  se- 
gún dicen,  no  debe  ser  éste  de  peor  condición  que  el  prefr- 
f  bíteroque  arresta  un  malhechor  homicida  j.  lo  entrega  á  la  ' 
justicia ,  el  cual  se  reputa  como  causa  remota ,  como  que  al 
tiempo  de  la  ejecución  ya  no  se  trata  de  su  semencia,  sin^ 
del  arreslo. 

La  irregularidad  que  nace  de  la  profesión  de  las  armas 
es  también  ex  defeeiu  UniiaiUk  £1  mismo  espíritu  de  hii- 

míimdad  q»ic  y)i()hil>e  á  los  eclesiásticos  tomar  parte  en  las 
sentencias  de  muerte  6  mutilación,  no  les  permite  dedicarse 
al  ejercicio  de  las  armas,  y  les  prohibe  hacer  violenda  ¿  na- 
die, pero  hay  varias  distinciones  sobre  eala  especie  de  irw-» 
gularidad.  La  profesión  militar  que  se  ha  ejercido  sin  qoe 
haya  ningún  acto  personal,  aunque  es  contraria  al  espíritu 
de  la  Iglesia  no  produce  irregularidad;  j.as¿ei  genen^^que- 
da  su»  disposiciones  para^el  combate,  4tuRq)iie-|se  haUc  enrl». 
acción  y  en  medjo  de  la  mqi%imhrfl ;  cnalfluicra  que  sea^ 
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número  de  niuerfos  y  licri(!os,  no  es  irregular,  á  na 
que  hajra  muerto  ó  mutilado  a  alguno  |)or  ¿>u  mano,  j  puc*i 
de  tomar  d  estado  ecleiibsiico  ún  díspeaiiLi£a  naoslrahii» 
tDl*¡a  se  lee  que  hubo  obispos  ^ocrrcros  (jue  mandaliaii  e|df«> 
cilos,  y  se  crcjeron  al  abrigo  de  la  ii  rcgulariiiad  no  dcrra- 
maudo  la  saugre,  sino  golpeando  á  los  enemigos  con  una 
masa.  Sia  embargo,  observaremos  qvé  sí.qd  general  maa* 
dando  ea  el  eamrpo  de  batalla  prouunciase  la  palabra  ma* 
tarlos^  y  t|uc  lasen  niuerlos.  alguuüb  ú  uiuliiadüó  en  el  acto, 
seria  irregular;  ' 

Algunos  autores  crciycron  qsc  para  decidir  sobre  esta 
irregularidad  se  debe  dUtingoir  sí  es  justa <$  íii)iista  laguer* 
ra;  y  en  este  último  caso  cís  irregular  un  general  aunque 
sus  soldaJos  hayan  derramado  poca  sangre;  [>oro  esta  distin- 
cioQ  no  se-  puede  admitir,  porque  toda  guerra  se  reputa 
justa,  j  el. genera], -lo  mismo  que  los  soldados,  no  aoo  jueces 
de  las  razones  que  ha  tenido  el  prínct^Te. 

Loi  capellanes  (¡ue  exortan  á  los  soldados  en  el  com- 
bale ú  cumplir  con  su  obligación,  aunque  les  pongan  en 
la  mano  bs' armase  no  quedan  ir  regulares «  porque  se  cree 
qw  no'  desean  precisamente  la  inucrfe  de  los  enenu'go.s 
>iiio  la  victoria,  y  pucvlc i>ui cdci  el  conseguirla  sin  efusión  t\c 
sangre  aunque-  es  muy  raro;  por  lo  mismo,  se  puede  decir 
que 'los-  tsMúbotes,  los  trompetas,  los  criados  del  ejército,  y 
generalmente  todos  loa  que  nb  llevan  armas,  tampoco  que-* 
dan  irregulares.  Los'  religiosos  que  loman  las  armas  paja 
repeler  al  enemigo  cn  ui»  aincjuc  ¡mprcvislo,  no  incurreu  en 
elb^^iaun  cuando  ^iiaya  alguBos  DiucrloS|  con  tal  que  el  pe«* 
lígrp  acia  íoasinqole,  y  no  tengan  precisamente  el  deaeo  de 
niAtar,'  si¿o  el  dtf  diífeitderse.  Es  pfeciso  que  el  peligro  sea 
tai  que  se'  persuadan  ¡que  no  pueden  evitar  la  liRierie  de 
oirá  manera;  pai^-si  pudiesen  salvarse  huyendo>-«uo  deben 
flaubaiif^,f«M4tMraii«É«itfig^  u - 
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Tf  mbien  ié  debeo  clasíficftr.coiiÉio  irregulares  9K  dejccém 
Jenitaiis  los  que  estando  ordeoados  in  sacris  practican  la 
cirugía,  es  decir,  aquella  parte  que  se  llama  operativa,  ^>cro 
m  Aa. (Jue. coo8Í0ie  ra  aplícai^. «implea  ó< medícaaienioé,tpbri> 
fue  ¿sla. la.. pueden  ejercer,  y.  auD  ordenar  que;  précii- 
qaeii  las  incisiones  j  amputaciones,  aunque  es  preciso  qtié 
lo  prescrito  sea  cunforine  a  las  reglas  del  arte  para  uo  que- 
dar Á^egiilaFea,     ho'sqlo,  paedea  niaadar  que  se  hagaa 
las  operaaioaea  coadticeDtes, .  sino^iie  ¿aímfaSeii  poedén  cdial* 
flíano  á  los.««slniiiiefitós  facultativos  sis.qnédar  irregulares 
con  Cal  qué  no  bagan  la  operación ,  aunque  ayuden  á  té- 
nes  ai.piú¿iente>!y:así  se  verifica  que  hacen  ronjo  facaUati*> 
T0\  lo'<Éisii»>ii|oe  ciitá' prohiUdoMÍia  olecocion  de -la  peni 
capkal.  Eo  eslé  Qaaaiao  'ser^iiiiran^ftl  estado  del-enUbiDo,  sino 
á  ia  cualidad  dej  remedio,  yi.asi  auiK^ue  se  muera  el  enfe^*- 
mo  á  quien  asisten  aplicándole  los  remedios  couibrmes  á  los 
p^odljpaba.  ddi  arlc,»ino  puedan  ícreguiares,  aunqi^e  lo  ierán 
lHieiéndolejma:isaDgríaiqai^  lo(dd'.>ta  salud,  porqúe  de. :1a 
efusión  de  sangre  ó  amputación  nace  '  la  irregularidad.  De 
cuyos  principios  se  siguei  que  el  ejercicio  de  la  medicina 
ea''peniútjldciiá  los  eclesiásticos  en  toda  su  estcosioa  aunqué 
asta  .aacerdotfif^  perof  loa  cánones  dicen  que  se  lea- conceda 
con  muclia  «coaoflín»'esta  licencia, .  haciéndolos  responsables 
de  los  malo5  resuhados,  y  declarándolos  irrcgulare¿>  siciTi|ire 
qns  fiobrevenga  la  muerte  por  su  ignorancia  ó  temeridad; 
si:  trata  ^'Usifr  de  algim.  remedio  dudoso  se>espoiaea  o^ü-^ 
cbo,  á  no  aerrqne  confcle  después  por  la  mejória  del  enfer- 
mó  qt?e  el  remedio  no  agravó  el  mal,  porque  jam;is  deben 
usar  de  un  semedio  sin -que  tangán  una  ceoteza  moral  de 
anSi'TÍitudeit  y  efectos.  Ya. je  'puede  conocer.'Coaii  dificíJbs  de 
apicor  son  eslaa  reglas;  !auitt}iie  ocurren  -  pocáa>miiones  de 
Jacer:  uso* de  ellas: '  •  ).*;'..  u 

c  uírtÉ^iJaxidad.éX  jdefid/ámaialifi^  Antes  del  siglo  xi 
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no  había  en  la  Iglesia  distindoii  algana  entre  loa  hijea  le- 
tunos  7  los  naturales,  en  siendo  mMianos;  por  el  'hamw* 

mo  los  mírabaii  como  iguales  hficiéntlolos  jinriic ¡pañíes  de 
lodos  loé  favores,  y  por  eso  todo»  podían  aisccndcr  a|  sacer* 
doriov  ]p  ejercer,  las  •fancioiies  del 'aliar.  La  disitacioo  entft 
loat hijos  legítimos' y  los  ba^tír^os  fe  introdujo  primero^  ep 
Franela,  y  de  aquí  se  csfcrulíó  en  [loco  tiempo  á  todos  los 
estados  de  la  coiduuíou  romana,  pero  la  Iglesia  giicga  no 
la  ba  adoptado.  La  irregolariilad  que  «piíodiice'  el  nacimieB- 
4o>  ¿legitimo  »  \hm»ex'é«ptiti  mtímlAim^'fwb  i^iia  logran» 

do  dispensa  del  |>npa  ó  del  obispo  según  In  runlidad  de  las 
órdeocs  ó  bcnciicio.  Los  bástanlos  que  acuden  á  l\o^a  pa- 
ra obtdner  dispensp,  débca  esipmar  en*  la  süplíoa.H¿liidcfectD 
de  au'nactUMeiiio;  eoiUo  cjom-plo,  si'Wi  hÍim€X  .kohiQ 
H  Sclttta^  fiel  con jugaio^^á,  si* son  .bi|os  de  ^rsoaW^del  m¿ 
tado  religioso  etc.  *  '    •  '      *  ■•  • 

La  dispensa  dobc  coqicner  especialmente'  ta  cuaBdad  dm^ 
ba  beaefioiasique  ^olíaitaiit'loá  basfardos  pira  ^e^)^rodiiMi< 
aa  eCbclb,  paos  ba-ídispcnsaancoitcedidas  cn  itármtnOargiéMAw 
vales  para  poseer  toda  espcbíe  "de  beneficios  no  se  aJjiiJien. 
£1  que  la  logra  para  posccrjun  curato,  no  le  sirve  para  uo 
eahonicata  ú  otra  dignidad;  y  .a^gunoa  mlores  pretendA» 
que  las  disponiaa  coneédtdaafpára  obl«ati"dig«idadea^  .no 
comprenden  las  dignidades  mayores  después  de  ia  ]ioiitifical 
en  las  catedrales,  ui  las. prinoipfi les  cu  ias  oolegutas,  pues 
eligen  estas  que  la-  díspeivHUhaga  Qicncioatc8presa.p  Hay-  alw 
gnnas  éatedralés  <¡  €olegíataa<«a  :doade  se  enfliiyeii'  loa  ba^ 
lardos,  bien' sea r  por  el  tt'tbld^  la  fundaeion  VS  por  ios 
estatutos.  En  Msste  caso  las  dispcíj|&as  no  sirvon,  mas  para 
que  los  cblalsitos^  tengan  jáw  fperza  y  vigor 'earpr^isp  ^^ne 
sean  eonfinndos  por  kis'  despacboaareale^  regíslradea  «tJÍt* 
bida  forma.  La  jurisprudencia  es.  conform'á  etioKtpnMi* 
.pios:      la  dacbird  al  parlameáto'.dc  París  en  9  ^ -juito 


Digitize<3  by  <jOO¿^ic 


'I  419 
de*)f  SAS^  á'  ísmr  del  tabíldo  de  Foiiicn/y  «1  parlamento  ét 
Bí&ttnei^ad*  marsó'di!  i708'cm£ivordet  cabildo^  de  Ba* 

jcux.  Los  basíariluá,  unoí»  íon  ilc  ^opr  condición  <|uc  otros, 
.j  por  ufia  consecuencia  iiQ(ur<ii  c^r  tuajor  ó  menor  ía  uro* 
goiaridad  que  tienen.  Se^on  el  decreto  del  -  cuarto  eondlío 
¿0  Letran,  confirmado'  por* el  doTreinto,  Jos  hijos  natóvalet 
de  los  beneficiados  no  pueden  oblencr  los  beneficios  de  ¿us 
padres,  ni  aun  con  dispema.  Una  bula  de  Clemente  VII  lo 
confirmó,  y  la  juríipnidencto  de  -nncsiros  tribunales  lo  tic» 
ne  adoptado  como  se  prueba  por  un  decreto  del  parlamento 
de  Par is  que  se  refiere  en  el  tomo  1S  de  las  Memorias 
del  clero;  otro  del  parlamento  de  Roun  fie  lá3  de  novicm* 
i>re  de  153G;  y  el  parlamento  de  Tokisa  cstendió  osla  irrii»' 
f  nfauridad  hasta  los  nietos'cií  ti»  ^ecreto.  del  aíio  j'5¿4« 

La  cUmnla*  qne  se  inserta  en  1as  dispensas  de  Roma, 
en  la  cnnl  se  Icgilíman  los  bijos  aJuhcrinos  cí  iiiccstuo.sos, 
que  Qo  pueden  serio  por  ua  matrimontu  ^subsiguiente,  no  se 
admite  por  ser  un  abt^so^  y  nosotroe  sefguimos  en.esti^parte  bl 
coneiliode  Trento  qiié  bs  repniehn,  j  así  solb  tiene snsefoctoi 
como  una  simple  dispensación  (¡Noad  spíriiualia,  haciéndolos 
capares  para  los  miuisieríos  de  la  iglesia  únicamente. 

lálmatrí^DÓnio' subsiguiente  quila  la  ir  regula  ridad^el 
mismo  mpdo  qne  le'^liiilia  á  iof  iHa««éndQS;^Los.tiespAcboadB 
le§¡ttfa3acioii*dc4  príncipe  no^etiiéeoide  U  dispensa;' los  bas- 
tardos de  ios  nohlos  y<<do  los  grandes  san  tau  irregulares 
como  \oA  de  cualquiera. otrOr'auuqoe  algunas  veces  gozan 
de  los  privilegios      la  noblexa.  .  , 

•  -jLos '«frftdi^esptísliDs,  qne  'sercepiMan  como  legítimos, 
*on  irn&'gtt!aWísI  j  nieccsíiaiaQ   dispensa  pacsr  ser  admiti- 
do.' en  ei  estado  qelosiásiícQ?  Las . razones  que  haj  para 
dadar  aoo»  pi^iiiera^  «á  hecho     quer.si*(tnti3e  lio*  espósitol 
Imf  aí}ghMi*hi|Qtt^legttinios,  tantbíiñioW  háy  lüsAlndoK^s&l 
g;«inda'|  la  precüHou  kQdisj[»eusabki  de  jpb-escniar  uu,  ocrüü- 
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.cailo  tie  leg¡timi4aJ  con. las  ibrmas  legales,  ios  aspiraaies  á 

orciflDes:  tercera,  que  eü  loM  cabUclos.  qué  esdttjOD  ibt 
Jbtstapde»,  f  Ko8  qias.entmnáíeaett  que  jurar  que  «oh  le^'timoit 
lo  cual  no  po;lr¡a  hacer  un  cspósilo  que  ignora  su  origen. 

Las  que  liay  para  decidir  eu  iavor  suyo  sop."  primera^ 
jqae  el  derecho  ea  aioguna  parle*  habla  de.  los  espdsiioi  te- 
niéndolos por -ilegttíiiuis  é  irregulares,  délo  qoe  resulta  que 
no  se  (lebnn  reputar  como  tnlu-á  seguu  el  piinripío  de  que 
no  se  íacurrc  la  irregularidad  npias.qite  cu  los  casos  espre- 
•osea  el  derecho:  segunda,  que  es  también  un  principio,  es- 
pecialmente en  esta  materia,  que  se  deben  restringir  ks 
C1SOS  odiosos,  y  se  deben  ampliar  los  favores,  y  que  en  las 
cosas  dudosas  se  debe  tomar  el  partido  que  ofrece  tncnoi 
inconvenientes.  Es  cierto  que. el  error  que  nos  inclina  á  creer 
como  legitimo  al  que  na  lo  es,  es  mucho  menos  perjudicial  que 
el  que  nos  hiciera  declarar  como  bastardo  á  uno  que  fuera 
legitimo.  En  el  primer  caso  no  sp  hace  agravio  á  nadie,  y  en 
el  segu^ido  no  sucede  lo  mismo:  el  imponer  ia  nota^de  has- 
lardd'á^Bn  hijo  legítimp^es  «na  injusticia  que  no  permite  la 
velígiou.  Por  otra  parte,  si  nos  atenemos  al  espíritu  de  los 

concilios,  veremos  que  üilroilujcron  esta  irregulariiiad  para 
contener  los  desarreglos  del  clero,  y  por  eso  al  principio  solo 
deolamoii  'irregulares  los^  hijo*  de  Um  clérigusL , 

Lat  buena- €é  di  uno'ide- los*  odnyuges  en  fal  ycáao  de  ser 
tm  matrimonio  nulo,  conserva  el  estado  de  los  hijos  de  mo- 
do que  no  son  irregular^- j  pueden  ascender  á  los  sagrados 
órdenes.  .f.  \  ■  ►  la. 

'Supoiigamoa  qolMfno«  ¡casa  eia  otra  iflldc^ia  qgoe  la 
siYjti,  qu«ilb«iiáfna  so  |iioger<  el  día-de  la  beda'f^ae-^elva 
á  su  diócesis,  y  allí*  se lordena,  (jue  después  dü  haberse  or- 
dcnQd(^8e  r¿u9ib<co».su  uiuger  y  tiene  hijo;  cuando  e^ce 
l>egtw'!áilá«iafla|1^4attrieniedtcf«7.qiitefla^«htti^  lestaAi 
colestásti«o,  ^podMÍ>ifielrlaldiatid¡speiisa,itf.Xóique  el  \o  mif^ 
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«Mit,  •etáJrregiilarf  €•  cierto  qae  hd:  primeramente  porque 
el  matrimonio  no  consumado  no  se  disuelre  en  cuanto  al 
TÍnculo  por  la  promoción  á  los  drdeftes  £n grados:  segundo, 
porque  todo  aquel  que  sin  censen  ti  míen  iq  de  su  niuger  re«- 
cíbc  los  aagrados  órdenes,  está  obligado  en  conciencia  á 
cohabitar  con  ella  «empre  que  lo  exija:  tercero,  porque  no 
se  deben  reputar,  se^un  hemos  observado  varias  veces,  como 
irregulares  mas  que  los  comprendidos  en  los  casos  ospresos 
en  la  ley,  segoa  la  regla  expresa  nounl  ^  non  expresa  non 
nomti;  7  loa  cánones  solo  declaran  irregulares  por  ialia  de 
nacimiento  á  los  hijos  habidos  fuera  de  matrimonio,  y  á  loe 

de  un  inatriinonio  ilcgílimo. 

Ahora  preguntamos  si  será  iri'egaiar  ex  defeclu  naia-- 
iuan  el  hijo  de  un  infiel  que  se  casa  con  parienta  en  uno 
de  aquellos  grados  que  son  impedimentos  dirimenfés  solo 
por  dercclio  humano.  Algunos  sostienen  que  no  lo  es,  por- 
que el  matrímoQÍo  de  los  inücles,  aunque. no  está  elevado  á 
aactamento^  bo  por  oso  deja  de  ser  un* contrato  natural  jr 
dvtl  que  no  lo.  pueden  anular  los  impedimentos  dirimentes 
establecidos  por  la  Iglesia ,  siendo  así  que  los  cónyuges  no 
están  en  su  gremio.  Inocencio  len  una  epístola  á  un  obispo 
de  &oim»t  justiáca  esta  especie  de  matrimonios  decidiendo 
que  es  un  ercor  el  considerar  como  ilegítimos  los  hi|os  ha- 
bidos en  cHos,  y  tiene  por  un  absurdo ^  en  otra  epístola  la 
opinión  ík  los  obispos  de  Maccdouia,  que  los  clasificaba 
como  bastardos.  r 

lAprofesion  *  religiosa . en  una  .orden  6  .monasterio  apiio* 
badoJeslruye  la  trregnlarídad  tat^.éefuíu  huialium^  lo'  Cual 
se  pitlcude  aun  respecto  de  losliljos  de  los  clérigos,  aunque 
neicsiiao  dispensa  paca  obicucr  dignidades  y  prelacias:  así 
\$  decidió  el  concilio  de  Poitiers  del  atio  i078<i/  flii  /iww 
hyiir<Hiiák.'tt*.cmi€ri itxi  fbt»nicmilmti  ad  sacros  ordines  non 
promoveaniur,  /usí  ául  Morutebi fitQ^^  vel.  m.congregaihnt 
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canónica  rcgulariUr  vwmi$s;  pralatíiamn  mó  naUaimm 
habeanL 

Los  eschiTOs  se  eksifican  como  imgiilafes.  ex  ileftcim 

nataliúm^  ]>crü  cii  Europa  no  cxisie  csfa  irregularidad  des- 
de que  se  desterró  la  c&cbvilud.  Ladccreul  de  Alejandro iU 
ie  debe  aplicará  los  ckUvos  de  América^  ipieno  pueden  a»- 
cenckr  á  los  órdenes  éia  salir  de  la  esclavílud»  -Esta  ley  do  sa 
eslicudc  a  lus  (|ue  oslan  luacrlos  civllmcnfe,  ni  a  los  iicrvos, 
aunque  la  coslumbre  que  hay  en  lo^s  pai&cs  donde  existe  to- 
davía la  servidumbre  feudal  es  de  que  no  pueden  ordenam 
siu  el  conseutiiDÍeAlo  de  sus  señores. 

Irregularidad  ex  dcfeclu  corporis.  La  Iglesia  quiere  que 
,  %Vía  iniui&tros  soan  uno:^  hooibrci» capaces  de  infundir  re&peto 
á  «los  demás  con  su  esleríor.      deben  ser  admitidos  alserti» 
CIO  del  aliar,  ni  ejérrer  las  funciones  de  un  minísterío.  tan 
respetable  por  todos  títulos,  aquellos  que  auo  los  príncipes 
de  b  tierra  reusan  admitir  para  el  servicio  de  su  pci^na. 
Los  cánoniKS  no  solo  se  han  ceíiido  á  separar  del  altar  á  loi 
qde  eaiabaa  privados  de  alguna  potencia  rnteledual,  d  par- 
le del  cuerpo,  t>  que  por  sus  enfermedades  habituales  é  in- 
curables no  podían  rcproscnlar  digiianjcntc  al  Diosa  quien 
sirven;  sino  que  también  han  repelido  á  los  que  tenían  al> 
-giuna.  deformidad  que  pudiese  dar  motivo  de  escarnio^  ai», 
^ue  frivolo; 'Los  sordo-miudoft,  los  ciegos  é  Impoteotea  no 
son  los  únicos  (juc  están  privados  de  orilenarse-  pues  basta 
tener  ua  deleciu  ibico»  como  por  ejemplo  el  ser  tuerto^  ele. 
para-  ser  íkregular ,  aunque  los  oanoiíislaS'  han  decidla  que 
la.fiillá  de  un  ojo-  no  hace  irregular  i'' vn  eckiiáBlii^,  ni 
-  es  tampoco  un  obstáculo  insuperable  pa^a  ser  promovidos  á 
los  órdenes  las  legos,  cuando  la  falta  está  reparada  con  ia 
•mafpf  vista  del  olro.  '  • 

« £i  obispo  dispen|a  eat»irTeguK^r}dad^''^tfo.debe  exami 
MNr  81  e!  aspirante  teu  con^.Ustante  fteilidád,  .da'  modo  que 
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no  6C  perciba  csin  falía  por  los  meneos  de  calníza  que  los 
cáoones  califican  de  indecentes,  y  así  mns  bien  se  admite  á 
lo*  que  han'  perdido  el  ojo  derecho  qoe  el  izquierdo,  porque 
i  estos  M  supone  que  les  coesifli  idos  irsbftjo  el  leer  el  cá* 
non  de  la  mi:^^  sin  h;iccr  'dichos  nioviniicuioí;. 

Quedan  irregulares  los  presluicros  que  pierden  ci  dedo 
pélíce  ó  el  íudice;  y  Honorio  Ili  no  permitió  que  se  orde- 
asRie  de  presbítero  un  religioso  que  labia  perdido  Is'  uñui  del 
pólice  sin  culpa  suja,  por  no  tener  bástanle  fuerza  en  el  pa^ 
ra  hacer  la  fracción  de  la  sagrada  hostia.  Una  decretal  de  ILix- 
genio  III  priva  de  la  celebración  de  lossantos  misterios  á  un 
presbítero  que  haya  perdido  un  dedo  de  los  referidos*  por 
cualquier  acontecimiento.  Quedan  también  irregulares  en 
el  hecho  de  faltarles  alguno  de  los  otros  ó  algunn  pnrlc  no- 
table de  ellos;  pero  es  preciso  que  sea  por  su  culpa,  espe^ 
cialioente  si  el  •  hecho  es  notorio.  £sia  irregularidad  partici- 
pa ie  la  que  próvieiie  ex  delicio:  qui  pariem  cujusUbeá  di" 
gi¿¿  siht  ipse  t'olcns  (ií>sci'dif  ^  ¡lunr  ad  clerum  cañones  non 
admiiiunL  Donde  s^  observa  que  es  preciso  haberse  cortado 
el  dedo  uno  mismo,  y  sr  fuese  por  toa  no  dgena  no  queda, 
vi»  irregular  aun  -cuando  hubiese  dado  motivo  á  ello*  Pero 
se  debe  hacer  una  distinción  muy  esencial,  ó  la  falta  del 
índice  o  del  pólice  es  anterior  al  sacerdocio ,  ó  es  posterior; 
en  el  prinicr  caso  no  puede  ordenarse  de  presbítero,  en  el 
segundo  se  If  prohibe  solo  el  celebrar:  Por  lo  general  ruan- 
do le  sobreviene  á  cuafquicra  -un  defecto  que  no  tenia  al 
tieiqpo  de  ingresar  en  ci  clero,  debe  abstenerse  de  lasfun- 
doncís  d(  su  orden« 

'Se^Mmirae  la  inregnlaridadt  ej!<«/{/éi7/ii  eorporis  por  falta 
^  leí  órganos  la  generación-  £1  i]ue  se  castrase  ó  hidesa 
can»í^o  por  su  mano  ó  por  la  ngcna,  haciéndolo  iioloiia- 
HMOte  por  su  mandado  ó  por  su  culpa,  es  irregular  cu  el 
oásmo  hecho.  Si  iptiis  sibimeiipsi  abscidii^  id  esi^,  si  ^mii  ■ 
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sibi  amputaba  pirilnt^  non  fiái  tlerkús^  isi  nd  hmmciéa  ü 

JJei  creaiionis  tnimicus,  canon  aposta 

Los  leprosos,  los  que  padecen  epilepsia ,  los .  íuriosM^ 
j  lodos  jk>$  que  tienen  eofcrmedades  semejantes  á  e$tac,aon 
irregulares  sí  se  manifestaron  después  de  la  pubertad;  pues 
lio  somos  de  la  opiiiioii  ele  jNa\arrü  que  dice  í|ue  son  irre- 
g.ukires.4Íeüde  que  ¿c  luaaiüc&la  la  eiiícrxnedad  en  cualquier 
tíenipioqnc^  sea.  Si  fuesen  desconocidae- estas  ehíenacdadea 
publicaoieate,  y  lograse  ordenarse  en  este  esf«d6  aJgiin  ecüe- 
siaiiicü,  tendría  que  pedir  la  rehabüilacion  para  celebrar  el 
stulo  saariíicio  y  ejercer  las  demás  funciones  de  su  miuij»te-. 
rio^  coátal  que  no  haya  tenido  ningún  ataque  mucho  tiea^v 
po  antes.  'i«       •  r    - . 

-  AlejanJro  III  ycsolvkí  cjue  estando  ordenados  de  presfei- 
leros,  61  la  eníertuetlad  ha  sido  po^leriuE  á  la  ordenación,  pue- 
dan continuar  celebrando  no  siendo  frecuentes  los  aiaqu^. 

,»La  íaltá  momentánea  déla  memoria,- Jos  vahído»  y 
debilidad,  de  cabezar  no  son  cdiusa  . paré  .incurrir  en  la  -im*- 
gblaridad.  En  /lendo  inhábiles  para  ejcrcér  bis  fuDciones 
del  sacerdpcio ,  lo  son  también  paira  eulcar  en  los  urdenes^ 
inferiores;  j  ia  miama  razoa  qud  hay  para  Mupedijr'^'á  na 
pnasbífero  la.celobiMicion,  la.  mUma  habrá  para  lehüsar  k 
^oñ^ura,  á  cualquiera  lego.  '  '  * 

Ilabia  ixias  ¿severidad  autiguamcnte  acerca  de  la  irregu-. 
laridad  ex  dtjutu  cwporis^  como  sucedía  con  itspecto  á  los 
<ojo^  que  en  el  día  se' ordenan  sin  dispensa,  y  ton  loa  que 
tenían  la  naris  muy  graildlii  d  mtiy  .pequeña,  y  co^  los  que- 
brados, y  aun  bastaba  el  tener  el  mas  pequeño  dtltclo  ai 
la. vista ;r pero  la  Jgiesia  ba  ijelajado  este  rigor,  inaf^áudole 
4l$Qiisivo,  pues  según  disciplina  moderi4  es  preciar^. ^«é 
haya  una  'deformidad  notable  para  ser'  escluido  do  las  irde» 
v^e^;  ci  obispo  quien  Ifi  caliiica  cuaudo  &e  prevenía  ela»* 
pídanle..  /  »  .  '         .  .    '  .  :.\  t  \\  .cii  •  « 


Digitized  by  Google 


tu  ^  Ids  neófitos,  Jos  ¡gnpraules  y  los  bígaiua*.  Los  iKiófitos 
8011  irregulares  poí-qijg^  scríyi^  una  priQíiki}%idoibM^thl^iCEOcr&e 
digi^o9  4^  |cump}ir  con  ía^  pí}|ig<'i(CÍa<)^Mkel:il¡íMnitfeno^i  buan«- 
j^^^penaf  ^ap>^o  41u»iitad<w  b  6í;n7ia6fj|iara. 'juzgar  del 
tiempo  que  débe.  transcurrir  entre  la  cqnversioo  de  tin^ínfielv 
y  s|i  proinodon  á  los  órdenes,  tienen  facultades  los  obispos. 

,£n  cf^anto^  á  l^  ig>^.or^f^Íf^  -^s  esia^^-ño.quc  coaatítiija 
írn^gf^a^l^á^^t-  ^i^aM.fl¥9i|iQftjia4uii.el  gxiuip  de  cíencift 
que  necesita  nn  edesiás^o»  iscilo  'dtrettkw  que  los  que  igno- 
ran at.soluíaiDoiiic  la  jeugua  la  ti  ua  son  incapaces  de  lasíuu- 
cionf^,  del  mnií^terio ;  porque;  sin  el  conocí mieiilo.  de  >e£ta 

)e|^g9>e  )i|Q  poctrán:  itfber  lo  qneibaení  itii;b  iq^^í^í^O*  ^ 
l9^,9fl^  "^OTM  también. una  jrre^rukridadi '!  ;  i  Á}  r.,..  d. 

Hay  oira  especie  de  irregularidad,  que  los  canonistas  cla^ 
si&ca^.  CQHio  ex  (üfociu^  j  es  la  que  tieneaJos.  adgimislra* 
dftret,  contadores  (f/peFM>naé  .obligadas  á -jrendir'cuentaiy 
aesia  eqapVsaído9fid0lI\i:y,ó  de  pnrtimilma;  SivfciuaniO'  á^)o» 
quQ  maue^an  tesorerías  públicas  j^Reaiesj  son  inca^ces  dh 
las  órdenes  hasia,  que  hayan  rendido  sus  «cuentas  y  se  halioh 
aoiveuteii.  La3.  leyes  de  los  emperadores^  están  .confomies 
etío  ^th  *lot:.eáno«ies.  £ii;  cnaifttaK'á*  los  que  tíebcSn-xcnenHis 
fíla  los  partÍ<sQlarttS4  no  in¿iihriÍBx^n.'ieUb;iíiimi6a^qiie'ttró 
ptrocesados  por  razón  de  sus  rue,nias^  ó  acusa<]os  como  «d<^ 
psci]Mf«9(S  de  iVaudc  ó  tlolok;|^'i  publéca^^ini  .ntíUociniat^  ptams^ 
vm  non  debei  obligatus  ante  reddUam  raiíonennuu.Si  vef^ 
pmmthkt  ^ÍKA$'i'ps0'  'pHE^QiMUUt\nmketttr  t/amstiú;-  aut  non, 
SÁjnQ^eÍ^r\  '&tJii(  prlhs  moia  di^tin^itiíur ;  aut  cognosciiur 
jj^fMo  i>el  ¿uíiia,ianitifíh  Si^dú^^oío  vcl  ptrfidid^.mui  debei 
jtRiUs^^miUtis  prófOwri%i^;íStk4^(ieid^  taníum  ximw'énU^ 
^otühfmBipsMeHiM  ^ckstmoiá  red&hiaiione  \mdiiúriéf  ¡mfh 
li»  suó  tbmtí  twirere  pm'fiéi  utí  prtis&...,.  Si'ptr^  né0  M»9Íi 

Si 
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€op»s  4X  officm^isao  repeliere- poiesi.  Ségaa/estos  firíncípios, 
no  es  suficien10  el  esiar  procosndo  \\ot  razón  de  sus  cuen- 
tas el  que  e5>rc6pobs«l>ie  á  ellas  coa  respecto  á  un  par- 
ticular, tino  que  t^bieil  «a  préei&b'qué  ei  «objeto  dd.pro« 
caso  sea  ol  dolo  y  el' fraude  que  'se  presume  hair  en  éllaa; 
pero  tampoco  el  que  csia  oljligatlu  a  k  ihI irlas  y  íucse  apre- 
miado corporaloieiilc  por  ei  alcance ,  &c  sustrae  de  la  ley, 
aunque  sea  promoirido  á  loa  drdeues,  {>6rq<iBie  en  e^iítf ^casiPlio 
podría  gozar  del  privilegio  de  los  cl^^ríges;  '  - 

Olra  irrcgularlclad  ex  defectu  es  la  que  tienen  los  que 
aborrecen  naturalmente  el  vino,  pues  no  pudiendo  consa- 
grar, jqo  pueden  celebrar  el  sacríicio  de  la  Misa^  oí  cumplir 
con  una  de  las  fubeiónesíQ^s  itnportantés  del  fiaf«:erdoe¡ó|  poi* 
Jo'  queiambíea  áyn^^esduldoa^de  bs  demaa  órdenes. 
.     Irr  emular  id fídes  ea:  delicio.  Las  irregularidades  que  pro- 
TÍeneu  de  delito  son  cinco,  á  mas  Jjjen  haj  cinco  pecados 
qoe:lia4ieii  írre^lara  las  per5ona^,'«á' Isabéfri' el  bomícidíü^ 
411  profiMiacíba  del  <  sacramento  üél  Bautismo  cuando^  nsk^ 
tcra,  recibiéndolo  ó  confiriéndolo ,  la  recepción  y  el  ejercicio 
AO  caotíaicoi  de  las  órdenes  y  la  heregia:  no  trataremos  de 
:poner  las  'razones  que  han  «determinado  á  la  Iglesia  á-  cons- 
ítituir  especialmente  iá  imgifKded'^n  'cietlos«J|pétadoft;  sold» 
-obsenraremos  que  b>s  que  <  prodocen  'este  impedime«CD  o* 
nónico  ^i^losüias  opuestos  al  espíritu  y  a  las  funciones  de 
loa  órdenes,    v. .  .       \.  >  ^     -  ' 

,  .JUrr^gulatída^  tx\kmmeidiú4  £1  <^eiii\ci4Ío^vooiDfPÑÓd^ 
la  muerte  y  la\mublacÍQi»' vokm^Nrrá.  'Arerc^^^el  ^Íioiiifefdi6 
'Ta  he  mos  hablado  ¿tiilei  lOímoirie  en  el  arlu^Tiiilo*  ho0r§cida. 
JbA  \cuan lo  á  \la  muti lactoc^,'  sé  dLdingue  ^en  cuaiio  cspecieii 
Mt$  ton MB\yík^)li^ 

htchá  en'  la  gueriea  .ó.pon^ift  idéi-ínstfcía,  tprodAe»la  irttgÜ^ 
laií^ad.^'  d4jácdm\laiiiiáits\wa  laipeasona  qae  bf^otaMe.  St 
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íúese  maoi^esta ,  hace  irregular  ai  mutilado  ex  dtftciu  cor» 
forisi  ya  iheiDM  «beblado  dejona  y  qtra.  Si  la  «ntotilacion  ni 
hace  por  vía  de  castigo,  el  mutilado  «a. siempre  irregular- eJi»  ' 
átftctu  yármff..  porque  es  una  ^ena  infama  loria.  Por  ül  li- 
mo, si  la  mulilacion  se  hace  sin  autoridad  legítima  j  sin 
eausa  justa ,  la  irregularidad  qpoe  nace  de  ella  es  tx  déUció 
mUUatumis..'EML  última  cspccieváe  irregularidad -siempre 
néT#*coil5Ígo  k  tmgularidád'  ^efeciu  Imiiaiis.  Por  mu^ 
lilac  ion  se  entiende  el  quitarle  á,  uno  un  miembro  destina- 
do por  la  naturaleza  para  hacer  Algunas  funciones  pánico^ 
Ims  del  eoñt^i.  muiüatio  ^  memkrwum  dimmutio^' durun^ 
«MiV  l«9fli^  miámot  pifiocipioB  eiityiUwcidos  para  el  hoimcidio 
SQ  estabiccen  para  Lt  mutilación.  Mr.  Gibert  da  estas  dos  re- 
gias: l.^,qufi  la  mutilacioa  becbaj.ta-.s]  mismq  uo  «fs  4ble^ 
feuciajde  la  que.  se  le  bate  á  Dtraópevsona^  áinb  e»  qucfpoJ 
va  0er: irregular  por  lá  primera^  uo  es  preciao  que  sea  tatr 
considerable  la  parle  cortnda.  como  pora  .ser  irregular  por 
la  segunda:  ^.^  qu^  en  la  irroguiaridad  que  nace  dcL  orí- 
mea  de  mutitacion,  cometido  en  uno  misoxa,  el  bacerse 
m«tibr  6  esponerse  criminalmente  á  un  peligro  evidente  de 
ser'  mutilado,  es  k>  mismo  según  el  derecbo,  nrniílaikme  se^'^ 
mld  :  pero  aunque  se  llame  inuhlarion  el  corlar  algunas 
partes  que  no  son  miembros,  bay  algunas  de  estas  que.ba- 
cea  ^  mutilado  irregular'  ix  dt/edm  ,  earptiris\  sin -que  el 
molibulor  quede  irregular  tx  delicio  múfüatíimts,' 

Los  obispos  pueden  dispensar  todas  las  irregularidades 
qoe  provienen  de  pecados  ocultos,  esccpto  el  homicidio  vo« 
kiniaria,  ¿egn  dispuso  el  Gondlio¿.de  Xrento,  aunque  se 
debe  obserter  que-  la  nmtibcion.  no* eaÜ' emprendida  en  la 
e&ccpcion  que  hace  el  concilio,  en  cuanto  al  homicidio  to- 
lUDtario,  el  cual  solo  el  Papa  puede  dispensar  y  no  lo  di¿>- 
p^nií^  iaciil mente;  pero  la*  penitenciaria  suele  hacerlo  alguna 
ii«Jiiipí»nítodo  tma  dora  peniléneíp  á  loa  cléiigos  que  kan 
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iem^o  lÉ"  desgraciar- 'de  tometet  aniie^aiile'delIto^'einBdo  no 

püeüca  abstenerse  de  ejercer  sus  iuucioDes  sia  infundir  re- 
celos de  que  son  culpables.         '  ' 

Hie  este  déiilo  'eá  la' Iglesia ,  que  suélen  llamarV»  res  nefanda; 

fn/ttan/ssíf/JUiii  scciu:».  Los  caiioaes  (l]c;:ii  ijun  los  t|ue  re- 
c>bci^  ..dgft  veces  el  .bau^soio  á  ¿abieiMias,  crucifican  dos 
v^c«s  é  Jesucristo;  i^vm  na-  €s  de  adqptimr  que  <ate>  >delíU> 
produzea  la  Irregularidad;' peró- en. el  día  no^eatas  fire- 
cuenlc  como  en  ticiupo  tic  lo¿  Donalisias.  Esta  irregularidad 
comprende  á  tres  personas ,  al  que  bautiza,  al  clérigo  que 
asiste^  7'aliba«Liieada*Íuanjdc|lie  el  dercoho  caftdbko'tukda  ^ 
ce  del^jque  !badtífta'»  'sé'1e:l¿i  .comprendido  <aa|faíeil'fior  tuia 
razón  juíta  y  necesaria.  Cuabdo  es  pública  la  reiteración  del 
bauijMuo,  eii  Papa  únicamente  puede  dii>pea&ar  la  irre- 
gikkirídad^  pero  el  Obispo  puede  también,  si  es  oculta ,  por 
«na  conaecuencia  neceaaria>del  decreto'dei  Goodilíot  de  TWo- 
to  que  hemos  refeñdo.  Por  hi « rcftoracion  del  aácrametito 
del  orilcii  y  de  ía  confirmación  no  se  incurre  en  la  irregu- 
laridad,  porque  no  están  es  presos  estos  ca&os  en  el  derecho, 
pero  ai  alguno  sin  necesidad  se  hiciese  bautizar  jpor  vmbe- 
negé  bautizado,  sería  irregular.  ■  ' 

Irregularidad  par  la  recepción  no  cm iónica  del  sacra^ 
mmlo  del  arden.  Los  canonistas  hablan  mucho  de  esta  es- 

jj 

pecie  de  irregularidad,  y  según  Mr.  Gibert  es  cierto  que  se 
incurre  en  los  casoi  siguientes:  . 

'1.°  Si  el  obispo  prohibiese  á  uno  bajo  anatema  «1  pre- 
sentarse á  la  ordenación  sin  haber  ^ido  antes  admitido,  como 
sucede  cuando  un  diácono  se  ordena  dei  preabtteio  sin  ha* 
ber  sido  examinado  j  aprobado  para  este  fin. 

9.*^  '  Guando  on  clérigo  ordenado  de  menores  pasa  al 
suLtliacoiKu lo  aquel  mLsmo  d¡a  sin  liaUcr  sido  njiroljaJo. 
.  4'        Cuando  ua  obispo  prohihe  i  bajo  pena  de  escouM»» 
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nioa  el  recibir  dos  órdenes  consecutivos,  j  algunos  clt'iigoi 
ordenados      ^m^ores  recibía  el  aubdiaconado  y  el  día* 
conado. 

-  Cnaiido  un  bómbre-cásado,  esté  6  no  consumado  el 
matrimonio,  recibe  tiii  onlea  sagrado  sin  el  coiisuutiiiiiciilo 
de  su  muger/j  las  dema^  coudicioue6  presentas  por  loa 
ttSDties.  .T'    •     ,  ... 

S.^  '  Malquiera- quer  recibe  los  órdenes  de  iin^  obispo  ca* 
lólico  fjue  sabe  que  está  escomulgado.  '  • 

üay  duda  si  se  Lacen  irregulares  por  la  recepción  de  las 
ordenes  en  loa  casos  siguientes: 

í.^'  'Gdando  está  uno  ligado  con  Censuras:  3.^  cuándo  se 
sabe  ó  se  puede  saber  que  un  obispo  ha  leuunciado  á  la 
dignidad  episcopal  y  i>e  reciben  los  órdenes  sagrados  de  su 
mano:  3.^  recibiéndolos  antes  que  los  órdenes  menores,  pues 
.  que  los  testos  'que  castigan  la  promoción  per  salium  solo 
bablan  de  los  órdenes  sagrados:  4.^  recibiendo  por  negli- 
gencia el  ordru  superior  anles  que  el  inferior,  aunque  sea 
entre  los  órdenes  .sagrados.  Una  vez  sabidos  los  casos  en  que 
]a  recepción  no  canónica  de  los  órdenes  cansa  irregulari- 
dad, y  aquellos  en  que  el  incierta,  se  puede  resolver  que 
en  lodos  Jos  demás  no  se  incurre,  porque  para  eslu  ne- 
cesita una  ley  espresa;  nemo  díctndus  esi  írreguiai  i:> ,  rus* 
ir»  Jure  sti  expressum;  y  aun  se  puede  añadir  á  esto,  que  si 
es  dudosa  la  irregularidad,  no  existe  en  este  caso,  y  la  dis- 
pensa solo  es  necesaria  para  el  foro  interne  y  para  confor« 
marsc  con  la  máxima  tan  prudente,  in  dubiis  pars  iutior 
tst  eligenda,  '        '    ,  ' 

Irregularidad  quertílidta  del  ejercicio  iUciio  de  los  ár-t 
denes,  iM  órdenes  se  pueden  ejercer  ilícitamente  de  dos 
maneras:  cuando  se  ejercen  los  (]uc  no  se  han  recibido,  y 
cuando  se  ejercía  las  que  se  bao  recibido  estando  ligados 
coa  oedsuvai  7>ett'Hno  j  otro  caao  se  incurre  en  la  irregvh 
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laridad.  El  cap.  \*  áé  ¿Utie.  non  crd.  mik  está  terminaiife 

sobre  !a  primera  parle  de  la  proposición;  $i  quis  hapiízave^ 
rit  aul  aldifuod  divinum  ojficium  exercueríi  non  ordinatus^ 
fropUr  temeritaian  ^jiciiUur  dt  ecfesü»,  éí  tiumquam  ord£~ 
netur.  La  cláusula  si  quís  es  muj  geoeraU  J  abrasa  ¿  toda 
suene  de  personas.  Por  lo  406  respecta  al  bautismo,  como 
no  es  una  función  aneja  á  un  orden  particular,  sino  ^ue 
todos  pueden,  conferirlo  en  caso  de  necesidad,  se  debe,  en* 
tender  la  decretal  del  que  bautiza  solemnemente  con  Ia« 
vestiduras  y  ceremonias  prescritas  por  los  cánones,  es  decir, 
que  en  ella  se  trata  del  bautismo  solemne.  Cuando  se  cjcr-- 
cen  los  órdenes  despreciando  las  censurjis,  la  .escomunion 
mayor,  la  suspensión  y  el  entredicho,  no.bay  duda  que  se 
incurre  en  ella  de  cualquier  modo  que  sean  fas  censuras 
públic  as  ú  ocultas;  pero  aunque  se  viole  la  escomunion  me- 
nor, no  produce  ir^icgularidad,  ni  tampoco  la  ibaj  aunque  / 
uno  s^  causa  de  qne  otros  violen  las  censuras^ 

Los  obispos  dispensan  la  it^regulavidad  de  1»  violación 
de  las  censuras  cuando  es  oculia,  y  el  Papa  cuando  es  pú- 
blica, así  como  sucede  en  la  recepción  no  canónica  de  loa 
órdenes. 

Irregularidad  qm  proviene  de  la  kertgía.  Según  el  de^ 
Tccbo  canónico  romano,  la  irregularidad  que  proviene  de  la 
beregia  es  de  cuatro  maneras,  i.^  La  que  se  incurre  por 
un  pecado  que  haga  perder  la  fe',  como  la  beregía,  la  apos- 
tasia,  y  el  cisma  acompafitado  de  beregte^  3.*  Favoreciendo 
á  ios  que  pecan  de  este  modo  admitiéndolos  en  su  casa,  eik 
sus  tierras,  o  proíogicndolos  de  cualqu  icr  modo.  3.*  INacien- 
do  de  padres  que  hayan  muerto  en  esta  irregularidad.  Si 
fuese  |a  madre  herege,  son,  irregulares  los'hi^  en  el  pii- 
mer  grado:  siéndolo  el  padre  se,  eatíende  testa  W  melON 
*ia  pasar  de  allí.  Los  hijos  de  los  judíos  ó  paganos  no  son 
irregulares»  porque  el  der^clio  no  habla  dj^ejlos^. ni  de  los 
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hijos  de  los  hercgcs  que  se  coavirticron  antes  de  morir. 
4.*  AdqoirieQdo  ú  obteniendo  los  beoeficios  por  lá  reco- 
ttendAcioQ  de  los  hereges;  pero  cnando  se  ignora  h  htre^ 
gia  de  los  (|UL'  proic^ii^ron,  quedau  privados  solamente  de 
los  bcneiicios  que.  adquirieron  por  &u  protección,  j  sabién- 
dola quedan  inhábiles  para  obtener  otros.  £n  FraiKÍa  no  se 
han  recibido  estas  disposiciones  del  derecho  can<$nico  roma» 
no  acerca  de  la  irregularidad  prodacida  por  la  hcregía.  Des- 
de la  revocación  del  edicto  de  ISanles  Jos  hcregcs  que  son 
admitidos  en  el  seno  de  la  Iglesia  no  son  irregulares , '  m 
tantpoco  sos  hijos  aunque  los  pdres  hayan  muerto  eh  su 
error.  Unos  y  oíros  pueden  ordenarse,  y  poseer  los  beneíi- 
cios  sin  dispensa  ile  Roma. 

EJ&clQs  de, la  irregularidad.  Gomólas  irreguiaitidadcsson 
establecidas  por  la  iutóridad  eclesiástica no  producen  entre 
nosotros  ningún  efecto^en  el  (broeslerno  no  estando  recifaidaa 
en  el  reino.  Üudcci-clü  del  cousejo  del  níio  I  (jG3  declaro  que 
1^ reiteracioQ  de  la  tonsura.no  causa  irregularidad,  sobre  lo 
cual  .observa  Giben  que  no  se  deben  buscar  pruebas  en  los 
dmetos  iobn  si  la^accioo  produce  la  irregularidad,  sino  que 
ctt' ellos  se  encuentra  claramente  si  está  recibida  en  el  reino. 
*  Los  crlesiáslicos  que  son  irregulares  ¿.r  dejtctu  ó  ex  de- 
'  Ucio^  por  ¡o  general,  pierden  su  beneficio  solamente  en  tres 
cans^'Jü  .4.^  es  eli  de  aíusinaio  premeditado  aieVosamente^ 
bien  sea  que  se  haga  por  uno  mismo  ó  por  mano  de'  otro; 
ni  es  necesario  que  se  \erilique  la  mucrie:  sin  cmhaigo, 
los  autores  observan  que  el  que  cómele  un  homicidio  no 
^  privatde  de  «up  bemélsóid  bptú  jmoío  por  efecta  de  .la  irre^' 
||al3vsdafl;/iMp  ^Dfc^  etnneiiiiyiismo'  que  ha  cometido.  Lqs 
oiro&  dos  casbs  en  quelel'  beneikio 'Taca  1/^50  Jacto  c&twcí^ 
do'6e  ponen  manos  violentas  en  un<  cardenal  ó  un  obispo; 
,pde|Namen(tef  hablando  todo  €5  una  misma  co&a.       1    .  of 

Si  fuesea>'p^i9ihiád»>sné>beqeficiosr>Jos«clesiáalioet'iCOB 
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respecto  á  la  irregularidad  indistintamente,  podría  suceder 
muchas  veces  que  ae  le  casiígase  á  na  bene&ciado  sin  ha- 
berlo'  áierecido:  por  eso  lo6  canonistas  han  pneato  mucho 
cuidado  en  observar  que  la  irregularidad  no  es  una  censu- 
ra ,  ni  xkwi  pena,  ni  su  ohjelo  es  castigar,  sino  conservar  el 
respeto  debido  á  los  sagrados  órdenes,  porque  siendo  de  otra 
anérte,  los  eclesiásticos  mas  infelices  serian  despojados  da 
sus  beneficios ,  siendo  así  que  las  le  jes  candnicas  les  pre»> 
tan  ausilío  lejos  de  tratarlos  con  rigor,  como  tenemoi,  el 
ejemplo  en  dos  decretales,  la  una  de  Inocencio  lil  j  la  otra 
de  Lucio  III:  la  primera,  dirigida  al  anobispo  de  Arl^,  k 
prohibe  deponer  á  un  obispo  que  por  sus  enfermedades  no 
podía  cumplir  ron  su  obligación  hacia  cuatro  aüíos:  la  otra 
decretal  prohibe  de&tíluír  á  ios  curas  leprosos,  y  también  se 
cita  una  tercera  decretal  de  Honorio  III  en  favor  de  nn 
arcediano  paralitico;  y  todas  ellas  son  conformes  á  loa  prii^ 
cipfos  de  húmanidad  qae  san  Gregorio  el  grande  inculca 
diciendo  que  no  se  deben  afíadir  penas  á  los  alligidos;  non 
addmda  esi  ajlictis  aJlicUo,  Los  eclesiásiicos,  sean  irreguJa* 
res  €9  dñfeetu  á  $x  delicio^  puedan  conservar  ana  bane&OMlf 
é  resignarlos  obteníéfido  dispensa ;  j  stn  esa  precaución  po* 
dría  suceder  que  los  jueces  eclc¿iait¡cü¿  io^  declarasen  va- 
cantes. Aunque  pueden  conservarlos á  pesar  de  la  irregula* 
ridad,  deben  abstenerse  de  sus  fiincionfib  hasta  que  aean  lat* 
litnidos  en  ellas.  *  .  '  i  .  t 

De  dos  maneras  se  destruye  la  irregularidad:  la  primera 
es  la  dispensa,  y  la  segunda  la  cesación  del  defecto.  Con  ia 
primera  cesa  la  irregularidad  tx  delicio^  ji  con  la  segunda  la 
que  resulta  4X  ^/ecpt^yEH  ígnoránto  ^ta^qttüar^ila  cicnoi» 
necesaria;  el  esclamque'  recobra  «la»; libertad  ;£ loa  aetffiloa 
después  de  haber  sido  proba  dos;  los  leprosos,  epiléptico*  / 
locos  luego ique  sanan;  el  ha&tardo  después  de  legitimado^  á 
anlraaidn.  ñw  tdifioaf  .dojani  doMb  iaiégnlafes.Mji.  i  «> 


Digitized  by  Googl 


I  433 
El  Papa,  el  legado,  loft  obi^oay  los  abades  pueden  día- 
pensar  las  irregularídadíes»  y  ann  el  concilio  de  Trento  did 
znas  estcnsioaá  las  facultades  de  los  obispos  en  este  punto, 
aunque  Mr.  Gibert  dice  que  mas  bien  dimanan  de  una  co&tum-  * 
bre  antigua  aprobada  por  loswpapas  qué  del  concilio,  por- 
que no  ha  sido  admiiido  en  esto  entre  nosotros.  Las  dia- 
peusas  obtenidas  en  Roma  solo  se  admiten  en  cuanto  al 
fuero  esterno  en  nuestros  tribunales,  cuando  emanan  de  la 
dataría;  j  se  recusan,  ai  am  de  la  penitenciaria  ó  de  las  coa* 
grega^ionea  de -cardenales;' •  •••ji',  **< 

Ya  esianidefogada's  nmcfaaal^irFegularidactu  como  la  de 
la  simonía ^(í4á'>de  los  (^ue  estudiaban  leyes  ó  medicina,  y  la 
del  concub^nálo  de  los  cclcsiásiicos.  Véase  á  Gibert  sobre 
€sta  materia  em  el  iraéaáo  dá  ios  eosiumbres  de  la  Iglesia 
gaUetam.  Este  actkulo  es  de  Idbr.  él  abate-  Bertbolio,  abo- 
gado. {^Eóiraciado  del  Diccionario  de  Jurispruderwia,) 

"       '    1'  .   ^  '.  ♦  .  ...      •     .  * 

^  ♦ 

'        '    !*         Fin  DE  LA  UTBA I. 
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¿(Bercchó-  caiidnipo.)i£s^¡im  canóuigó 
que  tiene  á  $a  cargo  el  predícacH^aiuivñar  áaoh^gút/^ 
algalia  ig1l»k^ctll«dmi  'á1i>ll^;iafBrTffilei|•W 

torales- del  concilio  de  iLclrán  celebrado; íenSelfaíjio  í1di7fteñ 
tiempo  de  Alejandro  III  en  el  cual  fie:n]áa<d<éique  hubiese 
un  lector  al  en  cada  iglesia  ttioiropoKtaiia 'para  Misefiartto* 
iogta  á  los'edeftiáBiidQs  íde.'lÉi'pibvmcia  qtnr>  ^nfiCeMa-  ésto- 
díaHa^.  ,£sfee  deevelo  'úo  Mv.ipiiso'  enV^ecaafamitBD .  dlgua^s 
iglesias  hasta  el  anio  1431  que  mandó  el  concilio  de  Basilca 
que  los  hubiese  en  todas  las  iglesias  catedrales,  y  que  hicie- 
sea  el  nombramieqto  de  lectorales  los  coladores  que  tune- 
sen  ese  derecho,  en  presbíteros  que  fuesen  licenciados  ó  l»a- 
chillcrcs  en  tcoloj^ía,  y  hubiesen  oviucliado  diez  anos  en  al- 
guna universidad  privilegiada,  para  c&plicar  teología  dos 
veces  á  la  semana  ó  á'l6  menos  una,  pudiendo  ser  privado 
de  las  distribuciones  de  toda  una  semana  á  voluntad  del 
cabildo  cuantas  veces  fallase  á  este  deber. 

£1  concilio  de  Trenlo  aprobó  la  institución  de  los  lee 
ioredes,  y  las  ordenanzas  de  los  reyes  de  Francia  lahanau* 
torizado  igualmente.  £!  art.  8  de  la  de  Orleans  dice  que  se 
reserve  en  cada  iglesia  catedral  ó  colegiata  una  preben<fa 
afecta  á  un  doctor  en  teología  que  tenga  el  cargo  de  pre- 
dicar y  anunciar  la  palabra  de  Dios  los  domingos  y  fiestas 
solemnes,  y  espHcar  públicamente  la  Sagrada  Escritura  tres 
dias  á  la  semana. 
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i;í  >  l4ft.*¿rdmaiiaa  ife.(Bloif  manda  áo  ejedm^radú^iiéM aib- 
tbrioivMnSte,(escüptbeirl«s7gIésii6a]oade  sóSo  linya  diez  ^ré»- 
bcridas  contauclo  la  di^^iiiidatt  prtncipQfl;  y 'ol  etliclo  <¡el  mes 
:d&  9bFÍi  de  i6d6  :iiiaoda^iquc  ioé.Ai^^üf^^^i^^)  &súmmo  los  cu» 
'ñp  páqpocofl^  |irpdí^uá¿  «LímtigleóisdittiiiiMetiftd^d  de  It-* 

:   Los  pairónos  y  coladores  disponen,  de  lias  prebendas  ieC'^ 
torales  lo  mismo  que  de  las  otras  coAilal^que  nombreu  su- 
Jifjtím'^qapy.tkimmiá9^iiifc^^  Las 
•leyes JqneiitaÚAnifesmi'ílasiheh^  «querido  diCfcA-* 

fgar*  etderacHo  da  «loa  patronos -y  cbludorcs,.  y  poí.fjso  iá^i^ 
'£ere'  en  ]as''meiB6i'iias>  deli.cleno^  q>ue  iiabieuüo  inlentado 
dis|)ütar  el  obispo  idc  iVhbmmi^UfXiabtiUd  ia.  «tolacieh  «le  id 

-diilf  p«HfMte6iin>r^'5l7dKikav]ei'ia!e>  do6tih)QíaJ'cabí)do.en  el  nocn- 

br'a-miqnlo  de  cfcfr<  probé w dti  :'tpe[rD  «cómp  el  oiiiio  dtí  los  /«¿r- 
Uaralis  es  una  p^e  ipríhcrpar  dL4»miobÍlQrÍ0«de  .los  obisjjtoi^ 
^!xi>>  pü«dtai:e)Bflce6Í  lal»  fiana^má-AiM^Elái  su  «eatMai  áa.  \m- 

ber  obtenido  la  aprobaciofifit»eec«íriar'3!}ila<'.niiaido  ^aaduica: 

jlw  Jo'dlce  i:t<])|re*0hienie.í<;4  fíHfóíodiílijJcaAle'Ciicrode  1689. 
-^IftlLHidciuo^^  á>llasi«d^(^>i^i(ny)4r.dC(^|o^f(lccretos  de  ios  con- 

¿j^aá  aJMn(^«iAi»lgpQQbfíi)^at  /(^^/^iMÍ  .el.  grado -.de -bncbUlor 

r«iritoolbgia<  í$(  giip  opwa-i¿l>;ftdii^r  4í^,las  IMcmorlas  del  clé- 
•ir<^,  pqra^j^  Q^lo  <)9o«f(jiíivocfl;  .{lOixju^ij^s^Qr.denanzas  de  Oc» 
«-ieansiy  dc  UWUifciu»  dttpuf&lQi^ti^*  la^LÍpreb^ndas  Uciffrqi^ 
f«é  pA9yd3ieie«rci](>l0atií<sóJogo»;  cs:4jSa-bctr,:.eD.doctor^irto 

^-tef^og^ia^ili!i(|iÍe  r$p  pUe4^ji  >  fQi)(crii;¡;í,  Qjrosí  q«e  no  icu^ati 

-  cbias  o»»litl¿iJos,  htleiuaí»  do!qMet«*í  )ó  bau  ruswelto  doi»  d<i- 

-  citeiaaíeL lírfiQ. xkf;)  7  id'Qjagft^lft  da)i  a*io J. 7 iá<-|.  espedido  pftra 
la  prebenda  lectoral  de  Beaunc,  y^el  otro^de.  \  \  de  fébi^- 

•  ro'vcUlafiWlfiSSiidadoipaea'laile  .SeDlts. !     '   .  ; 
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de  «MI  4el  aSo  1651  el  íáfamo  4{iie  había  eii^m  despacKo 
ée  le  corte  de  Roma,  ¿oncédido  •  por  el  PefM  al  seior  de 

Gest  para  la  prebenda  lecioral  ái\  la  iglesia  de  Tolosn ,  bajo 
la  condición  de  que  se  graduase  de  doctor,  en  el  términode 
-no  año,  «1  «oaal « úo  «ifaeiadiertido:  j>e  lo  ^jue  ae  aifue  ^ue 
.  el  grado  de  doctor  <e  requiere -al  mismo  tiempo  qoe  k  pro- 
visión de  la  corte  de  Roma,  y  así  no  basta  el  obituerlo 
cuando  se  la  dá  el  pase^  .  .  •  • 

tios  religioaot  no  pueden  ser  proTMtos  en  las  prefaendcis 
lutoraUts  aaa  cuando  sean doctores  en  teología  j  buenos 
predicadores.  Socfve  refiere  un  decreto  del  17  de  abril 
de  1 663  que  lo  decidid  así  contra  un  dominico.  Desnoyers 
sobre  las  deBniciones  canónicas  cita  otro  decreto  del  8  de 
julio  de  1690,  en  elenal  sepronnndd  contxa  el  c^ldode 
Angulema,  que  cuandcr^el  obisjpo  hubiese  pnmalo'Ia  pre^ 
benda  Itctoral  no  podía  oponer  el  cabildo  la  incapacidad 
del  sugeto,  entendiéndose  esto  de  la  incapacidad  relatÍTa  á 
las  costumbres  :y  a  la  doctrina»  <j  nol  dé  la^oncerntente  álo» 
grados  d  circunstancia  de  secular. >  -  .  f.l  <  > 

Aunque  los  Icctorahs  están  encargados  particularmente 
por  Ins  ordenanzas  de  Orieaus  y  de  Biois  de  predicar  todos 
ios  domingos  y  fiestas  solemnes  espliear  la  ^agrada  Eacri- 
tura  tres  dias  á la  semana,  en  aígtinias  Iglesias,  cotoo  la  de 
París,  no  tienen  que  predicar  mas  que  tres  ó  cuatro 
Sermones  al  año ,  sin  esplicar  tampoco  (a-  teología  por 
raaon  de  que  en  estas  iglesias  tieoen  lermones  de  ínodá- 
cion  y  universidades  para  la  enseñante  de  I»  teóloga.  En 
otras  iglesias  la  módica  renta  de  las  prebendas  lectora- 
Its^  las  clausulas  de  las  actas  de  su  fundación  j  y  otras  cir- 
cunstancias particulares  han  disminuido  igualmeule  laaobli* 
gaciones  de  los  Uetwáíts.  -   !  « 

Según  el  concíKo  de  Basilea,  la  pragmálica  y  el  con- 
cordato, los  Itctorálts  mientras  desempeñan  »u  ^obligación 


Digitized  by  Google 


^       t  43? 
«é  reputan  eomo  preisentes.á  los  oficia  divinos  aunqne-  no 
asistau,  y  perdben  generalmente  todos  los  frutos  de  ¿u  pie- 
Leuda  lo  mismo  que  los  canónigos  que  han  residido:  las 
.ordenanzas  de  Orleans  y  de  Blois  están  conformes  en  esto, 
j  lo  mismo  ha  resuelto  el  parlamento  de  Tolosa  en  3  de 
díciemlire  de  1676,  diciendo  qne  se  les  debía  tener  como 
presentes  auu  en  los  aniversarios,  y  otras  distrihuciores  ma- 
nuales; Rebufo  sobre  el  concordato  cita  dos  decretos  de  4 
'de  .enero  de  i  533,  j  otro  de  SO  de  enero  de  .1544 1  decia- 
Mndo  sin  uso  los  estatutos  contrarios^  á  este  privilegio  de 
los  ¡¿¿'/orales.  Con  todo,   es  preciso  atender  a  qne  las  or-  • 
deuaozas  solo  han  establecido  el  principio  de  que  se  trata 
en  £avor  de  los  Uciorales ,  por  consideración  al  cargo  de 
predicar  y.  enseSar,  j  por  lo  mismo  no  tiene  logar  en  aque- 
llas iglesias  donde  no  lo  hacen,  y  cu  ese  caso  la  estension  del 
privilegio  de  la  Lecloral  puede  ser  reglada  por  los  estatutos 
del  c^ibíldo.  Otro  decreto  del  parlamento  de  Aix  de  ^6  de  ' 
mano  de  1683  dice  que  los  lectorales  no  deben  ser  comi*' 
•sionados  paca  proseguir  pleitos  fuera  del  pneUo  de  su  resi- 
dencia. 

Las  prebendas  lectorales  estau  sujetas  al  patronato  regio 
y  á  las  espectativas  que  están  en  práctica  en  el  reino,  (Ex- 
trae, del  Dice,  de  Jurisprudencia.) 

LIMOSNERIA  s.  f.  (Dereclio  eclesiástico).  Es  un  oficio 
claustral  que  tiene  á  su  cargo  el  distribuir  cada  ,aíio  una 
Cierta  suma  de  de  dinero  en  limosnas.  La  mayor  parte  de 
estos  oficios  se  ban  suprimido,  y  laa  rentas  anejas  á  ellos  se 
reunieron  á  las  mesas  conventuales;  pero  si  la  límo^neria  es 
con  título  de  obcio,  se  considera  como  un  verdadero  Lene- 
ficio  que  está  sujeto  á  la  espectativa  de  los  graduados.  La 
limosnería  trae  so  origen  de  la  costumbre  que  teoian  an- 
tes las  mas  de  las  abadías  del  Reino  de  distribuir  li- 
mosnas á       puerta.  Para  descargar,  esta  obligación  ba- 
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bia  sos  reñías  particntÁTfís ,  y  ^un  jñeUgÍ9SQ  estala  enoifgade 

.  de  la  distribución  de  ellas;  peró'  comoi  eMas  liaposnaa  aer- 
viau  tic  prelcslo  para  que  se  reuiilebon  muchos  vagabuudos 
y  gen  les  desconocidas,  sa  prohibieron  las  (distribuciones,  de 
esta  espediré  en  varias  leyes  y  re^laooteiMes;  y  ae  mudó  que 
las  rciifíis  destinadas  á  estas  limosnas  se  agregasen*  ¿  ios 
hosplínies  y  r.isas  de  bcncl'icencia  de  las  cíurladcs  mas  in*. 
mediatas  á  las  abadías  para  sustentar  á  Jos  |>ül)r  <:s.  \  ease  lo 
dicho  en  et  artículo  limosna^  Después  jde  la  üisii  ibucionde 
los  biénes  entre  el  abad  y  ios  *  v^ligiosoSv  HniosiMa.^le  . 
íundaclou  se  sacan  de  la  tercera  parle  tíel  fondo,  á  noaer  qnfe 
estén  anejas  á  un  oficio  exenlo  de  particiones.  (Estraclaiio 
del  Diccionario  de  Jurisprudencia).  ^ 

LIMOSÍ^ERO.  6.  t».  (Deroeho  eelqsi<lstíco)w  J?er;lo  g¿iml 
se  da  eslc  líiulo  4  loSí  eclesiásticos  qué  «irréní'á  utiípríiicipe, 
a  un  obispo,  á  un' grande  ó'corporacion  pnrlícular  para  de- 
cirles Misa,  rczrar,  adminislrar  los  Sacramentos,  y  servirlos 
en'  toio  lo  pertcneeiente  á  la  religión.  £1  P;  Tomasino  desF- 
"^MésAt  i^erif  ló(diis^éjllo<*n  tres  cáiio^  faephostáeíif .«ái» 
'^lo  xiíi  en  tres  conciliü¿  dircrcnles,  observa  en  primer  ió- 
g>ir  '(|ue  ios  capülbnes  de  ios  Kcyes:y.dei.ios  oÍ3ispo&-csia- 
bah  entonces  adscritos  á  una  iglesia  afguo  la  antigua  disci- 
plina :  en  segundo,  que  debiftii •  hacer súrésideiiciaaegun k 
costuinl)re  anúgñaide  'lodosf  los'  bcnéficiádos;  ed  ttewero,  que 
ios  grandes  no  podían  leney  capellán  ni  limosnero  coiuo  no 
fuesen-nombrada  por  el  obispo,  ócon<6u  permiso* en  cuar* 
*'to;  que  todos  los  capellanes  debían  ser  ordenados  in  siuris; 
en  quinto,  que  el  primer  capeUan  del  obispo  .jera  cdmo^cl 
arcbicapiíll.íii  y  su^»erior  ele  tuilub  li>s  Jcin.is  :  cu  fin,  que 
|ós  capei lañes  de  lás  casas  de  campo  debían  luirar^^  como 
los  guardias  y  defensores  del  patrim9iiio  de  k  igiesk  eit  to- 
das' ks  aldeas  circunvecinas.  Auade  .el  odSscdo.  aafor  ffie.  los 
-concilios  ue  at^juel  ticQipo  tüvicrjOD  uní  paftiüular  cuidado 
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eu  conservan:  k  aatojriil<'id  do  los  ohiipos  en  la  imtilucioa 
óéi9&  eapettmeá  j  ilimQ<lieñMr»  rporque  l^Jcgos  U  mírabaa 
como  uoo^a*rúmi3»nio' fivópio ,  siendo  verdaJcramente  uqo6 

-    beneficio*^  cuyo  nombnamicntú  íi.iciau  luiiiO  colabores  li- 
bres 4'2queilQ«>  concilios  miukroR  e«ta  coaliájaiibre»  y  re$u^b!c- 
dctotk'Já  :aiite?idad  dé  Ji^tttiirida  epiacófial  en  U$  capeiia» 
oíaft^f>en>l4|ilt  .4«ispue»^>volvf«f!Dn  los  Jégos  á  elegir  sus  ca- 
ptillanes.  El  Papa  ISiroIao  VI  contestando  en  el  aíio  de  i^á7 
4  varias  cousui las  sobreesté  |)art¡cular^sc  contentó  con  niau- 
dar  qucJos  qtte:e6tabaii  en  el  caso  de  tener  limosneros,  loa 
aombraséniOQH  permí^  del  obispo  seadillaineQie,  y. que  no 
TiTÍesén  con-^os  seculáres.  Habiéndose  erigido  en  título  de 
boiu'lu  ío  laa  mas  de  las  capellanías,  el  derccbü  tle  los  parti- 
culares se  coavirti(^« en  ^patronato,  y  cu  el  dia  no  hay  mas 
que  loa  limOBAeroa./con  'título  del  Hey,  de  loa  príncipca  y 
los  prelados  á  quienes  puedan  aplicarse  los  cánones  de  los 
Cüiiciliü.s  (jiu*  cila  cii  i\  Toiiiasino. 

Limosnero  del  Rey.  Hay  eu  palacio  tres  especies  de 
limosneros «; á  saber:  el  limosnero.mayor,  el  primer  l¡mo$<>> 
.ñero  y  (os  Ümosnieroa  dQ;Ciiartel« ' 

£1  limosnero  müyof  es  el  gcfe  4e  la  capilla  real,  y  pro- 
piauieiiie  liablaiulo  el  obi&jiu  de  la  roric,  por(|ue  tiene  laá  pre- 
lt)galivas,y  hace  las  iuiM:ionesde  tal:  su  destino  es  tan  anti- 
•guocomo  Ja  Monarquía ,  aiinque  ea  ti^n^po  de  Jpa  reycís  de 
la  primera '192^' 16.  dinastía 'Se  llamaba  apocrisa'rio ;  en  tiebipp 
.de  loiSi de  la.  secunda  dinastía  mí  Unuiaha  arcliicapullau  ,  y 
«en  los  de  la  tercQraJiiiiosnero  mayor.  Se  le  llamó  en  un 
principio  apocrisarib».  porque  su  principal  función  era  re^ 
pondér  á'loa  que  yenian  á ccpnsuharle.  El.apocrisarió  re- 
pariia  con  el  conde  de  Palacio  la, administración  de  los  ne- 
gocios dd  reino;  era  erí  lo  espiritual  lo  tjuc  el  conde  en  lo- 
temporal;  ocupaba  linordc  los  primeros  puestos  en  los 
£stadoa^Geaeittl^$/X        por  asociado  j)«oleg»al  oanciHet*. 


« 
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.  •  £1  archicapellaa  sucedió  en  la  autoridad  al  apocrUariot 
era  el  gefe  de  la  capilla*:  diapooía'de  todos  loe  deatinoi  ede* 
aiástícos  de  ta  oprte:  asistía,  á  los  Estados-Genenles :  prest* 

día  las  asambleas  de  la  Iglesia  Galicana,  y  juzgaba  en  últi- 
mo grado  de  apelación  todos  los  negocios  espirituales  que 
eran  de  las  atribuciones  del  Rey,  J  Aun  estuvo  muclio  tiein* 
po  unida  á  la  suja  la  dignidad  de-  canciller.  <3k>s!in ,  obispo 
de  París,  fue  calificado  de  arch ¡capellán  y  arcbicanciller  de 
Francia  en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo,  Luis  II  y  Cárlo- 
magno.  £1  sucesor  del  arcbicapellan  lío  tuvo  el  titulo  que 
tiene  hoy  diá ,  porque  en  iin  principio  le  llaqjpban  sola- 
mente Limosneo  dd  Rey^  después  Ltfnosnero  mayar  dd 
Rey  y  y  por  liltimo,  le  dieron  el  título  de  Limosnero  ma- 
yor dt  Francia ^s\íi\\í\q  el  primero  que  fue  condecorado  con 
este  en  el  ano  1543  el  cardenal  de  Meudon.  Desde  el  céle-* 
bre  Amiot,  obispo  de  Auxerre,  preceptor  de  los  Reyes  Car» 
los  IX  y  Enrique  III,  y  Ilinosncro  mayor  de  Francia,  do 
nmios  conocido  por  sus  escritos,  que  por  sus  dignidades, 
todos  son  comendadores  natos  de  la  Orden  de  Sancti-Spiri* 
tus,  sin  que  tengan  que  hacer  pruebas  de  noblexa,  jr  pres- 
tan juramento  de  fidelidad  en  manos  del  Rey,  y  por  esta 
circunstancia  reciben  la  profesión  de  los  caballeros  que  se 
admiten  en  ella,  y  procuran  que  se  ejecute  el  artículo  81 
de  los  estatutos  de  la  Orden ,  que  impone  la  obligación  de 
decir  una  misa  cantada  todos  los  dias  por  el  Rey  y  los  oa«* 
balleros  de  la  Orden,  y  la  oita  rezada  por  los  difuntos  en 
.  los 'agustinos  del  gran  convento  de  París.  Le  toca  al  limos* 
ñero  mayor  despachar  los  certificados  del  iuramenfo  de  fi« 
delidad  ([uc  prestan  al  Rey  por  sus  dignidades  eclesiásticas 
los  arzobispos  y  obispos  nuevamente  nombrados,  el  del  abad 
•  general  de  la  Orden  del  Clsicr  y  algunos  otros  abades,  co- 
mo también  del  juramento  de  fidelidad  que  presl;^  á  S.  a£ 
los  grandes  prieores  del  Orden  de  Malla  por  las  dignidades 
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eclesiásticas,  &ic  Asiste  á  ia  oracioa  que  hace  el  rey  al 
tiempo  de  levantarse  j  de  acostarse.  Está  presente  al  tiempo  de 
la  ^comida  para  bendecir  la  teesa ,  j  dar  las  gracias.  £n  la 
Miga  le  presenta  á  S.  M,  el  libro,  y  le  da  el  agua  bendita; 
caniulu  hace  la  ofrenda  le  acompa fia  hasta  el  altar  en  algunas 
fiestas  del  afio,  le  presenta  el  misal  para  besar  el  evan^ 
gelio,  j  le  dá  la  pas.  Cuando  el  limosnero  mayor  está  au- 
sente ,  tiene  estos  honores  el  primer  limosnero,  y  en  au- 
sencia ó  enfermcdatl  de  este  los  línioineros  de  ciiaricl,  con 
preferencia  á  ios  cardenales  que  hubiere  presentes.  Tam- 
bién es  costumbre  que  el  limosnero  mayor  cuando  es  obispo 
dé  la  absoincion  con  mitra  y  báculo  el  dia  do  la  cena.  Ad« 
ministra  la  cominnon  y  los  deiiia¿>  sack'cTOKMiios  al  rey ,  y 
le  dUpensa,  cuando  es  necesario,  de  la  abstinencia  en  cua- 
resma, y  los  demás  días  señalados.,  Baatitt  los  hijos  de  Fran* 
cáa » j  lo  mismo  hace  cuando  es  padrino  el  rey  de  algunos; 
desposa  y  casa  delante  del  rey  a  los  príncipes  y  princesís; 
•  pero  siempre  en  presencia  del  cara  párroco  qnr;  infccriho  en 
los  registros  de  la  pirro!]uia  las  actas  relativas  á  ello.  Cuau^ 
db*se  halla  coa  el  Rey»  fienfe  faculeides  áa,  hacer  ios»o^cíoi 
Aunque  'estd  |iresente  el  obispo  diocesano  en  cualquiera  panw 
te  i|ue  sea.  Cuati  lo  el  rey  por  algún  feli/-  .k  oníeoimiciUo 
como  el  de  su  consagración ,  el  nacimiento  de  un  princif 
pe»  el  stt  ptímctrá' entrada-' en  una  ciudad,  d  alguna 
▼íeltfm  señalada  ySte»  dá  libertad  á  los  prosee,  «es  de  su*  obli- 
gación soltarlos.  Üii  i  de  sus  funciones  primitivas  es  la  dis-l: 
tribucion  de  las  limosnas  que  hace  el  rey,  y  de  ellas  tomó 
el  nombré  su  dignidad ;  por  consiguiente  tiene  á  su  dispon 
aieion  los  fondos  desiinadoá  $  este  objeto,  y  tainhien'  la  so^ 
pefinfendencia  del  Uospitál  de  los  300  de  Fa'rís,  y  de  úMi  ' 
cas^s  de  beneficencia.  Tiene  derecho  á  visitar  algunos  co^ 
legios  de  ia  universidad  de  París,  nombrando  los  superi6- 
Ms,  y  ^proveyendo  ka  becas  ^  los  colegiales  de  utlmetu^ 
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ims  de  ios  fcríoiw  ^^1  Colegio  Real  Su  sueldo  era  anicríorr 

inepte  dSe  cMtoras  mii  cuatrocientas  libras^  cousignaclas  Jas 

mil  do9cleatas  por  una  parte  sobre  la  tasa  real,  otras  ndl 

doscícnras  de  pensión,  mil  para  su  mesa  y  pago  de 
servidumbre,  y  oirás  seis  mil  que  leiiía  eu  calitlad  de  co- 
meiidador  de  la  orden  de  Santí  Spírilus.  Las  anuas  que  tie- 
ne son  un  gran  libro  cubierto  de  raso  azul  con  las  armas 
de  Francia  bordadas  en  di.  RcuíHard,  Loiseau,  Marcelo, 
el  P.  Anselmo  y  oíros  autores  cueulan  en  el  número  de 
los  grandes  oüeiales  de  la  corona  J  casa  real  ai  gran  limosr 
ñero.  Ademas  de  este  hay  en  la  corte  nn  primer  limosnev» 
de^  rey,  cuyo  destinóse  beneficia,  pero  no  pueden  obte- 
nerlo uKis  que  los  obispos,  y  ésle  sui)iiiu}e  al  limosnero 
mayor  cu  todo  lo  concerniente  al  servicip  de  la  capilla  y 
del  oratorio  del  rey,  Independientcroenle  de  estos  hay  otm 
ocho  que  llaman  limosneros  de  cuartel  ó  de  Irimestre»  j 
nn  limosnero  del  rey  que  siempre  está  de  servicio  para  su- 
plir en  la  ausencia  de  los  dos  que  tienen  que  servir  cada 
trimestre.  Todos  estos  tienen  sus  sueldos,  son  comensalea 
de  la  casa  real,  gozan  dé  los  privilegios  aneaos  á  su  digni- 
dad, y  se  les  reputa  como  presentes  en  los  cabildos  donde 
tienen  canongía,  lo  mismo  que  los  clérigos  consejeros  de  lo^ 
parlamentos. 

Liwastttros     los  regimtenias^^Hfkj  unos  que  están  des» 
tinados  en  los  hospitales  mili  lares,  otros  en  los  regimientea» 

y  oíros  ea  los  buques.  Según  las  orrlenanzas  militares,  él  li- 
mosnero de  un  hospital  no  debe  permitir  que  ningún  sol- 
dado de  infantería  ó  caballecia  ^  dragón  católico  esté  tresdias 
en  el  hospital  sin  confesarse  ^  j  no  dcibe  esperar  á  que  se  k» 
'  adi^ierta  el  médico  ó  cirujailo  may^r.  Tiéne  que  decir  misa 
todos  los  días  á  uua  hora  determinada,  rezar  las  oraciones 
de  la  nocbe  con  los  enfermos «  y  después  dar  .una  vueiui 
por  las  salas#  de  suerte  que  no  so  descuide  vi,  un  punto 
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Ja  arimínistracion  de  ios  Mcrámentoi  Tiene  que  hacer  de 
«liafido  eo  cuando  sus  ezortackmet  en  las  salas  y  dormir  en 
-ei  hospital  si  haj  disposición,  ó  á  lo  menos  inmediato  á  él; 

pero  si  li  ly  dos,  basía  (juc  se  quede  uno  cada  noche  en  el 
hosjiiiai.  El  limasncro  está  encargado  de  hacer  una  lista 
•neta  de  tos  enfermos,  j  llevar,  un  registro  de  los  que  mué* 
Ten,  haciéndolo  firmar  á  fin  de  mes  ^r  dos  dependientes 
del  hospital  y  el  comisario  de  guerra,  y  sacar  de  este  regís- 
tro  las  partidas  que  cerliñquen  la  muerie  de  los  soldados 
de  íníantería  ó  caballería,  firmadas  y  legalizadas  por  el  co* 
íÉkhMf\í^4t  guerrti,  enviando  una  de  estas  i  so  regimienttv 
y  oirá  á  la  (amílta  del  difunto. 

Los  Iio3osncros  de  las  tropas  del  rey  constituyen  parte 
del  estado  mayor  de  cada  regimienta,  y  tienen  el  mismo 
•neldo  en  tiempo  de  pas  qtie  en  tiempo  de  guerra»  eacepto 
loe  de  los  regimientos  de  caballería  y  dragones ,  que  no  lo 
tienen  sino  en  tiempo  d*^  j^uerra.  Los  limosneros  de  las  tro- 
pas del  rey  deben  estar  aprobados  por  el  obispo  diocesano, 
6  por  el  superior  regular,  si  son -religiosos:  Sus  funciones 
Aon  casi  tas  mismas  qne  tiene  un  eura  en  su  parroquia,' es» 
pecíalmciite  cuando  ¿u  regimíenlo  no  cslá  fijo  eu  un  pun- 
to. Deben  cuidar  de  que  se  hagan  los  oficios  divinos,  y  quo 
loe  oficiales  y  soldados  reciban  á  su  debido  tien^  el  ausi* 
Ko  de  los  sacramentos» 

'  Todo  etiiañto  hemos  dicho  de  loa.  limtisnerós  de  las  i^ro* 
pas  de  tierra,  se  entiende  tatnbisn  con  los  limosneros  de 
los  buques.  El  articulo  iJ*  del  título  !á  del  lib.  ^  de  laa 
ordenanzas  dé  marina,  manda  que  haya  un  limosnero  en 
loe 'buques-  que  hacen  viages  largos.  Por  otra  ordenan-i- 
za del  de  juniü  de  1694  maiidú  el  rey  á  todos  los  pro^ 
pietarios  y  capitanes  de  buques  de  veinte  y  cinco  hombres 
arriba  de  tripulación  inclusive ,  y  destinados  para  viagos 
largos,  que  llevasen- cposigo  «n  limosnero  dándole  treinie 
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libras  de  suclilo  mensuales  ademas  tle  In  incsa  del  capítait, 
00  pena  de  mil  quíaieaias  libras  de  multa  á  los  propietario» 
y  capitaaes  de  ios  buques,  cuja  tercera  parte  babian  de  pa» 
gar  estos  úlliinos,  sin  dispensarlos  del  pago  bajo  ningún 
prcteslo,  pero  habiendo  representado  lo^  dueños  que  los 
buques  de  veinte  y  cinco  bombres  ar^'iba  de  tripulación 
eran  bastante  pequeños  para  qne  se  pudiese  bacer  el  ser- 
mío  dÍTÍoo  con  la  debida  decencia,  y  por  otra. parte  que 
las  utilidades  no  eran  suficientes  para  soportar  el  gasto  de' 
un  limosnero,  declaró  el  rey  en  una  nueva  ordenanza  .deJ  ^ 
de  febrero  de  1701  que  se  entendiese  la  obligación  de  Uetir 
limosneros  en  los  buques  de  tretntp'booibres  arriba  de  IripU'- 
lac¡on.«Por  otra  parte,  juzgando  que  estos  no  eran  menos 
ñcccsariü^  cu  los  barcos  armados  cu  corso,  que  en  los  que 
baccn  viajes  largos,  dispuso  el  rey  en  otra  ordenanza  del.^O 
de  agosto  de  M^iL  que  bublese  un  limosnero  ó  capeiiJanen 
cada  buque  corsario  de  porte  de  cien  toneladas  arriba,  j  i 
esta  siguió  otra  ordenanza  de  1705,  la  cual  estendió  esta 
obligación  á  todo  armador  de  buque  corsario  de  puente  y. 
medio  y  sesenta  bpmbres»  de  tripulación*,  con  la  condicjoa 
de  construir  un  camarote,  seps^ado  para  el  limomcro  dáiv? 
dolé  la  manutención,  y  pagándole  su  sueldo,  el  que  se  de* 
bería  fijar  por  los  oficiales  del  nlniiraiilazgo  en  el  caso  de 
baber  alguna  dispulji.  No  ba  hiendo  querido  conioroMrse 
varias  artnadpres  y  capitane$  de  fauqu^  c9on  es^s  ordenan* 
ass»  mandd  el  rey  que  se  les  impuüiese  la  obligación  de  efe» 

cutarlas  por  una  caria  que  Mr.  de  Ponchartrain  escribió  so- 
bre este  asumo  á  los  oüciaies  de  Ips  almirantazgos  el  17  de, 
julio  de  1709.  Según  las  csprc^oocs;  de  eifa*  bastabat^p^ 
b,ubies«i'  treinta  hombres  de:.triptilacion  en  on.bavco  pa? 
ra <  obligarlos  á  embarcar  un  limosnero  ;^  pero  por  el  re- 
glameiUü  de  5  de  junio  de  1717  se  les  impuso  4Í6(a  &oU* 
meóle  á  los  barcos  de  cuarenta  bombees  de  tripiikcioo»  j 
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96  fijó  la  multa  de  doscientas  librasen  caso  de  cootraveiu  ion. 
£1  limosnero  de  un  baque  debe  decir  Misa  los  domingos  j 
fiestas,  si  no  se  lo  impiden  los  temporales  del  mar,  ensenar 

el  catecismo  en  el  sitio  y  hora  que  designe  el  capitán,  es- 
plicar  en  france's  las  oracionc^^quc  se  clicca  en  iaiin,  admi- 
nistrar los  sacramentos  á  la  tripulación,  rezar  todos  los  dias 
las  oraciones  públicas  por  la  mañana  j  por  la  noche ,  á  las 
que  deben  asistir  todos  como  no  haya  algún  inipc-dimenfo 
legítimo,  según  lo  previene  el  artículo  3,  üb.  íá,  tíí.  ^  de 
ias  ordcnaotAS  d^  matia9*,J*qr^^^rt.  4^  les  prpl^ü^e  á  los 
IKr0píft»9«f»)«^*^(:c]jiMr<»^^  diims^ 
Aripiiftpoo^  que  haya  en  ..i|E>wÍ3iaúcc^  d^  cualquiera -religión 
que  sean,  el  perturbar  de  modo  alguno  el  ejercicio  de  la 
xeiigion  calólica,  y  se  Jes  manda,  que  dpn  honor  y  guarden 
t^speto  aLJiniosnero,  so  pena  de  un  .cast)g.o  ejemplar.  (£s» 


'    Flí<  DE  LA  LtTRA  L. 


;**         '  ■  '        •  '  ■      /     .  •     •  • 
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Maestrescuela,  Jutüprudéneiá'^  canónica,  Eá  on 
ccleaíástico  ^ne  ticfiir  ttíat.  pTtbeúái'igii*  «MÉ  iglen»  cstednl, 
á  la  cual  está  anejo  el  derecho»  de  ansffri^oM^  y  funádíecíoii 
sobre  las  pcrsonns  encargadas  de  la  instrucción  de  la  ju- 
venlud.  En  algunas  partes  se  llama  maesirescuela :  en  otns 
escolar^  éiscúiástíio,  eli  látía  sctdasikusifen  olma  le  llaman 
canedario.  En  el  M^-tfe'lá  d'edfitiae^^  déla 
Santísima  Trinidad  de  Vendóme,  que  es  del  año  1040,  se 
habla  del  escolástico  llamándole  magisier^  scolaris,  scalas» 
íicus:  lo  cual  dá  á  entender  qne  anteriormente  estaba  en- 
cargado de  instmír  por  «i  mUmo  gratuitamente  fes  dérígoa 
jóvenes  y  estudiantes  pobres  de  la  diócesis  y  del  dbtrUo  de 
üu  iglesia;  pero  ahora  solamente  cuidan  de  los  maestros  de 
escuela.  En  algunas  iglesias  estaba  también  á  su  cargo  el 
enseñar  la  teología las. kttipanidades.j  la  íUoso££a.  Enolrat 
ha j  un  magistral  que  está  unieamente  encargado  de  en- 
senar la  teología,  pero  la  dignidad  de  maestrescuela  es 
superior  á  la  de  magistral.  Le  pertenece  ordinariamente  la 
dirección  de  las  escuelas,  escepto  en  algunas  iglesias  en 
donde  está  aneja  á  la  dignidad  de  chantre,  como  sucede  en 

la  iglesia  de  Pans, 

La  intendencia  de  las  escuelas  no  es  por  tanto  un  de- 
recho esclusivo  de  las  iglesias  catedrales  en  toda  la  dióce&ia, 
•pues  lo  tienen  también  algunas  iglesias  colegiatas  dentro.de 
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losKmílc*  de  &u  demarcacíoii.  El  cbanlre  de  la  íg-^  ¡"»  dt» 
saii  Quiríaco  de  Províns  fue  niantenido  ea  este  derecho  yov 
¿ccreto  de  i  5  de  febrero  de  16^3,  ségun  le.  refiere  an  las 
memorias  del  clero.  !       f  .    '  i 

Kl  maestrescuela  no  tiene  facultades  part  impedir 
quo  los  curas  ostablesuran  en  sus  parroquias  i'm  uelas  ilc  ca* 
ridad  nombrando  los  maestros  sin  dependencia  sii}a.  hn  ' 
algnoas  iglosiasiea  ana-dígnídad,  y  en  otras  no  es  mas  que 
m^íofitío.  La  instUiicion  del  oiicto  &  dignidad'  de  macs* 
Ireseuela  'es  tan  áilti«^un  coiuo  l.ís  escuelas  qoe  había  en  la 
misma  casa  del  obispo,  y  calas  abadías»  monasterios  y  otras 
iglesias  priacipaiea^  Véase  tscuela, 

•£n  los  concilios  do  Toledo  segnndo  y  coarto,  en  el  ele 
Mérida  det  ano  G(j()(,  y  en  oíros  vanos  muy  antiguos,  se  ha- 
llan tes  ti  u^ou  ios  dc/<¿uc.  habia  ya  unos  eclesiásticos  <|ue,ba- 
ciao  bs  fuQCÍoaes  de  maestrescuela  en  varías  iglesias,  aun* 
qoe  es  cierto  por  otra  parte  qne  no  eran  .designados  en  los 
primeros  tiempps  con  el  nombre  de  scolaslicus  ó  rnaeS" 
Jrsscuda  sino  que  se  les  daba  otro. 

£1  sínodo  de  Ausburgo  celebrado  en  1548,  demuestra 
que  las  fanciones  del  WQlásiicgi  el  instruir  á  los  clé- 
rigos jóvenes,  ó  darles  preceptores  hábiles  y  piadosos  para 
dcgir  y  |)iuliür  lus  que  debían  recibir  jas  ortlcncs. 

£l'concilio  de  Tours  de  encargad  los  escolásticos 

y  cancelarios  de  las  iglesias  catedrales  la  instrucción  de  loa 
-que  deben  leer  y  cantar  el  oficio  divino,  haciéndolos  obser^ 
var  los  punios  y  los  acentos.  Este  concilio  coniit  nc  varios 
reglamentos  con  respecto  á  las  cualidades  de  ios  que  tenían 
la  vigilancia  y  cüidado  de  las  escuelas. 

£1' concilio  de  Bonrgés  celébrado  en  1b84»  en  el  til.  33, 
rán.  6,  mandó  que  se  eligiesen  los  escolásticos  ó  maestre 
escaelas  entre  los  doctores  ó  licenciados  eu  teología  ó  en 
iierecbo  canónico. 
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El  concilio  de  Tfchto  dispuso  lo  laiámo  ,  mandando  ¿c 
proveyesen  estos  des  tinos  en  personas  capaces  para  de* 
sempemiríos  por  n  ayiimos,  so  pena  de  nulidad  del  nom» 
bra míenlo,  y  aunque  no  se  ha  recibid»  en '  Francia  eite 
concilio  en  cuanto  á  la  disciplina,  con  todo'se  adoptó  lo 
que  dispone  en  la  elección  de  los*  niáesirescaelas.  Bar- 
'  faosa  y  algunos  otros  canonistas  dicen  que  la  congregación 
establecida  para  mterptetar  los  dficretosi  deUfiondlio,  ha  de^ 
cidido  que  no  esta  comprendido  ení  ^CBÍé  «deonéto  -el  oficia 
ó  dignidad  de  maestrescuela  en  los  pueblos  donde  hay  se- 
minario, ó  aunque  no  lo  haya,  si  hay  otros  proíesores esta?* 
blecidos  para  enseñar  ademas  de  los  maestrescuelas:  peto 
es  contra  la  disciplina  observada  en  tudas  ks  iglesias  cate* 
drales  situadas  en  los  distritos  de  los  parlamentos  en  don- 
de se  adoptó  ia  ordenanza  de  46Úi6,  y  hay  dignidad  de 
maestrescuela. 

£1  concilio  de  Méjico i  celebrado  ew  loa  impOBe 

la  obligación' de  emefiiar  pdr  sí  «DÍsmos,  ó^pr  xiM.  pevsona 
que  haga  sus  veces,  la  gramática  a  todos  ios^clerigos  jóve- 
nes de  la  diócesis,    •         '  >  - 

£1  de  Malinas  celebrado'  en  1607,  tít.  30,  cin.  4,  W 
.encarga  visitar  cada  seis  meses  kir  esénelaa  de  su  distiílo 
con  el  fin  de  (joc  rio  se  lean  libros  en  ellas  que  puedan 
corromper  las  buenas  costumbres  6  no  estun  aprobados  por 
el  ordinaria.  ■    -  *  .    >  •  -  •  , 

£1  maestrescuela  debe-  conceder  gmtia  ci  penniso  para 
abrir  las  escuelas.  En  las  ciudades  donde  hay  universidad 
se  le  ha  ílesigiiado  un  puesto  honorífico  con  mas  ó  meóos 
facultades  según  la  diferencia  de  los  pueblos:  por  ejemplo, 
el  escolástico  de  la  iglesia  de  Orleaos.  y  el  iñÁcslrescuela 
de  la  iglesia  de  Aogers  sonr  cancelarioa  natos  de  la  univer^ 
sidad.  TSo  se  debe  confundir  la  dignidad  ü  oficio  de  maes- 
trescuela, con  las  prebendas  preccptorialcs  msütuidasporel 


Digiiiztxi  by  Li 


9 


M  449 
arf.  9  áe  la  ordeiiaficai  de  Oideans:  éoofimada .  con  la  dar 

Bloís:  porque  ademas  de  que  áou  auiíguos  1ü¿>  iiiatb^ 

trescucias,  los  Ic^^as  puedan*  abteuep  prcbcudas  prccep* 
tonales. 

^  '    El  iodttito  de  Gleineiite'IX  concedido  al  ?ejt  en  1668, 

márj^en  á  la  cnesríoa  de  ú  la  m.iestrcscolía  de  Verdura 
debía  ser  de  noLubramicnto  real  ó  de  colación  del  cabildo» 
como  que  era  uu  ^dcíicío  servidero  de  que  estaba  en  po^ 
sesioa  el  cabildo,  y  se  decidid  en  el  g^an  consejo  el  S3  de 
BiaTO  da  1694  en  faiordeheabtldo:  El  nombrado  porS.M 
presento  demanda  pidiendo  la  nulidad  de  la  senttincia,  y  no 
,  se  le  admitió.  (  Véase  /Fre/^míía  precepiorial  y  escuela  de  ca- 
rídad,)  ( Estrae t  del  DiccionarsQ  de  Jurisffrudtncia^y^ 
'    MATRIMONIO,  a.  oK'  (Derecho  tiatoral,  púbiko,  ct- 

vil  j  eclciiaslicü. )  Como  el  uiatrinioiiio  se  mira  b^ijo  vanos 

aspectos,  por  lo  mismo  parece  susceptible  4e  varías  deüuicio- 
'  oes,  es  uh  acto  que  por  sí  mismo  y  por  sus  consecnenciaa 
{Hsriénece  al  derecho  natural  ^  ai  deredio  publico,  al  derecho 
civil  j^l'd^Mrecho  eclesiástica  La  naturaleza  misma  nos  inclina 
á  todos  los  hombres  á  él,  j  ella  fue  la  que  Formó  las  primeras 
uniones  conyugales^  £1  orden  púbiieo  jr  la  sociedad  en  gene** 
ral  deben  Icner  al  major  laterés  en  él  ,  porque  es  el  orígen  j 
principio  lícito  de  la  población.  Li»  leyes  civiles  por  nece- 
sidad han  tenido  que  dar  reglas  en  cuanto  á  la  forma  y  los 
efectos^  en  ün,  la  religión,  que  es  la  primer  bienhechora  de 
b  imiiiainídad,  creyó  que  debía  consagrar  y  santificar  un 
aeto  cuyo  principal  objeto  es  dar  ciudadanos  al  estado  j 
adoradores  al  verdadero  Dios. 

£Qire  ios  pueblos  incultos  que  viven  sin  leyes  no  es 
aiaa  ^ue  un  tDontrato  natural;  en  las  naciones  cultas  es  un 
coomto  natufal  X  civil,  y  entre  los  cristianos  es  un  contra- 
to  natural,  un  contrato  civil  j  un  sacramento  al  mismo  tiem* 
po.  lul  luulrioioaio  como  contrato  uaiural  se  dcñne  la  uuioa 

57. 
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Toluaiana.de  iuit)MWibre>|r:.tiftft  oliig<8r*UbN». con  el  &n  de 
i^ivír  jantosf  procrear  thi)Oft()^.  edc^cavlos^  Tatiibíeiii.' so  define; 

contrac l US  íjtio  persona  corporunt,  suorum  dotmnium  im- 
iuo  iradant  el  acipíunt, 

JusAtniftiio.doiiaió  el oialrtmonio^  •  viW  t»  .wuUéris  cm^ 
junciifíf  indivíduam  vita  cohsueiédiném  c<mi¿nenfit  Lo  cual 
solo  se  púcJn  aplicar  al  touUaio  natural.  <Ei  i/rafecismo  del 
Loociiio  (le  Trento  comprendió  nia&  empresa  me  me  el  jqou" 
trato  cml  ,'  aiíadieBdo  á  la-  deflñícfon  de  Justíniaoo  mier 
Ugiiimas  perstmas^  :Esta'  espreáida.  dc^tgear  lá$  péivoaaa 
capaces  de  contraer  ¿eg un  la&  ni(j¿rí/nonn^  ui  pirl 

mulierisqut  marUáUs  conjumíio  ttiier  legi/i'nias'  personas 
individiiam  viia  co¥tsueíudinm  relincns,  Sia  embargo ,  ae 
puede  ^ecír.  que  Jastiniatio  etitendiió ,  e^  CQOirato :  <ci^l  din-  . 
dolé  el  carácter  {de.  peipctiiidad ,  {inéividuqm  ^itm  cansmtih 
dintm  continens:  jperpél<uida  J  c|U(!  ^olo  puede  entenderse,  se^ 
gua  la  observación  de  Ferriere,  del.ii^ionlo  <^uc  tienen  los 
doa  esposos  de  vivir  -^titos  'haM  da  muerte  del  uno  d<d«l 
otro ,  porqae  el  divorcio  era .  permitido .  e4QUe .  loir r wnaooli» 

Cualquiera  que  sea  la  cxadilud  de  estas  de ftnicíones,  lo$  auf 
lores  llaniau  lualrimonio  á  un  con  trató  aulori^do  con  la  ígr" 
ma  prescrita  por  las  leyes «  por  ¡el  cual  ua  bombee. y  una 
muger  hábiles  para  reunirse,  se  oUigan  rec3Ípro€amebte.iuiA ' 
j  otro  á  permanecer  juntos  ti^da  su  vida  eii-)a -oiuM'qlili 
debe  haber  entre  un  esposo  y  una  esposa.. ' 

£1«  mairimonio  como  sacramento  se  puede  definir  kl 
alianaa  j  unión  Jegítima  por/la  cpal  un  hombre  j  una  imi* 
ger  se  obligan  á  vivir  juntos  el  resto  de  sns  dias  como  auH 
rido  y  esposa,  iasiiiuida  por  Jesucristo  como  un  ¿igno  de 
su  unión  coa  la  Iglesia,  cuya  .unbn  tiene  aneja  una  gracia 
particular  en  beneficio  deia  sociedad'/  de  la  ^ucacioii  dft 
los  hijos  nacidos «n  ella.-. 

£1  coftirato  natural  es:  la  primera  base  del.  matrimonio^ 
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)r.«>!o*es^de iioa>cape«íe#«porqtiQ'k  luiuivftleitino c& mas  que 

ana.  .  ^ 

£1  matrimonio,  como  coqtralo  civil  fmedc  *i(ar¡ar,  por- 
que las  leyes  no  son  las  mismas  en  lodas  las  aaiciooesi.  j  jk&i 
poede^sepH^áildo  el'iiiaílrifl^onio  eo/ain  pais,r  j  ao  serlo  ea 
Otro^  .11-' 

Coíjio  sacraiueiilo  lo  instituyó  el  Divino  Aulor  de  la  re- 
UgioB,  7  los  homboes  noiipiiedn  hacerle»  él>  i^oguim  «Ít 
teiáínón  eéeiicífl.  <•>  -  -I  'i  *  -  i    .  . 

c:  ':£hmat>ímofiH>  como-  coilirato '(nalurail  fiarece '  pertene- 
cíenle  á  la  íilosofi'a,  poríjue  traía  de  las  Icyoi  cine  chcia  la 
naturaleza  á  todos  los  hombrea.  Como  &acramcato  ualaji  de 
ék^osneátego^ ;  j!  ann  ie'ipitdeid^eíil'ft  pnaiera  .vist^  que  qq 
le  cafieíeane  al  jwriaeotisiBltét^sinQ.oan^ifwatM^  civil.  Pero 
encesto  la  naturaleza  ,  la  religión     las  leyes civik^  son  tan 
.  inhereute&  unas  á  otras,  que  es  imponible  qyc  el  juri&conr 
,   añiladlas  separe»  debieiMláii aiender  .solaoMÍile  al  coniratp.  piir 
tai«Í7:>iá:isabrameiKÍo  por<laMlacioiiiqmil^ 
tt»tt>néiyiU4onnná»  Bs  lidiribrs¿|fie!  relamieron  en  kociedad^  ]r 
•pnsjeronrsu  libertad  y  sus  propiedades  Laio  la  salvo^izardía 
4le  las  ley esy  tuvieroa  que  establecer  por  necesidad  ai j$ una» 
«agbft .  pavat  los  imaipimooios^  £b  iimpkxopMl^ffniStqral  no 
•ira>  ja  ei\to>nf:es  súlHcíente$i(|r  así  fue  'pepfiDCciQfbsdory'Cbirrck- 
Iborado  por  el  contrato  c¡TÍl »  iormando  &iempjr6  bu  La£>e  el 
-«ODláratb  natural.  .  i  .  *  ' 

<r  1  >£a  la  lej  -antlgoE  entne  los  bebreoi)  era.  de.  pracepto  el 
'aMHmonioi -Luego  que  .Dios  creó;  aLíli|ómbrev  juzgó  que  no 
era  convcnienle  que  estuviese  solo,  y  así  formó  muy  luego 
ronger  desuna  porcjon  iutsma  del  hombre»  j  se.ia  pre?- 
•maatá  al  de^ertars^  C01119  ^^ra  qae  le  .hiciese  mas  viva  nOf 
jmaioD»  «aniMláfldoleá'umné  y  perpetuar  el.  prodigio  que 
«I  SefioT'  kabia . obra^i  Al  •  aÍ»aetÍTO  que  peiso ten  §m .  coratoa 
reunid  el  precepto  de  crecc^ -y*  imiUipiicar^f -dibiéndoleM 
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que  fuesen  una  sala'  persona:  ti  emní  éua  in  carné  una.  Tal 

es  el  origen  sublime  del  matrimonio  cniro  los  cmlianos,  en 
el  cual  se  hallan  trazadas  eo  pocas  palabra»  lodos  los  debe- 
res de  los  esposos! 

Los  griegos- 7  ios  rouMnos  privados'  de  las  luces  de  It 
reTelacion,  no  tuvieron  una  idea  tan  grandiosa  de  él  coomi 
la  c¡uc  prc^uta  la  ley  de  Moise's,  aunque  fueron  bastante 
iiüsCrados  para  reputarle  como  un  acto  digno  de  toda  It 
atención  de  4os  legisladores.  No  lodos  los  poeUcs  diaJía* 
dos  lo  miraron  del  mismo  rnodo^  porque  los  que  permitían  • 
la  pluralidatl  de  mugercs  legitimas  se  olvidaron  del  objeto 
primordiaitlc  la  naturaleza ,  como  sucedió  cuue  los  atenien* 
•es,  los  parios,  los  iracios/loá  egipcioS'  j  los  peniis^y  sñm 
w  acostumbra 'enalguos  pueblos ' pa^bnos,'  jen  es[>e€ÍaI 
cu  los  oriciiSalrs.  El  ^ran  ii limero  de  iiiugeres  que  licneD, 
disminuye  la  cgnsideracioa  que  naturalmente  está  aneja  á 
ia  esposa,  j  es  causare  que  las  miren  oías  como  esdam 
q^ecomo  compaffeivs.;  Los  romanos  se  saHaron  >de  este  érntr» 
,  les  prohibía  su  derecbo  la  pluralidaá  dé  mvgeres  ^  de  ma* 
'  rídos;  sin  embargo  Julio  Cesar  proyectó  uua  ley  para  per- 
mitirla ,  con  el  objeto  de  raolliplicar  la  procreación  de  Vos 
4iijos¿  mas  no  se  publicd*- Augusto  sucesor  sujo  tum  la  iiña*> 
ma  intención,  aunque  'us5  de  otros  medios,  porque  BO-le 
pareció  conveniente  alterar  la  antigua  legislación  acerca  del 
matrimonio  cooteatáadose  con  publicar  lejes  que  lo  ia?D^ 
reciesea,  como  se  peiede  Ver  que  Jo  teaia  muy  presente  en 
4et  dispimD»^ue  dirigidi.á  los  caballeros  .romanos  edtfaalie^ 
fÍ0s.  Publicó  bs'léy  es  llama  da»  JP^^m»^  y  Poppea,  que  tomaron 
t;l  uombre  de  los  dos  cónsules  de  aquel  aíio.  Cou^aulÍDO  y 
Jusliuiano  derogáronlas  leyes  Papias,  y  protegieron  el  ce* 
líbalo  .por  raion  de  qne  se  miraba  en-  el  cristianismo  dicbo  ee* 
Éado'.eomo  iiiaS'|Kr(eDtO'qn&i.el  iiiaririmeiiib  ,/átlBque  por  él 
iiibia.sída  c(e¥ado^te  á  iüdigmdad  de  dacrameuto*  Valea* 
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lintaoo  I  k>  miró  de  «tro  modo  por  miufiicer  su  paaíon  ca- 
tándote con  olm  mngcr  sin  perjuicio  de  conservar  la  t^ue 
ym  tenia  ,  y  dio  una  iej  pcrxDÍiieiido  á  todos  el  teucr  dos  mu- 
lares, cafa  IcjF  no  se  ohattyú;  lo  que  praeba  ruta  cierto 
eaque  la,  autoridad  absoluta  no  es  suficiente  para  que  oblU 
f^en  las  leyes ,  y  que  los  legisladores  no  las  pueden  dar 
fuerza  sin  l.i  raxon  y  la  justicia. 

,Los  bárbaros  que  inundaron  el  imperio  romano  sostur 
^eron  que  la  pluralidad  de  mugeres  era  contraria  á  la  esencia 
^kl  matrimonio,  j  Atalarico  rey  de  los  godos  la  probíbíó. 

En  la  lof;ii>lac¡oa  de  los  moscovitas  se  halla  un  canon 
becUo  por  su  patriarca  Juan  ^  á  quien  honran  como  profeta^ 
eii-.el  cual  se  manda  que  si  un  marido  dejase  su  muger^  para 
casarse  coa  otra ,  d  la  muger  mudase  de  marido ,  queden  eir 
comulgados  uno  y  otro  basta  que  se  suelvan  á  reunir. 

Los  cíuiladanos  romanos  podían  contraer  dos  especies  de 
matrimonios.  £1  uno  se  llamaba  jMsia  nuptiat  j  el  otro  con- 
mMnáht^^  £1.  llamado  Jifsim  wq/ikt  era  el  mairíibonio  legíti* 
moque  un  hombre  contraía,  según  las  leyes,  con  una  muger 
pava- téoerla  con  ei  túulo  ile  Ic^^ilinia  esposa  justa  u.H)r  \  y 
en  este  los  hijos  teuian  eJ  dereciio  de  íamilia,  y  el  padre 
laiajiMoNdad  paferita  soJbix^^Uos..  lia  otra  especie,  que  se;  lla^ 
anabá  ^ca^uthiikfiits;  c^^^iafnUefi,  un  ?erdaderpvWii^muiioi 
permitido  por  las  leyes :  coneuhinatus ,  ptr  hges  no^9¿n  «ít 
sumpsJi,  y  no  se  dilerenciülja  del  olio  sino  en  que  el  hoin- 
•bre  no  tenia  á  la,  muger  cpn  quien  se  casaba  bajo  fsl  líuil^ 
de  \9%iúfMk  ^t^fOfA  jáfsta  oíror,  fioo  con.  eJi^j^e  «cqn^^na^ 
JLos  hijos  nacidos  en  él  no  tenían- el  derecho  Caso j) ja;  m 
el  padre  la  autoridad  patci  ua,  porgue  no  crmi  jufjí  Ifberi, 
auuque  no  eran  bastardos,  pues  se  llao^^ban  liherJ  na/t4i[a'-^ 
Us^  muy  diversos  de  los  naii  et  spurn  qae.ena  los  que,na»« 
dan  €X  s^,io  y  da  unif^nes^probi|»idi|SK&la 
triuionio  se  introdujo  cofif  ,el  fin  de  tolerar  las  unionju  des^ 
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proporcionadas.  Un  senador  podía  tener  por  conculiino  una 
Itbcrlii,  siendo  así  que  laa  leyes' no  se  la  perinihan  romo  le- 

gülrna  esposa.  En  lo  demás,  lo  mismo  que  piohibia  el  roa* 
trimonio  iegiliino,  impedía  taoibicn  el  CüncuUnalD,  puc5 
no  era  permiiido  tener  dos  conciilMttaá  a  tfn  tiempo ,  nados 
mageres  legftímas.  £1  concubinato  escluía  cualquíera'iotro 
matrimonio,  así  como  el  matrimonio  legítimo  escluía  el  con- 
cubinato ,  y  no  podían  tener  juntamente  una  como  myger, 
y  oirá  como  concubina,  £s  bastante  difidl  trazar  la  difcren^ 
cía  que  había  entre  el  matrimonió  legítimo  y-cl  síiDple<con<- 
cubinato.  Las  ceremonias  esteríores  y  el  modo  de  esieoder 
el  acta  que  couleiiia  los  contratos  matrlniouialcs,  no  los  di- 
íer^ociaba»  porque  un  matrimonio  podia  ser  jusám  nupiia 
sía  actia  y  sin  ceremonias.  Lo  que  eonstituía  el  matrimoBÍo 
como  legitimó  é  como  concubinato,  ertf  la  intención  que  le^ 
nía  el  hombre  de  tomar  una  muger  por  legítima  esposa,  ó 
£olo  por  concubina;  así  está  espreso  en  la  legislación  vomatr 
na:  toncMnatus  ex  ^«floraHifni destioaíkmt  msiima^áwpmi^ 
M^^  ttínmhiM  ab  ¿xé^e  siíio  deUntU  se/mr^Mn*  Be  aqpim 
sigue  que  «e*  tenia  por  concubinato  la  unión  coDtraida*«ei|* 
mogeres  de  mala  fama  ó  de  un  estado  vil :  in  libera  jiuí" 
Herís  commiudirti  non  concubinafías ;  sed  nupéííjí  inidUgu^ 

el  matrimonio  justí»,  nupÑ'ce  y  e]€0nc«biriat6Í  écA^  éxMlwci^ 
tre  lós  tiudadanos  romanos.  Los  pueblos  qute  estaban  sujeioi 
á'  la'  i^e pública  ó  al  imperio  no  teuiau  mas  que  una  especie  de 
matrkiMmio  qü¿  llamaban 'Stmfiíeiáeme!  iWM^iimM  U 
¿tia^klb>tds¿ijné«ScKs^la  átittSrí  lérna  sobré  los  bijo^  del 
lAbdo^ c}ae' la  te^an  los  ciudadanos  romauos,  sino  unicamen- 
n>  la  que  ^1  derecdo  natural  les  concedía;  cuya  diíercnda 
üf  abdlid' cuando  Antonioo' Cartcalla  concedió  el  nombre 
f  IbsMAeréclMw  de  diiTdad^nb  h^miiho  á  todoa  ]oi^Tmllos  del 
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EX  concubinato  lal  como  exUtía  en  tiempo  de  la  rcpú- 
Uíca  y  de  los  primerós  emperadores,  subsisiió  auo  después 
que  la  religíoa  crisliana  llegó  á  ser  la  religión  dominante,  . 
como  se  puede  conocer  por  el  cánon  17  del  primer  con- 
cilio de  ToiaUo  celebrado  en  el  afío  400,  el  cuai  dice:  St 
^uis  ¡uü>ms.  uxorém  ifideids  9  CQneubinám  habeat^  non  con^  - 
munü:eié  Cmiermn4fu¿.nan  habéi*umorem,  el  pro  uxare  can* 
cubiñani  habcl,  a  communione  non  repelí  alar ,  lauitim  ui 
utiius  muUcris  aut  uxoris ,  auí  cuncubítMP ,  ut  e¿  placuc-  . 
r///  stitconjtmciiane  coniméus,  :  Después  que  se  genesalixó 
ó  deaapar)e¿ió:.^nteraiQenttf't%  cualidad  de  ciudadano  romar 
no ,  se'  abolió  inseiiMble'mentc  la  costumbre  de  contraer  el 
juaíiimonio  llajiíulo  concnbinaius .  y  apenas  se  conserva  al- 
gún vestigio  mas  que  eaiA^^mauia^  en  donde  la  nobleza 
produce  loft  xnismo»  e&cios  ¡qh  cuanto  al  matrimonio  que 
kif>tr€Ofislftnk!fa  de -eindadano  romano.  Una  persona  de 
dibiini  íüii  (|ue  se  casa  con  una  mugcr  de  baja  esfera,  la  tie- 
ne por  niuger  de  un  orden  subalterno;  ni  ella  participa  del 
rangérj'tttules  de  su -marido^  ni.  los  bijos  del  matrimonio 
sueeden  en  los  títulos  j  ^&lrimo¿io  de  su  padre ;  se  conten- 
lan  solo,  así  coiuo  la  madre,  con  una  cierta  cantidad  desig- 
nada en  el  contrato,  lo  que  se  llama  maírimonio  de  la  mono 
izquierda.  Lo  mismo  sucede  con  los  principes  que  se  casan 
con  otra  ¡lersona  de  maé  baja  condición ;  la  dan  la  mano  iz« 
quterda  en  lugar  de  la  déreeba,  y  sus  bijos  son  legítimos  y 
nobles;  pero  no  heredan  los  estados  del  padre,  á  no  ser  que 
el  imperio  los  rebabilite:  algunas  veces  también  se  ca^an 
los  príncipes -en  .lo  ^sucesivo  con  la  m^no  ■  derecha;  £bta 
especie  de  matrimonio  no  se  usa  en  Francia «  porque  núes* 
tras  leyes  no  permilcn  casarse  de  biro  moílo  que  para  te- 
ner uua  muger  con  tiiuio  de  legitima  esposa.  El  concu- 
binaiO'Con  una  muger  qne  no  está  casada  legít ¡mámen- 
le, es  unión  ilícita  j  prohibida  (entre  nosotros.  Sin  embar^ 
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go,  teoemos  alg^unos  malrioiooios  que  están  válidaoicntc  con- 
traídos, y  solo  producen  cfeclos  civiles  muy  semejantes  al 
concubinato  de  los  romanos  y  á  los  matrimonios  de  la  mano 
¡z.i|uiei(la  cíi  Alemaina. 

Entre  ios  romanos  se  llamaba  coniubtrnium  el  matri- 
monio de  los  esclavos  hecho  con  el  permiso  de  sus  amoa^  ao 
habiendo  algún  impedimento  natural ;  es|e  no  producía  ni»« 
gun  efecto  civil,  y  tal  es  en  el  día  el  de  los  negros  esclavos 
en  América.  La  misma  denominación  daban  al  matrimonio 
que  contraía  un  hombre  libre  con  uña  esclava  aui  vice 
sa.  Inter  strvos  ti  likeros^  mairimimiiim  canir^hi  non  po* 
iesi^  eonitíberniam  potesi.  Este  matrimonio  no  producía  otros 
efectos  civiles  (jue  los  de  los  esclavos  entre  sí, 

'  Después  de  haber  dado  las  deüniciones  y  nociones  his- 
tóricas preliminares  del  matrimonio,  vamos  á  tratar  át  ú 
según  se  practica  entre  nosotros,'  lo  que  será  el  ohjeto  pri»» 
cipa!  de  este  artículo.  £1  matrimonio  ea  este  scriiiilo  C5  al 
mismo  tiempo  contrato  natural  ^  contrato  civil  y  sacramen- 
to. Examinaremos  primero  las  cosas  qoe  deben  preceder  al 
matrimonio;  segundo^  cuáles  son  las  personas  que  puedea 
conlracrlo;  tercero,  cdmo se  contrae  válidamente;  cuarto, cuá« 
les  son  sus  eícctos  y  oblig^aclories;  quinto,  el  modo  de  anniar 
y  disolver  los  matrimonios,  y  los  jueces  que  son  propios  y 
competentes  para  declararlo;  sesio,  la  separación  de  vida.co- 
mun;  séptimo,  los  segundos  matrimonios,  y  el  edicto  de  las 
segundas  nupcias.  1  Esperamos  abrazar  en  esta  di\¡>ioa  lodo 
lo  concerniente  á  la  importante  materia  del  matrimonia 

Párrafo  1.°  Las  cosas  4jut  deben  preceder  al  main'mo^ 
nio,  £1  matrimonio  considerado  como  contrato  naturakeoo* 
sisie  solo  en  el  consentimiento  de  las  partes.  Siempre  que 
sea  este  conscatimícnio  libre,  j  con  pleno  conocimiento  de 
causa,  se  reputa  contraído  el  matrimonio  en  pl  orden  na- 
tural. Felix.y  mil  vecei  dichosa  la  sociedad  en  que  no  ho* 
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•biéra  tpit  veenírrir  i  otras  formalidades /poés  no  »t  atest- 
ideria  masqéé  al  insimto  poderoso  que  inclina  al  homlnre 

y  a  la  muger  a  eatrogarse  el  uno  al  otro  para  Ja  proj).'iga-- 
'CiOQ  de  la  especie  humana  y  trabajar  mútuamente  en  su 
propia  felicidad:  una  promesa  dictada  por  el  corason'  ea  la 
que  loa  labios»  'serririan  solo  de- órgano,  6tería  sin  duda'd 
Tínculo  mas  fuerte  para  unir  á  los  dos  consortes/  j  Luego 
porque  esta  promesa  no  es  suíicienle  ni  obligatoria  en  rea- 
lidad? Sí,  to  es  sin  duda;  no  baj  que  pensar qne  no  tenga 
€8»*  fuerza:  £1  juramento  que  se  bacén  dos  personas  libres 
-en  MÍ  pdena  i^aon'y 'eonocimiénto  de  unirse  para  siempre^ 
ds  e!  pacto  nías  sagrado  «rt  lo  natural,  y  curre  los  hombres 
de  bien,  iHuestros  antepasados,  á  quienes  tantas  veces  pro- 
digiimotf  «1  nombre  de  bárbaros,  así  lo  jusgaban  coaíndo 
estUbfecteron'  tfáitNfincipio  qUc  tuvo  fuerza  de  ley  por  mu- 
chos siglos  aii¿  nuberé^  aiil  i¡wrl\  príncij>io  que  íue  por  lar- 
go tiem^  la  saWaguardia  del  sexo  contra  la  se^fiiccion,  j 
un  fuerte  escudo  contra  la  depravación  de  las  costumbres; 
pero  quo  se  bizo  despttcs  que  se  corrompieron  estas,'  una 
«rma  traidora  en  las  manos'  de!  vicio  y  que  bambió  en  se- 
ductor' qquel  mismo  sexo  que  por  su  flaqueza  parece  siem- 
pre'quée^elléduciclo.  Adelitos,  sería  una' triste  victoria  para 
na- muger- seducida  y  engtfSCada  *  el  'log^ar  ' un  esposo  s6lb 
por  temor  de  la  muerte,  y  una  reflexión  muy  cruel'  el  c^ 
noccr  en  lo  inlerlor  que  i>olo  por  evitar  el  pahbulo  consen- 
tía su  esposó  en  reunirse  cOQ  ella,  ;  ' 

Aunque  sea  obligatorio .  poi'  su  naluitttésa  el  simple 
contrato  natural^  tuvo  que  aiiadirlé  la  prudencia  de  los  le* 
gliladoies  algaiios  preliinluiU es  y  íornialidrtdes  cstcriorcs 
para  que  lo'  i'uese  ea  el  furo  esterno  y  á  los  ojos  de  la  so- 
ciedad. Fue*  necesario  precavér  ila  juvéntud  contra  uná  pá^^ 
aion  ciega  por  lo  común;  fue  preciso  también  que  constase' 

la  libertad,  y  la  disposición  de  los  contrayentes;  y  para  lo- 
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grar  este  üa  laa  saluiidbilBv^baa  coocurrijo      dos  potcsu- 
des.  Por  eso  sé  iostiiajreroa  los  esponsales^  la .  .publicsícioii 
dé  proclamas,  y  se  abolieron  las  promesas  fur  verba  de 
prmsenti.  Los  esponsales  y  la  publicación  de  proclamas  dc- 
«hen  preceder,  al  malrimouio,  y    a  ,m^s.  ó  .];Depos  esenciales 
:8egua,las  circunstancias.  Yfi^ii^  Jos  artículos  procla^^as  y 
esponsales.  Losconyenios  Qia^ii|iQiiiales.;mdaclAdoS(|»^  es- 
crito que  se  llaman  contrato  de  matrimonio,  preceden  tam- 
bieu  por  lo  regular  á  su  celebración,  y  se  pueden  mirar  co- 
jno  unos  esponsales  profanos.  Este  contrajo  no  es  de  abso- 
luta, inecesidad,  y  por  lo  misibo  kjb -.hacen  ¡pocas  velete  ios  Ai^ 
turos  cóQsortes.  En  éste:  caso  la.Jey^  de  sii .  dwiicilío  >es  la 
que  arregla  los  convenios  matrimoniales,  porque  no  se  pue- 
den hacer  después  del  matrimonio,  es  necesArio  i|Me  le  prc- 
oed^n,  y  de  otra  suerte  serian  radicahnani^'  nnlos:  ^Segnn 
el  .derecho  cómun,  se  deben  redaetar  ante.w  vescralMlx»:  así 
lo  exige  imperiosamente  la  cqslumbrc  generalmente  admi- 
tida con  el  iin  de  evitar  las  fechas  supuestas  y  las  mejoras 
los  confortes  sq  podrian  hacer  mutua  men  le  después  de 
celebrado  el  matrimonio.  ,<]<>n>  todo»  en  algunas  provincMs 
es  válido  el  contrato  de  matrimonio  en  papel  sipaple,  pero 
debe  estar  firmado  de  los  consortes,  de  los  parientes  de  am-^ 
bos,  y  de  manera  que  no  haya  sospecha  alguna  de  dolo  ni 

fr^o^e.  "  -     í         :  -   

Párrafo  9."  Quienes  son  las  personas  que  pueden  con^ 
traer  matrimonio.  Cualquiera  persona  que  no  tenga  impe- 
dimento alguno  dirimente,  ó  que  haya  obtenido  dispensa 
de  éi^  <vi  hábil  para  casarse.  Ya  hemos  tratada  ámpliamenle 
esta  materia  en.  el  artículo  imfiedimenios  del  mairAnonh, 
al  cual  rcmliiuios  á  nuestros  lectores.  Nos  hemos  reser^atio 
el,ii^blar  en  el  presente  articulo  (porque  el  orden  de  ma- 
terias, lo  exigia)  de  la  falta  de  consentimiento  de  parle  de 
aquellas  personas  á  quienes  están  sujetos  los  contrayentes. 
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'  -y  de  la  disparidad  de  eullo  vespeciivanienfe  áilbs  j^rotesülii-  . 
-te«  j  á  loft  «infieles.  «  v>  '  ■  b 

Solo  conocemos  dos  especien  de  pcisuua^  que  c&tan  bajo 
la  potestad  de  otro,  á  saber:  los  hijos  de  familia  que  tie- 
nen padres,  y  Ibe  neiionís  están  baj<)^'la  de  sús  tutores 
•d' curadores. .  ^  ^ 

Segufi  las  leyes  romanas,  no  eran  válidos  los  matníno- 
nios  de  los  hijos  de  iamiiia  siu  el  consentimiento  previo 
^l.que  1qs« tenia* bajo  su  potestad,  ín  ianiiun  ut  jussus  pa- 
ge&á¿f*prácedere  debeat,..,  si  adversas  ea  {¡tice  diximus  • 
(¡^  üúkrini,  neo  vir,  me  uxor ,  net  nupticí ,  nec  maiHmtH 
nium\  nec  dos  intelligiíur.  Inslit,  de.  nupl.  Los  muchos  pri- 
vilegbs  concedidos  á  loa  militares  por  los  emperadores  no 
Aas/aUsfensábaot  de  «osla,  hy^v  JWusfamtiias  imiks ,  ;nmir¿~ 
manman  smk  patria  volaniúiAMn  ^^nitfahUr^t  i¡\9ll\i\g\i^ 
0iXí  estas,  leyes  una  conocí  ocnria  ur  resaria  de  la  autoridad 
paterna;  y  &e  xonscrvaroa  cu  el  imperio  largo  tiecppo  en 
4€)da  su  CuerM  j  vigor  aun  después  de  admitida  la  religíMi 
«fislíana^  y  entonces  la.  iglesia  consvdbfabá  kxma  nulos  los 
msrriioicinio»  contraídos^  sin  'los^  re^uisilOsr 'que  prcriene, 
coQiO  se  prueba  con!las  obras  de  los  santos  Padres.  Asi  pa- 
rece ijue  se  coóscrvó  esta  doctrina  iiasta  el  licmpo  de  Isi- 
doro ^Mieroator^ 'pues  :1a  decretal  que  .atribttyé  £ilsaiqenle  al 
Papa  .£v«ir»tb, .  la  cual  se  refiere*' «iv 'el  decreto  de,  Graciano^ 
can.  aÍj¡Q¡\  caus.   30,  ijucsst.  5.^  lUíUia  adulteria ,  contu\;cr^ 
nia  y  siUpra^  ei  Juniicaiwnea',  ios  matrimonios  heci]ios  sin  el 
.  conseali miento  de  ios  padres,  mairimonia  Jacta  sim  con' 
senstkipaken^tm,  í&tttü^.ñomo,  lasleyes  .qise  dieron  lo»  roma*- 
nos  «cercá  de  \á  potestad  de  los  |>adrcs  perdieron  su  valor' 
Ctt  la  mayor  parte  del  mundo  crisliauo,  sé  iotrodujo  iusen- 
aiblemcnte  la  costumbre  de  mirar. como  liíáÜdosd^*^., matrimo- 
nios de  los  hijos  dé  íamitia  aunque  foeseh  me iHxrbs  de  edad 
y  les  fallase  el  consentimiento  de  sus  padres.  Cuya  ophiion 
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adoptó  ai  pilrecer  el  coacilio  de  Tremo:  iametsi  dubiian^ 
dum  non  esi  clandesidna  mairimonia  Uhero  eansensu  con- 
trahmikan  faeta^  raim  éí  pera  esse  ' mairimoma ,  quandii 
ecchsia^  ea  itiiia^  non  fecit^  proinde  jure  danmandt  si  ¿ni, 
Sil  ^  eos  saiKia  sinodus  anatemait  daauuU,  (jui  ta  vera  U 
rala  esseneganl,  guique  falsa  affirmanl  malrimonia  á  fUüsm 
. familias  sine  ctmsensu  parmium  eoniraetá  irrila  esse,  el 
párenles  ta  rala  el  irrita  faceré,  pos  se;  nihilominus  sánela 
Mtiecclcsia,  ex  juslissimts  causis ,  illa  semper  dtUslaia  es^ 
jHifue  prohíbuiL  £ste  decreto  del  omcilio  ocupd  mocko  á 
Jos  teólogos  y  canonistas  que  procuraron  concíHirlo  coit 
nuestras  liijesy  cosiuinhics.  soslcnicnílo  que  sulaiueiite  iulcn- 
taba  condenar  la  idea  de  algunos  protegíanles,  que  preten- 
dían .que' loa  .padres 'teñían  por, derecho  oainral  la  iKlütaá 
de  validar  ó  annlar  los  matrimonm  de  sua  bijoa  cuando 
'fuesen  contraidos  sin  su  consentimiento,  sin  que  para  esto 
lucse  precisa  una  ley  positiva  que  los  declarase  nulos^  pero  el 
concilio  no  decidió,  ni  ha  podido  decidir  qne  en  el  casa 
de  haW  nnaJej  civil,  qne  exigiese  en  los  hijos  de  £Einiíüa 
el  consentimiento  de  los  padres  so  pena  de  nnlidad,  ao» 
malriuioaios  sin  este  consentimiento  fuesen  válidos:  porque 
en  c£ecto ,  se  podría  deducir  de  semejante  decisión  que  loa 
príncipes  no  tienen  derecho  á  establecer  impedimentos  di* 
rimentes lo  cual  no  ea  cierto.  Véase  el  arl.  Smpedmenias, 

Cualquiera  que  sea  el  sentido  que  se  de  á  la  decisión  del 
concilio,  es  positivo  que  distinguimos  nosotros  dos  clases 
de  hijos  de  familia ,  menores  ó  mayores,  y  tanto  á  los  noos 
oomo  á'  lo»  otros  se  Ies  exige  el  consentimiento  de  los  pa- 
'<lres;  auiKjuc  ¿i  lalta  este  rcquisilo  no  produce  siempre  los 
mismos  eíectos.  En  cuanto  á  los  menores,  es  nulo  el  matri-« 
monio  sin  «11  referido  consentimiento,  j  los  autores  fundan 
«sta  nulidad  en  el  espíritu  y  en  las  mismas  espresiones  de 
las  Icjcá»,     •         '  '   '  , 
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£0  los  cápiAaliirés  aatígfooá  ide  hmrejñg  de  Francia  so 
bailan  vesitgios  del  preciso  ^  ooosentimiento  de  los  padres 
para  el  matrimonio  de  sus  hijos,  aunque  lo  tienen  por  ui.ns 
iadi^peosaUe      las  hijas.  Ya  no  e&taban  en  uso  estas  Ict 
ye»  COQK»  se  ^aede  €oáoceri-|lor  el  . preámbulo  del  edicto  de 
flenrique  II  coa  fecha  del  üesde  fobrevo  de  i556.  ''Gomó 
por  las  quejas  que  nos  han  dado  de  los  matrimonios,  que  á 
caila  pa^o  coalraian  en  nuestro  reino  los  hijos  de  familia 
guiadoa  solo  deua.deseo  carnal,  lindiscreia  j  desordenado, 
09otfa  la  voluntad  7  coasevliiDiento  áo.  $m  padres,  ain  mi- 
wal:  tenor  de  Dios,  al  kooor,  re^iréreocia  y  ' obediencia 
que  los  deben,  liubícscmos  dispuesto  j  resucito  mucho 
tiempo  ha  el  dar  sobre  e^iie  asunto  una  buena  ley  y  or- 
deiiataaa,  i'p3r  tBodiorrde  la  cual  los- qlúe  lio  ^uisíeseu  <  re* 
tramé  delraoár  «al  fior  tenior'  de'Dios  y  por  el  bonor  y 
i%speto  debido  á  sus  padres,  fuesen  contenidos  por  la  se- 
veridad de  las  penas  temporajes-..../^  £1  legislador  supone 
qtMS'UOi  había  isdbre  eaio.  mogOiia:«léy  apie*  fuese  iimerior  á 
ér.t}oariiiAá  él  edicto'  dkieiido:  ''Hemos  dicho  y  establecí' 
do..,,  que  los  hijos  de  familia  que  hayan  con  tea  ido  y  con- 
trajeren en  lo  sucesivo  matrimonios  clandestinos  sin  el  be- 
neplácito, Tolontad  y  coiiseiuiffiiento  de  sus  padres^  sea u 
désberedadM^ por  esta  if«évet«DCÍa,  ingrcltítud  y  menospre. 

'  cío  del  consentimiento  de  coa  referidos  padres,  y  puedan 
tamhien  los  susodichos  padres  por  las  cau^a.s  enunciadas  re- 
-vocar  cualesquiera  donación  que  hubiesen  becboá  sus  hijos.... 
mandamos  que  los  refi^rtdos  hijos  que  se  unieren  ilícita.. 
Mnie  aé  declaren  como-  desheredadoa,  y  los  declaramos 
incapaces  de  las  mejoras  á  que  pudiesen  tciier  íntcíou  por 
razón  de  los  omvenios  estampados  en  los  contratos  dcl-ma*' 
trímoniOf  ó  por  las  costumbres  del  reino."  £sta  ley  no  pro« 
Quncia  la  pena  -día'  nulidad  €n  el  mairh&oino  de  los  bl|oa 

que  lo  contraen  sin  el  consentimiento  d<í  ¿u¿  padres,  ami^ 
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qae  sean  meaores;  aoIó  decUra  como  iiidil^ /o5  que  se  reu' 
nieren  iliciiaminU  de  isie  modoy  loa  cakigar  ^iesheredándo- . 

los,  y  lo  deja  sin  emlMirga  4  noluntad  de  los  padres:  los 
(iecUra  incapaces  de  las  ventajas  qiid       proporcionen  ioi 
conycnios  matrimoniales,  j  del  beneficio  que  les  conccdiete 
ia  costumbré,  solo 'en  el  sbsotikqéedoSvpdrea  loadedaieb 
desberedados.  Los  hijos  no.^bden  eTÍtar  las  penas  impues- 
tas por  la  ley  auinjue  suliciten  el  consentimiento  de  sus 
padres,  porque  es  neceaario  ique  lo  ha^anr  oiueaido  aotei 
de  contraer  el  mairiinoniol  ;Síq  emfaargibr.dfiique  hxf  mn 
cscepcion  bien'  notable  en -ella',  ^o  «fnereáiMS  aoin^caav» 
preiitlidos  cu  eslo  los  matrliuoiiiu^  (¿ue  coiiliajcrcii  los  hijos. 
varoQcs  en  pasando  deitieiuta  alijos^.  j)r  las  bomíbras  que  lea- 
gan  veinte  y  cinco  cumpIidos,«ii  AiiHiaiin  tdif idosiie. <p 
obligación  el  aflicitasr  el  patecer  y  coniep  «de  séa^keferMot 
padres,  lo  cual  queremos  se  cumplía  y  guarde  así ,  aun  con 
las  madres  que  pasan  á.  segundas  nupcias,  <á 'las  que.,  lias^ 
tara -(ineí' pidan.su  coasejo;  y  ilosisnsodichosslbijastholteadififi 
<|ue  aguardar  síi<  cocttefUiüDieiiiAoucéíi  loriüelefeickai  áuniy  JBá 
lisgislador  eonclnyc  s manda c|dQ  »quQ  los  re(VsHdos  ¿j;os....  j 
los  quo  hayan  tratado  áemcjaritcs  luat riiiionlos  con  ellos,  y 
los  que  Uuij|ic&cu  dado  cornejo    a  JAI  da  para  con&umarlos, 
qoetkn  sujeiós  á  1«S'  |M!aM3.i|ne7j«Qijg;nen 'eQfavcbieoiet-..los 
jueces  según  Jo  requiera  élTcaoa/'  U 

El  ai  l.  de  la  ordeuaMz^.  dii  iilois  dice;  ''Mandamos  a 
los  curas  que  se  ii^ormen.  do,  jas <  cualidades  de  los  que  prc- 
teoideo  casarse  1  -J.  si  son  hijoS  idc.' familia  dk  «slan  .  ba jo  la 
pot^siati  de  ot^Of  qiiie;.n0. '^«9iliá'4a  eclebracíoh  4t  los  re»- 
ieridos  matrimonios,  áv.no  les-pü^sentan  el  cousen t i mi(*nl6 
de  su  padre  ó  madre,  sus  tutores  ó  curadoi^s,  bojo  la  pena 
¿t  ser*  castigados  como  íai  lore  s  del  crimen  de  rnpto.  Li 
js^r^íit:  confiriiia  el  fedicio.de^iááSilayir  eil^diclo  ét  UeiuB. 
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Luís  X i [L. en  la  lieclaracíon  del  año  -1639  agravó  mu*- 
.qbo  maaila^ífráas  iinpas&biaipor  IO0  reyes  predecesores  su* 
^pofj  ¿ilo$  iipatríiBeiiioft'Oontraídos  por  'los  hijos  de  familm 
i\n  el  consentimiento *dc  sus  padres,  no  pudiendo  contener  . 
este  abuso»,. en  el  art.  ^  se  esplirn  de  esta. manera:  ''Lo  con- 
4en«daeii  .el  edito- 'det^'ASo'iSáG'j  eii' ios  artículos  41  7 
otro9  de.  U'Ordenenaa.de/^loísj'senlífDiiservadocoii  la  adición 
deque  hetnos!  icáido  á  .  báen- ddclarar^  y  dccIarnn;os  á  las 
xjudas,  ff  á  los  hijos  vacones  y  hembras  ^uc  tengan  menos 
de  veiolei  y  ciaoo'  afioft/yl  hayan  contraído  matrímonio  con» 
Ira  el  leaor'db  la^  svaodiohas  ordenanzas,  privados  y  des- 
\    poseídos  en  el  mií»Liio  licclio  judíamente  con  los  hijos  (^ue 
tuvieren  y  buA  heredeoos^  como  indignos. c  incapaces  para 
aienipre  de  suceder  á-  su»  padrea ,  abuelos  y  parientes  de 
cnalqaieca  olxa'  líoea  recta*  d  colateral-,  como  también  los 
declaramos  privados  de  los'>derechos  y  mcjorasquc  pudicícu 
adl^uiris'  par.'xontraio  de  malrimonio,  y  aun  por  teslamcnr 
tay'por  las  costyüa^>rea  :yi  leyes  del  reino,  aunque  sen  por 
derecho  jde  legítima;. y  que  las  disposieíones  qxfe  se  hície- 
ren^coffilra  *Ia.pre«enidoiefi  esta  OErdenanaa,  bien  sea  en  fa- 
vor de  las'.p'eriroiias  casadas,  Bien  sean  hechas  por  ellas  mis- 
mas^en.áaisror  de  ios  ibijos  habidos ^n  estos  matrimonios,  sean 
nulas  f  dif  'iiiadguh  Talor  y 'efecto.  Queremos  que  todas  es-> 
tea  donaciones  queden  aplicadas  irrevocablemente  á  núes* 
tro  fisco,  sincjuc  podamos  disponer  de  ellas  sino  en  favor  de 
'  Ios-hospitales  y  otras  obras  pías,  etc."  Pero  todas  esta¿i  penas 
iifciptieataaipor  las  leyes  á  los  matrimonios^  que  se  hiciesen' 
ato  el.  ooniaeiitimiento  do -los  padres^  so  cmen  solo  á  la  pri- 
vación de  los  efectos  civiles,  y  no  se  vé  que  hayan  pronun- 
ciado, en  su  contesto  la  pena  de  nulidad.  Si  -nucsiras  onle- 
naazaa  uia  «e  eaplican  esactamcnte  en  su  contesto  b'tcral  so- 
bre este  punto,  los  aatoresj  Boetienen  que  considerando  y 
reflexionando  con  atención  su  espíritu,  fácilmente  se  perci. 
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birú  que  repulan  coma  nulos  é  ioválitios  Jos- jnatrimpaio» 
4jue  los  meoorflscoQiraiga&MacLco^blíiiiiciito'de  iusp^r 
i]re.«.  Como  en  efecto,  parm- /qile  i&fFmMár'toftfkecie  den»^ 

Irimonlos  como  fruto  de  li  seducción,  según  ia  ordenanza 
ele  üioUca  ci  arr.  40,  donde  manda  que  los  curas  que  asistió* 
^  rea  á  ellos  sean  castigados  €anio  fau^ts  éü  trímm  de  rap^ 
io^  suponen  que  el  inalniiMgsio  de  vn'<iiieiM(r:se  debe  re^ 
putar  como  vicioso  He  aédilccioo :  en  «I  hecho  de  ser  con- 
traído sin  el  consentimiento  de  }o¿>  padres;  y  en  efbeto^ 
solo  una  terrible  seducción  puede  hacenolvidár  á  uá  menor 
4iqQeUa  deferencia,,  respeto  y  snmasi«r  qué  débcr  é  fok'qoé 
)e  Kan  dado  el  ser.'SnpOfiieii4o4a  htf  raarsadncdon  éii^iaaia 
especie  de  nialrimonios,  los  licnc  |)or  nulos  en  el  inismo  he- 
cho, porque  la  seducción  es  un  impedimento  dirimente  del 
matrimonio  que  restringiendo'  la/libertad  'dcsdnija,  eltaoo-» 
fienlimiento  necesario-  en;  todo  conltraio;  y' en  teüe'  taabJa 
' presii  1  u  ¡ o n  es  de  las  (] u e  s (i  1 1  a i na ii  prmÁurñp^twrus ^furh,  íaá 
t:ualcs  sou  cquivalenics  á  una  prueba  perieda^^ín  qu^  >ea 
necesaria  otra  alguné^rLa  iedúccíon  en  i^eité  :4»iso  existe  en 
la  misma  cosa,  sin  que-  sea.  necesarioléiuNBhiar  datparae'd^ 
<juien  está,  aun  cuando  sea  el- menor  "^¿uc  se  ha  casada» %l 
seducido  por  su  misma  pasión;  y  aun  coando  la  mugcr  no 
haya  contribuido  mas  que  con  ia  desgracia  de -agradarte,  la 
seducción  queda  existente,  y;por  eonsecnencia^eveputaattlD 
el  matrimonio.  '         *     -  .         —  \  j,- 

La  nulidad  del  matrinionio  de  los  menores  «pToduc  i  Ja 
por  la  falta  de  cojasentimienio  de  los  padres,  no.natíe^dc^  la 
potestad  paterna  como  estaba  admitido  entré  •  loa.  Tommaií 
iit  tampoco  es  el  detrimento  qué  causa  á  esta  potestad'  el 
que  aupla  el  contrato  n\il:  sino  la  presunción  de  que  el 
hijo  camina  á  ciegas  asi  que  abandona  la  guia  que  la  na-^ 
luraleza  y  las  leyes  le  presentan 'para  gobérnade  dusantesu 
mcnpria ,  por  cuya  rasM>n  el  art*  40  de .  ia  ordenama  de 
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Blols  mamia  castigar  conao  faulores  del  crimen  Je  rapto  áí 
ios  curas  que  di  esc  a  las  bendición^*  iiupciüie»  á  los.tueoor 
ret  ata  coóslarlca  éi  ««istQlifi^iefilo  de  su»  p^dra;  y  i% 
aqvt  ae  saoá.Ia  comtctttoam  de  «que  coa  nolos  &egua  el  es- 
píritu de  la  ley.  Lo  mismo  se  tlcJucc  de  oira  disposición 
de  .la  orieuaaaa  de  ÜloU:  .^'|«ar*.eviiar  los  aUusos  que  su^ 
«eeden  con  los  matríuíofiM»'  eh«deMÍiios«  mandaoios  que 
»ai»aslro»  sábdilos^na  pvbdaa  cooleaer  metrimoiMo  Tólída- 
» mente,  sin  que  precedan  las  prot:laiiias.i»  EU  oietíyo  príii* 
cipai  que  tuvo  el  legislador  para  prescribir  la  lormaliJad  do 
bs  proclamas ,  fue  el  que -loar  menores  no  pudiesen  pasai^.e^ 
Bft^inoiiio  sU»  seberlotflns  pedrés:  lo  cual  íes  le*  cierto  qlw 
k  fatia  de  p»Utcacieii  dé  preeleoies  no  es^de-  cotasidehieioti  eq 
los  matrim9aios  de  las  persotKis  de  mayor  edad,  y  cjuc  aun 
respecto  á  los  memares  sola  es;de  al^ua  peso,  cuaiido  ios  pe^ 
dres  sé  quejen ;  pero  ju»  lo.  diy  ei  -  lo  consteiiten,  £o  eslpt  supo* 
suwn^.eiiaado  la  ordeneiiae  de  Bloís declara  nolos  c  inválidos 
los  mitricnomos,  81  no  se  observan  las  iarmalidades  estableci- 
das con  el  fia  de  que  los  menores  no  puedan  cesafse  sto  que 
lo  sepa  sos  padres  les  den  su  eonsenlioiieiilo,  se  ceaece 
bastianieaiente  «foe  su  espíriin  «s-de  que  los  ^natrtmonios  oon^ 
traídos  de  e&fa  manera  nosubsistan,  y  sean  nulos  absoluta  mcn- 
te.  No  es  posible  imaginar  que  la  ley  baya  querido  tener  maa 
indalgeocla  con  el  mismo  mal  que  quiso  evitar;;,  que'con  Ja; 
inobsenraucia  de  las  formalidodes  prescritas  para  evítarie.- 
Otra  rasen  aun  mas  poderosa  es  la  disposición  de  la  misma 
ordenanza  de  Hlots ,  cuando  dice  que  no  se  conceda  la  dis- 
pensa de  las  proclamas»  sino  de  acuerdo  con  los  principales 
parieotes  de  los  que  qoienen  contraer  matrimomo ,  ineinsos 
por  su  puesto,  los- padre»;  f  enlÍM  mismos  téiiminos  se  es^ 
plica  la  declaración  de  ^iG  de  noviembre  de  1639  en  cuan- 
to al  coQsenlimienlo  de  los  padres,  tutores  y  curadores,  ne- 
oasario  .para  las  prodamas  de  los  mcnonas,  Si  estas  leresre- 
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i|ttieren*41  aemeniíinlenio  lie  loi  yNidroi  fiin  qiíe  «c^n 

Jídas  las  [Morbriins,  como  Uaibicu  para      ili>jM;ii>¿irian  áo, 
ellas,  es  evkieate  «juc  «U  espírilu  h*>ífi#  el  exigir  c»te  coo« 
MntíoiíefifO'fonottiiieaiv  ]pm  ^iie'tl  'iMtríoioifi»  «ca  tíIí- 
do,  porqile  á  ln  Verdad' «t'iifi<aetO"iuiir1iai  ota*  ífn|M>mDl« 
que   la  dispensa  de  piorLinias 'ü  ^u  [xuhlírnriini.  Lo  ciich* 
acerca  de  ía  nccoiiiad  d^t  irotibcntiniieiiio  de      (ladrca  pata 
que  seaa  Tálidob  los  maií^¡m<»iiiiM^de<Íoa<jui»ttorts,'etf«;aBaK 
do  de  tthtalegatb  de  Mir  ^i)*Ag«iié«ieau  o»  la  eauM  de  BM- 
ebolr*-Flcurí  l^ohlv»' la  áeñortia  de  Bcznr.  N>  liaj  duda  eñ 
^e-  la  juri&prud^nria  cüiiíiUnic  de  umIos  los  lri|juiiali>»>  <!el 
tirflio,'  es  (ftié  'la  falla  de  con&cnHaiÍL*iilo^  de   le»  ^dtos 
p A>d uée  ta  milídad  fiel  'matviiiioiiíp  dé  hifti  mcAóm  ^ '  |)crjo •  al 
mcsnio  tietnpo  delwí9«MicouvüB«r:eti]<ju¿  eiha  nulídaídfnoca» 
tá  esprc^a  eii  niti^una  ley,  ysolo  es  una  revenir r. cía  de  %a- 
4  rías  disposiciones  de  nuealrás  ior.de na t^zas  ^  {Mir  cuanto  la  nu- 
lidad' ñor  ae  debe  «fuiídár  ¿q  ¡ndttffcíooes;  na  basta*  ci-espírH 
tú  de  tas  tefes,'  debe 'estiia  espveia  lermÍBantéiiienle;  Ven- 
dad es  (jue  la  icduccioa  que  supone  la  íalla  de  ronsenli-- 
mieiiio  de. los  padres  es  por  sí  misma  un  ímpedoueiria  di^ 
rimeote;  peib  .aqa¿  no  es  masique  una  aeduccioa  pmiittta; 
y  un.i  presáacioarami  cuando  sea  de  ba  que  llaman  ftiés^ 
sumpiío  jurtSp  no  es  bastante  fundamenlo  para  la  nulidad  de 
un  acto  taa  itnportanle^raaio  el  mairioionio.  Sin  duda  por 
cüa  raaon  dijo-  D'Herícourt  qne  •  aería  mejor  que  nuestros 
hubiesen  esplicado  con  mas' exactitud  j  preciaíon  en 
una  materia  tan  impórtame,-  declaranclo  á  los  !it¡os  menofea 
inhábiles  p^rn  contraer  matrimonio  sin  el  consenúmicnto  lic 
sus  padres  ó  tutores;  j  en  el  caso  de  rehusarlo  estos,  sin  an 
decreto  en  que  loa  trtbanalea  soberanoa  declaren  coin»'  tn- 
justo  su  proceder.  Esta  oliaervacion  D*Hericoort  'nos  ofrece 
la  cuestión  de  si  tos  padres  podran  ser  alguna  vez  obl¡gatla> 
á  prestar  su  cooieatimieato  para  ei  matrímooio  de  sus  hijos 
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,  m^ntíw.  Han  nrurr¡clo  ^|giiiv<^ti  casos  en  que  habiendo,  sido 

..dttcÚrada  ci)i4»o  ía.^u^ifi  la^jrf^iUtCMOf  Uf^iJo^  padie»»»  los^irt- 
|i«tiak#>luii»j        piu;liiii|0.4:UM»iimii6riNiif«m  «cmiraerJxKi 

*  oitftrU|ip|iÍQ.,  qnit  el  ne»l0  de.ittlÍM»ilMif,t«wi»  por  lienta  josa 
Cíta.i  con  4«sic  iiialivo  un  dc^crelo  de  ,17  de  julio  de 

.«ujfL  <|jiie  b4)iiiiU(»u  a  un  lucuor  ^eguu  el  diclaoiCQ  de  los 
pajrjeiil«ft  para  coiilMer  vn,  tnairJmoiuia  mita  )oiai>»;i«ih  usa  h« 
do  U  ptailra  au  iTpoiieoliiiifeiil^;  .|ieD^  ioaao  sería  iMicdífidl 
el  log*farta  rehusándolo  el  padre,  aunque  fqii>ar<Me»to«Ta* 
ao$4  porque  iia  es  dü  plre^uniir  cjue  dejen  de  tener  lo¿>  pa- 

-dfli^«.  naa^Mi^a  pot|«siiiÉMMrifiil«4»a  tienen  por  ck>o«eoicDtc^  na-. 

.i^UiMf  ^nw\Q  tebttaairiiB(Conj»iil¡iiifteik|ak 

. ,  .  £ii:'pl4ig!aierra,,et>1dQn<k  haj  ma^líbcrtad  para  diiponcr 
de  la^  periAina  j  de  los  bienes  que  v.n  el  rc&to  de  la  Europa, 

bléA.bttMWivmfr' podían  casa r^e      ei  conaeMiímiento  éñ  m 

•99il«lf|i;«jfNfif06  km  qiiiUipijtedáa  «bit<oi||  que  enii.  cooMgitReii* 
,iét^,4  |B#l9;  liJlMnu4»i  dfevfrn  lug^r  «1  actíi  del  parlametilo  del 
1753. 

.  .i,..  ^1  Fkndea  baj:  una  cosrumbre  que  establece  nn  justo 
(  Wffidh  etitre  la  aiitorídad  iliniiada  de  lo»  fMdnk,  j  la  Jiheriiid 
-  indefinida  de  los  hijoa,  la  eo»l  conaenra  en  toda  ao  fácnat  la 
pruileiicia  ¡lushaiia  <lc      unos,  y  previene  Ins  terribles  conse* 
cuencias  de  la  pa«iou  ciega  de  los  otros.  Sí  el  padre  rehiua 
'.Ín¡ttalaiiieiite  sii  confloatiaiiento/  la  ley,  qjae  ea el  .prinr 
padf^  de'  los  ciodadenoty  se  la  dá  en» an  lu^ar;  Loa  menorea 
pueden  casarse  sin  contar  con  sus  padres,  tutores  ó  curado- 
res, bajo  la  autoridad  del  juez  que  pronuncia  su  sentencia 
COQ  conocimiento  de  causa:  en  eMe  caso  nombra  el  mligia- 
.  inM)^  iia>jnitnlitr0  ^  .jvaiicíe  pan  qfoe  asista  «1  confíalo  y 
.  erréglo  de  lea  coovenioibr  Esia  antigua  coslambre  mxmAr^ 
mó  con  una  declaración  en  8  de  luarz^  de  170i,  que  dice 
■  así;    Mandamos  ^ue  sean  ejecul^daa  las  sentencias  j  decre- 
;»toe  qué  bobieaeii  sido  4M)M^.ffeflpocto..á  loa  padm»  inie^ 
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^^K9^/y  cóitKlores;  omo'fi»aii>H*ií  a<quel1ós«li  que  se  dio  per. 
«Oii^o  á  los  meoorcs  para  contraer  matrimonio  sin  que  h 
» falta  del conscQtimienio  de  lós  padres,  luléreay  curaderes 

.»les  puedA  ftenriv  de  otetáculo  é  kto  referido»  ménom/'  Sí 
el  pidre  eoasieWte'en  «4  metrioionfo'  y  madre  )o  rehusa, 
no  deja  de  ser  valido  por  eso:  ífuia  plus  Jwnoris  iribuiíur 
judicio  palris  quam  malrts.  Muerto  el  padre,  es  oecesark) 

.el  coiueaiiiDieiito de  le  madre:  pero  no  conserva ioiegra su 

•  aaioridad  ,  sí  pasa  á  segundas  nupcias  y  tiene  «ma  conduc- 
ta desarreglada.  Por  un  decrcío  de  30  de  agosto  de  1760 

•  se  declaró  ao  haber  iu^ar  á  la  demanda  que  puso  una  ma* 
drecpatra  el  matrimonio  de  su  kíjode-edad  deS3  aoíoaedn 
«na  muchacha  de  d8^«  pero  había  'di«' circo Attan^ías  'parti- 
culares ,  (jue  tüJa  la  íamilia  se  manifestaba  gu^to&a  con  cl 

:iDatriiuouio  ^  y  solo  la  madrc  se  opooía ;  y  que  eata  so  había 
vuelto  á  casar,  y  ae  puso  medio  loca,  de  tal  saer^e  ^[Ué  fi|- 
Tjeroa  qne  encerrarla.  En  el  «aso  de  Itfabér^oinerto'el  padre 
y  la  madre,  tienca  su  misma  representación  los  abuelos,  con 
la  diferencia  de  que  á  estos,  lo  mismo  que  á  la  madre  cuan- 
do queda  eok»  no  les  queda  tan  integra  k  antorídad  cuando 
se  trata  del  matrimonio  de  los  menotes,  porque  esl4Te|nr-' 
tíde  con  su  fifmiltaf  así  se  decidid  por' un  decreto  de  30  de 
mayo  de  1  767  en  un  raso  scmejanle;  la  seíiora  Gros-Jeaa 
quería  .casar  4  la  scuoriia  Gargam  &u  nieta,  de  edad  de 

..  i3  altos  7  4«  meses  9  con  nn  tal  «efiíor  Uewrad  de  edad  de 
15  á  40  aüoc.  £1  tto  paterno  de  la  sefioríta,  que  em  anco* 
rador,  i>e  opuso  al  matrimonio  de  acuerdo  con  la  familia; 
la  demanda  se  fundaba  en  la  desproporción  de  la  edad,  del 
nacimiento  y  de  los  bienes  de  fortoi^ái  £1  abogado  general 
Vai«ntto  ptdid  que  se  celebrasb  una  |onia  de  k»  parientes 
por  línea  paterna  y  materna  para  disponer  lo  mas  conve- 
niente  según  les  pareciese;  pero  aunque  la  abuela  declaró 
qpm  dabo'  lu  cMuentimienio  bajo  le  condiaioo  dt  que  su 
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'nieta  por  ser  tan  joven  permaneciese  ea  un  convcnjlo  dos 
«fXosdeipae*  dci'OKitriiDonioy  el  tribunal  dilató  ]a  cauta  á 

'  loa  dos  aííos,  y  mandd  no  ohatante  que  en  el  espacio  de  ocho 
días  después  de  la  notificación  de  la  sentencia ,  la  seítoia 
Gros-Jean  y  el  ^ciior  Gargam  se  pusiesen  de  acuerdo  para 
elegir  el  convento  donde  habia  de  estar  la  menor ,  del  cual 
no  podría  salir  sino  con  el  permiso  de  la  abuela  j  de  su  lio 
j  carad<Mr.  La  distancia  del  pueblo,  si  se  sabe  donde  remiden 
los  padres,  no  les  dispensa  á  los  hijos  de  píuiir  su  conscnti- 
mientOy  y  no  puede  suplirlo  el  consentimiento  de  los  pariea- 

.  tea  naa  cercanos  reunidos  para  el  efecto.  Se  casd  en  Orleans 
una  )69en  que  (enia  su  madre  en  la  isla  de  Sanio  Domin-i^ 
go  sin  su  cosenlimiciiir» ,  y  el  preboste  de  equella  ciudad 
autorizó  el  modo  de  pensar  de  ios  parientes  que  aprobaban 
el  mairimoirib  9  y  en  seguida  permitió  an  celebración,  lu- 
•terpuesia  la  apelación  por  la  madre  reclamando  el  abuso, 
se  declaró  en  efecto  el  matrimonio  nulo  y  ^ibu^ívo,  inhi-^ 
biendo  al  preboste  de  Orleans  que  se  abstuviese  de  usar  de 
au  autoridad  en  senaejantea  casos.  Pero  sí  el  padre  estuviese 
-ausente  por  mucho  tiempo  aia  saberse  dónde  ealá»  en  eibe 

'  caso,  después  dt  baoer  una  inloroiación  de  su  ausencia,  po- 
drá  ser  dispensado  el  hijo  de  obtener  su  conscnliinicnto,  su- 
pliéndolo con  el  del  tutor  y  la  familia;  y  también  se  puede 

*  redamar  «la  dispensa  en  el  matrÍMonio  de- ior  menores,  cit-' 
yos  padres  se  hayan  tstraiSado  á  ioiro  pais  por  causa  de  re* 
lígíon,  Fe'ase  la  declaración  del  mes  de  a^osío  de  J6'66\  y 
la  de  24  de  mayo  de  1724.  í  • 

Los  padres  pierden  los  derechos  sobre  sus  hijos  con  'res- 
pecto al  matrimonio  en  tíendodespo)aiios  del  estado  civil  por 
la  profesión  religiosa  ó  por  sentencia  de  pena  capital,  y  asi 
los  hijos  pueden  contraerlo  sin  su  consentimiento  por  una 
consecuencia  de  la  muerte  xivil.      «  '^  *  t.'jui.  .i 

Cuando  loe  menerea  lio^  tieneir^níli/'^efce  ijiieAeirir 
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eu  su  oiitrímonio  el  consenlímicniú  del  tuior  ú  curador  de 
•a  persona;  porque  el  tutor  ad  UUm  y  el  lulor  honorario 
no  representan  á  los  padres.  Las  4cc:bradMics<le  15  de  di* 
cíembre  de  1731  j  1.^  de  febrero  de  Í74'3  batí  du^f^uctUo 
en  cuanto  a  los  menores  que  tlciifu  mi  tiiior  m  Fraiiri^i, j 
otro  en  las  cotonías,  que  ei  tutor  átú  pueblo  en  donde  ei> 
taba  domiciliado  el  padre  del  menor  es  el  que  debe  dar  an 
consentíioiento  por  escrito  para'  dicbo  oiatrijiionto ,  prece* 
diendo  una  reunión  de  los  [>anenles,  que  se  ha  di^  rck  hisr 
ante  ei  juez  que  le  nombró ;  aunque  h^ya  I9  couNÍdcidcion 
de  coasattar  al  otro  tutor  j  á  los  parientes  «pie  babitsa  coa 
él »  6  viven  éa  el  mismo  pueblo. 

Guando  un  tutor  se  opone  al  natrimoiHo  de*trti  ibenor, 
no  se  alientli;  su  dem.irtda  t.nUo  como  U  du  lo$  padre»,  por* 
que  hiy  esta  diferencia  entre  una  jrotca*  que  la  £ilta  de  too* 
•eatimiento  de  los  padrea  regillarmente  supone  mía  «educ- 
ción que  anula  el  céntralo  civil,  j  el  coníwntimienta-de los 
tutores  y  curadores  no  indiice  esta  supo^siLÍon,  ^itK>  cuando 
el  m&oor  ba  ^ido  realmente  seducido,  y  el  matrimonio  es 
jdesveaujoae  por  la  nouble.  desigualdad  de  Jaa  pet»oaa»jF.de 
los  bienes.  De  lo' dicho  aceita  .'de  la  necésidad  dtl  coiuetili* 
míenlo  de  ios  padres,  tutores  y  curadores»  pata  el  matrimo- 
nio de  ios  que  se  baUasiíen  la  menop  edad,  se.  deduce  qi|e 
la  falta  d^  coDsentimieBia  eausa  una««iilided  que  no  es  ab- 
soluta ,  porque^  no  está,  tda^aabentct  eapresa  en  ninguna  or- 
denanza ,  y  así  puedt)  cubrirte  esla^  &lta ,  péro  no  todos  son 
adní)itidos  á  reclamarla  en  juicjo.  f'^ease  lo  dichQ  en  el  pár" 

Los  hijos  mlijoi^s  . cu  t¿$á  euan.olilig«dpi'á  pedir  el 
eousentijpiienta  á  MisiipiwJaes  lo.  .mismo  que  loa  menores 

con  la  dlicrciicia  de;  ,  que  el  matrimonio  de  los  mayores 
no  puede  ser  combatido  por  Ja  ^^it^^e  e&tfi  conseotimien- 
to^  .lAjpeaé  ümj»í^]á,los.  ques«  jcaaai^.aiu  efctaoerkea 
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|ft  dewp  desheredadM  por  Mit  padres,  sí  csto$  (juícrcn  u^r 
de  Ins  facultades  <|iie  Íes  dna  las  leyes.  Para  no  iiicurrir  en 
C»U  pena  los  hijos  majares»  «6  preciso  que  liayao  iolíríiado 
el  c^onseiitiaiienta  de  sus  padres»  haciéndolos  dos  nofificario* 
nes  respetaosas  cuando  menos,  aonque  no  todos  los  mayores 
de  cdatJ  pueden  hacerlas,  porrjue  según  c!  cdíclo  ilcl  ario  1556 
deben  pasar  los  varones  de  30  afíos»  y  las  hembra»  de  25. 
Siendo  los-irarones  majores  de  35,  pero  de  menos  de  30 
aíi^s,  no  les  jKisla  para  librarse  de  la  desheredación  el  ba- 
cter  Ia.s  ii  »lífí;!:ictones  respcluosas,  ponjue  deben  obtener  el 
coiiiiCiitiniicnto  de  sus  padres»  pues  de  otro  aioflo  quedan 
aujetos  á  1.1  pena,  porcjae  la  lej  noescepiúa  sino  i  los  ma- 
yores de  30;  pero  su  ma tr ¡monto  subsiste ,  en  lo  cual  se  di- 
Hmnrtan  de  los  menores  de  25  afíos.  En  un.i  rau.va  í»en- 
lentí.iJa  el  lá  de  febrera  de  1718,  el  abogado  general  Chau- 
velin  probó  f|ue  á  uu  major,  aunque  fuese  de  menos  de 
30  afíos,  na  se  le  podía  estorbar  el  matrimonio  por  la  falta 
de  conacnlímiento  de  su  padre,  mas  se  le  podía  desheredar. 

El  edicto  del  mes  de  marzo  de  1097  sujeta  á  la  forma- 
Jídad  de  las  notihcacioiies  respetuosas  hasta  ias  viudas  ma* 
yores  de  25  afíos  ampliando  el  ediclo  de  1556,  en  el  que 
•no  se  trató  de  las  viudas,  f  14  declaración  de  1639  que  >o 
lo  hablaba  de  las  viudas  menores.  AfiaJe  lamljieij  el  inÍMuo 
edicto  a  los  precedentes,  que  declara  á  las  viudas,  hijos  é 
hijas,  aunque  sem  mayores  de  veinte  y  cinco  añ'os^  y  aun 
siendo  de  treinul       estando  en  c6mpañía  de  sus  padres 
Sie  casen  sta  su  conocimiento  como  vecinos  de  oda  parro- 
quia pretestando  el  haber  tomado  habitación  poco  tiempo 
antes  en  ella,  privados  y  despojados  en  el  mismo  acto  jon- 
taméole  con  los  hijos  que  tuviesen  de  las  sucesiones  de  sos 
ffadres,  abuelos  j  de  todas  las  demás  mejoras  á  que  puedan 
tcücr  (leri^cito  de  cualijuicr  modo,  aunque  sea  por  derecho 
de  legitima. 
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Attnqaé  .se  h»g^n  las  noiificacíones  ri»i^l«osM,  puedeq 
ser  desheredados  los  hijos ,  si  el  malrimoiiio  es  enleramenle 

.  ilcslionroso é  infamante,  porque  según  dicen  ios  autores,  se 
hallaa  bien  dlsUmtes  de  saiisíaccr  el  agravio  que  hacen  al 
respeto  debido  á  sus  padres,  pidiiiaclolos  su  coDsenlimíenlo^ 
y  requíriéadolos  para  coolraer  un  malríoionio'de  esta  es- 
jw!C!e,  Por  un  decreto  en  forma  de  rcgiauicnto  de   1  7  de 
agosto  de  1 69^  se  han  prescrito  las  formalidades  ^ue  dcbea 
observarse  eu  las  notlücacíoDes  respetuosas.  Tienen  que  pre- 
sentar los  hijos  al  juez  real  del  domicilio  de  sus  padres  uo 
pedimento,  á  lin  de  que  les  permita  hacer  !a.  noiiücacíon  i 
sus  padres,  pidiiiiulolcs  el  consentimiento  para  el  matrimo- 
nio, que  ialCiUaa  contraer  con  fulano  ó  iulana;  concedido 
el  permiso  por  el  juea  al  pie  del  pedímeoto,  se  deben  pre* 
sentar  ea  casa  de  sus  padres  con  dos  escribanos  j  uno  6 
dos  testigos,  y  requerirlos  para  prestar  &u  consentimiento,  de 
cu  JO  rcqaeriuiieuio  pone  un  acto  el  escrii>ano,  que  se  liaina 
notificación  respetuosa. 

Los  bastardos  que  no  tienen  netfue  familsam,  ñeque  gen-- 
ttm  no  cslaii  obligados  á  relucí  ii  ui  obtener  el  consentí-^ 
uiicntodesus  padres  para  que  su  matrimonio  sea  válido.  £a 
el  3.^  tom.  del  Diarlo  de  las  Audieucias  hay  una  sentencia 
de  1.^  de  febrero  de  1669»  eu  la  que  lobieudo  ínter pue^ 
to  uua  madre  la  apelación  reclamando  el  abuso  del  matri- 
monio de  su  hijo  bastardo,  que  de  edad  ,de  23  aíios^  y  au- 
toriaado  por  un  secretario  del  re^.g  se  había  ^a^a do  con  Ja 
*  hija  de  uua  que  vendía  sombreros  tíejos  en  un  sitio  llama- 
do h  Petii  Ckaieilei ,  no  se  admitió  Ja  demande.  Cuando 
los  bastardos  son  nieuures  de  edad  necesitan  para  casarse 
el  consentimiento  de  su  tutor  6  curador,  y  si  no  lo  tiempo,  }Se 
le  debe  nombrar  uno  segUM.Js  costumbre  de  algunas  pro- 
vi  acias:  la  menor  edad  se  ha  restringido  bajo  ciertos  respetos; 
pero  esta  mayoridad  de  costumbre  uo  sirve  paia  1ü¿  matii*. 
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siomotf j  porque  eá  ésüi  maten»  te  admite  solo  la  de  2S  auofr 
que  eilie  derecho  común  y  general.  '     .  ^     .  .  - 

Desde  la  revocación  del  edício  de  ISaules  la  ley  no  re- 
conoce los  uiali  imouios  de  los  protestantes  en  Francia ;  por 
coQsiguíentey  solo  son  válidos  los  malrinaouios  contraídos  itü 
facU  Éeelesía,  de  lo  cual  resulta  una  incapacidad  legal  pa- 
ra  el  matrimonio  en  aquellos  qnc  no  quieren  ni  pueden  en 
conciencia  sujetarse  á  las  leyes  aduiiliilas  eu  la  ¡gle^ia  y  en. 
el  estado.  £sta  situación  Instimosa  tiene  en  la  incertidumbre 
un  gran  número  de  familias  con  respecto  á  la  lcgitiiiii¿ad 
de  los  hijos  y  al  derecho  de  sucesión.  Hace  mucho  tiempo 
que  se  oyen  las  (]urj  is  de  nuestros  lierojanos  exlr;í\ ¡¿ulos  en 
algunos  escritos  que  ha  dictado  la  tolerancia,  la  política  y  la 
humanidcid ,  j  los  mismos  tribunales  parece  que  conocen  la 
necesidad  de  alterar  en  parte  nuestra  legislación  sobre  este 
punto,  viendo  los  efugios  de  que  usan  para  evitar  Ja  apli- 
cación de  las  leyes  vi^eutes.  Los  protegíanles  franceses  cou 
mas  sumisión  j  modestia  que  la  que  tenian  en  los  tiempos 
desgraciados  en  que  la  ambición  desenfrenada  de  algunos  par- 
ticulares les  hizo  tomar  las  armas  contra  la  autoridad  Iegi*tÍ<- 
ma,  se  reducen  en  el  dui  á  recia mnr  al^^una  modilicacion 
que  les  asegure  su  estado  civil,  sin  pretender  que  su  reli- 
gión se  ponga  al  nivel  con  la  del  príncipe ;  no  aspiran  aho- 
ra á  dominar,  ni  aun  á  ser  iguales;  solicitan  solo  una  tole- 
rancia mas  bien  civil  que  religiosa.  Uno  de  los  artículos  en  " 
que  insisten  con  ina:>  razón  es  el  de  los  mairimonios ,  pro- 
poniendo que  se  les  permita  rnsnrse  después  de  habei^oor** 
rido  tres  proclamas  en  la  audiencia  de  la  jurisdíccioo  inme^ 
diata  á  presencia  de  testigos  y  ant'e  el  juez  de  su  domici- 
lio. iSo  hay  otro  remedio,  dicen,  que  impedir  el  que  nos  ce* 
sernos;  obligarnos  á  celebrar  el  sacramento;  declarar  nues- 
tros matrimonios  eoncubiñarios^  á  permitir  que 'nos  casemos 
«me  los  jueces?  civiles;  lo  primero  $eriá  ua  ultraje  Jiecho  á 
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k  naturaleza  ;  lo  segundo  un  mananiial  ¿e  ncrílegtos;  \o 
tercero  nn  insulto  á  las  cóstumbres  y  un  oprobio  para  la 

nación;  luego  no  nos  queda  mas  arbitrio  que  el  cuarlo.  No 
nos  permitáis,  coutiinuin,  la  entrada  en  \ns  dignidades,  en 
los  destinos,  ni  en  los  honores;  lo  sufriremos  en  silencio,  cómo 
lo  hemos  hecho  de  mucho  tiempo  ií  esta  parte,  nos  basta  la 
agricultura  j  el  comercio;  pero  permitidnos  atender  legi'li- 
ma  y  líciianientc  al  primero,  a!  mas  poderoso  y  agrado 
de  todos  loi  impulsos  de  la  naturaleza,  rio  nos  condenéis 
i  estar  siempre  en  la  incertídumbre  de  la  suerte  que  cabrá 
á  las  compañeras  de  nuestros  trabajos  j  fatigas,  lo  mismo 
que  íle  la  situncioii  de  iiucsiros  liijus.  ^:Que  inconvcnienlc  po- 
drá resultar  ni  al  gobierno  ui  al  catolicidmo ,  de  que  nues- 
tros matrimonios  lleven  el  sello  de  la  autoridad  civil  j  pú* 
blica?  Tío  por  eso  dejaremos  de  ser  súbditos  fieles  j  ciuda-» 
danos  pacíficos,  n¡  dejaremos  de  respetar  la  religión  del 
príncipe,  y  los  ministros  del  culto  dominante,  como  asegu- 
ramos con  testigos  como  Flechier  y  Fenelon ,  cnyos  nom-* 
bres  pronunciamos  con  veneración  y  ternura.  £$  verdad  que 
no  nos  persignen  ya  abiertamente ,  ni  se  derrama  nuestra 
sangre  con  las  armas  en  la  mino;  pero  ;acaso  no  es  olvi- 
darse al  misino  tiempo  de  los  principios  de  un  gobierno  sa- 
bio y  de  las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  religión  misma 
el  precisarnos  al  celibato,  al  concubinato  6  al  perjurio?  ¡Ma- 
nes del  Grande  Enritjuc,  prolcje  liioil  j  inspiradle  á  vuestro 
nieto  atjucllos  sentimientos  paternales  que  habéis  manilés- 
-tido  á  todos  vuestros  vasallos  igualmente!  Decidle  que  los 
que' tienen  la  desgracia  de  estar  separados  de  la  iglesia  catdli* 
ca  os  fueron  siempre  fieles,  y  lo  serán  también  á  vuestra 
posteridad;  que  es  un  error  de  hcclio  el  rrpcr  que  no  hay 
protestantes  en  el  reino,  pues  hay  todavía  dos, millones  <k 
•dios,  que  reclaman  su  ju&tieia,  y  está  misma'  ékige  que  re- 
4avmt  6  modifique  las  leyes  que  solo  tienen  pgf  ]bm  qm 
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dadaiios  estea  sin  patria  dcnlro  de  ¿u  patria  uii^aja.  libias 
reclamaciones  solo  han  servido  hasta  ahora  para  mover  á  los 
^oe  tteneo  na  corazoa  sensible  y  soo  amanljes  de  la.  justi- 
cia, ioflayeoilo  para  que  la  aacion  apetezca  ana  reforma  ea 
las  leyes  que  se  dieron  en  circunstancias  desgraciadas,  pero 
que  han  echado  profundas  laiceb  con  el  hábito,  ^o  son  las 
líairas  eslas  ra3u>ues  íklosóbcas  y  políticas,  las  que  se  han 
empleado  ea  favor  del  matríipoQio  de  los  proleslanies^  pues 
también  los  ¡ariscoosullos  han  querido  defenderlo  con  laa 
leyes,  citando  para  probar  la  legalulnd  de  dichos  iiintrimo- 
nios  el  decreto  del  Con&cio  de  JElslado  de  la  de  setiembre 
de  el  cual  dice:  **que  deseando  el  Rey  proveer  álos 

1» religionarios  que  quisiesen  casarse,  para  que  lo  puedan 
whacer  comodomciitc  ca  el  pais  donde  se  halla  va  rci)ioha- 
»do  el  ejercicio  de  la  rcligioi^  P.  R.  manda  que  los  mismos 
» ministros  establecidos  por  los  intendentes  para  bauttwr  á 
»los  de  la  referida  religión,  puedan  casar  á  los  religiona^ 
«ríos,  con  tal  que  sea  en  presencia  del  individuo  principal 
»dcl  ayuntamiento  de  aquel  pncblu  donde  regida  el  ministro, 
j»y  que  las  proclamas  que  deben  preceder  á  estos  matrimonios 
»se  hagan  en.  el  juzgado  real  mas  inmediato  al  pueblo  don- 
t  pit  restdaa  los  dos  religionarios  que  van  á  contraerlo,  y  so- 
» lamente,  en  la  audiencia.""  Dicen  que  no  ha  sido  abolida 
esta  ley  por  ningún  edicto  posterior,  incluso  el  que  revoca 
el  edíjcto  de.  ¡Sanies,  y  que  las  declaraciones  del  ano  IGS/^ 
•y  de  t7S4,  no  son  apliqahies  .sino  á  los  súbditos  reunidos 
á  la  iglesia,  y  no  á  los  que  han  permanecido  en  el  proles- 
tanttsmo;  lo  cual  conviene  examinar  en  cuanto, nos  lo  pec- 
4|[Mle.  la  naturaleza  de  la  obra* 

£1  edicto-de  1G97<,  .^ua  es  una  ley^nera)  del  reino^ 
dice  asi:  "mandamos  que  las  ordenanzas      los.  reyesi  an.- 
l^ciesore»  nuestros,  concernientes  á  la  cclebiiacion  d^il  ma- 
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*lr¡d3on¡o,  y  señaladamente  la  que  hacc  necesnrla  la  prc- 
•seocia  deí  propio  cara, di»  los  coatrarenrcs ,  sean  observi- 
«das  éxaclameiite/'  f  . 

'  La  révócation  del  edicto  de  Mantés  fáe  algunos  afío* 
anieríor  al  edirio  de  1G97  ,  en  cuyo  lícmpo  el  legislador, 
no  conocía  mas  que  vasallos  católicos  en  el' reino,  diütin- 
guiéiidolos  en  dos  clases,  oaos  que  jamas  «se  habiau  separa* 
do  de  la  iglesia,  j  otros  que  se  habían  reunido  á  ella,  Jv^sí' 
et  edicto  habla  con  todos  ¡gualmeme ;  y  si  hubiera  afgniia 
dudn,  se  dasvnncrcria  culci amenté  ron  la  declaración  de  13 
de  ficticoibre  de  1697  ,  que  dice:  ^^requerirnos  á  nueilroa 
«vasallos  reunidos  á  la  iglesia  que  observen  en  los  matrí- 
«mooios,  que  contrajeren -las  solemnidades  prescritas  en  los  - 
^sngi.idüs  (  ;i nones,  cspcciaUiicntc  en  los  del  uluiiio  concilio 
«general,  y  cu  nuestras  ordenanzas:  reservándonos  darlas 
» providencias  oportunas  en  las  demandas,  que  se  intenten 
»coh  respecto  á  los  efectos  civiles  de  los  que  hubiesen  sido 
«contrahidos  por  ellos  desde  1."  de  noviembre  de  1685,  lue- 
ngo que  chitemos  mas  particularmente  informados  de  ia  cua-  . 
i»Hdad  y  circunstancias  de  los  ^hechos  en  particular/' 

La  declaración  del  aiío  está  concebida  en  los  mía- 
mos  términos  corroborando  el  edicto  de  i697  **mandamoa 
j»que  las  ordenanzas,  edictos  j  dcclaraclorícs  en  inintoálos 
»  matrimonios,  especialmente  el  del  año  1697,  se  ejecute  se- 
iigun  su  forma  y  tenor  por  nuestros  vas:iílos^  nuevamente 
reunidos  á  la -fó  católica,  asi  como  pór  «todoS  los  demaa.'' Se- 
gún estas  loycs,  parece  que  solo  hay  un  modo  de  contraer 
el  matrimonio  válidamente,  y  es  el  que  está  prescrito  en  el 
edicto  de  1697,  y  así  los  protestantes  no  podrán  casarse  se- 
ffun  la  forma  contenida  en  el  decreto  del  Gonseia  de  1S  4e 
setiei/nbre  de  1685.  JLos'  iilis¿Cie&  |írotestáfitea  i%tan  tan  per- 
stiaJidüs  de  esto,  que  ñó  se  presentan  ante  los  jueces  de 
"lor  pueblos  donde  están  domiciliados  para  cekbrar  aus  buh 
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trtaiODÍós,  coíiteiitliijoae  1m  mas  ^dn  letíer  á  k>s  xbmí&iros 

de  su  cullo  por  tciiigos,  loque  llaman  casarse  á  lo  tícsier- 
^«  7  i^gttQ  nue&tras  iejes,  esta  e2>pccic  de  oiairimonio  es 
Tftdiealoienie  nula.  Pero  esta  niüidad^  que  puede  decirse  es 
«oUmente  coavencíonal ,  e»*uii  crímen  á  lot  ojos  de  la  na* 
turalcza  y  del  honor  cuando  es  ali  gada  jjor  trn  hombre  que 
ae  burla  de  .los  jurameotos  y  de  la  buena  íé  de  uua  mugen 
pero  fleguo  las  leyeSi  aunque  son  tan  rigurosas  rontra  esla  ca> 
pecie  d^  unión ,  forma  un  casi  delilo,  por  el  cual  se  le  obli* 
g.i  al  resarcimiento  de  danos  y  perjuicios  en  favor  de  Ir 
mugcr  engañada;  y  e&la  es  la  única  y  triste  compeui^acion 
que  la  pueden  conceder  los  tribunales.  Este  puTito  lo  aclaró 
Mr.  Semnt  con  aquella  elocuencia  luminosa  y  llena  de  hu« 
inanidad  que  le  caraclerisa  en  su  informe  en  I9  causa  de 
una  mugcr  protestante  sentenciada  cu  el  parlanicnlo  de  Gre- 
noble  ea  el  afio  de  17b7.  Santiago  Roux  y  María  Kobe- 
quin»  protestantes  ambos,  habían  recibido  la  bendición  nup» 
cial  de  un  ministro  de  su  religión.  Esta  unión ,  dice  Mr*. 
Servant,  ¿>agrada  en  oíros  tiempos,  pero  proscrita  eu  este, 
permaneció  sin  alteración  por  espacio  de  dos  anos,  en  ios 
cuales  tuvieron  un  hijo  por  fruto  de  ella,  mas  luego  empe> 
ló  la  discordia,  porque  Koux  se  aficionó  á  su  criada,  la  cual 
declaró  estar  embarazada  ide  él ,  y  su  mnger  entonces  pidió 
'    la  separación,  á  lo  que  respondió  el  ninrido:  "que  bien  pe- 
ndía SU  muger  escusarse  de  alegar  prclc&los  para  que  se  de- 
»ctarase  la  separación ,  habidudola  dicho  algunos  a fiíos  antes 
»que  podia  casarse  con  quien  la  pareciese,  porque  él  con^ 
«trato  verificado  entre  ellos  el       de  abril  de  17G4  no  Iia- 
ubia  sido  acompaúadodc  la  bendición  nupcial,  y  asi  noeiis- 
»tia  el  flialrimonío.^  Al  mismo  tiempo  que  Houx  se  dear 
entondiá  de  sus  bbligacionea,  su'mu^  se.  hallaba  jpiím 
uua  prueba  mas  en  su  seno  de  la  unión  en  que  habian  es- 
pado» y  al  3  de  mayo  de  1766  tuvo  que  hacer  uua  decU» 
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?acion  de  embarazo»  pidiendo  en  una  deinencb'.se*lé-raar> 

ciescn  los  dafíos  y  perjuicios,  regulándolos  en  1200  libraí^. 
ademas  tic  la  restitución  de  su  dote,  y  el  abono  de  los  ga&'r 
los  del  parto.  Su  marido  logró  del  obispo  de  Diedes  dia^ 
pensa  ¡lara  casarse  con  la  misma  criada,  con  ' quien  Iuto 
trato  itívilo,  ofreciendo  á  la  Robequin  por  un  esccio  de  eqoi- 
dad  (bCgun  dccij)  300  libras  por  danos  y  perjuicios.  Ha- 
llándose la  causa  en  esle  cslado,  Mr.  Scrvant  no  trató  de 
probar  la  icgalidad  del  mtitrimoaio  de  Juan  Roux  y  María 
Robequin  ;  pero  demostró  que  si  su  rontmto  era  nulo  á  Jos 
ojo-s  do  la  ley  ,  no  lo  era  como  conlrato  natural;  y  que  sien- 
do Icgilimo  por  sí,  era  motivo  suGcieple  jiaia  iuiroiiucir 
^  una  acción  pidiendo  daños  j  perjuicios  contra  el  que  lo  rie- 
lase. Sentimos  no  poder  referir  á  nuestros  lectorea  todo  d 
informe  de  Mr.  Servant,  por  lo  que  nos  contentaremos  con 
citar  uu  [)asnge  de^su  pero:  u  ion,  en  el  que  se  baila  aque* 
lia  tolerancia  justa  y  llena  de  humanidad  que  la  misma  re* 
ligion  profesa,  y  la  política  no  puede  menos  de  aplaudii\ 
Escuchémoslos  (á  los  protestan i es) ,  porque  es  el  medio  de 
wganailes:  con  la  dulzura  y  la  c:n  i(l;i(i  se  reúnen  los  cora- 
»zones  en  la  moral,  y  ios  ánimos  divididos  en  ci  dogma.  Sí, 
M cuando  os  digan  que  los  protestantes  ensalzan  vuestra  sei^ 
»tencla  y  bendicen  i  sus  jueces»  vosotros  gustareis  un  gozo 
>í  puro  ,  porque  al  mismo  tiempo  que  dais  satisfacción  á  unos 
>» hombres  eslraviados  en  una  religión  ialsa,  les  presentáis 
»una  lección  de  la  verdadera.  ¡Oh!  y  qué  cosa  tan  dulci^ 
»qné  honor  tan  grande  el  alraerse  la  bendición  de  los  hom- 
ubres  de 'cualquier  partido  que  sean;  y  para  ello'  yo  no  veo 
»mas  que  un  solo  medio,        es  el  ser  justo  para  con  todos 
-ny  hacer  respetar  la  bueua  ic  eu. todas  partes^  e^  preciso  alí- 
•»v¡ar  al  estrangero  opriaudo  y  sostenerlo  «mtrt  elnpit^, 
«aunque  sea  de  nuestra  nsdigion;  nn  una  pftli4)ra;  deliemos 
«aplicar  la  justicia  á  ojos  cerrados  y  sin  abrirlos  Us^u 
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vpncs  para  regocijarnos  «i  nuestros  amigos  han  sarado  al^ 
wgnn  provecho  de  nuestra  eijuidad.  E^ia  es  nuestra  ohlíga- 
licion,  porque  no  está  en  nuestra  mancTel  intentar  oilra  co-> 
»í.a  ;  eso  le  toca  al  logialailor,  y  á  los  |>rüie5i;iiilcs  .sobre  todo 
Aloca  el  hacer  méritos  para  cu  adclaute,  coiiformáudose  con 
^lo  presente  sin  quejarse  de  lo  pasado^  no  les  demos  mott» 
»yo  para  creer  que  los  tenemos  como  á  hijos  olvidados  y  e** 
•  pelillos  d^l  seao  de  la  patria  sin  recursor  bien  saben  ellos 
»quc  el  Príucipc  á  quien  amamos  uo  puede  mirar  con  in** 
»díferenriaal  último  de  sus  vasallos ;  que  tengan  mucho  ciii« 
»dado  en  obedecerle  ciegamente  síu  cansarse  nunca.  Este  es 
)»cl  mado  con  que  debcu  obrar,  y  no  aiacando  nuestras  le* 
»yes.  So>nüliéuJose  á  ellas,  harán  conocer  su  escesiva  seve* 
»ridad;  siendo  fíeles,  no  habrá  desconfianza  en  ellos,  por- 
«(jue  stts  querellas  les  serán  menos  favorables  que  su  síleui- 
»cio.  Otros  hablarán  por  ellos:  bien  pueden  confiar  en  unos 
^ministros  sabios:  los  oijoyde  un  Rey  buena  son  un  depd- 
»sito  sagrado  en  donde  no  tienen  cabida  las  ideas  de  iujus* 
»ticia;  y  entretanto  que  algunos  vasallos  indiscretos  se  que* 
»jan  de  la  lentitud  ó  del  olvido  de  los  que  deben  hacer  es^ 
»te  beneficio,  acnso  li  prudencia  eslá  madurando  en  sccrelo 
»]os  frutos  que  la  impaciencia  podría  malograr.  La  poliiica 
» tiene  sus  estaciones  como  la  naturaleza  ,  y  las  mas  fértiles 
^cosechas  quedan  frecuentemente  ocultas  en  el  seno  de  la 
» tierra.  Guando  el  orden  general  es  sabio,  los  votos  partí- 
Jaculares  uo  suelen  serlo;  <:s  preciso  es[>eiail(>  lodo,  y  no 
•  precipitar  nada  dando  á  nuestras  quejas  ios  miamos  límites 
'»quc  damos  á  nuestras  esperanzas/'  Ko  podíamos  dar  á  co^ 
nocer  mejor  el  espíritu  que  rige  en  nuestros  tribunales, 
que  Ipaslnd.mdo  este  troto  del  informe  de  un  magistrado  cé- 
lebre. Haciendo  que  tengan  respelo  á  las  Icyi's  existentes, 
y  manifestando  el  deseo  de  que  sean  abolidas  ó  modiiiradas, 
haráA  qme  concifaao  los  protestantes  algunas  esperanzas  de  . 
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ua  porvenir  mas  dichoso  y  admínlsirántloles  justicia,  en 
cuaato  se  lo  pcrruiie  U  ley,  pUes  sea  ius  depositarios.  Asi  le 
fuóedió  á  María  ftUbeqiim  cuando  el  parlameolo  de  Grc- 
noble  \á  resarció  los  danos  y  perjuicios  que  pedia. 

De  toJo  cuaato  hemos  dicho  se  deduce  que  los  mairí- 
mouio^  de  los  protesjaiücs  contraídos  aute  sus  miaistros  son 
nulos,  y^no  producea  electos  civiles  segunde!  estado  aclual 
de  nuestra  legislación.  Todo  cuanlo  se  ha  escrito  hasta  -aho« 
ra  para  hacerlos  válidos,  prueba  cuando  mas  que  las  leyes 
han  coiiiclído  un  error  de  hecho:  perú  uiientras  que  exis- 
tan estas,  y  no  sean  abolidas  ó  reformadas,  los  tribunales 
no  pueden  hacer  mas  que  cooformarse  con  ellas.  Y  asi,  cuan- 
do estos  matrimonios  no  son  demandados  por  los  padres ,  6 
por  uno  de  los  d 05  coiiiuríci  ,  cu  la  defensa  ao  se  trata 
el  fondo  de  la  cuestión,  únicamente  se  ciiícn  al  objeto  de 
que  no  se  Admita  la  demanda  fundándose  en  la  posesión; 
como  en  efecto  no  se^  les  admi|ie  por  lo  regular  á  loa  pa- 
ne u  tés  colaterales. 

El  señor  Gravicr  natural  de  Bergerac  se  marchó  siendo 
jÓYen  de  su  pueblo  para  dcdkarse  al  comercid^  y  después  ^ue 
«sluYO  algún  tiempo  en  el  escritorio  de  unos  negociantes  de 
Limogcs,  entró  en  la  compañía,  y  en  uno  de  los  TÍages  que 
hizo  con  motivo  de  su  comercio,  se  apasionó  de  Magdalena 
liouseau,  que  era  bija  de  un  tncsouero  de  Jonzac  en  Saín- 
tonge*  £n  f5  de  junio  de  1753  le  envió  su  madre  un  po- 
der dirigido  al  «efior  Magnac  para  que  asistiese  en  su  nom- 
bre al  matrimonio  de  su  hijo  con  la  seíioriia  Rouscau,  y 
el  18  de  setiembre  del  mismo  ano  se  hizo  el  contrato  aole 
un  escribano  arreglando  los  convenios  matrimonialefli.  £11 
1754  volvió  á  Bergerac  ersciior  Gravier  pára  fijar  su  re- ' 
atdenciii  viviendo  mariialmente  con  la  seiiórita  Rousean,  de 
Jaque  tuvo  algunos  hijos,  y  el  murió  en  el  ano  1772  dcs- 

|Ki«s  de  babee,. Jbldcbo  te¿iainenio,  dcüiarando ,  ^ue  estabik- 
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cásaáo  coa  la  tal  Rouseau,  de  la  ettalfiabía  tenido  varios  h¡r 
jos,  é  iastiiujeudola  poi:  «u  heredera  general  y  universal. 
Ella,  que  <e  copsideraba  como  viuda  del  «eñor  Gravier,  y 
madre  legíltma  de  sus  hijos ,  se  creyó  en  la  obligación  d^ 
ejecutar  el  testamento  de  mv  marido,  y  como  c.stabLi  iriitliuw 
da  heredera,  reclamó  su  derecho  en  la  suce&ion  del  padre, 
pidiendo  que  se  hiciese  la  pariicíon  de  los  bienes.  Las  her<» 
manas  d^l  marido  trataron  de  pedir  á  la  viuda  que  juslifi^  ^ 
case  la  legitimidad  de  su  matrimonio,  y  ella  presentó  un 
certificado  del  cura  de  Avi  en  Sainlouge,  donde  atestaba 
haber  celebrado  el  matrimonio  en  presencia  de  testigos;  pe» 
ra  este  documento  no  estaba  inscrito  en  los  registros  de 
aquella  parroquia,  ni  se  conocían  los  te¿^iigos  que  habían 
asistido  á  la  celcbrarion  del  niairimonio,  ni  el  cura  de  Avi 
er«L      párroco  propio  del  seuor  Gravier«  Dos  circunstancias 
muy  particulares  destruían  al  parecer  la  posesión.  £1  de' 
noviembre  de'  1757  dió  un  decreto  el  parlamento  de  Bur^-  , 
déos  cii  ti  4jue  uiaiidaba  se  cjcculascn  las  Drdenai]/.a¿>  del 
reino  en  cuanto  al  matrimonio,  inhibiendo  y  prohibiendo;! 
todos  los  vecinos  de  su  distrito,  el  que  fuesen  asistidos  al  ma«- 
trimonio  por  ninguna  otra  persona,  qjoe  no  fuese;  el  cura 
propio  del  pueblo  donde  residian ;  y  i  lodos  los  que  hubicr 
'  ¿en  contraído  Tnatrimonio  ante  otras  personas  no  siendo 
'  aus  cuca^ ^párrocos,  les  inondú  que  no  se  visitasen,  ni  usa&en 
de  di  antes  de  haberlo  rehabilitado ;  declarando  que  la  co- 
habitación en  virtud  de  los  tales  pretendidos  matrimonios 
era  un  concubinato,  y  los  hijos  habidos  en  cUus  ¡l4'^iltíiio.s 
y  bastardos^  y  por  tanto  incapaces  de  suceder  por  linea  rec- 
ta j  colateral.  £1  procurador  del  Rey  en  Bcrgcrac  por  cuof- 
plir  con  este  decreto  circulado  por  todas  las  senescalías,  d^ 
nunció  á  varios  vecinos  de  aquel  pueblo  en  cuyo-  ntimero 
entraba  el  señor  Gravier  y  la  señorita  Rouseau ,  empl.izán- 

áiAos  para  que  se  preseulasen  personalmente ;  y  por  uii^ 

6Í      .      •  • 
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sentencia  de  3  de  julio  de  1758  se  les  mandó  scpnrar,  y 
que  no  pudieren  couliuuar  cobabiUDdo  so  pena  de  ¿cr  per- 
seguidos exlraordinariaiDCDie.  La  otra  circun&lauda  no  roe- 
nos  importante  erar  que  los  tres  hijos  que  tuvieron,  habían 
sido  bautizados  como  naturales  ti  ilogítimos,  siendo  madri- 
na de  uno  de  ellos  una  hermana  del  seíior  Gravier.  A  cslaj 
dos  razones  conlcsin])a  la  viuda  de  GraTÍcr  que  la  senten- 
cia de  la  senescalía  de  Bergcrac  ó  no  se  había  pronuncia- 
do ,  ó  si  ataso  ex¡:<tia  no  se  le  faabiá  exhibido.  En  cuanto  I 
las  pan  ¡tías  de  bautismo  ilc  sus  hijos,  dccia  que  el  cura  no 
tenia  faculiadcs  para  disponer  del  estado  de  los  nií^os  que 
iMiutiaaba,  j  que  cuando  Jes  puso  á  los  sujos  la  cualidad  ée 
ílegílitnos  habia  cscédido  los  limites  de  sn  ministerio,  y  pa- 
ra eso  tiiaíja  algunos  dccicioi)  <j[íe  I¡.ihi.jn  tlndo  cu  cir- 
cunstancias senH'jnnfes  para  contener  á  los  curas  en  csie 
particular;  pedia  ademas  que  las  partidas  de  bauii&mo  de  sos 
hijos  se  reformasen ,  aíiadicndo  que  el  agravio  que  la  habia 
hecho  c!  cura  de  Bcrgerac  no  era  un  título  suficiente  para 
irrogarla  perjuicio:  noáolros  hemos  vivido  püblicamcn le  co- 
tilo marido  y  mugcr;  nuestra  cohabitación  ha  sido  respeta- 
da por  las  dos  autoridades ;  nuestros  hijos  han  nacido  pú* 
blicamente  á  su  vista :  luego  hemos  poseído  j  hemoa  ina* 
preso  á  csla  posesión  todos  los  caí  leí  es  necesarios  para 
formar  una  posesión  legal.  Las  actas  secretas  del  cura  de 
Bergcrac  que  no  era  juez  nuestro »  no  pudieron  turbarla; 
luego  no  lo  han  perturbado.  A  petición  del  ahogado  gene* 
ral  de  Pnty  decretó  el  parlamento  de  Burdeos  i:l  16  de  ju- 
nio de  1775,  sin  dar  oidos  á  la  apelación  que  habían  in- 
terpuesto las  se lioritas  Gravier;  reclamando  el  abuso  del  ma- 
trimonió de  ¿u  hermano,  que  no  se  admitiese  su  demanda, 
manteniendo  por  consiguiente  á  la  viuda  en  su  po&c&íon, 
adjudicándole  todo  cunnto  habia  pedido,  cscepto  la  impre- 
sión 7  pubiicacioii  de  la.sentencia. 
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Siendo  ]cgaIa»Qte  aoloel  uuariiapnio  de  'dos.pfotestan* 
tes  contraído  en  presencia  de  $w  níiiísiros «  mnf ho  mas  lo 

ficrá  el  de  un  caiúlicocoii  una  proltí*ianle,  según  tiicc  el  Ics- 
to  del  cjiclo  de  iiovíembre  de  1680,  registrado  cn  cl  mes 
de  dicü^mbre  siguiente»  Este  edicto  se  ejcruló,  según  bemqs 
▼Uto  un  cjcoiplo  en-  la  causa  de  Mr,  de  Boinhelle  con  la 
señorita  Campcr,  en  favor  de  la  cual  se  apuró  la  elocuencia 
en  los  iuluriii^^  y  alcg.iios  para  que  no  se  la  aplicase  la  ley.  Los 
protestan  les  no  miran  estos  laatriaiontos  de  la  misma  sucr»- 
te ,  j'  así  piensan  que  un  protestante  se  puede  casar  lícíl»* 
mente  con  una  mugcr  católica.  £1  último  sínodo  calvinista 
que  tuvieron  eii  la  IVochcIa  resolvió  que  la  divcrí.iilatl  ilc 
retigioa  uo  debía  impedir  el  mairiuionio,  porque  decía  San 
Pabip  <|tte  una  muger  fiel  santificaba  á  so  marido  iddJatra, 
j  esta  fue  una  de  las  razones  de  (]ue  se  han  valido  para  que 
la  Reina  de  Navarra  consialiesc  el  iiíalriaioiiio  tic  .su  hijo 
(iliQriquc  IV)  con  M;irgarira  de  Vab¡i«  hermana  de  Car- 
ica, {X  ,  para  el  que  se  pidió  la  dispensa  en  R^ma. 

.  No  hay  en  Francia  ley  ninguna  concerniente  .al.pialri<- 
monío  de  los  infieles,  pero  luego  tendremos  ocasión  de  ha- 
blar del  mairimouio de  los  judíos,  y  de  los  france¿os  que  se 
baljaa  en  países  esiraogeros,  £n  cuanto  á  los  Fríucipes-  de 
aofigre  real  veans$  ios  impedimanios  del  matrimonio:  • 

Párrafo      Modo  dé  contraer  el  matrimonio.  Ya  hcm^s 
dicho  varins  veces  que  solo  el  ronsenliuiiciiio  de  las  parle» 
cou¿iUuye  el  matrimouio ;  ¿  pero  basta  e&(e  para  eleYari<9  lá 
J^.dignidad  de  sacramcolP  entre  los  cristiaiios  l  Para  rescj- 
rTer  esta  cuestión,  es  preciso  saber  quien  es  el  ministro  de 
este  sacraiiicuio ,  en  lo  mal  estau  divididos  los  teólogos.  Es- 
tamos acordes  cu  que  ei  conseutimieuto  dado  según  las  le- 
.yes 9  es  la  materia  del  saceamento,  j.  así  la  aceptación  recj* 
f>roca  de  tos  coulrajetilea  con  palabrea  ó  seíiales,  es.lo.<}fie 
le  llama  materia  ¿  en  cmuto  el  iiuiMsti o,  unos  diceii  «¡ue^^j^ 
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los  miamoi  cóüirayentes  las  4u«  se  admiaútran  el  sammeiK 
to,  7  óttoi  defienden  qfue  el  cim  ^rroco'tB  el  ministró. 

lia  primera  opinión  parece  mas  cuiiíuruje  á  las  antiguas  le- 
yes, y  aua  se  puede  seguir  sin  atetitar  á  la  legislacioo  ac- 
tual; porque  aun  cuando' el  atfcerdoie  no  fnese  el  mioisiro 
del  sacramento,  aun -en  e6Íá  Opinioiveé  sin  duda  un  testigo 
lau  ucccsatiü  (juc  i>ín  su  presencia  no  hn\  sai i aiueijio.  Un 
'el  actículo  ¿q^pedimenéos  (íei  mairifnonio  se  podrá  ver  cual 
-es  el  orden  que  los  Príncipes  ban  establecido  para  nnir  d 
contrato  cM^  y  la  bendición  nupcial,  y  hacer  que  el  mar 
trimonio  sea  perfecto  y  produzca  lodos  los  efectos  civiles 
?ío  hay  duda  (¿uc  la  bendición  nupcial  cü  de  la  mas  remota 
•    'antigüedad  eu  la  Igleáa,  porque  se  halla  estahiccida  csia 
costumbre  en  Tertuliano,  en  Sen  Ambrosio ,  en  8an  isidro 
de  SeTilla  y  en  el  Concilio  de  Car  lago  dél  afío  de  398.  El 
Papa  Inocencio  I  en  su  epístola  á  \  ¡t  íricio  obispo  de  l'iuuen,  . 
habla  de  clia  en  etilos  términos :  bmedicíio  t^uapcr  saurdoUm 
nuUnidÍMs  imponiiun  Pero  nuestros  autores  -mas  initrnídos 
aseguran  »  mismo  tiei^po  que  sólo  era  una  costumbre  piado- 
sa, probaadülo  con  las  Ic)  í;¿  ^Ic  .1  Uitiuiano  (jue  ya  bcDios  re- 
ferido en  la  palsthríí  impedimenlo :  y  auu  sostienen  que  esta 
^bendición  no  era  necesaria  para  que  el  contrato  civil  te  con* 
yiriiese  én  sacramento ,  fundándose  en  la  respuesta  del  Fi»» 
'  pa  Nidolás  I  á  la  consulta  de  los  Búlgaros  e^  el  siglo  IX, 
en  la  que  des|)ueá  de  haber  descrito  las  formalidades  aco^ 
«tumbeadas  en  la  Iglesia  Romana  para  la  celebración  de  los 
matrimonios,  entre  las  cuales  se  halla  la  bendición  sacerdo^ 
aiSade  el  Papa:  peccaium  autem  esse  si  htee  <uneta  m 
niipíialt  fadcrc  Ti07\  ¿nterveaiant  ^  non  discintus  ^  ijucernad- 
•  modum  gr ascos  vos  adsiruerc  didüs^  prcescriim  cum  tuiUa 
'  sohat  arciare  qééosdam  rerum  inopia^  ui  ad  héc  prmpth 
'  randa  nuiium  his  sufragehtr  auxiíiám^  tU  ptr  hotsufficM 
^tcundum  ieges ,  soJuí  eorujm  constr^sus  dt  '  t¡uoruni  conj'tm^ 


Digitized  by  Google 


I 


M  485  . 

ttíúnAus  agiiur^  Por  donde  m  conoce  qné  el  Bipa  no  coa* 
•tderaba  al  sacerdote  como  ministro  esencial  del  sacramen- 
to, y  á  la  bendición  nupcial  como  forma,  porque  s€gun  el 
mismo,  ei  coascQtioiicQio  de  ios  contrayentes  es  sníkiente 
-para  casarte,  con  lal  de  qne  sean  hábiles  para  ello  ségon 
bs  leyes.  Luego  después  se  introdujo  otro  nuevo  orden.'de 
coóas  ca  Francia,  y  los  reyes  á  cjL'mplo  (]c:  \o6  emperadores 
'romanos  declararou  la  bendición  nupcial  de  esencia  del  ma- 
trimonio ,  como  se  vé  en  aigunoa  capiiularea  de  Carlomag* 
Bo  7  de  sos  «íucesorea*  Parece  que  dichas  leyes  tuvieron  la 
mira  de  xcmediar  los  íncoavenienics  que  producen  los  ma- 
trimonios clandestinos,  estableciendo  impedimentos  para  con- 
traerlos  entre  parientes  en  grado  prohibido.  Ni  chrisiiuni 
€X  propinquitaie  sui  sangaMs  eonmtbta  duami^  nu  Jt'tu 
bentdictitme  sacerdoiis  cum  virgimbus  nukere-  audumt^  ne*- 

que  víduas  absqut  suoruni  .saccí  doluiii  consensu  et  conni'- 
ifmiia  plebis  duurt  prasumant.  Cap,  408 ,  Ub,  6,  donde  se 
conoce  lo  antigua  que  es  la  costumbre  de  dar  la  bendkNRi 
nupcial  en  los  matrimonios  de  las  solteras ,  exigiendo  con 
respecto  á  la^  viuda¿>  la  presencia  del  sacerdote.  (iSen'a  ata^o 
.esta  diferencia  porque  el  matrimonio  de  estas  no  fuese  ele- 
vado á  la  dignidad  de  sacramento  como  el  de  las  pri*- 
meras? 

Sanciíum  isi  ut  publiem  nupifa  eil(  his  qui  nuíere  cu-- 

•  piuni  Jiant ,  ijnía  sippe  ín  nupfiis  clam  faciis  gracia  pe€^ 

'étíta  ti  hoc  ne  deinccps  Jiul,  oirmihus  cavindum 

'sid  prius  convtnimdtís  e^i  sacérdos  ¿n  enjits  parró^üí  mp» 

iia  fierí  débiñí;  iii  in  mélesia  jíoram  populo  ¿i-ibl'infitiiréh 
re  una  cum  populo  ipse  cácenlos  debel ,  si  ejus  propinipm 

•  sil  aui  non.,„..  posquam  isia  omru'a  probala  fuerini^  U  Ai- 
'  ful  imptdterit^  iune  si  virgo  jutrii^  cum  bmedisííone/  m$0^ 

dóii$  ^¿cui  in  sacranmiatió  €imtheiár\  ei  em  eonsith 
muliqrum  bonorum  hóminutn  puÜiU  ti  non  oceuüi  du^ienda 
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ui  usar.  Ofp.  IS^St  Ub.  2,  Lo  místro  se  h:\\\z  díspiicsio  ea 
otros  capiiubrci,  y  cael  Concilio  de  Trobii  celebrado  eo 
901)  cu  ilempo  de  Carlos  el  Simple;  aunqne'cstas  leyes  yi 
no  eslabao  eu  6U  vigor,  ni  se  niiraha  tomo  lurLvrma  ab- 
aolatamcnle  la  bendición  nupcial,  ui  la  celebración  del  ma- 
trimomofii  facie  eccUsiae  fNira  que  fuese  válido  el  sacramcii- 
lo.  Se  reputaba  como  tal  éh  el  hecho  de  que  los  contraje» 
tes  se  hubiesen  recíprocamente  proiiíciido  y  aceptado  por 
marido  y  mugcr,  lo  cual  se  llamaba  j^ponsaUa  de  prastnik 
asi  parece  que  lo  daa  á  entender  algunas  decnaialcs  de  Alo> 
jandro  III  y  de  Inocencio  III. 

Esia  cspet  ie  ile  mairicnoiiios,  que  se  llamaron  clandesti- 
nos, los  prohibió  el  Concilio  de  Lctran  cii  tiempo  de  Ino- 
cencio Ul,  aunque  no  los  declaró  nulos  cuando  las  pcr^ 
ñas  eran  capaces  de  conlraerloSt  limitándose  á  imponerlei 
una  piMiiicncía  en  este  caso:  his  qui  ialHer  prmsumpstrmi, 
Uíam  in  gnidn  con  ees  so  copulan,  condigna  paniíntiia  iii- 
jungalur*  Luego  los  rcpularon  como  válidos^  aunque  los 
deelararon  ilícitos «  lo  cual  esplica  bien  claramente  el  Con* 
cilio  de  Trento,  s$ss,  94,  cap.  i  de  Reform.^  aegon  referi'» 
ino3  después.  Los  distingue  cu  malrimonios  válidos  y  bcilos, 
¿  válidos  solamente,  y  declara  que  ban  sido  ilícitos  basla  en- 
tonces los  matrimonios  clandestinos,  es  decir,  los  que  se  ha- 
cían sin  la  bendición  é  intervención  del  meerdoie,  semptr 
Jesiala  es¿  aligue  prohtbuii;  pero  que  fueron  válidos  como  con« 
tratos  civiles  y  como  ¿acrnincnlo,  raia  el  vera  esse  rnairi' 
jnm^iú  qwmdtu  eccksia  ea  ir  rila  non  fccii,  £1  matrimonio 
jimnt.ot  eLcontrato  civil ;  .el  matrimonio  ra/i/m  es  el 
cramento,  según  el  sentido  qoe  dan  los  canonistas  á  esta 
egresión  verum  c/ ra/z/m,  fundados  cu  una  decisión  de  Ino- 
mQHfji^  Ei  si  malrimonium  vcrum  inier  infideles  cxis- 
,M ,  non  iawp^  tst.  ratum ;  inijer  fidiUs  auiem  verum  et  rsr 
.IcMi  cxísiü*  £1  Concilio  de  Tronío »  ropiohaodo  k  ooÍDMin 
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de  k»  <|ue  basta  entonces  habían  «lirado  como  nulos  loa 

mali'fmonios  clandestinos  respetó  los  principios  en  que  se 
fnndabaa ,  aunque  los  declaró  nulos  para  lo  succmyo.  E&ias 
ion  sos  palabras :  gui  aliier  quam.  prasinU  parrocha  vei  alto  ^ 
sacerdote  "de  ipsius  parroeki  seu  ordinarii  íicentia ,  ei  dúo* 
bus  vcl  tribus  ícslibus  mnlrímomum  cunii  altere  aicnluhunt^ 
eos  samia  siuoJus  ad  sic  conírahendum  nutirtntonium  om» 
niño  inhábiles  reddii  9  ei  hujusmodi  conir actas  írritos  ' €$ 
nulíos  esse  deeemit.  Este  decreto  es  sin  duda  moy  sabio,  pe» 
ro  se  creyó  en  Fraucia  que  el  concilio  en  este  particular^ 
asi  como  en  olro  alguno,  se  habia  querido  ;jbrog«')r  las  íacul* 
tadcs  de  la  autoridad  civil «  porque  su  decreto  iio  solo  ba* 
Ua  del  sacramento ,  sino  también  del  contrato  civil,  por  lo 
^e  se  poso  en  ejecución  en  esta  parte  ,  no  como  una  dep 
cisión  de  In  iglesia,  sino  como  una  Jcy  del  cslntlo. 

La  ordenanza  deBlols  eu  el  arU  40  dice:  '^bcmos  man- 
»dado  que  nacstros  subditos  no  puedan  contraer  Tálida^ 
«mente  el  matrimonio,  sin  que  precedan  las  proclantas^..^. 
wdespues  de  las  cuales  se  tiespoiarán  públicamente,  y  j)ara 
«dar  fe  de  la  íbriua  asistirán  cuatro  testigos  íidedignos,  &c/' 
El  art  44  probibe  á  los  escribanos  bajo  la  pena  corporal  Itf 
galiaar  ninguna  promesa  de  matrimonio  por  palabras  de 

présenle. 

£1  edicto  del  mes  de  agosto  de  1G06  manda  que  las 
causas  concernientes  á  los  malrimouios  sean  del  conoctmicn^ 
to  de  los  jueces  eclesiásticos  con  Ja  obitgaeion  de  gaardiir 
las  ordenanzas,  especialmente  la  de  Bloís  en  et  art.  40,  j 
sc^^un  el  tenor  de  ellas  ílrclarar  los  que  no  se  l;ngan  y  ce- 
lebren en  la  iglesia  con  la  forma  y  solcaiuidad  que  se  rei^ 
quiere ,  nulos  é  inválidos  como  lina  pfena  impuesta  por  Ifs 
concilios. 

La  declaración  del  ano  1639  n^-íntla  se  ponf^a  en  cjecu- 
ciou  ei  art.  40  de  la  ordeaaoza  de  Biois,  y  al  mtMO  tiempo 
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^oe  la  iaterpreia,  a&de  qne  ansian  i  Ja  celebración  iá 
matrímoDio  cuatro  testigos  con  el  cara  qne  ha  de  recibir  el 

coiisealimicnlo    de  las  paites,  y  deberá  unirlos  según  la 
"  ibrma  practicada  ea  la  iglesia,  piohibieudo  á  todos  los  sa« 
terdoles  asistir  al  matriax>DÍo  como  no  sea  entre  sos  íeligie» 
ses  con  permiso  por  escrito  del  párroco  6  del  obispo. 

£1  edicto  de  1697  ya  citado,  manda:  <*  que  las  ordenan* 
»ias  de  los  reyes  antccebores  conccniienles  á  la  celebración 
»de  los  mairimoaios,  y  especialmente  las  que  exigen  la  pre- 
«sencia  del  cura  propio  de  los  contrayentes,  se  observen  á 
la  letra."  Según  estas  leyes,  el  cura  no  es  nn  testigo  pasivo^ 
sino  que  deí)e  recibir  el  cDnsenlimienlo  de  las  parles,  reo- 
nlcudoias  cu  matrimouio,  según  la  forma  practicada  ea  Ja 
Iglesia ;  así  se  espresa  la  deckrajcion  de  1639 ,  j  no  es  sn- 
iiciente  qne  se  presenten  simplemente  delante  del  cnra,  j 
le  declaren  que  se  aceptan  y  recfbcn  por  marido  y  mu- 
gcr,  sino  que  es  preciso  que  el  cura  admita  su  conseulimiei^ 
tfif,  porque  si  lo  rehusa,  tienen  que  acudir  al  jues  ecle^ 
•íástico,  ó  en  apelación  al  parlamento  reclamando  el  abuso. 

La  concurrencia  del  cura  propio  es  sin  duda  necesana 
para  que  sea  válido  el  mairiinonio  en  todas  partes,  ya  ¿ea 
por  eíeclo  del  Concilio  de  Tremo,  ó  porque  las  lejes  civi- 
les lo  hayan  establecido,  por  lo  mismo  es  interesante  ezami- 
«lar  quién  es  el  que  se  debe  entender  por  cura  propio  de  los 
conlraycnlcs.  El  párroco  propio  de  los  contr;iyentes  se  Jlanja 
el  cura  del  pueblo  donde  tienen  su  residencia  ordinaria. 
Cuando-  una  persona  reside  una  parte  del  año  en  un  pue» 
Ido  y  y.ptra  en  otro,  su  cura  es  aquel  donde  hace  su  prin- 
cipal mansión,  en  donde  cumple  con  el  precepto  pascual, 
y  donde  tiene  costumbre  de  autorizar  los  documentos,  é 
paga  las  contribuciones.  Si  muda  de  residencia,  es  pro» 
.«iso  que  perma  necea  seis  meses  en  el  pueblo  donde  se  ba 
c mudado,  no,  saliendo  de  la  misma  diócesis^  y  un  afio 
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triiffiJn  dftnA  i  .mJhado  de  üétam.  firte  yunto  tiiniqrt 

importante ,  j  por  eso  las  lejes  no  qmieTonvdejarlviiidflti 
ci&o  6  arbiirrnio:  "prohibíoMM,  dice  el  edicto  del  mes  de 
»iiiar«o  de  1697^  que^los  curas  asistan  al  matrimonio  d# 
»kM  que  no  aean  «nt  verdaderos  íeUgrefes  j  qnecsien  t«>< 
»sidiendo  actnaknenle  en  aéa  parroquias  pop  aeis  mese» 
»cuando  menos,  respecto  á  los  que  se  bajan  mudado  de 
BOtra  parroquia  qae  sei)  de  la  misma  ciudad  ó  de  la  misma 
»duScetis,  y  por  espacio  ^  no.  ano  respecto  á  ioa  qne  hm* 
»yan  venido  de  olra.^^ 

El  cura-  de  loa  menores  es  el  de  la  residencia  de  íqs  pa» 

dres,  tu  ¡ores  ó  cuí  adores,  aun  cuando  tengan  de  hecho 
na  domicilio  en  otra  parte ^  osceplo  que  en  c&te  caso  se  de« 
hen  correr  laa  proclamas  en  la  parroquia  del  pneUo  don- 
de tiene  el  dooucilio  de  hecho:  declaramos «  dice  el  edie<« 
»lo  anterior,  (jue  el  domicilio  de  los  hijos  c  hijas  de  fami- 
nUa  menores  de  veinte  y  ciuco  anos,  que  se  necesita  par» 
»k  celebración  del  matrimonio,  es  el  de  tus  padrea,  tnto« 
»re6  y  curadores»  J  después  de  Ja  nnierle  de  aua  pedrea  «n» 
.  »el  caso  de  que  tengan  domicilio  de  heeho,  mandamoa  que 
»se  corran  las  proclamas  en  las  parrotjuias  donde  viren,  J 

laé  de  SUS  padrea,  tutores  ó  curadores»'^ 
Loa.  obispoa  eomo  que  son  los  primeros  paüorea  de  m 
didcesis»  son  jueces  legítimos  para  la  celebración  del  matrf» 

monio  de  todos  sus  (Hocesanos,  como  estén  residiendo  hace 

año  eu  ella,  y  asi  puede  dar  permiso  para  asistir  al  ma* 

iMlMÍ^á  cualqniera  aaccírdotja  qúe  él  indique,  en  cuyo 

cavO'haor  ana  veces  como  ditndalerio  4  delegado  myo.  Loe' 

curas  pueden  también  delegar  para  esta  ceremonia  á  'sua 

vicai^os  ú  otros  sacerdotes  adscritos  en  sus  parroquias,  sin 

BDoesidad  de  darles  permiso  por  escrito,  porque  la  cualidad 

4  de  #M9M!doto  adailñto  4  k  patroqnia  lo  supooc» 

grrp  sienÍQ  qtp  sacKrdoi^  (afücilhr  «1  qun.bsüde  mmímI 
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le  periBBs»  per  eterila 

La  presencia  del  cura  propio  está  prescrita  en  oiieilm 
ordenaixzas  so  peoa  de  ser  nulo  el  mainmoníofaháiHlofc  es- 
te requisito;  como  resulta  de  la  letra  y  espíritu  de  la 
dedaradoa  del  ato  16a9  y  del  edicto  de  1697,  y  ea  tanak 
solula  esta  nulidad  que  lo  mismo  ce  entiende  respecto  i  los 
matrimonias  de  los  mayores  de  eda^,  que  respcrío  de  los 
meoorcs ,  porque  ia  ley  no  di^iugue*  Aunque  es  tan  abso- 
luta ,  la  lejr  na  manda  separar  los  matrimonios  por  solo  d 
motíim  de  no  estar  presente  el  cura ,  si  no  tienen  otra  no* 

lidail.  Lo  que  manda  es  (]uc  los  conlrovcnics soliciten  de  los 
obispos  la  rehabilitación  de  sus  matrimonios  después  de  ha* 
ber  sufrido  la  pcnitenda  que  los  ímpongaot  T  aepne- 
ttqae  esta  diligencia  á  petición  de  loe  promotores  fiacaleit 
6  de  los  procuradores  del  Rey.  De  las  mismas  disposideoes 
de  la  declnracioa  de  IT)  de  julio  de  1697  se  deduce  que  si 
el  legislador  considera  como  una  nulidad  la  ¿alta  de  ia  pre- 
sencia dd  cara  en  el  matrimonio,  desea  por  otra  parte  foé 
taparen  esta  fislia  los  cónyuges  para  que  stis  hi)os  sean  le»  . 
güimos,  encargando  que  los  obliguen  á  ello  los  funciona- 
rios del  Rey.  Sin  duda  por  este  motivo  no  se  han  admitido 
ha  apelaciones  reclamando  el  abuso  acerca  de  la  cefebra- 
eion  del  matrimonio  bajo  pretésto  de  báber  ddo  eddirad» 
por  un  sacerdote,  que  no  era  competente,  cuando  estas  se 
hablan 'hecho  después  de  mucho  tiempo  de  cohabitación 
pública  y  j  sin  que  nadie  se  háblese  (querellado  del  matrt-* 
monio«  ^Hay  drcunsiandib  taii  imperiosas,  dice  Mr.^IM.* 
•  guesseau  e«i  d  tdm.  5.^  de  sus  obrara  s«gun  iaa  luglai^ 
»la   policiü  esleriia  que  pueden  hacer  callar  la  mala  fe* 
»y  la  inconstancia  de  ios  que  reclaman,  fundados  en  ÍM 
«ídta  de^^  asístenda  j  'consenf imieiitó  'del»|prop(io  am;  etm- 
ktráiév  aboMirtiiidéuté  Utoe  %  um  larga  poeeaumi  i  lu 


Digitized  by  Google 


M  491 
^mfnm  fOifét^  qtuBi  b  jwtkia  cu  eüe  c«p  déclm*qw*ííí»t 
3»ie  admíleD  Mas  demandas,  j  al  misino  tiempo  que  deja 

«fuera  del  juicio  á  Ins  parles,  nuacle  siempre  que  lo  hace 
«ñu  perjuicio  de  reclamar  al  obispo  la  rehabilitación 'de , 
.  »aii  matrimoDto^  ú  fuese  necesario/'  £n  los  casos  qne  son  id^n* 
tieoi  á  los  que  dioe  Mr.  D'Agoesseaa,  los  magistrados  no 
iufrifigcn  la  Ifty  declarando  que  el  siigcto  que  Ja  invoca  es 
ioíligno  de  estar  bajo  m  protección,  porque  no  haj  ley  al-* 
giina  ealabiedda  pare  fiiirorccer  el  dolo  y  la  mala  C¿  CoaAr' 
do  se  trata  de  quitar  á  la  mqger  y  á  loa  hijos  el  estado  que 
publica  y  pacíficamente  han  poscido  por  largo  tiempo,  va- 
le mas  suponer  que  no  se  han  quebrantado  las  leyes  en  la, 
celebración  del  matrimonio «  quedar  asenso  á  un  avget^. 
Ue^ádo'  probablemente  de  algún  motivo  de  interés ,  ü  otra 
aun  mas  vituperable.  Lof  decretos  que  sei  han  dado  dech^. 
raudo  á  las  partes  que  reclamahan  contra'^sus  iiiainuionios. 
no  admisibles  en  juicio,  son  dados  scgua  Jas  circunslauciasy, 
que  en  6ada  debilitan  el  principio  de  queja  Calta  de  pre». 
aenda  j  cÁnsenlimiento  del  propio  cura  produce  una  nvK 
Jídad  radical  que  no  se  puiáde  subsanar.  De  la  necesidad  de 
osle  requiisito.se  saca  la  consecuencia  de  que  los  matrimo-^ 
nios  contraídos  por  los  franceses  fuera  de  su  país «  son  nu^*! 
los  poe  lo  regular;  decieeioB  por  lo  regular ,  porque  biea 
ptiede  darse  que  algunos  sean  yálidos.  Comunmente  se  cree 
qué  los  franceses  no  pueden  casarse  en  otro  país ,  y  se  ha 
Fepetide varias  veces  quea&tos  matrimonios  están  prohibidos 
por  nuestras  ordenanaaa  ettaudo  la  declaradoa  de  1 6  de  )nn 
»io  dec  4685 ;  pero  esta  ley  solo  habla  con  los  protestantéa 
que  se  casaban  fuera  del  reino,  como  se  prueba  por  la  e'poca 
en  que  taátáy  j  por  el  mismo  testo.  Mandamos,  dice  el  le* 
»gisladar,  espresamente  á  todos  nueatms  súbdima  dercualb 
^quiera  cualidad:y  cmlidÍGÍon  qub  kÁnl  ^pm  ioé  ||r«M  su 
«  couseatimiento  j  aprobacioii  en  lo  aiicesini  pesa  qne  solí 
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)i]iijo|i  6  pnpi]Mir«neii  en  paiá  etMiig«vo «  Uen  M  fir^ 
mmánóo  loi  contratos  que  se  hagan  pan  loa  releHdoa  ma^ 

I  »trÍLnonios,  ó  bien  por  actos  posteriores  con  cualquier  mor— 
j»iivo  j  bajo  cualc|uier  prelc&to  que  sca^  &in  nuestro  periniscr 
aeapffeao,  ao  peoa  de  ir  á  preaiiiio  ioa  hombfea  para  aiem^ 
»  pVe  ,  7  ser  desterradaa  perpetuamente  )is  ntugeres  y  co»- 

«liscailüs  sus  bienes;  y  no  habiciulo  lugar  á  la  conliscacion, 
«ieudrau  que  pagar  SOOO  iibras  de  multa  loa  padres  y  ma- 
iHirei,  talorea  ó  curadores  que  hayan  contrayenido  i  k  pre- 
«míe,  eoya  referida  multa  será  de  irremisíblé  eiacMo.^ 
Las  penas  impuestas  por  el  legislador  á  los  que  den  per- 
miso para  casarse  en  país  estraño  á  los  que  están  bajo  su  po> 
taatad,  dau  á  entender  cuan  contraríos  eran  estos  matnmo- 
nioa  á  ana  miras  é  intenciones,  aunque  el.olijcto  priócipal 
foe  mas  bien  impedir  que  loa  ^salios  saliesen  á  establecer-^ 
se  fuera  del  reino,  que  pronunciar  la  nulidad  de  sus  ina- 
trioion ¡os,  porque  asi  lo  dice  claramente  en  el  preámbulo 
de- la  declaración:   Nos  han  informado  que  algunos  de  noea-^- 
iHtos  referidos  aábdttos  por  evitar  nuestro  servido  y  el  dn* 
üla  patria,  6  por  otras  razones  y  motivos,  proporcionan  á 
»sus  hijos  ó  pu[>iios  el  casarse  fuera  del  reino,  estabiecien— 
»do  su  residencia  en  otro  para  siempre,  y  rennuciando  por 
*eatá  raaoo  al  derecho  que  tienen  á  ser  nyeatros  aúUitoi^ 
«y  gozar  de  las  ventajas  que  su  patria  les  oloi^,  3cc.*^ 
Aun  cuando  algunos  se  casen  en  país  estrang-cro  sin  la  in- 
tención de  abandonarla,  volviendo  á  eila  después  con  sue»-t 
.   posa ,  no  se  les  pnede  oponer  á  stt'matnmonio  la  deelai»^ 
eton  de  16  de  junio  de  1685,  porque  el  legislador  aat««i  ' 
1N>  ciertamente  la  idea  de  anular  csIüí  mah  irnonios ,  sino 
mas  Lien  la  c^e  no  favorecer  los  que  contraigan  con  el  bn' 
de  abandonS'r  su  patria.      .^^^      .    i  :» 

i;^  ^hmmfámun  da*i6  d«iagoiio  de'I^KBcésdnye  de  uh 
do  cm^ea^  y^admiaiairaeioa  pilUieay.  jcdel  deitch^-da  aer 
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]ós  negociantes  franceses,  que  se  (^asaseñ ' en  las  escalas  de- 
Levante  con  jóvenes  solteras  ó  yiudas  naiurales  de  los  do-' 
minios  del  gran  señot,  y  priva  de  ios.reíeriJos  empleos  j 
•dmidiéirécioiieft  á  los  que  ain  tener  treihfa  añoa  cnmpiidoi 
'  yaaáii  al  iiiafrímo;{iio  atn  eonaentSmieiilo  de  «ios  padres,  a«in-' 
que  las  miigcres  sean  hijas  de  íiancés.  Oira  ut  ilería iiz.a  tic  lál 
de  diciembre  del  mismo  año  escluyc  de  los  derechos  y  pri-' 
vilegies  de  la  nación  francesa  á  k»  Injoa'  qne  hubieren  .de^ 
loa  matrimonios 'Contraidoa  entre  los  naiuralés  de  Francia  6' 

entre  los  eslrangeros  n;auralizados  coaio  írmiccscs,  y  las 
mugeres  del  pais,  en  las  ciudades  y  puertos  de  Italia,  Es- 
paña y  Portugal.  Estas  dos  ordenanzas  no  pronuncian  \%\ 
mdidad  de  los*  matrimonios  aunque  bebían  de  los  eonf raí-' 
dos  fuera  del  reino;  solamente  los  príran  de  algBnos  efec^' 
tos  civiles,  porque  la  coiiamhrc  de  casaiic  cu  países  e&tran-. 
geros  no  trae  provecb^  al  estado  por  causa  de  que  se  es«' 
lablecen  con  sá  comerció  en  otras  parles,  j  privan  al  reino' 
de  boenos  subditos,  y  de  los  capitales  qne  estraen  •  consigo. 

Si  por  lo  regular  son  nulos  Jos  roaíriinonios  celebrados' 
en  pais  cstrangero,  no  lo  son  por  ciccto.de  una  ley  qne- 
^  los  -deeiavé  coibo  tales,  sino  por  efecto  de  las  leyos  genera*  > 
les  ewstentes;  quo^  imen^an  eludir  casándose  en  otro  pais* 
donde  no  tienen  fuerza.  AunqOe  tm  menor  quisiese  casarse 
^  contra  la  voluntad  dé  su  familia,  y  pasase  á  Lioja  ó  á  Bru-- 
aalas  acompañado  del  objeto  de  su  pasión,  y  aiii  se  casase^ 
g^nafdando  las  fomaUdades  q«e  se  requieren  en  aqiiei  pais^* 
stt  matrimonio  sefía  nulo  por' falta  de  comenlimienib' de* 

-    las  personas  de  quien  dependía,  y  por  f;ilia  de  la  presencia 
<lei  pfopio  cura  9  porque  las  leyeá  que  le  sujetan  á  esfos  ve** 
qnisiios  son  personáis»;  y  le  «obligan  lo  mismo  en  todas' 
partes  mientras  ekbta;  y  asf  no  «es  estraSío  qne -se  bayan* 

auulado  tauios  mairimoaios  celebrados  en  pais  estrangera 
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per  haber  xpd^a^do  lí^  ^^^irt^ú  otra^  part^^iaMti«sadaa 
contr»  «iiof,  pqrqi;^  .lodos.^niaa'up.yicio  rfuÜcal^^  le  podU; 
cubrir  cda'  I^celebracioD  fitf^a  del  retop,  como  lo  decidierar 
decretos  Je  1711  y  1763  y  piros  (¡uc,  reQcre  DcaisarJ. 
Los  franceses  <}ue  licuea  &H,.resi4c^ia  /en  país  eotao- 
gftro  paedea  casarse  válidamente, ri:o«^^iio' lo-  bagan  tá 
fraads  de  las  lejes.  Potbier  afirma  ^ue  residiendo  mi 

paiá  en  que  no  haja  libre  cjcrciciu  ¿c  la  religión  caióHca, 
el  que  conirajese  niauiiuoaip  coa  u||a.  O^y^ftT  taióUca 
la  capilla  de  un  embajador  católico  ¿  premicia  del  capa- 
lian  del  emba)a4oiv  aería  válido  ep  este  caso ,  no  babiendo 
fratide»  y  con  tal  que  no  se  pueda  celebrar  de  otro  modo, 
porque  sena  un  abluido  el  &o:itcacr  que  los  franceses»  á- 
quien  su  estado,  su  pr^tfesioa  ó  sus  negocios  obligan  á  pei^ 
manecer  íueca  del  .reioo  algnoos  años,  ^atan  precisados  á 
guardar  el  celibato,  pues  deben  observar  las  leyes  de  m 
patria  ea  io  posible  ,  pero  no  eslaa  obligados  á  lo  impoM- 
Uc^  Hay  ipucUos  que  por  su  es|ada  q  profesión  .no  tienen 
d^mii;ilÍQ».como  por  ejemplo  los  lesMngeros,  los  bubones- 
ros  y  trabajadores  jornaleros  que  recorren  varias  dodades 
sin  fijarse  ea  ninguna,  ^Cuál  será  el  cura  propio  de  lotíos 
estos  y  á  quien  deberán  dirigirse  para  la  celebración  desús 
níatrímoniosí'  £1.  concilio  de  Treuio  en  la  ses»  fUt  Xéf.  7, 
dls  Jiejorm:  ocurxid  i  este  inconveniente  mandando  i  lea 
curas,  ne  illorum  maéritmniis  ínter $in$,  nisi  prius  diligtn^ 
Um  mi^HiaUioncin  Jeccrint^  tt  re  od  ordinariurn  ddula ,  sé 
ep  Ucmiiam.id  faciendi  oMnmrink  Lo  q»e  disfiua^  el.eaiH 
cilio  £üUB»  adoptado  por  la  cQstnmbre#  porque  nuealriaa  kyas 
nada  ban:  dicho  sobre. este  caso,  y  ásí  es  preciso  dirigirse 
al  obispo  del  domicilio  de  laconUüyente  pidicuJole  dispeii*a 
d&.la  ialta  de  este  rDquí^ito,:j  el  pbispo  debe  concededa 
Qou  oanocimtenlo  de  causa,  y  después  de  baber  loánadoii»» 
brniea  pava  asegumae  de  la  vordiid.idk'loa  hecbos  fte.e^ 
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qutí  ét  obispo  no  haya  sido  encanado.  l>nembá*títt^tB j(;nip]ár 

de  éKto  en  uaa  dispensa  que  c^onccdió  el  cardenal  dé  rioaw 
•  ■  •        ♦  •      ^  • 

Hes'  arcobisifío  de  Paría  al  conde  des  Gonles,  pero -se  idje^ 
cto^d  iiitl0  eJ'fntttrdiKmio  después  de  la-tíiocrte  de  eMé  'étt 

un  decrülo  d«  31  de  enero  de  1  737  por  li^íber^do  obléni- 
da  siendo  iaiso  lo  espucsto.  Si  los  dos  contrayentes  son  gi- 
roTttgoá,  ei^  decir»  que  niirgtino  de  los  dos  tiene  dDniiciH<y 
ni  tésidetickí^'dbben  presen  tafrse  al  ordinario"  del  pueblo 
donde  ▼tin  á  basarse,  así  lo  prcscnben  nuesfrwi  trliiales,  en- 
tre oíros  el  de  Auch.  Por  ua  dccrelode  6  de  junio  de  1766 
ae  declaró  como  válido  el  niairimonio  dé  un  tal  Piirot 
maestro  de  baile  de  la  Qomedia  ilaliana,  con  otra  cómica  Iki- 
madar  Luiéa  EegÍ5,  celebrado  en  YarsoTia*  portel  tícario  ^ck 
neral  del  arzobispatlo  de  Gncsnc  y  de  Var¿o\ia  en  iiua  igle-« 
aia  parroquial  á  presencia  de  varios  testigos.  De  lo  cual  se 
aacaa  dos  cousecuencias;  que  el  matrimonio  no  es  ¿ulópoi!^ 
taaón  de  ser  ecmt^aido  enpais  estrangero,  y  que  los  giro-' 
vagos  lieiica  por  cura  proj^io  al  obis|)o  de  la  diócesis  don^ 
de  se  hallan.     .    .     »  .  .  v  =  <C 

Uña  ordenanza  del  S3  de  setiembre  de  17i3  manda  á' 
los  retftores.  ttersf!ii  capéllahes  -r  sacerdotes  que'tto  -a^aa 
al  matrimonio  de  1o9''dn€iéléál  de  roárín^  srn  permiso  de! 
Rey,  'SO  pena  de  ser  castigados  como  fautores  y  cdniplíccs  de! 
crimen  de  rapto,  pero  no  sabemos  que  esté^  ré|[iémdá  cd 
Éimgútí  fíibttrtál.''  ■  •  '  *    '      •  ^ 

"•'D^irpties'ae  b«ib;h^' d^b  las  Tacettei-  M  ffaé  hfiúAlU'íá 

ticccsidad  (le  la  prest; ncia  del  cura  propio  de  los  cóirttí'áyéWi 
tes,  y  de  haber  demostrado  cuáles  són'^l2^Vsc(*pctont¿idé 
¿iKa-'Iéj,  n<>B  téstáf'éxaminár  sisétó  necekafftb  que  Cónciri^i 
tattib^  dba'ctarks  iil  mhtrímdi^ib  ctóíátídd'lbs^'cbkf^ay^ntel 

son  de  distintas  pnrrofjuins,  y  cuales  so  ti  las  penas  que  se 

bao' impuesto  a  lós  que  celebriín'diaíisten  al  matrimonio. 
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fie  iidb'eii  el  tom.  S'  de  $u$.  x^bra»  distmgtiieiick  tres^am 

El  primero  es,  cuando  se  han  publicado  las  aaioncílacio- 

qii^;^piaa^Mm:o|i«ste  ^|sa  mi  baj  liigiur  ,4  ^a  cucctio^ 
porque  el  cura  eo  el  becho  mismo  de  certificar  Ja  publica* 

cion  dclas  proclamas,  prcsia  su  consentiniicnto  parad  ica- 
Inaumto,  jr  .copcurre  á  él  de  ua.modo  suü^ealQ.  £1  seguid 
do  caso  e#^  po^i^do  los  contrayentes  co^aSguen  la  díspemt 
de>lais  tres  proclamas  que  soHcitafOT  del  obispo»  j  entaiw 
CCS  el  malriujonio  celebrado  por  el  cura  de  uno  de  los  dos 
O^trajeotef  es  vál^o,  porque  &e  .jju^a  que  el  obispo  lo 
apiñaba  con  la  dii^pensi^  .de  las  .  proclamas,  j  como  es  el 
primer  p^si«irdfB  los  contrayentesr equivale  saconsentimien- 
U>,  al  dp  los  dos  coras.  Por  último  el  tercer  caso  es,  cuando 
solo  se  han  publicado  los  co ni  ráyenles  en  la  parroquia  del 
cura  ^1^^  a^tiú  ai  malrimpiiiú,  j ¿^^es^ft^  fmq  sosikne  Mr« 
Dí^iígs^n  el.  iiiatt;ii4lipnioieaini»]o  por  falu  de  coor 
sentimiento  del  cura  del  uno  de  los 'dos,  dando  la  ratón  de 

q.ue  el  maLrimonio  está  aléelo  del  vitio  Je  claudcsiJiudad. 
'^odo  matrimonio  es  clandestino,  dice  aq|iei  ciilebre  ma^iv' 

^rii^c^.iS  l^ivlajE^lt^  de  las  formali4»de#  J  solemnidaitea  qna 
fe^^qili^fii^'^pena^^f  nulidad; Ac^^ll^f»  la  om;49%delai 

formalidades  puede  traer  perjuicio  de  tercero,  por  no  te- 
ner noticia  del  matrimonio  los  que  dcLeu  tener  ^uti^fés  en 
|§berlp/¡6»  ppoerle  imp^dimepto.;  14^^  It'Ague^seatt  dice 
es,  i}upf  ^lju|.  4^  laa,  í^imdi^ades  j  solepinidad  €¡u%  s^ 
];f^q^f;^e-sa, pena  de. nulidad,  cuando  cí  cura  de  11x19  de  los 
contrayente^  no  presu  su  roqscniimiento,  ni  concurre  ai 
B*^^WW^  Tanto  el  xopqiio^^iRO  las  prde^n^^  r^uie* 

5j{a,j)gpjJment^,;^^^  m  pjoppio  em  í» 
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a&i&la  al  matrimonio  el  uno  salo,  ignorándolo  el  otro,  por«» 
q«tt  no  se  puede  decir  cmi  verdad  que  loa  cdayogéa  sé  ha» 
yan  casado  eoram  proprio  p atrocho  aut  dB  ejus  iiciniia,  m* 
puesto  que  el  cura  de  una  dti  parlen  igüora  el  inarri** 
njonio:  y  asi  se  viola  la  ley,  ó  por  mcjor  decir  se  omite  una( 
de  las  solemnidades  requeridas  bajo  pena  de  nulidad.  £i 
mvy  evidente  que  el  matrimonio  de  esta  especie  contiend 
en  sí  el  secundo  carácter  de  clandestinidad,  que  consistcr 

.en  el  [)erjuic¡o  de  tercero  que  se  sigue  de  la  falla  de  for- 
malidadesy  no  teniendo  noticia  del  matrimonio  los  que 
pueden  tener  interés  en  ponerle  algún  impedimento.  Su- 
pongamos  que  un  )6ven  quisiese  contraer' ti n  matrimonio 
desigual,  ó  deshonroso,  y  le  asistiese  al  niatrinionio  el  cura 
de  la  mugcr,  sin  que  lo  sepa  el  cura  de  su  parroquia  ni 
loa  baya  publicado;  en  este  caso  ha  ocultado  su  matrimonia 

'  á  sus  padres »  haciéndolo  sin  que  lo  sepa  el  cura  j  sin  pu- 
blicar las  proclamni,.  Lo^  jiatl¡€S  pueden  i^^norar  lo  cjuc  pa-  ~ 
ta  en  otra  parro([UÍa,  y  por  consiguiente  no  se  opusieron  á  • 
eaia  unión  siendo  así  qoe  lo  hubieran  becbo  si  lo  hubieran 
sabido^  £s  imposible  dejar  de  reconocer  el  vicio  de  clan- 
destinidad que  tanto  el  conciKo  de  Trentó  como  las  ordé¿ 
nanzas  intentaron  remediar  haciendo  necesaria  fa  presencia 
ó  consentimiento  del  propio  cura.  La  opinión  generales  que 
el  matrimonio  de  dos  menores,  j  aunque  no  lo  sea  maa 
que  uno  de  ellos  asistiéndolo  el  cura  de  uno  de  los  ded 
contrayentes  es  nulo,  cu  nulo  se  hace  ignorándolo  el  cura 
del  menor,  ó  no  concurriendo  á  él;  pero  no  es  lo  mismo, 
segnn  ^rioa  ,aulore8|  ctiando.  los  doa  contrayentes  son  de 
mayor  edad,  lios  partidarios  de  esta  opinión  se  ftindan  ea 
razones  a)  parecer  pl.iusiUles.  Cumulo  el  mairlmonio,  tUceu, 
ha  sido  celebrado  por  el  cura  de  una  de  las  partes,  la  con- 
earronda  T  al^comentimiénto  del  cura  de  la  otra '  ^oñ^le 
em  Ins  .jpiocl^ai^s<:  que  hji  eorridb»  y^en  ei  üWiaifilaíia  4% 
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ellas;  es  así  que  la  falta  de  las  proclamas,  según  la  jurís* 
prudeocia  de  lo»  daci:etos,  no  cau&a  nuiiUad  eu  el  matrimá)- 
lun  de  U>9  majom;  luego  CQiiodo  ua  matriiaonio  de  e&tot 
es  aaíitido  por  el  cura  de  uno  de  los  centra  jentea»  oo  ^be 
producir  tampoco  nulidad  la  falta  de  asistencia  del  cura' de  la 
otra  parte.  Mr.  D'Ague^&cau  rebate  este  argumeuio  ¿»in  aduii- 
tir  la  difttincion  entre  matrimonios  de  majorei  j  roatrimonífla 
de  menorea^  diciendo  ^e  no  se  deben  confnndir  Jas  procla- 
mas con  el  consentimiento  y  concurrencia  del  cvra.  Lo  uno. 
es  un  requi^iio  preciso  al  malrínionío,  y  solo  esencial  para 
los  menores,  y  lo  otro  es  una  formalidad  del  matrimonio, 
ain  la  cual  no  puede  ser  válido,  por  cuya  raion ^cuando loa 
contrayeutea  aon  de  distinta  parroquia,  ea  nulo  e!  matrioM^ 
"nio  aunque  sea  asistido  por  el  cura  de  uno  de  los  dos,  como 
el  cura  del  otro  no  haya  concurrido  á  él  por  medio  de  las 
proclamaa  ó  de* cualquiera  otro  modo,  aun  cuando  los  con- 
-trayentes,  sean  de  mayor  edad.  El  concilio  y  las  orde ñamas 

reales  adoptando  lo  dispuesto  cu  el,  no  lian  hccno  dibiincion 
alguna, entre  ios  mayores  y  los  menores.  G>mo  la  opinión 
de  Mr.  D'Aguesseau  es  de  gran  peso,  será  lo  mas  coort^ 
nieote  que  loa  conirayenlea  ciundo  sean  mayores  y  eaten 
domiciliados  en  dos  parroquias  diversas,  obtengan  el  con« 
sentimiento  del  cura  c|uc  no  les  asiste  al  matrimonio:  ade- 
mas de  esto  el  que  les  echa  la  bendición  pupdal  debe  te- 
ner  mucho  interés  en  que  el  otro  cura  le  remita  el  certifica- 
do de  haber  corrido  las  proclamas  y  no  haber  resultado  im^ 
pedimento,  porque  si  lo  hubiese,  poiiria  ser  que  tuviera  que 
resarcir  el  cura  loa  danos  y  perjuicios  á  los  que  lo  hubie- 

aenr  pafaalft 

Las  leyes  ecleaiáaticaa  y  civiles  no  se  Kan  couteniado  ai^ 

lo  con  anular  los  matrimonios  contraídos  ante  otros  sacer^ 
dotes- que  los  propios  curas,  sino  que  también  han  im« 

piieaiii.ptíuf»*  á  loa  que  sin  aeir  párñnea^piopioa  Édmtoii» 

IJ 
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trasen  la  bendición  nupcial.  Jbi  Concilio  ¿c  Trcnto  los  cas* 
ttga  con  ia  suspensión-  en  l«  cual  incurren  ¿pso  Jtire «  1« 
cual  dura  -hasta  que  consí^iien  la  absolncion  del  ordinario 

dioce&ano  del  cura  que  debía  asistir  al  mairlinonio:  í^uod 
si  quis  parrochas  vel  alias  sacerdos  sive  secularis  sive  ra- 
guiar is  sii,  eiiam  si  id  sM  privilegio^  ifd  immenwrabiii 
€ansu€tudim  lieere  eontendat ,  alierius  parroehim  sponsos 
sine  ifíonnn  parrocfti  licmtia,  matrimonio  conjimgere  aut 
benediccre  ausus  jUcrit  -,  ipso  jure  íaindíu  suspensus  maneat 
^uamdiu  ab  ordinario  tjus  parrochi  qui  matrimonio  inter"^ 
Ésst  debebai^  sea  a  quo  benediciio  suscipienda  erai^  ab^* 
tüivaimr, 

rSucslras  ordenanzas  son  aun  mas  rigorosas.  El  cdiclo 
del  mes  de  marzo  de  1697  dice:    Mandamos  (jue  &i  algún 
•cura  6  saci^rdole  Unto  secular  conío  regular  celebrase  en 
»1o  suCesÍTO  á  sabiendas  y  con  conocimiento  de  causa  el  ma- 
»>lr¡iiion¡o  eiihe  |)ersoiias  (|ne  no  sean  efeclivamenlc  sus  fe*^ 
níigresesy  sin  haber  obtcuído  el  permiso  por  escrito  de  los 
» caris  párrocos  de  los  contrayentes,  6  del  arzobispo  ú'obia* 
»po  diocesano,  se  proceda  contra  ellos  cstraordinariamentcf 
T»y  (juc  ademas  de  las  penas  candnicas  que  los  )iieces  ecle* 
i»&iaj»ticos  pronuncien  contra  ellos,  sean  privados  por  núes** 
•tros  jueces,  los  referidos,  curas  y  sacerdotes  seculares  y  re- 
»gulares  que  tengan  beneficios;  por  la  primera  Tca  de  tet 
»dás  las  rentas  de  sus  curatos  y  beneficios  por  espacio  de 
»tres  a-nos,  rrs(M\;indole  lo  ah^oluiaíiiculc  necesario  para  la 
«snbeistencia ,  sin  que  pueda  csceder  e&ta  suma  de  600  lib. 
»ea  las  ciudades  mas  grandes,  y  300  en  los  demás  pue» 
»blos,  y  se  les  embargue  lo  restante  á  petición  de  nne»» 
»iros  prowiratlorcs  ,  v  se  distribuya  en  obras  pia»  á  Tolun» 
»lad  del  obispo  diocesano.  Que  en  el  caso  de  contravenir 
»por  segunda  m,  sean  desterrados  de  los  pueblos  que  los 
«njuecea  óvilea  teúgsn  por  .conTeuieule  por  espacio  deaue- 
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mve  años.  Que  los  sacerdotes  seculares  que  no  tengan  be* 
»De^o  sean  ig.uaimeQte  desterrado*  por  espacio  de  trcf 
«años,  j  €Q  caso  de  reiocideacie  por  nueve  affds,  y  coa- 
»fe$pccto  á  loa  regalares  que  se  les  envíe  i  un  cooveiilo 
»de  sú  ordeu  ,  el  que  su  superior  les  asigne  fuera  de  las 
» provincias  espre&adas  en  los  decretos  de  nuestros  tribuna- 
i|le/»,  ó  eo  las  sentencias  de  los  jueces  civiles;  y  que  per- 
arnaaeicao  eocerradoa  por  el  tiempo  prescrito  en  las  refe- 
üridaa  aeoteocías  stn  ejercer  destino  alguno,-  ni  tener  voto 
•activo  ni  pasivo  ,  y  que  en  caso  de  rapio  lacho  con  vio- 
ftlenciá  se  les  impongan  á  los  referidos  curas  ó  sacerdotes 
»otroa  mayores  castigos  cuando  asistan  ar  matrimonio  deloi 
•que  se  hallan  en  este  caso.^  Para  que  queden  sujetos  i 
estas  penas,  es  preciso  que  hayan  ccIcÍji.hIo  o  as¡^l¡do  ni 
matrimoaio  á  sabi^udas  j  con  coaocimieuio  de  cau&a  de  los 
que  no  son  feligreses  suyos ,  porque  si  han  sido  sorpr«idi« 
dos,  ae  les  disimula  ;  pm  para  que  se  crea  que  han  sida 
sorprendidos  ó  engañados,  es  menester  (juc  se  hayan  ase- 
gurado de  la  cualidad  ó  domicilio  de  los  coutrajentes  con  el 
número  de  testigos  prescrito  en  las  ordenanaas ;  por  lo  que 
vamos  á  examinar  qué  número  de  testigos  deben  aaistir  á 
la  celebración  del  matrimonio. 

El  Conciüo  de  Trcnto  exige  la  presencia  de  dos  6  tres 
testigos  para  que  sea  válido,  duobus  veliribus  tesiibus»  £sta 
'disposición  del  concilio  es  muy  sabia»  y  por  Ío  tentóse  adop 
td  en  nuestras  ordenanaas,  a»  como  la  de  que  loa  cuius 
tengan  un  regisiro  para  anotar  en  él  el  nombre  de  los  con- 
trayentes 7  de  lo«  testigos,  y  el  dia  y  el  parage  en  que  se 
eeleJbrd  el  matrimonio :  haheai  /tarrochüs  tibnan  £n  ^ 
€anjugiM  al  tisikm  tmnna ,  iumque  ti  beum  tomitmeii 
-matrimmui  d&scrihai :  (fttem  diligtnUr  apud  se  cusiodint. 

La  declaración  de        de  noviembre  del  aiio  de  i  639 

^  el  4rt.  i.""  dice:  **  MaiAmoa,.»,  que  Matan  á  W  cekbm- 
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i»€Íon  del  malrimonio  cuatro  leí>ligos  fidedignos,  ademas  dei 
■laira  que  reciba  el  conseatiaiieiiio  de  amlias  partes. para 
•anirlos'en  mainmouio  según  la  forma  que  se  practica  ea 
»la  iglesia....  Prevenimos  que  se  baga  un  (lel  regi&tro  ano* 
»taiido  en  él  los  uiati  laioiiios,  )n  [)U blu ai  ioi)  de  proclamas 
mó  la  dispensa  de  eli«is,  y  el  pcruiuu  queso  Ies  hubiese  coa- 
»cedido.''  £1  edicto  del  mes  de  marzo  del  año  16^7  dá'por 
supuesto  que  son  necesarios  cuatro  testigos  para  que  el  ma- 
Iríraonio  sea  válido,  j  ca^tig.i  á  los  que  indujeren  á  los  cu- 
ras en  error  con  un  falso  testiuioaio:  ** Prevenimos  a  todos 
•los  curas  j  demás  sacerdotes  que  asistan  al  matrimonio,  qua 
»se  informen  escrupulosamente  antes  de  comenzar  las  cere* 
«montas,  y  en  presencia  de  los  que  asisten  á  ellas  por  la' 

» declaración  de  cuatro  testigos  fidedignos  douiii  iliados ,  J 
»qiiie  sepan  ürmar  >i  pudiesen  encontrar&e  en  el  pueblo; 
•mandamos,  igualmente  que  se  les  fgrme  causa  á  todos 
•cuantos  quieran  suponerse  padres  ó  madres,  tutores  ó  rti-* 

•  radores  de  los  menores  con  el  iin  de  conseguir  la  licencia 
«para  contraer  matrimonio,  ó  la  dispensa  de  proclamas  ó 
«permiso  para  alzar  los  impedimentos  que  otros  bajan  pues- 
»to  á  su  celebración ;  como  también  á  los  testigos  que  ba-* ' 
»yan  declarado  hechos  falsos  con  respecto  á  la  edad,  calidad 
»j  residencia  de  ios  contrayentes,  sea  ante  los  arzobispos  ú 
•obispos  diocesanos,  6  ante  los  referidos  curas  j  sacerdotea  ^ 
•»l  tiempo  de  la  celebración  de  los  referidos  matrimonios; 
»j  que  á  los  que  aparezcan  culpables  de  suposicton^  y  falsas 
•declaraciones  se  les  condene,  si  son  honibres,  á  que  hagan 
apública  retractación  y  á  presidio  por  el  tiempo  que  los  ^ 
•jueces  crean  conveniente  y  )usto»  ó  á  destierro  doo  fuesen  ^ 
•capaces  de  sufrir  la  referida  pena  de  presidio,  ▼  stcsido 

•  mujeres  á  que  se  retracten  publicamente »  y  va  jan  des- 
Aterradas  lo  menos  por  nueve  auos.** 

¥or  él^fliOf  Ift  decUra^WB  de  9  de  abril  de  J736  e» 
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muy  clara  y  precisa  para  que  pueda  que^r  dndt  alguot 
acerca  de  la  in^cesldaci  de  estar  presentes  Jos  testigos,  de  &u 
número,  su  cualidad  y  el  modo  con  que  &e  debe  redactar 
el  acia  de  la  celebracioa  del  maljiamio.  '^£a  las  acta»  de 
Jila  celebración  del  matrinnonio  le  írKcríinrin  los  nombres, 
na^elUüus,  cilad  ,  cualid.ides  y  re.sldentla  de  los  coniiaycn- 
nies;  expresando  si  son  hijos  de  iainilia,  si  están  en  tute- 
óla d  curaduría  ,  ó  bajo  la  potestad  de  otro;  ígoalnente  se 
» espresará  e)  coofientirntento  de  los  padrea,  tvioreaó  cmt* 
udorcs:  asistirán  á  los  debidos  actos  cuatro  testigos  fidedig- 
i>aos  que  sepan  iirmar,  si  los  hay  en  el  pueblo,  hacieado 
»ineticíon  en  las  referidas  actas  de  su  nombre,  cualidad  j 
.«domicilio,  y  aiéndo  parientes  ó  deodos  de  los  contRijeiw 
»tea,  se  designará  por  qué  linea  y  en  qné  grado,  y  el  acta 
pse  rubricara  en  los  dos  registros  por  el  que  asisla  al  ma- 
Ktrimonio,  y  por  los  contrayentes  juntamente  con  los  refe^ 
M  ridos  cuatro  testigos  á  lo-  menos ;  y  coa  respecto  á  los  di- 
«chos  contrayentes  y  testigos  que  no  puedan  6  no  sepan 
•  liriDar,  se  linra  mención  de  lo  que  manifiesten,  8cc.  '  arí.  7. 

iíd  Concilio  de  Trento  exige  ia  presencia  de  dos  ó  fres 
testigos  so  pena  de' nulidad  y  sin  hacer  ninguna  distincioa 
entre  la  presencia  del  cura  propio  y  la  de  los  testigos,  por* 
que  la  reputa  en  la  misma  linca  .  (fui  (/¡//rr  quatn  prcrstnit 
par  rocho  i^cl  alio  sacerdote  de  ipsius  parrochi  ve¿  ordina* 
riiUcmiia^tl  duobus  tribus  Ustibus^matrimanium'tmt' 
irahere  atientmbunii  eos  sonda  sínaJms  ad  ^sü  conitahau 
dam  bntnmo  inhábiles  reddii ,  et  hujusmodi  contractas  ir* 
ritos  et  nullos  esse  deccrnit.  Manda  que  los  curas  tengan  un 
rogisíro  de  15s  matrimonios,  sin  declarar  por  eso  nulos  ks 
que  no  estén  inscritos  ea  él.  £n  cuanto  .i  nueatru  orde» 
nanzas,  dicen  que  los  testigos  sean  en  ifúnaero  de  euaira^ 
sin  dt'clarar  laiiipoco  nulos  los  ma!rin)onios  si  fuesen  me- 
aos ,  por  lo  cual  algunos  aulores  ^ue  parecea  muy  vena- 
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dos  en  nuestra  jurisprudencia  aseguran  que  son  fuGciciile* 
dos  itstigos  para  el  matrimonio  de  ios  majares,  aunque  se 
eligen  cuatro  para  el. dé  loa  menorca,  j  qan.  los  fimlea' 
feales-no  han?  atendido  iianca'4  ki  falta  de  Ibt  cuatro» 4tati« 
gos,  sino  cuíindo  ha  ocurrido  alguna  cau.sa  de  inatrtniontO' 
de  menores.  Deni^ard  observa  que  ia  ^cdaracion  de  1736 
no  «tpliea  ai  loa  testigos  ban  de  aer  Tar««ok,  pero  que  loa 
jarisoofwttitoa  juzgan  que  la  ley '«n  el  hi!cha  de  «pedir  feati«* 
goü  üdedigtios,  habla  de  los  que  puedan  váliaameiiic  ser 
testigos  en  los  actos  de  imporlaocia  según  las  reglas  comu^ 
oes*  £1  autor  de  las  confereDcias  de  París  y  Gohard  diccil 
por  el  contrarío  que  ninguna  ley  ecleat&stica  ó:CÍviMia  de» 
rogado  en  este  puiiio  t:l  derecho  anfif^uo  espresado  en  el 
canon  vidtlur  cau,  3S,  cutsL  ó',  el  cual  dá  igual  autoridad 
en  esla  materia  al  testiiDonio  de  los  hermaooa,  hermanaa, 
primea  y  pritnas,  aqnque  no'ae  les  «dínite  en  oiraa  caii» 
chas:  que  eK edicto  He  1697  dá  por  «o|>fiesto  que  las  mu^ 
geres  pueden  ser  testigos  en  el  liecho  de  castigar  con  des- 
tierro de  nueve  anos  á  los  que  diesen  una  declaración. ialsa 
acerca  de  la  edad ,  cualidad  y  domicilio  de  loa  contrayentea. 
£n  esta  dWeraidad  de  optniones^ioRiiiaa  seguro  es  «fuo  los 
testigos  que  asistan  ,il  maii  ¡njuuiosean  víuoncs,  yaunque  J<ii 
ordenanzas  nada  previenen  acerca  de  la  edad ,  deberán  ele-- 
girad  entre  los  mayores  de  edad,  porqtíe  en  el  caso  de  ser 
aseaorea  6  impúberos  se  les  podria  poner  la  tacha  de  no 
ser  del  número  de  los  que  la  ley  llama  fidedignos.  También 
se  debe  poner  mucho  cuidado  en  la  redacción  del  acta  á 
'  ponida  de  matrimonio  en  los  registros  de  la  'parroquia,  ea- 
peeialipente  después  de  la  declaración  de  l7á6qtMe  dice  en 
el  art.  iO;  ^''Prevenimos  qué  las  referidas  actas  de  la  ce- 
j»lebracion  en  ningún  ca&o  puedan  ser  escritas  ó  lirmadaa 
»en  papelea  sueltos ;  lo  cual  se  ejecutará  so  pena  de  pr(H 
» ceder  eatraofdinariamenW  contra  el  cüra  ú  otro  cual^nicm 
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^sacerdote  (juc  pongi  de  ese  modo  las  referidas  acias:  loi 
MCiules  serán  cxjatíeuados  á  ooa  mulla  ú  otra  pena  i^ajor 
mmgnn  conv«»ga;y.lo  eilja  el  caso,  y  coq  respecto  á  U§ 
üiMtrayente»  bstja  la  pena  de.qoe  caduquen  las  ventajas  j 
«convenios  espresados  en  el  contrato  del  malriraonío  ü  otrAi 
cactos,  y  qu(»  s(»rm  privados  de  los  efccloft  civiles  á  que  hu- 
irUese  Itigar^*'  Aunque  hl&f^r»  declara  nulos  loa  fnatriBMH 
n¡oa:qtt¿  no  aé  kflbíás«ripln\«á:iíl  n^ístoot-^  fa'^»t^w|UÍai 
laa  penas  «file' impone  á  loaoarab  ^'á^los  contfwyefites  seiá 
bastante  conüiderablcs  para  que  ia  observen  exacta  me  nic. 
Según  las^eyesqne  acabamos  de  citar ,  parece  que  no  piie<^ 
de  4iabet« 'Una  prneba  teejon  para  cbriÜicBir  )»  celebiMtMi 
<Íel  matrimonio  tpie  los  regístfos  dé  las  parroquias.  Este  |mn* 
¿ipio  es  ])icn  cierro,  v  aiiiíque  so  cileii  nlp^iinos  decrelos  (|UC 
ban  admitido  otras  pruohns  porque  faltaba  una  partida  de 
matrimonio',  bsnri  sido  espediikiB 'en  cii«qnst«nínas.ppniir«* 
hves.  y  la  mnyór  pavle  anies.de  la  4ecltirfldon  db  tT3€,  co- 
ma .son  los  de  1676  ' y  17!á5  que  se  bailan  en  T>on?5ard 
y  en  el  Repertorio  de  jurisprudencia»  £In  ruanlo  a)  de 
4  7 56;  espedido  á  petición  del  aliogado^gcneral  Segníer,  ba-^ 
bk  entre  oirasf  ^vcnnsiaviciais  la  proe;ba  delfín  ikliiersf^:^ . 
los  regisíros  de  la  pnnoquia  poi  liaLerlos  arrancado  algu- 
nas^  bojas. 

Según  el  art.  14  del  tii¿  SO  de  la  ordeminui  de  i667  « 
M  se  <iebiii  admitir  la^ru^ba vp ovt  feati^oS' Manque  ett' ti 

ciaso  de  baberse  perdido-. tbs  rc^sfrt)s  ^ó^no  babetloe  Mbfda 
nunca.  *'.Si  se  ppidieron  los  rey:¡stros,  ó  no  los  bay,  se  reci- 
nbit'á  la  prueba  lo  lui&uio  por  títulos  que  por  testigos^  jen 
ahíH»  j  otro^caso  se^podcán  |n^¡6car  Im  iiBmtisibM^  mMf^ 
» nonios  6  partidas  de  defunción .  no  'solo  pd/los  fe^tama 
»ú  papeles  dome'áliros  fl»i  los  paúiej»  diíui*ros.  sino  tatrbien 
Mpor  to&tigoüf''  £a  medio  nle  tanta» «contradiccioocs  de  los 
decrqtoft  y '  la  muUiiud  <k  eniidoDCffiqniyifaiceir  de  .ka 
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principios  generales»  podemos  asegurar  con  vcrilad  que  tra-i 
táadose  del  estado  de  los  varones  no  se  dol^e  admitir  jaiMft 
la  prueba  por  leaiíg^*  ooaira  laa  aciM  é  para  sapHrlaa,  dn» 
cuando  se  pMaaala  nn  principio  de  prueba  por  eicrilct  *r 
Un  decreto  del  consejo  de  4S  de  jtilío  de  1747,  espedi^^ 
do  eu  iurina  de  reglamento,  ocurrió  al  incoa  veniente  /quei 
iresttltftJiMi  de  la  pmealacion  de  ios  registros  de  las  parro^ 
quias  ^e  loa  amadatanoa  de  aeñoríoa  exígiaa  á  los  ctim 
bajo  preteato  éé  aaber  con-  mayor  facilidad 'el  deredio^' 
la  centesima  que  toiiian  que  pagar  las  herciu  ias.  Los  curas; 
no  quisieron  pieseotarlos  porque  poiiía  traer  al^n  peiiui-* 
€10  al  boQor  de  iaa  Caimliaa  que  exí je  algaoaa  veeea  q«a  laa 
acias  de  la  oelelmctpadfilMiñiBonio  aeaa  reterradaé;  j  pa*. 
ra<:aíiciliarlo  todo,  maudó  el  rey  intcrprelaudo  el  art.  de 
la  declaracioa  de  1736  que  el  registro  despartidas;  de  di-' 
funios  estávíese  aeparade  ea  lo  imcesivo  de  4a^nféciídaa^ 
de  lualriMBÍft  7 -besUiteio^  y  que  loa  arfeadatar.wia.<no  p»»* 
diaii  exigir  que  se  les  exhibiese  mas  que  el  de  difuntos,  lo» 
que  les  iue  concedido  por  ei  art.  1 3  de  la  declaración  de  ^0 
de  mano  dé  1703.  Para  que  el  oiatciinooio  esté  veabne&te' 
cotttfftiiiot  faea>Tál«do'>eiiire. nosotros,  ja.benioo  visto  que 
es  necesaria  la-  liéadictoii  nupcial  dada  por  «I  propio  '^rai 
ü  otro ! í^erdole  con  permiso  suyo,  eu  inesencij  de  cuairo 
testigos  fidedi§ii08|  y  que  se  anote  en  ei  registro  de  ia  par- 
roquia tto^  acia  fimada  por  ei  cora^  por  loa  contrajeotea 
j  loa  leatigvM  .en  la  qué  se  esprese  todo  «pardeob miente:. 
Ahora  trataremos  cuales  son  los  efeUoá  que  produce  el 
matrinaonio.  ' 

Pdrrmfo  4.  Efectos  y  MigaciMás  dü  mairimmiiK  Del-> 
matn  monto  •  validamente  .eonlraido  iween  las  «^HgacioBe»' 
reciprocas  cutre  marido  y  muger;  las  que  son  mucho  mas 
estetisaa  coa  la  fecundidad  del  matrimonio.  £1  marido  debe 

iraieráau  mngér-maridalmente  aamtnistrándola  lodocuan* 

6á 
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sea-^e  sufe.piHJpio&^^bicncs  ó  del  prodiu  io  de  «U' tráliajo:  en 
fin  etlá^obljlgado  á¿ dark  el  débilu  cuaiula<e  lo  pido,  v  no 
teaer<ioiBeroio  eoD-niiigiiiift'blra'  inager/ ni  filiar  á  U  íé 
ptbflietidá^  lii  «íiuger;  poeÜi  enMU«r:ddiiiatt4ai  }usiicM 
contra  su  marido  obligándolo  .1  ({uc  la  reciba  en  hu  casa  y 
la  trate  niaridaiaieute.  La  mug;«r  por  su  parte  contrae  la 
obtigacion  de  acaosipaííará'SUf  marida  á.ikiiide  le  yarezca 
cebuaiimiee  estábicMier  auivesMfeiwiái  &.  denidíiioicini.  tal  «qve 

na  :¿ca  lucra  del  reino  ó  para  estableci5ri»e  cii  paia  esii.íu- 
geroi  J>e  'esta  iobli^cíon  resultf  eo  favor  deiiiiando  la 
accioir  devpedír  en  jostida  qup  sn^  imi^eii  <e  rema  con  él, 
M^la;letkttb¡cia  •bKidoiiaá«V«*>'^<H>c  pueda* oponerte  ála 
demanida  ni  se  la  admita  otra  que)a^iiio  lal-dc- que  los  ai- 
res de  aquel  puqliio  doude  reside  mando <  la  perjudican 
¿il*iaailpd^.fié  de  ^oe  reinan  en-  ai^ml.pais  eofermedadca 
OMfagtoAa,  ■yi.aef4ii>vanaa.^s  preaensmca  mitámójifúñ  la 
trata -fiial  su  marido;,  porque  no>cs  raKon''So{icieDte;para  ca^ 
tar  separadavdé  'tíl,  «i  no  hubiese  e ata (ikvdo.aates  iaideoiaa^-- 
da*  para  aepirarse  dc.  habiiacion.i    r  r  '1 

. Xia-ley  nattttál^dsí  cdnw'lavile^lciinifliV^ÍDipÁeii  la< 
oUi|9ac»fi  á(  kM  padrea»  de 'iiifBcntar^'cdricadí  i(SM.)ii)os, 
la  í  u;d  es  una  íde  las  ohíigacioiies  mas  sagradas  doi- uiairí- 
mim\o^. nácar e  videiur  el  ¿s  ijui  al¿mmia^4t>^^f^^^^^^i^'' 
gfiaÍM;ae<astiende  basta ■  los  níetot^ en  •caao;qii^.iio.:ieDgaii' 
piadn»int<Éwii1f  Qi^uet  pfted<m<iwbiwn»«á  s¿a«4ieeo&i'dadfea,.  - 

'  t  Otra>obb^aí' jüii  íle  los  jjrulics  cá  .Jejai'  a  lujas  una 
cierta  parte  de  su  herencia  que  se  llama  /e^///>/ia,  á  uo  ser 
que  ise*  ie»  ha|iaatdado  ea.T«da'*ioti^|fádaf||!¡ien  ^  qii^  loa 
hí^bo  ^a^n  ibomido  cliíjlaU|ieii«>dMHt  dwbcaedadoiii''. 

(ünó '  d©  los  miM'duJccs  Irutos  del  mairiiiionio  e¿  lia- 
^Har  .euflos  iiijos  los  ausibos  que  uecéfií^n  los  j>adr€^,  y  ve-»- 
nircatoaubMiiiDaciOcde  JiSimiiom  ^fdei«rtaai.ayigad^  po>. 
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dof»f  Uxiiey  icx^li^ria  «wielÍ0i>£l  primero  qo^: se  ipr^^^e^Ufc 

Mate»  á  lot<rtftte  «UUi^jeltscA,  ;d»f  a(p^^iiii(<4il<lii  Jib.'iewtr» 

cracion  tic  toilo  í  I  ^^<in(  t  o  hunjauü,  porque  i¿¡>  una  e^cL-. 
cié  iic  parricidio  ci  reMj»iirse;á  conservar  Ifuivida  tic  los/^áasi 
dmj  ÚAi  tudas  .naiMhfasv  <M»ieL<Alüao»¡  *io«»áO';Jft!idMtía«lii[ 
^neiSB  lei'dabf;  iur-otíigMioa  4é  jtaeiifbiái I9S  «padoib  ata* 
estiende  á  los  abuelos  y  demás  parientes  por  línea' . reda- 
ascendente  en  el  caso  de  que  ios  quoi  ekiaLaa  iutcrfiiedíosi  . 
tú  kaj^tsitia  UtíUL  ^lifiyaii i fii^ Ac\  ^á  áciñ i  m^f^tj^ú.*  ^§pm»t¡km¡ 
de  hacerlo.  Estos  vínculos,  fmíAaAu  1  ^aigüarifahlMf  ilifci  atjM 
lffnld»>f>adffea  y ♦iosít  li tps^  líénen  la^flflaiiia'fiiémTtaftinH^ii 
pcspccio  ii  lüi  bastardos.  Las  obligaciones  que  hemos  dichor 
mímu  és^4BUiiMÍmímu}  rcooao  contraAo  M4|U^aU  ikao()iMj 
d«mcte»rfiDBtl«ftQ.ei«iUlas  icaitaBcns^ 
'í^A'm  '^WAfmHfimomo  ccblinBá  j  |WffCecek>iia.JbMdiMiiMrf 
nétpimoniales  espresados  eu  el  tonuaro  ijue  le  ha  preée*^ 
dido,  ó  estipulados  por  ladey,  y  no  piipdett^úiuifiiej06aiQ«^il> 
<s  rtKfcát  <^riiisa^<l  ymatahaiaio  'p^ryia  i  ;sif  Aaflm:  »i€g»|flre 

S."*  Produce  la  autoridad  paterna  sobre  los  hijos  iiaci4 
dos- en  él,  pero  e&ta  es  muy  diferente «eutre  nosotros  de  lai 
Acñíasi'fios  roMpnof  pon  sev^cdmun  pap^Oiiy^^iáoia  emp 
4rft|iOittptq>qtta  1»  ej•lce^■dio'é^pifld■Clts»M■t■ak  ymti,  r^j*. 
,  .3.*'  Bpr  medto  ^1  natrkiibiiío  adquiere  la^narage^  «£ 
sombre  de  su  marido  haciendo  con  el  una  cosa  sala  j  lo- 
BMédo  isa  dofiomiaacioQ, 'emná^dumumicmne  .  fiim.rikú^wi 
wé»  del  nombre  c|imI  .«dn*iUl  /ifaea^  yiriicsfii  «^dÉKütódoat 
ana  títtilosi  de  Mi^estñio,  aas  l^Miores  y  preyiüneecsi«»t')fc 
con^rva  lamlyícTi  después  de  la  disolución  del  iDalrimoñia 
Ifttaiolikaa.  7.  ios  tüy|fe'«|uu>ttae/^tie>yr»Bai>e<»íYÍudy 
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m'  como  el  maiíplaMNiio  e1«M  b  maf»  á  hi  dait  de  n 

marido  aun  cuando  íut>e  4Íe  oh  a  inferior  en  la  ¿c^cie- 
dad,  así  también  decae  de  su  clase  tí  se  casa  con  ofro  ^et 
no  M  igmil  á  eik.  P»r  lo  msmv  una  muger  noble  te 
cata  coa  w  plebeyo  pierde  sa  noUcn  en  tanto  qneestm 
el  ai3tr¡aior>ío,  auoque  después  de  dísuelio  la  TitelTe  á  re- 
cobrar por  1»  suposición  de  que  solo  estuvo  como  eclipsada 
por  hadberla  kiterceptado  su  marUo.  Iñor  «na  oaojecoeii^ 
cia  db  etie  principio  de  la  nnion  íotiM  i^ne  prodnoe  ei 
nltfknonío  entre  Km  do«  eootorlea  desde  el  «Munento  «fee 
recibeív  la  bciullcion  nupcial ,  la  muger  no  tiene  oiro  ¿o- 
mieiliipqiie  el  de  su  marido,  j  ^peda  «njela  desde  luego  áiat 
lojea  ,del'  pneblo'  d«nde  rcwde. 

4.*  Uno  de  loa  efectea  civilot  maa  impoptantca  del  np* 
trloionfo  es  c\  dar  a  los  hi]oa  el  derecho  de  familia  v  de 
paTeQlesco-  civil ,  por  cujro  medio  se  forman  dentro  de  la 
aoeiedad  geiiefal  «iiaa  socíedadea  eonocidaa  con  d  no»* 
bie  de  familiasr  ffoat  aon  gobernadaa  por  Icyea  qne  les  eon- 
ceden  un  derecho  activo  y  pasWo  en  las  Lereucia^  de  Joi 
diversos  indiriduos  que  las  componen. 

£nttfe  loa  principales  efectos  otvSea  del  matmenfo 
ae  debe  eonlar  el  que  prodnce  legitimando  loa  bífoa  babU^ 
doa  de  nn'eomercfo  ilegítimo  antea  de  rasarse.  £1  matrimo- 
nio produce  los  efectos  civíl<»s  solo  cuando  es  Yalido,  aun- 
qiiei,no»s(m  iguales  en  .todo, caso^  porque  loa  ^matrimonioi 
aecretosi  leansatrímonioa  in  afirefmf^  y  lo»  .que  cao  traca 
Iha  penonas.  qne  ban  petdido  la  vida  cítíI  no  loa  ptodnceo; 
Los  matrimonios  secreto*  &on  los  que  contrncn  los  t|uc  es- 
tén en  disposición  de  casarse  j  lo  hacen  con  todas  las  íor- 
mlidades  prescritas-  poe  bia  .%e»^  k  Igleain  y  del  «teda 
etn,  ém&  jA  péUico,  pnrqéer  no  ban  vivido  loa  contorici 
póblicamenté  como  marido  y  miiger,  aunque  no  son  pro- 
ptaiqepte  .  hablando  ckmlfstinas»  porqne^Ja  filandesttiitd^ 
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tolo  puede  apllearee  á  los  contraídos  nn  asfstencra  6  per- 
miso del  cura  propio,  sin  concurrir .  ios  testigos  cjue  se 
reqmiereo,  y  siu  las  form^lidadea  prescritas;  j  así  no  9e 
leí  puede  argüir  de  nulidad'  por  la  rason  de  aer  'clandestr» 
nos;  pero  eomo  te*  pareotn  bastante  é-  los  «^ue  lo  üon,  el  le^ 
gíslaJor  sin  atreverse  á  declírr¿irlos  ntilos  le  pareció  conve- 
niente iinpoaerics  al^uoa  pena  privaiuiolos  <)«  les  eíecios 
civiles  mas'  iaiportanies.  £1  arti^  5  de-  Ja-  declaración  de  1 639  . 
dicer  ^'Deseando'  evitar  el  üibuso  q«e  se  ra  introduciendo 
»en  el  reino  por  los  que  tienen  el  matrimonio  secreto  j 
«oculto  íiuratiie  su  vida  contra  el  respeto  <|ue  se  debe  al 
asacrtmentO'y  Mndaoios  que  las  pNenonas  de  major  edad 
«celebren*  elmairiiDoiiio  pilblicamente  in  Jaeit  eeelesim  con  . 
»]as  solemnidades  prescritas  por  las  ordenanzas  de  Blois ;  y 
«declaramos  incapaces  de  toda  herencia  á  los  hijos  habidos 
»en     mMrimoiMO  qüé,  los  contrayentes  hayan  tenido  has* 
•ta  aqnr  oculto  por  toda  so  vid»,  pues  qw  prcce  mas 
»liíenv  nn  conmbinato  por  la  Tcigücnaa  que  nantfiestan 
«en  ocuilarla  dignidad  del  ni  U rimonio,  lo  mi.smo  que  á  toda 
Mu-posteridad/^  La  ley  no  concede  á  los  mairinionios  secre- 
tos el  precioso  efc^to^del  parentesco  civil;  los  hijos  de  ellos 
soi%*  incapaces  de  heredar  por  hnea  direeta  ni  colateral, 
y  así  se  resolvitJ  en  un  decreto  ue  2/(  de  julio  de  171)4 
estendicfeiik>  esta  incapacidad  hasta  sus  hijos  y  demás  des- 
eéadienlea»  porque  la  ley  lo  manda  espresameme  diciendo" 
h'mknm^má^su  poitmridad^  pues  el  que  n»  liene  derechos 
civiles  no  los  puede  transmitirá  otro.  Aunque  la  leynopro*- 
nuoeia  pena  alguna  contra  las  mugcres  que  están  ca.sndas 
en  seafel»',  la  vergüenaa-del  concubinato  que  parece  aneja 
á  es|a.  especie  de  matrímeniost  los  hace  tan  poco  ftrvoi^. 
Ues^  que  las  vi«d¿  qnedan  privadas  de  las  ventajas  y  nie«> 
joras  qxie  les  soy  concedidas  en  el  contrato.  Por  un  decre* 
lo  dr^da  mayorda  UOó^e  re&ere  Augeard,  se  la  de*- 
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daró  privada  á  Mam  ;SoQTeUe«  viada  del  aeftor  ^«SoonÉli ' 
tesorero  de  los  ^ubm ,  de  los  «íectos  .civiles  del  matrioMniMi 

por  haberlo  icoido  secreto  hasta  que  murió  él ,  y  porcouse- 
xueocia  quedó  sin  .viudedad  y  t>in  acción  á  lo&  cooiFenios 
juainmoaíaies.  Los  liecederos  del  marido  faeroa  oUígadoi 
á  restituirla  fiolajBente  la  suma  qoe  sa  marido  declaraba 
haber  rccií»!  lo  por  la  ilote  de  ella.  Los  que  tienen  ¡iiicrcs 
en  que      cicciare  que  el  n^airima^io  ha  ¿ido  sccreiQ  tic* 
¡neo  que  probarlo  rennljendó  vanaa  .cincattalaiicias:  coa» 
por  ejtmplo,  que  la  muger  no  ha  lomado  el  Abmbre  de 
su  marido  en  luílo  vA  tiempo  de  ¿.u  mah  inionio,  que  des- 
,pjOL(¡¿&  de  él,  $e  ha  iingido  hija  ^uya  Á  viuda  de  otro  mari- 
co en  los  insiruméotos  púbticbs»  cóado  ituandó  una  criada 
se  casa  con  su  amo ,  ó  un  criado  con  su  ama,  j  •continúan 
en  la  casa  en. concepto  de  criados,  ele.  E&las  pruebas  noie 
do^lruyca  ai  con  el  acta  de  la  celeLraciou  del  jnatriiBouio,  * 
4ii  .con  el  jcertiücado  dé  haberse  corr ido.ias  proclamas,  por- 
.que  ambas  cosas  son  incompatibles  con  el  jsecren»  del  mi* 
Irimonio  especialmente  en  las  ciudades  grandes. 

Los  luati  lüJüuios  tn  extremis  esiaii  en  cí  mismo  caso  de 
Jos  matrúnouios  secrelos.  £1  art.  G  de  la  declaracioo  de  I  ü3d 
los  bace  enteramente  ¿guales  :,^*Ordenaiíios^tte  se  aplique 
»la  misma  pena  á  los  hijos  de  las  mugeres  sostenidas  por 
)»los  pailics  t|ue  se  casan  luego  con  ellas  á  Km  uliinios  de 
^>la  vida.''  J^i  edicto  del  mes  de  marzo  de  16S7  cooiArmój 
di4  mayor  ésiensíon  á  ,1o  dispnasto  mterioemente.-  **Man- 
j»  damos  qtie  el  art  6.^  de  la  ordenansa  de  1639  en  materia 
.»de  matrimonios  icnga  la  mi^nia  iuerza  y  vigor  en  cuauii) 
l»,a  las  muge  res  y  á  los  hombres;  y  que  los  bijoa  iiabidos 
»ep  su  v«d^  I  licenciosa  auies  del  aeíeríd»  matrimonio  «i  j.ka 
a^^e^of  clesm  después  dft  contraído  en  tsta  situación,  seaa 
»4oca'pa€es  de  toda  sucesión  lo  mismo  que  su  posteridad/'  Para 
qup  ^OMirimQdQjhp.^iAei  fia  Glrf:psQ  ile  i». sa ; neceattaa dos 
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cmit:  lá  prnuerd  que  hnya  habido  anteriormente  comercio 
ilícilo  entre  io5  dos  coiibories ;  y  la  segunda  que  la  enfer-' 
medail  áe\  consorte,  que  contrae  el  matríÍDonio,  termine 
con  Ik*  iiNierte«  A  m  hombre' de  retultas  de  tin  puntapié 
•s  le* formó' ttna^lienda-^tan  peligrosa  que  fue  preciso  admi- 
ntstraríc  la  Esirema-Uticion  seis  titas  después,  y  en  aquel 
mismo  liia  se  casó  y  vivió  cincuenta  y  cuatro  días  mas.  Sin 
embargo,  oit  decreto-  de  S8  de  febrero  de  1667  declaré 
contraído  el- matriinoiiió  Mt'éirA'«i7i/V;  y  en  oirás- dbs' ocisi-i^ 
alones  con  fecha  de  diciembre  de  167^,  y  3  de  julio 
de  1674,  se  declaró  también  como  hecho  in  cxlremis^  ana** 
^«e  en-  el  primer  caso  sobrevivió  el  niarido  sesenta  7 
j-  dnco'dias ,  y  en  e)^  se^ndo  cnsfrenta  y  dos  según  se  ref 

íierc  cu  el  toiuo  3  del  Diario  de  las  Audiencias;  pero  no 
sueciieria  lo  mismo  si  fuese  una  enfermedad  peligrosa  ó 
brga  como  una  hidropesía  ó -una  pulmonía  que  no  llegase  á 
BU  ultimo  periodo,*  porque'en«este  casó  el, matrimonio'  no  se 
reputaría  celebrado  in  «ar/r^wi^.  Tampoco  se  repula  como 
tal  el  que  se  contrae  en  estado  de  embarazo  aunque  la  juu- 
ger  se  muera  pocos  dtas  después  de  mal  parto  ü  otro  acci«> 
dente 'que  tenga'  relación  con  el-  embaraEo,  y  aun  menoa 
etfandb»Ufio*de'  los  contrayentes  se  muere  repentinamente 
el  mismo  ilia  de  la  celcbrat  ¡uu  ó  al  día  siguiente.  Si  ta  pcr- 
^  soQS'quo  se  casa  en  estado  de  enfermedad  hizo  cuanto  pu- 
do pára'ibgraflo  cuando -estaba  buena,  y  no  lo  pudo'tarí-ii 
"4ioa^'pa*»  kis-dvficuliflde9^que'Y>cuTríeron,  no  -qvoda  pri^^ 
do  el  maíniiiüiiio  de  los  efectos  (  i \  iles,  porque  )a  110  eá^ 
el  caao  de  la  ley,  ni  se  puede  decir  que  ei  consorte  que 
fallece  ha  estado  «esperando  los  üUíbM>r  instantes  de  subida* 
fM'coaftitierb,  comose  resolvió  por  decreto  del  *)p!arlai|i#ii-' 
lO^de  Uoucn  en  29  de  julio  de  1717.  "  "  ' 

l^náin,  ia  tercera  especie  de  matrimonio  que  sínombar-* 
9l>'da:ser>TAlido'por  «í,ay,como^saormenlo  no  p.roduce  loa* 
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efectos  civilei,  ci  el  que  contrae  vni  peimia  nmerU  ccriU 
mente  por  haber  «do  «ondeBado  á  jMoa  capital  seg«ii  lo 

dispone  el  arL  6  de  la  dcclaraciou  de  1639  <j4ie  después  de 
haber  hablado  de  ios  iDair4iuoiiio6  ¿n  ea^iremis  coaiiDÚa  di- 
ciendo: **Ck>aio  tambiea  ae  le»  Impone  la  ttuama  {letia  á  lot 
I» hijos  procreados  en  malrimonío  cuando  loa  cónyuges  baa 
•  sido  coiideu.ulos  a  id  Lici  te  aunque  sea  por  seolcncia  dada 
feo  rebeldía,  sí  autes  de  morir  no  se  Íes  resiiiuyó  ei  esta- 
ado  c¡?U  segttn  las  leyes  prescritas  por  mteslraa  ordenan» 
»asb''  A.qttí  solo  habla  de  los  sentenciados  «  anuerlc,  y  por 
consiguiente  no  cocnprendc  á  los  que  han  perdido  la  vida  ' 
cívrl  por  oUa  especie  de  condcua  como  la  de  presidio  per- 
petiio,  aunque  ain  embargo  parece  que  hay  la  misma  la-» 
aon  para  que  el  naartrimonio  no  prodnaca  los  efectos  ttii- 
les  en  los  uaos  y  en  los  otros,  porque  estando  muertos  cí- 
ríliHcnte,  de  cualquier  niorlo  que  sea  se  Ies  juzga  fuera  de 
k  «»c¡e(]adf  y  no  se  íes  repuu  ei^islenies  ea  cuanto  al  ocw 
don  civiU  per  cuja  raion  no  son  capaces  de  contraer  e»» 
lonces  el  matrimonio  civil.  Si  «4  permitido  oponer  la  raaoa 
á  la  ley,  no  es  posible  creer  que  esta  privase  de  Los  efectos 
civiles  á  los  matrimonios  de  los  que  esian  senieuciados  á 
muerse  sin  apljcar  la  misma  pena  á  los  que  contraen  las 
personas  muertás  civilmente  por  haber  sido  sentenciadas  á 
causa  de  oíros  delitos  que  llevan  consigo  c^ta  pena,  l'ouers 
asegura  que  la  privación  de  los  ciectos  civiles  solo  licué 
¡Mgar  en  los  matrimonios  de  Jos  sentenciados  ,á  «nuerie  en 
rebeldía,  cuando  estos  mueren  cinco  affos  después  de  k 
puhlicacion  de  la  sentencia  sin  perjuicio  de  lo  que  dispone 
la  ley,  tlicieudo:  *^si  antes  de  morir  nocstakm  restituidos  á 
«441  primer  esiado  según  las  leyes  prescritas  en  íiueslias 
»ordenansas/'  La  rason  es,  porque  muriendo  en  loa  once 
a2os  concedidos  para  desvanecer  Ja  reheldúrsegun  le  orde- 
uanui  de  1670  lau^rjcji  in^cgri  sdaias^  j  por  consccucocia 
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no  están  en  elcíiaó  de  la  <]cclai  ación,  porque  ninguno  ñcccsi la 
jer  xe&iiruído  a]  «stado  ^ue  no  pcriüd.  ¿Deberán  &er  mira-* 
<ks  icédoio  ilegílifaoe  les  htfds  procreado»  ^.«sfts  tteli  cla-« 
«68  8c  iiiatñaiotñ«s?'Né  por  «ttiito>¿  |iorf|De  «aimo.^san  á 
4a  Terdal  de  todo»  loft  ^récliok  q^t  tíos  efcdod  civiles  del 
Jila iri ilion !o  conceden  á  los  hijoí.,  como  son,  el  deretho 
faoHUfi^iei  de  sucestoa^  el  4e  i»  viudedad  j  el  de*  la  legír 
lima» <  etc.  naíaoa  por  '*ea»':l»aaliuiMat;  «ino  Joñljos  de  «tp 
«Qiirífnofiio  táli^R  qu»»  há  vetibldat^l  €»TÍck^*á0,  -facrar 
mentó,  teniendo  por  baíse  un  contrato  civil  cuyos. efccio¿>  lia 
reslx'mgid^  el  prmcí|)e  por  medio  de  ias  ieje^.  Ya  beatos 
Matado  aatetíoniieate  el  «principio  de  q[oe  el  uiatriteonio 
«alo  ^«edo'  pcedncir  los'efedaa  iowiltB  síeodé  válido,  avftf 
/    que  6C  (Icbc  liaccr  una  cMcptiwii  Lien  honrosa  para  la  hu- 
manidad, que  tieue  su  fimdaaieiitoefi  la  imeiia  ú¿  ú&  Iq$ 
«contrayentes. 

Guando  lar'.niiltdid  dd-«imifMÍR>á)0  dñnaáade  rnti  impci 
dtBenfo  dfrimente,^  ios  contraye^rites  han  obseivado  al 
liempo  de  casarse  todas  las  solemnidades  preferí ías  por  Las 
lejos  eclesiásticas  y  civiles,  la  ignorancia  cd  que  e&tahan 
«na  j  •tn.'de^»i|iNll  impedí mmo  dk-iinenle  Ida  iibra  da 
laiaeha  do  haber' vkidoteitf«na'iiiilofi! ilícita'  j  «rititiBal,  j 
así  ni  ia  religión  ni  la  sociedad  pueden  (jucjarsc;  sena  .luia 
cosa  injusta  «l-^stigarios,  y  mucbo  menos  á  sus  bijoiS,  £a- 
lan  en  U  ol»ligaeio«i  do'Oepararto  luego  que  llega  á.su  m». 
tkm  «ft.  íiDp^iaMk^qoe  iieéea  foiaeltar  4inídoa,  yea  fofkt 
caanto  se  les  p4i«de  exigir;  peroles  indispensable  que  la 
ignorancia  sea,  acompasada  de  la  Lucna  fé,  es  decir,,  que 
hayan  tOAÍdo  ellos  razones  para.cacer  q4ie  ninguna. coi%m 
apottia'.ái»;iaamiinoiiio*.  Supop^aaboa  que  una  mg^fi^t^ 
ailia  la  noiioia'deV'l^'iiiaertede  m  marido,  y  ál  misoia 

Isempo  su  pnrhda  (Je  difunto  ú  otro  doc  uiuenlo  equivalente 

en  debida  iorma,  que  pa$a  ai  abundo, matrimonio  y  tiene 
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M)os  de>él,  j  se  aparece  «I  nméoi  atitenor;  en  eel«  ctie 
es  evidente  que  el  secundo  mntrinaonio  es  nulo,  y  la  mo* 
ger  debe  abaadooar  ai  «egiinda  y  reoairie  con  ef  prímeirp; 
pero  aaiiqiieel  t^gaaáa^Mxmtnmomm e$  waSo^m  kmba  boe- 
tii  fé'  éa  loa  contrátenles,  loé  MfmhMé&éwn  éi  contef- 
Van  el  derecha  de  fnmÜía  y  todos  los  tlcrriris  que  tienen  las 
procreados  en  legítimo  mairiinonío;.  heredan  á  sus  padrea 
f  janiaoiente  con  los  hijos  que-  tunr  de^  sb'  primer  a* 
trímoniO'  bcMdiarin  Iba  btenea^é  sv^madVe  Por  !»  límiiii 
razón»  la  muge r  conserTa  su  viudedad,  t  las  demás  ventnjns 
estipuladas  en  el  contrato  de  matrimonio  con  el  segundo 
narído..  Para  que  m  matriÍDonió^  qoe 'ct  de  kedio» 
f o ,  prod'ocea  los:  efieetos  cürilet^  aelovlMMe*  qw  mof  éf  les 
dos  coiil rayentes  esté  de  buena  íé,  como  en  el  caso  de  que 
un  hombre  casado  produjese  pruebas  para  ser  tenido  pdr 
sóltero  ó  viudo,  y  engañase  á  una  muger  qve.le  tiene  per 
Vbre  'r  d  un  reügtbao;  d€lérigO'.t)rdeQfldb'«irj4*T£f*odMl¿Hi-  . 
áo  su  verdadero-  estado^ conltaieae  matrimonio;  En  este  ca- 
so y  otros  iguales  la  buena  fé  de  la  muger  no  permite  que 
se  la  repnie  en  la  clase  de  las  concubinas,  ni  tampoco á sos 
hijos  por  bastardos;.  eliii'|[oiarÍ!iiadbá  lonAmebaider  mi 
esposa  legítima,  y  sos  Hijos  igoelineiifii'idi^ fbfts  Wveitft-^ 
jas  y  prerogaliras  de  la  legitimidad.  Un  caballero  de  Mnl- 
ta-  ocultando  su  proiesion  se  casó^.  j  no- jbtjo'  que  tuvo 
en^  el'  matrimonió-  cotMerrd  pior  un  'deai«fii»dir    de^  fe- 
fiveitr  de  1689^  los.  déreelb»  de  IÍ%'o  leg^o  ,  If^veadrel 
nombre  y  las  armas  de  su  padre  en  atención  á  la  buena  fé 
de  la  madre.  Un  religioso  fraoeiaoo  proíeso'^  ocoltaado  m 
eatado  engaftó  de  este  modo-  á*iiae*  «gei^^  j  ilupam  de 
stf  idiiene^  pidieron>ae'>dteiwyüuliNe»nieWiÍiniiiMÜ|  peer 
por  un  decreto  de*  S2  de* eoewr  de  1 693  se ^Jbr  «dedicaron* 
á'  ella- todos  los  convenios  del  ma(ttinionioi°    ía»  aúiad  dc^ 
to.  gifiHaactetési  queereni nmého»*  »i\it  *  - 
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mafrimonios  que  están  privados  ¿a  loh  electos  civiles,  aun" 
qmMou.viáAé»  {K>c  mu  A«iural«2a.  Supougamo»  ,que  una 
lbiig:er  .ie  cm  boyniim  JMiieiiOMMio  á  imeile«a 

>  aer  MiieUde  Ja  tenléiíciQ.  £n  «tle-jCM»  «n.  liOQaa  ftcoii* 
serva  ios  efccioS  civiles  del  nriairlmonio  para  el  efecto  de 
que  \o&  kk^Qs  habidos  eu  él  puedan aucéder  en  los  luenes  4e 
av.  t^T^f  áé>\oB  pariMies  jnateraoa;  paro'no  pvaden 
clamar  loa  bienes  de  sn  padre,  que  lon.aplIcadiDsai  fiaeo^ 
por  un  et\xío  de  h  í^eiitcncia,  ni  tainpsieo  tienen  los  dcre- 
cbps.de  CamUia  en  la  de  su  padre,  porque  era  incapaa  de- 
mBttoficáiisebs  iiabiéndolos  perdido  antea  /de  nacer  loi^ 
llijoa.       ..  '  .  t 

£1  serloT  Thibant  de  la  Boissiere  tuvo  algunos  hijos  de^ 
María  de  la  Tomr,.  muger  de  un  tal  Maiiiard,  á  quien  dicn 
a#lGi»per  muerto  aegon  caiAíficado  librado  por  sm  capitán;  yi 
OOOM»  déade  jÍMidbo  Jiempo  ignoraban  lambienlao  paradé^t 
rd,  el  seíior  de  Botssiere  se  casé  con  dktia'MMt  de  la^ 
Tour.  Maiiiard  pareció  ai  cabo  de  cuarenta  aíiuí»,  y  por  un- 
decrelo  espedido  en  15  de  marzo  4e  1694  se  anuló  el  ma- 
rtmonio  ¿t\  mñar  4a.'  la  t  Boissiere  declarando  basiardkNi 
los  bí jos  qae  habk' JtanMo».€oo  k  tal  ilfar^a  ontes  de  «ab<« 
iraer  «1  niatrlaíonlo:  |X>r  ültimo,  segua  este  decreto  se 
puede  decir  que  el  matrimonio  nulo,  aunque  sea  coji- 
iraidndb  boena  fé^.nm  bacaJ^tímoa  éiloa  btjot  aacidosdé 

Inaifiiconio.     . .      ■»  •  ■  í    ■  ' 

e  é'^^'PárruJo     Ih  Áát  anularían  y  diembióion  del  mairtmih** 
mo  y  dt  las  ju$cu  ^fHsdAm  \€amocgr  eMitt£i"MHU€f§,'Comí'f,  - 
Jifmfci<al  matrioMaiio  en  •  aa rimiíif  iou -eomo  la.- iSa grada 
d^iitíora  nos  lo  presenta,  es  indisoluble  por  au  ttftturalejM;' 
hoirii}  reiinquti  pairan  suurn  et  mairtm  suam,  ei  adlurc"  - 

kU  ufmi  mm^  M  mmá  da^M  úaoté  Moa^  ^ Jos  iudíoa.  po* 
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4itd  rM|ier'^e«l»i^ítottl^^^      loieáia  de)' divorcio,  toé  fior 

nna  condescendencia  qoe  tu¥0  kígi»lftdor  con  eH©s,  fun- 
dada ma&  bien  en  su  carácter  que  en  la  ley  na^^irai  y  divi* 

n»:  i^ao¿^  Deas  conjwucU'  hamo  non  separei  quonimm 

stfódf  duritkum  fi^rOs  wif¿  pammiiJtmém'  éitniiiif-  us^ 
M  P€9htasT  aé'üuim^mUMh  non  fúié  éie,^  L»  le^  d«  Jes»- 
erlslo  hizo  indisoluble  el  mairiuiomo ,  y  nosotros  lo  rcpuia- 
rnoft  como  lui  vine  vi  lo  que  «olo  la  muefU  de  uaa  iw 
tiboaorieS' pttede-*  diaolveti ' : 

-    Enfve  los  romMos-  no  er»  fe '  mima  Mn-  diMpaeS'  q«f 

&bra2.aron  el  c^i^li.>nlsmo.  las  Penderías  se  halla  un:r  de- 
€ÍiioQ  del  )uriscoo6uito  Faulp^  la  cual  cuenta  el  divorcio 
entre  uaa  de  lat  cosas  que  disuelven  el  matrimoDÍo: 

¿ingenie  smi/a/n  uíTius  torunu  Ju5t¡n4aiio  no  quiso  abolir 
enteramente  ei  di^rcio,  y  se  cooienió  con  pe&iringÍF  la  fa- 
cilidad de  ejecuta4^1o«  £6U  permito^  d  toleitoeki  de  lia  ^Joftt 
oivitei  nadi*  inftajNS'CQ  el  espirite  de<k  Iglesia,  qise  ha 
considerádo  siempre* el  divoroio- como  prohibido  pof  el  e^n- 
gclio,  é  incapaz  de  roiupec  el- vínculo  del  matrimonio,  pri* 
vando  siembre  de  k  coanuMOQi-áí  los  CMSoriea  q«e  pisaliMi 
á  las  segundas j  i»«fcia»«  déspoes'  déjliaberse'separtdDVlW' 
tándolos  comcf  adálteres.'^  sujetándokM  á  las  peMS'^fiit 
i-fnponcn  los  orí  nones  á.  la%  que  cometen  semepntc  deiilOk 
£nlre  nosotros  han  sido  adoptadas  las  iejes  eclesiásticas,  j 
M  tm^ae  adutle  ek^ívorcio  ¡porjniiigiio^aMlÍTak  £n  «a  fai>> 
gar  hemos  sustituido  la  separación  quoad  ihorum^  \m  cmI 
deja  sabbistente  el  vhicuIo,  y.  solo  autoriza  á  los  cÓBjuges^ 
para  vÍTÍr  separados..  Véase  el  art.  d¿W€Ío* 
1.  En^loa  gvbiéraos  featesiantea  ae  ediBÍle  etidíftasiíb  por 
mrihs:  «teoaes/.jr'  el  mmaw  de  la-  vida  d»  Jm»  SoUesid  afif^ 
ma  que  está  en  "COStQmbre  en  Polonia.  ' 

^JLa"iaá|is<^biiidad  del-  matrimonio  tiene  |uu  escepcio» 
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tiitre  1m  católicos,  que  ea  la  profttfcm  reli^osa  en  dos  ea« 

sos.  1^1  primera,  ruando  los  dos  esposos  con  sien  r^n  de-  Hbrc 
volttatad  ea  proiesar  ea  una  orden  rel'i^íosa  admitida  en 
d  .estado-;  per»  es  necesario  ^e  acabos  contraigan  esim 
nuev*  oblígacioi>f  porque  si  uno  de  eHos  solamente  la  con- 
trajese, subsísle  el  v incalo  del  iBaCrimofTÍo  pues  uo  Lasia 
para  (ii:»olver}o  el  coiiseiitiiuíenlo  del  uno  de  los  dos.  Qaiú 
^dke  el  papa  san  Gregorio),  posiquam  copulaOom  conjuigU 
wí  atque  mulierís  unum  corpas  efficiti^^  non  poiesí  ex  par* 
Ir  eomo'tly  ei  tx  parte  in  seeuh  remanere.  Lo'  núsnio  suee*» 
de  en  esta  materia- sícihIo  promovidos  á  los  drdencs  sagra- 
dos,- pues  mngun  casado  se  puede  ordenar  sin  que  haga  su 
Mger  al  misjuo  tiempo  voto  de  eootineneia':  ast  lo  decidid 
Alejandro  UI,  cap,  5r  estr,  de  canvers,  aoijug,  líaUits  cen»-  • 
jugaiorum  estad  sacros  or  diñes  promovendus  ^  nist  abuxo- 
9€  cwUimntiam  pr  o  fílente  futrit  absolutus.  Las  le  jes  ecle«  / 
•¡tslicaa  han  prevalecido  á  las  de  JustiniaDO,  qne  había  per* 
■MtidS  el  divorcio>i  cnalquiera  de  los  cónyuges  que  quisíe* 
ie  abra/.ar  b  profesión  retigiosa- en  su  novela  21,  cap.  5, 
pensando  que  en  un  caso  d^  esta  naturaleza  no  era  el  hom- 
hie  el  que  disolvía  el  malriaionio,  sino  Dios  mismo  que 
ioapiriba  i  «no  de  los  ednyuges  el  designio  de  abrasar  un 
Citado  mas  perfecto  consagrándose  á  él  diteramenle.  lia 
Iglesia  lo  ha  dispuesto-  de  otro  modo  exigiendo  no  sofá- 
meóle  ei  coascutiaiíento  de  ambas  partes,  wno  también 
qne  abracen  al  misaso  tiempo  el  catado  qne  tea  ñopone  Ib 
¿j  de  la^cootioenoiav  Sin  embargo^,  hay  una' eirconstkú<eü 
erv  que  se  le  permite  al  marido  abrazar  la  profesión  rCii» 
ligiosa  ó  ascender  á  los  órdenes  sagrados  si»  el  censenfi*- 
■iiealo  deán  mngerv  J  ea  eiíando*  se  bali*  ceiiiTencida  de 
ndnlterio  y.  *condiéadht  á  rccinsién  pof  nna  semencia  qne 
no  sea  en  rebeldía  y  tenga  autoridad  de,  cosa  juzgnda ;  poi»- 
f|Be.  seg^n  dicen  pierde  el  derecho  ^ue  tiene  ix  ^eüir  el 
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.dábiUK  ^jmpl  j  á  pamMneccr  oo»  «i  OMvUoi  )!  pov  m 
no  ts  iiemano  m  eonMnlIniiénto;  pero  la  muger  no  pae* 

de  volver^tj  á  ca¿>ar  iluraiite  la  vida  íle  su  marido.  Como 
i|IKie4¿á  CQQ  una  que  ide  irefiütas  de  ^ilgujoas  tleiíavenenclaf 
Oflk  el  matrimoniQ  ái^ó  á  «u  marido  j  le  casó  coo  oiro.  £i 
•c  ordenó  do  «aceiidúie  y  entrd.  jnoiijge  del  ciiler,  loocea* 
cío  m  resolvió  que  la  oiuger  referida  debía  dejar  su  segun- 
do, marido  iSupjue&lo,  porque  vivía  eii  aduUerioy  j  adeu»» 
i|aa  tto  if9áií^  rcclaflaar     iDarído  legítimo. 

Ia  ae^«ada  empcm^  da  la  iBdícoUkbilidad  del  aatii* 
nonip,  es  tn  el  caso  de  nci  baber  aido  eonaimado.  Por  b 
mismo,  cual(ju¡era  de  los  dos  cónyuges  puede  ribrnznr  la  vi- 
da rei^gio^  A^  A^  £ojnseiui#iiicg»to  d«i  pítíao^  quedando  esle 
libre  ea.cl  mimo  Jieeho«  cooio  i^^iá  res^elio  ra  laa  dcicm? 
lalet,  j  vonfiroHido  por  el  eondjio  de  Tr.enio:  sí  qms  ¿m* 
rit  mairtmtmiuiii  niium  non  consummalum  per  solernntm 
rdigionís  pf^esswnem  4¡Ji4fJus  cmpigmn^  non  posje  diid* 
m^  anafhtína  sü.  £»ta  prerogacira  qaa  lieiio  para  dkalvcr 
el  matnmoiiio  nañ  eoBSummaium  el  voto  aolenme  becfaocn 
una'orden  ó  relígioa  aprobada,  no  se  le  ha  concedido  á 
los  órdenes  sagrados;  j  a^,  si  un  cateado  que  iio  Iiuliic^e 
CQimMBA^O  el.  matrifstMUo  se  bícíese  üacerdola  ó  rcóbicia 
.al^oo  orden  nagrado^  ae  le  declararía  anspencd  de  loé  ^ 
denes  y  se  ia  obligaría  á  reoinir  con-rin  muger.  La  raaon 
que  da  Juna  XX II  es  que  ni  la  ley  divina  ni  las  ecle^Uili- 
j^s.  bao  ;itrii|uido  cL  eüecto  de  disolvec  el  mairimonío  ao 
encamado  á  los  (órdenes  sagrados^  cvnt  nar./im  dima^mi 
fft  Mtfro^ ^anones  rñpéríaiar  hoc  tíaMmn,  Bsrtrmmg.tof, 
ymc.  de  i^oio  éi  voL  redemp,  -  ' 

Dos  testos  del  Evangelio  han  dado  margen  á  dudar  si 
4^  adfftl^río  de  la  mugeri  disuelve  el  mairilnonMK  mbifnda 
preguntado  los  ftriseog.  á'  Jasncitaiov  si  hoMni  iimkk^ 
HXorm  suwk  fmcimqv^  $x  $mismt  re^ndió  e).  divina 
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tiégidador  qác  el  matrimonia  por  su  insiíiocíon  es  inJi^o- 
iubie,  y  qiie  na  era  h'ciio  ¿il  hombre  el  separar  lo  que  Dioa 
ha  uaído,  resolviendo  la  obíecron  qae  hacían  elloa  de  que 
Moífiéá  había,  permílída  el  óhorcio:  qmaniam  vobis  MoUis 
«ff  dérS/iam  coráis  vesíri  perwusit^,..  düo  aufem  vobis  {¡uta 
t^uicunujuc  dífnisserit  uxorem  suain ,  nisi  ob  forntcaiionem^ 
€Í  aliam  duxerii  y  nurchaturi  U  qui  dirmssam  duxerit, 
mmehatur,  Saneii  Maih.  eap.-  19^  £iir  el  capímior  5  del 
tmina  eTangeliO'  le-  lee:  di^fym  £sÉ\f  gtdewBfi»  dimUs¿rÍi 
axortm  suam ,  det  ei  iibdhtm  repudii:  ego  auttm  dtco  ro- 
his^  tfuia  onrnis  qui  dinusserii  uxorem  suam  ,  excepta  jor^ 
nicñtímus  causa  ,  Jacii  cam  machari:  U  qui  dinUssam  du^ 
scéHi  ,  oMteriU,  G>ii  esta-  «aee|icibiir  qtier  jse  leer  m  Joa  dioa 
tesios  nisi  ob  fornicatiomm^  excepta  JornícatUinis  causn^ 
¿quíao*  Jesucristo  permitir  á  los  hombres  un  verdadero  di- 
vorcio que  disolviese  el  víocokrdel  matríimoía  cireiiade 
ariiilleim>de-  parte  de  la  muger;  6  soIraieAft  fea-  pemífS  ampa- 
rarse' de  habitación  sin  ser  culpables  delianie  de  Dios  del 
adulterio  que  pueda  coínf;ter  ¿>u  consorte  casándose  con  otro 
en  el  caso*  de  ser  despreciada  de  su  marido  ?  En  menos  pe* 
Mraa:  ¿  autüiraa'  Jeaucrtsto  en*  el  eaao'  de*  Adulterio  de  pairHr 
^fá'  uBoger-ér  ▼erdiaderoídímTÍb,>45  nna' simple  separocibi» 
á  ihoro  ?  Tuvo  sus  dificultades  Ciía  cuestión  en  los  prime- 
ros siglos  dei  cri&iiaaisaKX  £1  Concillo  de  Arles  celebrado* 
cu  el  año  31i«;  al  que  asiilueron*  600  obispos,  tMr  ae'jirefíd 
^  dedífi'rlár;  actmiejó  aeuctilaiiieate'  al'  mavidícr  que  ao-ae^ica^' 
snse  en  vida  de  la  mugcr  adúltera  ;  placait' JUf  in  qmámñtm» 
potesi  consüium  eis  deíur^  nc  vivtrUibus  uxoriims^  licei . 
mduiieris,  alias  accipinni.  /, 
TVNTMliaab  ,.  &  £{h£ioío  ,.  Aaterio  obispo*  dir^Aoiaaeavi 
üana'  entendHib'arralMM  üistbs  del'  evangelio  en  «l^aéntid»-  dtfi 
que  el  adulterio  de  la  mugcr  disuelve  el  matrimonio ;  exis- 
Mmadc^'U  Oimmu^  voUs  pa¡suadstc  maáipimmniatmtH'U  kmHum 
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aduUerio  dirimL  S.  Agoatin  síguíd  1t  opiDum  contmta^ 
aunque  couíiesa  (jue  en  su  tiempo  estaban  divididos  loi  pa- 
receres^ y  que  la  sagrada  escritura  oirecia  alguna  obscuri- 
dad aobre  e^ie  pratct^La  iglesia  griega  ha  seguido  la  prí- 
Biera  opioíoo ,  f  hasta^ahora  pcraevera  en  ella.  La  igle» 
sia  l.Htiua  ailüpl(í  la  segunda,  como  se  piiiidc  \er  cu  Iüa  ca- 
pitulares de  Car  loma  gao  jr  en  los  coucilios  del  siglo  IX.  £1 
derecho  caaóaíco  moderno,  es  decir;  los  decretos  y  las  de- 
cretales conlíenea  la  misma  doctrina  de  la  indisolttbUidsd 
del  mitrimonio,  aun  en  el  caso  de  adulterio  de  la  mugcr. 
En  ellas  se  ha  establecido  la  diicreucia  de  la  separación, 
qijioad  thorum,  el  quoad  vinculum,  Quamvis  £X  causa  Jorni' 
foitonísjiceai  ihori  separaiionm  Jmctre^  non  ianrnn  áikd 
mairtmoníum  eoniráhere  Jas  esi,  eum  mairimanii  t^ineuhm 
legitimó  cunLracli  sil  perpeiuum,  dice  el  Concilio  de  Flo- 
rencia celebrado  eu  tieuupo  de  Eugenio  1Y« 

.  itabiendiise  propuealo  dte  nuevo  la  cnestioa  en  d  Omh 
eílio  dfi  Trento,  este  dejd  la  liHerlad  de  segair  sn  «ntigiia 
disciplina  á  las  dos  iglesias,  pronunciando  anatema  contra 
los  que  dijesen  que  la  disciplina  de  la  iglesia  latina  era 
tironea  eu  .este  puato(  j  así  no  se  duda  en  Francia  que  si  el 
mrido-  ^<  apartar  de  su  muger  después  de  haberla  conven^ 
cido  de  adulterio,  se  reputa  subsistente  el  vinculo  del  fiia<> 
triaiOQio,  Y  foruja  un  impedimento  (lilimente  que  liace  nn» 
lo  el  oaatcimonio  sucesivo  mientras  vi»x  la  muger  repudiada. 
Se  han  saseitado  hace  algún  tiempo  disputas  acerca  de  esta 
doctrina ,  y  se  han  publicado  algunos  escritos  en  que  «e  le» 
producen  las  opiniones  de  los  antiguos  p.idrcs  de  la  iglesia, 
y  algunas  razones  políticas  para  probar  qujc  el  adulterio  de 
parte  dií. la  muger  es  ana  d6  las  causas  de  la  disolución  del 
iVilUrimoaío;  fobre  ésto  nos  remitiom  al  artículo  diwda 
Língue*  en.  la  consulta  que  htao  sobre  un  carpinteio  da- 
X.iS(iidaa  cu^a  muger  ae  habia  marchado  á  país  c^uangerlk 

■  • 
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T(Hl' un  sargento' síu¡M>  que  se  cas<5  eeh  'eilé»  pzgd  q«Éb 
•né'aé  k  podía  dar  mA»  consejó  ;á  sta.-  dienrté  eh  el  ^tadb 
■ctaal  de  niiesirc  legislación,  qué^c/l  ñt  dirígíl^cf 'al  Tapa  y 
al  Ruj  para  el  efecto  «le  lograr  una  dispensa  de  ambas  po- 
testades, en  virlai  do  ta  ^aal  se  le  permitiese  volverse  á 
«asar.  Si  haj  casos  en  que  se  puede  eoiMder  'akia  dispéWs^ 
etta  natttralota>  no  haj  ^dada  que  aérto  -  uno  'de  ellos  el 
del  carpintero  de  Landau,  que  en  lo  mejor  de  su  edad,  y 
estando  sano  y  robusta  se  vio  en  la  precisión  de  guardar  el 
celibato,  porque  le  kabía  dejado  su  nrager  para  atsarsé'cM 
otro  en  pait  esiraagero.  Tanta  eaten&ion  «i  le  ha  querido 
áar  á  la  doctrina  de  la  indisolubilidad  del  inafnmonío,  <^ue 
el  parlamento  de  París  fue  de  parecer  que  nn  judío  con- 
vertido á  la  religión  cristiana ,  no  podía  volverse  4  casÉi'g 
porque  su  muger  no  quiso  cohabitar  con  él  después'  de  ¿k 
eooTersíon  adoptando  el  libelo  de  divorcio  que  permite  Ta 
ley  de  Mjísos  ;  aunque  había  una  sentencia  del  provisor  dé 
StrasburgOr  que  le  declaraba  libre  para  podgr^e  casar 
faeáe  éccltsia  con  una  mugcr  católica  conforme  á  laa^eol^ 
tambres  y  prácticaiB  de  la  províiida.  Este  decr^o,  que  fcé  dM 
el  9  de  enero  de  1758  para  Boraioh  Levt^  eacontrario  á  la 
opinión  de  los  primeros  teólogos  y  mas  ciílebrcs  cationii^tas 
á  la  de  Beaediclo  XLV,  y  la  mayor  parte  de  I06  autérés  del 
BMyorméríto't  y  á  ios  rituales  de  variar  diócesis «y  al^ea^ 
teniaiiio.de>MiiopeUer^  &c.  ademas  de  aer  eonlrárlo  i  la'  )it«^ 
risprudencia  del  consejo  soberano  de  Alsacia  -  y  á  bs  cójí* 
tunabres  constantemente  observadas  ha^a  '  (¿ntoncés  en  laá 
diócesis  donde  hay  judíos,  como  laa  de  Strasburgo^  Métai 
Toal,y  *¥en^o«  Pero  el  inbooalr  eceyd  qutf  todas  lai  auto* 
rtdadea  y  costumbres  eran  erróneas,  y  no  podían  destruid 
el  principio  de  que  el  matritiionio  aun  bajo  el  aspecto  de 
contrato  natural»  es  indiiolubie ;  y  que  et  permitir  á  un  in«. 
fiaá.eqDf«fi¡do  folf^nu  á  eaatr.cn  vida  da  su  muger,-  á  eüi 
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(Iberia  se^pírrco^i  lál  porxa^Qp  4^  ja  di^^ri^ad  de  cul* 
,40vAra  aDiuai>*4e  U  iiiterpr^u^íoo  qu^  hati  dudd  1<m  teólo- 
gos aictfifístict»  di  pasüge  de  PaMa  q«e  4ife  ( 
scsserit  r  díMedai ,  ,n0n  énim  suitecfu^  <esi  ftaier  aui  mrm 
Jn  juijasífiod*.^  ^  4^1uIoIa  étá>t  entenderse  de  U  fiepara** 
¡cioQ  i)uoad  lkatuñ\  pené  iii»|do  k:  aeparacMm  qmáad  vinett* 
Janu  Sieilda.eliaaairiaKimoi,:piAp  M  natiMlftMi  ípditpkye 
•iíempre  que  esié  «mMilQ  Jcgitíoiáiiiertte/  mogvn»  .potéis 
[1^4  ;,!»Vi'*iaiin  puede  diíol vé rloí  No  por  c^o  «e  debe  creer  «foe 
fiji/^m^  se  anuia  -ruii' i^airiiuputo  es  uaa  di^ekicaon  propit? 
(ii^enl^  dicha*  £1 8^<>  de  ht rHiir.4  a»iiini»  .ea  h  «onte&cía  en 
«que  4eclarli  el  jufes  que  él '  mairinoslo-  iia  aé  contra}»  vé- 
JifiaiDCtiie  y,  es  nulo.  El  nnular  uu  rn.itriiDoiiio  no  c¿  otra 
.^e,de(Ql^rar  .cjiia  nuac9  riMioxisáido.  Las  dernaadas  pi- 
¿let^io  ^Qula^  úu  matrímomó^  P^'^'^  ttitaUarlaa  nao  da  ioi 
^n4caye«itcv<^l«»p*dri»y;iDadrai,lttUiiret7  catadom»  áká 
l^^rjenie»  eolMIiralea,  y  a^nna  mái  fe»  goales;  Fara^que  uno 
¿íí -las  cónyuges  pueda  poacrídtBTnaoda  de  matciinonto,  e$ 
jQ|e<;eKl|*io  que  ias  raaoues  expuestas  produscan  una  nulidad  ab* 
yMota,  como  «B.UDpeduQcbtd  diriméotfa  de  derecho  aatufai 
p  divino ^tfá  la  oñkídnrdb  nha  aoléiiiBÍ6kd  etmdal.  le 
adiuilirá  rcgulai iiionii!  ,  la  uuliilad  c¿  ¿ola  rcspccúva,  y 
|mii..iiiUEbo  «icnt)s  cuando  UQ.  c^ie  apoyada  en  1qí>  bcchos, 
T^mbían  slie^e  q«e  ata- ^erjtitcíta-de.adaiíiir'  hi  demanda 
áf^  Ufi%  fi0  lMi|iar|oir^  la  cdodeim  ^-rftareiB'laa^  daiaa  j 
pcrjuípioi.  la  (0U^'«;coib<^ae"^iéf«fíeé>»ettr«ilal)fieniedcia4el 
aíío  1721  on  que  se  fdtclarú  a  pclicioB  det  señor  de  la  Aooc 
j(-^e^,maU:ímQuio  er^  ab^5ÍYa^CPi)denándok;á  fi^^air  50,000 
l|iir^  fNir  vtOQD     dAi¡ea]r..par|ñii:iOa  éJüttiii0ér'cen'^nm 

.  ..  ^s  díG  csjablecer  ^p^jinoipías  aplicables  á  todos  los  ra- 
60^  <|UC  .pued€^u  ocurrir.  Los  il)c^istradosso|A  loa  que  dciien 

C<iiK|cUisur.       an  jmvA^^a^i^.yjm;  }^         tnmio  nene» 
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méot  i  It.  dignidad  ¿ti  'uSBnmml^i  tl-^h  •>  fñAlidi « líbiMisiiff 
dad,  á  la  buena  fe  j  a  la  posesión  en  que  estén.  £1  consor« 
te  que  .  revela  por  «i  juitmo  su  ioíainia.  con  ei  jia  ¿q  romt* 
f»  loa  Tiaciiloa  que  lU'cdMaidq>^(aiinBtftriBniite«^:BO'>ea 
oido  enjttstida»  porque  toWi^attaiideia]  gfaii  {nvidÍNodisl 
orden  é  ioteréa  público;  pero  si  es  la  parte  ofendida  la  que 
se  queja;  &i  se  presenta  una  muger  manifestando  que  Ua 
aido  engañada,  que  figurándose  •qpe  estaba  ]ca6adá'iMi  piinc 
de  etüslo,  y  quo  doipáci  de  ^  noerie  dlé  m^pftamito.aft» 
poso '86  pondrá  demanda  á  «n  matrimonio  pot  ser  nulo  qne^ 
daudo  ella  en  la  clase  de  concul)¡na,  y  sqs  hijos  en  la  de 
bastardos^  ¿acaso  no  deberá  v^ajr  de  tod^  ios-  medios  '  pnait* 
para  evitár  k  4Ífsgiada  qua'lii  «8i4iasíeiiamdo,iaii  \fem 
\o  conoce  por  nná  triste  éspenaom  y  se  acabd  su  Imana 

fé?  iSo  le  (jueJa  oh'o  recurso  (]uc  pedir  la  rehabilitación 
del  matrimonio,  si  no  fuere  posible,  tiene  que  recurrir .á 
les  irílMuij^ea^  para  éviii|r  por  s(  mifmaüna  ientenctatquejJa 
desbonfe  deap«ea  déla  mimHe<del  ^ute^k^enigaiSó^^  pidieiá» 
do  qne  se  declare  tn  msrtrHiKinío  nulo  ^  y  la  juaiiaie  debe 
procurar  alguna  compensación  á  esta  jardiz  mu^er.  i 

Si  el  impedimento  dirimente  que  iiace  uuiq  ei-matiaU 
ttonio  es  une  de  aquélioá  qne'solo  pnéden  coiioéer*los«eiii'# 
sories^  la  parle  ofendida  es  la  que  tiene  MtéAo-  i  quejarse; 
y  por  eso  no  se  admite  la  demanda  de  un  marido  impoten- 
te cou  el '."¿o  de  que  se  declare  nulo  el  maipinionio.  Se  de* 
Ím  tenee>poriUMiy  dicbesoide  4^  sumugeii  se  oonienteooit 
el  nombte  de  Cj^poea,  y  ne  qeiiere  rávelaé  ai^atblicb.loa 
secretos  del  lecho  nupcial,  y  así  es  repelido  dé  los «tibana* 
les  con  indighacion,  mnio  audiri  dúbU  pi  Ojjrioin  ailegans 
MwpéáyidiottH,^' ' )  •  i  «>  KM  .  .  *•     .  'AO'*  é.'.)\  fiii  i*í 

Loa  í«dfes  de  loa  meáores  que  se  easenusiil  alb  lemcrfi 
iinkmia  aon  parte  Ubi^  para  .{Medü  en  jusikiái  leumiK^ 
\idaddei  mairkuDnia'^  quejándose^  del  metK>i|nrecío)  iqne^uif 
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aprobasoa  ó  reconociesen,  no  se  Ies  admite  la  demanda.  £1 
sílüucio  quu  guardan  durante  la  minoridad  de  6U  hijo  es 
BQa[>iipjpaÍDttúimi:iácíia,/qiittrcii^  oolldad  :  el  dered» 
i¡úñ '  tíeada- ;  es  >;pi^i^ttofes  :pér«o(iiil'^ .  qne  se  ettingm  cor 
ellos,  j  lie  nía^ttii  mpdo  m  transmite.  Los  psriecilés  colite-' 
rales  nunca  son  admitidos  á  probar  i  a  íalia  de  conscnli- 
iDÍentO'dc  ios  padres  sc^q  la  juriisprudeDcia  Cüo&iaiUe  de 
todos'  iasiirífkiinaks ;i\o  cak\  'prueba  io: que  diycmc»  siiimr^ 
BMaie,  que  €stft  aalidad  oo  es  radical  j  «iisolttU  ni  aimeo 
el  maifimonio.  de  los  menores.  ■  Añadiremos  roas  en  coa- 
ciou  de  esie  principio,  quo  el  padre  ó  la  madre  uo 
fleflaiaia. (durante  la  jiuaotidad  de  su  hijo,  j  éi  también  co»^ 
iíntlal  despaos.  de  su  mayondad,  teniendo  por  Télido  sní 
matrimonio,  se.  destreje  4a  soducciofi,  que  es  la  base  prio-' 
cipal:de  la  noce^nluJ  del  cün.xMiiiíiiicntü  de  los  padres.  En 
cstej^aso.uo  cJu^klCija,  porgue  uo  puede  haber  presunción 
de*sÍQ¿  existéncM'icn  el  liccfao  de  haber  caUado  los  padres  da* 
Bsbb  ifatlmenor-  ed^d  de  so  bijo,  oriampoco  es  creíUe  que 
después  de  haber  llegado  á  á  la  mayor  edad,  dejase  Je  re^ 
ciamaclo ;  por  lo  minino,  solo  les  qucila  :i  los  padres  ia  fa- 
ctfkad  de  desheredarlo  eu  el  cafio  de  no  haber  .reoonecido  é 
aprobado  eliftatritponio. 

Los  luAores  son  también  p^Ne  para  demandar  los 
ttiiuouiuü  lie  bUs  menores;  pero  couk)  í,u  auiot  idad  es  como 
luia  sombra  <  de  ht  de  los  padrea  por  decirlo  i«uíy.  no.se  les 
oye  la  rbclfimacíon  si  no  dait  pruebas  de  que  el  menor  fue 
sedncSdo.  >   *  « 

£il\coanlO'^4es*coktérides.fK>^^^  adoMic  la  ley  durante 
la  vida  de  los  dos  esposos ,  solo  pueden  pcdij  la  nubdad 
después  de  la  muerte  de  uno  délos  dos- cónyuges^  basta  este 
€Ííso»no'  tienen.: deittcbo  alguno,  y  k.amon  que  tuicnlaii 
yeia^yeriBu  leai  fiHMriidb  oooio  la  nuli^dad  MM^iabaeluia  f 
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radical.  "Esrepfuando ,  áíce  Mr.  D'Agucfscau,  ciertos  dc- 
3»íectoft  eseuciaies  que  forman  aquella  especie  de  nulidad 
•qoa  jamas  pQtde  cubrir  el  dempo,  6  ciertas  círcnmtandas 
mea  que  k  coQtideracMiQ  «leí  bien  púbHco  cali  en  favor  de 
»los  colaiorales  para  querellarse  ele  un  matrimonio  odloio, 
aC5  difícil  que  puedan  dc&truirlas  escepcioDCs  que  les  opo* 
mat  el  .silencio  de  los  padres  y  de  los  mismos  cootrayetoles^ 
vía  aoioa  de  ta  matit¡i|ioaíOy  la  posesión  pací&ca  de  so  es- 
»tado,  etc.''  £1  reconocimiento  de  los  colaterales  mientras 
viven  los  dos  esposos  no  íunna  una  cscepcion  que  pueda 
cubrir  la  nulidad  abfiolula^  porque  en  general  la  apro- 
bación de  un  acto  no  priva  de  c^ue  se  admita  la  deman- 
da sino  coaiído  se  di6  en  tiempo  babil  para  introducirla, 
cuyo  principio  se  ha  coufirniíiiJo  en  algunas  scntcrKÍ:is, 
pero  solo  citaremos  la  de  1.^  de  febrero  del  aüo  1755  que  - 
se  dió  á  petición  de  Mr.  Bocbard  de  Serrón  derlaran^^ 
«b  como  QQ  abuso  el  matrimonio  del  señor  de  la  Vaq'nene 
de  BacbivilHer  con  Filipiná' Belabre.  Las  raxones  que  su 
berinano  opuuia  al  matrimonio  eran  la  lalta  de  licencia 
de  los  dos  curas.  Filipina  Bclabre  ,se  defendía  con  es^ 
cepciones  diciendo  que  el  hermano  de  su  marido  la  babia 
reconocido  como  r^^iima  cuñada  en  variaa  cartas  que  le 
había  e^miio,  j  que  un  colateral  no  debía  ser  atendido  rn 
la  demanda  por  via  de  apelación,  reclamando  el  abu^o  del 
matrimonio  de  un  pariente  en  quien  no  tenia  autoridad.  £1 
hermano  respondia  que  la  razón  del  aboso  que  resultaba' 
de  la  falta  de  iconcnrrencia  de  los  dos  curas  era  absoluta^ 
y  podia  ser  propuesta  por  los  colaterales.  En  cnaiiio  .il  re- 
conocimiento del  matrioiouiu  decía  que  no  tenia  ninguna 
fuerza  siendo  emanado  de  una  persona  que  no  tenía  dere- 
cho á  qoejarie  dúraote  la  vida  de  los  cónyuges*  A  estas  ra- 
bones que  alegaron  respectivamente,  se  dióla  sentencia  rc- 
¿iridily  aunque  h^W^  ia.circu^taucia  ¿larticular  de  ^e  I  j- 
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]¡pina  Beiabre»  que  llevaba  tres  inescs  de  yioda,  «e  había 
fiogído  de  mayor  edad  en  su  contrato  de  matrinKmio,  y 
para  solicitar  la  dispensa      la  publicaclóo  «de  proclamas 
que  concedió  el  obispo  de  Rouen.  Si  el  reconocioiiento  de 
los  colaterales  es  posterior  á  la  muerte  de  su  pariente,  no 
pueden  pedir  la  nulidad  del  matrimonio  porque  no  se  les 
admite  segnn  loa  principios  que  estableció  el  abogado  ge* 
neral  Nain  en  una  rausa  juzgada  en  1707,  los  que  ifueitm 
confirriia  los  en  otra  senlencía  que  se  dio  á  petición  del 
abogado  general  Seguier  en  ^6  de  enero  de  17  56.  Isaac 
Juan  Picol,  natural  de  Abbeville,  pero  domiciliado  eo 
Dunquerque,  se  casó  en  el  aíío  1747  con  una  inglesa  en 
la  isla  de  Gucrnosey  sin  nsístcncia  de  su  propio  cura  por 
haberse  celebrado  el  metrimonio  en  pais  estrangero.  Des* 
^  pues  de  la  muerte  de  Pieot,  su  hermana  puso  demanda  da 
nulidad  y  peni  la  víuda^  que  ae  ToWió  á  casar  dc^uea»  sol» 
alegó  contra  su  cufiada  el  raeonocimiento  posterior  á  h 
muerte  de  Picol,  j  se  le  admiti(>  In  escepcion. 

£n  esta  especie  de  asuntos  se  atiende  particnkirmeie 
á  las  circunstancias,  porque  carian  infinito  j  Jas  leyes  s» 
atemperan  á  ellas,  sobre  lo  cual  referíremoa  Ua  ejemplo 
.  reciente.  Luis  Esparcienx  después  de  hííber  profesado  en 
la  orden  de  capuchinos,  abandouó  el  monasterio,  se  refugió 
á  Ginebra,  y  allí  sivió  seis  aSos  en  la  religión  pretendida 
reformada,  casándose  después  con  Margárttt  Filiberf »  de  la 
que  tuvo  una  Hija  llamada  Lucrecia  Esparcieux.  Después 
que  murió  Luis  en  el  ano  1735  se  vino  á  vivir  á  León  la 
viuda,  y  abjuró  la  rctigion  protestante.  Su  baja  Lucmis 
se  casó  con  Gabriel  Bouchard.  Antes  de  profesar  cA  padie 
en  los  capuchinos,  habla  hecho  una  donación  de  fodot  sos 
bicücs  el  arfo  1795,  y  la  hija  quiso  anularla  dcsiruTeiiád 
la  escepcion  tomada  de  la  emisión  de  los  votos  de  su  pa* 
dfe/  y  páVa  tUo  interpuso  la  épélaeioii  Mliuiiiide  el  «Ihi» 
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so.  Pór  oíra  parte,  los  rcpre¿eatanles  del  donatario  enfa- 
Jjlaron  su  demanda  reclamando  el  abuso  del  matrimonio  de  ^ 
«a  padre,  y  fue  la  senteocia  de  31  de  diciembre  de  1779  ■ 
que  no  «e  le  admitíese^  ía  apelación  á  Locreda  Espafcieux 
•  redamando  di  abuso  de  la  profesión  de  su  padre  en  losca» 
puchirios,  recusando  igualmcnle  la  de  los  represen laii les  del 
donatario,  que  reclamaban  contra  el  matrimonio  de  Luís 
Eapafcieu  ooQHargarttaFilíbert.  Sin  embargo,  autofiaaba  á 
la  leíeñda  Lucrecia,  mugerdaBouohard^  para^jue  rcpitíefte 
por  título  de  aliuicutoi.  la  tercera  parte  de  1ü¿  lilcnci»  per» 
tenecientes  á  su  padre  antes  ó  después  de  la  donación,  de- 
ducidos todoa  loa  gastos  de  la  tercera  parte  de  la  asignación 
■de  mil  líbaas  concedida  á  la  referida  Lucrecia.  Sí  el  tribunal 
ae'  bubieni  ceñido  al  rigor  de  los  principíea-BÓ  buBibra  dai- 
do  lal  sentencia;  pero  el  ticaipo,  el  estado,  la  buena  fe'  de 
la  muger,  j  una  numerosa  íamiiia  á  quien  era  duro  el 
imponerla  ana  maneba^  íaeron  esoepcionet  auficiéntca  ¡vi^ 
ya  que  no  te  admitiese .  la  demanda  de  los  colalerales,  apU* 
cando  al  caso  aquella  ley  de  un  cmjicradür  rooj.nio  cjue  di- 
ce: mwanur  ti  iunporis  diuíurniíalt  ei  numero  Uberorum 

'  *.La'> demanda  de  loa  psiamifoa  respecto  de) 'matrimonio 

de  sus  feligreses  nO  se  admite,  aunqUe  protesten  «o  bab^v 
a^isiido  ni  dado  su  conseni imienlo  ronio  se  dn  retó  en  £9 
de  diciembre  de  1693,  declarando  que  no  se  admitía  iaape* 
lacionidcá  cura- de  Reiber  reclamando  el  aim^-dtt 
irtmdnio  contráido  por  unos  •  feligrosés'  suyos jr  celebrado 
en  Parts  sin  su  permiso;  pero  renjinó  á  las  coiitra|cmc^ 
aitte  el  diocesano  para  que  les  impusiese '  la  peui i encia  ci^n? 
dlioBBtis,..y  proccdiéié  á  laicelebrácibn  delírnaarúiMtiio^  síendf 
necesaria  fii-Tirteaen  dos«iigetoa'P)iUjcaÍDeáte'«emo  «la* 
rklo  y  muger,  y  foese  notorio  qub  n^estabab'casad^s»  ibíd  baj 
duda^alguua  que  los  miniaos  ide  justkiaencargados  del  ardei) 
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público  tienen  acción  para  reprimir  fin  «aréncalo  ¿t  esta 
naturaleza,  con  tal  de  que  no  hogaa  peMjuiftas ni  desruFran 
los  deíeclo»  «ecretos  para  pedir  en  )aslíci«  &oLrc  la  nulidndde 
loa  matrimoaioa  «q  habiendo  q«ejsi&  La  declaración  del  15 
de  fank>  de  1697  lea  treza  el  camino  «fue  haii  de  aegoir  «t> 
tos  y  los  fiscales  ccle^ia.siícos.  ti  iegi^Iíiilor  frolo  iraiu  ile im- 
pedir los  matrimonios  ciauíle«tiooji;  ea  á  iabcr,  los  que  «e 
bao  celebrado  sin  contar  con  el  propio  cara  de  emboa coo- 
traye^tesi  nuaodendo  que  loa  jnecea,  acgon  las  dillgeDciai 
que  practiquen  dé  oficio  loa  mieistroa  de  justicia  en  el  pri- 
mer afío  del  matrimonio  contraido  de  esta  manera,  oLli- 
gnen  á  los  consorte*  á  prcscniarsa  al  arzobispo  ú  obiapo  de 
au  dióceaia  para  qoe  Joa  rehabilite  aeguo  la  forma  prenri- 
ta  en  laa  ordenamae  despuea  de  beber  comjplklo  la  peni» 
tencia  que  les  impusieren;  y  asi  \uá  procuradores  ¿el  rej 
en  las  audiencias,  y  mucho  moa  loa  procuradorea  generales 
en  los  tribunalca  aoberaooa ,  lieoeo  aceten  i  reclamar  en  et 
primer  aSo  lea  matrimonioe  que  no  ealea  oelebradoa  anta 
au  propio  curaóain  dispensa,  obligándolos  á  que  se  presen- 
ten al  obisjK)  para  (jue  los  rthnbilile.  Los  proojolores  fv'fa- 
lea  en  la  curia  eclesiasiica  pueden  hacer  lo  mi^mo.en  cier* 
toa  caaoi,  enipleaaiidq  i  la«  ']parlee  para  que.  ae  prcaenten 
al  obispe  aolicftaodo  la  rehabilitaeion  de  an  matilmenii^ 
pero  Áoii  necesarias  tres  circuusiaucias;  primera,  que  sea. el 
matrimonio  celebrado  por  un  sacerdote  ibra^ero  sin  per* 
miso  del  obiepe  ^  cura  párroco;  seganda,  que  el  tmnno- 
níW  no  estd  detnanidado  por  el  procurador  del  rey,  m  por 
otro  alguno;  tercera,  que.no  hega  mae-de  un  afío  que  m 
celebró  el  presunto  matrimonio,  ruvastres  coniiiciouc^eii* 
ge  la  declaración  de  15<  de  junio  de  1697  qne  ef  hi  bate  de 
W  eoapeteaciB^de  >iéa  pfonMiifiniar^alaa  e»  tm  aamle^ 
\  !»  edkla  del  mea  dic^mbre  de  1606,  art  4%  9Hu 
buje  el  canocifnicnto  de  b^  cau^  «coocernie^tea  -aj.  matn» 
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monío  á  los  jueces  eclesiásticos  con  la  oWí^acíon  dé  confoi- 
mar&e  con  las  ordenanzas  del  reino,  lo  f  oal  se  confirmó  en 
el  art  3á.  del  edicto  de  1695  qne  dke  aaí:  ^el  conocímieiiT 
■muí  délas  ea«aaa  eoocernienlea  á  loa  aaeraiiieDtot  pertenei» 
»cerá  á  los  jueccí»  eclesiásticos.  Mandamos  que  los  niiiiis- 
»troi  de  juslicia,  lee  tribunales  j  parlaineiilo«  deieu  Ubre 
»él  freído  de  aa  autoridad,  j  auo  ae  laa-rcmíiao  pará 
^an  coaocimiento  aio  eotrometerte  en  su  jurisdicción  ni  ,Iq^ 
i»m;ir  conocitiifeoto  en  los  asuntos  de  esta  ev^pccie»  como  no 
»sca  én  apelación  reclamando  el  abu¿u)  de  alguna  ordenan^p 
i»aa,  aentcncía  ó  procedimiento  del  juez  eclesiástico,  ó  que 
iiae  tf»te  de  la  aiicesioii  ú  otros  eüsdos  civiles»  como  cuan* 
»do  bay  que  aclarar  -el  estado  de  alguno  que  baya  muerto,  / 
90  el  de  sus  hijos/'  Esian  bien  dcsigiiíulos  los  limiles  de  la 
|urisdiccioa  eclesiástica  en  este  artículo.  Los  provisores  de- 
ben conocer  en  todo  lo  conceraienté  á  la  Talidacion  óinTa> 
lidaeioir  del  vínculo  del  matrimonio;  pero  en  tratándose  de 

la  sucesión,  de  los  efectos  civiles,  del  cs!:itlo  de  los  que  niu- 
rieron  x5  del  de  sus  hijos,  ya  no  son  iueces  competentes; 
ni  tampoco  cuando  T«rsa  .  la  cuestión  sobre  un  bccho  ó  solm  .< 
la  existencia  del  matrimonio,  por  lo  cual  es  jCacii  el  fijar 
los  casos  ca  que  se  debe  acudir  i  los  tribunales  eckáiáar 
ticos. 

Guando  uno  de  los  contrayentes  reclama  la  nulidad  del 
inatrímonio  contra  el  otro,  la  yia  ordinaria  ea' citarlo  ante  ^ 
el  provisor  para  que  d^  su  fallo.  La  via  estraordínaria  es  la 

apcloi  ion  como  rcclnn);i  udo  el  .nlniso,  j  es  la  que  se  usa 
'Comunmente  par%  solicitar  que  se  reiorme  la  sentencia  del 
provisor  ai  contraviene  i  los.  cánones  ü  cirdcnanxas  del  rei- 
no, aunque  se  puede  acudir  al  juea  metropolitano  por  me* 

dio  de  una  simj)le  apelación.       '  * 

Cuando  el  padre,  la  madre  6  el  tutor  es  el  que  pone 

le  demanda  al  matrimonio  porque  le  falta  su  consentimien- 
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fo,  «e  debe  ácndír  por  npclncíon  recísmatido  el  ahuyo:  por- 
que solo  «e  traía  «otooces  de  una  iniraccioa  de  las  lejei 
civiles^  que  stín  hs  qné  han  establecido  la  necesidad  deeüe 
consentimiento  pai«  ser  válido  el  matnaieato  de  los  me- 
nores^ 

Si  son  los  parientes  de  una  de  las  partea  los  que  enta- 
blan  la  demanda  contra  el  matrimonio^  despnes  que  lia 
«nierto  uno  de  los  consortes,  con  el  objeto  de  prí^r  á  k 

mugcr  de  su  viudedad,  csclilirla  de  la  herencia,  ó  privar 
á  los  hijos  de  la  sucesión»  iio  pueden  acudir  á  los  jueces 
eclesiásticos,  pues  ya  no  se  trata  del  vinculo  del  matrimo- 
nio habiendo  muerto  una  de  las  partes,  sinb  de  los  imereaei 
temporales  j  de  los  efectos  citiIcíb,  qne  solo  corresponden  á 
los  tribunales  seculares  según  lo  dis|X)ne  el  testo  del  art.  3i 
del  edicto  del  ano  1695  ya  referido;  por  lo  cual  deben  acn- 
dir  siempre  por  vía  de*apelacion  reclamando  el  aboso.  PSra 
eompletar  la  materia  de  este  artículo  ^restaba  tratar  de  las 
separaciones  de  liabiiacloii,  del  ^segundo  matrimonio,  del 
edicto  de  las  $e¿;undas  nupcias  por  tener  una  re  lación  inme- 
diata con  él  según  indicamos  en  nuestra  división;  pem  Ja 
naturaletoa  de  est»  obra  no  nos  permite  hablar  de  ella  (^El 

.  abatt  Btriíiülío^  abobado  del  par lamcnlQ,^  Esiracéd  DicC, 

^  de  Jurisprudencia^ 

■ 

*  - 
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Parroquia  s.  t  (Derecho  civil  7  canónico),  Ck>9 

nombre  m  dcftigoa  un  cierto  terriiono  cuyo*  morad(fi!Te«.e** 
tan  sujeto6\en.  lo  espiritual  á  un  cura  párroco.  Tambicin  ie 
Danaa  parroquia  la  iglesia  pai  raquial,  y  algunas  vcccí>  ¿ig- 
nifica  iodos  lo$  vecinos  de  uua  parroquia  coleclivaiDenle. 
Se  diferencian  las  parroquias  de  las  demás  iglesias  en  tpki 
tienen  su  pila  bautlsibal,  au  cementerio,  j  están  ser^dili 
por  un  párroco  que  percibe  los  diezmos.  Algunas  de  oslas 
cosas  sea  comunes. á  las  demás  iglesias  pero  no  están  servi- 
das por  un  cura  párroco^  que  percibe  Jos  diezmos. 

Los  derechos  de  la  ¡parroquia  constituyen  á  los  fieles  á 
eoucurrtr  á  los  oficios  divinos  y  á.las  instrucciones;  algunos 
son  (juíj  luieiitras  se  dice  la  luiia  parroquial,  no  se  cele- 
bren otras  misas  rezadas;  que  todos  los  ieligre&cs  por  su 
tumo  deben  dar  el  pan  bendito  y  cumplir  con  el  precepto 
fMseiial  en  sn  parroquia ;  que  el  cura  de  la  parroquia  ó  su 
tímenle  es  el  que  iiiMíaínenle  puede  admini^i i ar  los  ¿.icra- 
mcato&  .á.  ios  eoiermos;  «n  üa»  que  los.  feligre&es  se  dcJ;)^^ 
bautiaar,  j  tienen  que  casarse  y  enterrarse  en  la  parroqufa 
^BÍfeteatan  aTebindados  actualmente.  Los  regiUnis^]^  de- 
ben tener  )os  curas  para  sentar  las  partidas  de  bautismo,  de 
matrimonió ,  y  de  dituulos,  son  los  qiic  se  llaman  vulgar-  . 

nanto- registros  4®  ka  parroquias.  Antiguamente  ios  jpá^ro* 
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coi  antes  de  ¿enr  mita  preguntaban  i  1o«  ctfnenmnleiSi 

eran  torios  vecinos  cíe  la  parrot^uia,  y  si  haliia  iora¿lero&  ios 
enviaban  á&u  iglesia. 

Tres  moUves  hay  para  erigir  una  nuera  parroquia: 
1.®  la  necesidad  j  utilidad  que  resulta  atendiendo  i'b  dis* 
tancia  de  los  pueblos,  a  la  iTicoinotiidad  cjvic  ¿«uire  el  pu- 
blico ea  ir  á  la  parroquia  anterior,  y  la  comodidad  que  re- 
mita de  concurrir  á'la  nueva:  %°  cuando  lo  pide  alguna 
persona  de  .considera,cion  tomando  á  su  cargo  ei  dotar  k 
nueva  iglesia ;  3.°  cuando  lo  piden  los  pueblas  que  tieneo 
acción  á  reclamar  los  ausilios  esp¡rilualc5  en  cuaiHo  po- 
sible. Antes  de  proceder  á  una  nueva  erección  es  ia  eos- 
tumbre  haaer  Una  ¿ofonnacion  de  eommodo  «i  üummmA,  - 
Para  brotar  una  parroquia  bastan  diea-ostoasuS  vecinos  le* 
gnn  )o  dispuesto  en  el  concilio  de  Orleans  cclel)rado  en 
el  seslo  siglo,  y  en  otro  de  Toledo.  La  división  y  ercccioo 
de  las  parroquias  cor#eBponde«ai  obispa»  y»  la  diroodon  ét 
laé  parroifttilfS  'pertenecientea  á  los  monasterios  eveofos  6 
no  expillos  es  propia  del  oLi.^po  diucesano  ec  liando  mano 
de  ios  religiosos  esclusivamente  para  desempeñar  este  car-  ■ 
go.  tiss  anlfgoa$  parroquias  que  bab  sido  desmeaibrsdss 
para  ti>raMir'  otras  nuevas,  se  repúiián'  «xHnU'iás».  madres  ó 
iglesias  matrices;  y  las  nuevas  se  calififnn  de  hijas  ó  vüivft' 
das  con  respecto  á  la  iglesia  matriz.  Algunas  tienen  también 
anejos  y  sucursales  d  ayudas  de  parroquial- Aunque  psrls, 
géneral  tienen  todas  un  terrít«i4o  ciremuMaílcr»  en  algomi 
sé  hallan  várías  quintad  ó  posemnes  que  perlelBectn'UnUiS 
una  parro(juia,  y  el  aiio  siguieate  á  otra,  comoi sucede ei) 
la  Beauce  y  en  la  Sologue.  «- 
-1^  Támbién  babni  antiguamentn;  pumquías' peatonales'  y 
ftí(>''téli4fcyraik»,«es  decir,  quef  la  cuaHdad  de  las  peiisnai 
las  uni<i  á  una  parroquia,  y  el  cura  tenia  derecho  a  recla- 
marlos por  SUS  ieligreses,  £1  e^empip  mas  particttlar  que^ 
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faillt  de  Im  pcríftiiales»  es  el  delas  íglesii»  3e  tanta  Cnis 

y  de  San  >Í;ic!ovío  de  la  ciudad  de  ¡Sanres.  Según  la  lian- 
•acción  (}ue  hicicruu  los  dos  curas ,  la  igle&ia  de  ¿santa  Cvuz 
era  la  parroquia  de  ioa  npflka  y  de  loa  clérigoa;  asi  qae  uno 
ae  tonauraba  perieoecia  á' esta  parroquia ,  y  aunque  luego 
se  casase  pcrlcuecian  Jo  uíiíiuo,  el  y  toda  su  familia;  pero 
esta  traubacciou  se  declaró  abusiva  con  justa  razón  eu  un 
decreto  del  gran  consejo  del  ano  1677,  el  cual  dispuso  que 
té  dividiese  el  terríiorio  de  las  dos  parroquias,  j-''se  mandó 
ajeeutar  así  por  otro  decreto  de  31  de  mayo  de  1715.  En 
AmL»oise  la  parroquia  de  la  capilla  está  reducida  solo  al  juez 
ordinario,  al  teniente  general,  al  abogado  y  procurador  del 
Rey,  ai ieaieute  de  policía,  áJos  depeodieotea  de  aguaa 
y  bosques ,  á  loa  alcaldes  del  campo,  á  la  nobleza  /á  los  se* 
ñores  de  feudos,  á  los  guardas  del  gobernador,  á  los  veci-f 
nos.  nuevos  del  pueblo  el  primer  aíio  de  vecindad  ,  á  los 
traoBeuQlcA  y  á  loa  dependiealea  de  Ja  casa  KeaL  Laa  caiaa  ' 
que  están  edificadas  en  el  término  de  dos  parroquias  pierte* 
necea  á  la  parroquia  lioade  e¿ú  la  puciU  jjriucipal  ó  en* 
Irada  de  la  casa. 

La  reuiftioB  de  vartaa  parroquias  en  una  debe  hacerla  el 
obispo ,  constando  la  necesidad  ó  utilidad  después  de  babct 
oido  á  los  ÍL'llgrcscs;  y  cuando  se  acostumbra  hacer  la  pla- 
tica ,  se  publican  las  órdenes  y  cartas  pastorales  de  los  obi&« 
paá  Los  pregones  de  los  bienes  secuesirados  se  hacen  á  lo 
p^ada  de  k  parroquia. 

Al  que  tiene  la  jurisdtbcuHi  en  el  territorio  donde  está 
construida  la  iglesia  parro(|u¡al,  aunque  no  sea  señor  de  to- 
dojel  de  la  parM>quia  le  llaman  señor  de  la  p^roquda^  * 
•  J^l^obiárnaí  espíaimal  d*  ka  pii7oq«jas  yersa  tebre  lo  x 
concerniente  i  la  celebración  de  los  oficios  divinos.^  wdwí 
nistracion  de  sacramentos,  instrucciones,  catecismo  ó  ense- 
uanaa  de  la  docuiua,  y  ceremonias  de  la  sepultura,  &c. 


Digitized  by  Gopgle 


53^  • 
£1  gMevño  tenípórftl*  comiprandi».  ia  .coiucii«c»m  M 

edi&cio  materidl  de  la  parroquia  y  de  las  capillas  anejas  á 
ella;  la  reparacioa  ó  coastruccioa  del  campanario,  de  las 
campanas,  de  las  paredes  del  cementerio  y  del  presbiterio; 
It  provisión  de  io.  necesario  para  celebrar  los  oficios  divin 
nos ;  la  administración  de  los  bienes  y  reñías  de  la  íabrka; 
la  elección  j  nombraniiento  de  iiiajordoiDOS  y  £ai>ri<}UCros¡ 
las  funciones  de  los  unos  y  de  los  oíros,  ¿Ce, 

Ei  cora  debe  arreglar  todo  cdanto  jférleiiece  á  lo  espí- 
ritoal  de  la~  parroquia  con  la  obligación* dé  vpnfomarse  ron 
los  csraiiitas  de  la  diócesis,  y  las  coslumbrcs  rccíLidas.  En 
cuaulo  á  lo  tepaporal,  pertenece  á  los  feligreses  ea  cuerpo 
el  hacer  los  reglamentos  correspondienles  conforináiidose 
con  las  leyeft  del  reino  j  1m  sinodales  y  práctica  .de  la  dió^ 
cesis^ 

£1  patronato  pertenece  al  fundador  de  la  iglesia  parro- 
quial ó  al  que  suministra  lo  necesario  para  sostenerla.  £jr- 
intcL  del  Bkc: dé  Jurisprydineia,-  ' 

Pll  AGM.V  i  iCA  SANCION  (Derecho  eclesiástico).  Esia 
voz  se  tomó  del  código  ,  en  el  cual  los  rescriptos  imperia- 
les para  el  gobierno  de  las  provincias  se  llamaban  JÓimu- 
¡as  pragmáitcai ,  6  pragmáticas  sanciéms  ^  y  trae  sn.ori* 
gen  de  ia  palabra  latina  sandio,  que  significa  orden  ama, 
y  de  una  palabra  griega  que  significa  negocio  \  se  usn  para 
designar  las  ordenanzas  concernientes  á  los  objetos  mas 
portantes  de  la  administración  cítjI  d  edeeiéatict , '-eaper 
cbimente  cuándo  fian  sido  e&pcdtdí»  eni  iimi«IUMipMéa  de 
los  grandes  del  rtjiiio  y  (  oii  el  p.irecer  ó  dictamen  de  algu- 
nos jurisconsultos^  Iknemos  dos  pragmáticas  célebres  que^ 
e*t«a  Tigentes;  la' nina  de  6a»  lutím^     I»  j>m  4a*Cir- 

laa'YU,  *        '  '        ■"        í ?>!:>■*      ¿  "In  ■•.¿'15..  '* 
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X)e  ¿a  Fragmáika  Sanción  de  Sm  ImU^ 

Guando  se  preparaba  eit'e  danto  Rey  para  una  segunda 

espedicion  contra  los  sarracenos,  tr;jlü  de  íueguiar  la  tran- 
quiiiílail  lie  la  igle&ia  galicana»  y  evitar  las  4t|CUi>iones 
!^pie  pudiese  ocasionar  durante  su  ausencia  el  que  no  hu- 
biera una  ley  terminánlé.  La  ordenanza  que  did  con  e^e 
motívo  establece  los  derechos  de  los  coladores  y  patronos 
de  los  beucíkios ;  cauíirma  la  libertad  de  ias  elecciones, 
promociones  y  colaciones;  aüanza  nuestras  libertades,  prir 
^ilegios  y  exenciones;  modera  las  cuotas  de  la  curia  de.  Ror 
mía ,  y  está  dividida  en  seis  artículos ,  cuyo  tenor  es  el  sir 
guiciUc: 

i.^  Las  iglesias  ,  los  prelados  ,  los  patronos  y  los  colar 
dores  ordinarios  de  los  beneücios  gozarán  plenamente  de 
aa  derecho,  y  á'  todos  se  les  conservará-  su  juKsdficcioOrf 

SI.**  Las  iglesias  catedrales,  y  cualesquiera  olías  tendrán 
la  libertad  de  las  elecciones,  las  cuales  «unirán  plenamente 
au  efecla 

Un  manuscrito  del  colegio  de  I^avarra  aSade  despu^ 

de  la  palabra  eleciwnes^  las  dos  siguientes  promoiioms  cofr 

3.  "^  Mandamos  que  Siendo  la  simonía  un  crimen  tan  per- 
niciosa á  la  Igksia,  se  Atierre  absolutamente  <de  4odo  i9l 
ireino.  >      '   •  i  «> 

4.  *  Las  prornoeiones,  colaciones,  provisiones  y  despl^ 
cbos  de  las  prelacias,  d^nidaUes  y  demás  bcncíicips  ú  o&r 
ciot  edeaiásticoi  cualesquiera  que  sean,  se  deberán  baicer 
•agnn  lo  prerénido  en  el  dcfféclio  tema «  ta  los*  confeiliol 

j.«n  los  antiguos  padres. 

-   5.^    1^0  permitiremos  de  modo  alguno  que  se  hagan  las 

miccioaea  peennkriasf  que  k  cuna  de  J&oaia  bací^  eD^'Al 
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Iglesia  <íc  Francia ,  porqiio  se  ha  empobrecido  con  ellasmí- 
serabiementc  ,  no  hahieudo  motivo  justo  j  muy  urgente»  é 
aaa  inevitable  necesidad  con  nuettro  conaeniimíeiito  libit 
y  espontáneo,  j  el  de  la  igksili.  '  ,  ■  '"^ 

6.**  Renovamos  y  aprobamos  fas  libertades,  exenciones, 
prerogativas  y  privilegios  concedidos  por  nuc&lroa  antece- 
lófes  i  las  iglesias,  nonasteríos  y  casas  piadosas,  así  cotns 
también  los  de  las  personas  eclesiásticas.  > 

.  Alganos  ejemplares  de  esta  brdenanta  no  tienen  el  11^ 
ticulo  acerca  de  las  exarciones  de  iloma  ;  pero  se  cree  con 
algún  fundamento  que  lo  iiayan  quitado  algunos  interesa- 
'dos  an  ello,  porqoe  se  dirige  principalmente  á  reprimir  li 
usurpalrion  dt  los  derechos  de  íos  ordinarios  en  cuanto  á 
las  elecciones,  colaciones  de  Jbeneücíos  y  á  la  jurisdiccioQ 
contenciosa. 

£1  célebre  D*Her¡court  y  otros  Tarios  han  dudado  de  la 
.auMniieidad'de  este  docuiaento,  aunque  sip  razotiá  nuestm 

parecer  ,  porque  no  hay  duda  que  se  lo  atribuyen  al  Santo 
Rey  Fontanon  en  su  colección  de  ¿os  edictos;  Bouchel  en 
SU  decreto;  Boulay  en  su  historia  4e  la  unií^rsidad\  lospa* 
dreft  Labfoé  y  Cosaírt  en  la  -coUcciom  de  los  €onc{lias\  Lau- 
TÍere  en  su  €0Uc€Ían  de  las  crdefufutas ;  y  Fleuri  en  sus 
inóiiiuciones  al  derecho  eclesiástico  y  en  su  historia.  Pin- 
Sson  la  publicó  bajo  el  mismo  título  con  sus  comentarios^ 
S^illet  4ifip8ia.  4|»e  se  halla  en  los  r^tros  del  eimse}S; 
en  todas  partes  tiene  el  nombre  de.Lub,  y  la  fecha  del 
aíío  1í^68 ,  y  tanto  unos  como  otros  ya  de  los  alectos  y  par 
tidarios  d^  iloma,  ya  de  los  defensores  de  nuestras  liber« 
tades,  la  han  reconocido.  Si  no  se  hizo  mención  de  IcUaoi 
la  híatoria  da  las  4asaváiic¿aaa  de  Felipa  «1  Hermoso  cott 
Bonifacio  VIII  fue  .por  causa  de  na  tener  rslaeiofi  alguna 
con  aquella  dispula  ;  y  si  Carlos  VII,  en  la  que  publicó  so- 
bra^ ^1  mismo  asuatOi  no  se  apoya  coa  «i  ejamplo^  de  ta 
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JüuU^  so1o:e6:Uii  arguoacQto  negativo  quüé  qo  e^uij^jubiré 
4iilUide>pnAebas  positivas.  ¿SeráJMstaiitó  motivo  pafva  $0^ 
4mktTM  |iikio.la-íalsedad  4Ql'teMiaMntade>  Felipft  Augus- 
to ,  porque  no  -ce  habla  de  él  en  este  propio  edicto  de  Cár- 
ilo6  y.  aunque  dice  ||o.mi:>aio  acerca  de  ki  liberiad  de  .ioscris^ 
imQMf  *Fumm.át  q^e  se  halia  ya  xmá^tM  pra^piiiátiqa  de 
Stm  hmM  por  Juta  Juvcioai  de  )pé.,Uic«inac  ea  $n  represen- 
-laeidn  á  Garlos  VIL  ¿No  aería  una  iluaiofi  representar  al 
padre  Alejíi|;i<lro  coniü  cl  gcfc  de  los  úaoderuos  que  so.súe- 
•aen  la  isaidad  y  auloaiicidíiil.  de  esta  ley  ?  ¿cúim  puedea 
•igadror  q«e  el  parlaoiento  en  el  aíio  1461 «  que  lo»  estUr 
dos  reunidos  én  Tours  en  el  aílíó  1 483 ,  y  qué  la  nníveiir 
sidad  de  París  en  su  acia  de  apelación  del  ano  1/i91  la  iu- 
^rtaron  en  los  docuxoüujlo^  püi>lícoi  c<uoo.  propididí:»  üíqutti 
piadoso  monjirca?  ^cówo  es  creíble  que  se  la  atñbnyeseii 
tan  sóleinneiiiente  sin  estar  bien  asegfnrados  de  la  verdad? 

-Desde  el  afio  1315  Gullicrt^o  de  Brcuil ,  celebre  .aLo¿^adü, 
'ja  incluyó<como  propia  de  San  Luii»  en  la  tercera  part^idie 
fMa  eokccioa  titiiJttda.:  E$iü»  ánéágUQ  dd  pturimtnméQ;  '«ar* 
,toneec  nadie  la  •cootriidijo,  y  ^  ^^^^  ^  ^  &top  los  volas 
•de  los  antiguos»  aunque  algunos  modernos  se  atreven  á  té» 
lÍMlarla.       ■  t  .  ,  .  »^ 

Be  Ih^  pragméiié»  Sanaom  de  Cárlos  VIL  £1  Rey  Cóiv- 
los  VU  esiliba  eaToors  eii  el  mes  de  enero  de  1438  cuan*- 
.do  vinieron  á  quejarse  algunos  comisionados  del  Concilio 
•de  Ba&ilca  de  la  conducta  de  Eygenío  IV,  y  de  la  convo- 
«cacion  de  1. nuevo  CiOncilio  de  Ferrara;  poco  tiempa(|despues 
fáe  á  Bourgés  con  yaiios  príncipes  de  la  sanare ,  sciii»< 
•res  y  prelados,  para  deliberar  sobro  los  negocios  de  la  Igle- 
sia. Concurrieron  cl  arz.obi¿po  de  Creía  iiuücio  del  Papa, 
los  ^l'»oiil$pos  da^üeifUfi^jde  Tours»  de.Bourg^s  j'de  Toio« 
9^  JUídieroh  lambieh.yeinie  j  dncp  obíspea^  varioa^bá- 
.jes»  j  un  gran  niunet<o  de  diputado»  de  los  cabildos  7  néi* 

68 
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ivcrsidadcs  del  Reino,  y  áüí  formaron  ei  cékbre  regUnnéiUb 
llamado  pragmaíica-  sanción;  tl^croto  amj  famoso  en  nues- 
tra historia,  y  en  la  |«r¡sprildeiicia  eciesiailica  del  dia;p(Mw 
qae,  «egun  dice  Mr«  de  Mami  v  '*aiHii|v«  ae  ahoÜó,  la  prap- 
» mátiea-wnci^ii  oa  ^iSeiiapo  de  Lean  Xo^  FwiiWBfo»  i , 
» embargo,  ia  mayor  paite  de  los  reglamentos  insertos  ea 
«elia  aa  adoptaron  en  el  4}oncordalo ,  y  aolo  i^iipdaroo  en- 
•^tartMiH»  abolidaa  laa  «ieodaaea»  autNrogaodo  en  «a  logw 
-««1  iiGPiiilirawioiit»  ilaaL'^  •  ' 

Las  sesiones  de  los  prelados  de  la  Iglesia  Galicana  se 
aibrieroQ  en  el  cabilUa  de  la  santa  capilla  de  Bourges  ei  pri* 
HMMr  dia  del  ao¡o4e  H3S;  paro  al  priacípio  íueron  nuil 
jimpleá  ^afarimcÜM  papticHÍanM,>y  haüa-^  5' da  }«mo  m 
fie  declaró  la  asamblea  pública,  general  y  solemne.  El  rey 
la  presidio  en  per:»oiia,  y  se  pre&eniaroti  también  ios  envia- 
do* dal  Papa  y  del  oDocílío  de  Basitéa»  pm  dvfaoder  k» 
,i«tettÉéi  de  ava  4MiiteiitM :  fas  ntmdot  del<l^apo  Sogo- 
'«io  frieron  los  priroeroa  que  babiaron.  pidiendo  ai  Rey 
•íjoñ  se  reconociese  el  Concilio  de  Ferriirá,  que  enviase  tm 
embajadores»  y  pemátieae  -  ir  á  todea  «Mitos  qnts^i 
-haofeado  que  vioieiett  loa  .árf^cenf  -^(ue  ee  J^albliao  '-átk 
Basiléa,  revocando  y  anulando  el  decreto  de  sunpeviieki 
•que  se  dio  allí.  La  súplica  de  los  diputados  del  Concilio 
-fue  muy  diferente,  porque  soticilabaa  que  ios  decretos  que 

iMibian  publicado  para  h*  refanMé  .-CfslosiáMticat  áe 
-oíWoMfi'  y  obaei^aen  li^cl^iilo^bqae^ae-^maiH^^ 

nadie  pudiese  asistir  al  (^onrrlío  de  Ferrara  en  aicncion  i 
>que  ei  de  Basiléa  era  Terdadero  y  legitimo^  ique  el  tíey 

ttt)ñeie  á  bieo'^nriar  viia  «ima  lémbajadf  á  loa  fMdi^da 
«^MUd»»»  fiwiquffipoMmátmii^á'  «ciieádo<cm'foilDav'-4»fo- 

-go! viese  lo  mas  conveniente  en  beneficio  y  edificación  de  la 
-Iglesia^  y  por  último»,  que  se  guardase  y  pisiese  en  ejecu- 
cioii'W  iioidaa  toa  domíáioa  4e  Franela'  el  deactu»  do  iinfM 
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f ion  que  se  había  elpedido>  CoriUra  ^1  Papa  Eugenio.  JU 
p^ücípal  piiador  de  esta  dipiMüacioii'fiie:  el,  célebre  docto? 
Tottm4»CoiirceUc8,  caadnígo  qqe  era,  enioDces  de  Amiens, 

y  deapnes  cura  de  Saínt-Andre-des-arcs,  deau  de  la  igle^i;? 
de  ftuefttn?  /^eaora  de  Paría,  y  provisor      la  Sorbona.  Luct 

go  «)iie  ojerM.la»  propMÍckM«ies  del'Pjiip?»  y  d^l  .Conen 
Mide  KwíWa;  e)  Rey  j  |a  aiainblDf  mandaipoii  retirar  ^  loi 

enviados,  y  to^iia^do  (a;  palabra  el  arzpl)¡í>po  de  Ueims,  can- 
ciller de  JfVjin^ia,  dijo:  que  el  ^Ují  WbÁ»  coi>.v^49  9^do« 
^Hellof  «ngtuw  ia«  dÍ9tiiigaídos  pbí  conejo  %u 

las  desaTi^otoncb^  que  lurbabata-  k  p»a  de  la  iglesia;  qu^ 
mlencion  era  evitar  que  hubieio  un  cisaia ,  siguiendo  en 
esto  el  ejemplo  4^  j&y^aa(ec^#Qres  que^  ^^bian  sidp  tp^o^  um^ 
¡in'nicipes  que  mvíerofi'iwicb^  a^Mv  y  respeto  á  b  i#)igipi^ 
Después  die  eata  pequeSa  arenga «  9e.  n ligíeron  'do»  pifebAoi 
paj*i  que  hablasen  al  dia  siguiente  sobre  el  apunto,  los  cua^ 
les  fueroB  el  obispo  de  CUi^rtres  confvs^r  del  Rey,  y  ci  í^rz-o- 
bispo  de  Ton».  £)  |»riiuero  se  detuvo  lj|r^«[iente<^n  pi^obac 
fM  el  eottcilto  tm  Mpejri9t  al  Pi^  m  «loa 
gia ,  de  dsina  y  de  refema  general ,  y  otro  Insistió  par^ 
tictílarnaentc  rn  la  reforma  de  alustrando  su  necesidad  cou 
respecto  Á  ia  Iglesia,  y  umbieo  con  respecta  al  estado.  }^ 
cap€jl)^rpreg«nl<i  deafcuea  á  la  asanibleai  si  rey  debíerVi 
f^firecer  su  mediación  al  Papa  y  al  concilio*  y  dijeron  todoi 
^ue  seri;>  muy  diguo  de  ¿u  piedad  y  celo;  p^ro  cgnpo^ 

nbjeto  prÁiicipal  ^a  el  do  acord^jr  Ip^,  pv^V>fi.d^  dUcip)ji^9 
eclesiástica  que  faeaejo  mas  conv^nieotes        el  gob^^rnQ 
'  íh  Ui  Igl^ia  gsfUcana ,  deputaroñ  dic«  ^ugetns^,  d^  Ips  pna* 

les  nnos  eran  prelados  y  otros  doctoreSi  p:ír^  ^cxaíDiinar  los 
fj^retos  (iel  i^Quciiio  dq.  ipaatiéa^         ^^j^i^^n  j  revisión 

4^ré  ha^i»  c\  7  d«  :)j4Uo  mqu^  pAblíc<í  ej  rey  el  edic* 
I»«»le9i»r  INni^o  prggm^tííi^  smufi^m^  qnia  ^  propiamea- 
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drcs'de  Basíldá  c¿n 'la' adicioq  de  algunas  ¿odíficaciótiú 
relativas  á  las  cost«náb^e6  del  téino  y  á  las  circonstanrias 

actuales.  He  aqui  la  sustancia  <Je  dicho  docomenlo"  divi* 
dido  CQ  Teintc  y  tres  títulos  ,  á  los  cuales  pu$o  un  co* 
menliario  Góme  G^nymíei*,  Heno  de  enidfdon  y  muy  ccw 
pleto,  aonque  poco  leído.  Tiene  un  prefacio  ai  frente  don» 
de  csplica  los  designios  de  Dios  en  la  institución  del  poder 
temporal,  estableciendo  por  principio  <^ue  uha  de  las  prin-* 
ct]paTes  obKgabióneá  de  los  sol>erano8'4S'el  proteger  la  Igle^ 
ala,  f  emplear  su  autoridad  para  que  se  observe  la  relígion- 
de  Jesucristo  en  los  países  sujetos  á  su  óbedienda. 

•  *  TÍTULO  1;**  Dt  auciorilaté  ki  polesiaíe  sabroram  gent- 
ríiium  concilioritm  iemporibustjut  etModis  títdem  tonúocandi 
H  cüebrftíidí.  '^MLos  tontíHos  generales'  se  IPélebrarán  cada 
Jadíes  aSos,  j  el  Papa  /  de  aenerdo  con  el  concilio  'ülttmd, 

•designará  el  sitio  d  ltig"ardel  concilio  siguiente,  et  cual  no 
»se  podrá  mudar  como  no  sea  por  graves  causas^  y  de  eoó^ 
¿séjo^de  bái  cardeioaíles.  fin  ¿uanto  á  la  autorí^bd  del  -con« 
•clKógetieral,  se^rennevan-los  decretos  pnblícadolí  en  e^^Ae^ 

•  Constancia,  donde  se  dice  que  esta  santa  reunión  rcc»f»é 
9SU  potestád  inmediata  (nenie  de' Jt^sucristo  que  cualquiera 
spe^n^/ inclusa  la  dignidad  ptfpál,  esfá  sujeta  á'<ellá  eiÉ  Id 
•'dEnM^erníenfe^  á  la  fé,  á  ia  éstrt-pacion  del  cisma,  y  álare^' 
wiüüna  de  la  Iglesia,  y  que  (odos  deben  obedcc/»rla;  y  aun 
Irfel  Papa  será  digno  de  reconvención  si  contra  viniese.  Por 
iícoií^écueríbia;  el  conciiió  dié  Basiléa define  que'se  hállale^ 
i»gf tímame nte  congregado,  y  qué  ni  el  Papa  lo  puede' df- 

•  solver,  Uaiii.ící  ir,  ni  prorogar  sin  el  consciiiuniento  de  Jos 

•  padres  del  contilio/'     '  '    -         '  '  '^^      t-  ' 
'  Til^.  %  Dé  ilá:tíán¿bu^.  ^¿  dignidades  de  las  igleáü 

ii  catedrales,  colegia  tas '')f''.nfohastei'ios,  serán  provistas  en 

•  adelante  por  mtidio  de  trts  elecciones,  y  el  Papa  at  tiem- 
upo  de  su  c&ahacioQ  prometerá  observar  e&te  decreto.  Los 


Digrtized  by  GoogI( 


P'  .  541: 

•  electores  se  donrlucirán  en  todo  esto  sc^un  les  dicte  su' 
»coBCÍen<:i^,  &íq  hacer  caso  de  ios  ruegos,  prome&as  DÍame^ 

•  de  elegir  el  que  les  parezca  mas  digno.  El  superior  le 
«Ooafiriuará  evitándola  mas  míoixiia  sospecha  de  simonía,' 
»j  tampoco  el  Papa  podrá  recibir  cosa  algttoa  p«rJas  €oi|-^ 
JttftfwifciftiiHíleaC'teoaWik»  g^dé-por^ulá  en  Rmu  una  elección 
j» canónica  peít^ue  &ea  viciosa  en  algo,  dispondrá  el  Papa  qw 
9QÍ  /cabildo  ó  mona&lerio  á  ^icu  corresponda  proceda  de 
mnmevo  á  la  eleteíon  en  el  éipado  de  tiempo  designado  enr 
iei  dei^ch^L'^^  \.  I  .  /  'w  .xii.-r  I      '  ♦  I  I 

•  •  •  Cuando  adoptó  la  pragmática  este  decreto  del  concilio 
dé* Bajiiíea  añadió  lo  siguiente:  1.°  que  siendo  coniiriua- 
da  la  elección  por  el  Papa,  8e>  présenle  'el  elegido. 
iiiiiMM«'ni|M9r(^p*a 'j^ttd  le^H^^  no 
pwíier^  el  '^erlo  tn  cúréa^  j  que  aun  én  este^ra^o  >;lo  baga 
después  de  &u  consagración  á' su  inmediato  superior  para 
prestar  el  juramento  de  obediencia:  íá.^  declara  que  no  ea 
eoDMfloe  «¿oottee'-el  que jU<'W|i»i'd-ior  gbandes'  (iei  :réioo 
reoenñeMlea  sttjokesrdi^nos  drsaf  *.^pffeteÍ!ctaB'^  em 
lo  cual  modera  la  prtíhibicioii  (]ne  hace  el  concilio  de  Ba«* 
¿sleA-  con  respecto  á-  las  «üplicns  ó  recomendaciones  eu  fji^-n 
r9fp*  de' loe  qoe  Ju^aide  let  ebsgidpa.  pon  Jo»  cabildos  •do»« 

Tlf.  De  resen^aiioriíbfís.  **Quedan  abolidas  p.na  ¿.iexuif 
»  pTé  las  reservas  de  loa  beoeücios  a&iigeneroles  como\|>arH> 
i^ticnfcireBi  'eseepto  Jas.  qne  es^an -eapresee  en  el  ouerpo^idel 
«dfMcWj^'tfnend*  «o  JieterdeiJaa  provi.ocias\sD}elat  inifanp 
i»»diatatlie'rtle>á  laíííglesfa  robiaiia.'''j:; 

TiT.  4.  /)<  colialiaaibús^'^JiaLi\o¿aí&  las  iglesias  se  pon* 
1»  ééétS^  miáialroa  wMoBSf  üMHosos;t'Jii»  iPapb#  ne  obncede** 
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«desear  la  muerte  agena,  y  &c  originan  mucbos  pleitos; 
Mftolo  fie  les  permitirá  duraole  6U  pouiiücacio  el  proveer  un 
jibe»eficio  cuándo  nn  colador  ttpgñ  ¡dm»  doie  iMDtfifiía^ 
«cmndo  teo^tD  cuacuentá  6  itaas  que  protter:,4rii|  'que  ptrn* 

»da  tüuíerir  dos  prcbcndns  en  una  misma  iglesia  durante 

»aa  vida,  ai  por  cao  se  k  priva  al  P^fft  del  derecho  de 
»pmveiicíefi^" 

Feto  lOn.  oMiito  é  Je  mem  de-  «to.^  do»  beíietoi^ 

aunque  concedida  en  la  pragmática,  no  Ja. aprobó  )a  igle« 
sia  galicana,  como  tampoco  en  Jo  coDcerníente  á  la  pre* 
vención;,  por(|m»  ae  repoíé  <^e  ere  .contra  los  derediD* 
de  los  coladores  y  de  los  patronos,  iian  circá  Ji3.  -Geis  'el 
fiÁ'de  oblt|far  á  ios  cokdotfli  eirdniswíbé  á  que  dteseo  los 
beneíicios  á  personas  que  hubiesen  estudiado^  be  a<|m  ia 
disciplina  que  se  ha  eslablecuio. 

.  1  M£Q.,chde  batedrel*  debeié  he)ieir  imp  prahfuide  drniwrt 
vda  tpasa 

;^iie  sen  liesncUb  ^  háeUJW  eá  teélo^^  q«s 

Mhaja  estudiado  'diez  años  en  la  umvcráicb(l,  con  la  obliga- 
»cion  (le  ensenarla  una  ve^  á  iasieiiiena,  j  on  ieitando  se  le 
•privará  de  Usidistribócifiiesíde  «queUase«tna; j  si  $km» 
«donase  la'veeldeoeiii,  se  ié'devá  'm  hrityfe  á  d^o,  a«»i« 
wque  uo  se  Ic  coiiinr^ni  las  ausciiciaji  del  coro  para  í]UC  teu- 
tiempo  de  estudiar.  Ademas  de  eifla  prebenda  tcoUig^i 
'»ie  destinará  W  tercera  parle  de  loa:  ha^eficios  en  las  caler 
»dra1es  y  colegíalas  para  los  que  estuviesen  gradjuidM  dt 
•doctor  ó  licenciado,  ¡5  de  bachilleres  que  hayan  estudiado 
>»diez  anos  de  teología  ó  de  doctore*  y  licenciados  en  dere- 
^cho  ó  en  medicina  que  hayan  estudiada  ajete  ajkia  de  di» 
«ches  fiiémiadea;'ó  quq  seán  maestres  ehiavtetf  .qM  hejfba 
itestndíado  eínco  afSos  adi^nasde^a  hi^ióif  ¿on  tal  que  (o* 
«dos  estos  esludios  selinyau  hecho  en  una  umvcrsidad  pri- 
tiviiogtada^  A  l^s  iiobk&  &r  uniigua  generé  se  lés  nráora 
adi4jp«ipo  idé*  csi«{diif  ytdntséadpfa  U^imim^éfum^ 
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i» y.  á  tres  en  las  facuhadcs^  inferiores,  pértí  ^on  la  coikK- 
<»tcioa'deiiac«K/coiaUr>ddbidaii}ente  las  pi-ucLa»  deim>jblc^ 
ms  por ^'oéa  pi|leraa  y  aaterna^IiM  graduados  que  fican 
'9provi«loa  cm-vn  benefició  con  obligación  de  re&idir,  cuyo 
n valor  ascienda  á  doscientos  ílorines,  ó  los  que  tengan  tíos 
»pvebecida&  en  las.  iglesia3  caiedraiefi,  no  podrán  goí&ar  del 
jipiiyilegio  de  ana  gradoa.  Loa  caratos  de  las  ciudades  mu* 
Ufadas  sataMi  proríatoa  en  loa  graduados,  ó  á  lo  menos  en 
•loa  ffne  aéari  maestros  en  artes.  Estos  por  su  parte  tetidr,áa 
9 que  dar  noticia  esiacla  «ic  sus  nombres  á  los  coladores  ó 
»sas  vicariofr  todos  los. años  en  tiempo  de  cuaresma;  y  si  no 
]»Jo  hicieien  asi,  la' colación  qne  se  haga  en  «no  que*  no  es^ 
9 té  graduado  se  reputará  por  nula/^ 

-  I  lúa  asamblea  de  Bourges  anadio  algunas  aclaiatioucs  á 
estos  reglamentos,  mandando  que  las  especiali^iks  ya/coi^c^ 

•^aa  tuviesen  entera  éjecocion  hasta  la  fiesta  de  .pascua 
dtl  aSo  aigutente,  y  que  el  Papa  pudiese  disponer,  ^q? el 

■tiempo  de  su  pontificado  de  los  benefiplos  vacantes  por  la 

.promoción  de  los  titulares  á  otros  beneficios  M4Conipa~ 
tibies »  y  con  respecto  á  los  grados  mandó  que  los  curatos 
7  Jbs  capellaaiaa  entrasen  en  la  dase  de  beneficios  afectos 
á  los  graduados.  También  peamilid  á  1^^  mivofaidadeií  al 
que  presentasen  listas  de  Tartos  sugelos  á  los  coladores, 
*  ademándoles  siempre  libre  la  elección  cnirc  los  nombrados,  y 
esle  Aa  am  duda  el  .oríigen  de  los  graduados  nombrados  Snr 
éllioKt^.la  miaña;  asamblea  recomietadatii^yitho  qtie'laa^iini-» 
versitiadcs  no  t  oiifierau  los  beneficios  swio  áíeclcsiíulít  üs  re- 
comendables en  virtud  y  ciencia.  JS^íih,  aíin^a  al  tcslo,  ui 
mnnUus  mUum  est  s/  rúlioulosum^  lOídii  ma^sirawni  nO' 

'  ÉUm  iohitmmii^  triaos  éfdhm  tlmipfiQA  wtuf^s  ñss^  dmireL  •  . 
•    Ilíx^  &.  SH  caimsi  ^^odaa  ks-ícausas^joclcFÍáelícatidéJaa 
» provincias  q«ic  «sten  á  cuatro  jornadas  de  {Loma  se  termi- 

»naito€iK^  aás«lo^pange|i<iaeplq  las  cansasMmayoffea^  j 


Digitized  by  Google 


m  p 

*i»1as  de  las  iglesias  que  están  sujetas  íniríed Ja íamen te  a  la 
-li'Sanla  Sede.  £11  las  apelaciones  se  observará  «I  onka  jde 
»los  tribunales,  no  apelando  lanas  al  Papii  sin  qim  pasen 
•antes  por  el  tribunal  interasedio;  y  si  a%anO' hubiese  re* 
^•clhiilo  Ichion  de  algún  trihunal  inmediataiiiruic  sujeto  al 
itPapa  y  apelase  á  la  Santa  ¿>cde,  el  i^apa .noni braga. jwscc* 
9Ín  parttbus  en  el  mismo  pueblo,  -  oomcoo  haya  uufiaa 
» motivo  para  avoca>- enteramente  las  cansas  á  Roma.  Por 

'•tíltimo,  nadu^  poclr/i  n pelar  de  una  seuleiicia  in tcrloculo- 
**f¡a  stn  que  ios  da  líos  sean  irreparables  en  la  deüuiüfíai 
'  TlT.  6.  Dé  ffwolis  appellaiionibus,  "£1  que  apelase  aii* 
'«'teís^elsa  senteneía  definitÍTa  sin  título  bien  .fundado <» 
»sn  apelación,  tendrá  que  pagar  á  la  parte  contraria  unt 
»  rnuUa  de  qüíuce  íLdrioes  de  oro  adexnas  de  las  co&us,  da- 
'años  y  porjüícíos.*'  • 

'    TiT.  7.  Ih  pmificU  poBSUMrffniM^  *<Los  que  bajao  ef- 
*»tado  :en  posesión  de  -  los  beneficios  por  especio  de  tres  sibt 
^no  inlerrumpidos,  aunque  sea  con  titulo  colorado,  ¿eran 
manten  idos  eo  ellos;  ios  ordinarios  deberán  infonuarse^ 
'«hay  algunos  intrusos  6  incapaces^*' 

Trr»  8.  Ds  numira  ei  qúaUktit  eardmMmf.  rio  pasará 
*»de"?einte  y  cuatro  el  número  de  cardenales,  y  deberán  le- 
<»ncr  lo  menos  treinta 'aílos  y  ser  doctores  ó  licenciados.'*. 

Los  obispos  de  Francia  creyeron  que  se  debía  modifi- 
ntar  el  decreto  del  eoncilio  de  BasiMa  en  k  esGhiMi..i)«a 
-kaeia  de  los  aobrinos  de  bs  papas  pare  el  cardenalato,  per- 
miliendo  que  p«dif?sen  decorarse  con  la  púrpura  todos  los 
que  fueren  dignos  de  elia  par  sus  virtudes  y  talento^ 

TiT.  9,  Dt  annáiist  ^íio  se  podrá  exigir  cosa  elguna 
»ea>Rpma>  jii  ^«tta  parte  por  la  confirmacíoii  do  Iss 
^kkbcionest^  tvf  porf -cualquier  otro  motivo  en  materia  de 
nbcnehcios,  de  órdenes,  de  bendiciones  ^  derecho  de  ^a* 
»//áaD-bajo..niagiiB  prptesio,       el  de  faultep.sl.du  se- 
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«lio,  el  de  anatas,  el  de  otros  peqnciÉos^  gastos,  el  de 
.«prímeroi  frntos  y  'el  de  coarta  canónica,  y  sokinente 

»«e  les  dará  nn  sueldo  decente  a  los  cicríhauos  aLrcviadores 
»y  escribanos  de  los  despachos.  Si  alguno  contraviene  á 
«este  decreto  se  le  impondrán  las  penas  que  hay  contra  los 
»s¡moniacos;  y  si  el  Papa  pretendiese  derogar  en  algo  tsük 
«ordenania,  se  diferirá  el  asonto  hasta  el  concilio  general.'^ 

La  asninblca  de  nuestros  prelados  moderó  este  decreto 
por  favorecer  al  Papa  Eugcfnio,  dejándole  por  toda.su  vida 
la  qninta  parte-  de  lo  que  se  piigaha  antes  de)  concilio  de 
Gottstanaa  con  la  condición  de  que  fuese  en  moneda  fran- 
cesa, y  que  si  vacaba  el  mismo  beneficio  varias  veces  den- 
tro de  un  año  no  se  pagase  mas  que  la  misma  quinta  par- 
te,  cesando  toda  especie  de  subsidio. 

TiT.  10.  Qucmodo  divinum  offcium  sii  edebrariámn^ 
**El  oficio  dÍTÍno  deberá  celebrarse  con  decoro  y  grave- 
»dad  guardando  el  tono;  á  cada  gloria  patri  babrá  que  le- 
«vaatarse,  deberá  inclinarse  la  cabeza  al  nombre.de  Jesús» 
» j  nadie  conversará  con  el  que  esté  á  su  lado." 

TiT.  1 1.  Qm  iimpore  güisque  Memi.  in  ekcro.  qne 
» sin  necesidad  y  permiso  csprcso  del  presidente  del  coro 
»no  asistiese  á  los  maitines  antes  de  que  se  conclusa  el  in^ 
i>viiaiorio^  á  las  otras  horas  antes  que  sé  concluya  el  pri- 
»mer  salmo,  y  á  la  misa  antes  de  conclnirse*  los  kyries  y 
«no  permanezca  en  el  coro  basta  lo  último,  se  le  reputará 
» ausente  en  aquella  hora  sin  derogar  las  costumbres  mas 
«estrechas  que  baya  en  otras  iglesias.  £1  que  no  asista  ¿ 
»las  procesiones  desde  el  principio  hasta  el  fin,  se. le  ton- 
«siderará  lo  mismoi  el  apnnf ador,  tendrá  que  {nrir  fi&lidad 
i»en  el  cumplimiento  de  su  obligación  sin  perdonar  á  na- 
ndie;  si  no  hubiese  distribuciones  establecidas  para  cada 
«uñar  de  las  horas,  ae  tomárán  de  hi  gruesa  de  los  frutos,  y 
jael  quema  MalMSe  áütMefaani  no  harásMiyaa  lasdistBhRdMD*» 
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»nei  de  todo  tqooi  dio;  se  oinlirá  la  cotmoilire  de  darleil 
»deao  j  áU»  candwgo*  de  oficio  lasdiairílHRwoesoolidia» 

»iui«  8in  asistir  á  las  bom,  no  Oitaado  aiuenieo  ea  cení* 

»5Íon  de  la  Iglcbla." 

TiT*  iX  QualiUr  kmw  tmtmutm  smi  diumdm  tíOn  • 
ehorum^ 

Trr.  13.      hi»  fid  impw  iMmrum  wfftimwm 

ganiur  per  eclcesiam, 

TxT.  14.  J>€  imbuía  pmdmU  ¿n  choro.  *'Lot  ceaóoigoi 
beoeficíadot  acudirán  á  lo  toblo  pon  ter  lo  qoo  tieneo 

«^aehocer  en  la  aemona,  y  «i  «o  cmaplíoien  por  oí  wakmmó 

wpor  medio  de  otro  loque  les  hayan  presento  enfila,  perd^ 
»rán  lasdistribuctoaes  de  ua día  por  cada  hora  ^ue  íaltea^" 

TiT.  i  5.  De  his  quiin  mism  Mi  -eom^piemi  treéo  i/ol  coB' 
itmi  'canimeiaé^  9ei  mmis  kmu  mismm  kgmi^  pr^tier 
mias  oraitones ,  aui  sim  minÍMÉrok 

TiT.  1  6.  De  pignoraniibus  €u¡/i/m  di^mmm,  **Los  canu- 
»DÍgos  que  ae  obliga  sea  á  aatíaáacer  á  mis  acrec^dores  en 
M  lieropo  présenlo  ^ jo  la  peoia  Jo  oospcndor  el  oficio  di- 
«vino,  oí  no  compliOwn  perdtiÉo  dpso  fuféo  tres  metal  de 
»su  piebenda.*' 

TiT.  17.  De  teneniihus  capitida  iempore  nüssm,  '']Sose 
s» permitirá  el  tener  oaUldo  dorante  la  misa,  etpecíafnicnie 
»cn  los  dios  aoleanies,  «in  urgente  y  víaíble  necoHilad." 

Trr.  18.       ^pfecfamUs  iktitk§im  oon  faoiettdis.  Este  , 
articulo  repraeba  ia  ücsta  de  los  loóos  y  otras qoe  se  baciao 
en  la  Iglesia. 

Trr.  \%.De  vomíuMtmurm.  *<Todo  ooac«btQorío  públko 
iiqiiedaípá  sespeaso  ^mo  fació,  y  privado  por  fres  -neses  de 
nlos  íi  liloi  tic  SUS  beneficios  a  ía^  o^  de  la  iglesia  íloutie  se 
«cobran;  y  si  fuese  amonestado  ó  reprendido  por  el  supe- 
»rjoi«|'  perderá  enieraniciiie  lorbeoefidoa;  j  ii  recajeie  ea 
•«boDÍiMo  bálHlo  de^oosode  iei)ianKRieatodnt|itnttiitadaal 
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wgoce  de  sus  remas,  será  deckiMb  inlúd»!!  ptra  cimlquíera 
itoficw,  ¿igaiémA  j  beoefim;  si.  fes  orcKnaríos  defruüdtten 
«el  corregí  ¿  los  culpables,  lo  remediarán  los  superiores  6 
nlos  concilios  proviocialcs,  y  al  niuiio  Papa  &i  £ue$e  ne^ 
•cesario.'*  ■  . 

Se  )|amiii  coDcnbioanos  pikbUcos  nosoloAqnellos  cuyo 
ddíto  consla  por  sentencia  ó  csakfesion  de  tos  acusados,  ó 
por  la  notoriedad  del  hecho,  sino  también  los  que  llenen 
en  su  casa  mujeres  sospechosas  j  no  las  despiden  después 
d€  aer  Mmesfados  por  el  superior,  á  lo  aa  añade 
los  ^nlados  podrán  acudir  al  braao  secular  para  que  se  se* 
paren  las  personas  de  mala  reputación  de  la  compañía  de 
Jos  eclesiái>uco¿>,  y  que  no  Ies  permiun  tener  consigo  los 
bí^os  de  un  ilícito  comercio. 

£1  TiT.  SO  .sils  tífeammkaiss  non  viimoii*^  leraaia  le 
prohibición  de  comunicar  con  lescpie  tienen  cenaures^  come 
no  io  estén  por  sentencia  pnblicada  contra  cl]o¿»,  ó  que  la 
«enanca  sea  tan  notoria  que  no  sea  posible  negarla  ni  es- 
cnsarla» 

£1  Trr.  91  dt  miarJéetís  inás/fsrmier  non  panmUs,  re* 

prueba  los  entredichos  que  se  ponen  por  cosas  muy  leves 
diciondo  quc  no  se  proceda  á  ellos  sino  cuando  el  seuor 
ó  el  gobernador  del  pueblo  ó  mm  dependienies  hubiesen 
,déKní|«ido,  f  despoee  de  heber  pnblieedo  contra  ellos  le 
aimenciB  dé  cseoomnieo; 

TiT.  de  suhlatíont  chjntntincE  Utieris^  iit.  de  pro^ 
baif  suprime  una  dccrcul  que  se  baila  entre  las  clcmenii- 
)^ms^  dice,  «píe  no  es  snfieienie  cspmser- solo  ea  lea  letfaa 
apostéücaa  q«e  se  le-  ^fékm■é^vém  ém*m  beneficio  i&  eipo 
derecho,  6  decir  que  ha  renunciado  á  él,  porque  se* nece* 
sita  probarlo.    '       ■  '  •  ' 

£1  TiT.  93  de  conclusione  ecduim  gaUicana ,  contiene 
le  eadéMeet     le  iglem  galioaan»  edaMimdo  leedesfoíae 
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del  coocíHo  de  Bánin  que  espreta  con  )as  aMdi&caekn» 
^oe  heno»  dicli*^  y  al  «iiima  púka  los  obispos  «1  rey  que 
acepte  aqoella  disciplma,  hadándola  puUicar  en  su  reino, 

y  obligando  á  los  ministro*' de  su  parlamento  j  de  oíros 
tribanales  á  que  se  conformen  coa  ella  enteramente;  £i 
•rej  la  aceptó  y  temítíó^la  pr^gmakica  saudm-ú  park- 
mento  de  París,  el  .eoal  la  registró  el  13  de  pdío  del  a2o 
siguieiiie  (le  1^3Í);  pero  por  una  declaración  de  7  deagos* 
io  de  1441  ipaadó  que  los  decretos  del  coacüío  de  Basil(fa 
K^ridos  en  la  pragmática  tuTÍesen  entera  ejecndon  deide 
el  día  de  la  fincha  de  esu'  prdenanaa  sm  atei^der  á  b  que 
tenían  los  decretos  del  concilio.  En  iodo  este  documenlo  se 
conoce  que  pusieron  iiiuchií>inio  cuuhido  en  recoger  todo 
lo  mejor  de  los  decretos  del  concilio  de  Basilea,  haciendo 
al  mismo  tiempo  una  dedaracioD  manifiesta  de  la  unión 
ifuo  quevian  eonmrfBr  j  la.'adbesíoñ  qne  tenian  al  Papa 
Eugenio  IV;  en  efecto,  en  estos  dos  puntos  se  fijaron  el 
rey  Carlos  Vil  y  la  iglesia  galicana  durante  las  de¿a venen- 
cías,  que  afligían 'entonces  á  la  Iglesia. 

'  La  pragmática  se  conservó  en.ao  .  vigor  en  tiempo  «le 
•€arloa  VII,  el'cual  mandó  que  ae  eíeoátíMerpoBlerioniiente 
en  el  áüo  1453,  mas  en  lo  sucesivo  rerihió  grandes  allc- 
raciones.  £a.lioma  no  quisieron  aprobarla  mirándola  co^ 
iho  ama-ñü'ggia  /rsnMCfjpMi  se^an  dice;  Roberto  Giguio» 
**£ra  en  la  opinión  de  Pió  U  una  mancha  para' 4á  iglesia ds 
Francia,,  u  11  decreto  que  no  había  sido  dado  cii  un  con- 
^cilio  general, :aú  los,  papas  lo ;habiaQ  recibido;  un  princí- 
«Kpia»  deicoa&tsion  «a  k  garavqnyi  eeksiéalÍQa  .porqa» 
migmm  laí  nlimad  m.oáiociftf  ^aios;  la^o»:  qm^as/'év^trK 
«iMcaenoaos  y  íuciÉs«dA«;deffo;'^imi  lliffotéslád^  espiritad 
o  no  se  podia  ejercer  sin  el  beneplácito  de  la  autoridad  se- 
j^cmlar;  (|ue  el  roin^^no  pontí'^ce  á  pesar  de  la  plenitud  de 
asfatkdíoBió»'  attéyriér  s»:di¡CfdaA  ;ly  aéum  fmáümáimi  m 
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Bt  eétei  mbdo  lwblaha  oh  'pDfklífieé''i  lotp  «ÉabajfldM-eS  'dt 

Francia  en  la  asamblea  de  Mantua  del  ano  Mta'ú  auiicjuc 
€ra  contra  lo  csta^leetfio  en  el  concilio  de  Ba^ilcay  en  el 
coa&tqs  tenit'  ^mo  iina  cosa:  sig^a^a^y^jÉKfllui  adaúvsUe 
d»  refonaa.  La  ptkobatde  L«U  XI  .|feiMó'ení>dciÍBtriDr«Bta 
cuestión  que  se  UHm  «táciiadb  hnettr  ñas  de  Tsinle  a^os 
entre  las  cortes  de  Francia  y  de  liorna,  parccíétidoJe  á  este 
,  aMMiárai-qfif  traería  .ventajas. la 'de&tmcoioiD  de  ia  pragi»á« 
tica^  asnufue-taaibiéD.éoBtnMijH^ei'liábfa^ 
todo  lo  eoDtrafio  que  el  ve^  Mi'(|Midf»;  La  pragmática' eral 
obra  de  Carlos  VH,  j  esto  LaiitaLa  jiara  desagradar  á  Lui¿>  XI, 
ademas  de  que  la  disciplina  establecida  en  esta  ordenasaft 
mthnyendo  el  deft«cÍídioMfii^:)f  défaod^-^ilasfekmMiiis  á 
loavctfbiidoa  7  abadiaé  k'/jníámo'que'á  ^  '4>bÍ8|)Qs  ia  colañ 
tiou  dfi  los  beneficios,  dejaba  á  los  señores  particulares 
dueuos'dedas  principales/ dijguúiados»  ecW^ia&ticaá.con.^iirres 
paiactODy  é'contk'jpfrifkinderaMaitque.  tenían  eb  itoéMlciÉt 
provÍMiaa,  y  esto-aiiaitinliiiai  ki  ««taridad  'dé  iait  skuarei^*^ 
enpi  TasaUot  de  f  la  cénona^  lo-cval  no' arocfiodaba'.  al  ref 
Luis.  Este  príncipe  crevó  que  no  podía  pioducir  estas  con- 
secueiic*asr;el  tn(lu^O|dáda  «Santa  Sede .  en  ^biéábMÁ  éa 
l^^lgietíá  'ga^caná 'desavíes  de  |vaJboUcioB^.ddi  la  iprágfmáaími 
porque  leDÍetido  el  vej  mas  antovidad  que  loa  jeñ'ore«"i)Ér«« 
ticulares  con  los  papas,  le  oirían  muelio  mejor  cnaiitlo 
dicae '  algunas:  gcaoias  /  eclesiátticaaa  i  tnsu bie n  jse '  (ti son  jtiak| 
jb«Máide'qiieiail:círtej;coii  ^iiiMpa'féArmíaéqaimfimñmm 
^ecie  d^dlrecDÍoo  gen€rab«Qilas;eledcieíieaidenlo«ae^elo«{ 
5  qne i  siendo,  colocados  por  recomendación;  de  la  corle  Je 
eoúsprfacian  «oconociinieuio  j .g0aiitud  poFje&t«i  xA^on;< Ladeii 
'  máB'^pam  aw  aamiicioa  ém  f«ar|faM»eBHld'sl|fiderifieia»do¡M 
pragmática' í.podfvaHKlhMr  «Kft|i»tá^tudlMindbnaa¿..«l 
ifouái»  dé-ba  pt!iiieipeatafagoaeBesi»^f>fi|i{fareaias»cl  dcU» 


Digitized  by 


1 


550  pr 

phxuú|iC«  .tpgéviaofi;  en  .v^a^de  tcwia  csto  escribió  al  pon* 
tífioenna'aifti  caá  £eciut  dñ  íá7  ih  novilcmbre  de  Í4b1  «l 
la  cluá.rccoiim  la  prmgnmtíem  .había  «rio  kaelia  en 
9m»  tiempo  de  iciedoa  f  sedición;  que  podki  aer  caasa  del 
>»  tifastacQO  de  las  U*yc&  Ijr  del  buen  orden;  que  rompía  la 
i>ltti£oniiMÍad  que  debe  reinar  en  Uidoi.  ios  estados  crialia- 
«oaa;-  y  aií  desde  laego  Ü  dtactaiaiai  nmla,  j  foe  ai  alga» 
preladoi  te  atrafriaáea  'ií^  oanimlMÍtí^él  sabría  ra* 
t^ducirfos  á  la  obcdíeneía?*  EL  intni^nte  obispo  de  Arras 
iiian  Joiircdi,  coníidanla  dek  iasjp  Liti»  en  lo  tócame  á 
b  abotidon  de  la  ^n^Artfiia,  im  ^  faincipal  de  ia  fiáis 
)sda  aokma  qiia  énaíé^ek  iajp  al  «Papa  poca  tiampa  dafr> 

pQcs  para  arreglar  este  negocio;  éll  loe  el  que  hnbló  en 
hk  primera  audiencia  4^  Piov^  j.Teoibi¿j el  capelo  de  mano 
dal  Santo  Padre  «É'fi««i|i¡«  de  ««i  boaaos  oficm  fiste 
abis|ia  Aagm^  biaÉ  aowMÍdo  pee  m  aasbioian^  logié 
el  fliisflMPhaao?  'db  Mal»  B*  pbr  loa  mismo*'  medíaui  La 
abolición  dfi  tg>  pm^m ática; estaba  autemada  en  ímm^. 
legai»  y  Luis  XI  dio  «i»a  declarao^Dn  {»ra  |iroc3|isarle  )a 
púrporai  á  ái  boraríta^  )F«Me  Ja  üevi^ al  ¡iiiiiuiaiaf  al  fn» 
aaaariüfcdeocMibiia  da.i4Sj7,  pidiendo  qirainr  refiataatav.feb. 
ro  imlló  uua  opasituoo  iuv<eociblft  de  jiarle  del  procuratior 
geiMEcal  iiiaa.de  fian  Rieakaa,  el  cual  declaró  que  ia  prag>» 
fluitfca  aira  aaa  aadehsbáa  útil  á  ^a  'iglasia  gsUeana  7  se 
Abiaiaaslanar,  Aquel  'flupatafale  tma^tnido.  piolasiá  ^fm 
ptefcría  iperdet  su.  destÍDO:  y  aa»  la.^Tidá  4  obrar  oóntra  sxx 
conciencia,  contra  el  &€r\tGÍo  del  ley  y  el  bien  del  altado. 
Lais,  •aibrmadatde  ia  oposidan.  del  procurador  gaaeral, 
mudé  ip«blkaB  W*  dadassaiam^  «I:  CkaitUai^  7  mmU 
miuam  ^aRfia  prestí niasaa  )poa*aanilbJaa'flsaanás<yw  ba* 
fcna' tenido  eh  p»ria mentó  pe Fa>  no  registrar  6us  despachos 
raaka.  ül.tribunai  biao.una^cepwicjitacien  moj  larga  que 
attii  ae  tvmmvsm^  y  en^  aaiaa.^va  bi.{Migaiiáika« 
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eia  el  resuoiea  de  lo4ij»m:iiioi9  de  Constanza  y  Basilea,. 
^os  hibia  sido  hecba  coa  acuerdo  de  los  príocípeft  de  lai 
iaagre,  de  los  obispos ,  de  .lea  abadea,  de .  laa  eomuidadea 
y  mooaslerios ,  y  de  las  universidades  del  reino,  que  el  es** 
tado  y  la  iglesia  gozaban  de  mucha  tranquilidad  desde  que 
ie  había  eiBpeado  á  observar ,  que  los  obispos  que  asistieroo 
eraiittiios  prelados  recomendables  por  sa  santidad,  y  qne  no  se 
podía  anolar  »m  cuatro  graves  inconveaíentes,  la-  confusipn 
del  orden  eclesiástico,  la  desolación  de  la  Francia,  el  de- 
jar exhaustas  las  rentas  del  estado,  y  U.  ruina  total  de  laa 
iglesiaa.  £o  ella  se  refieren  por  menor  estas  consacuenciasy* 
insistiendo  mas  todavía  sóbrelos  artículos  I  y  3,  por  la  rasen 
de  que  aboliendo  la  pragmática,  se  verían  restablecidas  las 
reservas,  y  las  especia  ti  vas;  se  avocarían  laa  causas  á  Boma, 
y  se  sobrecargaría  el  reino  con  las  anatas  y  otros 'imptiesi 
los.  También  habla  de  lo  perjudicial  ^ue  ea  al  estallo  el- 
dinero  que  sale  fuera  del  reino;  recordando  con  este  mo*^ 
livo  las  sumas  que  se  habían  pagado  á  la  cámara  apo&téli-* 
ca  en  el  espacio  de  trea  años,  cuyo  total .  ascendía  á  ótm 
millones  quinientos  mil  escudos  de  oro- La  universidad  ¿é 
Parts  se  unió  al  parlamento  apenas  se  dió  la  declaración 
de  Luis  Xi,  apelando  inmcdialaojcntc  al  concilio  general 
^  y  enviando  comisionados  á  Joulroi  que  tenia  el  titulo  de 
cardenal  de  Albi  legado  del  Papa,  para  enseñarle  el  acta  de 
apelarion.Todas  estas  ^oms  foéron  cansa  de  qne  iíb  ae  abo^ 
líese  la  pragmaiirn   en  esta  ucasion,  pvro  Luis  XI  estaba 
empeúado  en  aboliría  enteraiueute  esperando  que  Sixto  IV 
reusaría  la  dispensa  que  au  bermano  el  duque  de  Gniena 
solicitaba  para  casdtee  eew  Manjaide  JSorgona;  y  -anliqne 
luego  cesó  este  motivo  por  lia  he  r  inucrto  el  joven  priuci- 
pe,  Luis  Xi  se  mauii^ió  siempre  dispuesto  á  terminarlas 
,  eonteatacioncs  y  diferencia*  que  había  lentre  Francia  y  Ao^ 
me^.tintando  cm  el^apa^tatiy  on  él<4fiKf  fié7A^ip0r  inedia 
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de  unos  enviddos  cjfitc  dé'  ácnerdo  con  el  Papa  determina* 
ron  cnfrc  oirás  cosas ^ue  la  Saala  Sede  teodría  Ul  pravi^ 
fiod  é^  k»^úe\OB  vacantes  aeia-  nmes-del  a8a  aheroaiivi- 
mittkt      U»i»vim¿riW'<é¿iaiiiwwÍ0^oiii  et  naei '  cntuo^ 

y  Ittifioiros  por  lebrero  uno  si  y  otro  no,  como  si^o  hu- 
biese especiativns;  pero  este  cobtmiÍo  uo  tuvo  electo,  j 
é\  rm^hw4  int€ntd>  resiabiecer*Ja  pragmática  en  el  ano  iA7d 

ron  sus  principalies  artículos.  Luis  XII  cohíiniió  este  de* 
crcio  así  que  subió  al  trono,  y  hasla  H  ano  1312  se  man- 
\uvo  en  «a  Tigar  can  varios  docretosLjdel,  parlamitntp,  aun* 
<pitr.ia.:dHpgarpA  'algoott  asicea»jcspecialmtBjie  cuando  la 
colóla  Frataeia  •estaba  ée  acñerdocon  la  Je  Rdma ;  por  la 
demás  la  pra^muiií  a  era  siempre  una  ley  <^le  tliscíplina  ea 
la  iglesia  galicana.  Juho  llxreyó  llegado  el  tiempo  de  res- 
iabiaoBe ipl«Q«nairta  an.aiiipnda¿  en  punto  á  los.  bene^ 
aiaaryjaljgaliierno  ecleiiástiaQyiDaftidando  ^ué  ae  k^eaenea 
la  cuarta  sesioin  «del Concilio  de  Lélran  celebrada  el  10 
diciembre  de  151^  los  despachos  reales  que  había  espedido 
lJnia/XXiaapr¡mÍQndo  ia  pragmática.  £a  seguida  pronnn* 
ció¡.i«aBlai¿OAd¡^rao  «no  de  los  ftho^adf s  Konsistorialci  pi* 
éte«do«Ja'*4holÍ0<ni  total  de  esta  ky  ;  j  nit  promotor  del 
conriüo  pidió  que  loi  lautoresde  la  pragmática,  aunque  fue- 
sen ,p£rspiUUh  gernrquia  ú  reyes,  fuesen  ciladosal  tríbniial 
4ai  coa«iUo>op  ^  ttffiniiio^iie^aaaaoia  diaa  páia  eaponerJas 
ráaaneil(fiia¡lttSFÍ«aeii;  qne  jrfegav  -en.  apoyo  de  un  decreto 

t;iu  cüuirario  a  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  y  á  petición 
l&scal  se  resolvió  que  se  üjase  el  acta  de  oionícíoo  en  Milai^ 
an^  Ásu  (jr  ¡a»  J^tfttíi,  porque!  nor;aa  padia,  publicar  aá  lo- 
dosrJaa  pamlgeij  faa-Üegadalda  :lof  eoTiadoa  del  ray,  y  k 
muf*rté  de^  Jallo '11*4 •éntorpeeíe'ron 'los  procedimientos,  has- 
la  que  por  líli uno  I>Loa  X  y  Francisco  l,  en  la  coníercucia 
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§élican«.  £1  Stfolo  Padre  no  seconteDtd  coo  ipirobs?  cata  mr 

lailo  en  una  bula  del  18  de  agosto  tle  1  5  1  G,  ^ino  que  dcro* 
gó  . en,  otra  h  pragiu^lica  llamándola  corTupct^JfaNi^fiféi 
^sféaUectda  tr^\Swirge$>\  aK  tiempo  de  vtffiñcarie.el'o^W^ 
dato  habo  algunaa  disenaionea  que  avspéDdieron  sii.cyecii» 
cion,  y  aun  después  de  registrado  se  conocía  que  conserva- 
ban algún  aíedp  á  la  pragmáliica  algunos.  «ick^Aá^ticos  j 
magMiKi^  fraaceaeá,  auüqve  coiilei^renlcít  con  Mr.  dt 
Marca»  <'^oe  el  concordato  reatabifacid  la  ffis  en  Já  igtéHe 
•galicana,  y  ha  causada  mas  beneficios  «n  el  reino  <]ue  U 
«pragmática  sanción.  Wo  es  estrafio  que  este  decreto  en- 
ttCootratSQ  /sn  ei  piríocipioj  mpcbos,  le  contT«djier«B.  £1 
«claror  císnlia' que  Ha  lo  priii»«ie  de  ¡tus  iiie)oré$  'deie«boa,  j 
» no  queriendo  perderk^s.  japeid  «A  fatuto  concilio  general 
»con  el  auxilio  del  parlamento.  Todos  csfraúaban  ima  rou-» 
)iiiaoza  \Áú  repentina  j.  ¡^pnsjderable  en  cl.  g0biex09.de  las 
»%liísia$,  j  aolo-el  iieint»o  )r  et  hábito  :ba<  pódido  Mmgnnli* 
»sarloa/'  También  añadiremos  que  habiendo  jpasado  al  sio^ 
Lcrano  el  dcrcrlio  íIc  elegir  los  pastores  se  atiende  al  go- 
hiePMO  de  igÍ6«ifi^  í>ÍA  d^f  margen  ^  intrigan  u\  violen* 
fsi^av'qtie  por  i^lia.^r^p  9%  ifiti^r^fianH^ll^  la  aegttf«dpd:dd 
ftíno  .que  Iba  re jea  coloquen  en  loa  obispados  y  cu  los^^ 
neficios  pingües^  los  individuos  de  mas  conocida  fidelidad  j 
de  taljQnto  para  Aianfener  c1  ord^n  pui^^ko  )^  ateud^f  ,á  ji%4 
c^;p0rtenecíi$|it^&.4  la.  rj^ligion.  .     .  j  t  -  ifü  .,fv  i>, 

Anie^  que  conqluyaaioa  d^  tratar  de  a^a  materia^  'aeré 
bueno-  examinar  a1§unas< cuestiones.  Prunero,  se  pregunta 
sí  la  pragmática  fue  dispuesta  por  todo,  la. asamblea  de  Bour? 

^a^mo  alglittosKavtorcs  ban  dicho;  d^t  aa^óblu^aolii^ 
Jacote  dALckícti  «onipoal^  á  tila..  £l:i»WK».le»to  tt«il»*t0». 
lias  )as  dodaa  que  podrían  Zurrir  diciendo  forisalnieiite 
que  lo$  pirela4o6 .y  divina;»  Qciebiá&liios  i^uc  rc[jr.esetUai>ii^u.  ia 
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%itli«  dé  Ffiillíiií^rMii^iiií'iifeaikos  modifíraron  U)i  d#» 
MIO*  déi  comDm»,  y  •qoétlwpadres  de  Bwika  loi  ra»r 
tieitm- «fiioMiieiite  i4  rey  y  á  k  iglesia,  como  sé  'putdt 

tonocftí  por  los  párr^iíos  del  prefacio  que  eiíjpícfJin  asú 
qu(t'^¿dim,  ijuíbus  miíent^^  el  qtm  onmia»  cuerpo 
¿9  to  pragakiiíca  íM«y«  tantaii  prueta»  como  títoks;  al 
fad«  «ada  tfiolo  la  asamBlea  acepta  6  medifica  las  ¿pif^ 
•ps;  n\  líUrmo  del  primero  dice  ií]iie  solo  se  entiende  pof 
a^iubtea  loá  obispos  y  demás  eciesiásiicos  <]tie  representa» 
toda  la  íglesia  df  Francia  ;  ateepiavii  efatcipM  pnmi  jú^ 
0M;  jam  iacü&rum  phBla$$nim,  eMirúmm/mé  vitomma^ 

clesiasíicorum  ipsan}  ecchsinm  reproesentantium  congrega' 
íiQ  sape.dkta.  Casi^  todas  lás  palabras  del  párrafo  fa  pro- 
)|/«r:qaeeamieae  4a  nprobacton  6  confirmación  del  Rey, 
ÉMi  ^raa  tantas  pr«ttbai  Ae  que  ia  iglesii  de  Framttii  fiKb 
.q«e  kíio  k  pragmática. 

'  Hay  otra  cuestión  coticeraicnle  á  la  autoridad  de  la 
pragmálita  sobre  ha  sido  tieeba  en' tiempo  de  cisma. 
Algtftioa  lo  han  erado  »kí  íniidadoa'én  el  testSmoaie  dd 
Re^  tuak  XI  que  así  lo  diee  en  uña  carta  «I  Fipa  Pk  % 
nipott  qum  m  stdithm  tt  sthisrnaiis  témpore  nafa  stí:  el 
iPapa  León  X  lo  dice  también  en  una  cpi&tola  referida  en 
el  qutnto  Concilio  de  Letran;  fimn  dieé  eti  el- primer  ^ 
Halo  del  concordata  qne^jor  eso  h  ^ógd  L«ik  ICf.  £1  pat^ 
kmento  de  Patís  en  su  rcípreschtacion ,  y  fcl  mayor  núme- 
ro de  nuestros  autores  ha  a  sostenido  con  rozón  que  la  pra^ 
mátioa  íio  es  o^ra  ^el  ctsmá^'timf  gMÍn  aparte  ^  loi  de- 
ersttii*isentenidoa*ea  «Ik'^M  ciMdc'qllii'iimon  redaciadaa 
despees  de  haber  empezado  ks  dtseriakitM  entre  él  (>>ací* 
lio  de  Basiléa  y  cl  Papa  Eugenio  ÍV'?:el  CTial  qwisoíJdiéolvcr 
el'Ctfneilio  ó  traa^eri#lo , -  y  ka  padres  vetiuido»  en  éi  dit» 
«ofiTaíftos  decretos  teontra  «!•  i^MtiPfiae;''pM'icl  cisma  t» 
MBpeaó  hasta  k  d€fposicion  de  fingenío  jen'Iri^'«%>&4439t 
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IVMOibre  del  flusno-itM,  y<iBic«'ilé  díebt*éfoca  Iiáiía'atiÉp* 

jlaJo  los  decretos  del  Concilio  de  Basiliía  l«!asámblca  de 
;BQiii*gcs,  y      lii^&ft  Qarlosr  ¥U  .toi  coniiümé  .éV'?  (def;|uUo 

•jücfl  9  'el.€ii|il  pnstléda  iomodMlaüéotr'li.bioootlIiábÉ^  dú.la 

Iglesia  Galicana  es  coq  Techa  del  ^3  de  aaarzo  de  143^, 
■^likuias  de  que  el  misoio  Papa  conütriiip  issjpríaieras  diies 
j  sais  se«ióBéá  cuañ^  tto  e$lat»n  dtifUiéM  ¿oScpiidhefl>g»-iol 
£q una  palabra^  ti  4itula  4Íé*í»^á¥Í9rHhi44f  Ifa^cmt^ 
'€tlios  Meado  ¿e         y  9;^  taaian,  su  pone  coñ  toda  >e9id«fir 
cía  que  elcoficilio  pu  lo  celebrar  las  deiua¿»,  6Ía  que  se 
^c^«ar^MÍr  de  nuikla4  bap  pc«l^04|da<iiai>«c>iiido  her 
icJm  ea  t!e«i^OfdftcUn»i<*.£aAÍfrtogiieJosdacretQiÍ4lel  fiiai- 
•cilÍD  daBatiléa,  iii0crioa  en  la  pragoeiátíca,  eiháiiaron' je  iuHfí 
^Qfdridad  legítima,  pero  acaso  nos  contestarán  con  que'  áo- 
4toíiiiad.tfaiü  de  maidirisar  la  Igiis&m. Galicana  uu  rcglamcoh 
.l^'qmjfle  dabía  ^mpei^ir}  0raia,«(bra'4a  te  jg46BÍa«wtlieii|ái; 
^     eaal  Teapónd^raanéa  €Oii  el/aaf^r  da  laarmnáaifaai  dal 
dcro,  lom.  lü,  pág.  58  y -siguleuies ,  que  el  Rcfy  y  Ife 
^liefiia  de  If rancia  reunidós  en  IBoüirges  noiblcntaron  wer 
jl^acabar  ^  ^liaiatidad -ddliGaaiíilíar  ^doíiBfisiléa/Iy'tooi 
Im  dacretoc  dé  laa  eoéeílifSíeii^Wpene'iiecMírita  á  <)a  polü 
cía  y  gobierno  estcrior  solo  se  admiten  citando  son  üúles 
para  el  gobierno  de  lospaübloav^iy  tí<íncn  c|ue  varídr  «egun 
iaa*  fci  «liiiiMiiaiiaíaa,  «loii  -liaAipoa  y  ias  ■  eQtamubheaxi^dloa  < pat 
a»*^  'LaadbncilioikgeD^íiries  hanJledio  a^.n^lámeáiarf  aeo. 
luodándose  á  la  maycnr  parte  de  las  uacíónes  ^  aunque  har 
i>ia  algupos  paiaes  qiue  aca&o  eiigian  otras  Je}' es  en  su  e^r 
iladoiaotiial^.iMlélnájpoa  no  q!^Í6Íeroa'!opoQfrsa>á  ;^s  dccrth 
404í{dft»lqi  iMciHio£)ái4iié;]baiiaib*  aaHrfÜot^avpoáienAatque 
«fltaa  diapodSeaaRea  -perlmMCfann!ftolflneflite'á'  los  püeUoaf^ 

-igie^il&que^baüabaa  en  jci^itu.  cÁc^un^taociai»  J  ^eiCA 
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'*^Ut  ie  hariim  lu  laédiBcicíoM  nhDetfcfiwpm  ^|ée  tmen 
«  *ét¡lei.  Ettbs  fon  los  verdaderos  priocípuMCMsigiMidoe  eed 

prefacio  de  la  pragmática,  §  qua  omnia;  csias  reglas  acerca 
^de  la  disciplina  de  langlesia  hallati  bien  esplicadas  co  I2 
-iepfpnQtacífliii  de  .  Id  éá mará  cdesiéaiica » de  ¡loe  estados  ikl 
riño  i6H'  del  Goácilio  de  Tremo  •  en  hoee 

pídieroD  que  se  recibiese  con  ciertas  modificaciones  basta 
cincuenta  y  cincó  prelados.  Esta  costumbre' de  a d luí tir  los  de- 
iorelosdelos  concilios  generales  en  BMieria  de  disciplinar  nací 
«maeini^  pehfoe  várías  iglesias  sé  kan  pérauadido  eo  todas 
•époeae^que  sin  fallar, al  respeto  debido  á  estar  asambleas  se 
podían  iijauteiicr  las  cosfuuibrcs  an liguas  como  sirvicócu  de 
-edificación  á  los  pueblos*^ jó  fuesen  convenientes.  Bien  sa- 
-liidá  .eá  la  Tenéracion  qué  profesaban  todas  ba  igiesíaa  al 
ipñmer  Gondlio  de  Mkea  ,  j  segan  el  común  sentir  no  sé 
admitió  en  n lamias  iglesias,  j  en  particular  en  las  de  Deciden» 
-te  ei  canon  ^0  de  dú:ho  Concilio  que  manda  asistirá  los  oíik 
:Í9Í0idimoade.píe  lodos^^  domingoajjr  el  tiempo  pascual 
íCadapavs  tienet'sua  reglas  y  costumbres  particulares,  no  so- 
lo en  lo  concernicnle  al  orden  y  á  las  ceionionias  del  ofi* 
do  diviné^  á  la  soleo^nidád  de 'las-  fiestas  y  otras  materias 
de disdplina  qoe 'no  aoM  de<graÁ  conaecotnoia | '  átS$  tam» 
•bien      'los-impedimenioa-que  pueden  anular  el  matrimé' 
«ío  de  los  caiélicos  y  en  otros  puntos  considerados  tomb 
snefios  ioiportanltís.  Alejandro  Ili  en  la^  respuesta  que  dip 
i  on  obispo  de  Amiens^Conteniída'  en  ia  coléccion  de  Bert 
-nardo  ide  Fáiría«,  4fae  es  lá  mas  ajÉligiia'  de  .lea-  Decrétala^ 
4itL  4f  tk,  i  €  éé'frigidis  ei  nu^ficmiis ,  par  ra/,  3 ,  cap.  3, 
supone  que  mi  malrimonio  reronocido  como  legitimo  en 
-Roma  pqdria  ser  nul« en  Francia,  añadiéndose- á^esl»  en 
«oa«^eí4'laaiuos|«Ubiiea  de- la  igleaia <  GelícaMr^  qjike  iilg»» 
'Has  ide  las  qdeñetaa  peiinlíaiits  suyas  lleganaa  4  aer  la  .dia» 
^plii^a  general  de^  toda' la  iglesia.  La  costumbre  de  puLli* 
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-car  Jas  proclamas  con  el  íln  tic  cvhar  los  mau  iaiornOselaí^- 
'diftlmo»  empezó  €a  ia  igk&ia  de  I  rancia^  j     hÍ3x>  iej  gc- 
«ml  p0»  4)ecreto      inocencia  lU  como  se  refiere  cn-el 
•can.  4»t  del  cuiurto  .Gplwttío^  de  Leiran  celeiirado  en  *  el 
•fío  1215,  y  por  lo»  padres  del  Concilio  de  1  rculo,  ¿24, 
cap,       y  lo  mismo  se  adviene  con  la  costumbre  ob^erva^la 
-ita  los  cabildoe  de  agregar  una  .  prebende  ¡lará  la  aubuMn- 
cia  4^  ^n  ieelotnif  ^  'otra  para  la  preccpiorw^  la  cval  ^ie  hi- 
•ao^geoetel  en  lodá  la  Iglesia.  Todo  cuanto  hemos  dicho 
nos  parece  interesante  para  justificarlas  djuíIíIh  :ícíoíic5  que 
hizo  ia  asamblea  de  lk>arge«  á  ios  decretos  del  Concilio  de 
BaaUáa»  Jpara  maDÍfcstar  ént  la  antigüedad  de  nnestreacoe* 
tambres  pccnliarea  Ona  .de  las  prmcípalei  naionet  en  qu^ 
se  fundan  nuestras  cxencíonC5  y  libertades,  • 

Por  úilímo,  la  cuestión  uia&  importanfe  acerca  de  la 
/feagnitica  et  Ja  de  saber  enal  ea  la  autoridad  qnciíene 
4aa  itostumbrea  de  noestror  siglo;  es  decir,  sí  cónotüuje  en 
parte  la  regla  de  nuestra  disciplina,  ó  si  csia  derogada  en- 
teramente. Algunos  autores  dicen  que  la  pragmáiica  &e  ba 
iderogado  enteramente  en  la  iglesia  de  Francia  iundándcae 
M  «L  discimD  de  Pío  II  en  la  asamblea  de  Mantua^  en  la 
caria 'día  Lnis  XI  al  nismo  Pontífice «  en:  al^nnaa  bulas  y 
documentos  de  Julio  11  y  León  X,  y  especialmente  en  la 
4>ula  de  este  Papa  que  empieza  pastor  aicrnusy.jpuxO' 
4ifiíaioa  sola  puede  agradar  Á.  los  qué  •mii'an  coído  vtn-  oré- 
enlo todos  loa  decveioa  de  Koiña.  La  doctrina  corriente  eii» 
trc  nosotros  es  que  no  han  sido  derogados  iDns  que  lc¿  ar- 
ticttlos  de  la  pragmática  que  son  contrarios  á  ios  del  con- 
«ifdai0, .  j  atm  algutoos  ban  ks^^a  oanfirniadoi  ccm  olrasf  of^ 
dnnanin»  »y>  dátetelos-,  y  asíkse^conse^wiii' aquenoe  anü^lai 
de  que  no  hace  mención  el^ncbrdato.  Francisco  I  se ^spííea 
íhknn  claramente  en»  el' [iveauibnlo  esponiendo  las  razones 
-f«a  ba  tenido  pata  Aatatiatto^iata^  om  LfioaJLMMotj^ 
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fecla  ínnpcraiaquc,  sunt  ea  convenia ,  ui  pJera^WB  pragrm- 
Ü£(g,  sancliorUs  capUa^  firma  nobjLs  posthac ,  ratat^ue  JuíU' 
M*siri,  quaJia  ami  4a  qum  tfb  rtservationibus  in  i/nMHh 
\sttm  ami  sigUlaiim  JmiisHaimmi'^*de  caUaiiMkus^  dé  4» 
sis  ^  de  frustrat&rüs  appéíhUmméus ,  de  máicuaikm  cm^ 
¿ilutionis  clementinm  (¡táam  litleris  vccant,  de  libere  ijuitlt- 
que  possidenllkuSf  de  amcuiUaarüi^  ^imdamque  alia  ^ui- 
bits  mhil  áís/eammiiÉ.  dfnágietéu^^  abwgmiaatqn^);^;  m 
(si  in  qmbusdam  capi/ibus  noMtíUa  káierpreUmdm  mm^ 
ianda^e  censuíinus^  (juod  ita  referre  utiliiaiis  publiccr  at^ 
bilraremur.  Los  ü&cales  diccD  lo  mismo  en  &tt  juioroie  del 
»tto  158í&  «certa  de  ím.  eiaocionni  qtfe  km  «qiple^  de 
-Roma  qoertao  baicer  «  el  reino.  El  tomcmiaio  h 
•  deroga  (Ja  ¡a  pragmática  en  ios  punios  que  corrí gió  ó  fttíO^ 
€0  esprt&armnte.  Si  a  embargo  es  precÍ40,  adverlir  ^uc  ai- 
iigimos  tartáouloa  de  la.  pragmática  no  ealan  en  mao  aunque 
.no  86)  habla  de  ellos,  en  el  coñcordaio;  4al  ea  t\ití,  8^aa> 
-mero  tt  qualiiaU  cardirtalium ,  el  cu  ni  no  &c  observa  ni  en 

lít.  9  de  annatis.  Así  es  que  algunos  articulo»  de  ia 
«itká.  coboernientes  al  Papa  y  á.la  curia  raooiaa  do  esiaa 
énuso  ann^iie  no*  los  ttiencioMin  loa  reataunidonadt  iü 
letras;  pero  lós  pcrtcirecícDtes  á  la  di&ciplína  infeiArdeb 
if^lü&ia  ele  Fiaucia  :»icippre  tienen  fuerza  de  ley  &i  uo  ii^.u 
;«kk>  reTocados,  y  por  eso  eataa  en  todo  su  vigor  I06  lítuloi 
•cerca  de  h  ctiabracíoi^  de  ios  oficiáis  dávtnpau^  sigiucnltt 
hasta  la:  conrkisioii  de  la  ígksíé  gáliraftia,  j  ban.'sUo  ^» 
Hniiailos  en  varios  decretos.  El  cahildo  de  Orleans  hiio 
luios  esla tutos  contrarios  á  los  reglamentos  de  la  psagiiisr 
tica^4;.fiíanoúEo  '  dtfinmv  áffa:im»  sü^  ^eUkrmim^^'f* 
Jémp6frt  qmsqu^  deéeai  essejim^ehoro.  QuaÜUr  himm*mm$^ 
Lnic<p  Sin/  dicendít^  el  de  hís  ípú  ieinpore  divinoruiH  új^cie- 
oiunt  vugan  lur  pin  x^clasiam. ,  yjal^  {i/rocur ador  genera  1 ;  M 
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fOi  «ilíitatos,  los  ciitltt<'M'aQÍibiim  m.iw.  ifecreio'de  5 
i»9f(maíée  15^5,  j  por  otra  decreto  del'oiistiO'iribbntli 
eBpcátáo  el  1.^  de  mero  de  Í551 ,  se  le  repitió  \o  'mnim 
fot  no  haher  puesto  en  ejecución  el  reglamento.  Otros "va-" 
ríos^e  espidieron  como  el  de^l^^e  octubre  tic  1535  pái^' 
el  cabildo  de  íiiD  Ectevan  de  Troyesv  el  de  11  dejvilo 
de  16751  para*  el  tabildo  de  san  Pedro  de  Macón,  y  el-  de 
7  de  agoiio  de  1705  pira  el  cabildo  de  Meaux.  En  este  líl- 
tiiiio>*ar  manda:  <*que  los  deanes,  canónigos,  capeHákífes  y 
ademáa'ctongoÉ'  de  la  relerída  iglesia*  obtérm  ik'  artkmib 
ade  lá  pisgoiáifea' «acedo  del  eoocílío  do  Baáléa-  en  íel'  tiw 
»iíúo(fuo  íempore  quisque  dcbeat  esse  in  choro.  Y  lambícn 
» manda  que  á  nadie  le  pague  la  retribución,  que  e#tá 
ooneja  á  lak  boraa  eaádáiaia^  cuando!  no  asi&fa,  tko  teniendo 
•caoia  legitiaaa  de'h»  eápve^aa  eii  el  derecho.^  Al(||iiiioa 
otros  86  refieren  en  el  tomo  10  de  las  Memorias,  del  clero, 
pág.  84,  85  y  SG.  ,  »  -  '  ,  -  • 

Creyendo  hacer  ua  aerricio  interesante  al  lector,  acaha^ 
«emoade  hablar  de  la  pragmáitca  trasladando  lo  que  dice 
el  autor  de  laa  Memerias  del  deao  de  Francia  en  tn  dia¿ 
corso  preliminar  pág,  38,  tom.  1.^  ^''La  pragmática  aulori- 
azada  por  Carlos  Vli  hizo  independiente  á  la  corte 4^  Fran- 
i»da  de  la  de  Roma.  Lnis  Xi  hi  derogó',  pero  loego  quiso 
«tesiablecerla  según  le  dklbbañ  los  capHcbbs  de  ni  polítí* 
»ca.  Sixto  IV  trato  de  conté mporizírr,  y  se  disipó  la  discor* 
«día.  Luis  XII  y  Julio  11  se  indispusieron  y  jen  vez  de  con* 
«descender  J^nlio  con  su  ebenigia  ganando  tiemjio.á  ejéni* 
i^plo  de  «Sixto,- flo  maniiesió  fan<  dwpnealO'á'famr  ba  «roiea 
«ooono  -á  *hiiinf  anatemas;  f  i'i^nia  .XIT'en-fva  -de  «ür  de 
•ameíiazas  coiiío  Luis  XI,  se  vengó  con  uuos  procedi- 
» miemos  mal  empreodédof.  jp^pear  sosteoidas^ ^3Leen  X  y 
i»¥nincifco  i  ébríeron  oMoá^vn  eaeéna^  :loa<  iseaumiidó* 
»rea  de  la»  knaa  JO'  foeron  tMi»biaa'«de  1%  discipliMiiecle» 
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i*si¿«l¡G84  j  Francisco  adquíruS  mas  giovía  en  Bolonia  qii» 
«en  loé  campos  de  Marígoan.  ¿Qué  cota  mas  célebre  en  lé 
«Tetnado  qué  él  concordato,  obra  macelffa  de  la  sdbíderii  )r 

i»de  In  justicia?  preparado  por  Tas  luces  que  dictal»!  una 
Miaiiite  e&perteucia^  formado  por  las  dos  potestades,  j  d« 
•mentado  coa  Jaa  eontradícckiDea  eate  tratadd  tan  eipoDtá« 
»neéi  desterró  las  inttigaa,  las  reserm  j  loa  aboso*  de  las 
•espectativas/^  (EstnfCi  dd  Dite,  4éJúwispntim€ÍaJ) 

PRIMACÍA,  s.  f.  Esta  palabra  se  deriva  de  primado  f 
desigrak  la  dignidad  y  cualidad»  en  TÍrlud  de  las  cuales  ks 
preládos  de  algunas,  sillas  metropelitanaa  líetieii  aBé|a  ena 
ppeemíneheia.'de  jurisdicción  aobre  4>troi  metflOpolilsiioiL 
^Eítracl.  (Ul  Dice,  de  Jurisprudencia.) 

PRIMADO.  8.  m.i  (Derecho  eclesiástico).  Este  lítulo  da 
dignidad  Sé  introdujb  en  la  iglesia  así  romo  el  de  loa  ar« 
«obispos*  patriarcas  y  papia  algunos  siglos  después  de  ce* 
tabiccido  el  cristianismo.  Los  obispos  de  hiS  ' diócesis  mas 
grandes,  jse  habían  contentado  Lat>ia  entonces  con  la  simple 
denominación  de  obispo «  que  era  comiin  á  todos  los  de» 
mas:  al  principio  parecía  esChifio  que  lea  preladoe^de  lis 
ciudades  principales  qnisíeiMsifapropSarae. aneé  títulos  mss 
distinguidos;  pero  prevaleció  la  costumbre,  y  empezaron  á 
llamarse  arzobispos  ó  inclropolilanos  los  obispos  de  las  ciu« 
di9des  prindpales  de  cada  distrito»  cdmo  igualmeoté  se  Ha» 
osaban  pirimsdéS'id  anobtspoa  loa  que.  OcupabSm  ka -sillss 
de  las  ciudades  (jue  tenian  el  rango  de  cnpii.jlcs  de  mucliüí 
distritos.  Los  obispos  de  las  ciudades  que  se  .tciiian  por  ca« 
pílales  de  grandeS'  provtnciaaid  reinos  ae  Itsmami  pataia^ 
cas.  -te  a<itorWed*y-  fuririigcíon  se  estendia  sobee  ios  mis» 
xnos .  pp^adosff  y  poco  después  Se.  abrogaron  la  autoridad 
de  .esinSk  £n.  la  iglesia  gt  irg^r  á< del  . «oriente  se  .admitieron 
dilsdaiin^o  Qstas:di«evsas  dcaommacíones.  Laí  igleikia  isli- 
iiájee.maqinso  par  mucbo  tscmp^iimadÉiiiim'jatmidmieaii^ 
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nación, que  la  de  .arzolikpos  para  detignar  los  obiapo6  de 
Ujit-eillas*  principales,  j  ftunqve  ae  «dmitieTon  luego  enclh 
loa-nioiiibrea  de  patriarca  y  primado  era  m  lín  lentldo  niis 
iibs- estenso  y  ton  prerogatlvas  mucho  nías  inferiores  á  las 
que  goxaban  cou  este  titulo  lofi  prelados  de  la  iglesia  orien^ 
tal.  Dea  raaohes  contribnjeron  especiaíinente  para  que  no 
ae  itttródttjeaen  oon  tanta  facilidad  «atoa  títulos,  y  laa  faciil«i- 
lades  y"«1  derecho  anejos  á  ellos.  La  grandte  antoridad'  que 
conservó  siempre  en  la  iglesia  laiina  el  ül)i^po  ílc  IVoiua  se 
opooia  al  engrandecimiento  de  las  sillas  inferioras,  y  cuan* 
do  Jos  obispos  de  Boma  quisieron  emplear  después  la  soya 
ftnf^r  >maa  estcnsion  á  la  de  algunbi  metropolitanoa  prin- 
cipales, la  resistencia  que  hicieron  los  mclropoiii.mos  In- 
medíalos  y  alganos  de  los  sufragáneos  frustró  sus.teutati- 
Tisi  Aunque  alguna  Vei  se  halla  el  título  de  primado  con* 
eedido  i  'loa  araobispos  y  obispos  'de  la'  iglesia  latiiiar,  hbío  se 

les  concciiiau  las  mismas  prerogatlvas,  que  Indicaba  este 
titulo  respecto  de  los  obispos  orientales;  porque  en  los  on- 
ce primeros  siglos  espedalmenie  en  las  gallas  era  uii  aim* 
pl0'  tfttilo  ^  bonor  que  ae  lea  concedía  á  los  obispos  por 
aer  ios  |fias  antiguos  en  la  ordenaciim ,  ó  [kir  su  mérito  per* 
son»l',  ^pero  sin  ninguna  preeuiincucia  ni  superior  id  pd  de 
derechos  A  pesar  áel  gran  crédito  que  el  Papa  san  León 
•dquirié  jastfstipaiDente  'por  su  cíenciar  y  sus  TÍrtudes^  no 
pudd'iiM^'qué^a'igtestarde  las  gallas  aprobase  au  clestg« 
nio<clc  establecer  diversos  priuiados.  La  adhesión  que  te- 
nia esta  á  sus  antiguas  costumbres  hizo  que  no  se  adoptase 
e6ta>nqTeded/CaM  todos  cbiM^ieueii  en  que  hasta  mediados 
del  iigloqei;iinli  éeobmiatífiiHis  galmsie  autorklad  défiin^ 
l^uní^pnaiailov  ^  y^enr ^foe  todós-  loa-  metropolitanos  estaban 
4n media iniiKiaté  sujetos  á  la  Santa  Sede.  Si  algunos  tuvie- 
ron;  preeminencia  .sobre  los  demás,  fue  en  >írtud  dé 
Uiifiekaiiíei4)|P€diibq|MÍ  io»  papts  quisieron  buniusios » ':pe9Ó 
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estos  eran  ünicamenlc  personales.  Hace  mucho  tiempo  que 
ytno  están  en  iho  y  aoiM>  M  Minan  admitidos  en  el  día. 

£1  primado  maa  aniigno'que  kajr  eo  Franck  en  wtmi 
ie  un  tituló  perpémo  es.cl  anoUsfi»  de  lieott,  á  qnitnli 
eonGríó  esta  dignidad  en  el  aíio  1079  el  Papa  Gregorio  VII 
que  ocupaba  la  Santa  Sede  cQOcediéndoie  en  una  bula  ei 
derecho  de  primacía  sobre  las  cuatro  piovinciaa  Icontiii 
^«e  aon  Jaa  de  Leon«  de  Sena,  de  Rooeii  j  de  Tonn^  La 
aiulgücdad  ele  la  iglesia  ile  Lcou,  rcpuiada  como  la  prime- 
ra de  las  sillas  de  Francia,  merecía  esta  distinción;  jaim  el 
Papa  Gregorio  YII  cccyó  maa  bien'  restiluirla  sus  tnlí* 
gvioa  derechos  ja  olvidados  por  Ja  fiilta  de* uso  anal* 
gnn  modo,  que  concederla  un  derecho  nuevo  con  este  títu- 
lo. No  atendieron  á  estas  razones  dos  de  los  metropolita- 
nos que  el  Papa  su|eiaba  á  lá  primacía  de  León.  El  tínico 
^«e.  k  ,nBCkmockS  gustoso  sajeijtodose  á  ella  Cm  el  arsohiifo 
de  Toiira;  Rdberto,  araobtspo  de  Seiis,;aa  opuso  ftwneaiaii^ 
te,  y  el  Papa  le  privó  del  uso  del  pallium  en  su  provincia 
ea  castigo  de  su  desobediencia.  ¿Qué  delito  había  cometido 
esi^  prelado  en  querer  consejriFiir  k  libertad  de  su  igleuav  j 
lea  paerogativaa  de  su  silla?  lyHiiihevt  que  Ja  oe«pór  dsi» 
pues  no  tuvo  tanta  entereza,  y  í>c  sujetó  á  la  primacía  de 
León.  Sus  sucesores  graduaron,  esta  conducta  como  una  de- 
bilidad suy»,  diciendo  que  él  no  pedia  perjudicarst  sn 
iniMo  en  Stts'diirecki4»'í7^  opulieMif.VígofusaMnte  é 
la  autoridad  qué  pretendían  los  arzobispos  de  León  en  su 
proviiicia  ton  la  vcntnjn  de  ser  apo3ados  por  nuestros  re- 
jres,  porque  no  querían  que.  estuviese suíetaci  araobilpodela 
yrovincla.dhndt  reüdíim.  ftidinariimiisiln^já  Mni»paiciiád  wá^ 
tsafia.  El  atvóhispo'delMeón  ttotabenSe— es>  loa'Jefécbea A 
sobcraiii.i  en  aquella  ciudad.  Las  disputas  interminables  en- 
tre oque]  pequeño  soberano  j  los  sufraganeoi^ .fueron  caiua 
do'^^MÉMsrmtfca  jasiM  |í  k.pptw triinidiil      aMlii  ilinrls 
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tsttt  Sljjetos  á  su  auioridaíl.  Uno  de  los  arlículos  del  tratadQ 
§óe  ^ao  k>s  derecbos  de  primacía  &q  conservarita  «obre  há 
fmtvituiM  deSens^y  auoqiie  U  iodemníacíoii  no  f se  muy 
VtQlijiMi-  fMra  h>B  amlii$pos,  desde  enlonces  quedaron  los 
de  Sens  t>bligados  á  reconocer  su  primacía.  Cuando  el  obis-* 
pada  de  París  se  de&oieizibró  de  la  metrópoli  de  Seus  eri- 
gifkidofe  en  arxobispado  en  el  aíío  )6^^  fue  con  ]a  condU 
cioade  que  la  nueva  metrópoli  dependería  inmediaiamente 
éé*%t(  primacía  dé  León  y  i^uedaría  sujeta  á  ella:  y  así  se 
estipuló  en  la¿,  bulas  y  despachos  reales  e.sjíeclidos  con  este 
motivo.  lia  lamen ^  dice  la  bula,  quod  tcclesia  ipsa  parí- 
^fknsis^  ueUsut  primatiali  íugdunmsi^  ti  lUius  archiepis'* 
copo,-  mdímsiar  dtoia  evehsim  Sémmensis  ^  subiacere  -debeai, 
Y  asi  no  es  esliaiio  tjüe  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del 
-difunto  Mr.  de  Beaumont,  arzobispo  de  París,  se  coníir- 
inaae  el  derecho  j  el  ejercicio  de  la  primacía  de  la  iglesia 
ie  Leofi  sobre  la  de  F^rís  en  otro  decreto  del  parlámento» 
.asotivado  por  una  sentencia  <]ue  dró  Mr.  de  Monlaset,  arzo* 
bíspo-de  León,  en  favor  de  las  religiosas  hospitalarias  del 
arrabal  de  Saint-Marceao.  £1  mismo  parlamento  inculca  es- 
los  princtpos  en  otro  decreto  de  30  de  abril  de  1779  en 
.el  ^e  fueron  remitidas  conforme  i  la  declaración  de  7  dte 
febrero  de  17  4^  para  que  las  examinase  el  arzobispo  de 
León,  las  señoritas  Haiet  y  le  Febre  novicias  ur&ulinas  de 
la  calle  Sainle-Avoie  en  París,  por  baberio  rebasado  el  ar- 
-  «obispo  de  París,  annqne  vcclamó  interinamente  que  se  le 
-diese  testimonio  de  lo  que  el  tribunal  juzgase  sobre  la  le- 
gitimidad del  e)^amen  de  las  novicias,  contando  que  el  tiem- 
po de  SQ  aoviciado  babia  sido  desde  los  once  anos,  según 
-decia,  y  quería  que  lo  Hiciesen  'ssí  las  dos  novicias  refe- 
ridas. 

La  provincia  de  Tours  hizo  algunas  tentativas  á  princi- 
pios de  este  siglo  para  sustraerse  de  la  primacía  de  Leoot 
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pero  no  lo  ha  logrado.  £q  cnaato  i  h  MtrxSpdi  de  Rana 
siempre  ha  llevado  coa  impaciencia  las  pretensiones  de  la 
de  Jjwí  f  j  deáde  ae  erigió  en  Primado  hubo  mncbaa 
desaveoeociaa  ei|tre  algmioa  prelados  de  .arabas  aUlaa  ^  • 
lenovaron  á  fines  del  siglo  úliiina  Mr.  de  Salaii-Georgfi 

era  obispo  de  Leoii,  y  Mr.  Colbert  ocupaba  la  silla  de 
Koaeo.  Pasó  el  litigio  al  consejo  de  £slado ,  y  se  iasUujá 
el  proceso  con  todo  cuidado ;  fueroa  coosultadoa  j  hablaron 
en  derecha  los  mas  célebres  jurisoonsoUoSy  ptabUeándoa» 
por  uaa  partí:  y  por  otra  memorias  muy  esteDsas.  Por  úlr 
timo,  mandó  el  Rey  por  decreto  de  6  de  mayo  de  170^ 
sin  atenderá  las  súplicas  y  demandas  del  arzobispo  de  h&Bm, 
dirigidas  á  qne  se  le  mántuFiese  en  el  deiedio  de  Fnmtt* 
cía  sobre  la  provincia  de  Rouea ,  así  como  lo  ejercia  en 
las  de  León,  Tours,  Scns  y  París,  y  se  tomó  en  conside^ 
ración  la  súplica  del  arzobispo  de  liouea  y  la  íatenFeocion 
de  los  obispos  de  la  provincia  de  Normandia  para  que  «ele 
mantuviese  al  arBobispo  de  Rouen  y  sus  succesorcs  en  d 
derecho  y  posesión  cu  que  estaba  desde  ticiupo  inmemorial  la 
iglesia  de  Pioucti  de  no  reconocer  otro  superior  inmedialo 
.que  la  Santa  Sede :  inhibiendo  al  arzobispo  de  León ,  á  «os 
grandes  vicarios,  provisores  y  cuaiqüiera  otros  que  se  k 
perturbasen  en  lo  sucesivo  ;  declarando   por  consecuen* 
cía  que  eran  uu  abuso  los  despachos  y  tesiimonialea  que 
-daba  el  arzobispo  de  León  y  sus  grandes  vicarios  para  los 
beneficios  situados  en  la  diócesis  de  Rouen ,  siendo  reusa- 
-dos  por  el  arzobispo  de  esta  ó  por  sus  grandes  vicarios;  de- 
clarando fibusivas  las  apelaciones  de  las  providencias  del 
provisor  de  Rouen,  elevadas  ai  provispral6  primacial  de  Lcoo  - 
«así  cómo  la  licencia  pm  maodV  compare ndoi^r laatiotifici- 
.  cioncs,  procedimientos  y  sentencias  dadas  eusn  consecuencia: 
-  inaiidando  que  las  apelaciones  de  las  ordenanzas  y  sentencias 
del  arzobispo  de  Kouen  y  de  sus  grandes  vicarios  á  pmviso* 
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wm  iiitun  uynediaUiiÉaertte  i  tíomsít  ptAiíhknáú  á  cualquier 
«ipénoM  eleinrlaé  al  províionifo  iifimaciftl  ^e^lcoÉ 
nt'-áBiMriidtií;  y  en  lo  coneerntetitíí  á  >  liar'tfpelacmfés'ílmit* 

puestas  reclamanflo  el  nhuso,  bien  í'ueseñ  por  el  araóbispo  de 
^mUk  acerca  de  las  dos  tolas  de  Gvegovio  V  i I  del  aíio  lO 7 
Apor  él  anokvpo  ét  hmm'é^  la  MoieQcía  dada  por  el  cafv*  / 
dMil  doiSaata  Gntr«r  J9  de  nd^iiéfiibre  dé         y  drta 
Lulas  de  Calixto  Ilí  de  23  de  mayo  de  1  -á53 ,  y  1^  de  julio 
de  ii5S  declara  el  Hey  que  no  sean  admitidos  re^pectiva- 
loeotA  m  nías  refeMlia  apelácmct,        m  knoharloi ;  y 
n^nd^.  qnelel  deosto  já  1«a&,  ae  paUique  j  regíMo  doadtt 
-fuese  necesario ,  y  que  se  espidad  los  despacfaoá-Tealea^  qite 
•sean.couduceQtcs  á  este  fin.  £d  consecuencia  de  esic  decre- 
to espícfió  el  Rey  «US  iatraa  pateütes  el  4,  de  agoisto^e  i7d^ 
frígidas; 'á. loa  fíarlaiiienlos  de  Faníi>  y  de  Hoaen-  y>-  lói  * 
idfeiiiaa  dependientes  de  )oacida  'á  quien  podía  letav, 
y  i  se  registraron  en  el  parlamento  de  r.'iris  el  13  de  d¡- 
.¿ieuijbf^  de  1 70>á ,  ,y.i»a  el  dé  HciueiL  ei  ^  dei  mism^imes.  * 
.£1  autor  de  la  ^okeeion  de  fwrispfudencJa  éanéniemy  'n&h 
.rkndok  lo  qne  diapone  él  deereltf  de  1709,  observa  qne  áe 
decidió  jen  aquella  celebre  contestación  que  un' obispo  pue- 
de^ ser  Priii^do,  &ÁU  que  tenga  metropolitanos  dcpcqdiea- 
tes;  y  aanqúe  el  decreto  no  voeonoce  eaia  cualidad  en^el  ar- 
,«ebiapade  Rov^HtCdciéiiio  que  se'c^lificli    liii^aui'dé  Pift* 
n^o  4^  Mirmiuadía;  y  si  usaín  d&jeitb  ttftnlé  «l^tmoa^'pré» 
lados  que  tiéuen  jurisdicción  ¿ob?e,  eslas  metru|u)]is,  taiil- 
bíen  el  goza  en  realidad  de  algunos  de récbos  prtiBnriélcfcricn 

tn^iU  dmairc^cíon  de  ^  ^yxovidéUi.  -^Imwámw}  - 

*  El^  aaobispo  de  Bonr^  ;^taba  ea:ppséiion'4dfdetech> 
de  |>rimacia  anejo  á  su  silla  mucho  tiempo  antes,  y 'fue  cón- 
firmado  en.Ál  por  ¡los  ptfaftJBvgenm  ill  y  Gregario  IX. 
$11  primada  na,  jeAeii¿i4  4i|i|ilg«einenie,á  iiida.Ja:pBoidjíida 
4e  .Burdeos ,  y  hay  dtCiümMlt  'ei)tigii*>»  qve'  prueban ;  que 
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liW'ftrSiobis.po#  cle'BcfuiígGs  la  tisílaron  todaíj  yqiie  los  rivtú^ 
hÍ9fQ^  ik^  BunÍQQ«  TecoiK>€yieroii  e&u  primacia ;  pero  ^ac( 
i9vito;itiiti»pd  i^uetokciidifirpa  «l  ]fugo.'eitorúbiÉí49/-«ÍMi 

privilegio  liih  couccdió  en  el  oíiu  130ü  el  papa  €ieaieiite  V, 
de  nación  iiribDoef,  que  au tes  de  6U  cxahacion  al  soberano 
pamifi^ai^'Mbiá  ortt|Mdo/la sitta de  Bvrdeot.  EBimié  alMK 

de  Bourges;.  la  cual  cQuíiFina  (|ue  la  primacía  de  esle  ¿e  c¿- 
iei^tQ  aiitefioróiQnte ,  .como;heaios  dicho  ,  á  la  proviacii 
§ck&¡ásiIoa  d«i  Butdeés^  .|(  .pirochaiel  deracho  ó  fataltad  ipft 

trayehdo  las. 'méftrdpaUs  unas,  á  ..atra«.  íBl  c>id»d¿  «que  *]N^ 
$ie^pn:  Ioai<4rz>obÍ5[iiosí:)de:(BQH  raanfcncr  la  c^en- 

'  inonique  Jes  hnbta  ^ooedido  la  Santa  Sede,  la  dio  mucha 
jDéa  fuma  dé  1^  ^né  leaía  jpbr  reseripto  pontifical.  Ja 
•príflkaéfá  del  arzobispo  d*>  JBourges  ()fic  estaba  vedará»  á  tm 
.títuJo  i>jn  tuncioiics,  recobró  la  dignidad,  v  esplcinlor  que  J€ 

*  -correspondía  desde  el  ano  1675  que  se  erigió  ea  arzobispk* 
^oiel  olnapado  de  Albi.  Loa  araoliapoft  de  Bmii¡g;eé  a¿  ceo- 
Mt^etott  cnf'estBi|Krsotw^'del  bbls'po  da*  Alb^'  nétüf^m» 
-anyo,  sino  con  la  reserva  v  ha  jo  la  condicior»  de  qlbc  císte 
«nuéTo  asaobispado  igtiaioicnte  que  los  obispados  de  Hodés, 
•délGáitcea^'de  Cabelfé^'de  yAtéS'f'át  liléttde  tpie^aií  ht- 
-bían  segregado  'tatiibMm^>  I*  pro^rieta  de  'Scmtf^^'pava 
-foraaar  la  de  Alhi,  esia^iaa  sujeios  a  la  jurisdicción  prlina- 

'ciai  delí'anEobtspado  de  Boüí'ge's.  •   '  * ' 

Algudoá  1  otitMi  «rai^i&pés^^oten'  de  k  cuaHdad  de  pñ- 
róiado eíp!Ffmda,  pofio^'es'  oa^mplQ  fílalo;  eoint)^ et  ana* 
-bispo  de  Burdeos  qud  se  titula  priinado  dé  Aqutfimta:  -^1 
.arzobispo  de*  Seas,  aunque  suje|6  á  -la^jH'íaiacia'de  León,  se 
«  icaliüca  primádó  de  <¿eriiiaaíá<;  ^1  araobiapo  ¡ó%  Viena  se 
^tj^k:;pnm|dou^cli|iipfim^  i|o«4i«iie  jym- 
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uienie.  E&t9/s  4iFeUii6¥H)e«>!a€áso<  traen ¡«u^igbD' de, kisíii^^ 
cariatp^  q^c.)^.  papas  t^nia^m^Q^tumbrelile  Gonfe^ii^!!!  loa 
pbUpoi  ta  el  y  y  \u  Elíf»«fA'*iioi^0ao;iravf6iié;€pQr<i 
título  de  yk»rie  e«  1m  G4ÍM'4írS«lrQatt»  pWépo'ide  A»p 
lé^ ,  Hor opyedas  j^M^un  oiro»  ,^^fi»riM»rco^ci^di)(^  mMttÉl 
á  San  Remigio,  obispo  de  IVeim^^^F^S  fW9Ír«s  per  omñt 
regmun  dilecti  et  spirilualis  filii  nostri  Ludovici^  salvis  pri-" 
piUgiisqumnuíropoiitwus  decrwti  aniiquiias^  iibi  commií^ 
tímus,  Ed  virtud  de  este  rescripto  reclamaron  los  derechot 
de  primado  los  arz-oLiipos  de  llciins  liasfa  el  pontificado  de 
Gregorio  Vil,  el  cual  se  opuso  á  que  el  de  iVcims  ejerciese 
autoridad  alguna  sobre  los  metropolitanos  de  Francia  segua  * 
ellos  lo  solicitaron,  De^d^.^^u^ya  jépoc^se  contentó  el  oU*» 
po  de  Rcíms  con  iramarse  primado  de  la  Galía  Bélgica  sin 
ejercer  ningún  arto  de  jurisdicrion  primacial. 

Los  derechos  y  facultades  de  los  primados  no  corre*** 
ponden  á  la  magnificencia  del  título  entre  nosotros.  Los 
prelados  que  lo  usan,  aunque  tengan  las  facultades  de  tal, 
no  pueden  hacer  la  visita  en  las  metrópolis  de  los  arzobis- 
pos sujetos  á  ellos ,  ni  convocar  la  reunión  de  los  concilios 
proViociales,  ni  llevar  delante  de  sí  la  cms,  ni  servirse  del 
pañium,  ni  celebrar  de  Pontifical.  Fevret,  Kb.  3.®,  cap.  3 
de  su  tratado  de  Jos  abusos  rcücre  difusamente  la  licencia 
y  consentimiento  que  luvo  que  pedir  Mr.  de  Marquemont, 
'arzobispo  de  León,  para  celebrar  de  Pontifical  en  la  iglesia 
de  San  Eustaquio  de  PaHs. 

Toda  la  autoridad  j  jurisdicción  de  los  primndos  se  re- 
duce por  una  parte  á  juzgar  por  si  mismos  de  ias  apelacio« 
nei  que  se  hacen  de  las  ordenanzas  de  los  metropolitanos 
sujetos  á  ellos  en  lo  voluntario,  7  á  providenciar  cuando  de* 
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negaü-'J^  fcd(ítiK»iBf|íte^  &  colaciones  coiM  coladores  de  de-> 
«icM/y^apiidafrefi^so-ide  no'obrar  en  }«stíeiá;  f**fai 
eim'^PÍft  4*:iieiMiniclftr  kn  sus  proTtscnított'  jlríiiiifeia!es  Iti 
»pekflt(ltíef^tt'ÍWB  íMiMflclai'd^  los  provisores  roctropolita» 
no6.  Tientn  derecho  á  coaíerir  por  de\^lucioQ  los  benefr* 
ibftiq[a€^>toft«iiieti<oppl¿iaimjio  hajran.ptoiTiktó  en  el  tiemm 
qQ4  prescriben  t^HonelL''  Véase  afíuéispo  ,  dwolaemn, 
ákícm%i  óSispos  y)étiifikmm  'y^  jf  Mr,  Abate 

<tO  i  •  íii  .  ,'...'1  -  •  «aiiiül  i  >*:  i     i  •  .t  •  '  .  *    '  : 

í>f)  o';n  i.Tl::       I;*  r.íifiil  ¿.lií  U       f  *:^  ■  '  '  t 

daoíir.V»  :íií"  '  üj  íi>  '.»")■  íi    .  '^1  \  ''      !  .*  t 

1.  t:^-:.'  *' :  í^»'i  ■  !>íi  zo:;:il«c,-  .1-..*  ¿  \  íj.  \  . 


íjo  T  .►.Olí'.?'  í,:l.:>        ■    \*\.        .  ' 
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Rescate  del  altar  Era  un  derecho  que  pagaban á 
los  obispos  ios  mongas  ó,  i^S^^^.'HV/^  ^  apropiaron  lo5  diez- 
mos cuaado  pooíaQ  un  nuevo  vicario  en  las  iglesias.  Luego 
que  se  recogieron  á  los  claustros  cd  el  siglo  xii ,  dejaado 
las  parroquias  á  los  presbíteros  seculares,  se  hizo  uua  dis- 
tinción enlre  la  iglesia  y  el  altar.  Por  íglc&ía  se  entendían 
Jos  diezmos  ,  las  tierras  J  las  rciilas ,  y  por  altar  el  título  de 
la  iglesia  ejercido  por  un  vicario ,  ú  el  servicio  que  pres- 
taba ésté^  Gomo  no  podían  los  obispos^  recobrar  los  diez- 
mos ni  olrob  iiiciics,  üi)ligaroii  a  lo>  uiou^^a's  á  resta  lar  el 
aliar  <:ada  vez  que  nombraba u  uu  liluiur  bajo  preiesto  de 
que  les  pertenecía  por  derecho  hi  provisión  del  altar,  j  por 
eso  se  llamaba  Rescaie  del  aliar  ^  aliarium^  redempiio  Es- 
te abuso  lo  reprobó  el  Concilio  de"^  Clerroont ,  caracterizan- 
do esta  venta  de  los  aliares  como  una  simonía  de  parte  de 
los  obispos «  y  mandando  que  á  los  que  estaban  en  posesión 
de  los  altares  por  espacio  de  treinta  años  no  se  Ies  moles- 
lase  en  lo  sucesivo  ,  ni  los  obispos  pudiesen  exigirlos  el  de- 
recho de  rescate.  E^ta  decisión  la  conín  inú  el  Papa  Pas- 
cual en  un  decreto,  y  por  csia  razón  couM^rvan  algunos  al- 
tares  lo«  monasterios  y  los  cabildos  acaso  sin  pertenecerles» 
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quedando  eienfai  de  pagar  ^lot  dereclios  qve  exigían  los 

obispos»  cuando  moría  un  vicario,  para  darles  licencia  de 
poner  otro  en  su  lugar.  {Exiracl.  dd  Diccionario  de  /v- 
wi$pruda»€¿a) 
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Sínodo  «.  m.  (Derecho  canónico)^  SigDÍ¿cm  en  general 
una  feomon  de  la  igle»ía.  Algunas  vece»  «e  tena  la  pal*» 
bra  siitodo  por  ana  reunión  «le  la  iglesia  onivenal  á  coof^ 

cilio  ccuméaíco,  y  oiras  por  uii  coucíIÍü  provincial  ó  nacio^ 
nal.  Hay  varias  especies  de  fiinodoai 

Smoda  dil  aneásanop  es  la  convocación  ^e  hace  el  ar*< 
ccdlano  de  todos  los  caras  de  la  cooMrce  en  la  dióeena  de 
París,  y  se  celebra  el  miércoles.  dcsp«cs  de  la  segunda  do* 
lüiiiii  a  <lo  pascua. 

Smodo  del  arzobispo  y  es  el  que  celebra  el  arzobispo  en 
SQ  didoesís,  lo  mismo  que  los  olnsj^  en  las  suyas. 

Sinoá»  del  ciamire^  es  el  que  tiene  el  chantre  de  la  ca-t 

tcilral  cou  luí  maestros  y  macilras  de  Ci^cucla. 

Sínodo  diocesano^  es  al  que  ¿e  cotuvocau  todos  los  curas 
párrocos  y  «otros  eclesiásticos  de  .una  misma  dídcesuL 

Sínodo  episcopal  ó  del  obispo^  es  lo  mismo  que  sínodo 
diocesano ;  el  objeto  de  estas  reuniones  es  el  de  arreglar  y 
reformar  algunas  cosas  para  que  se  conserven  en  su  puré- 
la  las  costumbres.  Los  Concilios  de  Orleans  y  de  Vemoa 
mandan  que  te  convoquen  los  sínodos  anualmenle  i  y  que 
asistan  todos  los  presbíteros  y  aun  los  abades.  £1  G>ocilio4Íe 
Trente  inaiula  tanihicn  que  se  celebre  el  sínodo  diocesano 
iodos  ios  anos ,  y  que  adUíian  los  cientos  que  no  están  &u- 
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jetos  a  los  capítulos  generales ,  y  todos  cuantos  están  en- 
cargados de  ai^uua  iglesia  parroquial  ó  secular,  aunque  sea 
anejo.  Antígoamente  sé  hacían  doa  veces  al  año  por  el  m$ 
de  mayo,  y  en  las  calendas  de  noviembre,  aunqne  no  en 
uno  mismo  el  modo  de  celebrarlos,  porque  cada  diócesis 
tiene  sus  costumbres  particulares,  y  es  preciso  conformarse 
con  ellas ,  segna  lo  prescribe  el  Concilio  de  Burdeos  del 
año  1 584.  Los  curas  de  las  parroquias  pertenecientes  i  las 
abadías  y  órdenes  exentas ,  no  estaban  dispensados  de  asis- 
tir al  sínodo  del  obispo,  romo  que  de  pendí  mi  en  esta  parle 
de  su  jurisdicción.  £1  reglamento  ile  la  asamblea  deMelun^ 
celebrada  en  1579,  previene  4  los  curas  que  ooncurran  al 
súiodo  que  traigan  una  lista  de  los  feligreses  que  aeancri^ 
mioosoíi  públicos  para  presentarla  al  obispo,  a  íui  de  que 
el  sínodo  provea  lo  mas  conveniente,  l  éanse  las  Memorias 
del  clero.  En  los  sínodos  se  trata  de  todo  lo  concerniente  ai 
gobierno  de  la  diócesis,  á  la  reforma  de  laa  costumbres»  y 
á  la  diseiplinai  Guando  los  estatutos  sinodales 'contienen  al* 
♦í^uiias  reglas  interesantes  al  orden  publico,  solo  tienen  fuer« 
aa  de  ley  en  Francia  sicndo5regislrados  en  los  tribunales 
j  autorixadoi  eon  los  despachos  reales  en  debida  forma;  pe* 
fo  sí  acaso  hay  en  ellos  alguna  cosa  contraría  á  las  leyes  ecle- 
¿iia^ucas  ó  civiles,  puede  reformarlos  la  autoridad  publica 
por  via  de  apelación  reclamando  el  abuso. 

Sínodo  nacional^  es  el  que  celebra  todo  el  clero  de  la 
'  nación  reunido. 

Sínodo  del  proi'ísor ,  es  el  que  tisne  el  provisor  convo- 
cando á  todos  los  curas  de  la  ciudad,  de  los  arrabales  y  dei 
rastro  de  París,  y  se  celebra  el  4iines  de  cuasimodo. 

Sínodo  de  los  rdigianarios»  1^  iglesia  pretendida  refor- 
mada tenía  sus  sínodos  para  mantener  su  dísriplista,  y  los 
liaijia  nacionales  y  provinciales.  El  sínodo  de  Dordrerht 
para  condonar  á  los  Armiuiauos  es  uno  de  ios  mas  íamosoii 
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^&  asambleas  de  Ui' iglesia  anglicaDa  se  llamaron  también 
sínodos,  {y^rt  esirac,  del  Dice,  de  Jurisprudencia,) 
-     SUSPENSION.  B  :f;  (Derecho  can.)  E«  una  eensara 
«fl««iá8lica  qne  se  ífii|N>fie  É'lo§  'él^ríg^  que  han^oflDelído 
al^un  delito  tonsiderable  priv;i iitlolos  del  ejercírío  de  su 
orden,  ó  de  su  oiicio,  ó  de  la  administración  de  su  benefi- 
cio, es  decir,  del  goce  de  las  rentas  á  percepeion  de  los  fm* 
tos  anejos  á  él,  total  6  pareialmentie,  por  nnii^iDito  detéri> 
'iDÍnndo  ,  ó  para  siempre;  aunque  si  la  suspensión  es  per- 
petua será  mas  conveniente  proceder  á  ia  deposición.  An*^ 
le»  de  la  separación  ¿e  las  rentas  de  la  iglesia,  j  que  se  eri^ 
Igresen  los  beneficios  en  título ,  la  suspensión  ab  orSine 
Taba  consigo  la  de  percibir  los  frutos  que  perlenecian  al 
ejercicio  de  aquei  orden,  y  así  no  existia  entonces  la  dís-> 
tíocion  de  la  suspensión  dbmefcio.  Ahora  se  distin^nen  tres 
especies:  la  del  orden,  la  del  oficio  y  la  de  beneficio.*  L|i 
primera  priva  de  las  fttnetones  del  orden' rédivdo;  la  se-i- 
gunda  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  domas  funciones 
pertenecientes  á  un  clérigo  por  razón  de  algún  beueiicio 
é  destino  eclesiástico;  la  tercera  le  priva  de  los  frates  que 
llaman  la  gruesa  y  los  duiinos ,  de  los  que  consisten  en 
distribuciones  y  en  ofrendas,  como  también  de  las  venta* 
jas  y  provechos  anejos  al  beneficio  ó  al  destino.  La  suspen* 
sioa  ó  bien  es  total  ó  parcial.  Cuando  es  total  priva  al  mis- 
mo tiempo  del  ejercicio  de  los  órdenes,  del  oficio,  j  del 
benefido.  La  parcial  solo  priva  del  ejetcicío  del  orden,  ó  diel 
beneficio,  ó  del  orden  clerical.  •        .  i 

£sta8  dos  especies  de  suspensión  son  ambas  una  pura 
pena,  porqne  sv  objeto  -  principal' es  castigar  el  delito  de 
aqael  á  quien  se  aplican. 

La  suspensión  debe  ser  espresa  por  el  derecho,  ó  pro- 
nunciada por  <d  superior  legítimo. li^n el  primer  caso  sélla- 
me amoms  ó  á  jure;  en  el  segando,  se  llama  Judtcts  é  a$ 
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honnn^'  Cuaac^  la  s^^ni^oq  ao  tíe^fifs  adiüiiB&nlos  d  co- 
mo se  djc^  yv)g^n?^^iue  ss  sifi  (ph^^t  *e  ü^ue  por  iptal, 

]«ores,  y  pqr  e«o  iin  pr^4^'i^ri>  Mi^pcn^o  d«  l»  te* 

iubraci^M  pii*^   jiUtíde  ejercer  lu iiau*tíitc  las  luiifio- 

4anc^  iuiet  iares.  i^ar  el  ioiiir^ino,  la  ^uhptm^iüti  ílt^  uiiüiilcQ 
infecioc  ivc»e  #1^  cintilo  «o  cuanto  á      ii4*wj«iu6«  del  ordca 

|[ia4o  >ie  puede  ^lurci^r  fippgiip  4ff4ií«i  <i»|Nefb?  pá^fua  in^ 

curre  CAI  la  irro^iilaridoi);  lo  cual  i>e  iunda  en  cM?  reglt 

^4odí  és4  HH^iis,  oupori^l^ieiiif  «410  pnciU:  coercer  el  ot^ 
d«0  mipQvi^  «¥i  haijfK  #lgMim  4ft^  ^f^l  «urden  inferior jci»- 
lüM^  lúe*  la  epiíii^l^  4  el  l^vungelío  eo  |&  míw,  que  ton 
4\iuc¡Ques  i^iopias  fiel  i^iilvduu  unaiia  y  diaronado.  PoU 
guau  apMi?  Hua  lui  |urc4()tU)rq  e^ianilQ  «u^pciuo  M^Uxuer  te 
^  jfta^onedo  pnecfo  cf^rcer  4e«  iimcíotiei  d«l  Mceniocie 
fio  tengiii  relafíon  coo  ¿I;  y  asj  pueile  pfodkar,  adnú* 
nisirar  el  baulÍMi^o  Jtolemue,  la  peuitciicia,  la  coiiiuui&o, 

]|S»tayvid0  aiieja  la  suspcnaon  á  U  persona  es  clero  90^ 
fX  qwe     ioevrrído  en  ella  e«tá  mpenso  del  nieino  modo 

eu  todas  partes.  £1  concilio  de  Antíoquía  amenazó  cod  pe- 
|ia8i  fn^y  severas  á  losobi¿>pos  que  pcrmitioscn  ejercer  eu  &u 
ia«  liciones  de  su  oril^u  á  Um  ^i^e  oblaban  «m* 
pe  usos  por  sa  ordioario  diocesaob. 

IjOs  que  haa  aído  declarados  soapeosos  d  hentfido  loca- 
tan  ¡gualiuciite  con  rcspcclo  á  los  LculIjlÍos  (juc  obteug^u 

|^(a  de  aqu^ifi  4Í9l^^^  ^r^iM^  e^i^MiR  ^J^i^i^  por  rasan 
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di  SU  domicilio  al  otispo  que  los  su^endid,  J  eslando  iuhe^ 
reate  la  «uspeusion  á  la  |>ersei¡m'  se^ufi  so  ha  dicho  aiit€* 
riMi|Miiii«i  «biv^iw^iü  tffef  MátíÁm$kt9f  hB  bcne- 

idM  íydtf'fi¿if«  €tá  olMtf  ^rteic  Eá  éé^  «owr  «tuteo  üomé^ 
ttíitnós  de  esioi»  principios  íjue  &uponíeí>do  nctcsarí'fl'iijciite 
k  r^sí^aacion  un  déréebo  al  l^enefitio,  elf  ÍH^tfíe»ado  que 
«Mé  MitftftPO'M  piMdaj  Mgun.  to»  cávknnes^  reclgnar  ni  pei> 
flMilAr^  éslá  pdf4ld^'d«ViMO  dtw  ib deMf Iw  «1  Une»» 

íicío,  roas  p;ira  eso  es  Aeresario  <|u6  haya  «Yiir  s^ntrnrtb  dhn 
üaiiiva,  y  no»  habiéndola,  puede  míg^nar  su  bcnclirio,  y  ^ 

am»  éúpoiier  dw  lot»  irnos-  si  a^i<^'  áa  la  flie«Meiiaiif  daáa 
aottO'a  é^é 

Loa  aaf^tMfkwir  <)ii^»n-  «íilspfe^M  ^poifurg^  pHrVf?paltf 

míente  en  nueve  casos,  i."  Ordenándose  ron  rftulo  íaJí»,  ¿. 
patrimonio  fingido,  aunque  «e  debe  entender  ron  respecto' 
á  joa  diócesi»  donés  loa  abbpoa  han*'' aataUecído  cala  peB# 
aalamMc,  pot*  |ú<r  I»        remaní  paátifiiif  no  se  attmiHd» 

en  el  reino.       Cufimlo  se  lian  Recibido  los  ordenes  sin  [e- 
uar  la  edad  requerida ^  ó  fuera  dei  tiempo  prescrito  j^tlop 
canotiés  ó  sia  diittisorías  del  obíjq^.  3;^  BieeiMenda  tm  or«* 
dea  sagrado  antes  que  el  inferior,  como  ai  díaconado  aiHe# 
que  el  subdiaconailo,  ó  el  sacerdocio  ante?  que  el  dincona- 
do,  y  cuando  reciben  algún  orden  enriando  cscoiBulgados»  d 
sí  hubo  simonía.  4.^  R^icibieado  en  na  mísaro  día  V9fñú9» 
órdenes  sagradoa,  5.^  Cuando' nn  déi^igo  pone  on  suaiftvtD. 
para  «|tte  se  emnina'  por  di,  ^  se  ordena  aw  aégutda: 
Recibiendo  los  órdenes  <te  un  olnspo  si  le  consta  cjue  está-, 
escomulgado»  su^^penso  á  entredicho  púbhcamenie.  1  Ke- 
cÜMéndoloa  taiirbieu  de  un  obispo  i|'oe  ha  hecbo'  díiiii^ 
aion  de  su  obispado.  B.^  Ordenándose  üa*  sticris  daspoer 

-  de  haber  contraído  malrirnonio,  sin  distinguir  si  el  rúa* 
trtmonio  ha  sido  consumado.  9.°  Cuando  un  prei>bitero 
.  sacular  calebra^iKi  matríaipnio  d- hacha  la  bendidoii  tiup- 
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cUl  á  hé  £el¡gre«eá  de  otra  parrocjuia^ida  tWBrtniiO  dél  ¡lao^ 

roco  ü  obispo  de  los  contraycnies. 

£q  cuauto  á  jos  casQ^.^  que  se  iiic^rce  en  |a  «u^^pfuh 
•ÍQA  por  áfíttAii  ^$pá'm^Amt'  porque  'Oulquiera'  diw  é 
desprecio-  de  ba  fiiotíoiiet  eclesiisfícift  te  castiga  con  ent 

suspensión  proporcionada  a  la  ualuialeza  la  iahaj  aun- 
quq  uo  puede  sQTiariHlFana, i  pues  debe  c^r.  especificada 
ea  Joa  fcáeonea  ó.  aieodaleade  il»  >di^íBesi«^  aoke  fe  qmiú  ae 
puede  Tercio  didio  ea.la  palabra  unsi$ra. 

Ademas  de  la  peña  en  <|\ie  incurren  los  que  violan  ¡a 
suspensión  del  ejercicio  de  ¿os  órdenes,  íAmhl^n  i  acurren  en 
la  irregularidad  en  cuanto  al  fóro  interno  solamente;  peí»' 
Hó  abcéde  tai  con  ||  suspénsUm^iál^''  Im  JwMéMétk  ^otlUn' 
eiü$a\  esta  no  lieite  ahcja  irregularidad,  porque  la  puede 
ejercer  el  simple  clérigo  que  no  haya  recibidu  los  oidcnes, 
]r  en  el  mismo  caso  se  hallan  los  suspensoa  á  bentpcio^  que 
eiléadolo  ao  de^o  dii  perf;ibir««ua.ífu^oa  y  i^eaiaa  áÁi  aiiot 
ps;  fbr^ealoi  se  eelía  de      U  distiodion  qúe  debemoií.lia-' 

C4ir  eulre  la  suspensión        orden  y  la  de  la  Jurisdicción ,  1^ 

cual  «ace  de  la  misma.  ,diu»iiucion  (¿ue  ha  esiaUecido  el  dcr 
wolio  eotre  ia  jurísdíccioa  j  el  orden. 
'  £1  que  está  fiuspeeaoi de  uno,  no  pot  e(BO  ae.  Inege  es- 
tarlo de  la  otra,  porque  en.  materias  canónicas  las  pena^  ¿ou 
odioaas,  y  por  coasiguieute.se  deben  resiringir,  &ieqdo  us| 
principio  aabido  que  el  suspenso  a¿  wdm^  Aunca  ae  pre<- 
aame  que  io  esftá  á  fwisdictíonsi  y  pic^  tJ«r«e  .eacepiuendo 
lea  easos  en  queda  jui«sdi^ion;reüi  necAaerieeoente  aneja, 
á  las  funciones  del  orden,  c^mo  .sucede  en  t^l  .saci  nneüio 
de  la  penitencia,  cuya,  jurisdicciou  no  puede  ejercer  el  sa* 
cerdote  que  esté  anapenlso  ab  ordma  y  aat  un  obiapo  ana- 
penso  ab  crdine  no :  puede  celebrer  pontificalmente  ni  dar. 
órdenes,  ni  consagrar  las  iglesias  y  las  aras,  porque  di- 
chas iuncÍQues  p(xrteiiéfien  á  la  ppt^&tad  .del  orden  ^  pero 
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poede  ejercer  Kis  actos  ¿%  ytaxMmmú  épíscopal ,  CMBO  por. 

•|eiuplo  prcsciuar  los  beneficios,  conieiir  los  que  sean  de 
libre  colación  suya,  aprobar  los  coofefiore»,  pronunciar  la 
raspeiuíoii,  el  entredklio  j  la  eácDOiiiiiioD,  y  ab«olveff 
todas  estas  cosas  en  el  foro  «stemo  solantate,  porque  es- 
tas Canciones  son  unos  actos  de  jurisdlccnm  que  no  depen- 
den del  orden.  Por  el  contrario,  si  se  le  ha  declarado  sus- 
penso á  jurUdietumt  solamente,  puede  ejercer  todaa  las 
fondottes-de  la  potestad  del  orden ,  y  no  las  que  perlenfr- 
cen  á  la  potestad  de  {uriedicdonv  sobre  kr  cual  observe- 
mos, t.**  que  un  obispo  suspenso  á  ponlijicalibus  no  puede 
celebrar  cum  apptwaiu  pontificali^  aunque  lo  puede  hacer 
iÍQ  las  ceremonias  póntificales»  es  decir  cómo  los  demás  sa», 
cerdotes  sin  mitra,  sin  el  pallium  ni  los  demás  omiusienIfiMS 
propíos  de  los  obispos:  se  cila  couiu  un  ejemplo  el  del  obis» 
po  de  ruantes,  depuesto  como  simoniaco  en  el  concilio  de 
Keims  siendo  pontífice  León  IX,  á  quien  los  padreé  de 
nquel  concilio  permitieron  solo  e)jsrccr  el  oficio  de^  presbí- 
tero: S.^  que  no  puede admSnisirar  el  sacramento  de  lacón» 
ürmacion  y  del  orden,  ni  consagrar  las  iglesias,  las  aras  ni 
een  los  cálices. 

-  'Esto  1108  dá  á  conocer  qne  las  primeras  antorídedes  de 
la  iglesia  están  «ojetes  á  esla  censura  con  la  restricción  de 

que  no  puede  ser  un  obispo  suspenso  sin  ser  espresamcnte 
nombrado.  La  ignorancia  cuando  no  es  aicctada  ni  culpar 
eríme  de  Is»  c^eusnrai,  y  pov  consiguiente  de  la  nú- 
pensión,  aunque  no  se  distingue  si  la' ignorancia  debe  sfr 
de  bocbo  ó  de  derecho;  y  así  un  eclesiasiíco,  que  no  sea  de 
la  diócesis  si  violase  los  eslatuios  sinodales  que  no  están 
en  costumbre  en  la  eaya,  no  sufrirá  esta  pena.  La  raaen 
que  dan  los  cimimistas  es, "porque  no  se  incurre  jamas  este 
censura  sin  haber  sido  amonestado  antes,  pues  el  fin  de 
la  Igle¿»ia  ha  sido  castigar  á  los  cooiuujaces,  j  algunos  pa^ 
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lima  de  que^Ift  mdnkíoit  ddbe^eceder-á  la  Gee^vi^.  'Et^ 
cuanto  á  los  que  tienen  derecho  á  pronunciarla,  dircnios 
^ue  todos  los  gi|e  tienen  derecho  á.e&comulgar  lo  tieiien  á 
Miáp(Hi48rv[  sin,  itidbrny>vJb:qnCxhajf  tíg^m»  prelada  que 
pwedea '  suspender  y  «ib  'jpiiédeii'  esfionmlgar,  porque  es 
bien  sabido  que  los  cabildos,  los  superiores  regulares,  las 
abadesas^  los  arpediaoos^  lo»  arcipre^le»  y. aun  ios  deanes 
rttmies  piiec|eii  iéa6pei|d^  .monieiiUncaineiiiert  j  no  pueden 
ptenoacKir  h.esaobmrikMi  eoíDo  loii<obispo$«  £1  derafcbo  de 
suspender  los  purrocoi  ü  los  clcngoó  Je  ¿u¿  pario^uia^  no 
está  muy  claro. 

'  La^  forma  de  la  sentencia^  demueatce  qne  el  delito  que 
dá  mtniw '  á  la-  suspensión*  debe  *  cslar  .pBobaJb «  porque 

en  ella  misma  se  espresa  ijuti  Laj  uua  culera  convic- 
ción. Quia  consta  i  te  comm¿¿»issi,*,,,  a*.w  /¿.  suspendimus, 
Ctialqstetia  eclesiástico  a  quien  la  voz  püJblica.  fttribuje  no 
delito  rqiilb  «mereoe  la  tlcposicioii^  .dnfafi^q^edl^  anspeiM 
iiaüta  que  se  -justifique,  y  así  el  ibaodamicnco  de  prisión  y 
el  eiiiplazamicDto  ó  cítaciou  personal  auto  el  juez  traen 
consigo  esta  pena;  pero  esta  cesa  en  siendo lútado. par n  oír- 
le ea.)iistícia.  Y:s«heaiof  dil:liía¡A9MrÍMWiiftittls  .^«ei  di  'des- 
precML/de^la  euspensien  maní  (estado  .ceií  el  e)ercick>  de  las 
iuncioncs  que  pri^'a  ella  tuiMija,  se  Alebe  ca¿.ii^ar  coa  la 
expQiBumon  mayor,  que  alguua  veikes  ipf4í  jíor^.  j  siempre 
-tiae  eónrigOi  la  Jri^egniasiMlfd^  ^iq<.m§uii  l^^  pijkieipios 
ipiei)á'jitaiiw>s»>en  agmiltai^ic^ldi  dfeha  ser  pronunciada  por 

sentencia.  La  suspensiou.se  alza  con  la  absolución  que 
concede  luego  que  ha  sarisfecbo  el  que  la  incurrió;  cesa 
tanbien  cí^pirandA.eti  «.tcuniÁno  iquft  fl«  fjn^.j,  so  termi^ 
advocándola  :^rdísf)e9Sé»dqla.uLa  ,d«i«cíi>ft%<inja  tvaüdo  se 
Jbowrré  ipso  faqio  se  erittende  é  volbkitad  del  superior,  y  fe 
concluye  al  punto  ^ue  pe^^uiúe  Uac^r  ios  funciones  prohip' 
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bidas.  Algunas  suspensiones  son  reseñ  adas  ni  Pnpíí,  y  se  lia- 
liaa  expresas  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico,  cap.  35, 
ÉXiru^  4*  Omp.  ürdm^  iO»  d«  apost  9,  im  chrici  ¥d  mC" 
nmck,  (Ari,  Esirmc^  dd  Duc.  de  Jmrisfrudmcia.) 
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Tonsura.  t  (Derecho  candnico.)  Es  la  corona  cleri- 
cal que  liaceii  á  loa  cclesiáaiicoi  en  U  coronilla  de  la  cabe- 
za cortándolos  unos  mechoncitos  de  pelo  en  varioa  |iara- 

ges.  Todos  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares  deben  traer 
la  tonsura  porque  es  la  insignia  de  su  estado.  La  de  lo$&im* 
pies  clérigos  llamados  clérigos  de  primera  tonsura^  es  la 
corone  roas  pequeilía  de  todas.  G>nfonne  adelantan  en  los 
órdenes  se  liacc  un  poco  mayor  la  corona;  la  de  los  pres- 
bíteros es  la  mayor,  esceptoando  la  de  los  religiosos  eutre 
los  cuales  unos  tienen  la  cabeza  enteramente  afeitada»  J 
•tros  un  solo  ¿erqnilio  mas  ó  menos  grueso. 

La  simple  tonsura  (|ue  se  les  hace  á  los  que  abrazan  el 
estado  eclesiástico,  no  es  un  orden  sino  preparación  para  los 
órdenes,  y  por  decirlo  así  la  señal  de  baber  tomado  el  bi- 
bito'  eclesiástico.  Algunos  pretenden  que  la  costumbre 

de  tonaurar  á  los  clérigos  empezó  en  el  afío  oclienia.  £1 
autor  de  la  institución  al  derecho  eclesiástico  dice  por  el 
contrario  que  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  no  babtt 
distinción  alguna  entre  los  clérigos  y  los  legos  en  cuanto 
al  cabello,  y  á  la  ropa  esterior,  pero  de  cualquier  modo 
que  sea,  lo  cierto  es  que  en  los  primeros  tiempos  en  que 
se  usd  la  tonsura ,  se  coafería  juntamente  con  los  menores 
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Mboet»  j  qae  hMtU  fiatv  del  ¿gío  vi  no  le  confirió  se- 
.  ptrtdamente. 

Los  obispos  son  los  únicos  que  tonsuran  á  sus  diocetó* 
no5y  sean  seculares  ó  regulares.  Antiguamente  presumieron 
algunos^  abades  qne  tenían  facultad  para  fonsurar  á  svs  re* 
l|giOioa:  algunos  cánones  hay  que  se  lo  permitieron,  entro 
otros  ni  capítulo  ahhates  que  es  del  Papa  Alejandro  IV,  j 
se  halla  en  las  decretales  ///.  de  privileg¿is\  pero  si  la  tuvíe- 
loo ,  en  Francia  se  puede  asegurar  que  la  perdieron  por 
prescripción,  porque  se  han  mantenido^en  la  posesión  do 
tottsnrar,  aun  á  los  regulares,  los  olnspos  de  Franria. 

Para  recibir  la  tonsura  es  preciso  estar  confinuatlo  é 
instruidg  en  las  verdades  B»as  nece^rias  para  salvarse  j  soo 
ber  leer  j  escribir* 

£1  concilio  de  Narbona celebrado  en  f  551  exige  kedad 
de  siete  aííos  para  la  tonsura ;  el  de  Burdeos  en  1  exi- 
ge doce  auos^  j  en  algunas  diócesis  no  se  tonauraban  hasta 
ios  catorce* 

Para  poseer  loa  faenefidos  deben estar  tonsurados,  j  pre^ 
sentar  su  título  de*prínia  tonsura;  nn  embargo,  las  memo- 

rías  del  clero  dicen  que  el  abogado  general  Talón,  hablan*^ 
do  sobre  este  punto  en  \  639,  esiablecíé  coJno  una  máxima 
que  podia  ser  presentado  cualquiera  por  el  patrono  en  un 
beneficio  sin  estar  ordenado  de  prima ,  j  que  bastaba  solo 
el  tener  los  rcrjuisilos  necesarios,  y  ordenarse  al  proveerio, 

£1  art.  4^  de  la  declaración  de  S  de  abril  de  1 736  dice: 
^^que  los  araolÑspos  j  obispos  tengan  un  libro  de  registro 
»para  las  tonsuras,  órdenes  menm^s  y  sagrados,  que  esté 
»  numerado  desde  lo  primero  al  likiino  v  rubricado  en  cada 
»koja  por  ellos.**  .  ^ 

Llaman  beneficio  de  prima  tonsura  el  qué  se  puede 
obtener  escando  a^  tonsurado  sin  tener  obligación  de  or^ 
d^nacM  ia  ^Mvr/r  ni  .residido.         M  ¡tíec.  de  Jurisp.y 
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TRANSLACIOX{Derécho  can<$nÍco).Es  el  aciotlc  trani- 
ladar  á  un  eclesiástico  ó  un  bcneücio  de  ua  lugw  á  oiro,  j 

hay  dos  e$p€cie«  de  tiawlaciónes,  una  de  petioimy  otra 
de  €<iM«  d  beaeficiKML  V  >■.-'  iir 

Párrafo  1P  De  la  Iranslacion  de  los  beneficios.  Esta 
es  temporal  ó  perpetua.  La  tran&lacioa  temporal  es  mas  biea 
iDalerial  que  real ,  por  éjempto*  cuando  se'traaa&eie  nm 
iglesia  parroquial  á.orra  im^wdiaia,  d^á  utt^ánejo  de  k  nas^ 
ma  parroquia  por  ki*: ruina  del  edificio  <$  por  falta  de 
vecinós.  Se  hace  con  autoridad  del  obispo,  j  no  altera 
el  títjalo  de  )a 'iglesia  abandonada,  ni  el  de  aquella  á  dos* 
4e  4e  hace  la  translación,^  porque  la  Una  queda  con  sn  tí- 
tulo de  iglesia  parroquial,  j  k;ntm  continúa  io  mimio^ 

Ir  ■ 

antes. 

Las  traaslaciooes  perpetuas  son  de  distinta  nsfiiralcza; 
por  este  motÍTO  sé  les  aplica  -  las  palabras  de  San  I>ionisia 
papai:  uéhssas  winguhu  sM¿uUs  preMUrU  -  dBéimus ,  ti 
ccemeteria  eis  dívidínms ,  el  unlculijue  proprium  habert  sta- 
iuinius,  Esta  clase  de  translacioaes  se  hace  suprimiendo  el  tí* 
mío  de  la  iglesia  abandonada,  j  creando  aquel  mismo  Hln* 
lo  en  b  ¡gleaia*^|ie  se  ocnpa  de  nuevo.  Loa  efectos  que  pro- 
duce son  mudar  el  estado  del  beneficio  transferido,  y  qui- 
tarle sus  privilegios,  pero  no  se  pueden  hacer  sin  causa  gra- 
ve: el  Concilio  de  Trento  espedfica  algunas  de  ellas,  stss. 
9i  de  rtfoTfnH  t^'^^'f  ^  sabier:  k  distancia  de  los  pueblos, 
el  mal  estado  de  los  raminoa  y  lo  arriesgado  que  es  el  con- 
currir á  la  iglesia. 

JLas  causas  para  las  translaciones  de  las  sillas  episcopales 
fl^^\  1^  ^nefiei  del  pnebloi  %^  el  mal  estado  de  bs 
edificios  que  amenaxan  mina:  3.*  el  corto'  número  de  clé- 
rigos seculares  y  regulares:  4.^  la  falla  de  población  en  ge- 
neral: S,^  el  ser  tan  malos  los  vecinos,  que  ni  el  obispo,  ai 

e^  44eF^.{¡iieda^  je$|(»nci»e  viviendo  eon  ellos|  k  codKHiidad 
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del  pueblo  doade  se  uau^üare  la  siila^  y  la  uiiliJaJ  ^uc  rc-j 
sttiu  á  la  diócefiiis.  .  , 

I^s  causas  para  trasladar  .las  parroquias  también  la» 
*  ñiala  situación  del  pueblo,  j  el  peligro  de  que  se  queden 
los  fcli^^reses  sin  sacra men los,  ó  per  la  mucha  disiancia  de 
la  pariBquia^.ó  por  los  malos  caminos,  ó  por  ser  tantos  lof 
feligreses  que  no  pueda  un  solo  cura  administrarles  Jos  au- 
^  lilios  espirituales  ^  «tendiendo  á  todos  con  la  debida  soliciH 
tud  pastoral. 

£n  cuanto  á  las  translaciones  de  lo&  monasterios  se  lia^ 
con  cuando  interrumpen  é-  perturban  los  bereges  los  ofi-r 
dos  divinos  si  están  próximos  al  monasterio «  6  por  las'fre- 
coentes  incursiones  de  los  malhechores  cuando  son  inerita* 
bles,  y  en  ik  ral  por  las  yentajas  que  resultan  á  los  re^ 
ligiososw Sobre  lo  cual  observaremos  que  para  las  tramlacio» 
ncs  no  se  debe  consultar  á  la  necesidad  absoluta  ^  sino  al 
major  bien  y  provecho  de  la  iglesia. 

La  translación  de  una  silla  episcopal  liciie  la  partícula-i 
ridad  de  no  poderse  verificar  sino  en  el  caso  de  que  el  pue* 
blo  adonde  se  translada  tenga  el  título  de  ciudad  en  el  or* 
den  político.  iVb»  in  castelUs^  non  m  viliis,  ubi  minons 
suni  plebes j  mmoresque  eóncursus ,  ne  ^iltscai  dignitas  epis- 
Ci)¡)(¡Us.    r.millicn  Í.Ü  acoiiujiibra  que  cl  Papa  en  las  bulas 
erija  en  ciudad,  civtlaiem,  cl  pueblo,  oppidum^  adonde  se  es- 
tablece la  silla  episcopal ;  lo  que  parece  que  solo  tiene  ^ec* 
lo.cn  la  .curia  romana  segnn  los  últimos  anots<}ores  del  au- 
tor  del  tratado  del  abuso  para  evitar  lab  tliÍK  uhades  que 
pudiesen  ocurrir  cu  la  cámara  apostólica,  en  la  que  no 
suden  dar  el  nombre  de  ciudades  á  todos  los  pueblos  CIK 
lificados  cpmo  lates  en  el  orden  poUtioo  del  reina  Para  la 
translación  delassillas  episcopales  según  el  derecho  antiguo 
era  suficiente  la  auiondad  del  Rey  6  lá  del  pi  iu^ailo pero 
en  el.  moderno  dqb^n  coucurrir     Paj)a  y  el  Kejb  £l,de- 
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techo  que  tiene  el  Rey  para  las  translaciones  nace  del  dere- 
cho de  patronato  que  tiene  como  fandador  de  ka  iglesíaa 
¿ñl  reino,  y  por  otra  p<rte  interesa  al  estado,  aegun  obser^ 
Ta  TevTñt ,  que  no  se  mnllípliquen  las  sillas  episcopales,  ni 
tome  mucho  incremento  la  jurisdicción  eclesiástica  ;  j  a! 
Rey  le  toca,  como  protector  de  la  policía  esterna  de«ia  Igle- 
sia, el  evitar  que  las  transiacionea  cansen  perjuicio  alguno  i 
los  obispos  sufragáneos  6  metropolitanos. 

Los  disturbios  entre  Bonifacio  Ylll  y  Felipe  el  Her- 
moso tuvieron  su  origen  en  la  desmembración  que  hizo 
aquel  Papa,  sin  anuencia  del  Rey,  de  una  parte  de  la  süla  , 
anobispal  de  Tolosa ,  erigiendo  en  Padiers  un  obispado  en 

favor  tic  BiM  iiardo  Faissct,  su  íuliiijo  aaiigo;  el  cual,  seguu 
el  autor  del  Tralado  dci  abuso»  fue  tan  osado ,  que  sostu' 
TO  púbUcamenle  que  él  no  estaba  sujeto  al  Aej  sino  al  Pa* 
pa ,  tanto  en  lo  temporal  como  en  lo  espintuaL 

Guando  él  Papa  Pascual  erigió  la  iglesia  de  Tournaí 
en  obispado  por  su  propia  autoridad  ,  se  opuso  inmediata' 
mente  Luis  el  Gordo ,  y  tuvo  por  defensor  de  los  derechos 
de  su  corona  al  célebre  Ivon  de  Chartres,  que  espuso  a| 
Papa  el  riesgo  que  babia  de  introducir  un  cisma  en  el  rei- 
no, si  se  verificaban  semejantes  pretensiones. 

Las  bulas  de  la  translación  del  obispado  de  Maguclonca 
MonipelHer  manifiestan  que  se  biao  á  petición  de  Francia 
eo^  7  con  sueonsentimiento;  7  por  último,  cuando  aeert* 
gió  el  obispado  de  París  en  arzobispado,  scguu  lo  babia  so- 
licitado el  iVcy ,  se  dieron  nuevos  despachos  reales  en  se* 
guida  de  las  bulas ,  en  los  que  constaba  el  consentiauenia 
del  Hkíkj  para  desmembrar  del  anobíspado  de  Sena  tas  sillai 
episcopales  de  Cbartres,  de  Orleans  y  de  Mcaux,  bacieudo- 
ia8  sufragáneas  de  la  nueva  metrópoli.  Se  debe  observar 
que  cuando  Gregorio  XY  espidió  las  buba  para  esta  trans» 
kcáofli^  Oió  de  la  eapresion  mtUu  proprio^  j  al  einminarlaí 
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d  parlamento  declaro  que  no  admitia  c&U  cláusula  porqué- 
debía  decir  que  las  bulas  se  babían  - despachado  á*  pcticloo 
del  rey.  In  ereciionibus  ^  áie^  Rebofo,  ei  irauslaiionibus» 
escclcsiiíram  episcopalium^  Rex  dcbcl  consñntire  cuín  cjus 
¿fUerJii  ianquam  fundaloris,  ¿(¿uicn  duda,  dice  ievrct,  coui 
este  motivó,  que  el  Rej  debe  goaar  del  mismo  privilegio* 
qae  los  patronos  legos,  no  pcrmi tiendo  que  se  hagan  sin 
su  auueuLÍa  iniioviíciones  en  perjuicio  de  su  pn 1 1 oii;i lo 

Ademas  del  permiso^ del  Rey,  es  liocesarío  laujbico  el  de 
loa  metropolitanos  y  obispos  sufragáneos^:  igualmente  que. 
el  de  los  cabildos  7  demás  edesiaslicos  qne  están  r(nte-> 
recados  cu  la  translación  de  Ins  silla»  cpiióopaic^.  Ino- 
cencio lil  r<:conoció  esté  derecho  de  los  oiu&pos  con  mo- 
Uvo  de  la  metrópoli  que  se  tiraba  de  poner  en  la  Hungría 
cuya  sHla  había  pertenecido  hasla  entdncés  á  la  de  Ma* 
guncia.  £$té  Papa,  después  de  haber  «anifdstado  la  im- 
portancia del  asunto,  afindc  que  se  necesitaba  el  comentir; 
míenlo  dei  arzobispo  de  Maguncia  eomo  metropolitano,  jvnn 
témanle  ooo-ei  de^so  cabildo^  prmiirm  tomtnimdd  ei  cbm^ 
momenáa  supér  hoe  tac^lmm  Moguniinmsis., 
r  El  conseniimienlo  de  los  pue  blos  también  merece  con-* 
sid^ac^n,  porque  bien  podrá  tener  una  ciudad  razones 
legitidias  para  que-  no  se  fije  en  ella.  la.  silla  episcopal»  ale* 
gando  por  ejemplo  la  falta  de  recursos  para  sostenerse  con 
decoro  la  dignidad j  ademas  ¿v.  que,  scgua  dice  FeVrct,  po* 
drá  iuccder.quc  las  mUss  cpiscopaics  cólcn  tan  distantes qát 
iaá  necesario  erigir  otra  en  algana  ciudad  intermedia^.por 
lo  que  es  precisó  tomar  el  informe  j  consentimiento  de  lot 
pucbloi  para  saber  los  beneficios  ó  perjuicios  ;que  se.  Ies 
pueden  originar.  ^9/ dióíani  episcopa/UA^  v^éd^d^i^ 
Éáies  inier  sé^  déhH  m  h$U  inimnaUis  ^piscQpáitís  eont^ 
4iiui  habiia  cansideraUcm  siius  y  qmaltiaits^  regiontSf 

piátamm  ei  di/ficuliatís  i/íanum^  por  «todps^mtaa  ^ircmutanio- 
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cías  es  preciso  oír  á  los  pneWos  en  estos  asuntos  para  na 
darles  moávo  de  apelar  recUmaodo  el  abusa  La  deoega- 
leioa  det  eoMatiiniento  de  los  paebloa  do  procede  de  la 
emcrufaidf  aegvn  Fevret,  sino  onícemeote  de  b  tmoh  jdt 
la  justicta,  y  por  lo  tanto  no  seaíreve  á  resolver  si  deberán 
Goaciirrir  las  dos  potestades  para  la  translación  de  las  sillar 
'   La  iraaslacioa  de  los  curatos  j  de  los  monasleríos  se  hace 
con  le  entended  de  ios  obispos^  que  debe«  tener;  segan  el 
cauon  37  de  los  Apóstoles,  el  cuidado,  vigilancia  y  jurisdic- 
ctoa  de  las  iglesias  de  su  diócesis,  haciendo  las  alteraciones 
qae  jnigtiea  neoesnias  y  convenientes  en  todas  las  psiriH 
qttias  de  sn  dtsiritoxoala  eprobacíoa  realv  y  el  beseplidto 
de  las  personas  interesadas,  y  lo  mismo  sncedc  con  ¡os  ilo- 
nasterios,  porqne  no  tomando  estas  precauciones  podrán 
apelar  reclamando  los  perjuicios. 
'  'C«lesliaoin«^^Aec^bs:si¿^,hízftqaeaciidiese^ 
po  diocesano  los  v«cinc»s  de  una  parfoqnia,  que  pretcndian 
separarse»  para  que  los  pcrtniiicseedifu  ai  lum  iglesia  que  les 
sirviese  de  parroquia;  lo  uilsmo  que  cuando  ios  vecinos  del 
arrabal  Saini'Haaore  en  que  pertenecían  á  la  cele* 

gíata  de  sair  Geresani  tAuxmrois^  irataroñ  de  edificar  ma 
capilla  con  el  titulo  y  advocación  tic  san  l^oque,  presen- 
tando SU  petición  al  obispo,  el  cual  en  sttordenauza  de  IS 
'  de  agosi0  de  \  les  pernoitió  eripV  la  capilla  en  parro» 
qiria,  col»  la  oblíg^um  de  quedar  siempré  sujetos  i  b  obe* 
lÜetiria  de  la  iglesia  de  ¿an  Gcrniau.  A:»i  íc  lia  pracUcado 
siempre  en  la  iglesia;  pero  si  aconteciese  que  algunos  ie- 
ligreses  de  libre  wlonied  y  m  consentíinkbto  del  obispe 
'  t^fiMlisea'niiaí  ^{i^Bd^  con  .mnestnís  de  parroquia, el  oUspe 
y.  el  párroca  de  aquella  iglesia  podrían  apelar  Tec]an)ando 
los  per)uicios.  Con  e&ic  motivo  cita  Fevret  el  ejemplo  del 
ebíspO'de  Monteaban  cuandé  concedió  á  tas  religiosas  de 
WiisamrlipeietBSOitpaisa'AjpcM  en  eLhospita) jde  saa.  Lni% 
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y  los  administra  clores  del  mismo  entablaron  la  apcIacioD 
reclamaudo  el  abu&o  de  la  ordenanza  del  obispo  dioce^aijo^ 
en  que  constaba  el  permuo.  £1  parlamento  de  Tolofa  un 
eitiiii«T  la  apelicíen,  jnandd  ae  pniieie  en  ejecncíon  en  U 
forma  que  preyenian  los  decretos  precedentes,  porque  roña* 
taba  !a  autoridad  del  obi&po  diocc&ano,  y  el  |)eiiiii¿o  real, 
y  ei  pueblo  lo  consentía. 

Párrafo  De  la  irmnshcian  d$  las  petS0nits^  prinei» 
fttiminie  de  las  Mspos,  En  la  primfiiTa  iglesia  eclesiásr 
ticos  estaban  adscritos  á  suiglcbía  pariít  ulaimenle  lofobify  of, 
y  por  eso  vemos  que  la  translación  de  un  obis|}0  de  una  ^ 
silla  á  otra  era  reprobada  por  los  antiguos  cánones  y  por 
lodos  los  padres  cuando  se  hacia  sJñ  necesidad  6  utilidad 
de  la  Iglesia,  porque,  como  diicn  ¿an  Cipriíiiio  y  el  papa 
Evaristo,  el  obispo  coatrae  un  matrimonio  espiritual  con  la 
iglesia,  de  tal  suerte  que  abandonándola  fácilmente  para 
pasar  á  otra  enmele  un  adulterio  espiritual.  £1  conciUo  de 
Wícca  probíbió  á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  el  pa- 
sar de  una  iglesia  á  otra;  y  por  e&ta  razón  llenó  de  elogios 
Constan  lino  el  grande  á  Eusebio,  obispo  de  Cesárea,  cuando 
renunció  el  obispado  de  Aniioquia.  £1  concilio  de  Sardica 
ns6  de  roas  rigor,  porqué  Tiendo  que  los  arríanos  menos- 
preciaban la  prohibición  del  Concilio  de  Pairea  y  pasaban 
de  una  iglc^a  pobre  á  otra  mas  rica,  el  grande  Osio  quei 
lo  presidia  propaso  que  fuesen  privados  los  obispos  que 
se  liallaran  en  este  caso  de  la  comunión  latea)  basta  J» 
muerte.  Otros  muchos  cánones  hay  (|ue  e¿>ían  conformes" 
con  estos  dos  concilios. 

La  iglesia  romana  conservó  esta  disciplina  basia  que 
Formbáó  contraviniendo  á  ella  pasó  de  la  iglesia  de  PortOi 
á  la  de  Koma  á  fines  del  siglo  ix,  aunque  después  que- 
murió  se  lo  afeó  mucho  Esteban  Vil.  Juan  iX  autorizó  las 
translaciones  en  caso  de  necesidad  por  ser  couübittei  á.  lo# 
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Mligao^  cáooncs,  que  también  las  pemltiaii  ra  eléaso  de 

«cr  necesarias  ó  lüilcs  A  la  i^^lesia.  La  necesidad  ó  utíKdad 
de  la  translación  se  examinaba  en  el  concilio  provincial,  j 
de  este  modo  fue  trasladado  £u<ebioá  la  ailla  de  Alejandría 
j  Feiix  'á  la  de  Efeso. 

Lo mísnie  se  practico  en  Francia  hasta  eT  siglo  comr 
se  ve  en  los  capitulares  de  Cario  Magno  que  la  iranslarion 
de  los  obispos  co  aquel  tiempo  se  hacia  coa  Ja  autoridad 
sola  de  los  obispos,  j  la  de  los  clérigos  con  permiso  del 
obispo  diocesano.  En  lo  sucesivo  los  patriarcas  y  prrm- 
do5  en  la  csíeosíon  de  su  patriarcado  se  abrogaron  la  ík» 
cuitad  de  hacer  las  translaciones  de  ios  obispos  de  una  ciu- 
dad á  otra.  Los  papas  hicieron  lo  mismo  en  sus  provincM^ 
j  luego  cfi  toda  la  iglesia  latina ,  de  suerte  que  las  trasla- 
ciones esrabaii  en  la  clase  de  las  causas  ma}ores  reserva- 
das á  la  Sania  Sede.  Según  las  decretales  j  la  disciplina 
moderna-  de  la  Iglesia,  las  translaciones  de  los  obispos  que* 
daron «siempre  reservadas  á  los  papas,  y  no  tienen  facultad 
para  ello  los  legados  á  la/ere  sin  privilc[^io  especia  1  del 
Papa,  aunque  siempre  es  necesario ^ue  medie  la  uecesidad 
j  utilidad  de  la  Iglesia. 

Bal  Francia  también  se  necesita  para  las  transladones 
el  permiseí  del  Rey  y  su  nombramiento,  y  que  se  haga  mcir' 
cion  espresa  en  las  bulas  de  confirmación. 

■Párrajo  3.**  Dt  la  iranslacion  d¿  los  religiosos  dt  una 
étdiá  á  étrajhís  «Mnges  en  los  primeros  tiempos  y  loa  demás 
rcltgioáos  podfdi^*trasiadam  de  un  monasterio  á^otro,  aunque 
fuese  d(í  difunta  orden,  y  pasar  sucesivamente  hii']o  la  di- 
rección de  diferentes  superiores.  San  Benito  reunió  al  voto 
dttt^^bediencb'pei^étuai  el  de  estabilidad,  ea  decir,  laie- 
sídi|noia!tperpéiui^' ea;e):fnonl|slerio  donde  se  haeii  la  pro* 
fesióo.  Como  Ta  regla  de  san  Benito 'fue  la  única  que  se 
observ^S^eo  el  ÜccideatCf  se  hizouj;^  derecho  comuA  el  pre* 
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«•pto  de  csiabiikiád  ¡Mirft  iodoi|  Áa§  isio  éttibtf gó  ésta  voto^' 
de  esuyUded  aoW mi  dirigía  á  evitar  la'  ligetem  é  ¡néona* 

tancia  de  alguíios,  concediendo  á  los  religiosos  que  desea- 
ban TÍvir  coa  mayor  perfección  el  permiso  de  pasar  dc^Ai 
monaalerio  á  otro  mas  austero  m  tener  necesidad  de  otn 
cúáa  mas  que  del  conaentímleoto  de  su  abad. 

Después  de  la  fandacion  de  las  órdenés  mendicantes^ 
como  se  retiraban  alsfunos  rclií^iosos  á  los  monasterios  be- 
ucdic tinos  ú  otras  GoagregacioDcs  para  obtener  beneficioa 
•a  ellas,  se  dispuse  «pe  los  mendicamesque  se  trasladasen 
á  ellas  no  pudiesen  obtener  beneficios  sin  licencia  especial 
del  Papa.  Tor  la  facilidad  con  que  se  concedían  estas  li- 
cencias se  estableció  cu  Ip  suce&i;vo  que  las  translaciones  de 
lea-fneiidicaatca  á  otra  orden  religiosa  (no  siendo  Ja  de  k» 
cartujos  en  que  no  Imj  beneficios)  no  fuesen  válidas  sino 
estaban  aütoriiadás  por  un  breve  del  Pnpa.  También  se  tras- 
ladan los  religiosos  á  olv^  orden  menos  austera  cuando 
salud  les  impide  :seguir  la  regla  que  han.' abrasado ;  pero  la 
costumbre  de  esta  especie  de  translaciones  ea  mocbo  mas 
moderna;  por  s^  mas  preferible  el-  eximir  totalmente  4  un 
religioso  enferniü  ¿i¿  la  austeridad  do  su  regla  permiiie'n- 
dole  elegir  una  mas  suave,  que  admitir  en  su  favor  una- 
escepeion  continua,  siendo  un  motÍTo  dé  relajaciob  part 
lo»  otcosw  Para  pasar  i'otra  orden  mas  austera  necesitan  loa 
religiosos  el  permiso  de!  superior,  y  si  este  no  le  coiiccdc, 
pueden  retirarse  á  ella.  Con  respecto  á  los  mendicantes  les 
está  probibido  con  pena  de  excomunión  el  pasar  á  otra  or- 
dea  aunque  sea  maa austera,  »n  un  breve* del  Papa,  ni  tam- 
poco los  superiores  pueden  recibirlos  sin  el  breve  de  trans- 
lación bajo  la  misma  pena^  esccptuando  únicamente  la  de 
los  cartujos»  !-  -  '  r  .  i 

£1  Papa  es  el  único  que  puede  trasladar  un.  reltgidfo 
¿^aa  «¡den  vami  awteht'iniaaidp  lo  exíj»  m  aaindi^lLoe 

■   ■  «      -  • 
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breve»  de.iTao^Iaciaa  ios  ^he  puyicar  el  provisor  despuei 
de  haber  méo  á  J<m  dos  supenom,  j  á  hk  .trasslacipii  te  am- 
cc^ó  por  oaii&a  de  eaferoiedad^  es  necesane  b  certificácKMr 
diPés  facuhalivos.  Para  ponerlos  en  cjertiríon  cu  Francia 
tienen  que  sér  expedido»  por  la  dataría  de  iloiBa,  j  no  por 
la  congregación  de  cardenales,  ni  por  It  penifeneíarti.  La 
cosMuabre  4e  la  -datariat  eüá  en  práciica  entn  noio- 
troi^  irae«onfrig^  lá  «bligacíon  de  bacer  otro  noviciado  y 
uira  ¿>cguntla  pruiesian  c!  religioso  trawvsladado,  cuando  pasa 
á  otra  ^rden  aw»  austera,  ó  de  una  que  00  potee  bcneñciof 
¿  otra  en  que  poeten  obtenerloa,  ^n  «sta  profesión  no 
pnede  ser  atiembro  del  nuevo  monasterio,  por  ser  la  qne 
ioruia  el  vínculo  rcciptroco,  que  une  ai  religioso  con  la  or- 
den, j  á  la  orden  con  el  reügautto.  Es  por  lo  mismo  neoe* 
saria  cuando  la  traoslaeion  se  Sute  áotra  menos  attslera  por 
el  derecbo  que  tiesie  el  tndñridtio  á  examinar  ai  le  oovne- 
ue,  lo  mismo  que  á  la  casa  el  amenguar  si  le  acomoda  reci- 
birlo. Las  mismas  reglas  se  observan  en  la  translación  de  las 
seligiosas  ^  «n  monasterio  á  otro;  es  decir,  que  no  pueden 
pasar  de  asi  monasteño  á  otro  mss  austero  sin  pedirle  per- 
miso á  la  sapériora;  pero  si  se  lo  niega  no  pueden  salir  dd 
manaslerio  sin  permiso  por  escrito  del  obiijío.  Todo  cuan- 
to acabamos  de  decir  de  las  irau&la£Íones  de  los  religiosos  se 
entieode  eolo  «de  las  qn!e;se  bácen^ie  «na  onkn  á  otra,  ,7  co 
el  caso  de  que.  el  religiosa 'varíe  de  ofasenumcia  j  de 
cipluia,  pero  no  iruando  mudan  salo  de  mona^íerio  sin  va- 
riar de  observancia;  porque  estas  se  veriljcan  con  la^iuiori- 
dad  de  loa  snpenories  regulares  sin  fiarmalidades  ni  solem- 
nidad, ni  tampoco  exigen  otro  noviciado  j  -nnevn  prafc» 
sion;  lo  cual  también  se  observa  respecto  de  la  colación  de 
los  beneiicios  de  otro  monasterio  donde  no  baja  tomado  el 
bébito  el  xeligtoso. 

.   h»  reKciaoe.dn  icansiadoo  4Íe  Im  seUginsM^w  tm* 
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tiéneii  dufttiiM  de  Ut  Siat»  Stfic  para'  pasár  de  «na  orden 
é  oin  no  pernilen  ampRacioo,  y  w  mtcrpretan  ceióo  Itnñ- 
fados  por  el  dcrecbo;  por  cuya  razón  el  reHgiososiiiiplcnien- 
U  trasladado,  no  puede  aspirar  á  los  bcnciicios  de  la  or« 
dea  á  donde  pasó,  pues  necesita  una  dispensa  partknhir  ain 
la  cual  «erta  nula  la  proviaion.  Ási  «e  acordiS  en  el  parla- 
mento de  FaWa  en  31  de  funto  de  1 649  riespecio  á  nn  re- 
ligioso de  sati  Fianciscoque  se  transladd  á  Ja  orden  de  san 
Agustín,  Y  le  dieron  un  priorato  perteneciente  á  ella  sin 
teo^  la  diapenaa  especial  para  obtener  los  beneficios  de  esta 
ofden. 

Cuando  un  religioso  iranslaJado  se  restituye  al  primer 
monaslerio,  hay  que  distinguir  si  su  translación  fue  á  otro 
monasterio  de  ]a  misma  orden  d  de  otra  diversa:  en  el 
primer  caso  vuelve  á  ocupar  su  poesto»  y  el  orden  de  anii. 
güedad  que  tenia  antes  de  su  translación;  pero  si  fue  trans- 
ladado  á  «no  dedístint^j  orden  y  llegó  efectuarse  !a  transla- 
ción» pierde  la  antigüedad  según  la  opinión  de  Fevret. 
Porque,  dice  este  autor,  si  por  algún  acaso  vohiese  el  reli- 
gioso á  so  primitiva  orden  no  recobrará  su  antigüedad  si- 
no que  se  colocará  después  de  los  que  han  entrado  hasta  qne 
volvió;  lo  mismo  que  los  oficiales  de  cualquiera  graduación 
cuando  pasan  á  otra  compañía  con  otro  destino.  Si  des- 
pués de  haberlo  ejercido  volviesen  al  primero  que  tenian, 
no  recobfarán  la  antigüedad  í>or  raion  de  la  ley  W  sima^ 
nenie  ff,  de  prtcar,  csceptó  la  reslrittion  de  la  ley  3.*  de 
digniL  Idb.  10  que  dice,  que  dejando  un  destino  para  en- 
trar en  el  senado,  si  volviese  al  primer  cuerpo,  donde  era 
oficial,  recobra  su  primera  antigüedad,  ¡di¡ue  jure  singu- 
larí\  y  que  por  la  mismíi  razón  un  religioso  trasladado  á  otra 
religión  ulin.ea  tsset  prteiaius ^  Jiniio  officio,  sedebii  in 
pringo  ioco  poU  prmlaiiun  ¿n  memariam  ¡Hrisimw  d¿gn¿iaiis\ 
pcroJoaia  4a  astoscasos  priiauláres  «e  s¡g«e  la^glosa  de 
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la  ley  21  de  Duur.^  la  cual  manda  que  el  que  4aliefe.jdell 
cbje  de.los.decurianesy      Jutrit  r4st¿Uiius^  éundm  ir* 
d^Micnt  non  ritífuat  quttn  prüis  báfUbai^  sed  qmm  ium  aii- 
pisfiiiur  eum  navas  in  oriman rtddit.  [£s/raci,  dd  Duc  di 
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Vicario.  &.  m.  (Derecho  público,  civil  y  cdndníeo.)  Vie- 
ne de  la  palabra  latina  vkarius^  y  ca  el  ^ue  hace  la&  fun- 
ciones de  otrOt  Qui  alierius  viices '  gétii  i  tambiea  aignifiea 
•í  4^  eM  püeéló  por  üá  aúperior  para  btter  ' «na  Veces 
eii  ciertas  funciones  y  suplirle  en  sus  ausencias,  enferme-' 
dádes  ú  otros  impedimentos  legítimos.  Se  usó  este  título- 
príméraineme-eQtréiosrroinaiiosqae  HamalMin  así  al  temen*  * 
te  del  prefecto,  del  preioria,  j  despuea  se  átá  en  las  Galias  • 
el  mikmo  título  á*Ws'Yli¿|Íafr-tenientes  de  loif  condes  y  á  otros/ 
üiTichos  de  pe  lul  i  entes  que  desempeñ'aban  las  funciones  de 
otro.  Al  presente^  cuando  se  habla  de  un  vicario  sin  aSa*  > ' 
dirle.  otro  dictado,  «e  eniiende  un  presbítero  destinado  para 
auxiliar  en  sus  funciones  al  párroco.  Esplicaranm  coo- suii  ■ 
nomoreS  particulares  las  varias  clases  de  vicarios..^  '»  '.i 
^'^  ^Vicarios  de  los  abadas ,  son  aquellas  personas  «que  oo^^ 
stiéSóüaiir'Wdh^dea  tkiulirea^ó  cooíendbtaríoa'para»^^  \ími 
«uiüen  én  tftoé-ftincioMÍ'á^iinita«oa  de  JoS''tÍGafios  gene^ 
nileátdl^  ^oa^éblspó^.' La;ordenanea  de  Orleans  en  el  arL  5  ' 
dice  qxit  los  ahíiidcs  ^T  cqrás  párrocos  que  obtienen ímucüoa*) 
beneficios  'Co^  dispensaj  con  tai  que  pemiaiieMp  éní  w»  de  » 
iMqurff  idéáyeaad«Éiiila  jFiMeirvicíó  pnionaU  se  leaésomri  Ja 
la  de  que  debían  hacer  en  los  demás,  con.  ia  .caédidoBÍde  qué 
poAgau  üa  ií>á  aiia¿  vicarios,  quesean  6ugetosid¿aeoS|  d^buena 
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Tida  7  costambrei,  asígnándalos  la  parte  délas  rentas  del  bene* 
ficioqoe  sea  suficiente  fiara  mantenerse;  y  sí  no  lo  hieieseD, 

manda  que  el  arzobiipo  ú  obispo  (iioccí>ano  pase  á  provccrJüi 
con  la  iaterveocion  de  los  jueces  reales.  Los  abades  lieaenvi- 
carios  para  que  los  ayuden  en  sus  funciones  aunque  residan,  y 
eon  mas  razón  los  tienen  que  poner  cuando  están  ausen- 
tes ó  no  re^itlea  en  los  beneficios.  Véase  el  artículo  otad. 

F ¿cario  amovible  es  ei  que  se  puede  revocar  ad  nulum 
para  distinguirlo  de  los  Ticarios  perpetuos:  de  esta  clase 
son  los  Ticarios  de  los  párrocos  y  de  los  obispos;  tamfaieB 
los  llaman  por  esta  razón  i^icarios  temporales^  porque  no  du- 
ran mas  que  el  tiempo  que  quieren  sus  coautenteft,  Véase 
vicario  ptrpiiuo  y  vicario  iemparaL 

Vicarios  apas^dJieos  son  Jos  vicarios  de  la  ]Sa«ta  Sedc^ 
que  ejercen  las  funciones  del  Papa  en  alguna  iglesia  á  pro- 
vincia recnotn  por  encargo  del  ^anto  Padre.  La  institución 
de  esta  especie  de  vicarios  es  muy  antigua,  aunque  ante- 
riormente solian  enviar  los  papas  «nos  legados  á  laa  pro- 
vincias  distantes  eon  el  fin  de  averiguar  si  se  observaba  la 

disciplina  eclesiástica  y  darle  cuenia  de  iodo;  pero  las  fa- 
cultades de  estos  legados  era.n  muy  corlas»  ademas  de  que 
la  autoridad  de  las  legaciones  que  ilamabaa  vieariaios  of9§* 
ióUcos  eran. mas  estensas. 

El  obispo  de  Tcsalonica',  como  vicario  y  legado  de  la 
Saata  Sede  tgabej;naba  once,  provincias,  conürmaba  los  me* 
taapolitanos,  reunía  los  conciKois  f  decidía  todos  loa  nego-^ 
doa  difíciles./ Sa  jurisdicción-  se  limiid  mncha^  cuando  el 
emperador  Jusiiniano  logró;  del  Papa  Vigilio  un  ^vicariato 
de  ia  Sania  Sede  eu  favor  del  obispo  de  Acríde,  que  era 
una  ciadad  que  llevaba  ^u  ^ombae;  pero  se  suprimió  eoie- 
raáienle  así  qüe  Léon  baoiié  in»|Bfd  ^oda  la  lUndt  «1 
triarca  de  Antioquía. 
x  .I£LF&pa^Siamlaco,^poxlcedi(S  umbieoiá  jan  Cesáreo»  ar- 
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níUiptffde  Ariésf b  cbgoididjfc  wpÍM^  todas  iat 

^Byias;  y  einciiettift  iiiios^dtifittet'  el  papá  YigSIio  ae  ;la'  did 

igualmente  á  los  aizobispos  tle  Arles  Auxiriiio  y  Aureliano 
continuándosela  á  Savando  «1  papa  Pelagio  1,  Lo  mismo 
Mío  San  Gregorio  el  Grande  con  VigiliO|  obispo^de  Arlea, 
déclarándole  Ticaffo  en  lodio»  k»  ctotadoa  del  rey-  Cliilde^ 

bcrto  con  íaculíail  especial  para  dar  letras  comendaticids  á  los 
obispos  <jue  tenían  ^ue  viajar  fuera  de  su  país,  para  juzgar 
las  «a^a  difíciles  con  otros  doce  obitpoa,  j  convocar^,  loa 
obispOÉ  de  aa  *vlóafiata. 

Los  arzobispos  de  Reims  tienen  la.  pretensión  de  qtte^S. 
Kemi  fue  instituido  vicario  apostólico  en  todos  los  estados 
de  Clovis;  pero  en  el  dia  no  están  en  posésíon  de  ejercer 
dichas  loBcioneft  Los  legados  del  Papa-,  aaaqne  lenganr 
cnitades  sviyas  no  son  en  Francia  «mas  qne  tin^fs  simples  fñ^ 
eáfios  del  Pn[)n,  que  no  puetlcn  decidir  cosa  alguna  en  cier- 
tos asuntos  importantes  sin  poder  especial  esprcso  en  las 
bolas  de  su  legación.  Véase  iegadú,  , 

£1  Papa  dá  ol  tílolo-de  vicarios  apoatólícós  á  los  ol>ii|los 
que  van  á  las  misiones  orientales,  como  sucede  con  ios 
obispos  franceses  que  bay  en  el  día  en  los  reinos  de  Tun- 
qnin ,  de  la  Cocbinchina,  de  Siam  y  otros.  Véase  Misión, 

VicaTÍos4kmónigQ$  son  nnos  semiprebendados  ó  bene- 
ficiados instituidos  en  algunas  iglesias  catedrales  para  tan^ 
tar  la  misa  mayor  y  desempenar  el  oficio  divino:  por  lo 
cnal  se  les  di6  el  nombre  de  canónigos  vicarios  ^  porque 
desempeñaban  las  fandones  de  los  canónigos.  Véase  el  gh* 
MOfio  de  Dueange  en  la  palabra  vicarws ,  m  el  art  picaríi 
dicti  beneficiara ,  etc. 

Vicanoá  de  los  curas  son  Unos  presbíteros  destinados 
para  aliviar  á  los  curas  en  sus  funcióntes,  y  suplirlos  en  snlí 
Ausencias  j  enfermedades.  JU  primera  institución  dé  ciítá' 
especie  de  vicarías  es  casi  tan  antigua  eom  la  de  los  cara<». 
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UMw  hístoifia  dé  los  siglos  yii  7  vu  de  U  Iglesia  nos  dice 
qot  catado.  inB  obujpfljS  ftiaiotiiift  Ácu  iad»  á  Jo»  coras  de  los 
puébfes  mas  dístiaguidos  por  avs  inéñtos        sor  indiví^ 

duos  del  clero  de  su  catedral,  estos  mismos  encargaban  el 
.cuidado  de  sus  parroquias  á  unos  vicarios;  y  esta  cosluuibre 
.«filaba  autorizada  por » los  concilios.  £1  segundo  cánoa  del 
concilló  de  Maada»  «diabitdo  á  nediadoo del  siglo  vUp  aaí  lo 
dispone.  £1  Gonc¡lM>  de  Letran  celebrado  en  4915,  en  el 
canon  32  habla  de  un  cura  que  lia  Lia  sido  llamado  por  el 
obispo  á  la  iglesia  catedral;  idonmm  UwUsU  .kak^févka-' 

Las  cansas  pani  tnslituir  Ttcarios  en  iaa  poMiq^aaaen 

ferias;  primera,  cuando  el  cura  está  auscnlc,  el  obispo  tie- 
ne ^laorjdad  ^^i»  ^tq  caso  por  el  derecho  de  las  Decretales 
á  poner  iln^vieario,  7  la  ordeneim  do  Orleana  confirma  ea» 
la.'di^Oiicioai^  segunda;  eoando  el  cura  no  poede  aervir  la 
parroquia  por  enfermedad  6  insuficiencia ,  el  Concilio  de 
Trento  da  íacultades  á  los  obispos  para  poner  un  sicario: 
tercera,  cuando  la.. parroquia  es  de  úiiicba  ostensión  y  tie- 
ne tantos  Tcctoo^.^ue  no  basta  uno  solo  para  la  admini»* 
tra<;tpn  de  los:  sacramentos  7  la.celebracion  de  Jos  4>ficki6  dí- 
TÍnos ,  el  mismo  concilio  de  Trento  faculta  i  los  obispos 
para  que  nombren  los  sacerdotes  que  sean  necesarios.  Tam- 
bién les  pertenece  la  institución  de  las  YÍcarias  en  los  poe- 
tóos donde  x»o^  las  haj,  estableciendo  las  qne  sean  necesarias 
según  la  ostensión  de  la  parroquia  y  el  niimeio  de  yecinos; 
pero  locante  á  las  vicarias  ja  establecidas,  cuando  vacan 
puede  el  párroco  et^li;  uu  vicario  entre  los  sacerdotes  apro- 
bados por  el  obispo. 
•  Ante^idel,  concilio  de  .  Tfento  los  párrocos  por  sí  nit- 

mos  daban  la  jurisdicción  ncce¿ana  a  sus  vicarios  para  ad- 
mtoisiriir  el  sacramento  de.  Ja.  penitencia  en  sus  parroquial; 
fm^á:^  discipliu^i  y.  en  el  día  ..solaomite  loo  obis^ 
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pot  MQOeden  á  los  TicaríaslaslicenciaanecesairiM  para  predt« 
carjconÍMn  límitándMelM  en  tiempo  y  lugar,  y  reoo» 
gí<fndo)M  ctiando-ea  conTenientc ;  aunque  la  licencia  de  pre« 
dicar  debe  entenderse  en  cuanto  á  los  sermones  propiamen- 
te dichos,  y  no  en  cuanto  á  las  instraccíoniu  iamiliares»  co« 
mo  )m  pláticis  y  espHcacioa  del  catectsmo»  Los  coras  pne. 
den  eocáif  ar  estas  funciones  á  qníen  les  par6aca ,  y  despe* 
dir  á  los  vicarios  que  no  les  acomoden. 

La  porción  congrua  de  los  vicarios  es  de  i  50  libras  cuan- 
do no  son  perpétuos.  Estos  tenían  anteriomenie  en  algunas 
provinctas ,  y  especialmente  en  la  didcesis  de  París,  la  facnl* 
tad  de  otorgar  testamentos  asociados  con  los  párrocos ;  pero 
se  les  quitó  por  la  nueva  ley  de  los  testamentos,  art.  ^i. 

Vicario  dd  obispo  es  el  que  ejerce  su  jurisdicción :  son 
de  dos  especies^  nnos  para  la  íurisdiccíon  voluntaria,  que  .se 
llaman  vicarios  generales  6  grandes  vicarios,  y  también  t»¿ 
torios  foráneos ;  y  otros  para  la  jurisdicción  conlenciosa,  que 
se  llaman  pros^isores.  Véanse  los  artículos  vicario  Joránco, 
gran  vicario  y  provisor^ 

Vicario  arrenáaiario  era  el  que  tomaba  en  arriendo  un 
curato  6  bcncíicio  con  cargo  de  almas,  porque  el  propieta- 
rio no  lo  podía  obtener ,  y  de  este  modo  lo  poseía  bajo  el 
título  de  arrendatario.  £n  el  concih'o  convocado  en  Lon- 
dres por  Oihon  cardenal  legado  en  el  «ño  1337,  los  decre- 
tos 1,  8,  9  y  10  tuvieron  por  objeto  el  re{Nr¡mir  dos  espe- 
cies de  fraudes  inventados  por  algunos  para  conservar  dos 
beneficios  con  cargo  de  almas  al  mismo  tiempa  £1  que  era 
provisto  en  un  curato  personalmente ,  es  decir,  como  cura 
titular,  poseía  otro  como  vicario,  de  acuerdo  con  algún 
sugeio  á  quien  daba  una  módica  retribución;  ó  lomaba  es- 
te en  arrcodamieuto  perpetuo  las  rentas  del  curato  en  un 
precio  ínfimo ;  se  hicieron  tan  comunes  estos  abusos  que  no 
ae  atrevieron  á  repfobatloi  absolaumeote ,  permitiendo  solo 
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que  cediesen  a  renta  lós  deanelte/erctecluiáaSUM  f  otras  dig- 
nidades semejantes ;  los  derechoü  procedentes  de  la  juris- 
dicción  espiritual  y  admi a ist ración  de  los  sacramentos;  j  se 
prohibid  en  cninto.á  ks  vieerias  el  admitir  al  que  no  fue* 
«e  «aeerdote  ó  no  ee  hallase  en  disposición  de  ordenarse  en. 

Jas  primeras  Iciuporas.  \case  el  cap.  i\¿  clerici  ^el  nionachi 
víces  stms ,  tic. ,  que  es  un  cánon  del  concilio  de  Xours »  j 
el  cánon  prescipimus  Bf,  euisiwt 

Vicario  foráneo  es  un  Ticario  de  un  ohispo  ú  otro  pre- 
lado (|uc  .solo  tiene  facultades  fuera  de  la  capital  en  un  ter- 
ritorio  6ujeto  á  la  jurisdicción  del  mismo  prelado ,  como  por 
ejemplo,  el  gran  vicario  de  Fontoise,  qne  es  vicario  foré^ 
neo  del  obispb  de  Rouen,  Véase  picario  gmtrmL  Algunas 
"veces  se  entiende  por  vicario  foráneo  el  deán  rural,  por- 
que es  vicario  del  obispo  cu  un  corlo  territoriou  Veafie  íiian 
rurah 

Fíeário  gmand  ó  gran  pieario  es  el  qoe  ejerce  hs  fiin* 
eiones  del  obispo  ú  otro  prelado*  Jioé  grandes  Ticanos  ó  vi- 
carios generales  de  los  obispos  son  unos  presbíteros  que  po- 
nen para  ejorcct  en  su  nombre  la  jurisdicción  voluntaria, 
j  aliviarlos  en  ciertas  funciones  del  episcopado.  £n  el  Sexto 
de  las  Decretales  se  hahla  de  los  vicarios  generales  del  obis- 
po hijo  el  título  de  officio  vicarii.  Bou  i  í  ario  VIII  los  cou- 
iundló  con  los  provisores,  como  sucede  cq  algunos  países,  j 
asK  dá  por  supuesto  que  la  jurisdicción  voluntaria  y  la  con- 
eenctosa  se  hallan  reunidas  en  la  persona  del  vicario  gene* 
rnl  del  obispo  ;  pero  en  Francia  los  obispos  acostumbran  á 
encargar  la  jurisdicción  contenciosa  já  los  provisores,  j  la 
vohintaria  á  los  grandes  vicarios. 

Cuando  la  comisión  del  gran  vicario  se  estiende  ¿  toda 
la  diócesis  sin  restricdon,  se  llama  vicario  genera);  y  cuan- 
do es  solo  para  gobernar  una  parte  de  ella«  se  llama  vica* 
cío  general  íoráueo.  Los  obispos  nombran  los  grandes  vi* 
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carios  en  .caso  de  tnsencia  ó  enfermedad  ü  oiro  impcdiiDen- 
l#  legítimoi  &  por.  la  macha  dktiiocúi  de  la  «lia  episGopai, 
4  por  1a  diversidad  de  idioma»  en  alguna  parte  de  su  did* 
cesís.  La  comisión  del  gran  vicario  debe  constar  por  escrí- 
10,  y  ei»tar  firmada  del  obispo  y  dos  testigos,  y  registrada 
•  eo  .el.  ardbti.vo  de  los  doQuiieotos  eclesiásticos  de  la  di^eaii^ 
íd  pena  de  ser  nulos  los  tetos  del  gran  vicario.  Para  serlo 
deben  ser  presbíteros  graduados  naturales  de  Francia  ó  na- 
turalizados en  ella.  Los  regulares  pueden  serlo  también  con 
permiso  del  superior.  La  ordenanza  de  Blois  probibe  ejer-^ 
.  oer  las  funcioues  de  gran  vicario  á  los  ministros  de  las.aur 
diencias  y  otros  cualquiera  tribunales.  Solo  en  un  caso  pue* 
den  los  obispos,  y  aun  deben  nombrar  como  gran  vicario  ad 
iocá  un  consejero  ciérigodel  parlamento;  á  saber,  cuando 
hay  pendiente  alguna  causa  de  un  ed^iástico,  á  fin  de  qun 
este  vicario  proceda  á  la  instrucción  del  proceso,  }untamen« 

te  con  el  concejero  lego  que  está  encargado  de  ella.  Los  obis» 
pos  no  pueden  instituir  grandes  vicarios  hasta  que  obtienen 
las  bulas  y  toman  la  posesión;  pero  no  es  preciso  que  estea 
consagrados.  Tienen  facultades  para  instituir  los  que  quié» 
ran ;  y  así  algunos  tienen  cuatro  y  aun  mas  ^  como  sucede 
con  el  arzobispo  ilc  León  que  tiene  doce. 

Los  grandes  vicarios  ejercen  la  jurisdicción  voluntaria 
oomo  delegados  del  obispo con  todo»  haj  cienos  negocíoi. 
importantes  que  no  pueden  resolveir  sin  su  autoridad;  co-. 

nao  la  colación  de  los  beneficios,  de  la  que  no  pueden  dis- 
poner si  no  les  ban  concedido  ¿ocultad  especial  en  los  des- 
pachos. 

Los  obfispos  pueden  limitar  sus  ¿Multades  privándoles 
de^-eonocer  en  ciertos  negocios  en  que  podrían  ser  jueces, 
competentes,  y  los  grandes  vicarios  no  pueden  deleg&r  en. 
iiadie  sua  £KuUades.  ^  cabe  la  apelación  de  ellos  al  obis*. 
po,  pétque  es  la  miaina  jurtsdiccioni  .pero  si  se  escfdeki.d' 
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«busaa  de  sus  ¿Kuludes,  el  obispo  puede  reíbmiar  su  pro- 
tideacUr  por  «jemplo^  á  el  gM  vicerio  copcede  na  beno- 
&:io  á  UD  sagelo  que  no  tea  dignó,  puede  oooíerínelo  A 

otro  el  obispo  dentro  de  seis  meses.  Son  libres  en  revocar 
á  ios  grandes  vicarios  cuaudo  ip  juzgan  conyeníente,  sin  dar- 
los satiiCaccioii,  pero  la  revocación' deberá  ser  por  escrito 
j  registrada  en  el  archivó  de  Ir  diócesis;  hasta  enionees  to- 
do cuanto  haj^an  hecho  ^  Tálido,  pero  deben  cesar  en  sus 
funciones  así  que  se  Ies  notifica  la  revocación. 

La  jurisdicción  del  gran  vicario  concluye  con  la  muer* 
te  del  obispo,  j  cuando  se  traslada  de  nna  silla  á  otra  6  h» 
ce'sn  dimisión  eo  manos  del  Pkpa. 

Si  iucsc  cscomulgado,  suspenso  ó  entredicho,  quedan 
también  suspensas  las  íacultades  del  gran  vicario  ha&u  que 
•e  levante  la  censura. 

^tíio  9Ícariú  es  el  títúttf'qve  dan  vulgarmente  i  los 

eclesiásticos  que  sirven  en  calidad  ile  vicnrioi  perpetuos  al- 
gún cauoiilcato  perteneciente  á  una  iglesia,  como  sucede 
«tn  la  iglesia  der^uestra  Señora  de  Farú^  en  donde  haj  seis 
vtcaijos  perpétuos  d  a//o^  tiic«rj»5» '  ■  i 
' :  Vicario  út  Té$ucr4t$ú  eael  titulo  qóe  tiene  el  Papa  co- 
mo sucesor  de  san  i*eJio.  \  case  Papa. 

Fícario  local  es  un  gran  vicario  del  obispo  que  tiene 
IfeCttltades  de  tai  en  unb  parte  dé  la  diócesis  solamente. 
se  vkario  forénm.  También  se  puéde  decb  tiiMMirfe  loctAfí 
vicario  que  tiene  un  párroco  cuando  están  liinitadas  bus 
funciones  á  un  anejo  ó  parte  de  la  parroquia,  \  éa¿e  vUa^ 
rio  amovible, 

^.  Ficario  naio  es  el  q«e  tiene  aneja  eM  eoalidad  i  k 
misma' dignidad  que  gosa;  como  aoa  loa  vicarios  del  impe- 
rio y  los  priores  de  san  Dionisio  en  Francia,  j  de  san  Ger- 
mán Des-Pres  en  París,  que  son  grandes  vicarios  natos  del 
aíMibí^pado  de  París '  en:  virtud  dc^  iransechims  ji|pPDhadsa« 
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J>or  el  parlamento,  el  uno  para  el  pueblo  de  san  Dionisio,  j 
el  otro  para  el  arrabal  de  san  Cerman  en  Parú;  el  arzo- 
bispo no  puede  rebocarlos  mientras  ijoe  son  priores  de  es* 
tas  dos  abadías.  Leyes  eclesiásticas  lyHericourL 

Ftcan'o  pcrpííuo  es  el  que  no  tiene  liinitadns  sus  fun- 
ciones á  un  cierto  tiempo,  sino  que  son  perpetuas;  como 
-son  los  vicarios  del  imperio,  y  los  vicarios  natos  de  algu- 
'  nos  prelados,  j  ios  eclestásiicos  que  sirven  canonicatos  en 
las  catedrales  por  alguna  abailia  u  olí  a  iglesia.  También  se 
dá  el  lúulo  de  vicarios  p<;r|)ciuos  á  los  curas  que  eslan  en 
lugar  de  otro  que  goui  el  titulo  y  lo»  derechos  de  cura  pri- 
mitivo. La  iostitucídn  de  las  vicarías  perpétuasde  loscora's 
priíiiiuvi)s  es  muy  antigua;  las  leyes  eclesiáblicas  y  civiles 
la  haa  confiruiado.  Antes  del  coucilio  de  Lelran  celebrado 
ettiliempo  de  Ale|andra  Ul,  4os  monges  lenian  á  su  cargo 
-bis mas  de  las  parroquias,  y  no  las  servían  en  persona,  sfaio 
que  ponían  en  su  lugar  otros  prcsbílcros  á  sus  espensas ;  y 
cou  4¿¿>\{i  ejemplo  loi>  demás  curas  titulares  dieron  sus  cu- 
^tos  en  arriendo  á  otros  vicarios  ó  capellanes  amo%*iblcs 
«(como  ai  fuesen  'bienes •  profanos)^  con  el  Cargo  de  hacer 
ciertas  *  prestaciones  anuales,  y  de  recibir  noevamente  la 
iu&tituciuu  de  mano  de  los  tilulaies  todos  los  .uVos. 

lilsta  especie  de  vicariatos  amovibles  se  prohibieron  en 
el  segundo  concilio  de  Ais-  en  tiempo  «de  Luía  el  benigno; 
tn  el  concilio-Romano  en  tiempo  de  Gregorio  VII;  en  el 
de  Tours  en  tiempo  de  Alejandro  JÍI,  aíh  ei  ^le  Letran  en 
tiempo  de  luoceucio  iil;  y  oíros  varios*  papas  y  conriiios 
mandaron  que  los  vicarios  elegidos  para  gobernar  las  par^ 
roqvtas  fuesen  perpdtu«5^  y  que  sólo- pudiese  inaríioirlos  y 
destituirlos  el  obispo;  Toircyal  se  debe  entender  de  aquellos 
vicarios  que  hay  eu  las  curatos  que  no  eslan  servidos  por 
«1  cura  primitivo.  ^ 

£1  concilio  de  Trento»  sess.  7,  eajK-^i  deja  el  «eénbiaf^» 

.  ^  76 
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miento  de  los  TÍcartos  perp^Hios  j  de  lo*  amoTÍlilea  en  las 

parro(juias  umdaó  á  los  cabildos  y  monasterios  ¿  dii»crccion 
de  los  obispos  y  como  también  leA  encarga. ci  seüaiar  la  jpor« 
cioQ  cóngrua  de  estos  TÍcarioi. 

£1  art.  ^4  del  regí  a  mentó  de  loa  regalares  preTieneque 
las  comunidades  regulares  exentas  cjue  tienen  curatos  cd- 
mo  curas  primitivos,  admitan  cu  elios  á  los  vicarios  per* 
petóos  instituidoa  con  titulo  por  los  obispos ,  j  que  se  les 
seSale  á  estos  una  cóngrua  proporcional  á  las'  rcnlaa  dcl 
Leuchclo  y  al  numero  Je  vecinos  que  tenga. 

Las  ordenanzas  reales  están  terminantes  en  cuanto  á  la 
iostitucion  de  los  vicarios  perpétuos,  especialmente  las  de- 
claraciones del  mes  de  enero  de  1686,  la  de  julio  de  1690, 
j  el  artículo  2¿í  del  edicto  del  mes  de  abril  de  i  695. 

Los  vicarios  perpetuos  podrán  usar  en  todos  ios  ac^ps 
del  nombre  de  curns  no  estando  presente  el  cura  primiti* 
To,  Declaración  de  S  de  octubre  de  i  7S6»  art.  2. 

El  nombramiento  de  los  vicarios  amovibles»  capellanei 
J  otros  sacerdotes  pertenece  al  virnrio  pcr|ieíuo  y  no  al  cu- 
ra primitivo:  la  porción  cóugrua  de  los  vicarios  perpéiuoi 
era  coo'  variedad  hasta  que  se  fijó  definitivamente  en  ai 
edicto  del  mes  de  mayo  de  1768,  en  el  cual  tuvo  presente 
el  legislador  todo  cuanto  se  había  practicado  anteriormeute. 
.Véanse  los  artículos  cura  y  porción  cóngrua. 

•  Ftcario  ¡frwiacial  6  iocal  es  el  vicario  de  un  obispo  é 
otro  prelado  á  quien  se  le  encarga  un  distrito  particular. 
Los  curas  pueden  tener  vicarios  locales.  Véase  Jo  dicho  en 
vicario  local, 

^  Vicarki  de  la  Sania  Sede  es  -lo  mismo  que  vicario  apos» 

i¿li€0.  Véase  legado  y  Ptcardo  apostólica. 

Vicario  ó  seeandario  es  un  sacerdote  destinado  para 

aliviar  al  cura  en  sus  funciones.  Véase  vicario  awoviUc  y 
v¿£ar¿»  de  los  euros» 
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Suh^ieario,  que  también  se  llama  hspo^üario,  té  m 

sacerdote  nombrado  por  los  curas  y  sujeto  a)  vicario  con  el 
fin  Je  a usi liarle  en  sus  funciones  parroquiales  lo  mismo 
que  á  su  vicario.  Loa  curas  pueden  nombrai  lodos  euanloa 
necesiten. 

Vicario  temporal  es  el  qoe  se  nombra  por  nn  tiempo 

detcruiinaJo.  Véase  \, icario  amovible,  ^Estract,  del  JJicc^ 
di  Jur¿sprudinc¿a,y 


DEI.  APKMDICK  Y        LA  LETEA  Y. 
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